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CAPITULO  XII. 


La  pariidi. 


Trascarrieron  algunos  minutos  de  silencio. 

Clolilde  no  sabia  coa  qué  palabras  comunicar  la  no* 
ti  cía. 

Alberto  no  se  atrevía  á  preguntar. 

Luciano  esperaba,  porque  no  qoeria  aventurar  nin> 
gana  indicación. 

—Hijo  mió,— dijo  íil  fin  la  pobre  madre, — tengo  que 
hacerle  una  súplica 

—¡Una  súplica  á  mí!— replicó  Alberto  sorprendido. — 
¿Acaao  no  tiene  asted  el  derecho  de  mandar  y  yo  la 
obligacioQ  de  obedecer? 

— Ahora  no  quiero  ser  tu  madre  masque  para  amarte. 

— >No  comprendo. 
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—Desgraciada mentó  no  ignoro  de  qaé  modo  los  hom- 
bres, aoo  contra  su  voluntad,  se  comprometcD  en  la  po- 
lítica y  llegan  adonde  nunca  han  pensado  llegar,  en  - 
centrándose  con  que  es  tarde  para  relrocedur  cuando 
comprenden  los  peligros  que  corren,  cuando  se  conven- 
cen de  que  han  procedido  con  ligereza. 

Alberto  empezó  á  tranquilizarse  en  cuanto  al  temor 
de  que  hubiese  sucedido  una  desgracia;  pero  previo  una 
de  las  desagradables  ^^discusiones  que  babia  solido  tener 
con  su  madre,  y  esto  le  hizo  sufrir,  porque  no  estaba  di3> 
puesto  á  retroceder  en  el  camino  que  seguia. 

— Perdí  á  tu  padre,  al  noble  esposo  á  quien  no  ho 
podido  aún  olvidar, — añadió  Clotilde  con  acento  de  do- 
lorosa  conmoción. 

Y  mientras  dos  lágrimas  humedecian  sus  negros 
ojos,  añadió: 

—  ¿Quieres  que  también  te  pierda  á  tí,  que  pierda  al 
hijo  de  mis  entrañas,  que  es  lo  único  que  puedo  hacer 
agradable  mi  existencia? 

No  comprendió  Clotilde  toda  la  importancia  que  es- 
tas frases  leoian,  no  solo  por  su  significado,  sino  por  el 
acento  con  que  fueron  pronunciadas. 

¡Alberto  era  lo  único  q;ie  endulzaba  su  existencia,  lo 
único!...  # 

¿Y  don  Juan  de  Bustamante,  el  esposo  tierno,  el 
hombie  generoso  que  tanto  la  amaba  y  que  tanto  habla 
becbo  por  ella? 

Esta  pregunta  se  la  hizo  Luciano  inmediatamente,  y 
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algo  muy  grave  debió  pensar,  porque  su  frente  se  osca- 
reció,  y  por  algunos  móndenlos  su  mirada  fué  sombría. 

T.iit  :_'f)  volvió  á  aparecer  tranquilo;  pero  contempló  á 
Cloiiíile  con  una  expresión,  que  no  acertamos  á  de- 
finir. 

— Madre  mía,— dijo  Alberto, — no  quiero  que  usted 
sufra  el  doloF  sin  igual  de  perder  á  su  hijo,  y  bien  sabe 
Dios  que  para  evitarlo  no  hay  sacrificio  que  yo  no  esté 
diopuesto  á  con«ufnar;  pero  ¿corro  algún  peligro,  me 
amenaza  alguno  buscado  por  mí? 

—Eso  mismo  decía  tu  buen  padre  para  tranquili- 
zarnip. 

— Mi  noble  y  desgraciado  padre  comprometió  su  exis- 
tencia por  una  causa... 

— Alberto,  tú  sigues  el  mismo  camino. 

—No. 

Clotilde  fijó  una  mirada  escudriñadora  en  su  hijo  y 
replicó: 

— Tú  conspiras. 

— , Que  conspiro!  — replicó  vivamente  Alberto. 

—Sí. 

— No,  madre  mia. 

— Alberto. .  . 

—  No,  y  cien  vecen  no. 

•*-.4fií  es  la  verdad,— dijo  entonces  Luciano,  AM'^rio 
no  conspira;  pero. . . 

-¿Qué? 

•*¿9e  trata  con  los  cocspiradores. 
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—Tengo  tralo  con  nv*  amigos. . . 
— Es  basUinte. 
— Pero. .  . 

—Perdona,— replicó  Marín,— perdona  que  le  recuer- 
de mis  palabras  del  otro  dia.  á  propósito  de    la   visita 
que  hiciste  á  cierto  general. . . 
— Las  recuerdo. 
— Te  comprometes,  Alberto. 

—Ya  lo  ves,— dijo   Clotilde;— si  eres  inocente,  por 
lo  raénos  hay  motivo  para  que  abusen. 
— ¿Con  qué  derecho? . . . 

—No  hablo  de  derechos,  no  hablo   de  justicia,  sino 
do  abasos.  ¿Cuál  fué  tu  delito  la  noche  de  San  Daniel? 
— Pero  si  se  me  calumnia. . . 
— Probarás  tu  inocencia. 
—Sí. 

—Y  entretanto,  ¿quién  responde  de  que  no  sufrirás 
la  misma  suerte  que  tu  padre? 
Alberto  calló. 

Se  trataba  de  abusos,  y  por   consiguiente  era  inútil 
hablar  de  justicia. 

No  pensó  más  que  en  pedir  explicaciones. 
— Madre  mía, — dijo  después  de  algunos  momentos, 
—¿qué  motivos  tiene  usted  para  temer? 

— Me  aseguran, — repuso  Clotilde, — que  corres  peligro 
y  nada  más. 
.  — ¿Quién  lo  asegura? 
— ^üna  persona  que  no  puede  engañarme,   una  per- 
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sona  qae  te  ama  y  que  tiene  dadas  muchas  pruebas  de 
que  le  interesa  tu  suerte  tanto  como  la  suya. 

Movió  Alberto  los  labios  para  pronunciar  el  nombre 
de  Buslamante;  pero  se  contuvo. 

No  necesitaba  más  aclaraciones. 

Volvió  á  quedar  silencioso. 

Luciano  tomó  entonces  parte  en  la  conversación. 

Debia  haber  adivinado  el  término  de  aquella  situa- 
ción, porque  dando  una  prueba  de  rara  perspicacia. 
dijo: 

— ¿Cuándo  piensan  ustedes  emprender  el  viaje? 
— (El  viaje! — exclamó  Alberto  como  si  hubiera  sen- 
tido la  mordedura  de  una  víbora. 

Y  fijó  en  su  amigo  una  mirada,  que  lo  mismo  podia 
haber  sido  de  sorpresa  que  de  ira. 

— Sí,  eso  es, — repuso  Luciano  con  calma, — el  viaje... 
¡Dicho;>o  tú,  mi  querido  Alberto,  que  vas  á  respirar  las 
frescas  brisas  del  Océano! ...  No  rae  ofrezco  á  acom  - 
pañarle,  porque  dentro  de  algunos  días  tendré  que  ocu- 
parme do  un  asunto  de  mucha  importancia  para  mi 
buena  madre,  y  lo  que  interesa  á  mi  madre,  no  puedo 
dejarlo;  pero  en  fio. .  . 

—Luciano.  . . 

—  Lo  siento,  amigo  mió,  lo  siento.  No  conozco  ese 
paraiso  que  se  llama  Vizcaya. . .  Julio,  Agosto. . .  Para 
mediados  ó  último  de  Setiembre  volverás,  porque  antes 
Dada  tienes  que  hacer  aquí. . .  Supongo  que  ae  irán  us- 
tedes esta  Do<^''     Vo  me  despediré  por  tí  de  los  amigos... 
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Me  parece  que  en  el  Ireo  expreso  harían  ustedes   mejor 
el  viaje,  porque  va  con  más  rapidez  y  lleva  menos  via- 
jeros.. .   Creo  que  parle  á  las  tres;  son   las  doce. . . 
Tíeoeo  ustedes  tiempo  de  sobra. 

.Bse  es  mi  proyecto, — dijo  Clotilde. 

Alberto  miró  alternativamente  á  su  madre  y   á    su 

amigo. 

No  acertó  á  replicar. 

—Vamos,— repuso  Marin.—ahora  nada  tengo  que 
hacer,  y  puedo  ayudarte  á  preparar  lo  que  necesites... 
¡Oh!...  Eres  feliz,  Alberto,  eres  feliz,  porque  te  vas  donde 
no  se  respira  polvo  calcinado. 

— ¿Y  quién  te  ha  dichoque  me  voy?— replicó  por  fin 
Lujan,  apretando  los  puños. 

— ¿Pues  no  oyes  á  tu  madre?...  Dice  lo  mismo  que 
yo:  tren  expreso,  ó  exprés  si  te  agrada  más  esta  pala  - 
bra  francesa. 

— Madre  mia... 

— Hoy  mismo  saldré  de  Madrid,  donde  no  he  debido 
<;  ledarme, — replicó  Clotilde. 

— |0h!... 

— Te  lo  anuncio:  si  quieres  acompañarme,  me  darás 
una  prueba  de  cariño. 

— jParürl... 

— Es  forzoso. 

—Y  hoy  mismo... 

—Dentro  de  tres  horas...  Decide  mientras  me  ocupo 
de  preparar  lo  necesario  para  el  viaje. 
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Y  al  decir  esto  Clolilde,  saludó  á  Ládano  y  salió  del 
aposento. 

La  infeliz  llevaba  el  corazón  destrozado. 

Alberto  quedó  inmóvil  como  una  estatua. 

Sintióse  anonadado. 

Es  imposible  hacer  comprender  su  trastorno. 

Se  le  obligaba  á  partir,  á  alejarse  de  la  mujer  á 
quien  adoraba,  se  le  condenaba  á  no  verla. 

La  separación  era  doblemente  horrible  en  la  situa- 
ción especial  en  que  se  encontraba. 

Mientras  pudiese  e&lar  en  comunicación  con  la  hija 
del  señor  Patricio,  Alberto  tenia  esperanza  de  conseguir 
realizar  sus  deseos. 

¿Pero  qué  habia  de  hacer  lejos  de  ella? 

Tenia  que  renunciar  á  toda  comunicación,  porque 
sus  relaciones  amistosas  no  lo  autorizaban  para  escribir 
á  la  joven,  y  aun  cuando  lo  hubiese  hecho,  estaba  segu* 
ro  de  que  no  recibirla  contestación. 

Susana  lo  amaba;  pero  aquel  amor  tan  reciente  po- 
día entibiarse  y  extinguirse  con  la  ausencia,  y  no  sola- 
mente extinguirse,  sino  ser  para  otro. 

¿Qué  sería  de  Alberto  el  dia  en  que  tuviese  la  prue- 
ba de  que  no  era  amado  por  Susana? 

¿Qué  sería  de  él  cuando  viese  que  ella  amaba  á  otro 
hombre? 

Y  esto,  para  Lujan,  era,  no  solamente  posible,  sino 

fácil. 

Creia  en   el  amor  de  la  joven;  pero  no  comprendía 
Tomo  II.  1 
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toda  ia  inteniádad  do  aquel  amor,  no  estaba  convencido 
de  que  fuese  como  el  suyo. 

Esto  era  consiguienle,  porque  ninguna  prueba  tenia, 
8Íoo  que  por  el  contrario,  el  ser  dueña  Susana  de  su  vo- 
luntad hasta  el  punto  de  poder  dominarse  como  se  do- 
minaba, era  una  razón  para  creer  que  no  habia  llegado 
aún  hasta  cierto  grado  de  intensidad  su  amoroso  senti- 
miento. 

Más  de  una  vez  pensó  el  joven  negarse  á  partir;  pe- 
ro DO  se  atrevió á  desobedecerá  su  madre,  haciéndole  su» 
frir  lo  que  era  consiguiente  que  sufriera  si  su  hijo  se 
quedaba. 

Alberto  se  encontraba  en  una  altprnaliva  verdadera- 
mente horrible. 

Ya  sabemos  que  rayaba  en  adoración  el  cariño  que 
profesaba  á  su  madre. 

Largo  ralo  pasó  sin  que  se  moviese  ni  pronunciase 
una  palabra. 

Su  rostro  cambió  de  expresión  muchas  veces,  reve- 
lando los  distintos  sentimientos  que  agitaban  su  espi- 
rito. 

Luciano,  que  comprendía  perfectamente  el  sufrí  • 
miento  do  su  amigo,  dijo  al  fin: 

— 'Escúchame,  aunque  no  pienso  entrar  en  explica- 
ciones, que  más  que  calmar,  aumentarian  tu   dolor. 

— jOh! — exclamó  por  6n  Alberto,  elevando  al  cielo 
una  mirada  de  desesperación. 
— ¿Tienes  fé  en  mis  palabrast 
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— ¿Cuándo  las  he  puesto  en  duda? 

— Paesbieo,  yo  te  respondo  de  que  durante  tu  au- 
sencia no  cambiarán  los  sentimientos  de  Susana. 

Alberto  sonrió  levemente  y  con  expresión  de  pro- 
funda amargura. 

— ¿Dudas? —añadió  Luciano. 

— No  lo  sé. 

— Sí  dudas,  eres  indigno  del  amor  de  esa  mujer. 

— Aunque  no  me  olvide... 

— Tú  has  de  sufrir  mucho  porque  no  la  ves...  ¿Crees 
que  esto  no  se  me  alcanza?  Pero  si  te  falla  el  valor... 

— Ya  verás  que  me  sobra. 

— Eso  quiero. 

— Sí,  lo  verás;  pero  lo  que  no  has  de  pedirme  es  per- 
don  para  los  que  son  causa  de  mi  tormento.  No,  á  los 
que  me  separan  de  ella,  no  los  perdonaré  jamás  como 
he  perdonado  á  los  que  tan  cobardemente  atentaron 
contra  mi  vida  la  noche  de  San  Daniel.  Aquellos  misera- 
bles no  hicieron  más  que  herir  mi  cuerpo;  pero  los  que 
me  hieren  el  alma... 

— No  hablemos  ahora  de  semejante  asunto. 

— Ya  sabes  que  no  he  conspirado,  sino  que  franca- 
mente y  á  la  luz  del  dia  ha  hecho  la  guerra  á  mis  ene- 
migos políticos;  pero  ahora... 

— Conspirarás,  ¿no  es  así? 

—Contribuiré  en  cuanto  me  sea  posible  á  extermiotr 
Á  mis  contrarios. 
— Peor  para  tí. 
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— No  importa. 

—Alberto,  el  liem|)0  vuela  y  llegará  la  hora  de  partir 
sin  que  tengas  nada  preparado.  ¿Quieres  qae  te  ayude? 

No  hablaron  mas. 

Lo  que  Alberto  sentía,  no  podía  expresarlo. 

Media  hora  despaes  la  madre  y  el  hijo  salieron  para 
despedirse  del  señor  Patricio  Moncayo  y  su  familia. 

La  entrevista  fué  breve. 

Todos  hablaron  muy  poco,  y  mucho  menos  Susana  y 
Lujan,  porque  al  estrecharse  la  diestra  se  concretaron  á 
cruzar  una  mirada,  con  la  que  expresaron  lo  que  los  la- 
bios no  podían  decir. 

¡Con  cuánta  violencia  palpitaron  sus  corazones! 

]Cu4nto  sufrieron  para  ocultar  lo  que  sentianl 

A  las  tres  de  la  tarde  Luciano  se  encontraba  en  la 
estación  del  ferro-carril  del  Norte  con  la  mirada  Gja  en 
la  negra  nube  de  hamo  que  dejaba  tras  sí  el  tren  al  ale- 
jarse rápidamente. 


CAPITULO    XIII. 


Algo  ialeresaole. 


No  es  menester  machas  explicaciones  para  que  se 
comprendan  con  toda  claridad  los  sucosos  que  acabamos 
de  referir. 

Cautela  se  había  convertido  en  espia  de  Alberto,  y 
el  solo  hecho  de  sostener  éste  relacioDCS  con  algunos 
hombres  de  importancia  política  y  de  ideas  avanzadas, 
loé  sobrado  fundamento  para  que  aquel  lo  presentase 
como  un  conspirador. 

Al  señor  Morato  no  se  le  ocultaba  la  verdadera  ra« 
zoo  que  su  dependiente  tenia  para  mostrarse  tan  celoso 
en  el  cumplimiento  de  su  deber  cuando  se  trataba  del 
hijo  de  Clotilde;  pero  no  se  dio   por  entendido  y  obró 
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como  si  desconociese  la  verdad.  Tenia  ocasión  do  pres-- 
lar  UD  servicio»  de  probar  que  trabajaba,  y  era  coosi- 
goieole  que  la  ocasión  la  aprovechase,  porque  así  le  con- 
ven ia. 

Sin  embargo,  no  dio  paso  alguno  sin  cubrir  antes  las 
apariencias  con  dan  Juan,  evitando  así  que  éste  se  mos- 
trase ofendido. 

Con  este  fin  escribió  el  señor  Morato  á  Bustamante, 
empezando  por  suplicarle  que  quemase  la  carta  apenas 
la  hubiese  leido,  y  diciéodole  después  que  Alberto,  de- 
jándose llevar  de  los  arrebatos  propios  de  su  juventud, 
empezaba  á  tomar  parte  en  peligrosos  asuntos  y  no  tar- 
daría en  comprometerse  de  tal  modo  que  seria  imposible 
salvarlo. 

Según  el  astuto  señor  Morato,  los  que  conspiraban 
impulsados  solamente  por  bastardas  ambiciones  y  eran 
expeiimentados  en  esta  clase  de  intrigas,  explotaban  la 
buena  fé  de  Alberto  como  la  de  oíros  muchos,  proce- 
diendo con  tal  astucia,  que  en  caso  de  una  desgracia» 
no  más  que  los  buenos  ó  inocentes  quedaban  en  descu- 
bierto y  comprometidos. 

En  apoyo  de  esta  verdad  había  muchos  ejemplos,  y 
así  se  explicaba  cómo  los  agitadores  y  conspiradores  de 
oficio  se  libraban  siempre  del  castigo  que  merecian,  pa- 
gando solamente  los  infelices  que  no  habian  tenido  otra 
■ira  que  el  bien  de  la  patria. 

No  exageraba  mucho  el  señor  Moralo,  porque  efecti- 
vamenlo,  hay  dos  clases  de  hombres  políticos:  ios  que 
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DO  tieBea  otra  mira  que  la  de  sus  particulares  ialereses, 
y  los  que  aspiraa  al  Iriuafo  de  sus  ideas^  á  la  dicha  dul 
pueblo. 

Los  primeros,  es  decir,  los  miserables  que  especulan 
con  la  conciencia,  como  no  ven  en  la  política  mas  que 
un  negocio,  obran  con  calma,  pueden  ser  cautos  y  pra- 
dentes  y  muy  rara  vez  se  ven  seriamente  comprometi- 
dos, pues  ante  el  peligro  verdadero  se  guardan,  se  ocultan 
y  huyen,  y  no  dan  el  golpe  sino  cuando  están  seguros  del 
éxito,  ó  más  bien  hacen  de  modo  que  otros  den  el  golpe 
de  que  ellos  se  aprovechan. 

A  nadie  como  á  estos  especuladores  políticos  puede 
aplicárseles  aquello  de  que  la  astuta  mona  se  sirve  de  la 
mano  del  gato  para  sacar  del  fuego  las  castañas  que  ella 
86  cooDe. 

Los  segundos,  por  el  contrario,  se  entusiasman,  y 
poseídos,  exaltados  con  el  noble  sentimiento  de  su  pro- 
pia abnegación,  no  se  paran  en  los  peligros  que  corren» 
poeito  qae  están  resueltos  á  sacrificar  con  gusto  la  exis- 
(eocia,  y  es  imposible  que  tengan  calma  ni  sean  cautos 
y  prudentes. 

Estos,  por  consiguiente,  se  exponen  siempre  á  perder 
y  nunca  pueden  ganar  más  que  la  satisfacción  de  habier 
obrado  bien. 

Loa  otros  tienen  siempre  muchas  probabilidades  de 
ganar  sin  que  puedan  jamás  perder,  porque  su  sistema 
es  el  de  la  mona  con  el  gato,  es  el  del  sargento  Araña, 
que  embarcaba  la  gente  y  se  quedaba  en  tierra,  es^el  sis- 
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lema  do  aquel  que  dice:  «Eq  el  fondo  de  ese  poso  hay 
UQ  tesoro:  vamoa  por  él.  Tá  bajarás:  ai  lo  sacas,  parlire- 
mos,  ó  más  bieo  el  tesoro  será  para  mí,  y  para  l(  la  sa-> 
lisrac*c¡oa  de  haberlo  sacado,  y  si  te  ahogas,  que  Dios  te 
perdone,  j  en  paz.  * 

Por  eso  cuando  ciertos  hombres  le  dicen  al  pueblo: 
«Sigúeme  y  vamos  á  cooquislar  la  libertad,»  el  pueblo 
debo  encogerse  de  hombros  y  responder:  «Cuando  yo 
tenga  medio?,  la  conquistaré  sin  tu  protección  y  haré  de 
mi  conquista  lo  que  se  me  antoje.  Por  ahora  no  estoy 
de  humor  de  derribar  á  un  tirano  ^ara  levantar  á  un 
ambicioso.» 

Y  si  le  dicen:  «Te  amo,  pueblo;  mi  corazón  es  ente- 
ramente tuyo,»  el  pueblo  debe  contestar  lo  que  dijo  el 
arriero  al  burro  que  le  habian  robado  unos  ladinos  estu- 
diantes salamanquinos:  «El  que  no  te  conozca,  que  le 
compre.» 

Por  Dios,  lector,  no  me  exijas  que  con  sus  nombres 
te  diga  quiénes  son  los  unos  y  los  otros,  porque  además 
de  que  debes  conocerlos,  en  la  primera  págma  de  este 
libro  advertí  que  mi  pluma  no  se  mancharla  dirigiendo 
ataques  á  determinadas  personas,  6  lo  que  es  lo  mismo, 
que  huiria  cuanto  me  fuese  posible  de  lo  que  se  llama 
personalidades.  Pídeme  que  sea  muy  severo,  duro  si 
quieres;  pero  no  ruin.  Mojaré  la  pluma  en  sangre,  si  así 
he  de  complacerte,  aunque  de  la  sangre  soy  enemigo; 
pero  no  la  mojaré  en  miserias. 

Si  creias,  lector,  que  los  misterios  de  la  política  con- 
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ftislian  en  robos  ó  cosas  por  el  estilo,  y  que  el  descubrir 
esos  rr  •  ;;  consiália  eo  llamar  al  udo  lailron  y  a) 
otro  Li.^. ...w,o,  eo  herir  la  honra  del  uno,  ea  penetrar 
60  d  sagrado  da  la  vida  privada  del  otro,  si  esto  creias, 
te  has  equivocado,  si  esto  espirabas,  deja  mi  pobre 
libro. 

Y  hago  esta  segunda  advertencia,  porque  no  ha  fal- 
tado quien,  como  si  me  reconviniese,  me  diga:  «Si  ahora 
que  hay  libertad  y  puede  hablarse  claramente  no  lo  hace 
usted,  ¿cuándo  lo  hará?» 

Ahora  que  hay  libertad  para  escribir,  el  escritor  debe 
ser  más  comedido  y  decente  que  nunca. 

Ahora  hay  libertad,  sí;  pero  es  para  manifestar  las 
opiniones  en  el  terreno  de  las  doctrinas,  no  para  herir  la 
honra  de  nadie,  no  para  convertirse  en  deUtores  ruines 
<ie  las  debilidades  que  haya  podido  tener  un  hombre,  y 
de  que  nadie  estamos  exentos. 

Una  cosa  es  juzgar  á  los  hombres  en  lo  que  atañe  á 
ra  vida  pública,  y  otra  es  atacarlos  en  su  reputación  y 
vida  privada. 

Os  pongo  de  manifiesto  intrigas  y  manejos  políticos; 
o  enseño  lo  pasado  para  que  os  sirva  de  guia  en  lo  por- 
voir;  pero  nada  más. 

Y  para  que  veáis  hasta  dónde  llegan  mis  escrúpulos 
sobe  ente  punto,  os  diré  que  respetaré  más  á  los  caidos, 
porue  00  pueden  defenderse,  y  atacar  al  indefeoso,  es 
unax)bardía. 

kinca  podrá  aplicárseme  la  célebre  fábula  de  triarte 
OMO  II.  t 
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Ululada:  La  Lámpara  y  la  Lechuza,  y  que  principia  di- 
deido: 

Cobardes  soo  y  traidores 
Ciertos  críticos  que  esperan. 
Para  impugnar,  á  que  mueran 
Los  infelices  autores, 
Porque  vivos,  respondieran. 

No,  no,  ni  traidor  ni  cobarde;  eso  ¡jamás! 

Con  mayor  rudeza  atararó  á  los  que  pueden  defen- 
derse. 

Sirva  esto  de  contestación  á  algunas  cartas  qae  be 
recibido,  excitándome  á  que  hable  con  claridad,  como  si 
la  claridad  consistiera  en  herir  honras. 

Vuelvo  á  mi  asunto. 

Don  Juan  conocia  demasiado  bien  las  intrigas  polí- 
ticas, y  por  consiguiente  le  pareció  muy  acertado  cuanto 
el  señor  Mora  lo  le  decia. 

También  conocia  perfectamente  el  carácter,  las  idea 
de  Alberto  y  lo  que  en  éste  influian  los  recuerdos  de  u 
padre,  y  debió  creer  que  el  Joven,  aun  sin  darse  de  &o 
cuenta,  se  comprometía. 

El  jefe  de  policía  terminaba  aconsejando  que  Allxlo 
saliese  de  Madrid . 

Así  se  le  salvaba,  y  así  también  se  prestaba  un  ser- 
vicio al  gobierno. 

Hecho  esto,  el  señor  Morato  dio  parte  al  minis'o,  y 
también  con  toda  reserva  le  manifestó  haberle  esrito  á 
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BusUiiMDle,  cuyo  medio  ÍDdirecto  daría  el  mejor  resul- 
tado sin  apelar  á  medidas  violentas. 

El    señor    Morato   represeolaba,   pues,    ua    doble 

El  mioistro  aprobó,  siguió  la  comedia  y  no  se  dio 
por  CDieodido  de  la  carta;  pero  sí  escribió  también  á 
don  Juan,  haciéndole  algunas  indicaciones  sobre  la  con- 
ducta de  Alberto,  indicaciones  que,  aunque  muy  diáimu* 
ladas,  eran  de  importancia  grandísima. 

Las  consecuencias  no  se  hicieron  esperar. 

Era  absolutamente  preciso  determinar,  y  don  Juan  de 
Bustamante  no  vaciló. 

Ya  sabemos  lo  que  hizo. 

CoD  la  mayor  buena  fé  deseaba  el  bien  de  Alberto; 
pero  á  la  vez  quería  favorecer  á  su  partido. 

Por  más  que  Alberto  tuviese  pocos  años  y  no  contara 
con  otros  medios  para  luchar  que  su  inteligencia  y  sa 
▼alor,  el  gobierno  no  podia  mirarlo  como  enemigo  pe- 
queño y  despreciable. 

Alberto  podia  ofrecer  ó  los  conspiradores  la  grao 
fuerza  moral  del  prestigio  de  su  nombre. 

Un  hijo  de  Guillermo  de  Lujan  debia  ser  considera  - 
do  como  un  personaje  político,  sin  más  razón  que  la  de 
•a  apellido. 

Alberto  era  el  representante  do  una  de  las  víctimas 
méñ  iluaues  de  los  horribles  abusos  del  poder  en  el 
año  1848,  era  como  la  sombra  de  aquellas  víctimas,  M 
recuerdo  vivo;  era  casi  la  miañe  victima  i|ue  habia  salí- 
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do  del  sepulcro  para  pedir  justicia,  exigir  reparación    y 
proseguir  su  obra. 

A.«f  era  mirado  Alberto  por  el  par  (ido  liberal. 

ÉilQ  esperó  con  ansiedad  á  que  el  joven  abrazase 
decididamente  una  causa. 

Se  tenia  miedo  á  la  inQucocia  de  don  Juan  de  Bus- 
(amante. 

Alberto  se  decidió  al  fin  y  se  tr?»nMiii!i75írnn  ln<í  ami- 
gos políticos  de  su  padre. 

Dado  el  primer  paso,  no  podia  retroceder  Alberto 
de  Lujan  sin  hacer  una  ofensa  á  la  memoria  del  autor 
de  sus  días. 

¿Qué  debia  suceder  después  de  la  partida'  del  ena  - 
morado  joven? 

El  señor  Moralo  liabia  dado  al  gobierno  una  prueba 
de  su  celo  y  actividad,  y  á  don  Juan  otra  de  buenos  do- 
seos  y  gratitud. 

Esto  le  aseguraba  en  su  empleo. 

Biistamante  se  quedó  muy  satisfecho,  porque  no  so- 
lamente habia  salvado  á  Alberto,  sino  que  habia  presta- 
do al  gobierno  un  gran  servicio. 

Pero  esto,  en  último  resultado,  significaba  poco  me- 
nos que  declararse  en  abierta  lucha  política,  y  una  vez 
en  este  terreno,  irían  perdiéndose  las  consideraciones, 
y  creyendo  cada  cual  cumplir  su  deber,  Alberto  y  don 
Juan  acabarían  por  no  respetarse  y  tal  vez  dejarían  de 
«marse. 
'    La  situación  de  Clotilde  era  la  peor  de  todas . 
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La  infeliz  debía  sufrir  horriblemente  el  dia  en  que 
Buslamantc  dijese: 

—Alberto  es  un  ingrato. 

Y  la  verdad  es  que  en  favor  de  la  acosacíoQ  podría 
don  Juan  alegar  poderosísimas  razones. 
¡Pobro  Clotilde! 

Ya  lo  hemos  dicho:  no  parecía  sino  que  había  naci- 
do para  sufrir. 

¿Había  dicha  posible  para  ella? 
No. 

Todo  lo  más  que  debía  esperar  la  desdichada,  era 
alguna  tranquilidad. 

Su  dicha  00  podía  consistir  oaás  que  en  no  experi« 
mentar  nuevas  desgracias. 

Pero,  ¿y  las  que  ya  le  hacían  sufrir? 
Estas  eran  irremediables. 

Eo  cuanto  al  astuto  Cautela  no  tenemos  que  decir 
que  su  situación  era  la  mejor. 

Ganaba  terreno,  se  acercaba  al  logro  de  sus  aspira^ 
cienes. 

En  dos  cosas  á  la  vez  tenia  la  mirada  6ja:  en  un 
montón  de  oro  y  en  una  mujer,  y  ya  sabemos  lo  que  las 
mujeres  y  el  oro  eran  para  el  ex- sacristán. 

Sa  mano  estaba  cada  yez  más  cerca  del  oro  codi* 
ciado. 

De  los  obstáculos  que  lo  separaban  de  la  mujer,  no 
meaos  codiciada,  uno  habia  deaaparecido  ya,  perqué 
era  Alberto. 
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— Coo  tiempo,  pacieocia  y  astucia  todo  se  alcanza,— 
«e  habia  dicho  el  ex-»acristaD. 

Estaba  acostumbrado  á  esperar  y  tener  paciencia  y 
le  sobraba  astocia. 

No  era  solamente  Luciano  el  que  en  la  estación  del 
ferro- carril  miraba  cómo  el  tren  se  alejaba  y  des- 
aparecia,  dejando  como  recuerdo  el  humo  que  se  des- 
vanecía en  pocos  instantes;  no  era  solo  él,  sino  tambiea 
Cautela. 

Pero  á  éste  no  se  le  vela. 

Estaba  entre  anos  carruajes  y  desde  allí  vio  al  que 
llamaba  su  rival,  lo  vio  con  el  rostro  contraído  y  la  mi- 
rada sombría. 

El  ex-sacrislan  comprendió  todo  lo  que  el  joven 
sufría,  lo  comprendió  y  gozó  con  aquel  mortal  sufri- 
miento. 

La  desesperación  de  Alberto  era  la  esperanza  de 
Cautela. 

Los  redondos  ojos  del  miserable  espía  relumbraban 
como  los  de  un  tigre. 

Por  sus  pupilas  se  escapaba  el  fuego  de  su  alegría 
satánica. 

Sus  delgados  labios  se  entreabrían  para  sonreír. 

Su  sonrisa  era  repugnante. 

Dejaba  ver  sus  blancos  y  afilados  dientes,  que  alguna 
vez  castañetearon  como  los  del  chacal  cuando  se  prepa- 
ra á  devorar  su  presa. 

Cautela  no  estaba  monos  agitado  que  su  víctima. 
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Pero  811  apilacion  reconocía  dislinta  causa,  era  pro  - 
ducida  por  la  saliafaccioa  criminal  de  su  primer  iriunfo. 

Cuando  resonó  el  silbato  de  la  locomotora,  sintió  Al- 
berto como  si  le  destrozasen  el  alma. 

Aquel  sonido  fué  para  Luciano  un  adiós  pronunciado 
con  acento  desgarrador. 

Para  Clotilde  fué  un  eco  lúgubre. 

Para  Cautela  fué  un  grito  de  júbilo,  una  señal  de 
alegría*  de  regocijo. 

Exlremecióse  y  brillaron  más  sus  ojos. 

Aunque  hubiera  sabido  que  alguien  lo  observaba,  le 
hnbiera  sido  imposible  disimular. 

Tal  era  la  conmoción  de  su  alegría. 
— ¡Ahí— exclamó  al  ver  que  el  tren  se  ponia  en  mo- 
vimiento. 

Y  cuando  ya  no  se  divisaba  más  que  el  humo,  se 
pasó  las  manos  por  la  frente,  que  tenia  empapada  en 
sudor,  y  fijó  la  mirada  en  Luciano. 

Éste,  como  creemos  haber  dicho  ya,  permaneció 
largo  rato  inmóvil. 

Luego,  triste  y  preocupado,  se  dirigió  lentamente 
hacia  la  poblacidn. 

Cautela  lo  siguió,  mientras  decía: 
—Ahora  es  preciso  observar  á  éste,  que  habrá  que  - 
dado  encargado  de  vigilar  y  consolar  á  Susana.  Es  mozo 
listo  y  00  debo  perderlo  de  vista.  Me  acuerdo  del  dis- 
curso que  pronunció,  con  gran  contento  de  los  estudian- 
tes y  gran  disgusto  de  los  ministros.  A  Cara  de  Palo  y 
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Ó  mf  DOS  locó  echarle  mano;  pero  luvo  fortuna  y  io  pu- 
sieron en  libertad  al  otro  dia,  mientras  que  otros  que 
hicieroQ  mucho  menos  que  él,  puesto  que  no  hicieron 
nada,  están  en  Fernando  Pó.  Así  es  el  mundo,  y  por  eso 
le  llaman  picaro. 

Luciano,  á  quien  no  se  le  hubiera  reconocido,  según 
iba  de  taciturno,  lardó  más  de  media  hora  en  llegar  á 
80  casa. 

—  Bien, — dijo  Cautela, — por  ahora  nada  tengo  que 
hacer  aquí,  como  no  sea  esperar  á  qae  Susana,  por  ca- 
sualidad, se  asome  á  la  ventana. 

Miró  á  la  vivienda  del  señor  Patricio  coa  el  afán 
que  siempre  lo  hacia. 

En  aquellos  momentos  pasó  por  su  lado  Plotoski. 

Éíte  miró  al  agente  y  entró  en  su  casa. 

No  podemos  decir  si  el  extranjero  iba  entonces 
triste  ó  alegre,  porque  ya  sabemos  que  en  todas  ocasio  - 
nes  su  rostro  tenia  una  expresión  sombría. 

Cautela  no  estuvo  allí  muchos  minutos. 

Suspiró  y  8c  alejó  hacia  la  plazuela  de  Antón  Martin. 

Tenemos  que  seguirlo,  porque  iba  á  ver  al  señor 
don  Pedro  Rubianes,  y  es  ya  tiempo  de  que  sepamos 
cómo  éste  se  encontraba,  y  si  perdia  ó  nó  la  paciencia, 
porque  pasaban  los  dias  sin  que  nada  se  adelantase  en  el 
asunto  que  tanto  le  interesaba. 


CAPITULO  XIV. 


D«  la  eoDTerucioo  qae  lavieroo  los  dos  bribones. 


Al  seoor  de  Rubiaaes  le  fallaba  la  pacieocia;  pero  do 
basUímpaciealarse  para  oooaegoir. 

Bo  los  días  que  habiaa  trascurrido,  más  de  uoa  vez 
estovo  para  eiiigir  termioaatcmeote  de  Cautela  mayor 
actividad,  amenaza odole  con  buscar  á  otro  que  lo  sir" 
vi«se  mejor;  pero  el  ex-sacristan  era  sobradamente  bábíl 
para  oacooveocer  á  don  Pedro  de  que  era  absolulamea- 
te  imposible  hacer  más,  y  lo  convenció  con  razonamien- 
tos qae  DO  tenían  réplica. 

Otro  motivo  habia  para  que  el  señor  de  Rubianes  do 
se  atreviese  á  romper  con  Cautela:  ósie  conocía  uq  se- 
creto de  muoba  importancia,  el  secreto  de  aquel  amor, 

qae  debia  aaiislacerse  por  medios  criminalea,  y 
Toao  II.  4 
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▼eogarse  descubrióadolo  y  auQ  declarándose  prolector 
de  Susana. 

En  otro  tiempo  el  señor  do  Rubíanes  hubiera  ame- 
Dtiado  con  su  influencia,  que  era  lo  mismo  que  amena- 
zar á  Cautela  con  hacerle  cambiar  su  puesto  en  la  poli- 
cía por  otro  en  presidio;  pero  la  innaeocia  del  hombre 
respetable,  aunque  era  mucha,  no  servia  para  esto. 

Tal  vez  habia  procedido  con  demasiarla  ligereza  al 
revelar  por  completo  sus  intenciones  y  planes  al  agento 
da  policía;  pero  ya  estaba  cometida  la  imprudencia  y  no 
tenia  remedio,  aunque  bien  pensado,  le  habia  sido  forzo- 
so hacerlo  así,  porque  de  otro  modo,  nada  hubiera  podi- 
do hacer  Cautela. 

¿Por  qué  tanto  inconveniente  y  dificultades  para 
quitar  del  mundo  á  un  hombre  como  Medio -beso? 

A  esta  pregucta  y  á  las  que  se  referian  á  Plotoski, 
respondía  Cautela  con  el  nombre  de  don  Juan  de  Busta- 
manle,  es  decir,  con  la  protección  que  aquellos  dos  hom- 
bres tenían. 

— ¿Hay  aignn  otro  inconveniente?— preguntó  un  día 
el  señor  de  Rubíanes. 

—Sí,  otro  de  mucha  importancia,  y  trabajo  sin  des- 
cansar para  quitarlo,— respondió  Cautela;— pero  me 
permitirá  usted  guardar  sobre  este  punto  reserva,  ó  de 
k>  contrario  no  garantizo  nada. 

El  señor  de  Rubíanes  se  sometió. 

Si  no  tenia  ciega  fé  en  el  agente,  aparentó  que  la 
tenia. 
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Ueigó  por  fin  el  momeólo  de  dar  explicaciones. 
Don   Pedro  se   encontraba  en  su  casa  caaodo  llegó 
Cautela,  que  entró  en  el  despacho  sin  que  lo  anunciasen 
Di  pedir  permiso,  porque  sobre  este  punto  teniao  ya  ios 
criados  órdenes  terminantes. 

— Me  sorprende  usted, — dijo  el  primero. 

—No  roe  esperalí»  uMed  hoy,  ¿es  verdad? 

— No,  oí  hoy  ui  mañana. 
El  ex- sacristán  suspiró  y  repuso: 

— EfiO   significa   que  empieza  usted  á  perder  la  espe- 
ranza de  que  mis  trabajoA  den  fruto. 

—Casi,  casi. 

—Lo  siento, — dijo  Cautela,  volviendo  á  suspirar. 
El  señor  de  Rubianes  lo  miró  y  repuso: 

— Su  semblante  de  usted  no  indica  nada  bueno. 

— ¿Por  qué,  mi  respetable  señor? 

— Kstá  usteU  trille. 

— Puesleogo  motivo  para  estar  muy  alegre. 

— ¿Hay  alguna  novedad? 

— Sí,  señor. 

—Expliqúese  usted. 
El  acenu».  síL'iii.ndo  su  crmiiiinbrp,  iniíó  á  su  alre- 
dedor. 

—  Nadie  puede  oiroos,— dijo  el  señor  de  Rubianes. 
—Nunca  eiii  de  más  ser  prudeotes  y  cautos. 
—Bien  justifica  u»ted  su  apodo. 

—  Y  procuraré  justificar  mi  nombre  de  pila,— repuso 
el  ex-sacristan,  suspirando  por  tercera  vez. 
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—Sepamos,  wfior  Perfecto... 

— Suplico  á  usted  qae  me  llame  Caotela,  porque... 

— Pues  bíeo,  señor  Cautela,   acabe  usted. 

—Señor  don  Pedro,  usted  ama. 

— Lo  sabe  usted. 

— Y  por  consiguiente,  ante  todo  desea  usted  satisfacer 
sa  pasión. 

— Así  es. 

— Hablé  á  usted  de  un  obstáculo... 

— Misterioso. 

— Ya  DO  hay  misterio,  mi  respetable  señor. 

— Me  alegro  mucho. 

— El  obstáculo  era  un  amtinte  do  la  encantadora  hija 
del  señor  Patricio. 

— ¡Uq  amante!... 

— Eso  es,  un  amante,  aunque  como  Dios  manda;  un 
amante  con  santos  fines,  un  esposo  en  ciernes. 

— Creo  que  se  equivoca  usted,  que  lo  han  engañado... 

— Señor  dun  Pedro,  mis  ojos  no  me  engañan. 

— ¿Usted  ha  visto?... 

— Todo  lo  que  necesitaba  ver.  ¿Cree  usted  que  soy 
hombre  quo  me  ño  de  apariencias? 

— Ya  sé  que  no. 

— Entonces... 

— ¿Y  ese  amante?... 

— Es  amigo  de  usted,  ó  más  bien  hijo  de  un  amigo. 

—¿Quién  es? 

—El  joven  don  Alberto  deLoján... 


T   SUS   IflSTC&IOS.  29 

— ;AlbertoI... 

— Hijo  del  difunto  don  (iuiIK'rnio  y  dd  duud  i^iulilde, 
esposa  de  don  Juaa  de  Bj^^t^^ininie. 

Don  Pedro  abrió  dojiuisariiüiieüte  \qs  ojos  y  miró 
á  Cautela,  mientras  murmuraba 
— lÉI,  él!... 

Nosotros,  que  conocemos  la  historia  del  señor  de  Ru- 
bianes,  podemos  comprender  el  efecto  que  le  produciría 
la  noticia. 

Su  víctima  era  su  rival. 

Esta  coincidencia,  que  no  debia  tener  niogua  valor, 
tuvo  macho  para  R;^'-'^-.  ',• 

Este  le  habia  U.  ^ — dj  su  berencia  al  joven,  y  se 
la  habia  robado. 

Alberto  le  disputaba  el  corazón  de  Susana. 

Nada  más  justo. 

Alberto  habia  sufrido  la  miaería  y  el  hambre. 

Don  Pedro  debia  sufrir  el  ioqüftilo  y  la  desespera- 
ción de  los  celos. 

Ningtn  oiro  rival  hubiera  producido  en  el  señor  de 
Rubianes'tan  profundo  trastorno. 

Sintió  á  la  vez  rabia  y  terror. 

Su  rostro  se  tornó  lívido,  se  conirtijo  y  se  det6guró 
horiiblemeote. 

Cautela  se  expüoó  aquel  trastorno  oomo  efecto  de  los 
celos  y  del  temor  A  las  mayores  diAlBllides  que  presen- 
taba la  intriga,  habiendo  de  por  medio  un  rival  joven, 
neo,  valiente  y  correspondido 
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El  señor  de  Rubianes  se  pasó  las  manos  por  la  freote^ 
que  empezaba  á  bañársele  en  frío  sudor. 

—Tranquilícese  usted, — le  dijo  Cautela. 

— íY  yo  lo  ignorabal...  )0b!... 

^Ta  lo  sabe  usted. 

— Antes  he  debido  saberlo... 

— ¿Para  qué? 

— ¿Hubiera  yo  dejado  pasar  los  dias  6in  hacer  nadaf 
— replicó  el  señor  de  Rubianes. 

Y  poniéndose  en  pié,  comenzó  á  pasearse,  mientras 
anadia: 

— Ha  cometido  usted  una  falta... 

— Señor  don  Pedro,  usted  no  podia  disputarle  abierta- 
mente la  dama  al  señor  Lujan. 

— No;  pero... 

— Nada  podia  usted  hacer,  y  yo  sí. 

— ¿Qué  ha  hecho  usted? 

— Convertirme  en  espia  del  joven,  y  de  cada  paso  que 
daba,  de  cada  palabra  que  hablaba,  he  sacado  partida 
para  hacerlo  aparecer  como  un  coaspirador  temible. 

—¡Ahí... 

— ¿Aprueba  usted? 

— Sí;  pero  Laján  cuenta  con  la  influencia  de  üusta- 
mante... 

— Para  todo  menos  para  conspirar,  y  la  prueba  es 
que  don  Juan,  sabedor  de  lo  que  sucedia,  ha  llamado  al 
hijo.,. 

— El  hijo  no  obedecerá. 
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— Se  eqaivoca  usted,  mi  respetable  señor. 

— ¿Acaso  se  dispone  á  partir? 

— Ya  se  ha  ido. 

— ¿Bs  eso  cierto? 

— Repilo  que  misojoeoo  me  eogañan. 

— üáieá  lo  lia  visto. . . 

— Lo  be  visto  partir  en  el  tren  de  las  tres  y  en  com- 
pañía de  8U  madre,  y  aotes  los  vi  tomar  los  billetes  para 
DOieoer  dada  de  que  iban  i  reunirse  coa  doo  Juan. 
¿Eoeaeotra  usted  ahora  motivo  para  recoaveoirme? 

— Perdooe  usted... 

— Mientras  la  corte  permanezca  fuera  de  Madrid,  el 
señor  de  Bustamante  no  volverá,  y  mientras  éste  no 
▼oelva,  tampoco  permitirá  al  jóveo  que  se  venga  á  Ma- 
drid. 

— Gracias,  mi  buen  Cautela^  gracias. 

— Este  año,  el  viaje  de  la  reina  se  prolongará  más 
qoe  otros. 

—Supongo  que  sí. 

— Tenemos,  pues,  tiempo  sobrado  para  trabajar  y 
ooocluir  nuestro  asunto. 

— Perfectamente. 

— El  amante  era  on  gran  estorbo,  porque  un  enamo- 
rado 6t  capaz  de  hacer  todas  las  diabluras  imaginables. 

— Inclusa  la  de  volverse  á  Madrid. 

—¿Qué  importa  si  llega  tarde? 

—Por  eso  es  menester  que  aprovecbeakos  el  tiempo. 

— Aún  hay  otro  estorbo. 
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— ¿Ploioski? 

— No,  señor. 

— ¿Oiro  rival? 

— Poco  menos. 

DuD  Pedro,  qoe  empezaba  á  tranquilizarse,  se  detuvo, 
haciendo  un  nuevo  gesto  dedisgu-^to  y  sorpresa. 

— M¡  r.sp^iabfe  señor,— dijo  Cautela, — ya  ká  usted 
comprontiiendoqaehay  muchas  dificultades  qtie  veficíer 
y  que  no  se  puede  adelantar  con  la  prisa  qoe  de^eanoos. 

— Se  complica  demasiado  el  asunto. 

— Estaba  complicado  ya. 

— Sea  como  fuere,  necesito  á  toda  costa  ser  dueño  de 
esa  mujer. 

-^Lo  será  osted;  pero  es  preciso  aguardar. 

—Me  ha  hablado  usted  de  tres  ó  cuatro  planesv^f 
ninguno  presenta  probabilidades  de  éxito. 

—Porque  son  planes  trazados  para  salisfícer  la  im- 
paciencia, y  usted,  señor  don  Pedro,  tiene  sobrada  inteli- 
gencia para  comprender  que  la  impaciencia  es  el  peor 
enemigo  en  esta  clase  áe  asuntos.  Porque  he  tenido  pa- 
ciencia y  he  obrado  con  calma,  he  conseguido  que'^tfl 
joven  Lujan  salga  de  Madrid. 

— Aún  no  me  ha  dicho  usted  en  qué  consiste  ese  otro 
obstáculo. 

— El  señor  Lujan  tiene  un  amigo,  tan  amigo,  que  e« 
casi  su  misma  persona. 

— Empi62»^é  'Oompreftder . 

— Ese  amigo  debe  haber  quedado  de  vigilante,  dé  pro- 


T    Sü^    MlSlT.KiOS.  99 

lector,  y  vi  i  jip  na  aparenfetienWi  en  reafídad  de  gnnr- 
dador  ck'  la  -eñorila  Susana. 

— «¿Qniéa  es  ese  hombre? 

— Do  joven  de  veiolilanlos  años. 

—¿Su  nombre? 

— Luciano  Marín. 

—No  lo  conozco. 

— Bs  un  estudiante  de  medicÍDa,  que  el  año  que  vie- 
n«4Mttckiirá  su  carrera. 

•«¿Y  por  qué  le  di  u.^tnd  tanta  importancia?       . 

— Por  la  sencilla  razaudeqaevale  mocho.  A  peíarnle 
que  69  pobre.  Hijo  único  de  una  viuda  que  disfruta  una 
corla  penftion,  ningún  papel  representa  en  la  sociodad; 
809  compañeros  lo  tienen  pnr  upa  cabeza  vana,  un  loco 
que  de  todo  f^e  rie,  qué  con  t«do  se  divierte  y  que  no 
pttede  pensar  en  nada  serio;  pero  se  equivocan,  porque 
vale  más,  muchísimo  más  que  el  otro;  vale  ianto,  de 
tattie  es  capéz.  que  debemos  considerarlo  como  un  ene- 
migo muy  temible.  Bl  dia  de  San  Daoial  «a  le  llevó  á  la: 
cárcel  por  un  discurso  que  pronunció  frente  á  la  Univer- 
mdid.... 

— Recuerdo  eso. 

— Y  se  le  puso  en  libertad... 

— Sí,  al  otro  dia,  por  recomendación  de  don  Juan  de 
Bastamante:  me  lo  dijo  el  mioislro... 

—Eso  es. 

—Pues  ya  vé  usted  que  es  más  fácil  hacer  con  ese 
joven  lo  que  con  su  amigo. 
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— Es  mucho  más  difícil,  puo6U>  que  Mario  es  aitulo, 
disimula  Jo,  pruJeale,  caulo  hasta  la  tíxageraciua  ... 

—No  íroporla.  Ahora  que  su  proleclor  no  se  eucuealra 
en  Madrid... 

—No  uecesila  proleclores. 

— Si  es  difícil,  DO  es  imposible. 

—Tendremos  que  apelar  á  otros  medios. 

— 'GoQ  tal  que  se  consiga  el  resultado... 

— Vuelvo  á  lo  que  antes  dije:  al  tiempo  y  la  paciencia, 

— ¿Y  á  qué  medios  picosa  usted  acudir? 

— Aún  DO  tengo  ningún  plan. 

—Siempre  lo  mismo. 

— Uace  poco  más  de  una  hora  que  el  señor  Lujan  sa- 
lió de  Madrid,  y  no  he  podido  ocuparme  de  otra  cosa 
que  de  venir  á  participar  á  usted  lo  que  sucede. 

El  señor  de  Rubianes  hizo  un  gesto  de  forzada  re- 
signación. 

— El  joven  Mariu. — añadió  Cautela, — vive  en  la  mis- 
ma casa  que  Ploloski,  y  en  el  mismo  piso. 

—¿Se  conocen? 

— Supongo  que  sí,  aunque  no  parece  que  tengan 
amistad. 

—Más  coincidencias. 

— Todas  malas. 

— Pues  bien,  á  pesar  de  todo... 

— Triunfaremos. 

— No  olvide  usted  que  estoy  dispuesto  á  recompensar 
sos  servicios... 
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— Lo  sé. 

— Paede  usted  hacer  su  fortuna. 

— L41  considero  hecha. 

— Entonces... 

—Nada  más  por  ahora, — dijo  el  ex  sacrislaa  poaién- 
dose  eo  pié. 

^|Nada  mas!... 

— Voy  á  meditar,  á  trabajar... 

—{Oh I...  Los  días  me  parecen  siglos. 

— Principiaré  por  dejar  aislada  á  la  hermosa  hija  del 
señor  Patricio,  y  después  daremos  el  golpe  segua  las 
circunsUncias.  Esto  es  lo  que  tengo  pensado,  y  no  crea 
que  pueda  conseguirse  nada  de  otro  modo. 

— Bien,  bien,  — murmuró  distraidamente  el  señor  de 
Rubianes. 

—¿Tiene  usted  alguna  orden  que  darme? 

— Ninguna. 

—Pues  con  permiso  de  usted... 

— ¿Vendrá  usted  mañana? 

— Vendré  si  hay  novedad. 

— De  todos  modos... 

— Ya  sabe  usted,  don  Pedro,  que  estoy  vigilado,  y  no 
iodos  losdias  tengo  ocasión  de  venir  sin  que  me  vean. 

— Es  verdad. 

— Si  el  seoor  Morato  llegase  á  eatender  lo  que  su- 
cede... 

—Hay  que  guardarse  de  él  más  que  de  nadie. 

— DetcQÍde  ostad. 
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— ¿No  quiere  usted  í!¡nnrr>9 
—No  lo  uecesito. 

—Mi  caja  está  siempre  abierta  para  usted. 
— Gracias,  mi  respetable  señor. 
— CoQ  que  quedamos  eo  qno  se  aprovechará  el  tiem- 
po cu  cuanto  sea  posible  y  prudente. 

— Eso  68. 

—Adiós,  buen  Cautela. 

— Señor  don  Pedro,  tengo  el  honor  de  repetirme  su 
más  fiel,  leal  y  humilde  servidor, — dijo  el  ex-sacristan. 
Y  haciendo  una  profunda  reverencia,  salió  sin  que 
sus  pasos  produjesen  el  más  leve  ruido. 
Quedó  pensativo  el  señor  de  Rubianes. 
Al  cabo  de  algunos  minutos,  dijo: 

— Está  visto:  el  dinero  y  el  amor  son  los  dos  grandes 
enemigos  del  entendimiento.  Desde  que  soy  rico  tengo 
menos  talento,  y  el  que  me  quedaba  lo  he  perdido  com- 
pletamente desde  que  estoy  enamorado.  ¡Oh! ...  Y  no 
puedo  olvidar  á  esa  mujer,  no  puedo  vivir  sin  ella. .  . 
jY  Alberto  es  mi  rival,  la  ama  y  e*  amado!...  Peor  para 
él:  lo  que  cree  su  dicha,  será  si  mayor  desgracia. 
Volvió  á  meditar  el  miserablo,  y  luego  anadió: 

— Es  preciso  hacer  algo  más  da  lo  hecho,  más  de  lo 
que  ha  de  hacer  ese  bribón  hipócrita. . .  ¿Debo  pouerma 
ai  lado  del  gobierno  y  recobrar  así  mi  ioflaencia,  ofre- 
ciéndole mi  desinteresado  ap3yo  en  vista  de  las  circuns- 
tancias que  se  atraviesan?...  Esto  nada  tendria  de  extra- 
ño en  un  hombre  de  orden  y  en  los  momentos  eo  que  el 
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trono  peligra.  Así  la  iaflueocia  de  Bastamante  no  me 
imporiaría ...  Lo  pensaré,  lo  pensaré. 

Si  Cautela  hubiese  oido  esto,  habría  temblado,  por* 
qae  no  le  convenia  quo  el  señor  don  Pedro  de  Rubiaoes 
reoobram  su  antigua  influencia,  demasiado  poderosa  y 
demasiado  tenible  para  quien,  como  el  agente,  repre- 
sentaba una  farsa  para  hacer  sa  negocio. 


CAPITULO  XV. 


Don  Cáadido  se  doi  presenta  más  misterioso  qae  nanea. 


Dejaremos  á  los  enamorados  y  nos  trasladaremos  á 
la  calle  de  Legaoitos,  doade  encoolraremos  á  doa  Cán- 
dido, que  después  de  mirar  con  disimulo  á  su  alrededor, 
entró  en  una  casa  de  tres  pisos  y  regular  apariencia. 

Eran  las  diez  de  la  noche. 

Nuestro  amigo,  porque  tal  lo  consideramos,  subió  al 
cuarto  principal  y  llamó. 

Abrió  la  puerta  un  hombre,  cuya  chaqueta  amarilla 
y  pantalón  encarnado  decian  claramente  ser  el  ordenanza 
6  asistente  de  un  oGcial. 

— ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted? — preguntó  el  soldado. 
—¿El  capitán  Lainez? — dijo  don  Cándido,  mientras 
hacia  una  reverencia  y  sonreia  dulcemente. 
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— Aquj  vive. 

—¿Puedo  verlo? 

— Creo  qae  sí...  Espere  osied. 

T  sin  evidarse  de   preguntar  raás,    desajMreció  el 
•«steoie.  ToIrieAdo  á  los  pocos  segaodos  y  dicieodo: 
— >EDlre  usted. 

Quitóse  el  jiMÜiieio  don  Cámiid  i.  8Í£;iii(S  «I  militar,  y 
bien  pronto  se  encontró  en  un  gabinete  donde  el  mue- 
blaje, aunque  era  escnio^ estaba  en  el  más  completo  des* 
orden. 

Allí  había  un  hombre  de  treinta  años,  alto,  delgado, 
moreno,  de  regulares  facciones  y  ojos  brillantes  y  expre- 
sivos. 

La  severidad,  la  durRza»  puede  decirse,  de  su  mirada 
y  sa  aspecto,  no  era  desagradable.  Por  el  contrario,  es- 
taba 60  armonía  con  su  clase,  con  su  aníforme. 

Su  continente  era  el  qie  convenia  á  un  militar;  pero 
estaba  muy  lejos  de  ser  el  de  qq  soldadote  ruilo  y  Tan* 
farron. 

Al  primer  golpe  de  vi-'  !     naba  al  cab.illero, 

por  su  proceder,  al  hombre  iliniinmiiio,  por  su  educa- 
ción, y  lo  que  es  más,  al  ami^o  leal,  franco  y  sincero. 

Era  ona  de  esas  ffgnras  nobles  que  no  (>n.'<iñDn. 
porque  abrigan  uti  corazón  noble  tamhi»*Q 

El  capitán  Laínet  tenia  una  l)oja  de  servicios  bri- 
llante, envidiable  en  todas  conceptos. 

Ni  la  más  leve  sombra  empañaba  las  IWPMliie^  de 
SQ  larga  carrera* 
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A  pesar  de  esto  do  habia  patiado  de  capí tfii^»  por  la 
sencilla  razón  do  que  no  tenia  protectores  y  de  qua  se 
habia  concretado  á  campUr  eétrictamenUí  su  deber. 

Su  padre  habia  sido  también  militar  y  no  habia  pa- 
sado de  comandante  por  las  mismas  razcoes,  á  pesar  de 
que  en  la  guerra  civil  habia  hecho  prodigios  de  valor,  y 
como  si  íuese  un  sino  de  familia,  su  abuelo  habia  muerto 
de  capitán  retirado  después  de  haberse  distinguido  mil 
veces  durante  la  guerra  de  la  Independencia. 

De  padres  á  hijos,  una  y  otra  generación,  se  habia 
trasmitido  la  espada,  el  valor,  el  pundonor  y  la  des- 
gracia. 

Y  todos  ellos  habian  sufrido  con  paciencia  y  sin  que- 
jarse, y  habian  aconsejado  á  sus  hijos  que  sufriesen  y  se 
contentasen  con  la  salÍÉfcdoion  de  haber  cumplido  su 
deber. 

El  patnmoQiG,  pues,  de  aquella  familia  era  su  espa- 
da; el  valor  era  su  orgullo  y  sus  títulos,  y  la  honra  sus 
timbres. 

No  se  crea  que  pintamos  una  excepción  rara. 

Si  nuestro  ejército  no  es  lo  que  qoisiéramos,  la  culpa 
no  la  tienen  sos  individuos,  sino  los  gobiernos. 

El  soldado  español  es  honrado,  obediente  y  sufrido. 

El  oficial  es  pundonoroso  y  noble. 
- '   uno  y  otro  no  hay  que  decir  que  tienen  valor  hasta 
el  beroisuio. 

¿Qué  más  podemos  pedirles? 

Nada  á  ellos;  á  los  gobiernos,  mucho. 


Y    SC6   MISTERIOS.  41 

Aunquu  el  cii{Mlan  Lainez  do  había  visto  en  su  vida 
ádoQ  Cáadido.  lo  recibió  aleatameute,  aunque  sia  cere- 
mooia,  y  le  ofreció  una  silla. 

— Perdone  usted, — dijo  el  hombre  misterioso  con  fu 
aooatombrada  dulzura,— perdone  usted  si  vengo  á  mo- 
lestarle con  un  asunto,  que  á  más  de  grare,  es  muy  des- 
tgndable. 

— Caballero,— respondió  el  capitán, — tendré  mucho 
gusto  en  escucharlo  á  usted. 

— Gracias. 

— Puede  usted  manifestarme  el  objeto  de  su  visita. 

— Antes,  señor  de  Lainez,  me  tomaré  la  libertad  de 
hacerle  una  advertencia. 

—Cuantas  quiera  usted. 

— Para  hacerme  comprender,  me  es  forzoso  recordar 
algo  muy  desagradable;  pero  no  es  mi  intención  ofen  - 
derlo  á  usted  ni  mortificarlo.  Le  pido  á  usted  alguna  pa- 
cieocia,  y  usted  la  tendrá,  porque  no  ha  de  negarme  lo 
que  concede  á  todo  el  mundo. 

El  capitán  miró  sorprendido  á  don  Cándido. 
Éste  principió  diciendo: 

-^Tieoe  usted  un  padre  que  lo  ha  sacriGcado  todo 
por  la  hoora. 

— Es  verdad. 

— Un  padre  modelo  de  virtqdes. 

— Caballero,  todo  €00  es  muy  agradable. 

—Mucho;  pero  no  lo  es  la  desgracia  de  tener  un  her- 
mano ... 
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— jCaballero!~ÍQterrumpió  el  capilao,  cuya  frenUí  m 
contrajo. 

— Señor  de  Laiocz,  no  ofendo,  explico. 

— Habla  usted  de  mi  hermano. . . 

— Para  hacerme  comprender, — repuso  don  Cándido 
con  tranquilidad. 

— Sepamos. 

— Su  buen  padre  de  usted  ha  educado  igualmente  á 
8US  dos  hijos,  y  para  los  dos  ha  tenido  igual  amor. 

—Sí. 

— Pero  uno  de  ellos,  usted,  ha  sido  el  único  heredero 
de  los  sentimientos  nobles  de  sus  antepasados,  mientras 
qne  el  otro  no  ha  heredado  nada . 

La  frente  de  Lainez  se  contrajo  más,  y  sos  mejillas 
palidecieron. 

Don  Cándido,  como  si  no  advirtiese  semejante  altera- 
ción, dijo: 

— Su  hermano  de  usted,  expulsado  del  colegio,  no  ha 
querido  trabajar,  y  ha  concluido  por  entregarse  á  todos 
los  vicios,,  á  todos  los  desórdenes,  se  lanzó,  en  6n,  por 
la  senda  cuyo  término  es  un  abismo.  Ni  usted  ni  su  pa- 
dre han  conseguido  detenerlo.  El  buen  ejemplo  lo  ha  mi- 
rado con  fria  indiferencia,  ha  dcsoido  los  consejos  y  ha 
respondido  con  desden  á  las  amenazas. 

No  es  posible  que  bagamos  comprender  lo  que  el  ca- 
pitán sufria. 

Más  de  una  vez  estuvo  para  interrumpir  á  don  Cán- 
dido y  pedirle  cuenta  de  sus  palabras;  pero  se  contuvo, 
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porque  pensó  qae  no  sin  roolivo  aquel  hombre  hablaría 
con  tanta  seguridad  de  semejante  asunto. 

El  aspecto  sencillo  y  la  tranquilidad  de  don  Cándido 
eran  también  otra  razón  para  escucharlo. 
¿No  habia  tiempo  de  castigar  la  ofensa? 
Sí. 

— Señor  de  Lainez, — dijo  don  Cándido,— debe  asled 
sufrir  mucho,  no  se  me  oculta;  pero  bien  pronto  se  con- 
vencerá usted  de  que  le  hago  an  beneficio  al  mortificarlo 
así. 

— Prosiga  Qsted:  me  he  propuesto  escuchar  hasta  el 
fin. 

— Su  hermano  de  usted  ha  hecho  lo  que  hacen  todos 
los  que  no  quieren  trabajar  y  quieren  dinero  para  gozar, 
es  decir,  ha  apelado  al  recurso  del  juego,  ¿no  es  así? 

— Sí, — murmuró  maquinalmente  Lainez; — pero  el  jue- 
go, en  último  caso,  si  es  una  pasión  detestable,  no  es  un 
crimen;  el  jugador  no  es  un  ladrón  cuando  juega  de 
buena  fá. 

— No,  el  juego  no  es  un  crimen;  pero  es  la  puerta  fal- 
sa de  presidio. 

—¡Oh!... 

^El  ja^o  es  un  recurso,  pero  la  fortuna  es  incons- 
tante y  caprichosa.  Cuando  un  hombre  empieza  á  jugar, 
la  fortuna  lo  protege.  No  verá  usted  ningún  jugador 
que  empiece  perdiendo,  no,  porque  entonces  no  habria 
jugadores.  Todos  ganan  al  empezar,  y  signen  ganando 
basta  qae  ya  les  es  imposible  retroceder.  Entonces  pier- 
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den  y  el  recurso  ae  acabó,  ó  más  bieo,  el  recurso  éJ 
juego  necesita  la  baae  de  otro  recurso,  es  una  especula  - 
cioD  productiva,  pero  que  hace  preciso  uo  capital.  Con- 
vencido de  que  ganará,  el  jugador  quiere  seguir  jugan- 
do. Para  esto  necesita  dinero,  lo  busca  y  uo  encuentra 
quién  se  lo  dé.  ¿Qué  hace?  No  trabaja,  porque  si  gaoas'^ 
trabajando,  no  necesitaría  jugar,  y  porque  el  producto 
del  trabajo  rara  vez  se  arriesga  á  una  carta.  El  que  bus- 
ca  y  no  encuentra,  se  desespera;  el  que  se  desespera, 
pierde  la  razón,  y  el  hombre  que  ha  perdido  la  razón, 
no  vé  claro,  no  aprecia,  y  acaba  por  encontrar  el  cri- 
men distinto  de  lo  que  es.  Así  se  va  á  presidio.  Nunca 
falta  un  consejero  que  dice:  «Empéñate  en  ser  virtuoso  y 
te  morirás  de  hambre.  Cuando  la  virtud  se  exagera,  es 
estupidez.»  Y  el  consejero  propone  ui  plan  y  promeit 
ayuda,  y  el  desesperado  se  pierde. 

— Todo  eso  es  verdad,  caballero,— dijo  el  capitán  Lai- 
nezcon  voz  alterada; — pero  mi  hermano,  si  juega,  no  co- 
mete crímenes,  y  estoy  seguro  de  que  cuando  le  llegue  la 
época  de  perder  y  se  arruine,  sin  vacilar  se  levantará  la 
tapa  de  los  sesos  de  un  pistoletazo. 

— Espere  usted,— repuso  don  Cándido. 
Lainez  se  ex'remeció. 

Las  palabras  «espere  usted»  significaban  en  aquet 
CMO  lo  sigKÍeBie:  «AQrma  usted  con  demasiada  lige  - 
reía.» 

— Vuelvo  á  escuchar. 

— Supongo  ^ue  tendrá  usted  noticia  de  la  respetable 
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casa  de  baoea  conocida  coa  la  raioo  social  de  ÁwireUy 
Malat  y  compañía. 

-Sí. 

— Pues  bien,  baoedos  «eses,  los  ssñores  Andreu.  Ma- 
lat y  compañía,  recibicroa  de  su  corresponsal  de  la  Ha- 
bana el  aviso  de  un  giro  de  ocho  mil  pesos  fuertes,  que 
debían  pagarse  á  diez  dias  vista  y  á  la  orden  de  tos  se- 
ñores Irigoyen  y  Zamarraga,  del  comercio  de  Bilbao. 
Dosdias  después  del  aviso  se  présenlo  la  letra  endosada  á 
ftiTorde  don  Pedro  Gutiérrez. 

Laínez  se  pasó  las  manos  por  la  frente,  qae   tenia 
bañada  en  Trio  sudor. 

No  pudo  articular  nna  sílaba. 
Don  Cándido,  siempre   con  la  misma  dulzura  y  la 
miima  calma,  prosiguió: 

•—La  letra  fué  aceptada  y  pagada  á  su  vencimiento 
al  mismo  doD  Pedro  Gutiérrez,  quo  6rmó  el  recibí  en 
presencia  del  cajero,  después  de  haber  presentado  á  éste 
su  cédula  de  vecindad,  porque  dijo  oo  tener  relaciones 
con  ningún  comerciante  de  esta  plaza  que  le  fírmase  el 
conocimiento,  y  además  enseñó  la  carta  con  que  los  seño- 
res Irigoyen  y  Zamarraga  de  Bilbao  le  habían  remitido 
la  letra  para  su  cobro. 

— Y  bien,— replicó  al  fin  el  capitán  con  abogada  voz, 
—¿qué  tiene  que  ver  eso  cod  la  conducta  de  om  her- 
mano? 

—Va  osted  á  saberlo. 

—Sí,  sí. 
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— La  persona  que  presentó  y  cobró  el  giro,  llamándo- 
se Pedro  Gutiérrez,  no  es  otra  que  don  Mauricio  Lainez. 

— jCaballeroí... 

—La  carta  de  aviso  era  laiáa.  lo  mismo  que  la  letra  y 
sus  endosos... 

— llinposiblel — exclamó  el  capitán,  levantándose  co- 
mo impulsado  por  un  resorte  y  Gjando  una  terrible  mi- 
rada en  don  Cándido. 
Éste  no  se  alteró. 

— Su  hermano  de  usted» — dijo  con  calma, — firmó  el 
recibí  con  nombre  supuesto;  pero  con  su  letra,  que  usled 
conocerá. 

— jLadron  mi  hermano!... 

— Extraviado  por  malos  consejos,  ciego  por  la  deses- 
peración, depravado  por  el  vicio....  Nada  más...  Es  ju- 
gador, y  lógicamente  debe  concluir  en  presidio,  aunque 
no  sea  criminal,  porque  ya  he  dicho  á  usted  qae  el  jue^ 
go  es  la  puerta  falsa  del  presidio... 

— Basta,  basta... 

—Como  usted  guste. 

—Eso  es  una  calumnia... 

—No. 

— Tal  vez  un  error... 

— Tampoco. 

—  Quizá  un  parecido  fatal... 

— Señor  de  Lainez,  haga  usted  un  esfuerzo  para  se- 
goir  escuchándome  y  convencerse,  por  más  que  el  con- 
vencimiento sea  demasiado  horrible. 
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— AuD  cuando  mi  hermano  fuese  criminal... 

— Tiene  usted  el  deber  de  defenderlo. 

— Y  lo  defenderé,  y  usled  reconocerá  qae  cuanto  dice 
68  ana  calumnia,  ó  de  lo  contrario... 

— La  razón  antes  que  la  pasión. 

— Pues  bien,  pruebas,  vengan  las  pruebas. 

— A  ebO  voy. 

El  capitán,  con  los  puños  crispados,  el  rostro  lívido 
y  los  ojos  relumbrantes,  voWió  á  sentarse  y  escuchó. 

—Su  hermano  de  usted  recibió  de  su  cómplice,  que 
esU  en  Cuba,  una  carta  imprudentemente  escrita  y  más 
ímpraden temen  te  conservada  en  un  bolsillo.  Una  noche 
jugaba  su  hermano  de  usted  y  perdia,  se  desesperaba  y 
trastornaba,  porque  no  es  jugador  frió.  Al  sacar  del  bol- 
aillo  el  último  billete  de  banco,  se  le  cayó  on  papel... 
Era  la  carta  de  8u*amigo  y  cómplice. 

— |Ohf... 

— No  se  necesita  esta  prueba,  porque  bastaría  su  le- 
tra en  el  giro  y  la  declaración  de  los  que  le  vieron  ir  á 
cobrar. 

Lainez  quedó  anonadado. 

Apoyó  los  codos  en  la  mesa  y  la  frente  en  las  manos. 
Le  falló  el  valor  para  mirar  frente  á  frente  al  hombre 
misterioso. 

Trascurrieron  algunos  minutos  de  silencio. 

—Caballero, — dijo  don  Cándido, — sé  que  ni  por  sal- 
var á  su  hermano  cometería  usted  un  abuso. 

—Jamás. 
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—Voy  á  enaeñar  á  usted  las  falsiQcaciooes  y  la  carta 
del  amigo  de  so  hermano  de  usted. 

Y  al  decir  esto,  sacó  dea  Cándido  unos  papeles  y  los 
puso  sobre  la  mesa. 

Lamez  los  examiaó  oon  terror  y  afán. 
Sus  manos  temblaron. 
— ) Deshonrados! — murmuró  con  voz  sorda. 

Y  luego  añadió: 

— ¡Padre  mió!...  ¿Qué  será  de  tí?... 

— Calma,  señor  de  Laioez,  calma; — repuso  don  Cán- 
dido, mientras  guardaba  los  papeles.— Ni  usted  ni  su 
honrado  padre  pueden  ser  responsables  de  esto.  Ya  vó 
u&ted  que  yo  les  hago  justicia. 

— ¿Qué  me  importa?. . .  |0h! . . .  Somos  pobres  y  no 
podemos  salvar  con  dinero  la  honra  de  nuestra  familia. .. 
No,  mi  hermano  no  irá  á  presidio,  porque  yo  mismo  lo 
mataré. . . 

— Antes  que  matarlo,  salvarlo. 

— ¿Cómo? 

— Hablaremos  de  eso;  pero  cuando  usted  se  sosiegue. 

— Ya  estoy  tranquilo, — dijo  el  capitán. 

— Le  sobra  á  usted  valor  j  fuerza  de  voluntad  para 
dominarse.  Esta  es  la  primera  vez  que  tiene  usted  que 
sostener  una  de  esas  luchas  desgarradoras,  tan  freoueoies 
en  la  vida:  preciso  es  que  pruebe  usted  que  no  vale  me- 
cos que  otros  muchos  hombres. 
— Lo  probaré. 

— Dejándose  arrebatar,  nada  se  consigue. 
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—Mi  8Íiuac¡on. . . 

— Su  situacioQ  do  uftted  ao  es  de  las  peores . . .  |CuáD- 
tos  desdichados  la  envidiariao!— dijo  don  Cáodido  con 
acsoto  de  amargura  profunda. 

Laioez  inclinó  sobre  el  pecho  la  cabeza  y  qnedó  in- 
móvil. 

— Los  señores  Andrea,  Malat  y  compañía  me  honran 
con  so  confianza,  y  cuando  necesilan  on  agente,  no  lla- 
man á  nadie  más  que  á  mí,  por  cuya  razón  esloy  encar- 
gado de  acudir  con  estos  documentos  á  los  tribunales,  y 
mañana  debo  presentar  á  mis  poderdantes  los  ocho  mil 
duros  que  se  les  han  robado  ó  el  auto  de  prisión  contra 
su  hermano  de  usted  y  su  cómplice. 

— Yo  veré  á  mí  hermano . . . 

— Es  inútil,  porque  anoche  perdió  hasta  el  último  real, 
mas  quinientos  duros  que  jugó  sobre  su  palabra.  No  tie- 
ne amigos  que  le  presten,  sino  acreedores  que  lo  recla- 
men, y  sos  recursos  consisten  en  robar  ó  pegarse  un 
tiro. 

— Entonces . . . 

— Hay  un  medio  de  salvación. 

—¡Ahí... 

— Uno  solo. 

—¿Cuál? 

— Lo  sabrá  usted;  pero  no  en  este  momento,  porque 
antes  hemos  de  hablar  de  otro  asunto. 
Laines  miró  atónito  á  don  Cándido. 

— No  nos  ocupemos  de  su  hermano  de  osted  ahora. 
Tomo  I!.  7 
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~EdO  es  iocompreosible. . . 

— Pronto  lo  eDcoDlrará  usted  muy  claro. 

—  Mi  hermaoo  es  el  objeto  de  la  conversación,  es  lo 
que  me  interesa... 

— Señor  de  Lainez,  concédame  usted  algunos  minu- 
tos de  paciencia  y  de  atención,  sí  quiere  salvar  ia  honra 
de  su  familia. 

— Bien,  ya  escucho. 


CAPITULO    XVI, 


Sigae  la  cooTerMCion. 


Caando  los  golpes  son  demasiado  rudos  é  inespera  - 
dos,  producen  el  aturdimienlo  y  muchas  veces  la  insen- 
sibilidad. 

Así  le  sucedió  á  Lainez. 

Casi  puede  asegurarse  que  habia  concluido  por  no 
sufrir,  ó  al  menos  él  no  hubiera  sabido  decir  si  sufria. 

Eo  aquellos  momentos  terribles,  de  nada  le  servia 
8u  valor.  < 

Ni  siquiera  era  dueño  de  su  voluntad. 

Su  hermano,  ladrón;  su  nombre,  deshonrado. 

Su  anciano  padre  moriria  desesperado,  y  loe  últimos 
momentos  de  su  vida  serian  espantosos* 

El  capitán,  como  un  niño  débil,  obedeció. 
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Goardó  sileocio,  fijó  la  mirada  en  doo  Cándido  y  ae 
díspaso  á  escuchar. 

El  agente  de  negocios,  cuya  tranquilidad  no  se  ha- 
bía alterado  un  solo  instante,  dijo: 

— Su  abuelo  de  usted  defendió  la  independencia  de  la 
patria,  y  el  año  1820  faé  uno  de  los  que  se  unieron  al 
ilustre  general  Quiroga  cuando  éste  dio  el  grito  de  li- 
bertad. 

— Es  cierto, — murmuiu  i.>uaez. 

— Ea  1823  tuvo  que  emigrar  para  no  ser  fusilado  ó 
ahorcado  como  mucho?  de  sus  compañeros,  es  decir,  que 
por  la  causa  de  la  libertad  arriesgó  la  vida  y  sufrió  la 
miseria. 

— Cumplió  su  deber . 

— Su  padre  de  usted,  que  profesa  las  mismas  ideas, 
pidió  constantemente  ir  á  los  puntos  do  mayor  peligro 
cuando  estalló  la  guerra  civil,  y  pagado  con  la  misma 
ingratitud  que  todos  los  liberales,  se  le  dio  el  retiro  des- 
pués del  pronunciamiento  de  1843. 

— También  es  verdad. 

—En  cuanto  á  usted,  si  en  1854  no  se  pronunció,  vio 
con  gusto  aqueUa  revolución,  falseada  y  ahogada  al 
nacer. 

—Era,— repuso  el  capitán  Lainez, — el  triunfo  de  las 
ideas  de  mi  padre. 

— Y  de  las  de  usled . 

— No  lo  niego. 

— Seria  inútil. 
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<i— Y  a  veo  que  conoce  usted  tan  bien  como  yo  mi  bis* 
toria  y  la  de  mi  familia. 

-'Mejor,  y  le  daré  á  usted  la  prueba  algún  día. 
— No  es  menester:  lo  que  deseo  es  saber  qué  relacioa 
hay  entre  ta  poHúca  y  la  situación  en  que  me  ba  puesto 
el  criminal  extravío  de  mi  bermano. 

— Me  ba  ofrecido  usted  no  impacientarse... 
— Vuelvo  á  escuchar. 

— Nunca  habla  usted  do  política  eon  nadie  y  mucho 
Btéooe  COB  aus  compañeros. 

— >Ua  militar  no  tiene  más  política  que  la  ordenanza. 
—Sin  embargo,  alguna  vez  se  le  han  escapado  á  us- 
ted frases  que  han  revelado  sus  ideas,  y  como  hay  ade- 
más los  antecedentes  do  su  familia,  ha  podido  juzgarse 
aobre  este  punto. 

—Creo  que  exagera  usted:  una  frase  cualquiera  no  tie- 
ne ninguna  importancia. 
— Según  quien  la  oye. 
—No  comprendo. 

•—Los  militares  tienen  su  policía  como  nosotros:  si 
otra  cosa  babia  usted  creido,  se  equivoca  usled  lastimo- 
samente. 

— En  último  caso... 
«-Todo  esto  le  importa  á  usted  mucho. 
El  capitán  se  encogió  de  hombros  ó  hizo  un  gesto  de 
indiferencia. 

— ¿Sabe  usled  cuál  es  la  eaoM  de  no  beber  adelanta- 
do en  su  carrera? 
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— No  soy  afortunado. 

— Tiene  usted  una  hoja  do  servicios  envidiable;  pero 
al  Qnal  do  ella  se  encoenlra  una  palabra  que  para  usted 
«s  verdaderamente  fatal. 

— ¿Y  quién  sabe  eso?  Lat  califícaciones  en  las  hojas 
de  servicio,  son  reservadas. 

— No  importa:  yo  conozco  las  que  usted  ha  merecido 
de  sos  jefes. 

— ¿Se  me  niega  el  valor  ó  la  honradez? 

— En  cuanto  á  valor,  se  le  hace  á  usted  justicia,  pues- 
to que  se  le  califica  de  heroico,  lo  cual  no  debe  á  usted 
sorprenderle,  después  que  ha  merecido  la  honrosa  dis- 
tinción de  la  cruz  de  San  Fernando  laureada. 

— Es  cuanto  saqué  de  África. 

— Pero  también  entre  las  calificaciones  hay  la  palabra 
progresista,  y  esto  es  bastante  para  que  siga  usted  sien- 
do capitán  hasta  que  se  les  antoje  darle  á  usted  el  retiro. 

—Eso  es  una  injusticia... 

— Será  todo  lo  que  usted  quiera;  pero  es  lo  cierto, 
que  sin  haberse  mezclada  en  política,  aparece  usted  como 
un  hombre  político. 

— Tendré  paciencia. 

— No  hay  por  ahora  otro  remedio. 

— Caballero, — repuso  Laincz  después  de  algunos  ins- 
tantes,— perdone  usted  si  le  recuerdo  que  se  separa  de- 
masiado del  asunto  que  más  me  interesa. 

—Por  el  contrario,  estoy  en  él. 

— Entonces... 
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— Tenga  asted  la  bondad  de  seguir  escachándome. 
Laioei,  que  aún  estaba  aturdido,  guardó  silencio. 
Don  Cándido  prosiguió  diciendo: 

— Su  abuelo  de  usted  era  incapaz  de  cometer  una 

aicion.  incapaz  de  olvidar  sus  juramentos;  y  sin  embargo 

<c  unió  en  Cádiz  á  los  que  dieron  el  grito  de  libertad,   á 

los  que  se  habian  revelado  contra  el   monarca.   ¿Quiere 

usted  decirme  cómo  se  explica  esto? 

—Muy  sencillamente:  el  monarca  habia  faltado  á  sus 
juramentos,  habia  violado  las  leyes,  y  por  consiguiente 
relevó  tácitamente  de  sas  juramentos  y  compromisos  á 
todos  los  españoles.  Desde  el  momento  en  que  Fernán- 
do  VII  olvidó  lo  pactado,  nadie  tuvo  obligación  de  cum- 
plir lo  prometido.  Mi  noble  abuelo  no  fué,  pues,  desleal, 
no  fué  traidor. 

— Perfectamente. 

— ¿Qué  va  usted  á  deducir  de  lodo  eso? 

— Una  consecuencia  muy  lógica. 

— Sepamos . 

— Nunca  como  ahora  se  ha  levantado  tan  d&scarada  la 
tiranía;  ningún  monarca  ha  olvidado  sus  compromisos  y 
sos  antecedentes  como  Isabel  II,  porque  su  padre  al  me- 
nos podía  decir:  «La  sangre  vertida  por  los  españoles 
desde  1808.  no  ha  sido  an  sacrificio  hecho  precisamen» 
te  por  mi  persona,  sino  por  la  independencia  y  la  honra 
de  la  patria;  an  atogre  no  se  ha  derramado  por  la  li- 
bertad; 00  se  ha  luchado  para  sostenerme  en  el  trono 
sino  eo  tanto  cuanto  yo  representaba,  yo  simbolizaba  la 
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inüt-peodencia  naciooal.  Estoy,  pues,  obligado  á  soste- 
ner esa  ÍDdepeodencia;  pero  nada  más.  Rey  absoluto 
me  senté  en  el  trono;  rey  absoluto  roe  reconocieron  los 
españoles;  rey  absoluto  quiero  ser,  porque  solo  las  cir- 
cunstancias me  obligaron  á  aceptar  una  Constitución  y 
unas  leyes  contrarias  á  mis  ideas  y  á  mi  derecho  divi» 
no.»  Sí,  caballero:  Fernando  Vil  podia  decir  esto,  quo 
no  puede  decirlo  su  hija,  sino  que,  por  el  contrario,  á  su 
hija  pueden  decirle  los  españoles:  a  No  derramamos  nues- 
tra sangre  en  defensa  de  tu  derecho  divino,  sino  de  la 
libertad;  no  te  sentamos  en  el  trono  por  ser  bija  do 
Fernando  Vil,  sino  porque  tú  nos  prometias  reconocer 
nuestros  derechos;  no  hemos  jurado  obedecerte  como 
soberana  absoluta,  sino  como  reina  constitucional,  y  pri- 
mero tu  madre  en  tu  nombre,  y  después  tú,  te  has  obli- 
gado á  respetar  lo  estipulado,  has  reconocido  los  dere- 
chos que  conquistamos  á  costa  de  torrentes  de  sangre  y 
de  inmensos  sacrificios.» 

— Todo  eso  es  verdad;  pero... 

—Isabel  II,  con  su  proceder,  desata  los  lazos  que  su- 
jetaban á  sus  subditos,  y  si  es  traición,  si  es  deslealtad,  si 
es  perjurio  levantarse  contra  ella,  perjuro  y  desleal  fué 
también  vuestro  abuelo. 

Lainez  quiso  replicar;  pero  no  encontró  una  sola  pa* 
labra  que  decir,  ya  fuese  porque  estaba  aturdido,  ya 
porque  sus  ideas  y  convicciones  fuesen  las  mismas  de 
don  Cándido. 

—  De  todo  esto  se  deduce,  — añadió  éste,— que  cual- 
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qmer  español,  sea  cual  fuese  su  posícíoo,  está  autorizado 
para  levantarse  ea  defeasa  de  sus  derechos,  sin  que  su 
eoQcieocia  tenga  nada  de  qué  acusarlo. 

Ld  mirada  de  Laincz   se  fijó   escudriñadora  como 
nanea  en  el  hombre  misterioso. 

Tal  vez  el  capitán  empezaba  á  comprender. 
Sin  embargo,  guardó  silencio  para  no  comprometerse 
con  alguna  palabra  impremeditada. 

— El  descontento  cunde, — dijo  don  Cándido,— se 
tiace  sentir  más  cada  día  la  necesidad  de  la  revolución, 
y  si  ésta  no  se  ha  realizado,  ha  sido  por  falta  de  medios; 
j>ero  en  el  ejército,  hoy  apoyo  de  la  tiranía,  empieza 
también  á  sentirse  la  misma  necesidad^  llegará  un  dia 
en  que  ese  ejército  comprenda  que  antes  que  todo  es  la 
patria,  que  no  cumple  sus  deberes  si  se  hace  enemigo  de 
la  justicia... 

— Caballero... 

— Nadie  nos  oye. 

—No  DOS  ocupamos  más  que  de  la  política... 

— Nada  más  ahora... 

— Y  entretanto... 

—Paciencia,  paciencia. 

— iOhl...  No  puedo,  no  paedo  esperar... 

— ¿No  quiere  usted  salvar  á  so  hermano? 
.    —Sí. 

-Pues  bien,  precisameole  estamos  en  el  camino  de 
so  salvaciOD. 

—Para  mí,  eslamoi  eo  el  camino  de  las  tinieblas. 
Tomo  II.  • 
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— Ya  DO  ha  de  lardar  usted  en  ver  on  rayo  de  luz. 

— Le  suplico  á  usted... 

—Le  advertí  qae  no  podríamos  enteoderaos  si  do  me 
permitía  usted  explicarme. 

— He  escuchado... 

— Y  por  lo  mismo  que  tao  poco  dos  falta,  debe  usted 
dominar  su  impaciencia.  Tocamos  ya  al  asuoto,  llega- 
mos al  fio. 

— Lo  deseo. 

—No  es  cuestión  más  que  de  algunos  minutos. 

— Acabemos,  pues. 

— Todavía  tendré  que  decir  algo  que  le  parezca  á 
usted  fuera  de  propósito,  y  sobre  todo,  que  le  dea- 
agrade;  pero  le  ruego  que  tenga  calma,  porque  de  otro 
modo,  ni  nos  entenderemos,  ni  se  salvará  su  hermano 
de  usted  y  el  honor  de  su  familia. 

— Tendré  calma. 

— Como  usted  vé,  soy  torpe,  no  acierto  á  explicarme 
coa  brevedad;  pero  esto  no  puede  remediarse. 

— Puesto  que  ya  tocamos  al  fin,  escucharé. 

— Gracias. 

— Prosiga  usted,  caballero, — dijo  el  capitán. 
Y  se  apoyó  en  la  mesa,  esforzándose  para  dominarse 
y  contenerse. 


CAPITULO  XVII 


CoDcloye  U  coivertacioD  como  menos  d«bia  esperarte. 


DoD  Cándido,  como  qiiiea  trata  del  asooto  más  sen- 
cillo, prosiguió  diciendo: 
— En  el  ejército  se  conspira. 
— Lo  ignoro, — replicó  Laioez. 
— No  completamente,   paeslo  que  á  usted  se  le  han 
hecho  ciertas  propoaicioQes  por  alguna  persona  respe  - 
Uble. 

— E0O  á  nadie  le  importa.  Cumplo  con  mi  deber,  de 
nada  puede  acusárseme... 

— Creyendo  cumplir  con  su  deber,  ba  rechazado  usted 
esas  proposiciones. 

Lainez  pasó  de  la  sorpresa  áJa  deaconíiaoza. 
¿Era  el  hombre  mifterioso  an  eapia? 
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¿Se  trataba  de  sorprenderlo? 
Lo  más  prudente  era  callar. 
— Para  los  que  conspiran, — añadió  don  Cándido,— es^ 
de  mucha  importancia  la  ayuda  de  usted,  porque  sin 
ella  no  puede  contarse  con  una  gran  parto  del  regimien* 
lo  á  que  usted  pertenece.  Si  usted  se  decidiera,  se  deci- 
diría también  un  sargento  de  su  escuadrón  que  le  debe  á 
usted  la  vida,  y  que  si  no  se  ha  puesto  de  parte  de  los 
conspiradores,  ha  sido  solamente  por  considerdciones  á 
usted.  El  dia  que  usted  so  decida,  repito  que  él  se  deci  • 
dirá,  y  tras  61  muchos  hombres;  de  modo  que  casi  de 
usted  depende  la  sublevación  de  su  regimiento,  y  de- 
pende porque  usted  se  encuentra  en  una  situación 
especial,  porque  las  circunstancias  de  usted  son  dis- 
tintas de  las  de  todos  los  oficiales.  ¿Es  esto  exacto?  Por 
afirmar  ó  negar  no  se  compromete  usted.  Hasta  ahora 
de  nada  pueden  acusarlo  á  usted,  ni  se  le  acusaría  tam- 
poco si  confesase  haber  rechazado  las  proposiciones  de 
que  me  ocupo,  porque  esto,  en  vez  de  un  delito,  es  un 
mérito  á  los  ojos  del  gobierno. 

» Caballero,  difícilmente  la  policía  sabrá  tanto  como 
Qsted. 

— Si  supiera  tanto  como  yo  no  me  hubiera  atrevido  á 
venir,  ó  más  bien  no  me  habria  sido  posible  venir,  por- 
que ya  me  tendrian  en  Fernando  Póo. 

— Continúe  usted,  porque  aún  no  se  me  alcanza  el 
objeto  que  se  propone. 

—En  vez  de  continuar,  voy  á  concluir. 
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—i  Ahí... 

— Entregaré  á  usted  los  documeatos  qoe  prueban  el 
delito  de  su  hermano,  y  mañana  quedarán  en  poder  de 
los  señores  Andreu,  Malat  y  compañía,  ios  ocho  mil  du- 
ros del  giro  falso,  y  en  cambio  usted  me  concederá  lo 
que  ha  negado  hace  ocho  dias  á  un  general,  cuyo  nom- 
bre no  necesito  pronunciar. 

—  jCaballeroI — exclamó  Lainez,  poniéndose  en  pié. 

— Lo  que  le  propongo  á  usted... 

— Es  una  traición. 

— Ya  hemos  convenido  en  que  no  fué  traidor  su  abue- 
lo de  osted. 

— Yo  cumpliré  mis  deberes... 

— También  los  cumplió  su  abuelo  y  siguió  al  general 
Quiroga.  Usted  puede  cumplirlos  y  seguir  al  general... 

—Basta. 

—No  le  ofrezco  á  usted  empleos,  porque  no  es  á  la 
ambición  á  la  que  hay  que  hablar  á  hombres  como  us- 
ted, sino  al  patriotismo.  Por  un  entorchado  no  se  hubie- 
ra movido  su  abuelo  de  usted,  y  lo  sacrificó  todo  por  la 
patria  y  la  libertad.  Cuando  su  padre  de  usted  se  batia 
como  un  héroe,  no  pensaba  tampoco  en  los  empleos,  sí  - 
no  que  satisfacia  lot  deseos  de  su  corazón,  obedecia  á 
su  conciencia  y  se  consideraba  dichoso  con  haber  cum- 
plido sus  deberes.  Usted  también  cumplirá  los  suyos, 
usted  también  responderá  al  pueblo  esclavizado  que  lo 
llama  en  su  auxilio,  y  lo  arriesgará  usted  todo,  todo  lo 
sacrificará  sin  hacer  de  sa  noble  conducta  una  especula- 
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ciOD.  Llame  usted  á  esto  traicioD  ó  perjurio,  y  habrá  de 
reconocer  que  traidor  y  perjuro  fué  su  abuelo. 

Lainez  ídcIídó  la  cabeza. 
—Ha  jurado  usted  deleuder  á  Isabel  II, — añadió  doa 
Cínd ido;— pero  tambieula  patria  y  la  libertad.  No  se  le 
pide  á  usted  rebelarse  contra  la  reina,  sino  contra  la  ti- 
ranía; es  decir^  se  le  pide  que  cumpla  su  juramento  de 
defender  la  libertad. 

— Imposible,  imposible, — murmuró  el  capitán. 

Don  Cándido  desplegó  una  sonrisa  que  significaba  la 
aeguridad  que  tenia  de  vencer. 

La  alternativa  en  que  Lainez  se  encontraba  no  pedia 
ser  más  dura. 

Si  se  hubiese  tratado  solamente  de  él,  no  habria  va« 
cilado,  se  habria  negado  como  ocho  dias  antes  y  á  pesar 
de  su  amor  á  las  instituciones  liberales. 

Empero  no  era  él,  era  la  honra  de  su  familia,  era  su 
hermano,  era  su  anciano  y  virtuoso  padre  á  quien  ama- 
ba con  delirio. 

Por  sa  padre  era  el  capitán  capaz  de  todo  menos  de 
la  deshonra. 

No  faltaba  más  que  convencerlo  de  que  no  era  una 
traición  lo  que  se  le  pedia,  y  de  esto  ya  estaba  casi  con  - 
vencido. 

Don  Cándido  se  puso  en  pió. 
— Señor  Lainez,— dijo,— usted  decidirá... 
— No,  no... 
—Entonces,  hemos  concluido. 
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— ]ObI — exclamó  desesperadamente  e)  capitao.— {He 
de  decidirme  eoUe  mi  honra  y  mi  conciencia!... 

— Se  equivoca  usted,  porque  su  conciencia  le  manda 
precisamente  hacer  lo  que  conviene  á  la  honra...  ¿Quie- 
re usted  una  prueba? 
— ¿Acaso  no  sé  yo  lo  que  siento  y  lo  que  pienso? 
— No, — respondió  tranquilamente  el   hombre  miste  - 
rioso. 

Lainez,    más  sorprendido    que  nunca,  miró  á   don 
Cándido. 

— Yo, — añadió  éste, —sé  mejor  que  usted  mismo  lo 
que  siente  usted...  Voy  á  probarlo. 

Y  sin  dar  tiempo  á   nuevas  contestaciones,  volvió  á 
sacar  los  papeles,  los  puso  sobre  la  mesa  y  dijo: 

— Examine  usted  detenidamente  esos  documentos,  y 
para  convencerse  de  su  valor,  consulte  usted  con  su  her- 
mano... Después,  quémelos  usted...  Los  señores  Andreu, 
BCalat  y  compañía  recibirán  los  ocho  mil  duros  y  quedará 
salvada  la  honra  de  la  familia... 
—Pero... 

— No  abusa  de  mi  posición  y  lo  dejo  á  usted  en  com- 
pleta libertad...  Sea  usted  fiel  al  gobierno  y  acepte  este 
beneficio  que  yo,  solamente  yo,  hago  á  su  padre  de  us- 
ted... Adiós,  señor  Lainez. 

Al  decir  esto,  salió  don  Cándido. 
El  capitán  quiso  detenerlo;  pero  no  pudo  moverse. 
Intentó  hablar,  y  también  le  fué  imposible. 
Pasaroo  algoooe  minutos. 
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— |0h!— exclamó  al  fin. — ¿Quién  es  este  hombre? 

Ni  siquiera  había  pensado  preguntarte  cómo  se  lia  - 
maba  al  misterioso  personaje. 

El  capitán  hizo  un  esfuerzo  y  salió  del  gabinete, 
corriendo  hasta  la  escalera . 

Don  Cándido  habla  desaparecido. 


CAPITULO  xvm. 


S«  (rasloce  algo  mis  sobre  don  C&odido. 


Don  Cándido,  el  hombre  sencillo,  bonachón  y  pací- 
fico, DO  era  ni  más  ni  menos  que  un  conspirador  y  cons- 
pirador temible  como  pocos. 

Algo  vamos  averiguando. 

Según  hemos  visto  ya,  Lainez  quedó  aturdido,  hasta 
el  punto  de  que  no  sabia  si  estaba  dormido  ó  despierto, 
si  era  una  realidad  ó  una  pesadilla  horrible  lo  que  aca- 
baba de  suceder. 

¿No  era  un  fantasma  aquel  hombre  misterioso,  cajt 
conducta  nadie  hubiera  ))odido  concebir? 

No,  DO  era  un  fantasma. 

La  prueba  de  aquella  realidad  espantosa  estaba  sobre 
la  mesa. 

Tim  11.  • 
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El  capitán  fijó  la  mirada  en  los  papeles,  los  contempló 
con  terror,  y  al  lin  se  decidió  á  examinarlos  por  segunda 
vez. 

Eran  pruebas  verdaderas,  positivas,  incontestables. 

No  se  habia  querido  sorprenderlo,  no  se  habia  falsi- 
Gcado  la  letra  de  su  hermano  para  hacer  que  apareciese 
ona  falsificación,  no,  porque  entonces  no  se '  le  habrian 
dejado  allí  aquellos  documentos  para  que  los  compro- 
base. 

Otra  circunstancia  habia  en  favor  de  la  veracidad 
del  hombre  misterioso:  éste  habia  concluido  por  no  exi  • 
gir  nada,  absolulamenle  nada  en  cambio  del  gran  bene  - 
ficio  que  hacia.  Si  todo  ello  era  una  farsa,  fácilmente 
quedaria  descubierta. 

No,  aquel  hombre  no  era  un  farsante. 

¿Pero  por  qué  no  habia  aprovechado  su  ventajosa 
situación,  insistiendo  en  exigir  que  Lainez  se  uniese  á  los 
conspiradores? 

Don  Cándido  debia  tener  un  conocimiento  profundo 
del  corazón  humano,  y  no  meaos  á  fondo  debia  conocer 
al  capitán. 

Estaba,  pues,  seguro  deque  lo  que  Lainez  no  hiciese 
por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  lo  que  no  hiciese  por 
salvar  á  su  hermano  y  salvar  su  honra,  lo  haria  por 
gratitud. 

Hay  criaturas  á  quienes  se  les  obliga  con  la  genero- 
sidad y  de  las  que  nada  se  conseguiría  con  las  amenazas 
más  terribles. 
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Al  capitán  le  sacedla  esto. 

Tenia  demasiado  valor  para  temblar  ante  el  peligro, 
demasiada  dignidad  para  ceder  á  la  fuerza;  pero  era 
también  demasiado  noble  para  no  corresponder  á  la  ge- 
nerosidad. 

Despa8s  de  dos  horas  consiguió  empezar  á  tranqoi- 
liiarse,  lo  suficiente  al  menos  para  reflexionar  sobre  su 
crítica  situación. 

¿Cuál  debia  ser  su  conducta? 

Antes  de  decidirse  quiso  hacer  la  última  prueba,  que 
consisiia  en  hablar  con  su  hermano,  á  quien  hacia  cerca 
de  dos  años  que  no  veia. 

Esto  debia  hacerle  sufrir  mucho;  pero  era  preciso. 

¿Y  luego? 

Si  el  delito  existia,  el  beneficio  era  positivo. 

Y  para  un  beneficio  como  el  de  la  salvación  de  la 
honra  de  ana  familia,  toda  la  gratitud  es  poca. 

Gomo  consecuencia  de  esta  idea,  se  hizo  el  capitán 
la  siguiente  pregunta: 
— ¿Pero  se  salva  nuestra  honra? 

Y  luego  dijo: 

—•Ese  hombre  está  do  acuerdo  con  el  general,  y  de 
acuerdo  con  él  ha  querido  obligarme  á  que  acepte  lo  que 
antes  he  rechazado:  luego  el  general  conoce  también  el 
criminal  extravío  de  mi  bermtoo,  y  para  conocerlo  el 
genera],  lo  conocerán  otras  mochas  personas...  (Ohl... 
¿Qué  me  importa  que  desaparezcan  las  pruebas  que  en  un 
Iribonal  de  justicia  pu€den  hacer  fé?  Para  la  honra,  al 
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tribanal  verdadero  es  la  opinión  pdblica,  y  ésta  conoce 
el  crícnen,  está  convencida  y  fallará...  El  beneficio  qae 
86  me  hace  es  completamente  estéril... 

Sonrió  Lainez  con  amargura  y  murmuró: 
—No  me  queda  más  recurso  que  un  pistoletazo,  de- 
jando á  mí  padre  en  la  ignorancia  do  nuestra  deshonra. 
Si  esto  fuese  un  secreto,  conocido  solamente  por  ese 
hombre  extraordinario  y  misterioso,  me  tranquilizaría; 
pero  DO  sucede  así . 

Así,  exagerando  las  leyes  del  honor,  dejando  que  el 
sentimiento  del  honor  produjese  el  extravío,  Lainez  con- 
cluyó por  decidirse  á  limpiar  su   honra  con  un  crimen, 
á  dar  ana  prueba  de   valor  con  la  cobardía  de  un  sui  - 
cidio. 

Don  Cándido,  á  pesar  de  todo  su  talento  y  astucia,  no 
habia  previsto  este  resultado. 

Con  su  plan,  cuyo  éxito  parecía  seguro,  no  habia 
conseguido  mas  qae  hacer  una  víctima. 

Si  la  torpeza  no  era  grande^  era  al  fin  una  torpeza, 
que  no  debia  esperarse  de  un  hombre  como  don  Cán- 
dido. 

Cuando  Lainez  decidió  resolver  todas  las  dificultades 
con  un  pistoletazo,  reQexionó  muy  poco  sobre  el  asunto, 
y  aun  se  tranquilizó. 

Todo  era  ya  cuestión  de  morir,  y  la  muerte  no  le  es- 
pan  taba. 

Lo  único  que  le  hacia  sufrir  era  la  idea  del  sufri- 
miento de  su  padre,  que  no  se  consolaría  de  la  pérdida 
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dril  hijo  qae  más  to  amaba  y  lo  respetaba,  dd  hijo  que 
era  precisa  meo  te  el  más  Tirluoso. 

fil  noble  anciano  oo  podria  rcáislir  tan  rudo  golpe 
y  sucumbiría  tambieo. 

Uoas  veces  p&^odose  por  la  habitación  y  otras 
sentado,  dejó  pasar  Laioez  las  horas. 

No  se  daba  cuenta  del  tiempo  que  trascurría. 

Al  dia  siguiente  debía  ver  á  su  hermano. 

Para  esto  neoesitaba  más  que  nunca  estar  despejado 
y  ser  dueño  do  su  rdzoa  y  su  voluntad. 

Debia  dormir  y  recuperar  las  perdidas  fuerzas  para 
Tolver  á  la  lucha. 

Se  acostó,  pues,  aunque  no  tenia  sueño,  cuidando  de 
guardar  bajo  la  almohada  las  pruebas  del  crimen  de  su 
bennana 

Se  acercaba  el  dia. 

Cerró  Lainez  los  ojos,  y  después  de  una  hora  consi- 
guió, no  sabemos  si  dormir  ó  quedar  aletargado. 

A  las  nueve  de  la  mañana  volvió  á  la  vida  sin  que 
Didie  lo  despertase. 

El  aposento  estaba  lleno  de  luz. 

Buró  su  reloj. 

— Y»  es  hora,— dijo. 

Y  se  incorporó  para  vestirse. 

Su  rostro  estaba  violeotameole  contraido. 

Sus  negros  ojos  teoian  un  brillo  siniestro,  ooa  ex- 
presión indescriptible. 

No  hubiera  podido  mirársele  con  tranquilidad. 
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Caando  empezaba  á  Yeslirae  se  presentó  su  asistente, 

diciendo: 

—Mi  espitan,  esta  mañana  muy  temprano   trajeron 
esta  carta. 

Lainez  tomó  el  papel. 
No  tenia  sobrescrito. 
— ¿Qaién  ha  traído  esto?— prega nió. 
— El  mismo  caballero  que  vino  anoche. 
— ¿Qué  ha  dicho? 

— Que  le  entregase  á  asted  esta  carta. 
— ¿Nada  más? 
-^Nada. 
—  Déjame. 

Lainez  rompió  el  sobre  y  leyó  lo  siguiente: 
cCaballero,  cuando  concluimos  de  hablar  estaba 
usted  muy  trastornado,  y  temo  que  no  comprendiese 
usted  todo  el  valor  de  mis  últimas  palabras,  que  fueron 
podo  más  ó  menos  las  siguientes:  Este  beneficio,  que  yo, 
solamente  yo  hago . 

sPermíiame  usted  que  me  explique,  aunque  la  ex- 
plicación sea  innecesaria  para  la  clara  inteligencia  de 
usted. 

•Yo  no  hago  beneficios  estériles  ni  á  medias... 
El  capitán  se  interrumpió  y  dijo: 
— lOh!...  ¿Quién  es  este  hombre  que  adivioa?  Nece- 
sito saberlo. 

Luego  continuó  leyendo: 

»Los  señores  4ndreu,  Malat  y  compañía  descubrieron 
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Is  ftltlicBcion;  pero  ignoraban  quién  fuese  cl  falsiGca- 
dor.  Yo  lo  conocia,  porque  yo,  por  casualidad,  había 
preaenoiado  el  pago  del  giro. 

•ConsuttaroQ  conmigo  y  yo  les  prometí  descubrir  al 
criminal;  pero  sin  decirles  quién  era  éste,  porque  me 
convenia  quedar  en  libertad  de  acción. 

•Esto  lo  comprenderá  usted  fácilmente. 

El  rostro  de  Lainez  empezó  á  dilaUrsc. 

Siguió  leyendo: 

»Eo  cuanto  á  la  carta,  imprudentemente  escrita,  yo 
la  recogí  del  sucio  y  nadie  la  ha  visto. 

•Por  esta  parte  debe  asted,  pues,  estar  tranquilo. 

>En  cuanto  á  la  otra  persona  que  antes  habia  hecho 
á  usted  las  mismas  proposiciones  que  yo,  ha  sucedido 
lofigaienle: 

•Me  habió  de  la  resistencia  de  usted  y  yo  le  pro- 
netí  vencerla.  Me  preguntó  de  qué  medios  disponía  para 
ooaaegiiir  lo  que  en  su  concepto  era  un  imposible,  y  le 
oootattá  que  no  me  estaba  permitido  dar  explicaciones. 

»Mi  reserva  debia  ser  forzosamente  respetada,  por- 
qae  en  este  asunto  represento  un  papel  demasiado  im- 
porUate^  porque  no  soy  un  subordinado  que  obedece, 
sino  un  jefe  que  manda,  no  soy  un  instrumento,  soy  una 
voluntad,  y  es  tanto  mi  poder,  que  el  más  poderoso  de 
loa  que  eo  eateasunto  entienden  no  co  .tr.v.rfa  á  dis- 
fOBUrme  ni  contrariarme. 

•¿Comprende  usted  ahora  mis  últimas  palabras? 

•Bl  secreto  no  lo  conoce  nadie  más  que  yo,  absolu- 
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lamente  nadie;  yo  lo  guardaré,  y  antes  de  revelarlo  me 
dejaria  matar. 

» ¿Tiene  usted  fó  en  mi  honor  y  mis  sentimientos 
nobles? 

•¿Cree  usted  que  soy  un  hombre  digno  de  guardar 
la  honra  de  otro  hombre? 

>Si  yo  le  hiciere  esta  pregunta  á  su  padre  de  usted, 
tan  escrupuloso  en  materias  de  honra,  contestaría  que 
estaba  completamente  tranquilo,  porque  su  padre  de  us- 
ted me  conoce  demasiado. 

»No  quise  obligarlo  á  usted  con  la  fuerza  de  las 
circunstancias  y  con  las  ventajas  de  mi  posición,  por- 
que esto  era  un  abuso,  y  yo  no  cometo  abusos,  porque 
no  soy  cobarde. 

»Si  lo  puse  á  usted  en  la  alternativa  que  tanto 
le  hizo  sufrir,  fué  para  convencerme  más  y  más  de  lo 
que  usted  era.  Cuando  ya  no  me  quedó  duda,  hice  lo 
que  habia  decidido  hacer  antes  de  presentarme  á  usted. 

•Soy  rico,  puedo  disponer  de  tanto  dinero,  que 
ocho  mil  duros  no  tienen  para  m(  la  importancia  que 
para  usted  cien  reales. 

•Puedo,  por  consiguiente,  hacer  el  beneficio  sin  ha- 
cer ningún  sacrificio. 

«Sin  embargo,  lo  conozco  á  usted,  y  si  algún  dia  tie- 
ne usted  medios  de  devolverme  la  cantidad  en  cuestión, 
la  tomaré  seguro  de  que  así  le  hago  á  usted  un  [segundo 
beneficio. 
— ¡Ahí— exclamó  el  capitán,  cuyo  rostro  continuaba 
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dilatándose  y  cambiando  de  expresión, — no  se  equivoca, 
no  se  equivoca...  ¿Quién  es  este  hombre  extraordina- 
rio?... Daría  la  mitad  de  mi  vida  por  saberlo. 

No  tenemos  que  decir  que  Laioez  se  tranquilizaba, 
qoe  ya  no  era  su  miraJa  sombría;  pero  parecía  más 
agitado  que  nunca. 

Sa  respiración  era  violenta,  y  sus  manos  temblaban 
convulsivamente. 

La  carta  era  demasiado  interesante,  y  el  capitán  si- 
guió leyendo  con  afán  creciente: 

•Cuanto  dejo  dicho  es  verdad,  lo  juro  por  mi  honor 
y  por  mi  alma. 

bNo  quiero  obligarlo  á  usted  tampoco  con  mi  genero- 
sidad, no  quiero  que  un  sentimiento  de  gratitud  le  haga 
seguir  distinto  camino  del  que  le  trace  su  conciencia. 

» Cualquiera  que  sea  la  determinación  de  usted,  la 
respetaré;  usted  será  siempre  para  mí  un  hombre  hon- 
rado y  de  gran  corazón. 

>Si  yo  hago  este  beneQcio,  es  porque  tengo  el  deber 
de  hacerlo,  porque  soy  el  mejor  amigo*  de  su  padre  de 
QSled. 

»¿Quiere  usted  la  explicación  de  esta  amistad? 

>Bs  muy  sencilla:  el  año  18i8su  padre  de  usted 
fué  uno  de  los  que  á  mi  lado  se  batieron  en  las  calles  de 
Bladrid  en  defensa  de  los  derechos  del  pueblo,  y  á  ana 
casoalidad  debe  su  padre  de  usted  no  haber  sufrido  las 
persecueiones  que  otros. 

•Nada  más  poado  decir  á  usted  ahora. 
Tomo  U.  10 
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»No  intente  osted  averiguar  quién  soy,  porque  per« 
derá  el  tiempo.  Si  me  vó  usted  en  la  calle,  lo  cual  puede 
suceder  muchas  veces,  no. se  tomo  usted  el  trabajo  de 
preguntar  si  me  conocen,  porque  le  responderán  á  usted 
diciéndole  que  soy  un  hombre  sencillo,  candido,  inofen- 
sivo y  hasta  pusilánime,  loque  se  llama  uu  buen  hombre, 
un  pobre  hombre,  que  vive  modesta  y  honradamente 
con  su  trabajo. 

>Mi  nombre  tampoco  lo  sacará  á  usted  de  dudas. 

•Aunque  esta  carta  no  puede  comprometer  á  nadie, 
porque  á  nadie  va  dirigida  ni  está  firmada,  debe  usted 
convertirla  en  cenizas. 

iTambien  será  prudente  que  donde  quiera  que  me 
vea  usted  me  miro  con  indiferencia  y  ni  siquiera  me  sa- 
lude usted,  porque  me  seria  imposible  corresponder  á  su 
cortesía. 

•Calma,  mucha  calma  y  íó  ciega  en  la  justicia  di- 
vina, que  es  inexorable  é  igual  para  todos;  fó  en  esa 
justicia  que  no  se  olvida  de  nadie,  que  más  ó  meónos 
tarde  se  muestra  resplandeciente.» 

Nada  más  decia  la  carta. 
— ¡Ahí — exclamó  Lainez. 

Y  quedó  inmóvil. 

Después  de  algunos  minutos  volvió  á  leer,  analizan- 
do cada  una  de  las  frases  escritas  por  don  Cándido. 

Ya  era  imposible  que  se  matase  el  capitán. 

Su  vida  tenia  un  objeto:  averiguar  quién  era  aquel 
hombre  misterioso. 
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Reflexionó  I^inez  y  acabó  por  creer  qae  ««  fc«*»;MA 
secreto  do  era  cooocido  mas  que  por  el  que  lo  había  sal* 
vado  de  ia  deshonra. 
^Puedo  vivir,— dijo. 

Y  se  viálió,  quemó  el  escrito  de  don  Cándido  y  me- 
ditó. 

Nuevamente  volvió  á  dudar  sobre  la  conducta  que 
debia  seguir. 

Ya  nadie  lo  obligaba. 

¿Y  la  deuda  de  gratitud? 

Debia  üuccder  lo  que  habia  previsto  don  Cándido. 

Lainez  pensó  en  su  abuelo  sin  encontrar  motivo  para 
'  :=:arlo  de  traidor  ni  perjuro  por  haber  seguido  al  ge- 
Lcial  Quiroga  y  luchado  en  favor  de  la  libertad. 

A  él  no  se  le  exigía  tampoco  que  se  levantase  contra 
ía  reina,  sino  contra  el  gobierno,  contra  los  abusos,  con- 
tra la  tiranía. 

Ya  sabemos  que  entonces,  aunque  se  acusaba  á  I»  - 
l)el  II,  no  intentaban  destronarla  los  que  trabajaban 
contra  la  situación. 

El  partido  progresista  86  hubiera  contentado  con  qb 
cambio  político,  con  ana  Constitución  liberal. 

Si  la  reina  hubiese  entregado  el  poder  á  los  partidos 
liberales  y  hubiese  convocado  Cortes  Consii  luyen  les, 
boy  cetaria  en  el  trono. 

No  lo  hizo,  porque  creía  qne  aa  gobierno  liberal  no 
podría  contener  la  revolución. 

Se  equivocaba:  oo  conocía  al  pueblo  español. 
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úsu)  06  hubiera  dado  por  satisfecho. 

Además  le  amenazaLa  el  partido  clerical. 

El  fanatismo  de  Isabel  II  tavo  más  miedo  á  los  ana- 
temas de  Roma  que  á  las  iras  del  pueblo,  porque  contra 
Roma  era  impoteole,  y  contra  el  pueblo  tenia  las  bayo* 
petas. 

Seamos  justos:  no  era  toda  la  culpa  suya,  porque  se 
lo  habian  hecho  creer  así. 

No  sabemos  si  ya  se  habrá  convencido  de  que  es 
posible  destronar  un  rey,  de  que  los  pueblos  se  rien  de 
los  derechos  llamados  divinos,  y  de  que  en  cuestiones 
políticas  no  sirven  para  nada,  ni  las  bendiciones  del  pa- 
dre Claret,  ni  las  oraciones  de  la  milagrera  Sor  Patro* 
cinio. 

Puesto  que  nada  se  le  pedia  á  Lainez  contra  la  reina, 
sino  solamente  en  favor  de  la  libertad,  podia  conceder, 
lo  cual  no  seria  ni  más  ni  menos  que  lo  que  habia  hecha 
su  abuelo. 

Natural  era  que  Lainez  buscase  todas  las  razones 
que  podian  tranquilizar  su  conciencia,  acallar  sus  escrú- 
palos. 

Por  nuestra  parte  no  diremos  ahora  si  hizo  bien  ó  mal. 

La  cuestión  es  demasiado  grave  para  examinarla 
coa  ligereza. 

A  su  tiempo  tocaremos  este  punto  y  manifestaremos 
nuestra  opinión  sobre  los  deberes  y  derechos  de  los  de  • 
positarios  de  la  fuerza  pública. 

Para  nuestro  asoolo  basta  por  ahora  decir  que  Lainez. 


II 
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«e  decidió  á  anirse  á  los  que  inteotabao  provocar  la  la- 
cha contra  la  tiranía. 

Una  vez  decidido,  su  peosamienlo  se  fijó  solamente 
en  el  hombre  misterioso. 

¿Quién  era  éste? 

Nunca  tuvo  tanto  empeño  en  averiguarlo. 

DoD  Cándido  aseguraba  que  era  el  mejor  amigo  del 
padre  del  capitán,  añadiendo  que  sehabian  batido  juntos 
el  año  18i8. 

El  padre  no  podia  haber  olvidado  á  los  que  se  en- 
contraban en  semejante  caso  y  que  debían  ser  pocos,  paes 
el  capitán  habia  oido  decir  á  su  padre  cuando  éste  ha- 
blaba de  aquella  revolución: 

.    —No  me  separé  un  instante  de  mis  tres  mejores  ami- 
gos, que  hicieron  prodigios  de  valor. 

Lainez  decidió  escribir  á  su  padre. 
*      Adelantaremos  los  sucesos  para  decir  que  tres  dias 
despoes  recibió  carta  del  anciano,  que  entre  otras  cosas 
le  decia: 

a  A  mi  lado  no  se  batieron  más  qne  tres  hombres. 
Uno  era  el  literato  y  distinguido  lexicólogo  Domínguez, 
que  fué  mortal  mente  herido  y  bien  pronto  dejó  de  exis  - 
ür,  otro  era  Linares,  á  quien  has  conocido  y  sabes  que 
murió  hace  dos  años,  y  el  tercero  don  Guillermo  Lujan, 
capitalista  y  hombre  de  gran  corazón  y  privilegiada  in- 
teligencia. Éste  fué  preso  por  la  policía  y  deportado, 
pereeieodo  en  la  travesía  cerca  de  las  costas  africanas, 
donde  naufragó  el  buque  en  que  iba  con  otros  infelicet. 
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Tengo  entendido  que  su  viada  se  casó  con  el  importan» 
te  hombre  políiiro  y  rico  propietario  don  Juan  de  Bus- 
tamante.  Todos,  pues,  han  muerto.  De  aquel  grupo  no 
queda  nadie  más  que  yo.  Es  cuanto  puedo  decirte,  y  no 
•ó  u  es  bastante,  porque  ignoro  el  objeto  de  ta  pregunta.  > 

¿Mentia  el  hombre  misterioso? 

Esto  se  preguntó  Lainez;  pero  creyó  que  todo  con- 
sistia  en  las  palabras  con  que  se  habia  expresado  don 
Cándido  y  nada  más. 

De  cualquier  modo,  ello  era  que  no  averiguaba  lo 
que  queria. 

A  pesar  de  la  conGanza  que  le  inspiraba  el  hombre- 
misterioso,  no  dejó  el  capitán  de  ver  á  su  hermano. 

Lo  que  sufrió  durante  la  entrevista  no  puede  hacer- 
se  comprender. 

El  hermano  principió  por  negar;  pero  al  fin,  coa  un 
cinismo  espantoso,  confesó  la  verdad,  excusándose  coa 
su  desgracia  y  diciendo  que  de  sus  extravíos  no  era  éV 
responsable,  sino  el  mundo  con  sus  injusticias. 

Todos  los  criminales  acusan  al  mundo,  y  sin  embar- 
go, á  costa  del  mundo  viven  y  gozan. 

— Pero  en  On, — concluyó  diciendo  el  criminal, — ya 
estoy  decidido  á  ser  hombre  honrado,  he  comenzado  á 
serlo  y  vivo  con  el  producto  de  mi  trabajo. 

El  capitán  se  hubiera  muerto  si  hubiese  sabido  cuál 
era  la  ocupación  de  su  hermano. 

Don  Cándido  no  lo  ignoraba;  pero  habia  guardado  si- 
lencio sobre  este  punto. 
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Uacia  cerca  de  un  mes  que  el  hermano  del  capitán 
perteoecia  á  la  policía  secreta,  que,  como  ya  sabemos, 
era  el  refugio  de  los  miserables  más  depravado?. 

Antes  de  proseguir  preguntaremos  al  lector  si  em  - 
pieza  á  sospechar  quién  era  don  Cándido. 

Suponemos  que  sí;  pero  nos  ocurre  una  duda. 

¿Y  Plotoski? 

No,  lector,  no  te  empeñes  en  adivinar,  porque  de 
•afl^oro  te  equivocas. 


CAPITULO  XIX. 


Don  Cándido  sígae  dando  pruebas  de  lo  qae  vale. 


Retrocedamos,  ó  lo  que  es  ignal,  volvamos  á  las  on- 
ce de  Ja  noche,  hora  en  que  don  Cándido  salió  de  la  vi- 
vienda de  Lainez. 

Cuando  se  encontró  en  la  calle  el  hombre  misterioso, 
rairó  á  todos  lados  y  murmuró: 

— He  tenido  que  hacerle  sufrir  mucho;  pero  era  pre- 
ciso. Ya  es  nuestro,  porque  sus  sentimientos  nobles  aca- 
barán la  obra.  Es  lo  más  probable  que  cuando  reflexio- 
ne intente  acabar  con  su  vida;  pero  esto  no  sucederá 
hasta  mañana,  y  lo  evitaré  con  las  explicaciones  que  aho- 
ra no  he  podido  darle. 

Tomó  calle  arriba,  y  después  de  algunos  minutos 
dijo: 
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— BsUo  ciegos,  se  empeoaa  ca  una  locura  y  qo  hay 
medio  de  disaadirlos.  Sea  como  quierco;  pero  nos  colo- 
caremos CD  peor  siluacioQ.  Uq  golpe  en  falso  es  siempre 
ana  ventaja  para  el  enemigo.  Cuando  uno  se  mue?e,  si 
00  consigue  adelantar,  retrocede.  No  debe  uno  moverse 
sino  cuando  está  seguro  de  adelaoiar,  porque  de  lo  con- 
trario, perderá  terreno.  Esto  será  peor  que  lo  del  48: 
entonces  lucbao^os,  y  cuando  se  lucha,  hay  esperanzas 
de  vencer:  ahora  ni  siquiera  lucha  habrá:  el  primer  gri- 
to será  una  derrota;  el  último  paso  será  una  perdiaion. 

Don  Cándido,  con  su  calma  habitual,  anduvo  hasta 
encontrarse  en  una  de  las  calles  del  centro  de  la  pobla  - 
cion,  entrando  en  una  casa,  que  parecía  ser  vi v  ¡onda  de 
personas  de  elevada  clase. 

El  humilde  agente  de  negocios  fué  atendido  por  los 
criados  como  un  personaje,  y  bien  pronto  se  encontró 
eo  presencia  de  un  hombre  de  regular  estatura,  enjuto 
de  carnes,  de  color  moreno,  pálido,  bilioso,  de  facciones 
muy  marcadas  y  de  ojos  brillantes,  expresivos,  de  mira- 
da viva  y  un  si  es  no  es  sombría  y  dura. 

A  pesar  de  esta  dureza,  no  era  desagradable  el  as- 
pecto di»  fi'T'M'i  hombre, 

Lo8  s  de  su  rostro  se  movian  con  gran  faci- 

lidad, lo  que  hacia  doblemente  expresivos  sus  gestos. 

Sos  ademanes  eran  vivos,  rápidos,  hasta  el  punto  de 
que  muchas  veces  parecían  sacudidas  nerviosas. 

Al  entrar  dejó  don  Cándido  do  sor  lo  que  era. 

Instantáneamente  se  vio  en  él  «I  hombre  de  clase 
Tomo  II.  11 
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distíngaida,  sin  que  á  su  contioeDle  noble,  verdadera  > 
meóte  aristocrático,  quitase  nada  su  traje  modesto. 
Su  semblante  cambió  también. 
Sos  ojos  brillaron  con  intenso  fuego. 
No,  ya  no  era  el  hombre  sencillo  y  bonachón,  ya  no 
era  don  Cándido. 

Si  Clotilde  lo  hubiese  visto  en  aquellos  momentos... 
No  sabemos  lo  que  hubiera  sucedido. 
Cruzáronse  algunas  palabras  de  pura  cortesía. 
Luego  el  dueño  de  la  casa  preguntó: 
— ¿Ha  conseguido  usted  algo,  mi  buen  amigo?  Supon- 
go que  no,  porque  intentaba  usted  un  imposible. 

— No, — respondió  don  Cándido,   cuyo  acento  no  era 
tampoco  el  mismo  de  siempre, — no  era  un  imposible  lo 
que  yo  intentaba,  como  lo  que  ustedes  intentan. 
— ¿Aún  persiste  usted  en  su  idea? 
— Mi   querido   conde,  cuando  yo  tengo  una  opinión, 
como  es  siempre  producto  de  meditación  profunda,  no 
cambio. 
—Lo  sé. 

— Y  usted  que  quiere  hacerme  cambiar,  está  mas  cer- 
ca de  mi  opinión  que  de  las  contrarias.  ¿Me  equivoco?... 
Sea  usted  franco,  general. 

El  llamado  general  y  conde  arrogó  el  entrecejo. 
— ¿Puedo  hacer  otra  cosa  de  lo  que  hago? — replicó. — 
La   prudencia  se   califica  de  vacilación,  y  si  me  resisto, 
acabarán  por  calificarla  de  miedo. 

Al  pronunciar  esta  palabra,  el  general  sonrió  con  ironía. 
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Luego  apretó  los  puños  y  de  sus  ojos  se  escaparon  dos 
relámpaiins. 

— ¡Miedo!—  B)urinuró  con  toz  sorda. 

— Conde, — dijo  don  Cándido, — cada  hombre  tiene  un 
defeeto  de  carácter,  de  organización,  que  lo  pierde. 

— ¿Y  cuál  es  el  mió?— preguntó  el  ccnde  con  sa  úa- 
toral  viveza. 

— Es  usted  demasiado  impresionable. 

— Tal  vez;  pero... 

—Eso  es  irremediable,  ya  lo  sé. 

— Entonces. .. 

— Puesto  que  lo  quierco  y  usted  se  deja  arrastrar,  sea. 
Me  piden  ustedes  ayuda,  y  la  doy  por  más  que  esté  con  • 
vencido  de  que  el  sacrificio  será  estéril,  y  más  que  esté- 
ril, perjudicial  á  nuestra  causa. 

— No  tanto,  amigo  mió. 

— El  tiempo  lo  dirá. 

—Si  el  pueblo  no  se  levanta  contra  la  tiranía,  es  por- 
que no  tiene  fuerza  material. 

— Así  como  si  el  ejército  no  se  rebela,  es  porque  no 
cuenta  con  la  fuerza  moral  que  tiene  el  pueblo. 

— Son,  pues,  dos  elementos  indispensables. 

— Hoy  por  hoy,  sí. 

— El  dia  ({ue  se  le  ofrezca  al  pueblo  la  fuerza  mate- 
rial de  que  carece,  ¿qué  hará? 

—Si  no  le  ofrecen  mas  que  esa  fuerza,  el  pueblo  no 
hará  nada,  se  encogerá  de  hombros. 

— ¿Paea  qué  más  necesita? 
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—Que  lo  promelaa  lo  que  desea. 

— lOh!... 

— El  pueblo  no  se  moverá  siao  para  seguir  una  bao  - 
dera,  donde  estén  escritos  sus  derechos;  no  se  moverá, 
no  liará  sacrificios  para  quitar  el  poder  á  unos  hombres  y 
dárselo  á  otros  que  han  de  seguir  negándole  sus  dere- 
chos, su  soberanía,  las  libertades  que  han  de  hacerlo  fe- 
liz. Los  hechos  son  más  elocuentes  que  las  palabras,  ge- 
neral. ¿Qué  sucedió  en  1854?  El  pueblo,  con  los  bra- 
zos cruzados,  contempló  impasible  la  rebelión  del  Campo 
de  Guardias,  y  como  espectador  frió,  vio  luchar,  sin  inte- 
resarse por  el  triunfo  de  los  unos  ni  los  otros.  ¿Cuándo  se 
levantó  el  pueblo?  Cuando  el  ejército  tremoló  una  ban  - 
dera  en  que  se  proclamaba  la  libertad  y  no  el  cambio  de 
un  ministerio. 

— Es  verdad. 

— Hoy  el  pueblo  no  se  contenta  con  lo  que  entonces 
se  contentaba,  quiere  más,  y  si  no  se  le  promete  lo  que 
quiere,  hará  lo  que  entonces  hizo.  ¿Qué  grito  darán  uste- 
des? Uno  que  signiüca  mucho  y  nada.  Dirán  ustedes: 
«jViva  la  libertad  I» 

— ¿No  es  bastante? 

— No,  porque  el  partido  moderado  es  liberal  tam- 
bién. La  idea  de  libertad  es  muy  elástica.  ¿De  qué  li- 
bertades se  trata?  preguntará  el  pueblo. 

— Las  que  ha  tenido  desde  el  5i  al  56. 

— Es  muy  poco. 

— jPocol... 
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—SI. 

—Entonces... 

—Quiere  libertad  absolata  para  la  prensa,  para  la  ma- 
nifealacioD,  para  la  reunión... 

— Absoluta, — murmuró  el  general. 

— Quiere  todos  los  derechos,  sin  más  limitación  que 
lo  que  exigen  los  derechos  de  los  demá^...  Y  aun  no  se 
contenta  coa  eso,  porque  quiere  quitar  del  trono  á 
Isabel  11. 

— Podria  usted  haber  dicho  de  una  vez  que  queria  la 
república... 

^Todo  eso  puede  tenerlo  con  una  monarquía. 

—Imposible.  • 

— O  al  menos  casi  todo  lo  que  quiere. 

— No  puedo  prometer  tanto;  pero  si  algo  le  dan  al 
pueblo,  que  nada  tiene,  lo  recibirá  gustoso. 

— Sí,  con  tal  que  se  lo  den  hecho,  aunque  en  política 
00  éB  verdad  aquello  de  que  más  vale  algo  que  nada. 
El  general  quedó  pensativo. 

— Desgraciadamente, — añadió  don  Cándido, — sucede- 
rá lo  que  pronostico.  No  harán  ustedes  más  que  dar  un 
paseo  desde  Aranjaez  á  Portugal.  ¿Y  cuándo  volverán 
ustedes?  Nadie  lo  sabe.  La  derrota  de  ustedes  infundirá 
miedo  á  los  más  atrevidos,  y  cuando  otra  vez  se  quiera 
probar  fortuna,  temerán  todos  an  seguodo  descalabro. 
Además,  el  gobienio  tendrá  un  pretexto  para  obrar  con 
mis  dureza,  y  el  poeblo  será  más  oprimido  que  nanea, 
y  se  cometerán  mayores  abusos  en  nombre  del  orden,  y 
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86  apelará  á  medidas  oxtraordioarias,  paesto  que  será 
cxtraordioaria  la  siluacíoD. 

Los  hechos  vioieroD  á  probar  que  doQ  Gá adido  no  se 
equivocaba. 

Pero  la  verdad  es  que  los  que  eslabau  decididos   á 
provocar  la  lucha,  ya  do  podían  retroceder. 

— Eriperenaos  dos,  tres  ó  cuatro  años  .. 

— ¿Qué  dice  usted? 

— Que  con  el  tiempo  acabarán  ustedes  de  convencer- 
se de  que  la  revolución  tiene  que  empezar  por  la  caida 
del  trono,  y  cuándo  de  esto  se  hayan  convencido,  ofrece  - 
ráa  lo  que  el  pueblo  quiere,  y  el  pueblo  responderá. 

— Ya  sabe  usted  que  esto  no  ha  de  hacerse  inmcdia  - 
tamenlc. 

— Tanto  peor. 

— ¡Tanto  peor  dice  usted  ahora,  cuando  aconsejaba 
esperar!... 

— Sí,  porque  el  plazo  será  corto,  de  aquí  al  in> 
vierno.... 

— Lo  sentiré. 

— El  frió  y  las  lluvias  son  los  peores  enemigos  de  una 
revolución;  el  frió  y  las  lluvias  les  pondrán  á  ustedes  un 
obstáculo  á  cada  paso... 

— Es  verdad. 

— ¿Cree  usted  contener  un  año  á  los  impacientes? 

—Lo  dudo. 

— Geoeral,  usted  dará  una  prueba  más  de  su  valor; 
pero  nada  más. 
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— ¡Vive  el  cielot— exclamó  el  conde  sin  podor  con- 
aerse  y  dando  una  puñada  sobre  el  velador  que  tenia 
a  su  lado. 

— Primero  sufrirá  usted  la  derrota,  y  después... 

-¿Qué? 

— No  se  sorprenda  usteo,  conde;  pero... 

—Después,  la  emigración... 

— Y  basta  la  calumnia. 

— ¡Desdichados  de  los  que  hasta  ese  punto   lleven  la 
ruindad! 

— Licitará  el  dia  do  la  justificación... 

— Y  de  la  justicia,  del  castigo. 

— De  usled,  —añadió  don  Cándido  mientras sonreia, — 
ha  de  decirse  todo... 

— ¿Pondrán  en  duda  mi  honra? 

— No;  pero  sí  el  valor... 

^jOh! — exclamó  el  conde,  apretando  los  puños. 

— Sí,  general,  sí...  Ya  vó  usted  que  me  rio. . . 

— No  reirán  los  que  me  calumnian,  no  reirán  ante  la 
prueba  de  mi  acero  toledano... 

— Calma,  general. 

— Envidio  la  de  usted. 

— Conozco  á  los  hombres  y  puedo  pronosticar  sin  te- 
mor de  equivocarme. 

El  general  se  puso  en  pié  y  dio  algunos  paseos  por  la 
habitación. 

Cuando  volvió  á  deteneraa,  dijo: 

— Aún  DO  hemos  hablado  de  Laiaez... 
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—Ya  lo  vé  usled:  habíamos  olvidado  el  principal 
Manto... 

-Sí. 

— Y  la  culpa  no  es  mia. 

—Lo  reconozco. 

—He  hecho  al  capuun  una  visita  y  le  he  manifestado 
clara  y  sencillamente  mi  deseo. 

-¿Y  él?... 

— Me  escuchó  y  dudó. 

—¡Que  dudó! 

—Sí. 

—¿No  rechazó    desde  luego  las  proposiciones   que 

usted  le  hizo? 

—Dijo  que  las  rechazaba;  pero  una  cosa  es  lo  que  se 
dice,  y  otra  lo  que  se  siente... 

—¿Y  al  fm?... 

— Nada  más. 

— Pero  entonces... 

— Es  asunto  terminado. 

— ¿Aceptó? 

—No. 

Mi  buen  amigo,  no  comprendo. 

— ¿Queria  usled  que  yo  obligase  á  Lainez  á  decir  que 
sí  con  los  labios? 

— Ahora  lo  entiendo  menos. 

—Lo  que  me  interesaba  era  que  se  decidiese  á  ser 
nuestro,  y  cuando  estuye  seguro  de  que  así  habia  suce- 
dido, lo  dejé  y  no  volveré  á  verlo. 
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— Perdone  wled;  pero... 

— Hable  Oáled  á  Laioez  sin   caidado,  que  á  usied  ie 
dará  una  respoesti  lerminante.  To,  ¿para  qué  la  quería? 
Bl  general  miró  sorprendido  á  don  Cándido. 
ÉMe  ae  puso  ea  pié.  dicíeMlo: 

—El  capitán  ea  nveetro...  Ahora  loj  á  ocuparme  de 
otroa. 

— Aguarde  usted... 

—Soy  un  pobre  agente  mercantil  y  puede  llamar  la 
atención  que  el  Feñor  conde  tenga  la  paciencia  de  escu- 
cbarme  más  del  tiempo  absolutamente  necesario  para 
darle  cuenta  de  un  asunto. 

—  Pero  Lainez.  . .  ¡Oh! — repuso  el  general. — Aún  no 
comprendo. . . 

— Espera  órdenes  de  usted. . .  No  sé  más  ni  usted  ne- 
cesita más  tampoco. . .  ¿Será  posible  que  ciea  usted  que 
be  cometido  una  ligereza? 

—No. 

— Adiós,  conde,  hasta  otro  dia... 
El  general  estrechó  la  diestra  de  don  Cándido. 

JÉüto  salió. 

Quince  minutos  despees  llegó  á  la  calle  de  la  Mag  • 
dalena«  y  mientras  sacaba  la  llave  y  abría  la  puerta  de 
aa  casa,  miraba  de  reojo  un  bulto  que    habia  junto  á  la 
pared  de  enfrente. 
Era  Cautela. 

— Bien, — dijo  para  sí  don  Cándido:— espera  á  Piólos- 

ki,  y  entretanto  obserra  la  vivienda  delMAor  Patricio... 
Tmo  II.  12 
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Temo  qae  mi  vecioo  Plotoski  leoga  ud  disgusto;  pero  la 
culpa  es  suya,  porque  se  hace  sospechoso.  A  un  hombre 
tan  astuto  como  ese  bribón,  no  puede  ocultármele  que  mi 
vecino  DO  es  lo  que  parece.  Sus  sospechas  deben  ser  las 
mies,  con  poca  diferencia,  y  si  la  situación  coDlinüa  lo 
mismo,  DO  ha  de  valerle  al  extranjero  la  proteccioo  de 
don  Juan  de  Bustamante. 


CAPITULO  XX 


Ea  qoe  m  habla  de  todo. 


Ta  hemos  dicho  qae  el  gobierno  sabia  qae  se  com  - 
piraba  y  qae  los  conspiradores  trabajaban  para  gana  el 
«jércilo;  pero  no  sabia  más. 

Eo  cambio  el  jefe  de  policfa  habia  conseguido  hacer 
averiguaciones  de  muchísima  importancia  y  estaba 
muy  cerca  de  coger  el  verdadero  hilo  de  la  trama. 

Empero  ya  sabemos  que  el  señor  Morato  era  dema- 
siado aaiato  y  qne  antes  que  todo  miraba  sa  propia  con- 
veoieocia. 

De  laá  noticias  qoe  adquirió  no  comunicó  al  ministro 
iDttque  nna  parte,  la  de  menos  importancia. 

¿Qué  se  proponia  con  esto? 

Continuar  trabajando  y  dar  caaado  menos  se  espe- 
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rase  uo  gran  golpe,  hacieodo  talersas  servicios  y  obte- 
niendo una  recompensa  extraordinaria  Á  la  voz  que 
aseguraba  más  y  más  su  posición. 

El  señor  Morato  queria  probar  hasta  la  evidencia  quo 
era  un  hombre  indispensable,  absolutamente  indispensa- 
ble, y  que  no  había  ninguno  que  pudiera  sustituirle,  por- 
que ninguno  valía  tanto  como  él. 

Contaba  con  el  apoyo  de  don  Juan  de  Bustamanle; 
pero  esto  no  le  era  suficiente,  y  aun  seria  bien  poco  en 
ciertas  circunstancias. 

No  babia  quien  ignorase  que  se  conspiraba  en  el 
ejército,  y  que  el  nombre  do  algún  general  daba  presti- 
gio y  fuerza  moral  á  la  conspiración. 

El  ejército  era,  pues,  lo  más  importante,  porque, 
¿qué  seria  del  gobierno  el  dia  que  le  faltase  el  apoyo  de 
las  bayonetas? 

No  contaba  con  la  opinión  pública;  no  contaba  con 
el  apoyo  decidido  de  ningún  partido;  porque  los  reac- 
cionarios estaban  descontentos,  y  los  liberales  mallra- 
tados. 

A  los  reaccionarios  se  les  babia  concedido  mucho, 
pero  no  todo  lo  que  querían,  y  no  estaban  dispuestos  á 
ponerse  al  lado  del  poder  sino  en  ciertos  casos,  precisa- 
mente cuando  menos  valia  sn  ayuda. 

En  la  poUiica  el  tira  y  aíloja  es  el  peor  de  todos  ios 
sistemas. 

Cuacdo  un  gobierno  quiere  á  U  vez  estar  dentro  y 
fuera,  ser  al  mismo  tiempo  un  gobierno  da  fuerza  y  po- 
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polar,  coaodo  cree  que  la  eqaidad  y  la  jusiicia  coosisle 
en  respetar  la  soberanía  de  la  nación  y  á  la  vez  reodir 
cnlto  al  derecho  divino,  cuando  adopta  este  sistema,  re- 
petimos,  se  pierde,  porque  como  á  nadie  satisface  por 
completo,  nadie  lo  defiende  con  decisión;  como  todos 
están  descontentos,  toda  son  sus  enemigos  más  6  menos 
encarnizados,  y  los  que  no  soa  eoemigos,  son  indife* 
rentes. 

Si  Napoleón  III  para  responder  á  sos  antecedentes  de 
monarca  por  la  voluntad  nacional,  quisiera  ser  popular 
sin  dejar  de  ser  autócrata,  se  hundiría,  porque  la  teo- 
cracia y  la  aristocracia  dejarían  de  defenderlo,  y  el  pue- 
blo, que  aborrece  á  los  autócratas,  acabaría  bien  pronto 
oon  él. 

Para  re8p9nder  á  su  historia  sin  hundirse,  deberia 
Napoleón  III  ser  monarca  verdadera  meo  te  demócrata, 
porque  esUmees,  aunque  la  teocracia  lo  abandonase,  lo 
dofenderia  el  pueblo. 

En  política  es  preciso  colocarse  en  un  camino,  dentro 
de  un  criterío,  y  seguir  basta  el  fin:  el  que  vacila,  cae. 

El  camino  de  la  política  no  tiene  más  anchura  que 
el  filo  de  una  espada. 

Dado  el  primer  paso,  es  menester  seguir  adelante  sio 
pararse  á  mirar  atrás  ni  á  los  lados. 

El  que  intenta  retroceder  ó  detwnrac,  pierde  el  equi- 
librio y  cae  al  fondo  del  abismo  que  se  abre  é  aot  pies. 

No  peede  sosteoerae  «n  ^oineroo  q«e  tenga  el  cora  - 
zon  demócrata  y  la  cabeu  del  autócrata . 
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Tiene  el  enemigo  dentro  de  sí  mismo. 

La  cabeza  y  el  corazoo  esUo  en  perpetua  luclia. 

jLo8 aplausos  popularos!... 

Esto  es  muy  grato. 

Pero  ¿y  el  poder,  y  las  sonrisas  del  trono? 

Uq  gobierno  que  á  nada  de  esto  quiere  renunciar, 
bace  lo  que  aquellos  gobiernos  baciao. 

Hoy  se  dobla  la  rodilla  ante  uo  bonete. 

Mañana  se  sacrifica  todo  por  una  palabra  bené- 
vola de  labios  augustos. 

Luego  se  mendiga  un  aplauso  del  pueblo. 

De  esto  resulta  que  todos  desconocen  ai  gobierno, 
todos  le  dicen:  «No  eres  de  los  mios.» 

Y  vacilando,  balanceándose,  haciendo  esfuerzos  so- 
brehumanos para  guardar  el  equilibrio,  consigue  soste- 
nerse algún  tiempo  en  ese  camino  que.  segun  hemos  di- 
cho ya,  es  estrecho  como  el  puente  que  han  de  pasar, 
segun  su  religión,  las  almas  de  los  mahometanos. 

Pero  al  fin  cae. 

£1  balancín  puede  servir  al  acróbata  en  momentos 
dados;  pero  nada  más. 

Es  el  compensador;  pero  no  ei  sosten,  no  es  la 
base. 

Una  vez  colocados  sobre  la  cuerda,  conviene  llegar 
pronto  al  otro  extremo. 

Detenerse,  es  aumentar  las  probabilidades  de  caer. 

¿Es  extravagante  cuanto  decimos? 

Tal  vez;  pero  no  puede  ser  otra  cosa. 
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La  poKiica  española  ba  sido  por  machos  años  una 
extravagancia. 

SiD  el  apoyo  moral  de  nioguo  parlido,  el  gobierno  no 
pedia  sosteoersesino  con  la  fuerza  material  de  las  bayo- 
netas. 

El  seóor  Morato,  que  conocía  las  interioridades  polí- 
ticas j  qae  era  sobradamente  perspicaz,  comprendía  to- 
do esto. 

El  día  en  qae  el  jefe  de  policía  pudiera  decir  al  go- 
bierno: cMíra  ta  apoyo  único,  te  abandona^  y  yo  con  mi 
astucia,  con  mi  ir'  '  -  ncia,  be  detenido  el  golpe.  En  un 
momento  be  a nu^.i.  ..  trabajo  constante  de  musbos 
meses,  de  algunos  anos:»  el  día  en  que  esto  pudiera  de- 
cirlo, repelimos,  seria  el  bombre  necesario,  el  bombre  de 
importancia,  porque  sería  considerado  como  un  elemen- 
to indispensable  para  el  sostenimiento,  no  solamente  del 
gobierno,  sino  del  trono. 

Para  esto  era  preciso  que  nadie  conociese  sus  tra- 
Ujoa. 

Si  buíMc-ia  lütj  wau  lo  parte  de  ellos,  los  demás  ha-> 
brian  contribuido  á  la  obra,  y  la  gloría  no  hubiera  sido 
solamente  suya. 

Cuando  el  gobierno  considerase  que  no  había  salva- 
ción posible,  entonces  díria  él: 

—Aquí  estoy  yo,  que  haré  lo  que  nadie  puede  hacer, 
que  de  un  solo  golpe  aniquilaré  al  enemigo. 

Y  lo  aniquilaría,  porque  tenía  en  su  ataño  el  resorte 
secreto  del  cual  todo  dependía. 


fli  LA  POLÍTICA 

IndíspeuablM  800  estas  expiícacioaes,  ieoior  queri- 
do, 8i  has  do  comprender  los  sucesos,  y  lambioa  indis^ 
peosablM  si  has  de  conocer  las  ialerioridades  ó  uiisto- 
ríos  de  la  política,  si  has  de  saber  de  qué  roaoejos  de- 
peade  coa  frecueocia  la  felicidad  del  pueblo,  y  qué 
causar)  producen  esos  efectos  inesperados,  inexplicables, 
inconcebibles. 

El  interés  de  una  persona  ha  producido  muchas  ve* 
ees  cambios  políticos,  triunfas  y  derrotas  que  nadie  ha 
podido  prever  y  que  no  son  creibles  sino  porque  son  un 
iwcho;  una  cuestión  particular  ha  sido  muchas  veces 
origen  de  trastornos  políticos  que  han  costado  al  pueblo 
hasta  sangre. 

Dirás,  lector,  que  si  esto  es  la  política,  renuncias  á 
ella. 

Sí,  eso  es  cuando  los  gobiernos  son  dueños  absolutos 
de  obrar  á  su  antojo,  ó  lo  que  es  igual,  cuando  el  pueblo 
no  tiene  participación  en  la  política,  cuando  se  le  priva 
del  ejercicio  de  sus  derechos  y  se  le  obliga  á  obedecer 
ciegamente,  cuando  se  establece  el  principio  de  que  lo 
que  dispone  y  manda  nn  gobierno,  está  bien  mandado, 
es  justo,  solo  porque  él  lo  hace. 

Y  no  hay  que  dc'cir  que  entonces  estábamos  regidos 
por  un  sistema  constitucional  y  que  el  pueblo  tenia  par- 
ticipación en  la  política,  puesto  que  habia  una  represen- 
tación nacional  que  legislaba:  no,  el  pueblo  no  tenia 
ninguna  representación,  porque  las  ilusiones  eran  una 
farsa,  porque  á  la  Asamblea  popular  no  venían  más  que 
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los  hombres  que  el  gobierno  quería  que  viDiesea  y  que 
habian  de  apoyarto.  tos  naos  para  coos^rvar  sos  empleoj, 
los  otros  para  (  los,  estos  por  alcanzar  honores, 

aquellos  por  tener  influencia  deque  se  aprovechaban  en 
coalquíer  sentido,  y  ñ*ie  permitia  la  elección  de  unos 
cuantos  hombres  independientes  y  de  recta  conciencia, 
era  por  la  necesidad  de  tener  una  oposición,  pnes  sin  la 
oposición  hubiera  sido  imposible  sostenerse. 

Pero  la  oposición  no  daba  cuidado  al  gobierno,  por  - 
que  no  le  estorbaba. 

El  gobierno,  por  mera  formóla,  para  cubrir  las  apa- 
riencias, propon ia  lo  que  se  le  antojaba. 

¿Qué  le  importaba  la  oposición? 

La  dejaba  hablar  hasta  donde  le  convenia;  pero  es- 
l»ha  tranquilo,  porque  la  mayoría  de  los  votos  eran  su- 
yos, la  mayoría  de  los  diputados  eran  subordinados  que 
obedecían  cisneamente,  tan  ciegamente,  como  que  con  la 
obligación  de  obedecer  se  les  habia  hecho  diputados, 
cooK)  que  aquella  obediencia  se  pagaba  con  empleos. 

Por  eso  cuando  an  dípatado  proponía  que  el  cargo 
do  representante  de  la  nación  fuese  incompatible  con 
todo  empleo,  la  mayoría  temblaba,  se  horrorizaba. 

Al  hablar  de  esto  no  queremos  atacar  á  determina- 
das personas,  porque  ya  hemos  dicho  qoe  deseamos  huir 
de  lo  qoe  se  llama  persoiIftMlries;  pero  ¿es  ó  dó  cierto 
que  hay  diputados  empleados  que  no  cuentan  para  vivir 
con  mis  recursos  qae  sa  aoeldo? 

Si,  es  verdad. 

Tomo  II.  U 
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¿Y  cómo  queréis  exigir  de  ua  hombre  que  á  sua  de- 
beres polílicos  sacriGque  el  pao  de  su  familia? 

No,  UQ  padre  do  se  resigna  á  ver  coa  hambre  á  sus 
hijos  por  la  sali&faccioa  de  haber  cumplido  ciertos  de- 
beres. 

Hubo  un  Guzman  el  Bueno,  que  sacnücó  á  su  patria 
sus  afecciones  de  padre;  pero  aquel  hombre  era  una  ex- 
cepción, á  todos  IOS  hombres  do  puede  pedírseles  que 
seaD  Guzmanes. 

Pues  bien,  coo  un  crecido  número  de  empleados  en 
el  Congreso,  un  gobierno  puede  hacer  lo  que  se  le  anto- 
je, porque  en  este  caso,  el  gobierno  no  va  á  la  Asamblea 
popular  á  convencer  y  buscar  votos,  sino  á  mandar  que 
se  diga  sió  nó;  y  cuando  manda,  se  le  obedece,  porque 
la  desobediencia  lleva  tras  sí  la  cesantía,  y  la  cesantía 
lleva  otra  cosa  peor. 

Nuestro  sistema  representativo  ha  sido,  pues,  una 
farsa. 

En  el  escenario  político  hemos  visto  lo  que  ha  que- 
rido dejársenos  ver:  lo  más  interesante  se  quedaba  entre 
bastidores. 

Si  los  cómicos  se  hubieran  quitado  el  disfraz  y  el  co" 
lorete... 

I  Cuántas  sublimidades  hubiéramos  visto  por  el  suelot 

Del  saínete  se  quiso  hacer  un  drama. 

¿No  debía  suceder  que  el  pueblo  hiciera  del  drama 
un  saínete? 

Esto  era  lógico. 
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La  lógica  69  la  ley  oatural,  y  la  criatura  obedecd 
forzosameote  á  la  naturaleza,  da  quQ  forma  parte. 

Siempre  que  tocauíos  la  política,  dudamoá  para  ha- 
blar seriamente. 

Esto  tiene  su  razón:  para  ser  graves,  lendríamus 
que  ser  muy  duros,  y  no  quisiera  (nos  serlo. 

Terciaeiiios,  porque  echamos  de  ver  ahora  quo 
hemos  tocado  muchos  puntos,  y  que  casi  hemos  olvida- 
do  al  jefe  dú  policía. 

Quedamos  en  que  se  conspiraba,  y  en  que  la  cons  - 
ptracioo  no  todia  an  ver  Ja  Joro  carador  papilar,  hiu  > 
militar. 

£1  objeto  de  los  conspiradores  no  ora  otro  que  el  de 
cambiar  la  situación  política  en  cuanto  á  los  hombres 
que  iuriuaban  el  ministerio. 

En  cuanto  á  Isabel  de  Borbon,  no  habian  pensado  en 
destronarla,  ni  mucho  menos  en  proclamar  ciertas  liber- 
tades. 

¿Qué  sígniGcaba  todo  ello? 

üo  cambio  de  ministros,  y  lo  más  algún  desahogo, 
alguna  más  extensión  en  tal  ó  cual  derecho. 

¿Qué  debia  ganar  Espafia? 

Nada,  absolutamente  nada. 

El  pueblo,  si  DO  tiene  inslruccioo,  tiene  buen  inslio- 
to,  y  debia  suceder  lo  que  don  Cándido  había  prouosii  • 
cado. 

No  queremos  caliGcar  ciertos  hechos. 

Aii  pasaron  des  meses. 


100  LA  política 

El  fleñor  Morato  adelaolaba;  poro  aúo  no  habia  llc~ 
gado  adondo  quería . 

El  gobierno,  apenas  veocida  una  dificultad,  encon- 
traba olra  (uayor. 

tin  osta  lucha  moral  se  acotaban  sus  fuerzas,  y  em- 
pezó á  comprender  que  má<i  ó  meaos  tardo  sucombiría, 
arrastrando  tras  sí  el  trono  que  intentaba  sostener. 

Se  quiso  apelar  á  un  medio  extrairdmario. 

El  prestigio  de  la  reina  menguaba. 

Sus  más  ardientes  defensores  se  desalentaban. 

Entonces  se  habió  de  la  abdicación  de  la  corona. 

jAbdicarl... 

Isabel  II  quería  morir  reina. 

Algo  se  hizo  para  obligarla;  pero  ella  resistió. 

Bien  pensado,  abdicar  entonces  significaba  hacer  re> 
yes  á  los  que  eran  ministros. 

Con  su  altivez  de  soberana  por  derecho  divino,  ha- 
bel  de  Borbon  lanzó  una  mirada  de  anooadador  desden 
á  los  ambiciosos . 

Queremos  á  toda  costa  ser  justos  y  decir  la  verdad: 
Isabel  II  fué  en  aquella  ocasión  verdadera  reina  y  ver- 
dadera señora. 

Fué  preciso  abandonar  semejante  idea. 

{Cuántas esperanzas  se  desvanecieron!...  Y  hablando 
poéticamente:  (Cuántas  ilusiones  se  marchitaronl 

Aquellos  grandes  hombres  no  acertaron  á  salir  del 
apuro. 

Caando  uno  no  saba  qué  determinar  en  asuntos 
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§rtTet,  deja  cada  dia  la  resolucioQ  para  el  sigoieote. 

Así,  ya  que  otra  cosa  do  se  gaoe,  se  gana  tiempo,  y 
todo  es  gaoar. 

La  reioa  se  defendió  con  el  non  po^^sumus^  6  como  se 
dice  castellanameote:  do  me  di  la  gana. 

El  mioisterio  adoptó  el  sistema  de  statu  quo^  que  es 
lo  miftDio  que  decir:  no  hago  oada  y  que  rueJe  la  bola. 

Se  aplacó  la  cuestión  para  cuando  la  corte  regresase 
i  Madrid. 

El  plazo  no  era  largo,  puesto  que  ya  se  estaba  en 
Setiembre. 

Pero  no  contaron  con  la  huéspeda,  ó  para  hablar  cod 
Bás  exactitud,  coa  el  huésped,  porque  es  á  un  varón  al 
que  DOS  referimos. 

Dice  el  refrán,  que  el  hombre  propone  y  Dios  dis< 
fNme. 

Esta  es  una  grao  verdad. 

Felipe  li  envió  contra  Inglaterra  la  escuadra  más  for- 
midable de  que  se  tiene  noticia;  pero  no  contó  con  el 
iMiMcao,  y  éste,  que  qo  debia  ser  amigo  de  Felipe  H, 
¿ishiro  de  un  soplo  la  llamada  armada  invencible. 

Cuando  el  poderosísimo  monarca  recibió  la  noticia, 
vatpoodió  coo  aquella  frialdad  espantosa  que  lo  carac  - 


— Yo  no  he  enviado  mis  navios  á  pelear  coq  los  ele- 
mentos. 

El  ministerio,  eoando  tuvo  noticias  del  huésped  i 
debió  decir: 
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— Yo  no  he  tratado  de  habérmelas  con  ese  señor,  sino 
con  ios  revolucionarios  y  las  camarillas. 

Valga  por  lo  que  valga,  advertimos  que  ya  sabemos 
que  huésped  es  el  dueño  de  la  casa,  no  el  que  se  aloja 
en  ella,  y  si  ahora  damos  ese  nombre  con  aplicación  con- 
traria á  la  que  debe  tenor,  es  por  seguir  la  costumbre, 
por  usar  la  misTia  palabra  que  otros  han  usado. 

Y  hó  ahí,  lector,  cómo  sin  sentir  vamos  dando  á  este 
capítulo  más  cxten'íion  <hi  la  que  nos  hablamos  pro- 
puesto. 

Dijimos  que  íbamos  á  terminar,  porque  tal  era  nues- 
tra intención,  y  no  lo  hemos  cumplido. 

Pero  si  hemos  de  hablar  con  franqueza  diremos  que 
rehuimos  cuanto  nos  es  posible  entrar  de  lleno  en  el 
asunto  que  debe  ocuparnos  en  los  capítulos  siguientes, 
porque  es  asunto  demasiado  grave,  y  además  muy  des- 
agradable; es  un  asunto  verdaderamente  horroroso  y  que 
no  permite  ninguno  de  esos  d^^sahogos  do  buen  humor  á 
que  dan  lugar  las  farsas  políticas. 

No  podremos  ser  mordaces;  no  nos  tomaremos  la  li- 
bertad de  una  sonrisa  de  burla,  porque  no  somos  de  los 
que  nos  reimos  ante  la  muerte  y  los  horrores. 

Lo  que  es  verdaderamente  respetable  lo  tratamos 
con  respeto,  sin  que  se  entienda  que  es  para  nosotros 
respetable  todo  lo  que  es  terrible  ó  aterrador. 

Si  el  capítulo  siguiente  quiere?  pasarlo  en  claro, 
lector  querido,  puedes  hacerlo,  porque  en  último  resul- 
tado, con  una  sola  frase  estaría  explicada  la  situacioo, 
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paes  uoa  sola  palabra  diría  todo  lo  que  hemos  de  deeir 
con  mochas. 

SiQ  embargo,  en  nuestra  opinión  nada  ioúlil  vamos 
á  decir,  y  los  que  opinión  contraria  tengan  habrán  de 
reconocernos  e!  derecho  de  divagar,  el  derecho  de  la 
digresión  que  tiene  el  novelista. 

¿Hemos  preparado  bastante  bien  el  ánimo  para  ha- 
blar de  lo  qae  en  todos  conceptos  es  tristísimo  y  espan- 
toso? 

Creemos  que  sí,  y  por  consiguiente  duremos  aquí  fin 
á  este  capítulo  y  empezaremos  el  siguiente. 

I<ector,  vuelve  la  hoja. 


CAPITULO    XXI. 


El  yiajero. 


¿Quién  es  ese  viajero,  que  en  medio  de  las  tinieblas 
de  la  noche  avanza  sin  cuidarse  de  buscar  los  senderos, 
sin  mirar  si  á  sus  pies  se  abre  un  abismo,  sin  detenerse 
ante  las  escarpadas  rocas? 

No  vuelve  la  cabeza  atrás,  ni  parece  mirar  bacía  el 
punto  adonde  se  dirige. 

Su  paso  es  siempre  Qrme,  siempre  igual. 

Y  sin  embargo,  su  respiración  violenta  parece  reve- 
lar el  cansancio. 

Su  cuerpo  se  encorva  como  si  no  pudiese  soportar  el 
peso  de  los  años. 

Su  blanca  y  espesa  barba  cubre  su  rostro  y  oculta 
sa  fatigado  pecho. 
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Eo  los  descarnadof9  y  satienles  pómafos  de  so  rostro 
80  ven  la-  -  ile  la  i»'  •%  y  eo  so  frenle  espa 

ciosa  la<  arrugan  de  la  vcjo/.  y  u»  revelación  de  un  pen- 
samiento constante,  profundo  y  tenebroso. 

Empero  sus  ojos  brillan  con  ei  fuego  de  la  juventud, 
so  mirada  es  enérgica,  penetrante,  imponente,  ó   más 
bleo  terrible,  aterradora. 

El  viento  agita  su  luenga  cabellera  y  hace  ondular  su 
largo  y  negro  ropaje. 

¿Por  qué  no  se  detiene? 

Diriaseque  ona  raano  invisible,  inexorable,  omni  > 
potente  lo  arrastra  ¿  su  pesar  y  sin  más  fin  que  el  de 
arrastrarlo. 

No  parece  sino  que  la  voluntad  divina  lo  impelo, 
como  el  huracán  con  su  fuerza  inconlrareslable  empnja 
la  nave  sin  que  la  voluntad  del  piloto  pueda  evitar  que 
M  estrelle  en  las  rocas. 

S(,  k)  lleva  una  fuerza  superior á  su  voluntad,  y  para 
él  00  existe  el  reposo. 

El  anatema  divino  lo  ha  condenado  á  incesante  mo- 
vimiento. 

Amlat  dijeron  los  labios   inmaculados  del  Redentor. 

Y  el  impío  viajero  vive  para  andar. 

T  siempre  anda,  recorriendo  la  tierra  on  todas  di- 


Y  su  planta  ha  dejado  huellas  ea  todas  partes. 

Y  su  aliento  se  ha^tparcido  por  todo  el  ámbito  do 
la  atmósfera  eo  que  se  envuelve  ouesttx)  mundo. 

Tomo  11.  14 
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Y  desde  todas  partes  ha  conlempiado  coo  inéidiosa 
mirada  el  reposo  de  la  muerte  de  sus  víctimas. 

¡La  muerte,  el  reposo,  la  quietud,  la  iomovilidadl... 

Hé  ahí  su  deseo  único,  su  ambición,  su  afán. 

La  muerte,  que  para  lodos  lleva  él,  y  para  él  no 
existe. 

La  muerte,  á  quien  él  sonrio,  mientras  la  humanidad 
la  mira  con  espanto. 

Para  él  no  hay  más  felicidad  que  la  quietud  aterra  - 
dora  para  todos. 

La  inercia  es  para  él  la  suprema  dicha. 

Las  negras  tinieblas  del  sepulcro  son  para  él  la  son- 
riente luz. 

No  existe  para  él  verdadera  tranquilidad,  mas  que 
en  el  pavoroso  silencio  de  las  tumbas. 

Para  él,  en  fio,  la  vida  es  el  descanso  del  no  ser. 

El  ser  es  la  agonía,  el  tormento  más  horrible. 

¡Y  está  condenado  á  la  vida  mientras  exista  el 
mundo! 

¡Está  condenado  al  movimiento  mientras  haya  mo- 
vimiento para  la  material 

Han  pasado  ante  sus  ojos  diez  y  nueve  siglos. 

Ha  visto  desaparecer  las  generaciones. 

Ha  contemplado  la  lucha  incesante  de  la  humanidad. 

Durante  diez  y  nueve  siglos  ha  visto  cómo  la  socie- 
dad devoraba  sus  propias  entrañas,  cómo  devoraba  sus 
propios  miembros,  y  cómo  cada  uno  de  los  miembros  se 
esforzaba  para  destrozar  la  sociedad. 
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Ha  visto  cóiDO  la  criatara  se  revelaba  contra  sus  pa- 
siODes  y  con  sos  pasiones  luchaba,  y  cómo  á  la  vex  se 
hacia  esclava  de  sns  pasiones. 

Ha  visto  al  hombre  lanzándose  atrevidamente  sobre 
el  oora/oo  de  la  naturaleza  para  arrancarle  sus  miste- 
rios, mientras  qae  la  naturaleza  invulnerable  se  reia  de 
la  impotencia  del  hombre. 

Ha  visio,  en  fin,  á  la  pobre  humanidad  moverse,  agi- 
tarse, revolverse  y  correr  tras  la  dicha  completa,  en 
busca  de  la  felicidad  absoluta,  como  el  avaro  cuando 
basca  od  tesoro  que  no  sabe  dónde  se  oculta,  pero  de 
cuya  existencia  está  seguro,  y  ha  tenido  lástima  de  la 
pobre  humanidad,  que  se  afanaba  buscando  lo  que  ha- 
bian  puesto  ante  sus  ojos,  lo  que  desde  la  cumbre  del 
Góigota  le  habian  ofrecido,  lo  que  en  todas  partes  tenia, 
lo  que  á  todas  horas  podía  encontrar,  lo  que  lleva  en  su 
naturaleza,  en  su  propio  ser. 

Si,  lo  que  desde  el  Góigota  se  le  ofreció  con  estas 
palabras: 

Amaos  lot  unos  á  los  otros;  ama  á  tu  prójima  como  á 
ti  mismo. 

(Buscar  la  dicha  que  tiene  completa  en  la  práctica 
de  este  preceptol... 

¡Pobre  humanidad! 

Mientras  camina,  mientras  en  todos  sentidos  recor- 
re Doa  y  mil  veces  la  tierra,  el  sombrío  viajero  ha  visto 
^1  llanto  y  las  tooriaas,  el  dolor  y  los  goces,  las  esperan- 
zas 7  lot  deteogaDot,  ias  ümioibi  y  la  realidad. 


108  lá  política 

Y  lodo  ha  desaparecido  para  aparecer  de  auevo. 

Su  ardiente  mirada  ha  visto  cómo  el  ser  animado  se 
coDvertia  en  inerte  materia,  y  cómo  la  materia  se  pulve- 
rizaba, se  descomponía,  se  esparcia  en  átomos  invisibles, 
88  UMBclaba,  se  trasformaba  j  volvia  á  vivificarse,  ohe- 
dfioieBdo  á  leyes  supremas,  inmutables  é  incomprensi- 
bles para  la  criatura,  y  cómo  lodo  era  diverso  á  cada 
ioatante  y  todo  siempre  igual. 

Y  sus  mismas  plantas,  siempre  en  movimiento^  lu- 
chan conslaolemenle  por  colocarse  la  una  d(>lanle  de  la 
otra. 

Y  ambas,  con  la  esperanza  de  triunfar,  se  mueven 
iftcéoaatemente. 

Y  así  dan  un  paso  tras  otro  paso. 

Y  sin  saberlo,  obedecen  ¿  la  voluntad  suprema. 

Y  el  viajero  anda,  y  siempre  anda. 

Con  cada  uno  de  sus  pasos,  abre  una  fosa. 

Con  cada  uno  de  sus  hálitos  veoenosoa  pone  término 
á  una  vida. 

Lleva  coosigo  la  muerte. 

Deja  en  pos  la  orfandad,  el  dolor  y  el  llanto. 

Esparee  el  terror... 

Todos  huyen  de  él,  y  todos  quieren  conocerlo  para 
combatirlo... 

jNadie  lo  descubre!... 

£s  el  soplo  que  se  siente  y  no  se  vé. 

Es  la  muerte  misma  que  se  oculta  en  el  corazón  para 
que  no  la  vean  los  ojos. 
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¿Quién  es,  qaiéo  es  el  viajero  qu-*  anda   sia  «esar 

hace  mfi<  '     '  -r.  y  ocho  siglot,  que  »Qda.4eideel   dia 

en  que  e\  w....^.áO  se  exlretneció  al  9ol(FlBf»iopIo  del 

M!ti  no  aliento  exhalado  ea  la  cumbre  del -Gólgota  por  el 

I  .  (10  mártir? 

^Qaién  es,  quién  es? 

Nadie  lo  sabe. 

Todos  lo  sienten  y  oadio  lo  vó. 

Y  él  anda  siempre. 

No,  no  hay  para  su  fatigado  cuerpo  un  solo  instante 
de  reposo. 

De  Jerusaleo  se  le  vio  saKri 

Se  alejó  de  los  muros  dd  la  ciudad  santa. 

Becorrió  nuestro  hemisferio. 

Y  su  plania  bolló  un  mundo  desconocido  para  el 
mundo  civilizado. 

Y  bajo  un  sol  abrasador,  que  encendia  su  palpitante 
pecho,  aspiró  con  avidez  las  emanaciones  de  las  corrom- 
pidas aguas  del  Ganges. 

Y  siguió  caminando,  y  volvió  entre  nosotros,  y  res- 
piró con  la  violencia  de  su  desesperante  fatiga... 

¡Con  su  aliento  esparció  la  mueriel 

Desde  entonces,  en  sus  pulmones  podridos»  el  ake 
puro  y  vivificador  se  convierte  en  veneno,  que  se  es- 
parce, se  infiltra  y  mata,  p^fquf  ii»  hay  pulnoolíl  que 
reaiatan  lo  que  los  del  ▼i^|mftHyiiÍieo# señalado  el  tér- 
mino de  su  existeoda  con  4A44il(i9iiÉdo,  y  debe  vivir 
«ilMlras  el  mundo  exista^ 
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Miradlo,  miradlo  ea  medio  de  las  tioieblas  de  la  no* 
che,  negro  como  las  tinieblas. 

Su  figura  extraña,  fantástica  y  aterradora,  parece  es- 
fuminarse en  el  horizonte. 

No  es  un  cuerpo,  es  una  sombra... 

No  es  una  sombra,  es  la  muerte. 

Sus  ojos  relumbran. 

Parecen  dos  abrasadores  discos  engastados,  incrus- 
tados en  una  masa  de  tinieblas. 

Intenta  detenerse  en  una  cumbre  árida  y  pedregosa. 

Se  esfuerza  por  aGrmar  la  planta. 

Bajo  sus  píes  crujen  los  guijarros,  se  rompen,   se 
pulverizan... 

]  Vanos  esfuerzosi 

Contra  su  voluntad  se  agitan  sus  miembros. 

Sus  encallecidos  pies  se  mueven  como  sí  un  resorte 
de  fuerza  incalculable  los  despidiese  de  la  tierra. 

Aquellos  pies  son  enemigos  irreconciliables  que  no 
pueden  estar  unidos. 

Se  separan  como  si  se  repeliesen  con  la   fuerza  del 
odio. 

Empero  el  que  detrás  se  queda,  quiere  ponerse  de- 
lante y  avanza. 

Y  avanza  el  otro  también... 

¡Y  el  viajero  anda,  y  siempre  anda!... 

Anda,  porque  lo  impulsa  la  voluntad  omnipotente; 
anda,  porque  ha  de  cumplirse  el  divino  anatema. 

£1  sordo  ruido  de  sus  pasos  responde  al   eco  de  los 
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golpes  ooD  qae  la  mano  tremola  del  hijo,  del  padre  ó 
dd  heimaoo,  clava  el  aUad  doodese  encierra  el  cuerpo 
inerte  del  deudo  querido. 

Al  sordo  ruido  de  sus  pasos  responderá  á  su  vez  el 
de  nnevoe  golpes  que  cierren  más  ataúdes,  el  de  lameo- 
los  desgarradores. 

Cuaado  el  viajero  se  acerca,  no  se  vé  más  que  e! 
terror  abriendo  fosas. 

Cuando  el  viajero  pasa,  no  se  encuentra  más  que  el 
dolor  cerrando  sepulturas. 

Busca,  busca,  ciencia. 

Estudia,  analiza,  observa... 

Hasta  boy  has  sido  impotente. 

Tu  mirada,  á  pesar  de  toda  su  inteligencia,  de  toda 
m  perspicacia,  no  ha  logrado  ver  ese  soplo  mortífero 
qoe  corre  sin  cesar,  ese  viajero  fantástico. 

Sí,  ciencia,  has  sido  impotente  y  has  tenido  que  de- 
jar el  campo  libre  á  la  imaginación  del  poeta,  que  no 
conoce  límites  para  extender  sus  alas,  qae  puede  volar 
eA  todas  las  regiones,  que  recorre  todos  los  mundos, 
qM  eocoentra  luz  en  medio  de  las  tinieblas,  que  puede 
■farar  frente  á  frente  al  sol  y  adivina  en  la  luz  del  sol  un 
más  allá  desconocido  para  tí,  ciencia  impotente. 

Sí^  la  imaginación,  el  genio  inspiíador,  el  rayo  de  luz 
diviiia,  el  soplo  creador  del  OmnipoleDle,  la  imaginación 
que  extiende  sos  alas  y  vive  donde  tú,  ciencia,  no  com- 
prendes la  vida;  la  imaginación,  que   penetra  donde  el 
cálcalo  es  un  imposible,  que  se  rie  de  lo  imposible  que 
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á  t(  te  espanta,  y  qae  as  daena  y  sonora  absoluta  de  lo 
iojpo«il)le  que  á  tí  te  detieoo  y  te  esclaviza. 

La  creacioQ  toda  es  para  ia  iroagioacico. 

Y  la  creacíoo  es  lo  infioito. 

El  espacio,  síq  priacipio  ni  íin,  es  para  la  imagi- 
nación. 

Donde  la  ciencia  ha  dicho  mUterios,  ha  (Ifh'ulo  decir 
leyes,  que  no  acertaba  á  conocer. 

La  ciencia  no  sabe  si  un  átomo  desprendido  de  un 
cuerpo,  engendra  una  masa  de  ponzoña,  que  en  virtud 
de  ana  ley  de  la  naturaleza,  se  esparce  ó  corre  hacia 
donde  forzosamente  tiene  que  ir,  para  producir  otros 
efectos,  para  dar  tal  vez  la  vida,  como  antes  sembró  la 
muerte. 

No  lo  sabe,  ni  mucho  menos,  si  otro  átomo  de  que 
la  ciencia  puede  disponer,  anularía  la  ponzoña  engea- 
dcaJa  por  el  primero,  convertiría  quizá  on  elemento  d»^ 
vida  lo  que  es  causa  de  muerte. 

En  la  naiuraleza  no  existe  el  azar. 

El  fenómeno  no  existe,  es  una  palabra  con  qoe  1» 
ciencia  se  excusa  de  explicar  lo  que  ignora,  es  el  nombre 
que  dá  á  lo  que  no  comprende,  nombre  que  la  misma 
ciencia  no  ha  podido  definir  sino  con  una  negación  di- 
simulada. 

Reconocer  el  fenómeno  y  el  azar,  es  lo  mismo  que 
reconocer  las  fuerzas  ciegas  y  perdidas. 

Y  las  fuerzas  no  se  pierden,  porque  siempre  impul- 
san, siempre  producen  nuevas  fuerzas,  y  de  impulso  en 
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impulso  van  i  lo  mtiailo,  porqae  lo  infinito  es  ia  con- 
dioion  etieocial  de  la  creación. 

Las  fuerzas  no  son  ciegas,  obedecen  4  una   ley   fija, 
tienen  marcado  oo  namiDO^ftteaD  an  destino  siempre, 
800  siempre  causa  de  an  objeto  preconcebido  por  la  mis- 
ma naturaleza,    son   nn  resorte  de  la  creación,    saben 
ad^de  van  y  para  qué  van. 
Basca,  ciencia,  basca. 
Las  leyes  de  la  creación  son  una  cadena. 
Uo  eslabón  trae  otro. 
¿Puedes  llegar  al  último? 

El  qae  tú  llamas  último  e^t.i   t»nlaz.ido  con  el   pri- 
mero. 

No  esperes,  paes,  encontrar  un  término;  intenta  so- 
imente  recorrer  todos  loa  eslabones... 
<  'lio,  tampoco. 

•  ba  cadena  no  es  en  último  reaaltado  mas  que  an 
«to,  que  debe  tener  sn  causa,  qae  la  tiene. 
La  cansa  no  puede  reconocer  otra,  porque  seria  uno 
tantos  eslabones,  debe  ser  la  causa  de  las  causas,  ea 
Uietí  áá  sin  principio,  y  por  consiguiente,  sin  fin... 
^M  etencia  es  Dioa. 

jencia  bamaoa,  no  eres  máa  qoe  una  escudriñado- 
''•'•pe,  una  curiosa  impertinente. 

*go  has  areríguado,  porqoe  no  duermes  y  á  todaa 
^eatás  escachando  y  mirando. 

-o  coando  lograa  coger  no  eslabón,  no  aciertas  á  ti» 
rar  modo  qoe  aal^a  el  qoe  le  sigue. 

10 II.  n 
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Tal  vez  la  misma  impacieacia  de  lu  curiosidad  le 
obliga  á  extender  las  manos  y  coges  otro  que  eslá  lejos 
del  primero. 

Uq  dia  llegará  en  que  todos  los  conozcas;  pero  aisla- 
damente. 

Posible  es  conocer,  distinguir,  apreciar  muchas  con- 
diciones de  cada  una  de  las  piezas  de  una  máquina,  que 
senos  presente  desarmada;  eslo  es  innegable;  pero  ¿cómo 
se  combinan  aquellas  partes  para  que  el  conjunto  funcione 
bien? 

¿Qué  relación  tiene  una  rueda  con  otra? 

Hé  ahí  la  dificultad. 

Supongamos  que  la  ciencia  consigue  al  fin  ir  apode ^ 
ráodose  ano  por  uno  y  ordenadamente  de  los  eslabones 
de  esa  gran  cadena  de  las  leyes  de  la  creación. 

La  obra  es  larga;  pero  comenzada  por  una  genera- 
ción, será  continuada  por  las  demás,  y  en  fuerza  de 
siglos  y  generaciones. . . 

No  sonrias,  humanidad:  cuando  no  falte  más  que  u 
eslabón,  cuando  te  prepares  á  exclamar:  \Eurekal  deja 
ras  de  existir,  pobre  humanidad,  porque  el  mundo,  q' 
ha  tenido  principio,  tendrá  fin,  y  hasta  el  último  dia 
la  existencia  del  mundo  no  cogerás  el   penúltimo  < 
labon. 

Ciencia,  te  admiro  y  te  respeto,  porque  represen 

el   trabajo  y  los  sacrificios  de  todas  las  generacic^» 

porque  eres  testimonio  de  la  virtud  de  la  humani^» 

porque  has  hecho  á  la  humanidad  inmensos  benefic  y 
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porque  eres  la  antorcha  que  disipa  las  tÍQÍcblas  del   ca-> 
oiino  qae  recorre  nuestro  eoteadlmieoto. 
Bendita  eres,  eiencia. 

Dios  premiará  la  sublime  abnegación  de  los  que  baa 
consumido  su  vida,  llevando  siquiera  un  grano  de  arena 
al  edificio  del  saber  humaDO. 

Bnpero  hasta  hoy  has  sido  impotente  para  comba- 
tir los  efectos  de  los  emponzoñados  hálitos  del  viajero 
que,  en  las  orillas  del  Ganges,  aspiró  la  ipuerle  sin  mo- 
rir y  respira  para  matar. 

Deja,  pues,  el  paso  libre  á  la  imaginacioa  del  poeta; 
deja  que  la  imaginación  creadora,  si  no  convence,  fasci- 
ne; déjala,  que  si  en  las  caoiias  supone,  si  en  las  apre> 
ciaciones  idealiza,  al  fin,  en  los  efectos  se  colocará,  lo 
mimo  que  tú,  dentro  de  la  realidad. 

Si  la  imaginación  ha  dado  al  viajero  formas  y  le  ha 
sopoesto  condiciones  que  no  tiene,  ven,  ciencia,  y  di 
caáks  SCO  sus  verdaderas  condiciones. 

¿Lo  ignoras? 

Sí. 

Entonces  repetiremos:  paso  libre  á  la  imaginación 
creadora,  paso  á  tos  fantasmas... 

Atira,  lector,  mira  á  la  cambre  donde  dejamos  al 
terrible  viajero. 


CAPITCI"   \\ 


Que  es  conliQuacion  del  anterior. 


Ya  no  está  el  viajero  eo  la  cambre. 

Se  ha  esforzado  inúlilmeote  para  detenerse. 

Baja  por  la  pendiente  escarpada. 

Atraviesa  la  llanura. 

Lo  mismo  que  siempre,  adelanta  sin  buscar  un  sen- 
dero. 

A  su  paso  todo  se  destruye. 

Bajo  sus  pies  se  rompen  los  tallos  de  las  Qores  silves- 
tres, se  marchita  la  fresca  yerba,  se  revuelve  el  cieno  en 
el  fondo  de  los  arroyos,  enturbiando  las  cristalinas 
aguas,  cruje  la  maleza  y  ruedan  los  guijarros. 

Los  reptiles  se  revuelven  y  arrastran,  los  insectos  se 
agitan,  y  más  lejos  resuena  el  graznido  lúgubre  de  las 
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ivesnoctaroas,  y  el  Ifíste  aullido  del  perro,  cuyo  deli- 
cado iostiolo  le  hace  anunciar  el  peligro  quo  se  acerca. 

Bl  horizonte  está  despejado  y  cuajado  áó  eatrellas. 

Empero  bien  pronto  el  aliento  tai|Mi90  del   viajero 
comienza  á  esparcirse  como  un  humo  ligerísimo. 

El  cielo  pierde  su  color  azul. 

Parece  que  una  nube  blanquecteiMlil  y  trasperen* 
te  cobre  el  espacio. 

Y  sin  embargo,  no  hay  ninguna  nube. 

Bl  horizonte  cambia   de  color  y  las-  estrellas  pali- 
decen. 

Esto  c*^  t(i<Jo,  ó  por  lo  menos  no  tliaiiu^aen  nuestros 
ojos  otra  cosa. 

La  palidez  de  los  asiros  entristece  sin  saber  por  qué. 

Diríase  que  la  atmósfera  ejerce  una  presión  insopor- 
table, que  ahoga,  que  aplana. 

No  se  respira  con  placer  el  aire  fresco  y  puro  de  la 
Doche. 

El  pecho  se  siento  oprimido,  el  corazón  palpita  con 
desigualdad. 

El  céGro  no   es  ei  soplo  que  acaricia  dulcemente: 
produce  una  sensacioQ  desagradable. 

El  alma  se  enlrisieoe  y  gime. 

¿Por  qué? 

Lo  que  no  puede  hacer  nuestro  entendimiento,  lo 
hace  el  instinto. 

Esto  es  cuanto  podemos  decir. 

La  trisltza  ha  de  CMfiértiÑe  bien  pronto  en  dolor. 
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Bl  dolor  86  expresará  con  1  lanío. 

iDeteote,  viajero,  deteale! ... 

No. 

¡Avanza,  siempre  avanza! 

¡Andat  repite  la  voz  omnipotente  lo  mismo  que  ha- 
ce diez  y  ocho  siglos. 

Y  el  viajero  obedece  y  anda . 

Levanta  los  ojos,  que  relumbran  más  cuanto  mónot 
fulguran  las  estrellas. 

Lanza  al  ciólo  nna  mirada  de  desesperación. 

Luego  contempla  una  masa  negra,  informe,  que  ae 
levanta  á  lo  lejos. 

En  aquella  masa,  como  luciérnagas  esparcidas  en  un 
lago  de  sombra,  brillan  muchas  luces. 

Es  una  población,  es  Madrid. 

Madrid,  que  duerme  poco,  ó  más  bien  que  empieza 
á  dormir  cuando  la  naturaleza  empieza  á  despertar;  Ma  • 
drid,  que  duerme  cuando  sonrio  la  dorada  aurora;  es 
Madrid  que  se  agita,  que  goza  entre  las  negras  tinieblas, 
que  en  medio  del  bullicio  déla  noche  descansa  del  trabajo 
del  día. 

Entre  los  que  gozan  y  ríen  hay  muchos  que  sufren  y 
lloran. 

Pronto  llorarán  todos,  porque  todos  serán  iguales. 

Todos  han  de  aspirar  la  misma  atmósfera,  y  en  todos 
los  corazones  se  infiltrará  la  ponzoña  del  corrompido 
aliento  del  viajero. 

El  dolor  destrozará  todas  las  almas. 
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La  sepultura  será  para  los  ricos  tan  fría  y  tenebrosa 
como  para  los  pobres. 

La  muerte  no  reconoce  gerarqufas  ai  poderes  y  se 
irla  de  las  vanidades  humanas. 

Para  la  muerte  co  hay  más  que  existencias  que  ter- 
minar. 

Sa  misión  es  destruir  unos  seres  para  que  otros 
puedan  nacer,  y  cumple  su  misión. 

El  viajero  signe  «ndando. 

La  atmósfera  es  cada  vez  más  densa,  y  el  horizonte 
menee  Uasparenle. 

Mengua  rápidamente  la  distancia  entre  la  población 
y  el  viajero. 

Éste  llega  al  fin. 

So  incansable  planta  hace  temblar  el  pavimento. 

Aumenta  su  fatiga. 

Su  respiración  es  más  violenta. 

El  aire  produce  en  el  interior  de  su  pecho  un  roído 
ivemoeo. 

Sus  ojoi  se  revuelven  en  sus  órbitas  y  lanzan  en  to> 
das  direcciooea  miradas  centellantes  y  profundas. 

Atraviesa  las  calles,  donde  la  multitud  bulle  alegre- 
mente. 

El  raido  sordo  de  ana  pasos  hace  extremecer. 

Los  iranseootes  le  miran  con  horror. 

Le  dejan  el  paso  Ubre:  nadie  se  atreve  á  deleoerloc 

Todoa  quieren  huir;  pero  los  más  no  aciertan  á  mo  - 
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Parece  que  el  terror  los  deja  pelriñcados. 

No  hay  freale  que  no  palidezca;  oo  hay  ojos  que  do 
pierdaa  el  brillo;  no  hay  semblaote  que  no  exprese  la 
triftleza  ó  el  pavor. 

Las  miradas  se  elevan  al  cielo,  hasta  las  miradas  de 
los  impíos. 

Cuando  el  hombre  recoaoca  su  impotencia,  se  diiige 
á  Dios. 

Pero  el  cielo  está  cubierto  por  un  velo  blau.j ..  ..mv). 

Diríase  que  entre  Dios  y  los  hombres  se  ha  colocado 
UQ  obstáculo  para  que  la  humanidad  quede  abandonada 
á  sus  propias  fuerzas. 

La  humanidad  huérfana,  sola  y  débil  sucumbirá. 

El  enemigo  invencible  para  los  hombres  podría  ser 
iustautáueamente  aniquilado  por  Dios. 

Pero  Dios  quiere  dejar  la  naturaleza  enttegada  á  sus 
propias  leyes:  ahora  lo  quiere  así. 

Defiéndete  con  tu  ciencia,  humanidad. 

Empieza  á  cesar  el  bullicio. 

Ya  no  se  ai;;ita  Madrid  como  antes  se  agitaba. 

La  población  no  goza,  no  descansa  del  trabajo  del 
dia. 

Van  apagándose  los  ruidos. 

Reina  al  ñn  pavoroso  silencio  por  todas  partes. 

¿Cuándo  se  interrumpirá  el  silencio,  cuándo  renacerá 
el  movimiento? 

Pronto,  muy  pronto. 

Cruzan  apresuradamente  por  las  calles  hombres  y 
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moleresy  eo  ouyos  semblantea  se  pinta  la  angustia  y  el 
miedo. 

Deliéneose  aqn(  y  allí. 

Los  férreos  aldabones  de  algunas  puertas  se  levan- 
tan, caen,  y  el  ruido  de  sus  golpes  interrumpe  por  fm  gI 
silencio. 

Los  que  iban  solos,  vuelven  acompañados. 

Han  pedido  á  la  ciencia  sus  socorros,  y  la  ciencia 
acede. 

Loe  que  han  vuelto  acompañados,  corren  solos  por 
leguuda  vez. 

La  ciencia  se  ha  declarado  impotente. 

No  queda  más  que  Dios. 

A  Dios  se  acude. 

Rechinan  los  goznes  de  las  puertas  de  los  templos 

El  sacerdote  lleva  en  sus  manos  la  sagrada  hostia. 

Dios  omnipotente  y  misericordioso  sale  de  su  mo- 
rada. 

El  resplandor  do  los  cirios  se  esparce  en  las  calles. 

El  metálico  sonido  de  la  campanilla  anuncia  la  pre- 
sencia de  Dios. 

Los  transeúntes  que  más  prisa  llevan,  se  detienen. 
descubren  la  cabeza,  doblan  la  rodilla  y  dirigen  á  Dios 
ptlabrss  de  fé. 

Desgarradores  lamentos  se  dejan  oir  en  el  ÍBierior 
de  los  ediGcios. 

El  matutino  crepúsculo  empieza  i  sonreir,  y  Midrid 
llora. 

Tomo  II.  ]$ 
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Nunca  ha  habido  tanto  movimieolo,  y  sin  enibn^ 
las  callea  parecen  desierta?. 

En  todas  direcciones,  silenciosos  y  encorvados,  cru- 
zan hombres  cargados  con  ataúdes  vacíos,  que  en  breve 
encerrarán  cuerpos  inertes. . . 

Sí,  bien  pronto  el  ruido  sordo  del  martilleo  se  con  - 
funde  con  el  de  los  desgarradores  ayes. 

Tañen  las  campanas. 

Los  labios  no  se  mueven  sino  para  orar  ó  para  ex- 
halar tristísimos  lamentos. 

{Cuánto  huérfano,  cuánta  viuda,  cuánto  desamparo, 
cuánto  horror! 

Primero  acude  la  ciencia:  después  responde  el  Om- 
nipotente con  su  misericordia  infinita,  y  luego  llega  pre- 
surosa la  candad  con  sus  inagotables  recursos  y  sus  dul- 
císimos consuelos. 

Donde  la  caridad  no  salva  existencias,  enjuga  llan- 
to; donde  encuentra  miseria,  dá  pan. 

¡Día  inolvidable! 

¿Y  el  viajero? 

Ha  desaparecido. 

Pero  queda  su  aliento  en  el  espacio. 

¿Quién  e?? 

Nadie  lo  sabe. 

¿No  tiene  nombre? 

Sí,  la  ciencia  le  ha  dado  uno. 

Esto  es  cuanto  la  ciencia  ha  podido  hacer. 

El  nombre  del  viajero  corre  de  boce  en  boca. 
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Nadie  quisiera  pronunciarlo,  y  aia  embargo,  todoe  lo 
pronuncian  con  repugnancia  y  con  pavor. 

Preguntad  por  qué  lodos  lloran  y  lodos  quieren  huir; 
preguntad  por  qué  9e  abren  tantas  sepulturas,  por  qué 
tiemblan  los  más  valerosos,  por  qué  tanto  huérfano  tien« 
de  los  brazos,  por  qué  los  dt^scri>id.i^  acuden  á  Dios. 

Todos  os  responderán : 
—  |EI  cólera!... 

¡Nombre  espantable! 

La  caridad,  solamente  la  caridad  no  tiembla. 

T.a  caridad  mira  frente  á  frente  al  viajero,  lo  busca, 
lo  provoca  á  luchar,  lucha  y. . .  ¡alguna  vez  lo  ha  ven- 
cido! 

¡La  caridad  ha  hecho  más  que  la  ciencia  I 

jSaota  caridad!. . . 

Ta  sabéis  quién  era  el  viajero,  cuja  mortal  presen  - 
ia  dcbia  trastornar  todos  los  planes. 

Ahora  nos  ocuparemos  de  la  influencia  que  ejerció 
en  la  política;  pero  antes,  y  para  concluir  este  cap/tulo, 
haremos  una  advertencia. 

No  hemos  querido  imitar  ningún  otro  escrito  al  ha- 
lar del  cólera,  ya  porque  somos  enemigos  de  las  imita- 
ciones,  ya  porque  nos  consideramos  muy  poco   para 
imitar  lo  que  ba  brotado  de  plumas  como  la  de  Bugeaio 
Sué. 

El  insigne  autor  do  El  Julio  errante  tomó  la  tradi- 
ción, por  oierlo  muy  antigua,  y  sacó  de  ella  todo  el  par- 
tido que  podia  sacar  ta  grao  talento. 
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Nosotros  tenemos  el  mismo  derecho  y  osamos  de'  él» 
por  más  qae  do  estemos  dotados  del  genio  del  tamortal 
Soó. 

La  prueba  de  que  no  hemos  querido  imitar,  está  en 
la  comparacioa  de  ambos  escritos  sobre  este  asoDlo, 
pues  no  se  parecen,  ni  en  su  fondo,  ni  en  sa  objeto,  ni 
en  la  forma. 


CAPITULO  XXIIL 


La  iofloeocit  qoe  erop«zó  á  ejercer  el  tiíjero  eo  la  política. 


El  miedo  es  mal  consejero,  el  peor  de  los  consejeros, 
tan  malo,  tan  torpe,  que  casi  siempre  nos  hace  correr 
bacía  el  mismo  peligro  de  qae  queremos  huir,  y  caando 
esto  nosooede.  nos  hace  caer  en  otro  mayor. 

Hay  quien  confunde  el  miedo  con  la  prudencia,  así 
como  hay  quien  no  distingue  entre  el  valor  y  la  teme- 
ridad. 

En  la  guerra  mueren  casi  todos  los  cobardes  y  loa 
temerarios,  así  como  perecen  pocos  falerosos  y  pm- 
dentes. 

Esto  mismo  sucede  en  todas  las  siiuaciouos  de  la  ri- 
da  60  que  el  valor  representa  el  principal  papel. 

No  tardaremos  en'ver  las  eoDsectiencias  qoe  produjo 
el  miedo  de  Isabel  II. 
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No  es  posible  hacer  uoa  pintura  del  aspecto  que  pro» 
sentaba  Madrid,  do  es  posible  describir  tanto  horror. 

Por  todas  partes  se  veian  ataúdes 

Donde  quiera  resonaban  lamentos. 

Al  transitar  por  las  calles,  se  oprioaia  el  corazón. 

En  lodos  los  semblantes  se  revelaba  el  dolor  y  el  es- 
panto. 

Nuestra  imaginación  do  novelista  no  ha  inventado  lo 
de  la  nube  formada  por  los  impuros  hálitos  del  terrible 
viajero. 

Pocos  de  nuestros  lectores  habrán  dejado  de  encon- 
trarse alguna  vez  donde  el  cólera  hiciese  sus  espantosos 
extragos,  y  todos  ellos  habrán  observado  que  al  desen* 
volverse  la  epidemia,  el  cielo  toma  un  color  blanquecino 
y  pierde  su  trasparencia,  que  la  luz  del  sol  no  es  tan  in- 
tensa, que  las  estrellas  palidecen  y  que  los  resplandores 
de  la  luna  parece  que  con  gran  diQcultad  llegan  á  la 
tierra. 

Todos  lo  hemos  visto  y  la  ciencia  lo  ha  visto  tam- 
bién. 

—En  la  atmósfera  está  el  veneno,— han  dicho  todos. 

Y  la  ciencia  ha  hecho  uno  y  olro  análisis  de  la  at- 
mósfera. 

No  ha  encontrado  nunca  lo  que  buscaba,  y  sin  em- 
bargo,  lo  que  buscaba  existia. 

Desconociendo  el  veneno,  á  la  ciencia  le  era  imposi- 
ble determinar  el  antídoto. 

Tras  de  esta  opinión  hubo  muchas. 
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¿Pero  cuál  ha  sido  el  resultado? 

Que  la  ciencia  ignora  completamente  io  que  es  el  có- 
lera, que  hace  lo  que  puede,  lo  que  la  experiencia  le  ha 
dicho  que  suele  producir  algún  buen  resultado,  y  na- 
di  más. 

La  ciencia,  para  combatir  el  cólera,  ha  tenido  que 
dejar  de  ser  ciencia  y  convertirse  en  empirismo,  ó  lo  que 
es  igual,  se  ha  visto  en  el  triste  caso  de  acudir  y  humi- 
llarse ante  su  enemigo  mayor,  humillarse  ante  el  que  ha 
mirado  con  más  profundo  desden. 

Por  esto  llegó  á  suceder  que  la  caridad  representara 
enlboces  el  principal  papel. 

Hemos  dicho  en  el  capítulo  anterior  que  todos  de- 
bían ser  iguales,  lo  mismo  ricos  que  pobres,  grandes  que 
chicos. 

Tal  vez  nos  hemos  equivocado. 

La  miseria  es  quizá  el  mayor  enemigo  de  la  vida. 

Donde  la  miseria  estaba,  allí  se  ensañaba  más  el  ter- 
rible viajero. 

En  la  morada  del  rico  no  entraba  con  tanta  facilidad 
como  en  la  del  pobre. 

En  la  morada  del  pobre  se  introducía  sin  coosidera- 
cioD  oí  respeto,  y  de  un  soplo  aniquilaba  á  toda  una  fa- 
milia. 

De  las  víctimas,  el  mayor  número  eran  pobres. 

Verdad  es  que  hay  más  pobres  que  ricos;  pero  aun 
así  DO  estaba  en  exacta  proporción  la  mortandad. 

Puesto  que  á  la  ciencia  nada  le  era  poeible  hacer  y 
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que  Io6  pobres  eran  los  que  más  sufriao,  á  la  caridad 
le  tocaba  hacerlo  lodo. 

El  pueblo  de  Madrid  dio  enloocei  una  prueba  adini<- 
rabie  de  sus  nobles  seolimientus. 

En  pocas  horas  se  formaron  sociedades  para  socorrer 
á  los  infelices. 

Con  sania  abnegación,  con  prodigioso  heroiamo  ae 
buscaba  á  los  que  sufriao. 

No,  los  que  con  verdadera  exaclilud  se  llamaban 
Amigos  de  los  pobres^  no  esperaban  á  ser  llamados,  sino 
que  averiguaban,  y  á  la  primera  nolicia  de  un  sufrimien- 
to, acudian  presurosos  con  todos  los  recursos  de  que  po- 
dían disponer. 

No  miraban  el  peligro  que  corría  sj  propia  exislen- 
cía. 

Ninguna  precaución  adoptaban  para  evitar  el  con- 
tagio. 

El  tiempo  que  habían  de  haber  invertido  en  esto^  lo 
empleaban  en  hacer  bien. 

¡Qué  rasgos  tan  sublimes  de  caridad  se  vieron  en- 
toncesl 

Los  Amigos  de  los  pobres,  eran  en  gran  parte  pobres 
también,  y  más  de  uno  llevó  la  caridad  hasla  el  exlre- 
mo  de  privarse  de  su  propia  cama  en  beoeúcio  de  loa 
desdichados  que  no  la  tenian. 

Leclor,  si  entraras  en  algunas  de  las  viviendas  de  la 
suntuosa  capital  de  España,  te  horrorizarías  y  no  com- 
prenderías cómo  en  un   espacio  de  pocos  píes,  húmedo 
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0H1    TeoiilacioD  ni  lur.    pu^e   albergarse  y   vivir   una 
numerosa  familia 

¿Qué  delna  suceder  eu  esas  moradas  y  coa  una  epi- 
demia? 

Pues  allí  peoelraba  la  caridad,  y  pendraba  sio  re- 
pugoaocia.  síq  miedo  y  basta  coa  eolasiasmo. 

Podríamos  citar  muchos  nombres  do  personas,  que 
llevaron  el  senlimienlo  cariíalivo  hasia  ua  grado  incon- 
cebible; pero  no  lo  hacemos,  porque  heriríamos  su  santa 
modestia;  sin  embargo,  consignaremos  que  hubo  amigo 
de  kM  pobres,  que  después  de  agotados  todos  los  recur- 
sos de  la  ciencia  y  del  empirismo  sin  obtener  resultado 
favorable,  se  desnudó  y  se  metió  en  la  mísera  cama  del 
«•Termo,  abrazándose  á  éste  hasta  lograr  reaccionarlo  y 
•ti varíe  la  vida. 

Y  el  enfermo  no  era  su  pariente,  era  un  desconocido; 
el  enfermo  era  un  infeliz  desheredado,  de  quien  no  podia 
eyeraraemás  recompensa  que  el  puro  sentimiento  de  la 
gratitud. 

Téngase  presente  que  no  queremos  hacer  resaltar 
las  virtudes  de  los  pobres  ()ara  n^arlas  á  los  ricos;  por 
el  ooolrario,  queremos  hacer  justicia  á  todos,  y  en  prue* 
ba  de  ello  diremos,  que  ñochas  familias  qoe  tcnian  so- 
brados medios  para  abandonar  la  corte  y  buscar  la  sal- 
vación en  otros  puntos,  no  lo  hicieron. 

Diremos  también  que  los  ricos  dieron  A  manos  llenas 
socorros  para  los  pobres,  y  por  último,  que  lodos,  abso-  ' 
lataneale  todos  dieron  praebas  de  ios  mábJ^oMes  sen- 
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üarieDtos,  en  (odas  las  clases  d«  la  sociedad  podo  verse 
lo  que  es  el  corazón  de  los  españoles. 

Ea  cuanto  á  las  autoridades,  pudo  haber  eo  algún 
caso  torpeza  ó  ignorancia;  pero  en  ninguno  se  echó  de 
menos  falta  de  interés  ni  flojedad  para  el  cumplimiento 
de  sus  penosos  deberes. 

Todas  las  autoridades  permanecieron  en  sus  puestos 
y  todos  rivalizaron  noblemente  para  atenuar  en  lo  posi- 
ble la  desgracia  del  pueblo. 
'^  ^Ta  ves,  lector,  que  somos  imparciales  y  justos. 

En  toda  España  no  se  encontró  mas  que  una  excep- 
cioD,  una  sola. 

La  persona  que  debió  dar  ejemplo  de  caridad,  no 
hizo  nada;  la  que  debió  mostrarse  más  animosa  para  in« 
fundir  aliento  á  ios  tímidos,  se  mostró  más  cobarde;  la 
que  debió  hacer  más  sacriñcios  para  obligar  con  su  in- 
fluencia á  que  los  hiciesen  todos,  no  hizo  ninguno;  la 
que  debió  consolar  con  su  presencia,  huyó;  la  que  esta* 
ba  obligada  á  morir  antes  que  todos,  quiso  á  toda  costa 
vivir;  la  que  »e  habia  envanecido  con  el  sobrenombre 
de  caritativa,  probó  que  no  practicaba  la  caridad  sino 
cuando  no  tenia  que  hacer  ningún  sacrificio;  la  que  se 
llamaba  madre,  no  fué  ni  siquiera  madrastra,  porque 
madrastra,  hubiera  procurado  al  menos  cubrir  las  apa- 
riencias. 

El  pueblo  de  Madrid,  en  su  mortal  aflicción,  volvió 
los  ojos  al  regio  alcázar;  el  pueblo  de  Madrid,  huérfano 
y  dolorido,  contempló  la  morada  de  su  reina,  de  la  que 
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te  llamaba  sa  madre,  de  la  que  ocupaba  el  trooo  á  cosía 
de  torrentes  de  sangre  y  de  inmeiíMa  aacriücios  del  mia- 
BO  pueblo. 

£1  alcáiar  ealaba  silencioso. 

La  regia  persona  no  ae  encontraba  allí,  respiraba 
loa  aires  puroe  de  la  costa  cantábrica,  mientras  su  pueblo 
aspiraba  los  hálitos  YeoeDoaoe  del  terrible  viajero. 

En  Madrid  estaba  la  muerte,  el  dolor,  la  orfandad  y 
la  Diaeria. 

Bn  las  pintorescas  costas  del  Océano  estaba  la  vida, 
km  goces  y  el  oro. 

Ed  Madrid  reinaba  el  pa?or. 

Allí  todo  era  tranquilidad. 

Aquí  lágrimas  y  aüí  sonrisas... 

|Contraste  amargo,  desgarrador! 

Ta  hemos  dicho  que  el  pueblo  español  habia  con- 
cluido por  negarle  á  Isabel  II  todo  menos  un  corazón 
sensible,  y  aun  denpuea  de  dejar  de  quererla  le  daba  el 
nombre  de  caritativa. 

Isabel  II  debia  perder  lo  único  que  habia  logrado 
eoDservar. 

El  prestigio  que  le  daban  sus  nobles  sentimientos, 
iba  á  concluir  en  un  solo  dia. 

Hé  ahí  cómo  el  miedo  debia  producir  fatales  efectos 
para  la  nina;  hé  ahí  cómo  por  huir  de  uo  peligro  caia 
en  otro  mayor. 

Salvaría  la  existencia;  pero  perderiael  trono. 

filiaría  tranquila;  pero  se  v< 
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£1  suceso  de  que  nos  ocupamos  contribuyó  no  poco 
á  lo  que  hemos  vislo  después. 

La  caída  de  un  trono  no  es  la  obra  de  un  dia,  sino 
de  muchos  años,  porque  muchos  años  se  necesitan  para 
que  se  destruyan  los  cimientos  de  un  trono. 

Como  el  a^ua  que  lamiendo  suavemente  carcome  ia 
piedra  del  edificio  que  se  levanta  á  su  orilla,  así  la  opi- 
nión pública  carcome  lentamente  el  cimiento  de  los  tro» 
DOS,  y  éstos,  como  aquel,  se  derrumban  cuando  se  cree 
qoe  están  más  seguros. 

El  miedo  de  habel  II  no  fué  sino  una  gota  de  agaa 
más;  peí  o  fué  una  gota,  que  con  otras  muchas,  formó 
caudaloso  rio. 

Entonces  no  quiso  Isabel  II  veuir  á  Madrid  como 
reina  y  madre  á  consolar  á  su  pueblo  y  á  recibir  de  su 
pueblo  bendiciones,  y  poco  tiempo  después  debia  aban- 
donar los  mismos  lugares  para  salir  de  España  sin  coro- 
na, y  mirada  con  desden  por  el  pueblo. 

¡Coincidencia  terrible! 

En  las  pintorescas  orillas  del  mar  cantábrico  abandonó 
la  reina  á  su  pueblo  afligido,  y  en  las  orillas  del  mar 
cantábrico  se  ha  visto  después  abandonada  por  su  pueblo 
airado. 

Allí  desplegó  antes  sonrisas  de  triunfo,  y  allí  tam- 
bién derramó  las  postreras  lágrimas  de  su  derrota. 

Aquellos  lugares  le  sirvieron  de  refugio  cuando  huía 
de  una  enfermedad  que  podia  matar  á  la  mujer,  y  en 
aquellos  lugares  fué  á  morir,  si  no  la  mujer,  la  reina. 
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Allí  salvó  8U  vida  material;  pero  alH  murió  00  ma- 
jesUd. 

AlU  salvó  la  existencia,  y  allí  perdió  la  corooa. 

¿Hay  ea  todo  esto  algo  providencial? 

¿Puede  ea  eslo  encoolrarse  la  roano  Omnipotente? 

PmsIo  qoe  tan  creyente  es  doña  Isabel  de  Borbon, 
piaoae,  mediie,  buaqoe  y  tal  vez  encontrará. 

Nosotros,  que  también  somos  creyentes,  hemos  en  - 
coDlrado  aifo,  y  nos  parece  traslucir  la  mano  Omnipo- 
leoie. 

El  pueblo  de  Madrid  creyó  qoc  la  corle  regresaría 
inmediatamente,  y  esperó  con  ansiedad  los  primeros 
diaai 

Esta  es  la  verdad  y  debemos  consignarla. 

Empero  algunos  periódicos  de  la  situacioo,  aotepo> 
nieodo  sus  conveniencias  políticas  á  la  justicia  y  al  de- 
ber, se  hicieron  eco  de  un  rumor  que  al  principio  se 
tavo  por  invención  de  los  enemigos  de  la  dinastía. 

—  La  reina  ha  suspendido  su  vuelta  á  Madrid,— em- 
pezó  á  decirse. 

«—¿Y  por  qué?— preguntaban  algunos  con  extrañeza. 

—  Porque  tiene  miedo  al  cólera. 

—Ese  es  precifameote  un  motivo  más  para  que  se 
aprssoré  á  venir. 

—Pues  sucederá  lo  contrarío. 

—¿Y  sM  deberes? 

— La  reina  dirá  que  para  eso  está  el  gobicrao  y  las 
aoloridades.  .aüt^aa  Afc^< 
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— No  baala. 

—  Lo  demás  incumbe  á  ios  médicos. 

— ¿Y  el  amor  á  su  pueblo? 
— I  Amor!...  Ya  lo  veréis. 

— Siquiera  por  gratitud  al  pueblo  que  la  ha  sentado 
en  el  trono. 

•—¡Gratitud!...  La  reina  no  cree  deber  nada  á  nadie, 
cree  que  está  en  el  trono  por  su  derecho  y  nada  más. 

Y  después  de  estas  coo^ersaciones,  los  periódicos  á 
que  nos  hemos  referido  emf^ezaron  á  indicar  que  la  sa- 
lud de  alguno  de  los  infantes  exigia  imperiosamente  la 
estancia  de  la  familia  real  en  las  provincias  del  Nort^ 

Isabel  II,  para  dar  una  prueba  de  amor  á  su  pueblo, 
mandó  entregar  alguna?  cantidales  á  los  establecimien- 
tos de  benefíceocia. 

Este  fué  su  gran  sacrificio. 

El  dinero  no  tenia  que  ganarlo  como  el  pueblo  lo 
ganaba,  sino  que  se  le  entraba  por  las  puertas  de  su  pa- 
lacio sin  que  ella  supiese  cómo. 

¿Qué  sacriQcio  habia  en  dejarlo  salir? 

Segura  estaba  de  que  no  habia  de  fallarle,  de  que 
por  dar  aquellos  socorros  no  tendria  que  privarse  de 
nada  de  loqueconslituia  su  bienestar. 

Ix>s  periódicos  de  la  oposición  hicieron  sobre  este 
punto  indicaciones  tan  claras  como  la  censura  les  permi- 
tió hacerlas;  pero  por  entonces  no  obtuvieron  explica- 
ción ninguna. 

Los  dias  pasaban  y  todos  esperaban... 
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La  reina  no  se  movía. 

Lo  que  no  podía  decirse  en  los  periódicos,  se  decia 
en  las  conversaciones. 

Del  pretexto  de  la  salud   de   los  infantes  so   rieron 
todos. 

Era,  pues,  preciso  nuevo  pretexto. 
Entonces  se  dijo: 
— La  reina  tiene  grandísimo  empeño  en  volver  á  Ma- 
drid, ha  dicho  terminantemente  que  quiere  volver. 
— ¿Y  por  qué  no  lo  hace? 
— Porque  e!  gobierno  se  opone. 
— Eso  es  imposible. 

— Tan  posible  es,  que  ya  ha  habido  mny  serías  cues- 
tiooea  en  palacio  sobre  este  punto. 
— Pero  el  gobierno... 

—lia  dicho  termipanjemente  que  presentará  )a  dimi- 
sión si  la  reina  se  empeña  en  llevar  á  cabo  su  propósito, 
y  eo  las  circunstancias  qoo  atravesamos,  una  crisis  mi* 
DÍslerial,  un  cambio  de  gabinete  produciría    males  sin 

COMtO. 

— ¿Y  en  qué  se  fundan  los  ministros? 

— Dicen  que  tienen  el  deber  de  salvar  á  toda  costa  ia 
yidM  de  la  reina,  y  que  este  deber  lo  cumplirán  ó  dejarán 
el  poealo  que  ocupan . 

*    —Efectivamente,— anadian  algunos, ^si  la  reina  IDO* 
riese.  Dios  ítabe  lo  que  so  cedería. 

-*Si  el  príncipe  fuese  mayor  de  edad... 

•—Si  los  partidos  estuviesen  de  otro  naodo  .. 
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— Si  no  DOS  encontrásemos  eon  la  revolodon  á  la 
paerta... 

—  Ño  juzgaemoe  coo  pasión.— decían  los  hombres  de 
orden:— la  reina  no  debe  venir,  porque  en  vez  de  un 
beneficio,  resullaria  un  mal. 

— Bien  pensado, — anadian  otros, — con  su  presencia 
nada  remediaria. 

—Es  verdad,  es  verdad. 
— Seria  una  locura. 

Y  los  ptíriódicos  ministeriales  se  hacían  eco  de  estas 
opiniones,  y  con  más  ó  menos  claridad  aseguraban  que 
había  cuestiones  en  palacio,  y  que  los  ministros  se  opo- 
nían abiertamente  al  regreso  de  la  corte. 

El  pueblo  dudaba. 

Unas  veces  culpaba  á  los  ministros  y  otras á  la  reina. 

Pero  al  ña  el  pueblo  debía  comprender  la  verdad, 
y  la  comprendió. 

En  vano  intentarían  los  ministros  echar  sobre  sí  la 
grave  responsabilidad  de  esta  determinación. 

No  se  les  creería,  porque  los  hechos  tienen  siempre 
más  fuerza  que  las  palabras,  y  los  hechos  condenaban  á 
Isabel  II. 

Esta  era  la  situación. 

Intentaremos  pintar  los  sucesos  con  alguna  exac- 
litad. 

Para  terminar  diremos  que  la  epidemia  siguió  ha- 
ciendo espantosos  e\tragos,  y  que  las  calles  de  Madrid 
se  veían  poco  menos  que  desiertas,  ya  porque  machas 
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fimoilias  babiaQ  emi^rado^  ya  porque  otras  muchas  ba- 
biao  sucumbido. 

Cadáveres,  dolor,  llanto,  desolacioo. . . 

fi»lo  es  cuanto  había  entonces  en  Madrid. 

{Época  inolvidable! 

YoIvaoDOs  á  la  política  y  á  los  personajes  á  quienes 
hemos  abandonado  para  ocuparnos  del  terrible  viajero. 


Tomo  II.  Ig 


CAPITULO  XXIV. 


La  reina,  la  corto  y  el  duque  de  Tetoao. 


Cuando  llegó  á  la  corte  la  noticia  de  haberse  declara- 
do el  cólera  en  Madrid,  raénos  uno,  todos  los  rostros 
palidecieron. 

Lo  mismo  la  reina  que  sos  cortesanos,  temblaron 
todos,  menos  un  hombre,  á  quien  es  justo  reconocer  un 
gran  valor,  y  se  lo  reconocemos,  porque  no  queremos 
juzgar  apasionadamente. 

El  hombre  que  no  tembló,  que  bo  hizo  más  que  ar- 
rugar por  un  instante  el  entrecejo  con  muestras  de  pro  - 
fundo  disgusto,  era  el  mismo  que  muchas  veces  se  habia 
presentado  sereno,  impasible  ante  el  peligro,  era  don 
Leopoldo  O'Donell. 

A  cada  cual  lo  que  es  suyo. 
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No  recoDOcemos  al  duque  de  Tetoan  dotes  de  hom- 
bre poKlico;  como  tal,  fué  torpe  siempre  que  lomó  la  inU 
cíaliva,  y  más  torpe  en  no  apreciar  en  su  verdadero 
valor  los  consejos  que  le  daban  los  que  no  reconocian 
otro  criterio  ni  lenian  otras  miras  que  su  particular  inte- 
rés; es  decir,  cometió  la  torpeza  de  no  comprender  que 
á  M  sombra  se  satisfacian  ambiciones;  pero  ¿por  qué 
hemos  de  negarle  el  valor  de  que  estaba  dotado?  No  se 
lo  negaremos,  y  también  reconoceremos  que  como  ge- 
neral era  el  hombre  más  importante  de  nuestro  ejército; 
y  de  ello  dio  pruebas  incontestables  durante  su  larga 
carrera, «y  muy  particularmente  en  África.  Sí,  como  ge- 
neral, don  I.<oopoldo  O  Oonell  es  una  de  las  glorias  del 
ejército  español.  * 

Justicia,  repelimos,  justicia,  y  á  cada  cual  lo  que  es 
foyo. 

Volvamos  al  asonto. 

Los  cortesanos,  poseídos  de  terror,  se  miraron  unos 
i  oíros. 

Luego  miraron  á  la  reina,  con  ese  afán  y  ese  miedo 
del  que  mira  al  juez  que  va  á  scntcncinrlo. 

I4  reina  decia  con  el  rostro: 
—Me  domina  el  pavor. 

Pero  con  los  labios  no  dijo  nada  en  aquellos  prime  - 
ros  instantes. 

Nadie  se  atrevió  tampoco  á  pronaociar  una  paUbra. 

Nanea  como  entonces  podo  decirse  que  el  silencio 
era  elocuente. 
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La  mirada  dei  duque  doTetuan  examino  rápidamen- 
te aqaolios  rostros  pálidos  cd  quo  se  ndejaba  el  terror 
de  almas  cobardes. 

Después  se  desarrugó  so  entrecejo  y  entreabrió  \o& 
labios. 

La  leve  sonrisa  quo  lo  caracterizaba,  aquella  sonrisa 
qoe  tenia  algo  de  punzante  y  mucho  de  desdeñosa,  apa> 
roció  nuevamente. 

En  un  hombre  de  su  templo  de  alma  no  es  desacera 
tado  suponer  que  miró  con  lástima  y  desprecio  aquella 
turba  de  aduladores  ambiciosos. 

El  silencio  no  podía  durar  mucho. 

El  miedo  que  había  sujetado  las  lenguas,  debía  po* 
nerfls  en  movimiento. 

Algún  personaje  se  atrevió  á  preguntar  al  duque: 
— ¿Y  qué  haremos  ahora? 

El  duque  lo  miró  de  pies  á  cabeza,  y  como  quien 
dice  la  cosa  más  sencilla,  respondió: 

— Supongo  que  los  que  sirven  á  su  majestad  no  tienen 
qoe  hacer  más  que  obf  decerla. 

El  personaje  bajó  los  ojo>«,  no  sabemos  si  avergonza- 
do, y  guardó  silencio. 

Empero  una  dama,  con  los  privilegios  de  su  sexo, 
fué  más  allá. 

— Duque,— dijo, — para  mí  la  cuestiones  muy  sencilla 
y  está  resuelta  fácilmente. 

— Sí,— replicó  don  Leopoldo  O'Donell,  sonriendo,— 
no  hay  nada  más  sencillo  que  morirse,  porque  la  muer- 
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te  es  coadícioa  de  todo  ser. . .    Por   eso   co   Madrid   se 
iDL-cTen  las  personas  á  milidres. 

Tampoco  la  dama,  á  pesar  de  los   privilegios  de  sa 
sexo,  se  atrevió  á  proseguir. 

Pero  no  sirvieron  de  escarmienlu  usiu»  üu-  iecciones, 
prr  rníi  niir>  fucron  duras. 

)  paede  mucho,  puede  tanto  que  deberíamos 
decir  que  no  hay  nada  tan  atrevido  como  el  miedo. 

Otra  dama  dio  el  tercer  ataque  con  una  audacia  in<» 
concebible. 

— No  regresaremos  á  Madrid,— dijo,— porque  el  pri  - 
mcr  deber  del  gobierno  es  velar  por  la  preciosa  vida  de 
nuestra  soberana,  y  porque  antes  que  el  consuelo  que 
con  su  preseocia  puede  llevar  su  majestad  al  picblo  de 
Madrid,  es  la  suerte  de  toda  España,  qiie  en  estos  mo-> 
menlos  de  crisis  política,  depende  de  la  vida  de  la 
feina. 

Don  Leopoldo  O'Donell  se  concretó  á  sonreir. 

La  dama  no  se  dio  por  vencida  y  añadió: 
— ¿No  opina  osted  lo  mismo,  duque? 
— Señora, — respondió   éste, — opino  exactamente  lo 
mismo:  es  preciso  camplir  los  deberes,  y  sob  falta  poner 
•estos  eo  claro. 

—/Sobre  qu(!  panto? 

— S'  brc  lodos. 

— ¿P*TO.el  regreso  é  Madrid?... 
—Señora,  yo  soy  el  presidente  del  consejo  de  minis  - 
■tros;,  pero  no  el  consejo.  Mi  opinión  como  particular  no 
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ba  de  decidir,  y  por  coosiguieote  es  ioúiil  que  me  tome 
el  trabajo  de  maDifestaria. 

Esto  era  rechazar  el  ataque  con  el  rudo  valor  del 
soldado,  y  á  la  vez  desbaratar  los  planes  del  enemigo 
como  hábil  general. 

La  (lama  se  mordió  los  labios. 

El  duque  de  Tetuan  comprendió  que  desde  aquel 
momento  tenia  dentro  de  palacio  tres  enemigos  más. 

Se  preparó  á  combatirlos;  pero  aún  le  faltaba  el  más 
temible. 

La  unión  liberal  se  exlremeció  como  el  edificio  en 
cayos  cimientos  estalla  un  barril  de  pólvora. 

Enemigos  al  lado  de  la  reina  y  que  opinaban  y  de- 
seaban lo  mismo  que  la  reica,  significaba  un  cambio  de 
minislerio. 

I  Un  cambio  de  ministerio! 

Esto  era  horrible,  espantoso,  aterrador  para  muchos 
hombres  políticos,  más  espantoso  que  el  cólera. 

Un  cambio  de  ministerio  era  un  cambio  de  personas 
en  el  banquete  que  se  llama  presupuesto. 

No,  y  mil  veces  no. 

Todo  anles  que  dejar  el  presupuesto. 

Era  preciso  transigir,  era  menester   pasar  por  todo. 

Sobre  el  duque  de  Tetuan  cayó  una  verdadera  lluvia 
de  consejos  y  observaciones. 

¡Cuánto  Interés  por  la  preciosa  vida  de  la  reina! 

Teniendo  en  cuenta  las  condiciones  morales  del  du- 
que de  Tetuan,  se  comprende  que  no  era  po&ible  que  ól 
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Opinase  porque  la  corte  permaneciese  fuera  de  Madrid 
eo  los  momentos  de  aflicción  y  peligro.  No,  no  es  posi- 
ble, por  más  que  an  sentimiento  de  generosidad  ó  de 
delicadeza  mal  entendida  le  obligase  á  decir  á  él  mismo 
lo  contrario. 

Suponemos,  porque  es  lo  probable,  que  acabaron 
por  aturdirío  y  hacerle  yer  lo  blanco  negro,  hacerle 
creer  que  antes  que  regresar  á  Madrid,  preferiría  la  rei- 
na cambiar  de  ministros,  lo  cual  seria  lo  peor  que  po- 
día suceder,  porque  la  revolución  estaba  encima  y  no 
habia  ningan  partido  que  pudiera  contenerla  mas  que  la 
unión  liberal. 

Con  eetos  razonamientos  cambiaba  de  aspeólo  el 
asunto. 

Si  solo  el  duque  de  Tetuan  podia  dominar  la  revo- 
lución, si  aolo  él  podia  evitar  grandes  males,  su  primer 
deber  era  permanecer  en  el  puesto  que  ocupaba. 

Esto  significaba  un  sacrificio,  era  un  acto  do  valor, 
y  por  consiguiente  no  dejaba  lugar  á  dudas  ni  vacila- 
ciones. 

Sin  embargo,  para  resolver  era  preciso  conocer  las 
inleociooes  de  la  reina. 

¿Qoé  pensaba  éatat 

fié  aquí  lo  que  sobre  poco  masó  menos  debió  dfcirs.! 
babel  II,  y  cómo  ante  sa  conciencia  intentó  j 

— üo  general  que  manda  ana  batalla,  no  dcim  him«>- 
gar  locamente  la  vida,  sino  qno  por  el  coatrario  Géiá 
obligado  á  conservarla.  Si  se  lanza  al  combate  como  el 
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tiliímo  soldado,  por  más  que  dé  una  prueba  de  valor, 
hace  un  daño  grandísimo  á  su  ejércilo,  y  ea  lugar  de 
consegair  el  triunfo,  contribuye  á  su  derrota.  Yo  e«toy 
ea  an  caso  igual  ó  muy  parecido.  La  suerte  de  España 
depende  de  mi  ^ida.  ¿Debo  arriesgarla  por  dar  una 
prueba  de  valor  ó  abnegación?  No.  ¿Qué  sucederá  si 
voy  á  Madrid  y  muero  del  cólera?  Triunfarán  la  revolu- 
ción y  la  anarquía,  se  desbordarán  todas  las  pasiones,  y 
á  mi  hijo,  menor  de  edad,  se  le  arrebatará  la  corona  de 
sus  abuelos,  es  decir,  habré  hecho  lo  que  el  general  que 
se  bate  como  un  soldado  y  muere,  y  España  será  el 
ejército  que  se  desordena  y  sucumba  apenas  se  vé  sin 
jefe.  Mi  deber  es  conservar  la  vida,  puesto  que  de  mi 
vida  depende  la  felicidad  de  Espaua. 

Tras  este  razonamiento,  más  ó  menos  ab'iirdo,  debió 
hacer  otro,  y  si  no  razonamiento,  pensar  lo  siguiente: 

— El  pueblo  me  odia  porque  no  traasjo  coa  sus  exi- 
gencias; me  odia,  porque  no  abdico  mis  derechos  y  lo  re- 
conozco soberano,  que  seria  equivalente  á  que  yo,  reina 
y  soberana  por  mi  derecho,  doblase  la  rodilla  ante  mis 
vasallos. 

Al  decir  esto  Isabel  II  debió  sonreír  como  se  sonrie 
al  pensar  en  las  extravagantes  ideas  de  un  pobre  de- 
mente. 

— Además,  el  pueblo,  haciéndome  de  peor  condición 
que  al  ultimo  de  mis  vasallos,  me  niega  el  derecho  de 
tener  afecciones  á  determinadas  personas,  y  porque  no 
accedo  á  tan  injusta  exigencia,  me  odia  también.  Ahora 
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roe  pide  un  sacrificio  que  piede  coUarme  la  vida  ¿Estoy 
oblígala  á  sacrificarma  pir  qtiiea  m)  oiia?  No,  porqae 
en  \n  de  nobleza,  seria  estapidez,  ó  por  lo  monos  fdlia 
de  dignidad.  [Morir  por  el  paeblo  q<ie  se  alegraría  de 
rttme  moorta!...  ]0h!...  Jamás. 

Pariiendo  de  cualqiiera  de  oslas  dos  bases,  63  decir, 
fundándose  por  nn  lad )  en  que  es  pteciso  conservar  la 
cabeza  para  que  se  salve  el  cuerpo,  y  por  otro  en  que 
DO  hay  obligación  de  sacrificarse  por  los  que  nos  odian, 
Isabel  II  discurrió  y  acabó  por  determinar  quedarse  don- 
de DO  oorríese  peligro  so  existencia. 

Nada  más  prudente. 

¿Qué  importaba  que  la  corona  que  cenia  se  la  debie- 
se al  pueblo? 

iQüé  importaba  que  el  pueblo  habieae  sacrificado 
por  ella  millares  de  vidas  preciosas? 

¿Qué  importaba  qae  por  ella  se  hubiese  arruinado 
en  todos  sentidos  y  basta  el  punto  de  quedar  á  la  cola 
de  todas  las  nadoaes  europea?,  aun  de  las  más  pobres 
y  débiles? 

¿Qué  importaba  qoe  el  pueblo  sufriese? 

Le  ingratitud  es  patrimonio  do  los  grandes,  y  con 
doble  razoo  es  achaque  del  al  roa  de  los  reyes. 

La  resolución  do  la  reina  fué  firme. 

Sin  embargo,  qoiso  saber  cuál  ora  la  opinión,  no  do 
sus  conspjoros  oficiales,  sino  de  sus  coosejoros  íntimos. 

¿Cuál  babia  de  sef? 

Todos  tenían   nii*«il>    ninguno  quería    volver  &  Mn- 
Tovo  11.  :  i 
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(Irid,  creian  que  estaban  en  su  derecho  de  hacer  lo  que 
otras  personas,  que  babiaa  abandonado  el  lugar  de  la 
epidemia. 

Isabel  II  era  la  reina  lo  mismo  aquí  que  allí. 

Ella  nada  tenia  que  hacer  mas  que  decir  que  sealia 
la  desgracia  de  su  pueblo  amado. 

Los  ministros  y  las  autoridades  cumplirían  sus  debe- 
res, y  esto  era  cuanto  so  necesitaba. 

Sus  consejeros  íntimos,  aduladores  y  cobardes,  opi- 
naban como  ella,  exactamente  lo  mismo. 

Luego  ella  no  se  equivocaba. 

Esto  era  lógico. 

Llegó  el  caso  de  poner  término  á  la  situación. 

La  reina,  después  de  asegurar  que  no  tenia  miedo, 
manifestó  su  resolución  al  duque  de  Tetuan,  exponiendo 
algunas  razones. 

—Señora, — replicó  el  ministro,— un  general  debe 
conservar  su  vida;  pero  hay  momentos  en  que  es  preci- 
.so  que  se  ponga  Á  la  cabeza  de  sus  soldados  y  se  lance 
el  primero  al  combate. 

—Nuestras  opiniones  son  distintas,— replicó  la  reina. 
—Medita,  dime  lo  que  resuelves,  y  yo  resolveré;  pero  de 
todos  modos,  me  quedaré;  de  todos  modos,  haré  uso  del 
derecho  que  no  se  niega  al  último  de  mis  vasallos. 

— Bien,  señora;  pero  no  sé  cómo  han  de  responder 
los  mioistrcs  de  vuestra  majestad  cuando  so  les  interpe  • 
lo  por  los  representantes  de  la  nación,  cuando  se  les 
acose,  puesto  que  ellos  son  los  responsables. 
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— ¿Me  faliaráo  mioislroe  que  teogaa  soficieote  valor 
para  aceptar  la  responsabilidad?  Creo  que  do,  porqm 
aÚQ  quedan  vasallos  leales  que  acepten  la  culpa,  para 
evitar  que  el  pueblo  acuse  á  su  reina. 

— Sefiora... 

— >Y  en  ultimo  caso,  ¿dónde  está  el  delito?  ¿No  ten- 
§»  derecho  á  permanecer  aqaí  el  tiempo  que  convenga 
á  la  salud  de  mis  hijos?  ¿No  es  natural  y  justo  que  el  go- 
bierao  se  oponga  á  que  yo  arriesgue  mi  vida,  cuando  de 
mi  vida  depende  el  sosiego  y  la  dicha  de  la  nación?  ¿Y 
DO  doy  una  prueba  de  eso  que  llamáis  constitucionalismo, 
«MDaliéadoaM  á  lo  que  de  mí  exige  el  gobierno? 

—No  les  falla  á  los  ministros  valor  para  aceptar  res- 
pODsabilidades,  y  tienen  abnegación  suGciente  para  con- 
iesarse  culpables  si  así  han  de  evitar  que  á  vuestra  ma- 
jestad se  le  acuse. 

— ¿Kntonces?... 

—  Rc'lltx¡Gnan5. 

—Sí,  í>i 

—  Vuestra  majestad  tendrá  á  bieo  concederme  algu- 
oat  horas.  . 

—Todo  el  tiempo  que  quieras:  no  tengo  prisa,  pon]tte 
ya  be  determinado,  y  lo  mismo  mañana  que  hoy,  ea 
esta  tieria  de  galantes  hidalgos,  he  de  encontrar  mis  de 
un  caballero  qae  se  ponga  al  lado,  no  de  la  reina,  sino 
de  la  dama. 

El    duque  de  TelUft'v  "  •>  '^    fr*  '(e  rontraida,   sallé 
de  la  rt^gia  cámara. 
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«'•]Ohl — murmuró.— No  la  manda  la  reina  al  miois  - 
tro,  sioo  que  ia  señora  acude  al  caballero  ..  ¿Puede  el 
caballero  volver  la  espalda? 

Hó  ahí  el  error. 

Pero  por  más  que  el  du  |u<3  de  Telaaa  cometiese  od 
error,  la  verdad  e^  que  su  intención  era  Boble,  que  en 
SQ  proceder  habia  mucha  generosidad  y  que  hacia  uq 
sacrifício  n-^  """i'ño. 

Dema^  a  sabia  que  más  de  una  voz  habia  de 

levanlarse  en  la  Asamblea  nicional  para  reconvenirlo,  y 
tauíbien  sabia  quo  no  habia  razonen  con  que  dtífeaderse 
y  que  habia  de  queilar  derrotado,  siquiera  fuese  moral- 
meole:  sí,  toJo  esto  lo  sabia,  y  sin  embargo,  aceptó  la 
responsabilidad. 

Lo  mismo  habia  d3  sucedtsrle  al  duque  de  Tetuaa 
que  al  pueblo  e-'^añol:  \u  raism )  qie  el  pabre  pueblo,  el 
duque  de  Tetuaa  habia  de  ser  víctima  de  negras  ingra- 
titudes. 

La  cuestión  quedó  resuelta. 

La  corte  permaneceria  en  las  Provincias  Vascongadas 
ó  lo  más  se  acercaría  á  Madrid,  quedándose  eo  Avila, 
donde  ni  habia  cólera,  ni  noiicia  de  que  nunca  se  hu- 
biese desarrollado  una  epidemia. 

¡Cuántos  ánimos  se  tranquilizaron! 

Ya  nada  tenian  que  te  ner  los  que  antes  tenían,  los 
unos  por  su  existencia,  los  otros  por  sus  empleos  si  el  mi- 
nisierio  caia . 

Así  S3  favorecieron  los  intereses  de  todos. 
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Peroast  también  el  pueblo  recibió  el  último  dcsea- 
gaño,  perdió  la  última  ilusión. 

La  reina  perdió  lambieu  lo  único  que  todavía  le  da- 
ba algan  furesiigio. 

Ya  no  podia  dudarse:  la  suerte  dei  pueoio  le  impor- 
taba poco  á  Isabel  If. 

Ella  quería  todas  las  dulzuras  y  todas  las  ventajas  de 
aer  reina;  pero  ninguno  de  los  peligros  ni  amarguras  que 
ol¡r«oe«l  trono. 

Lo  bueno  para  mí,  lo  malo  para  los  demás. 
Eate  era  su  criterio. 

El  derecho  de  mandar,  es  mi  único  deber. 
Mis  vasallos  no  tienen  más  derecho  que  el  de  morirse 
si  DO  les  agrada  obedecer  y  someterse  á  mis  caprichos. 

Expresado  con  estas  ó  con   otras   palabras,  ¿no  era 
así  como  pensaba  Isabel  II? 
Los  resultados  responden. 
Aprende,  pueblo,  aprende. 
¡Pobre  pueblo! 
¿Aprovecharás  la  lección? 

Tememos  que  no  la  aproveches  para  evitar  que  ma- 
ñana te  suceda  lo  mieno. 

Después  de  esta  resolución,  los  palaciegos  decian  ale- 
gremente á  don  Leopoldo  O'Oonell: 
— ¿Con  que  nos  quedamos,  duque? 
— Sí, ~ respondía  6>lo  con  frialdad. 
— Pues  srgun  parece,  su  majestad  se  empeña  en  vol 
ver  á  Madrid. 
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—  Sí. 

— Eolonces... 

— El  gobierno  se  opone. 

— Y  se  hará  lo  que  desean  los  ministros,  porque  ya 
sabemos  que  el  rey  reina  y  no  gobierna. 

— Al  menos  por  ahora  se  cumplirá  ese  precepto. 

— ¿Y  qué  responderán  ustedes  cuando  los  acusen? 

— Yo  responderé  que  así  lo  he  creído  conveniente, 
que  así  lo  he  determinado,  que  yo  soy  el  único  respon- 
sable, y  que  estoy  pronto  á  responder  y  acepto  gustoso 
las  consecuencias. 

El  duque  de  Tetuan  cumplió  su  palabra. 
•    ¿Hemos  sido  ¡mparciales  y  justos? 
Creemos  que  sí. 


CAPITULO  XXV. 


Mientras  llega  Eoero. 


No  ieoemos  que  ocuparnos  ahora  de  DÍogun  suceso 
político  de  importancia,  y  mientras  llega  el  caso  de  ha- 
cerlo, daremos  ligeramente  idea  de  la  situación  de  los 
personajes  que  representan  el  principal  papel  en  esta 
historia.  ' 

Apenas  se  declaró  el  cólera   en  Madrid,  el  señor  de 
Asbianes  dijo: 
—Partiré. 

No  era  posible  que  hiciera  olra  cosa. 

La  vida  le  ofreoia  muchas  dulzuras  y  no  quería  per* 
derla. 

Aunque  no  fuese  mmj  cobarde,  laoipoco  teoia  para 
él  ningún  objeto  arríesgar  la  existencia. 
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Lo  Único  que  podia  deteoerlo  era  Susana,  y  efectiva» 
mente,  esto  le  hizo  vacilar  algunos  momentos. 

Salir  de  Madrid  era  lo  mismo  que  reouDciar  por 
entonces  á  sus  pldoes. 

Su  criminal  pasión  se  revelaba  contra  esto;  pero  el 
instinto  de  conservación  lo  exigia  imperiosamente. 

Reflexionó. 

Su  rival  no  se  encontraba  en  Madrid,  ni  debia  vol  • 
ver  por  entonces,  puesto  que  la  corte  no  regresaría  sino 
después  de  pasado  el  peligro. 

Esta  idea  empezó  á  tranquilizar  al  señor  de  Rubianes. 

Cautela  podia  continuar  observando  y  preparando  el 


No  se  perdía,  pues,  completamente  el  tiempo. 

Además,  el  señor  de  Rubianes.  después  de  maduras 
reflexiones,  habia  llegado  á  creer  que,  siquiera  fuese 
para  sus  miras  con  respecto  á  Susana,  Piotoí-ki  y  Medio- 
beso,  le  convenia  recobrar  su  antigua  influencia. 

Para  esto  debia  estar  donde  estaba  la  corte. 

Así  las  negociaciones  para  un  nuevo  cambio  de 
conducta  seriao  más  fáciles. 

Sabia  muy  bien  que  una  palabra  suya  bastaría  para 
que  el  gobicruo  le  abriese  los  brazos. 

Su  importancia  política  habia  llegado  á  ser  grandí- 
sima, y  el  gobierno  tenia  cada  vez  mayor  necesidad  de 
apoyo. 

El  señor  de  Rubianes  se  decidió,  tuvo  una  conferen- 
cia con  el  ageutd  de  policía^  y  salió  de  Madrid. 
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A  pesar  de  qac  ya  estaba  tranquilo  en  cuanto  á  su 
TÍda.  DO  iba  contento. 

Su  pasión  lo  atormentaba  y    pareció   aumentarse   á    . 
medida  que  se  alejaba  de  su  objeto. 

Empero  le  fué  forzoso  resignarse. 

Cautela  lo  vio  partir  casi  con  tanto  placer  como  á 
Lujan. 

El  ex- sacristán  quedaba  dueño  del  campo;  pero  ¿de 
qué  le  servia? 

De  nada. 

Ya  sabemos  que  tenia  dos  miras,  que  queria  dos  co« 
SIS  á  la  vez:  Susana  y  el  dinero  del  señor  de  Rubiaoes. 

Tal  vez  hubiera  podido  conseguir  una  de  estas  dos 
cosaa;  pero  tenia  entonces  que  renunciar  á  la  otra  para 
siempre. 

Cautela  no  queria  renunciar  á  ninguna  y  necesitaba 
dar  el  golpe  de  modo  que  las  consiguiese  ambas  casi  al 
mismo  tiempo. 

Apoderarse  de  Susana  y  del  dinero,  dcbia  ser  cosa 
de  un  solo  dia,  de  dos  lo  más,  y  esto  era  tanto  más  di- 
flcil,  cuanto  que  las  ocasiones  no  dependian  de  la  volun- 
tad de  Cautela. 

Le  fué  preciso  también  resignarse  y  esperar. 

Sin  embargo,  no  debia  peider  el  tiempo. 

Tenia  bastante  que  hacer  con  PlolOdki  y  Luciano» 
qoe  eran  dos  grandes  estorbos. 

¿Y  Susaoa? 

Poco  tenemos  que  decir  de  ella. 
Tomo  II.  20 
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Sufria  horriblefliente  y  ocultaba  sa  dolor. 

Los  esfuerzos  de  su  voluntad  eran  vanofi  para  olvi- 
dar á  Alberto. 

Su  amor,  en  vez  de  extinguirse,  se  hacia  mus  ío> 
tenso  cada  dia. 

I  Infeliz? 

No  exhalaba  una  queja. 

Sos  labios  tenían  dulces  sonrisas  para  todos. 

;Empero  qué  tristes  eran  sus  sonrisas! 

Su  consuelo  único  era  Luciano,  porqne  con  éste  po  - 
dia  ella  desahogar  su  corazón,  hablando  de  su  amor  y 
su  desdicha;  pero  eran  pocas  las  veces  que  sé  presenta- 
foa  la  ocasión  de  hacerlo  así,  ya  porque  la  jé  ven  no  po- 
dia  separarse  do  su  madre,  ya  porque  él  nocreia  prudente 
visitar  con  frecuencia  á  la  familia  Moncayo. 

No  se  crea  que  Luciano  perdía  el  tiempo,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  que  se  concretaba  á  deplorar  la  desgracia 
de  sus  amigos.  Así  parecía;  pero  no  era  así,  poeslo  que 
se  ocupaba  sin  descanso  de  asuntos  de  mucho  interés. 

Sobre  este  punto  no  podemos  ahora  dar  más  expli- 
caciones: solamente  diremos  que  á  ci^^rtas  horas  de  lá 
noche,  Luciano  Marín  salía  de  su  habitación  y  entraba 
en  la  de  don  Cándido,  permaneciendo  allí  una  ó  dos  y 
aun  tres  horas. 

Esto  no  podía  saberlo  Cautela,  que  con  gran  disgusto 
veía  que  el  joven  pasaba  ca?í  todo  el  día  en  el  hofpitaL 

La  cabeza  vana,  el  alegre  estudiante  qne  de  tocio  se 
reía,  había  hecho  en  el  hospital  verdaderos  prodigios. 
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Siempre  te  le  eoeoBiró  impasible  donde  más  peM^o 
bahia. 

No  a<piraba  á  niogana  recompensa  ni  parecía  qñ% 
diese  oinguna  importaaeia  á  nada  de  lo  qiie  hacia. 

Al  fio  hubieron  de  fijar  sp  atención  en  él,  y  codcIo» 
yeron  por  mirarlo  con  ese  respeto  qae  iafoade  la  ver- 
dadera superioridad. 

En  cuanto  á  Ploto$>ki,  era  inútil  ei>piar1o. 

Se  hahia  inscrito  en  qim  de  las  asociaciones  de  ami- 
gos de  los  pobres  y  trabajaba  sin  descauso. 

No  solamente  acudía  á  cuidar  é  kat  ettfannos,  sioo  qae 
babia  poeMo  cantidades  respetables  é  disposición  de  los 
caritativos  atiociados,  para  que  se  socorriese  largamente  á 
los  desval  id  is. 

Según  él  asei^uraba,  aquel  dinero  lo  recogía  de  las 
personas  filantrópicas  á  quienes  acudía  en  nombre  de  la 
caridad  cri&tiana. 

¿Era  esio  verdad? 

Cautela,  que  lo  averiguó,  no  lo  creyó. 

El  señor  Morato  sonrió  cuando  supo  la  buena  fortana 
con  que  el  extranjero  pedia  las  limosnas,  y  después  de 
sonreírse,  dijo  para  sí: 

— Si  osle  bribón  de  Cautela   supiese  lo' que  yo  sé... 
lOhj...  No  lo  sabrá. 

¿Qué  ftignificaban  estas  palabras? 

Lo  ignoramos. 

Y  ahora  que  hablamos  del  jefe  de  policía,  y  para 
terminar  eslas  explicaciones,  diremos   qoe  adelantaba 
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rápidamente  en  sa  plan,  que  hacia  averigaacioDes  de 
mucha  imporlaocia  y  que  le  faltaba  muy  poco  para  llo> 
gar  al  punto  deseado. 

Sin  embargo,  lo  poco  que  le  fallaba  era  lo  más  di  • 
ncil. 

¿Y  Clotilde,  Alberto  y  don  Juan? 

Pronto  los  veremos. 

L03  tres  sufrian,  y  ya  sabemos  por  qué. 

Alberto  y  Luciano  se  escribian  casi  diariamente. 

Alberto,  aunque  sin  nombrar  á  Susana,  hablaba  ea 
todas  las  cartas  de  su  amor  y  de  política. 

Luciano  no  hablaba  en  las  suyas  mas  que  del  cólera. 

De  más  de  una  de  estas  cartas,  que  eran  abiertas  en. 
el  correo,  tenia  copia  el  señor  Moralo. 


CAPITULO  XXVI 


El  preieodieole. 


España  pagó  sa  tributo  al  terrible  viajero. 

Éste  sembraba  la  maerle  eo  otros  lugares. 

Los  qoe  hablan  teoido  la  fortuna  de  salvarse, empe- 
zaron i  recobrar  la  calma. 

Volvió  á  pensarse  en  la  políiica,  casi  olvidada  mien- 
tras el  cólera  diezmaba  las  poblaciones. 

En  la  parte  Norte  de  la  península  se  habian  librado 
de  la  epidemia. 

La  corte  habia  regresado  á  Madrid. 

Isabel  II  encontró  ya  el  cielo  despejado  y  trasparen- 
te: habia  desaparecido  la  blanquecina  nube  foroiada  por 
ios  corrompidos  hálitos  del  viajero. 

Nada  había  que  temer . 
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La  naturaleza  sODreia. 

La  reina  sonrió  lambicD. 

No  pensó  que  si  el  cielo  eslaba  despejado,  el  hori- 
zonte de  su  porvenir  se  eaconiraba  como  nunca,  oscu* 
recido  por  negras  nubes. 

Ya  lo  hemos  dicho:  Isabel  II  habia  salvado  su  vida 
como  mujer;  pero  buscaba  la  muerte  como  reina. 

El  número  de  víctimas  del  cólera  habia  sido  grande, 
tanto,  que  era  raro  encontrar  una  persona  que  no  estu- 
viese vestida  de  negro.  Madrid  era  un  pueblo  enlutado. 

En  la  capital  de  España  habia  renucido  el  movimien- 
to; pero  no  la  alegría. 

El  terrible  viajero  se  alejaba  más  cada  vez;   pero 
otro  fantasma  empezaba  á  infundir  terror. 
— La  revolución  es  inevitable, — decian  todos. 

Hó  ahí  el  fantasma. 

¿Por  qué  la  revolución  era  inevitable? 

l^adie  lo  explicaba  satisfactoriamente,  porque  el  pue- 
blo rara  vez  encuentra  la  fórmula  para  expresar  lo  que 
aieftte. 

Y  sin  embargo,  la  explicación  era  muy  sencilla:  la 
revolución  era  una  necesid&d  absoluta,  y  toda  aecesidad 
ha  de  satisfacerse. 

Esto  es  una  Iry  de  la  naturaleza. 

El  equihbrio  atmosférico  no  pernuite  el  vacío. 

La  necesidad  es  el  vacío  que  ha  de  lieoarse. 

Con  decir  que  la  revolución  era  necciaria,  se  hubie- 
se dicho  todo,  quedaba  dicho  que  la  revolucioa  habia  de 
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hacerse  síd  que  pudiera  evilarlo  DÍoguo  poder  humano. 

Eoloncea  como  siempre,  debía  ser  verdadero  lo  de 
vox  popuii  vox  Dei^  porque  la  voz  del  putblo  es  la  exprc- 
sk>D  de  su  iusiioto,  y  el  iosliolo  popular  jamás  sa  equi- 
voca, cerno  00  so  equivoca,  no  se  eogaña  el  inslialo  de 
niigun  aér. 

¿Y  cómo  bobia  de  hacerse  la  revolución? 

Esto  se  ignoraba  completamente. 

Se  hablaba  mucho,  corrian  de  boca  en  boca  miles  de 
noticias  sobre  conspiraciones  y  planes  del  gobierno;  pero 
de  lodo  lo  que  se  decía,  muy  poco,  casi  nada  era  ver  • 
dad. 

El  st^'ñor  Müralo  sí  sabia  cómo  habia  de  hacerse  la 
revolución:  habia  adquirido  datos  preciosos,  y  para  dar 
et  golpe  lerribid  no  le  fallaban  mas  que  ciertns  pruebas. 

Uoa  vez  que  la^  tuviese,  algún  elevado  personaje, 
aIbq  de  la  conspiración,  quedaría  aniquilado. 

Empero  á  pesar  de  que  el  señor  Morato  ¿imanaba  ter- 
reno, estaba  pensativo  y  aun  se  senlia  mortificado  cou 
{¡recaencia,  porque  de  loe  dalos  que  tenia,  resultaba  que 
una  mano  muy  hábil,  una  oabeea  muy  astuta  andaba  eo 
el  asunto,  obraodojcoo  tal  prudencia  y  acierto,  que  se  le 
aeotia  aio  v^Jrsiíla. 

El  jefe  do  policía  hÍ2o  todo  lo  que  ce  ioiaginable  por 
descubrir  aquella  mano,  y  no  lu  hat)ia  cooseauido.  ni  te* 
oía  eapeninzas  de  conseguirlo. 

Su  mirada  fe  Bjaba  siempre  eo  Ploloeki,  en  Plotoski 
sienpre  que  queria  deidilrir  Ui  mano  oculta; 
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pero  el  extranjero  no  hacia  nada,  absolulameole   nada 
que  pudiese  infundir  sospechas. 

Con  más  ó  monos  trabajo,  lodo  lo  habla  descubierto 
el  señor  Moralo,  habla  vencido  todas  las  dificullades; 
pero  aquella  mano  representaba  lo  imposible. 

Nosotros  sabemos  ya  que  la  persona  que  tanto  daba 
que  hacer  al  jufe  de  policía,  que  la  mano  oculta,  invisi- 
ble y  hábil,  era  don  Cándido. 

Mucho  había  hecho  éste;  pero  aún  era  poco,  segua 
Vamos  á  ver^  muy  poco  en  comparación  de  lo  que  debia 
llevar  á  cabo. 

Estamos  en  el  mes  de  Enero. 
Eran  las  nueve  de  la  mañana. 
Don  Juan  de  Bustamante  acababa  de  vestirse  y  se 
disponia  á  salir  de  su  cuarto  para  ir  al  de  su  esposa, 
cuando  un  criado  le  anunció  la  visita  de  don  Cándido. 

— Que  entre, — dijo  Bustamanle  sin  dar  á  la  visita  más 
importancia  que  la  que  tenia  en  su  opinión  aquel  hom- 
bre misterioso. 

Don  Cándido  se  presentó  como  siempre,  tranquilo, 
modesto,  con  la  sontisa  en  los  labios,  la  inocencia  en  la 
mirada  y  la  bondad  en  el  semble  nle. 

No  habia  olvidado  don  Juan  que  aquel  hombre  ha- 
bia  salvado  á  Alberto  la  noche  de  la  serenata;  no  lo  ha- 
bia olvidado,  porque  almas  como  la  suya  no  pueden  ol' 
vidar  los  beneficios. 

Don  Cándido  era  un  hombre  misterioso,  no  era  lo 
que  parecia,  y  esto  daba  que  pensar  y  aun  desagradaba 
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á  Buslamante;  pero  ello  es  que  ésle  había  recibido  bene- 
ficios de  aquel  y  tuvo  que  acabar  por  decirse: 

— Esie  hombre  representa  un  secreto  de  gran  impor- 
tancia, DO  hay  duda;  pero  ¿es  esto  una  razón  para  que 
yo  no  le  pague  lo  que  le  debo? 

Y  crectivamenle,  el  esposo  de  Clotilde  deseaba  pagar 
el  beneficio. 

Su  defíeo  debía  cumplirse. 

— Señor  don  Juan,— dijo  don  Cándido  con  su  dulzura 
característica,— vengo  á  pedirle  á  usted  un  favor,  por- 
que estoy  seguro  de  qae  lo  complazco  á  usted,  dándole 
oeanoD  de  servirme. 

—  Gracias,  caballero, — respondió  Bustamanle, — gra- 
cias porque  hace  usted  justicia  á  mis  sentimientos.  Ten- 
go una  dfuda  que  deseo  pagar,  no  para  dejar  de  agra- 
decer, puesto  que  la  gratitud  no  me  pesa,  sino  para  sa- 
tisfacer mi  corazón . 

— Los  negocios  se  ponen  cada  vez  peor  y  nadie  sabe 
eséndo  ni  cómo  terminará  la  crisis  que  atravesamos. 

— Desgraciadamente  es  verdad  eso. 

— Trabajo  más  que  nunca;  pero  con  escasísimo  fruto, 
y  Qiia  es  la  razón  porque  me  ha  ocurrido  pensar  «o  lo 
qoe  BQDca  imaginé,  es  decir,  en  proporcionarme  un  re- 
carso  fijo,  aunque  tea  muy  escaso,  porque  así  acabaré 
i\(^  pasar  tranquilamente  la  vida.  No  tengo  ambición  de 

i  guna  especie,  A  nada  aspiro  más  que  á  pasar  el  tiem- 
po en  completa  calma,  y  el  mejor  camino  para  coDsegoir 

6«to  DO  soD  loi  negocios.  Ya  sieolo  el  peso  de  loa  a&os; 
Tomo  II.  ti 
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voy  perdiendo  las  fuerzas,  muy  pronto  dejaré  dO  ser  ac' 
tivo,  y  sin  la  aclividad  oada  puede  bacerbe  ea  los  do- 
gock)8. 

—  Permílame  usled  que  ^u  ü^ucIuí a,— replicó  Bus- 
tamante. 

— -üa  adivÍDado  usted  lo  que  deseo... 

—Creo  que  sí:  lo  que  usted  desea  y  lo  que  efecliva- 
mente  le  conviene  es  un  empleo  que  le  permita  vivir 
con  trauquilidad  y  sio  estar  sujeto  á  los  azares  de  los 
negocios. 

— Pero  un  empleo  modeslo.-^repuso  don  Cándido, — 
muy  modesto  y  que  ofrezca  alguna  seguridad,  porque  de 
otro  modo  lo  que  boy  se  me  diese  por  la  generosa  pro- 
tección de  u&Led,  se  me  quitaria  mañana  por  la  iniluencia 
de  otro. 

—Hoy  puedo  mucho. 

— Ya  lo  sé. 

—Pero  ro  es  fácH  conseguir  lo  que  usted  desea,  por- 
que no  bay  empleado  que  no  esté  sujeto  á  los  vaivenes 
de  la  política. 

'— No  es  fácil;  pero  es  posible,  puesto  que  yo,  lo  mis- 
mo que  DO  tengo  ambiciones,  no  tengo  vanidad,  y  opi  • 
no  qne  el  hombre  está  boniado,  no  con  su  posición,  sino 
con  su  propia  honradez. 

—Cieitamente. 

—  Un  empleo  quedará  vacante  hoy  mismo,  y  ese  em- 
pleo tiene  todas  las  condiciones  convenientes  para  mí. 
Desgraciadamente  dejaiá  de  existir  la  persona  que  lo 


T   SUS    MISTERIOS.  163 

sirve,   y  BDles  de  que  el   mioi&lro  adquiera  compro- 
misos... 

—  Comprendo. 

— Supongo  que  á  uétcd  do  ba  de  negársele  este  fd-* 
vor. . . 

^-Uq  empleo  que  ha  de  quedar  vacante  por  muerte 
de  quien  lo  sirve,  es  la  oca&iou  más  oportuna.  Ei^pltquc- 
se  osled  y  boy  mismo  haré  la  petición. 

— Está  agonizando  uno  de  los  porteros  del  ministerio 
de  la  Guberoacion... 

-**jDon  Cánilidol —exclamó  Uustamanie  sorprendido. 

—¿No  esperaba  ualed  que  fíjase  mi  at^ocioo  en  seme« 
jante  empleo?  Pues  en  eso  consisten  todas  mis  a^piracio- 
oes,  con  eso  se  satisface  mi  ambición.  El  sueldo  señalado 
é  esa  plaza  es  sobrado  para  cubrir  mis  necesidades,  lau 
sobrado,  que  me  permitirá  hacer  ahorros  para  ponerme 
á  cubierto  de  cualquiera  de  las  eventualidades  de  la 
vida. 

-^Pero  una  plaza  de  portera.. 

— Ya  be  dicho  á  usted  que  en  ni  opinión  lo  que  al 
bombre  le  honra  es  su  virtud.  ¿Qué  me  importa  ser  por- 
tero ni  cualquiera  otra  cosa?  Si  ten^»)  para  vivir  tran- 
quilamente, me  consideraré  dichoso,  ^o  tengo  parientes 
que  püciUit  ;«v>•r^0Qza^se  de  mi  posición,  y  en  cuanto  al 
mundo,  <i  I  o  sus  vanidades  y  preocupaciones.  Uú- 

coooioo  que  ea  eslo    hay  tal    vez  algo  de  egoísmo; 
pero. . . 

—No  acabaré  do  coQveftoeme  de  (fm  uo  bombre  co* 
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mo  usted  pueda  servir  para  desempeñar  semejante  des- 
tino. No  tendrá  usted  ambición  y  se  reirá  usted  de  las 
vanidades,  es  verdad;  pero  tiene  usted  inteligencia,  una 
inteligencia  clara  y  nada  común,  y  parece  imposible  que 
se  avenga  usted  á  no  hacer  otra  cosa  que  lo  que  hace  el 
hombre  más  vulgar,  lo  que  puede  hacer  el  más  estúpido. 

—Se  equivoca  usted,  señor  don  Juan . 

— , Usted  jKjrtero!... 

—Yo,  8i  usted  se  digna  protegerme. 

— ¿Y  es  eso  cuanto  de  mi  protección  espera  usted?... 

— Eso  es  cuanto  espero,  eso  es  cuanto  por  mí  tendrá 
usted  que  pedirle  al  ministro,  y  aun  eso  creo  que  se  lo 
pagaré  con  un  servicia  extraordinario  y  de  muchísima 
importancia. 

Estas  úlliraas  palabras  de  don  Cándido  produjeron 
en  Büstamaiite  nueva  y  mayor  sorpresa. 

Don  Cándido  habla  principiado  por  jristificar  su  mo- 
destia y  sencillez,  solicitando  la  portería;  pero  acababa 
prometiendo  un  gran  servicio,  y  por  consiguiente  apare- 
cía otra  vez  el  hombre  misterioso. 

¿Qué  servicio  de  gran  importancia  podía  prestar  el 
humilde  agente? 

Esto  se  preguntó  Buslamante. 
Don  Cándido  sonrió. 

— Una  casualidad, —dijo,— me  ha  hecho  dueño  de  un 
secreto  de  mucha  im.>orlancia,  secreto  de  que  el  gobier- 
no puede  sacar  gran  partido  si  dispone  de  agentes  hábi- 
les y  acostumbrados  á  cierta  clase  de  intrigas. 
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DoD  Juan  fijó  eo  su  iolerloculor  una  mirada  escudrí- 
¿adora. 

Empero  el  rostro  de  don  Cándido  tenia  la  misma 
cxp^c^ioo  de  siempre,  no  expresaba  nada. 

— Si  mal  no  recuerdo,  bo  dicb3  á  u¿ted  en  otra  ocasión 
qoe  soy  humbre  pacífico,  de  ideas  de  orden,  y  que  opino 
que  España  no  puede  ser  dichosa  sino  robusieciendo  ei 
principio  de  autoridad,  con  un  gobierno  que  pueda  sin 
embarazo  dedicarse  al  fomenlo  de  los  intereses  públi- 
cos, k)  cual  DO  puede  hacerse  ahora,  porgue  el  gobierno 
Ueoe  que  ocuparse  constantemente  de  luchas  políticas, 
que  son  fatales  para  todos. 

— Ya  me  había  usted  hablado  de  sus  opiniones. 

— Pues  bien,  creo  que  se  presta  un  servicio  á  la  pa> 
tria,  prestándolo  al  gobierno  actual,  ayudándole  á  com- 
batir la  revolución,  y  todo  hombre  honrado  tiene  el  de- 
ber de  servir  á  su  patria. 

— Ciertamente. 

—No  represento,  pues,  el  papel  de  delator,  no  debo 
considerarme  como  qd  espía,  puesto  que  no  soy  ni  estoy 
dispuesto  á  ser  instrumento  de  ningún  partido  oí  de 
ojoguna  pasión,  no  sirvo  por  interés  i  estos  ó  los  otros, 
sino  que  obedezco  á  mi  conciencia,  favorezco  el  triunfo 
de  mis  principios  políticos. 

—Caballero,  el  que  trabaja  en  favor  de  sus  opiniones, 
stn  más  interi^s  que  el  bien  de  su  patria,  no  es  ua  dcla  - 
tor,  DO  es  un  miserable  agente  de  policía . 

— liará  otra  advertencia. 
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— Cuantas  nslcd  curIí  . 

— Que  no  se  rae  pidan  iiuís  servicios  de  esta  dase, 
porque  no  v»\^  para  el  caso.  Ahora,  repito,  que  lodo  se 
debeá  la  casualidad,  y  4  qoe,  como  soy  un  hombre  ío- 
ofensívo  y  torpe,  otros,  más  lorpes  aún.  fto  han  creído 
que  doblan  guardarse  de  mí. 

Don  Juan  empezaba  á  sentirle  aturdido. 
Parecíale,  m^^isque  nunca,  que  don  Cándido  era   on 
personaje  de  mucha  importancia;  pero  aun  cuando  fuo'- 
sen  acertadas  sos  sospechas,  ¿qué  podia  deducirse? 
■   Nada. 
Don  Cándido  solicitaba  la  portería^  de  on  ministerio. 
¿Con  qué  fin? 
Con  ninguno. 

Si  se  hubiese  tratado  de  otro  emploo,  podría  nmy 
bien  haberse  creído  que  proyectaba  cometer  un  nbfiso; 
pero  las  funciones  de  un  portero  no  permitían  8erae)aB-> 
te  cosa. 

¿Era   efectivamente  don  Cándido  tan  sencillo   que 
daba  importancia  á  lo  qne  no  le  tenia? 
Esto  se  pondría  bien  pronto  en  claro, 
— Caballero, — dijo  Bustamante  después  de  alguno* 
momentos  de  reflexión, — me  parece  k)  más  oportuno  q«e 
me  acompañe  usted  á  ver  al  ministro,  porque  siendo  tan 
grave  el  asunto  á  que  asted  se  refiere... 
— No,  eso  no. 

— ¿Entonces,  cómo  liemos  de  arreglarlo? 
— Muy  sencillamente. 
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— Sepamos. 

— Yo  DO  quiero  ninguna  recompeni^a,  ni  tti|iisA  la 
de  que  se  me  guarden  consideraciones:  no,  esto  no  lo 
permite  mi  conciencia,  y  ctttaré  si  el  aervicio  no  puedo 
prestarlo  indireclamente. 
»— No  comprendo. 

— Fácil  rae  hubiera  sido  escribir  un  aiK^nimo  al  nkio»- 
tro  niir.«io  que  m  trata  solamente  de  decir  dónde  se 
rr  :  lo  jreneral  con  algunos  conspiradores,  que  me 

800  desconondos. 
— L'o  general... 

— ¿No  adivina  03led  so  nombre? 
—Sí. 

— Pues  bien,  el  aviso  anónimo  basta;  pero  he  preferi- 
do revelar  á  usted  el  secreto,  si  bien  á  condición  de  que 
usted  me  dé  su  palabra  de  honor  do  no  pronunciar 
mi  nombre. 

Eüta  proposición  era  bastante  extraña;  pero  se  ex> 
pilcaba  perfectamente,  y  nada  tenia  de  particular  si  don 
Cándi'lo  era  un  hombre  d^(tB(9mado  y  modesto. 
Buslamanie  volvió  á  meditar. 
Realmente  el  asunto  era  gravísimo. 
Sorprender  tn  fraganii  al  que  era  el  alma  de  la  cons- 
piración, equivalía  á  dar  á  ésta  un  golpe  mortal. 

Sin  embargo,  mas  que  en  otra  co*a.  pensaba  don 
Juan  en  que  todo  aquello  estaba  oscuro,  y  mucho  roas 
oscuro  el  misterio  en  que  ae  envolvia  don  Cundido. 
Éste  guardó  también  silencio. 
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Su  dulce  sonrisa  era  cada  vez  más  marcada. 

TrascurrieroD  algunos  minnlos. 

La  situación  era  embarazosa. 

De  repenle  cambió  de  expresión  el  semblante  de  don 
Cándido. 

Brillaron  sus  negros  ojos  y  fijó   en  Buslamante  una 
mirada  profunda. 

— Caballero,-» dijo,— adivino  todo  lo  que  usted  piensa 
y  siente...  Basta  de  disimulo...  No  be  tenido  bastante 
habilidad  para  Gngir,  ó  usted  ha  sido  demasiado  perspi> 
caz...  Me  dejaré  ver  tal  como  soy...  El  honor  de  usted 
será  el  depositario  de  mi  secreto,  y  Dios  será  el  único 
testigo  de  esta  escena. 


CAPITULO  XXVII. 


üoaáé  |>are<e  «|(t«  hf  moé  de  Mber  algo  y  no  aabemo»  oída. 


Doo  Juan  do  acertó  á  responder:  estaba  comphla- 
OMole  aturdido  por  la  sorpresa. 

¿Cómo  había  de  esperar  que  don  Cándido  arrojase 
tan  repentinamente  la  máscara? 

La  situación  toaiba  «o  giro  extraño. 

Era  menester  mucha  prudencia. 

Pero  don  Juao,  olvidándose  de  la  política,  pensó  so- 
lamente  en  su  esposa. 

Iba  á  saber  quién  era  aquel  hombre,  y  por  (odsi. 
guiente,  á  conocer  un  secreto  de  Clotilde,  secreto  que 
tal  vez  seria  eapaatoao. 

Las  sospechas  de  Bostaaente  acababan  de  oonBr- 
marse.  don  Cándido  no  era  lo  que  parccia. 

Tomo  IL  12 
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No  paede  decirse  si  don  Juan  esperó  con  afaa  ó  con 
miedo;  lo  único  que  puede  asegurarse  es  que  estaba 
profundamente  agitado. 

El  rostro  de  don  Cándido  so  habia  contraido. 

Su  mirada  era  terrible. 

Apretaba  los  puños  con  fuerza  convulsiva. 

Ya  no  era  el  mismo  hombre. 
— Caballero, — dijo  con  voz  sombría, — hay  un  crimen 
que  castigar,  tengo  una  ofensa  que  vengar,  y  mi  deseo 
de  venganza  no  se  satisface  con  la  muerte  del  que  des- 
trozó mi  alma.  Si  la  muerte  bastase,  valor  me  sobra  para 
pedir  al  miserable  criminal  cuentas  de  su  proceder;  pero 
ni  la  muerte  basta,  ni  se  trata  tampoco  de  una  ofensa  he* 
cha  á  mi  persona,  sino  de  una  injusticia,  cuyos  resulta- 
dos son  espantosos.  La  persona  á  quien  odio  debe  quedar 
aniquilada,  debe  sentirse  herida  en  lo  que  más  estime, 
debe  sufrir  el  tormento  de  ver  cómo  se  desvanecen  sus 
ilusiones,  desaparecen  sus  esperanzas...  ¡Oh!...  Cuando 
usted  quiera,  puesto  que  ya  nada   quiero  ocultarle,  co- 
nocerá usted   esta  historia   horrible:    por  ahora  basta 
que  sepa  usted  que  tuve  familia  y  la  perdf,  que  fui  rico 
y  soy  pobre,  que  he  sufrido  como  ninguna  criatura,  que 
la  vida  es  para  mí  una  carga  insoportable,  y  que  busco 
la  tranquilidad  y  anhelo  el  castigo  de  los  que  son  causa 
de  mis  desdichas. 

Parecia  que  don  Cándido  habia  dicho  mucho;  y  sin 
embargo,  no  habia  dicho  nada  que  aclarase  el  misterio 
de  su  conducta. 
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Largo  ralo  pasó  sin  que  Dinguno  de  los  dos  pronao  • 
ciase  una  palabra. 

Buslamante  siguió  miráudolo  como  el  que  mira  un 
iuitatma. 

DoQ  CáadiJo  elevó  al  cielo  una  mirada  ardiente  y 
exclamó: 

— ¡Oh!...  ¡Hermano -mió,  yo  le  vengaré  I 

Eslas  pocas  palabras  eran  un  verdadero  rayo  de 
luz. 

Don  Juan  supuso  inmediatamente  una  de  esas  his- 
torias horribles  y  desconocidas  que  agitan  á  la  huma- 
nidad. 

¿No  era  también  él  desgraciado,  no  era  también  para 
iodos  un  secreto  su  verdadera  situación,  que  podia  te- 
ner consecuencias  inexplicables  para  el  mundo? 

Buslamante  empezó  á  creer  que  Clotilde  conocía  la 
historia  de  Jjü  Cándido,  y  quí  mU6  menos  directamente 
eslal>a  relacionada  con  éste,  por  lo  cual  su  presencia  la 
habia  conmovido,  hasta  el  punto  de  trastornarse  y  per- 
der el  conocimiento. 

Era  esto  una  razón  más  para  que  don  Juan  desease 
conocer  aquella  historia;  pero  el  respeto  debido  á  la  vida 
privada  lo  prohibia  pedir  explicaciones  que  expontánea- 
mente  no  se  le  daban. 

Don  Cándido,  cuya  agitación  crecía  por  mstanles, 
se  oprimió  las  sienes  y  dejó  caer  la  cabeza  entre  las  ma- 
nos, quedando  inmóvil. 

Volvió  á  reinar  un  profundo  silencio. 
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DeapiMp  de  algimoB  miootos,  el  hombre  misterioso 
levantó  la  cabeza. 

SuA  Degros  ojos  estabaa  húmedoe. 
Su  semblante  do  expresaba  ya   la  ira,   sino   el   más 
profundo  dolor. 

Era  imposible  mirarlo  coa  lodjferencia. 

— Perdone  usted, — dijo, —abuso... 

-^No, — respondió  vivamente  don  Juan. 

— Sí,  abuso  de  la  bondad  de  usted... 

—Me  dá  usted  una   prueba   de  conQanza,  que  debo 
agradecerle... 

— Hay  momentos  en  que  mis  fuerzas  se  agotan  y... 
^o  puedo  evocar  estos  recuerdos  sin  que  el  alma  se  me 
destroce...  Perdone  U6ted...  Oiro  dia  conocerá  usted  mi 
historia,  y  entonces... 

—Cuando  esté  usted  más  tranquilo. 

-'•Ahora... 

— Nada,  nada, 

—Sí,  es  preciso  aprovechar  los  momentos  para  dar  el 
golpe,  es  preciso  acabar  con  los  ambiciosos... 

—-Pero... 

— Escúcheme  usted. 
Don  Juan  hizo  un  movimiento  de   cabeza  y  se  dis- 
puso á  escuchar. 

—  Los  perturbadores  del  orden  empiezan  ya  á  pencar 
en  lo  más  respetable. 

-^Sí,  en  el  trono.  .  Lo  ^abe  el  gobierno. 

— ¿Qué  será  de  España? 
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— ¡Ob!... 


— Deben  tener  papeles  ¡mportanles  donde  ellos  se 
reúnen. 

—  Esprobablp. 

— ¿No  ha  podido  averij^uar  la  policía  dónde  tienen 
los  ainfaieiosos  sos  conciliábulos? 

—No. 

— Pues  yo  lo  sé. 

— ¡Gran  descubrimiento!... 

—Lo  debo  á  la  casualidad,  ó  más  bien  lo  debo  á 
Dios,  que  así  prepara  el  castigo  de  los  criminales. 

— Sí,  la  Providencia... 

—Pero  repito  que  no  quiero  figurar  para  nada  en  este 
asunto. 

— Qnedará  osled  complacido, — reposo  don  Juan,  que 
volvió  á  preocuparse  solamente  con  lo  que  se  relacio- 
naba con  la  política. 

— ^I^s  conspiradores  so  reúnen  dos  veces  por  semana: 
los  miércoles  y  los  sábados. 

— Hoy  es  sábado. . . 

— Exartamente. 

— ¿Dónde  se  reúnen? 

Don  Cándido,  que  parecía  recobrar  la  calma,  sacó  un 
papel  y  lo  presentó  á  don  Juan,  diciendo: 

— Ahí  está  tedb:  no  fulla  añadir  más  que  la  hora,  que 
son  las  once  de  la  n'   '  Así,  escrito,  no   puetfe  ío- 

corrirse  ea  eqnivocaciuncH  al  pasar  de  boca  eo  boca.  . 
Nada  más  tengo  qoe  afiadir. 
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BustamaDteleyó  el  papel  cod  la  atención  que  el  asíla- 
lo merecía. 

Luego  reflexionó. 

El  hom  bre  naisterioso  se  puso  en  pié. 
— Señor  don  Juan, — dijo,— quiero  conocer  todas  las 
situaciones  de  la  vida...  ¿Quién  sabe  si  así,  cuando  mo- 
nos lo  espere,  encontraré  la  tranquilidad  que  basco?... 
Agradeceré  á  usted  mucho  que  me  proporcione  el  em- 
pleo de  que  hemos  hablado... 
— ¿Aún  insiste  usted?... 
— Más  que  nunca. 
—Pero... 

— A  menos  que  usted  no  quiera  concederme  este 
fevor. 

—Lo  haré,  caballero,  lo  haré;  pero  si  he  de  hablar 
con  franqueza... 

— Cuando  me  sienta  con  fuerzas  para  hablar  de  mí 
pasado,  no  se  sorprenderá  usted  de  nada  y  todo  se  lo 
explicará  usted. 

No  era  posible  hacer  ninguna  observación. 
Don  Juan  de  Bustamanle  habia  prometido  y  tenia 
que  cumplir;  pero  la  verdades  que  estaba  entonces  más 
aturdido  que  nunca. 
Parecíale  que  soñaba. 
.,  Antes  de  darle   tiempo  á   nuevas  reflexiones,  don 
Cándido  lo  saludó  y  salió. 

Bustamante  se  pasó  las  manos  por  la  frente. 
Luego  miró  á  su  alrededor  con  extrañeza. 
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Maquinalmente  dobló  y  desdobló  varias  veces  el  pa- 
pel qae  tenia  entre  las  manos. 

—¿Estoy  despierto? — murmuró. 

Despierto  estaba;  pero  no  acertaba  i  darse  cuerna 
de  lo  que  sucedia. 

¿Era  esto  lo  que  don  Cándido  se  proponía? 

Tal  vez. 

Sabemos  que  el  hombre  misterioso  estaba  en  reía  - 
oiooM  ínliaias  con  los  conspiradores;  pero  ¿era  un  ver  - 
dadero  amigo  ó  enemigo  de  estos? 

Todo  es  creíble,  todo  es  probable. 

¿Tenia  efectivamente  don  Cándido  algún  proyecto  de 
venganza? 

¿Y  contra  quién? 

¿Era  una  víctima? 

¿Era  un  miserable  que  pensaba  explotar  en  su  pro- 
vecho á  los  unos  y  á  los  otros? 

No  habia  nada,  bueno  y  malo,  que  no  debiera  ima- 
ginarse de  semejante  hombre. 

Lo  vimos  arriesgar  la  vida  para  proteger  á  .\lberto. 

Pero  también  lo  hemos  visto  dejar  que  Clotilde  Gr- 
mase  el  documento  exigido  por  el  señor  Rubianea,  lo 
cual  pudo  evitar  con  su  sola  premie  i  ■ 

En  pocos  dias  hizo,  pues,  un  beneficio,  ^  ^m  uo  hizo 
un  mal,  por  lo  méoos  permitió  que  se  cometiese  el  más 
críbinal  abuso  cuando  le  era  fácil  eaiorbailo,  y  con  la 
doble  circunstancia  do  que  sabia  desde  el  dia  anterior 
que  el  abuso  se  iba  á  cometer. 
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En  cuanto  á  la  conducta  observada  con  Bustamante, 
DO  podía  ser  más  sospechosa. 

Motivos  habia  para  que  don  Juan  se  aturdiese  y  para 
que  desconfíase. 

Dos  horas  después  el  espsso  de  Clotilde,  muy  pre- 
ocupado, salió  de  su  casa,  y  fuá  al  ministerio  de  la  Go- 
bernación. 

Al  cabo  de  otras  dos  horas  volvió  á  so  vivienda  con 
la  seguridad  de  que  don  Cándido  seria  nombrado  por- 
tero. 

¡Portero  aquel  hombre! 
A  esta  idea  no  podía  don  Juan  avenirse. 
— ¿He  cometido  una   ligereza?— se  preguntó. — ¿He 
sido  demasiado  crédulo? 

Y  arrepentido,  acabó  por  responderse: 
— Sí,  sí...  ¡Oh!...  Este  hombre  me  engaña...  Pero  Al- 
berto le  debe  la  vida  ó  poco  menos,  y...  No  sé...  En 
historia...  nna  historia  de  crímenes...  ¿Debo  pedir  ex- 
plicaciones á  Clotilde?...  j Oh!...  Si  DO  aclaro  el  misterio, 
acabaré  por  volverme  loco. 

Pocos  minuios  después  de  haberse  separado  don 
Juan  de  Bustamante  del  ministro,  el  señor  Morato  recibía 
orden  de  presentarse  inmediatamente  en  el  ministerio  de 
la  Gobernación. 
¿Y  don  Cándido? 

Desde  la  vivienda  de  don  Juan  se  fué  á  la  soya,  viendo 
por  primera  vez  y  no  sin  sorpresa,  que  el  ex- sacristán  no 
se  encontraba  en  la  calle. 
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— Eslará  Iras  de  mi  vecioo,— -dijo  don  Cándido. 

Se  equivocaba,  porque  á  la  media  hora  salió  su  yo- 

CÍDO  Piotoski  COD  las  manos  en  los  bolsillos  de  su  ancho 

gabán  y  la  pipa  en  la  boca,  dirigiéndose  á  la   plazuela 

de  Antón  Marlin  y  tomando  luego  por  la  calle  del  Lcon. 

Lo  dejaremos. 


Tomo  II.  U 


CAPITULO  XXVIll. 


Don  Céodido  acaba  de  preparar  et  golp«. 


A  las  diez  de  la  Doche  don  Cándido  se  presentaba  al 
general  á  quien  hemos  dado  á  conocer,  entablándose 
entre  ambos  la  siguiente  conversación. 

— Dentro  de  dos  horas, — dijo  el  primero, — están  sa- 
tisfechos los  deseos  de  usted. 

— ¡Dentro  de  dos  horasl — murmuró  el  conde  con  es- 
trañeza . 

-Sí. 

— Perdone  usted,  mi  buen  amigo;  pero. . . 

— Se  sorprende  usted,  ¿no  es  verdad? 

— Las  explicaciones  de  usted. . . 

—No  explico:  ¿para  qué?...  Lo  que  importa  en  este 
asunto  es  el  resultado.  No  es  usted  ya  dueño  de  su  vo- 
luntad. . . 
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-No. 

—Le    exígea   quo   iamedialameote   se    lance   á    la 
lucha. . . 
— Sf. 

— Y  aunque  usted  ha  conciuido  per  convencerse  de 
qie  se  hace  uoa  verdadera  calaverada... 

— Me  ha  coavencido  usted;  pero  mis  razonaoiieDlos 
no  Taleo,  y  aun  ha  llegado  el  caso  do  que  algunos  miso- 
rabies  sospechen  que  tengo  miedo. 

—Conde,  siento  que  mis  vaticinios  se  cumplan. 

—¡Oh!— exclamó  el  general,  apretando  los  puños. 

— Calma,  calma... 

— iVo  puedo. 

— Son  las  diez,  y  á  las  once... 

— Amigo  mió.  Ic  ruego  á  usted  que  se  explique  con 
claridad. 

—  Hay  un  hombre  que  lodo  puede  estorbarlo. 

— Sí.  ese  astuto  jefe  de  policía.  No  ignora  usted  lo 
que  sucede. 

— Ya  áé, — repuso  don  Cándido,— que  para  que  el  so- 
fior  Morato  dé  el  golpe  decisivo,  no  le  C^lla  más  sino 
qoe  salga  asted  de  Madrid,  porque  entonces  tendría  todo 
lo  qoe  necesita;  y  por  eso  me  dijo  usted  que  si  ese  hom- 
bre  se  inutilizase  por  dos  dias,  la  empresa  se  llevaría  á 
cabo  con  facilidad. 

—Eso  es,  por  dos  dias,  por  uno  siquiera. 

—Serán  do?. 

—Pero... 
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— Figúrese  usted  que  el  señor  Moralo  se  muere  esta 
noche  y  resucita  pasado  iDañaDa... 

— lAh'... 

— ¿Comprende  usted? 

—No. 

— El  jefe  de  policía  es  mío  por  cuereóla  y  ocho  horas. 
Esto  es  cuanto  puodo  decir. 

— En  ese  caso... 

— Podrá  usted  salir  de  Madrid  esta  misma  noche. 
El  goneral  se  encogió  de  hombros. 

— En  el  espacio  de  ana  hora, — añadió  don  C4ndido,— 
ha  de  hacer  usted  lo  siguiente:  preparar  su  viaje  y  en- 
contrarse fuera  de  la  puerta  de  Bilbao  camino  de  Cham- 
berí... 

—¡En  Chamberí!... 

— Paseo  de  Lucha  na. 

— Caballero... 

— Eío  e?,  paseo  de  Luchana  arriba  hasta  encontrar 
á  la  izquierda  un  hombre  y  una  mujer,  una  pareja  amo*- 
rosa,  que  vagará  junto  á  un  sendero. 

—Prosiga  usted,  aunque  no  entiendo  una  palabra. 

— Usted,  solo  por  supuesto,  dejará  el  paseo  de  Lu  - 
chana  y  seguirá  por  la  vereda  sin  haier  caso  de  los 
amantes,  porq'ie  es  preciso  respetar  estos  secretos.  A  la 
conclusión  de  la  vereda  hay  una  casa  aislada,  cuya 
puerta  se  abrirá  en  cuanto  usted  dé  tres  golpeciios,  acer- 
que los  labios  al  ojo  de  la  cerradura  y  diga  á  media 
voz:  tUoo  de  ellos... B  Esto  es  muy  sencillOi  conde... 
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Allí  acudiráa  los  demás,  bablaráo  usledes  y...  Eq  se> 
guida  emprenderá  uslcd  su  viaje. 

£1   geoerai  miró  á  doo  Cándido  como  quien  está 
aturdido. 

R\  hombre  misterioso,  con  su  tranquiiiddd  inaltera- 
ble, añadió: 

—Para  usted  la  policía  es  el  señor  Morato:  cuando 
este  se  íduIíIícis  la  policía  no  existo  para  usted,  y  por 
ooDsigoienle  el  camino  estará  franco. 

— Ciertamente. 

—Supongo  que  aoles  do  partir  conviene  que  hable 
osted  con  sus  amigos. 

— Cs  indispensable. 

—Por  eso  be  preparado  esta  reunión. 

—Pero  en  Chamberí... 

— No  es  prudente  que  se  reúnan  ustedes  doodc  ow„^ 
veoes  lo  han  hecho,  porque  esta  noche,  como  ha  sucedí- 
dp  otras,  el  señor  Morato  lo  seguirá  á  usted  como  la 
sombra  al  cuerpo. 

•—Si  ha  de  seguirme,  el  mismo  peligro  corro  yendo  á 
la  calle  de  Santa  Isabel  que  á  Chamberí. 

— El  camino  es  más  largo  y  puede  suceder  que  el 
•eñor  Morato  encuentre  algo  que  lo  distraiga. 

•—Posible  es;  pero... 

—Si  no  se  atreve  usted... 

— jSi  me  atrevol... 

— Conde,— repuso  coa  calma  don  Cándido,— lo3  mi- 
notos  vuelan. 
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Y  sacó  su  reloj  de  piala,  añadiendo: 
— La^  diez  y  cuarto. 

— ¿No  quiere  usted  darme  más  cxplicacioaes? 
—No. 

Reflexionó  el  general. 

Don  Cándido  se  dispuso  á  salir,  diciendo: 
— Hasta  las  once  ó... 
— Espere  usted  .. 
—Es  tarde. 
— Iré, — dijo  resueltamente  el  coadí. 

Y  estrechó  la  diestra  de  su  amigo. 
Salió  el  hombre  misterioso. 

Cuando  estuvo  en  la  calle,  dijo  para  sí: 
— Esto  debia  concluir  y  concluirá.  Bl  desengaño  será 
triste;  pero  no  es  mia  la  culpa...  A  las  once  y  cinco  mi- 
nutos estarán  allí  todos...  Cinco  minutos  después  llama- 
rá el  señor  Morato,  que  los  habrá  visto  entrar...  El  gol- 
pe será  terrible...  Aún  es  poco,  muy  poco  para  que  yo 
quede  satisfecho. 

Oscuras  son  estas  palabras;  pero  empezamos  á  sos- 
pechar que  don  Cándido  se  habia  unido  á  los  conspira- 
dores para  perderlos. 

Diez  minutos  después,  el  hombre  misterioso,  á  quien 
casi  podríamos  llamar  Judas,  sin  temor  de  ser  injustos, 
entró  en  su  casa. 

A  la  media  hora  salió  Plotoski  y  se  dirigió  á  la  plaza 
del  Progreso. 

Una  escena  bien  extraña  tuvo  lugar  entonces. 
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El  exlranjero  atravesó  la  plaza,  volvió  á  la  derecha, 
y  se  detavo  á  la  enlrada  de  la  calle  de  Barrionuevo. 

Su  mirada  se  fijó  en  los  que  cotrabaa  eo  esta  calle, 
y  bien  proDto  vio  á  Medio -beso. 

No  te  saludaron;  pero  cruzaron  una  mirada. 

Despoesde  Medio -beso,  pasaron,  uno  tras  otro,  tres 
hombres  miserablemente  vestidos  y  de  semblante  nada 
tranquilizador. 

Plotoski  los  miró  también . 

A  los  pocos  minutos  pasaron  otros  dos  hombres  del 
mismo  aspecto  que  los  anteriores. 
— Estio  todos, — murmuró  Plotoski. 

T  tomó  calle  arriba. 

Media  hora  después  hubiera  podido  observarse  que 
en  una  de  las  calles  de  Chamberí  se  reunían  siete  hom- 
brea, y  que  uno  de  ellos,  después  de  mirar  á  su  alrede'<«* 
dor.  dijo: 

^Vamos. 

Su  voz  era  gutural,  y  su  acento  no  tenia  nada  de 
español. 

BntraroDen  una  easa  de  regular  apariencia. 
¿Qué  significaba  esto? 

Ix)  único  que  puede  sc^peeharse,  es  que  los  misterio* 
•os  planes  de  Plotoski,  eran  completamente  opuestos  á 
los  de  dop  Cándido. 


CAPITULO    WIX, 


Li  ratonera  y  los  gatos. 


Como  había  dicho  doQ  Cáodído,  entre  los  paseo*  de 
Luchana  y  de  Francia,  veíase  una  casa  de  un  solo  cuerpo, 
aunque  no  pequeña,  pues  su  extensión  no  bajaria  de 
siete  mil  pies  cuadrados. 

Por  su  construcción  se  deducía  que  se  había  querido 
levantar  un  edificio  de  tres  ó  cuatro  pisos,  y  que  termi- 
nado el  primero  se  habia  desistido,  techándolo  entonces 
y  dándolo  por  concluido. 

El  grupo  de  casas  más  cercano,  distaba  unas  cien- 
varas  hacia  la  parte  Norte. 

Al  lado  Sur  habia  un  terreno  cultivado. 

Al  Este  algunos  árboles  y  matorrales,  y  al  Oeste  uno 
de  los  barrancos  que  entonces  iban  terraplenándose  con 
escombros. 
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Lo9  agentes  de  policía  teoian,  pues,  machos  sillos 
donde  ocultarse  y  observar  sia  que  pudieran  ser  vistos 
60  medio  de  las  tinieblas,  puesto  que  allí  no  alcanzaba 
el  alumbrado  público,  y  la  luna  no  habia  tenido  por 
conveniente  dejarse  ver. 

La  casa  en  cuestión,  no  tenia  más  quu  ana  ^ulJ  ¡)üvt- 
U;  pero  en  sus  cuatro  paredes,  no  habria  menos  de  diez 
ventanas  con  reja  de  hierro. 

El  que  allí  entraba  no  pedia,  por  consiguiente,  salir, 
si  por  la  puerta  le  estorbaban  el  paso. 

Los  tejados  de  nada  servirían  á  un  fugitivo,  como  le 
habían  servido  á  Medio- beso  en  la  calle  de  la  Cabeza, 
puesto  que  la  Cdsa  estaba  aislada. 

Aquello  era  una  ratonera,  donde  el  ratón  pueda 
meterse;  pero  de  donde  no  sale  hasta  que  lo  quieren 
sacar. 

¿Por  qué  don  Cándido  habia  buscado  un  edificio  de 
tales  condiciones? 

Su  objeto  se  comprende  si,  como  es  de  sospechar, 
DO  mintió  en  lo  que  dijo  á  don  Juan  de  Bustamante. 

A  las  diez  y  media  empezaron  á  vagar  por  allí  tres 
hombres,  que  á  \os  pocos  minutos  desaparederoo  como 
si  se  los  hubiese  tragado  la  tierra. 

No  hay  que  decir  qoe  se  habían  ocultado,  ya  entre 
los  matorrales,  ya  entre  los  montones  de  escombros  qae 
habia  en  el  fjarranco. 

Otros  tres  hombres  llegaron  después  liacieodo  lo 
mismo,  y  luego  otro. 

Tono  II.  24 
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Nada  m&<^  \'o\v\6  &  vprso  en  el  espacio  de  medía 
hora. 

Dieron  las  ooce. 

Un  bullo  80  dibujó  confusamenle  en  medio  de  1m 
tinieblas. 

Era  un  hombre,  que  llegó  á  la  puerta  de  la  casa, 
llamando  con  algunos  golpecitos  y  pronunciando  á  media 
voz  algunas  palabras. 

La  puerta  se  abrió. 

El  que  habla  llamado,  entró. 

Otros  dos  llegaron  casi  en  seguida,  y  tres  luego,  y 
por  último,  uno,  que  lo  mismo  que  todos,  entró  en  la 
casa. 

El  silencio  fué  entonces  absoluto;  pero  no  duró  mu  - 
cho  rato,  porque  entre  los  matorrales  resonó  el  lastime- 
ro maullido  de  un  gato. 

Inmediatamente  y  en  distintos  puntos  empezaron  á 
levantarse  sombras,  que  se  movieron  en  dirección  á  la 
casa. 

Dos  minutos  después  se  hablan  reunido  doce  hom- 
bres. 

Once  de  ellos  formaron  un  círculo,  en  cuyo  centro 
quedó  el  otro. 

Ninguno  pronunció  una  palabra. 

Hubiérase  dicho  que  basta  la  respiración  conteniao. 

El  que  habia  quedado  en  medio,  dijo  al  fío: 
— Cautela,  Pintura  y  Cara- de- Palo,  conmigo. 

Moviéronse  tres  y  se  acercaron  al  que  hablaba. 
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Éste  añadió: 
— Juanin,  Cucañs,  Culebra  y  Manduca,  en  la  puerta, 
y  los  demás  alrededor  de  la  casa.  Lo  demás  ya  lo  sabéis 
todos:  eo  caso  de  neoesidad,  la  seña  para  que  acuda  el 
refuerzo. 

SÍD  qoe  eDtODces  proouQcíaseo  tampoco  usa  pala» 
bra,  cuatro  de  aquellos  hombres  se  osparcioroo  alrede* 
dor  del  edificio. 

£1  que  había  dado  las  órdenes,  es  decir,  el  señor  Mo- 
ralo,  se  acercó  á  la  puerta  seguido  de  los  demás. 

Kl  golpe  podia  considerarse  dado  con  felicidad,  pues 
loe  que  estaban  dentro  de  la  casa  no  podrían  salir  sía 
ser  TÍslos. 

¿No  babia  cometido  el  conde  una  ligereza? 

No.  porque  ningún  motivo  tenia  para  desconfiar  de 
don  Cándido. 

Si  hubiera  conocido  la  historia  de  Guillermo  de  Lu- 
jan, habría  sabido  que  el  Judas  es  siempre  el  que  parece 
más  fiel,  el  qte  muestra  mayor  empeoo  en  dar  pruebas 
de  lealtad  y  adhesión. 

El  ralos  estaba  en  la  ratonera. 

La  ratonera  estaba  vigilada  por  doce  gatos. 

Con  uno  habia  bastante  para  que  el  ratón  pereciese; 
€0D  el  señor  Morato  sobraba. 

Una  vez  colocados  en  sus  puestos»  el  jefe  de  poUcte 
.  é^  al  eK«tacristao: 

— ¿Qué  opinas,  mí  buen  Cautela? 

—Nada,  mijrespelahleatfior. 
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<— Eso  es  lo  mismo  que  augurar  mal,  te  conozco... 

—•Pues  Lñeo,  esto  do  me  gusta. 

— ¿Por  qué? 

— Por  la  sencilla  razón  de  que  se  nos  presenta  üema- 
liado  fácil. 

El  señor  Morato  empezaba  á  ser  de  la  misma  opinión; 
pero  no  quiso  manifestarla. 

— Mi  respetable  jefo,— añadió  el  astuto  Cautela, — re- 
cuerdo que  la  nofi  '  lachada  en  que  la  madre  priora 
me  cogió  ín  fraffaníi  áitwío  amoroso,  todo  lo  encontró 
muy  fáTcil,  y  desde  entonces,  cuando  no  se  me  presentan 
inconvenientes,  en  vez  de  atorrarme  y  seguir  eniusias- 
mado,  retrocedo. 

— Ahora  no  podemos  retroceder. 

—  Pero  sí  esperar. 

— Eso  tiene  sus  inconvenientes. 

—Los  veo,  mi  respetable  jefe,— repuso  Cautela,  ex- 
halando un  suspiro. 

—Es  preciso  concluir,— dijo  el  señor  Morato;— -pero 
antes  de  llamar... 

— Quiere  usted  que  escuche,  acercándome  á  las  ven- 
lanas:  ¿no  es  eso? 

— Eres  adivino. 

Cautela  se  separó  de  su  jefe  y  fué  acercándose  á  las 
rejas  y  escuchando. 

A  la  tercera  vez  que  esto  hizo,   relumbraron  sus 
ojos. 

Permaneció  inmóvil  alganos  mÍLalos. 
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Loego  suspiró  y  volvió  donde  estaba  el  señor  Mo- 
rato. 

— ¿Qué  has  conseguido? — preguntó  éste. 
— Tener  la  seguridad  de  que  hablan. 
— ¿Nada  más? 

— Parece  que  discuten  acaloradamente. 
— ¿No  has  entendido  lo  que  dicen? 
— Ni  ana  palabra. 
— ¿No  has  conocido  ninguna  voz? 
— Juraría  que  dos  de  ellas... 
— ¿De  quién? 
— La  una  del  conde. 
—¿Y  la  otra? 
— DePlotoski. 
— jPloloskil... 

— Ninguno  de  los  que  han  entrado  tiene  su  aire;  pero 
es  menester  considerar  que  un  hombre  con  capa,  como 
todas  traian,  y  en  medio  de  esta  oscuridad... 
—Sí,  8Í. 

— Cualquiera  diria  que  nos  protege  la  fortuna;  pero... 
— Acabemos...  Preparaos,— dijo  el  jefe  de  policía. 

T  se  dispuso  á  llamar. 

Todos  quedaron  como  estatuas. 

Habia  llegado  el  momento  decisivo. 


CAPITULO   vvv. 


Los  consejos  de  Qulela. 


El  señor  Moralo  dio  algunos  golpes  á  la  puerta. 
Nadie  respondió. 
Volvió  á  llamar. 
— Es  inúlil, — dijo  Cautela,  exhalaado  un  suspiro. 
•^Ya  fo  sé, — replicó  el  jefe  de  policía;  —pero  no  po  - 
diamos  empezar  por  donde  hemos  de  coocluir. 

— Lo  peor  es,  mi  respetable  jefe,  que  el  resultado  se 
presenta  demasiado  oscuro. 
El  señor  Moralo  reflexionó. 
— Vueke  á  la  reja,— dijo  luego, — y  escucha. 
Obedeció  el  ex- sacristán. 

Llamó  nuevamente  y  con  mayor  fuerza  el  señor  Mo- 
ralo. 
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Trasca rrieron  algunos  minutos. 
Cautela  se  separó  de  la  veotana  y  vol?ió  al  lado  de 
su  jefe. 

— Siguen  hablando* — dijo, — como  si  nada  temiesen» 
lo  cual  prueba  que  están  seguros  de  burlarse  do  nos- 
otros. 

—(Oh!...  Esto  empieza  á  desagradarme. 

—Ahora  he  reconocido  perfectamente  la  voz  de  Pío- 
toskí. 

—¿Y  nada  has  entendido? 

— Algunas  palabras  del  general. 

— Repítelas. 

— Con  esa  exaltación  que  le  e^  propia,  levantó  la  voz 
y  dijo:  «  Señores,  toda  depende  de  la  exactitud:  un  solo 
día  que  tardéis  eo  respoodar  á  nuestro  grito,  eos  perde- 
rá.» Le  respondieron  varias  vooes  á  la  vez,  sin  duda 
dándole  seguridades. 

— ¿Qué  mas? 

—Nada. 

El  señor  Morato  quedt^  pensativo. 
Las  palabras  repetidas   por  Ciutela,  tenian  mucho 
valor,  fueron  un  rayo  de  luz  para  el  jefe  de  policfa. 
Quizá  entonces  comprendió  todo  el  plan. 

— Ni  un  instaste, —dijo  desposa  de  babrr  tffl^xiona- 
do,— ni  UQ  solo  instante  debemos  perder. 

— ¿Quó  hacemos? 

— -Supoogo  que  esta  puerta  tendrá  arrojos,  sn  cuyo 
caso  no  baitaráo  las  ganzúas. 
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— Probareoios,  mi  respetable  jefe,  porque  segao  voy 
viendo^  nada  (emeo  estos  boeoos  señores,  y  quizá  se  ha  • 
van  contentado  con  echar  la  llave. 

V 

— Quo  ei^tará  puesta  en  la  cerradora. 
— La  quitaremos. 

— Pues  empieza  y  concluye  pronto...  No  imporla  qae 
bagas  ruido. 

—Ante  todo, — dijo  Cautela, — reconoceré  y  hanl  caer 
la  llave,  sí  está  puesta. 

Y  se  inclinó,  introduciendo  uno  de  sus  delgados  de- 
dos por  el  ojo  de  la  cerradura. 
— Aquí  la  tenemos, — murmuró. 
— Quítala  pronto. 
—Al  instante. 
El  ex -sacristán  quiso  hacer  girar  ia  llave  para  colo- 
carla de  mudo  que  empujándola  se  la  hiciese  caer;  pero 
fué  inútil  su  intento. 

Si  hubiese  habido  luz,  se  le  habría  visto  hacer  un  gesto 
de  profundo  desagrado. 

— ¿Qué  es  eso? — preguntó  el  señor  Morato  despaes 
de  algunos  segundos. 

— Que  parece  que   la  llave  la  han  pegado  á  la  cer- 
radura. 

— ¿No  te  gusta  encontrar  dificultades? 
—Según,  mi  respetable  jefe, — repuso  Cautela  mien- 
tras seguia  esforzándose  en  vano: — esta  dificultad  supo- 
ne un  hombre  que  está  detrás  de  la  puerta,  que  sabe 
que  estamos  aquí,  que  puede  calcular  con  toda  exacti- 
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tad  donde  saencaentra  el  cuerpo  ddl  qae   reooDOce  la 
cerradura  y... 
— ¿Qué  más? 

— S*  le  diera  el  ca¡>..v...v^  ¿^  (filarme,  do  solaopeole 
ád  aquí,  sino  del  mundo,  le  seria  muy   fácil,  porque  el 
hombre  cb«tJculo  tendrá  una  pialóla... 

— Me  ocurre  uoa  idda,«»dijo  Pi atura,  que  basta  ea- 
tODces  babia  permanecido  callado. 

—¿Cuál? 
,'  «-^Bacer  con  cae  hombre  lo  qae  teme  C')utela  que  se 
haga  con  nosotros  .. 

—Mi  estimado  compañero,— replicó  el  ex-sacrislan, 
—el  hombre  estará,  no  precisameole  detrás  de  la  puer- 
ta, sino  de  !a  pared,  parque  le  basta  alargar   un  brazo 
para  sujetar  la  llave. 

««-Basta  de  comentarios.  .  ¿No  adelantas  nada? 
—Nada,  señor. 
— Entonces... 

lQlerrumpiÓ9e  el  señor  Moralo,  porque  de  repente 
rechinó  la  llave  en  la  cerradura,  rozando  con  violencia 
el  extremo  del  dedo  índico  coa  que  trabajaba  Cautela. 

É4te,  sorp       '  '    y  sio  darse  cuenta  de  lo  que  har^ 
cia,  brincó  hái  i,i  ..u.is,  y  todos  r  •-      '-^ron  un   paso, 
impulsados  por  el  instinto  do  con¿-.  ......^n. 

Sin  embargo,  todos  volvieron  A  quedar  inmóviles. 
porque  ninguno  habia  pensado  huir  ni  tenia  niloJ  >. 

Cautela  exhaló  el  más  lánguido  suspiro  que  habia 
exhalado  cd  toda  su  vida. 

Tomo  II.  U 
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— I Ah!— exclamó. — Ya  lo  vó  usted,   mi  respetable 
jefe:  nos  abren  la  puerta;  no  tenemos  que  vencer  ni  si- 
quiera el  obstáculo  de  una  endeble  cerradura... 
— Luz,— -dijo  el  señor  Morato  con  breve  acento. 

Apenas  pronunciada  esta  palabra,  esparcióse  una 
viva  claridad,  que  salia  de  usa  linterna  sorda. 

La  linterna  la  tenia  un  bombre  ni  flaco  ni  gordo;  do 
elevada  estatura,  y  cuyo  cuerpo  rígido  le  daba  el  as- 
pecto de  un  cadáver  galvanizado  ó  de  una  estatua. 

Su  rostro  pálido,  imberbe,  era  largo  y  estrecho,  frió, 
sin  expresión.  Más  que  un  rostro  de  carne,  parecía  de 
cera. 

Los  ojos,  grandes  y  salientes,  parecian  ser  azules; 
pero  de  un  azul  m'iy  claro,  blanquecino,  y  sin  traspa  - 
rencia.  Hubiérase  dicho  que  eran  unos  ojos  de  cristal  ya 
desgastados,  estropeados,  medio  despintado-».  No  habia 
en  ellos  exlrabismo;  pero  no  era  posible  decir  adonde  se 
dirigia  la  mirada  de  aquellos  ojos  extraños. 

La  presencia  de  este  personaje,  infundia  miedo,  ó  más 
bien  que  miedo,  ese  pavor  que  infunde  un  fantasma. 

Tal  era  el  conocido  con  el  apodo  de  Cara-de-Palo; 
tal  era  el  antagonista,  el  mortal  enemigo  de  Cautela. 

En  cuanto  al  odio  que  se  profesaban,  ignoramos  el 
motivo. 

Dios  habia  pronunciado  dos  palabras,  fiat  lux,  para 
que  la  luz  se  hiciese,  y  como  hemos  visto,  al  señor  Mo- 
rato le  habia  bastado  pronunciar  una. 

Por  pronto  que  adoptasen  una  resolución,  ya  habían 
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perdido  algunos  momentos,   quizá  los   mis  preciosos. 
¿Cootaba  con  esto  la  persona  que  habia  dado  vuelta 
á  la  llave? 

Probablemente  sí. 

En  ninguna  situación,  por  apurada  que  fuese,  se  ha- 
bia visto  al  jcfd  do  policía  tan  vacilante. 
¿En  qué  consislia  esto? 
Desconfiaba  lo  mismo  que  Cautela. 
Su  esperanza  de  apoderarse  de  los  conspiradores, 
denparectó  apenas  dio  vuelta  la  llave. 
La  puerta  continuaba  cerrada. 
— Ahora,— dijo  al  fio  el  señor  Moralo, — es  preciso 
entrar. 

Y   saco  Gira   iinierua  para  proveerse    también    de 
luz. 

—Mi  respetable  jefe,— observó  Cautela,  que'ftii  tcz 
de  las  ganzúa?,  inútiles  ya,  sacó  un  rewólver, — permí- 
tame usted  darle  un  consejo. 

—Ya  sabes  que  Io8  escucho  y  los  tomo  en  conside- 
raefon. 
— Pues  bien,  demos  esto  por  concluido. 
— ¿Qué  quieres  decir? 
— Que  nos  vayamos. 
— ¿Has  perdido  el  juicio? 
'  ^— Porque  no  ealor  i^'"  «^^  "'"•  '-^  que  no  quiero  me- 

temra  ea  e8a  casi  r        .    i\oa  volveremos,  y 

aonqtie  oo  encontraremos  á   loa  coo9piratlore4,  descu- 
briremos algo  que  nos  interese.  Se  nos  han  ido...  ¿Quó 
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hemos  do  hacer?...  Pucieocía...  No  lodos  ios  tiros  los 
aprovecha  el  cazador. 

—No,  no  se  han  ido. 

—  Es  igual. 

— Tienes  miedo,  lo  cual  no  me  sorprende... 

— Sí,  lo  confieso. 

—Pues  hay  quo  hacer  de  tripas  corazón,  amigo  Cau- 
tela. 
^  .^sle  suspiró  tristemente  y  repuso: 

—Quedémonos;  pero  no  entremos.  Esperemos  aqoí, 
que  tarde  ó  temprano  ellos  saldrán...  Esto  debe  ser 
una  lucha  de  paciencia  y  astucia...  El  que  primero  pier- 
da la  paciencia,  quedará  derrotado. 

— Cuando  te  entregas  á  tus  filosóficas  reflexiones  y 
empiezas  á  hacer  comparaciones,  no  acabas  jamás. 

— Perdone  usted^  mi  respetable  jefe;  ana  observación 
más... 

— La  última. 

— Esta  casa  puede  S3r  lo  mismo  un  nido  de  ratones, 
que  una  ratonera.  Nos  conviene  suponer  que  es  lo  pri- 
mero, y  hacer  lo  que  el  gato,  esperar,  acechar  sin  im  - 
pacieotarnos,  y  cuando  salga  el  ratón... 

— Entiendo. 

— Si  ahora  entramos,  es  posible  que  el  nido  de  ra- 
tones se  convierta  en  ratonera,  y  que  nosotros,  en 
lugar  de  hacer  el  vent9Joso  papel  del  gato,  hagamos  el 
tristísimo  del  ratón  que  se  deja  llevar  por  su  golosina. 

— Tu  imaginación  es  muy  dada  á  lo   fantástico  y   vé 
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peligros  donde  oo  existeD.  Ni  la  filosofía  ni  la  poesía 
DOS  sirven  de  nada  en  esla  ocasión. 

— Bien,  señor,  bien... 

— No  perdamos  más  lieropo,— replicó  el  señor  Mo- 
ra to. 

Y  dirigiéndose  á  Cara-de-Palo  y  á  Pintura,  aí.a'iio: 
— Mucho  cuidado,  porque  ya  estáis  viendo  quf»>  tene- 
mos que  habérnoslas  con  gente  que  entiende  muy  bich 
esta  clase  de  asuntos.  Que  nos  preparan  algnn  golpe,  no 
hay  duda,  y  por  consiguiente  es  menester  que  estemos 
preparados  á  todo  para  que  nada  nos  sorprenda. 

—  Peor  para  ellos  si  se  resisten, — respondió  Pintura. 
Gara*de-Palo  no  pronunció  una    palabra  ni  hizo  el 
mes  leve  gesto,  lo  cual  á  nadie  debia  sorprender,  por- 
que hablaba  poquísimo.  Permaneció  inmóvil  y   con   íá 
mirada  fija  no  sabemos  dónde. 

— Vamos, —dijo  el  jefe. 

Y  seguido  de  loe  tres  á  quienes  antes  habla  desig- 
nado para  que  le  acompañaran,  se  acercó  á  la  puerta. 

Los  otros  cuatro  se  colocaron  confcdieiitemenle  se-^ 
guD  se  les  habia  mandado. 

¿Ocurriria  algún  nuevo  incidente? 

Todo  era  probable,  todo  debia  suponerse. 

¿Qué  significaba  loque  hasta  entonces  habia  sucedido? 

¿bl>uba  lodo  ello  preparado  por  don  Cáudido? 

Sí,  puesto  qoe  él  era  quien  habia  proporcicnado  la 
casa  y  qoica  habia  dispuesto  que  se  ce'ebraae  allí  la 
leuoior. 
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¿Pero  cuáles  eran  bus  íntcncioDes? 

¿Queria  favorecer  á  los  sgeoles  de  policía  ó  les  ha  - 
hia  teodido  algún  lazo? 

Lo  OQO  y  lo  otro  puede  deducirse  de  lo  que  hemos 
visto. 

Las  facilitlaílpB  que  lanto  disgustaban  á  Cautela,  po- 
dían ser  verddilercis  facilidades  proporcionadas  de  buena 
fó  y  contra  los  conspiradores,  pero  Umbiaa  era  posible 
que  fuesen  el  camino  que  se  abre  al  eneoúgo  á  quien  se 
prepara  una  emboscada. 

Pronto  hemos  de  salir  de  dudas,  pronto  sabremos  si 
don  Cándido  era  un  conspirador  terrible  que  trabajaba 
en  favor  de  la  libertad,  ó  si,  como  habla  dicho,  queria 
solamente  satisfacer  un  deseo  de  venganza,  haciendo 
males  á  determinadas  personas. 

Aún  se  detuvo  el  señor  Morato  algunos  momentos 
para  mirar  por  el  ojo  de  la  cerradura  y  escuchar. 

Pero  ni  vio  luz,  ni  percibió  el  más  leve  ruido. 
— Es  preciso  jugar  el  todo  por  el  lodo, — dijo  para  sí. 

Y  puso  una  mano  sobre  la  puerta. 


CAPITULO  XXXI. 


Qoién  hizo  si  fio  de  ratoo. 


No  encontró  el  señor  Morato  ningún  inconveniente 
para  abrir. 

Aponas  empujó,  la  puerta  giró  sobre  su-)  ^^¿iitís  sm 
producir  el  mas  leve  ruido. 

Ya  no  80  detuvo. 

Entró  seguido  de  sos  tres  dependientes. 

Encontráronse  en  una  habitación  de  escasas  dimco- 
sionet  y  donde  no  habia  roas  que  nna  sola  puerta. 

Miraron  por  esta,  y  vieron  luz  al  extremo  de  un  pa  • 
sillo. 

Siguieron  adekale. 

Mieo(ft«ra4tbe,<el«i6or  Morato  miraija  al  suelo,  al 
techo  y  las  paredes. 
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Nada  encoiurü  «íl-  particular. 

Al  otro  extremo  del  pasillo  habia  una  puerta. 

Por  ella  penctraroa  ea  un  aposeato  cuadrado  y  don- 
de no  habia  mis  muebles  que  una  docena  de  sillas  y  una 
mesa  sobre  la  cual  so  veia  un  tintero  y  algunos  papeles. 

Dos  bujías  iluminaban  la  habitación. 

El  señor  Metalo  se  detuvo. 

Su  mirada  penetrante  lo  examinó  todo  en  on  mo- 
mento. 

Allí  debían  haber  estado  los  conspiradores,  porque 
aún  se  percibia  olor  á  tabaco. 

No  habia  en  las  paredes  mas  que  tres  aberturas,  la 
de  una  de  las  ventanas  que  daban  al  campo  y  junto  á 
la  cual  debió  haberse  colocado  Cautela  cuando  escuchó, 
la  de  la  puerta  por  donde  habian  entrado  y  la  de  otra 
puerta  que  debia  eonduoir  á  las  demás  habitaciones. 

No  era  prudente  seguir  sin  más  reflexión. 

Lo  primero  que  hizo  el  jefe  de  policía  fué  coaven  - 
cerse  de  que  no  habia  mas  salidas  que  las  que  ya  ha- 
bian  visto. 

Hecho  esto,  se  acercó  á  la  mesa  y  fijó  la  mirada  en 
los  papelei. 

Sus  ojos  relumbraron  como  dos  carbunclos. 

Aquellos  papeles  eran  un  tesoro  dejado  imprudente- 
mente allí  por  los  conspiradores. 

El  señor  Morato  los  tomó  y  los  guardó. 

Entonces  no  entró  en  razonamientos  con  Cautela. 

Era  peligroso  hablar  en  aquel  sitio. 
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Lo  primero  era  mirar  á  todos  lados,  escachar  y  pre- 
pirarse  al  más  leve  rumor  que  se  percibiese. 

El  señor  Morato  se  hizo  las  siguientes  reflexiones: 
— Estabau  aquí  hace  pocos  mioutos.  No  pueden  ha- 
berse ido  sioo  por  esa  puerta.  Para  aguardarnos  en  otra 
habitación,  no  se  habrian  tomado  el  trabajo  de  salir  de 
esta.  ¿Qué  intentaráo?  ¿Querrán  llevarnos  de  aposento 
en  aposento  hasta  un  sitio  á  propósito  para  asesinarnos? 
Es  lo  único  que  hay  que  sospechar,  lo  único  que  debe  te- 
merse. ¿Qué  haré?  Ya  no  podemos  retroceder:  es  forzoso 
seguir  y  acabar  cualquiera  que  sea  el  resultado,  aunque 
ya  estoy  casi  seguro  de  que  se  han  burlado  de  nosotros. 

La  situación  do  podia  ser  más  difícil. 

No  era  posible  que  el  señor  Morato,  á  pesar  de  toda 
sa  astucia  y  de  toda  su  csperiencia  hubiese  previsto  na  - 
da  de  lo  que  estaba  sucediendo. 

Sin  embargo,  desdo  que  Cautela  aseguró  que    habia 
reconocido  la  voz  de  Plotoski,  el  jefu  de  policía  perdió 
la  tranquilidad  y  la  esperanza  de  obteoor  ninLnin   buen 
resollado. 

Nada  de  importancia  se  sabia  de  Plotoski,  j  sin  em- 
bargo era  la  persona  más  temible  para  el  señor  Morato. 

El  miedo  de  éste  puede  catiGcarse  de  instintivo,  pues- 
to que  no  reconocia  ningún  fundamento. 

El  jefe  de  policía  recapituló. 

Se  encontraba  en  el  interior  de  un  ediücío,  cuyo 
plano  le  era  completamente  desconocido. 

LoH  conspiradores  habían  permar»»"^'  *o  t-n  .iquel  apo- 

Toao  il.  M 
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seolo  basta  el  úllimo  instante,  lo  cual  probaba,  qoe   do 
teoian  prisa  para  huir. 

En  vez  de  estorbarles  el  paso,  se  les  habla  abierto  la 
paei'ta;  pero  de  un  modo  bien  extraño. 

Eq  una  época  de  superstición,  se  hubiera  creido  que 
aquella  casa  estaba  habitada  por  duendes,  que  se  ha- 
bían propuesto  divertirse  con  la  policía,  si  bien  á  la  [Ma- 
licia le  tienen  miedo  hasta  los  duendes. 

Dudó  el  señor  Morato  si  llamar  en  su  auxilio  otros 
dos  ó  tres  ageátes;  pero  hubiera  quedado  mal  guarda- 
da la  parte  exterior,  y  los  conspiradores,  tal  vez  apro' 
vechando  esta  circunstancia,  so  descolgariaa  desde  el 
tejado,  desapareciendo  mientras  los  perseguidores  se  re- 
hacían. 

Bien  pensado,  no  era  probable  que  se  atreviesen  á 
asesinar  á  cuatro  hombres,  ni  era  fácil  que  lo  consi- 
guiesen. * 

Era  preciso  entregarse  en  brazos  del  azar. 

No  era  este  el  sistema  del  señor  Morato;  pero  en  la 
situación  en  que  se  encontraba,  no  podía  hacer  otra 
cosa. 

Volvióse  á  sus  dependientes,  que  esperaban  órdenes, 
y  les  hizo  una  seña  para  que  lo  siguiesen. 

Entraron  en  otro  pasillo. 

El  jefe  de  policía  miró  á  todos  lados  y  vio  que  el  te- 
cho era  mucho  más  bajo  que  los  otros^  pues  no  pasaba 
de  la  altura  de  la  puerta. 

— Bieo, — dijo  para  sí: — hay  otras  habitaciones  enci- 
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na,  UQ  set^undo  cuerpo  que  oo  se  adivina  desde  la  par- 
le do  afuera.  Ya  iremos  descubrieodo. 

Después  de  aodar  uaos  veíale  pasos,  llegaroa  á  otra 
paerta. 

El  pasillo  había  concluido  y  principiaba  otro  á  la 
izquierda. 

Entraron  en  él. 

La  altura  del  techo  era  la  misma  que  en  el  anterior. 

También  allí  el  suelo  era  de  ladrillo  y  estaba  dcsna- 
do,  y  laa  paredes  lisas  y  blanqueadas. 

No  había,  pues,  salidas  secretas. 

Todo  lo  veía  la  mirada  escudriñadora  del  señor  Mo- 
ralo. 

No  anduvieron  mucho  sin  encontrar  otra  puerta  y 
otro  pasillo,  á  la  izquierda  también. 

— ¿Se  ha  querido  reproducir  aquí  el  laberinto  de  Cre- 
ta?—se  dijo  el  jefe  de  policía. 

Cautela  hacía  gestos  inequívocos  de  profundo  dis- 
gusto y  de  miedo. 

Por  lo  que  pudiera  suceder,  sacó  también  su  lintar- 
oa  y  la  encendió. 

Pintura  hiio  lo  mismo. 

No  era  meoesler  conocer  el  plano  do  la  casa,  para 
comprender  que  aqnelloa  Ires  pasillos  eran  paralelos  A 
(rea  de  la^  paredes  de  la  habitación  <l<in  i<>  estaba  la 
iDeta. 

La  frente  del  señor  Moralo  se  ooolraia  más  cada 
vez. 
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Al  llegará  una  cuarta  puerta,  so  detuvo. 

¿Debía  adelantar  mas? 

¿No  coinetia  una  imprudeneia,  dejando  sin  -guarda 
alguna  el  camino  que  andaba? 

No,  puesto  que  nadie  podía  seguirlos  sin  entrar  por 
donde  ellos  babiao  entrado. 

Sin  embargo,  ni  el  jefe  de  policía  ni  sus  dependien- 
tes, se  apercibieron  de  una  circunstancia  de  mucho  inte- 
iÓ8,.y  que  consistía  en  que  las  puertas  por  donde  entra- 
ban, iban  terrábdose  silenciosamente  á  medida  que  ellos 
se  alejaban. 

Esto  debía  hacerse  por  medio  de  Vesortes  desde  el 
piso  superior;  pero  ello  es  que  parecía  obra  de  una  ma« 
00  invisible. 

Cuando  quisieran  retroceder  ya  no  podrían,  si  bien 
les  quedaría  el  recurso  de  dar  golpes  y  hacer  algún  dis- 
paro  con  los  rewólvers,  lo  cual  sería  suficiente  para  que 
acudiesen  los  que  habían  quedado  fuera  do  la  casa  y 
rompiesen  las  puertas  en  pocos  minutos^  pues  nunca 
acometían  estas  empresas  sin  ir  provistos  de  los  instru- 
mentos necesarios. 

El  señor  Moralo  comprendió,  pues,  que  no  le  con- 
venia privarse  de  ninguno  de  sus  tres  hombres,  para  de- 
jarlos de  centinela  en  los  solitarios  pasillos. 

Volvieron  á  enrjprender  la  marcha. 

Entonces  tuvieron  que  tomar  á  la  derecha  para  se- 
guir un  cuarto  pasillo,  mucho  mas  largo  que  los  ante- 
riores y  mas  ancho. 
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De  repente  paso  Cauíela  uoa  inaao  sobre  la  espalda 
de  so  jefe. 

Todos  se  detuvieron. 

El  ex-sacrislan  hizo  ana  seña,  sigaificando  que  ha- 
bía percibido  ruido.  * 

Escucharon. 

Efectiva  meo  le,  á  bastante  distancia  y  hacia  el  lado 
adonde  ellos  se  dirigian,  sonaba  ruido  de  pasos  de  más 
de  ana  persona. 

Luego  se  oyó  el  ramor  de  voces. 

Cautela  tembló  convulsivamente. 

La  mirada  de  Pintura  se  tjornó  sombría  y  terrible. 

Cara-de-Palo  no  expresó  nada:  ni  un  solo  músculo 
de  60  rostro  se  movió. 

El  señor  Morato  desplegó  una  sonrisa. 
— No  se  han  ido, — murmuró  con  acento  que  revelaba 
la  más  viva  alegría. 

Y  luego  añadió: 

— Este  Cautela  lo  vé  siempre  todo  negro,  y  me  ha- 
bia  desanimado...  ¡Oh!...  Mientras  estén  aquí,  poco  me 
importa  lo  demás. 

Reanimado  y  contento  hizo  seña  á  sus  dependienlSB 
y  volvieron  á  emprender  la  marcha. 

Cántela  suspiró. 

Pintura  lo  miró  con  profundo  desden  mientras  mur- 
moraba: 

— Este  sacristán  no  sirve  para  nada. 

El  raido  de  pasos  y  de  vooea^  se  alejó . 
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Luego  se  oyó  otro  ruido,  que  parecia  ser  el  de  una 
puerta  al  abrirse  ó  cerrarse. 

Nada  mas  sonó. 

Llegaron  al  fínal  del  pasillo,  encontrando  una  puerta 
cerrada  y  que  tenia  picaporte  y  dos  gruesos  cerrojos; 
pero  estos  no  estaban  corridos. 

Parecia  canabiar  la  situación. 

Tal  vez  los  eneirigos  estaban  al  otro  lado  de  aquella 
puerta. 

A  saber  esto  con  seguridad,  no  habla  más  que  cor* 
rer  los  cerrojos  y  dejarlos  encerrados. 

Pero  ningún  ruido  se  percibia. 

Cautela  volvió  á  temblar. 

El  señor  Morato  interrogó  con  la  mirada  á  sus  de- 
pendientes. 

No  hay  qce  decir  que  Cara-de  Palo  permaneció  im- 
pasible. 

-rAdelante,—  dijo  Pintura,  cuyo  valor  no  reconocía 
peligros. 

—Esto  no  me  gusta, ->  murmuró  Cautela. 

Y  exhaló  un  gemido  que  le  valió  una  segunda  mi- 
rada de  desprecio  de  Pintura. 

— Sí,  adelajíte,— dijo  el  señor  Morato. 

Y  dio  vuelta  al  picaporte  y  empujó. 
La  pueita  se  abrió. 

Esperaban  ser  recibidos  á  pistoletazos;  pero  no  su  - 
cedió  así. 

Tras  la  puerta  babia  lo  que  no  puede  llamarse  un 
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aposento,  paeíi  era  ao  espacio  cuadrado  y   bastante  re- 
ducido. 

El  suelo  no  estaba  allí  cubierto  de  ladrillos,  sino  de 
tablas. 

Frente  á  la  puerta  de  entrada  habia  otra  entera- 
nenie  igual,  con  picaporte  y  dos  cerrojos,  también  des- 
corridos. 

Cautela  se  tranquilizó,  porque  en  aquel  momento  no 
habla  peligro. 

El  entarimado  produjo  mal  efecto  en  el  jefe  de 
policía. 

Sio  embaí^,  no  habia  que  hacer  entonces  más  que 
•eguir. 

Al  otro  lado  de  la  puerta  que  tepian  enfrente,  sonó 
otra  vez  el  ruido  de  pasos  y  voces. 

La  tranquilidad  de  Cautela  duró,  pues,  pocos  mo> 
memos. 

El  jefe  de  policía  acabó  de  perder  la  paciencia. 
— Vamos,— dijo  con  breve  acento. 

Acabaron  de  entrar;  pero  inmediatamente  la  puerta 
•e  cerró. 

Entonces  no  podía  pasarles  desapercibida  esta  cir- 
cautancia. 

Oara-de-Palo  quedó  inmóvil  y  silencioso. 

El  señor  Morato  y  Pmtura,  dejaron  escapar  una  ex- 
damacioo  de  ira. 

Cautela  exhaló  un  grito  de  terror. 

Por  algunos  segundos  qoedaron  como  petrificados. 
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La  violenta  y  desigual  respiracíob  do  lodos  ellos, 
fué  «I  üoieo  ruido  que  se  percibió. 

Lo»  rostros  del  señor  Moralo  y  de  Pintura,  fiaban 
rojos  como  si  fuese  á  brotar  la  sangre. 

Sus  ojos  relumbraban  como  carbunclos. 

Cara-de-Palo,  como  si  efectivamente  hubiese  sido 
de  la  materia  que  indicaba  su  apodo,  continuaba  inalte- 
rable. 

El  rostro  de  Cautela  estaba  lívido. 
— I Ay!— exclamó, -r por  fin  hemos  caido  en  la  rato- 
nera, hacemos  el  triste  papel  del  ratón  goloso,  en  vez  de 
haber  sido  los  gatos;  en  vez  de  devorar,  seremos  devo- 
rados... Esto  ha  concluido,  y  creo  que  lo  mejor  que  po- 
demos hacer,  es  encomendar  á  Dios  nuestra  alma...  Hé 
aquí  nuestra  sepultura... 

—Silencio, — interrumpió  ásperamente  el  jefe. 

— Ya  callo;  pero... 

— Tu  miedo  nos  perderá... 

— Bien,  rai  respetable  señor,  bien...  Me  resigno. 

— Nos  han  cerrado  esa  puerta...  ¿Cómo? 

— ¿Qué  importa?...  Ello  es  que  la  han  cerrado   y  no 
la  abrirán... 

— No,  no  la  abrirán  los  criminales;    pero  sí    nuestra 
gente,  que  acudirá  con  solo  que  hagamos  un  disparo. 

— Y  mientras  la  abren... 

— Hay  tiempo  de  sobra  para  que  te  maten, — dijo  el 
señor  Morato, — ya  lo  sé. 

— lOhl... 
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•— T  aunque  la  policía  pierda  algo,  la  sociedad  ganará 
macho. 

— Mi  respelable  jefe,  yo  moriré  contento  al  lado  de 
usted;  pero  no  hablemos  de  eso... 

—Veamos  si  esta  otra  puerta  está  cerrada,  y  en   tal 
caso... 

— ¿Disparo  ya,  señor? 

—No. 

— Prudente  seria... 

— Somos  cuatro  hombres  bien  armados,  que  podemos 
luchar  ventajosamente  con  doble  número. 

— ¡Doble  númerol — exclamó  horroriíado  Cautela. 

— No  han  entrado  más  que  siete... 

— Peores  que  los  siete  pecados.ca  pita  les,  muy  temibles 
porque  entre  ellos  están  el  endiablado  Plotoski  y  ese 
buen  general  que  sabemos  lo  que  hace  en  casos  de 
apuro... 

— Ya  no  suenan  pasos  ni  voces... 

— Tanto  peor. 

— Silencio  y  adelante. 


ToM  II.  17 


CAPITULO  XXXII. 


La  última  sorpresa- 


Sobrados  motivos  habia  para  creer  que  el  gato  habia 
caidoen  la  ratonera,  y  que  el  ratoa  se  burlaba  del  gato, 
cuyas  uñas  eraa  impotentes  para  romper  la  puerta  del 
encierro. 

No  se  ocultaba  esto  al  señor  Morato,  no;  pero  ya  le 
era  imposible  retroceder. 

Comprendió  entonces  que  debia  haberse  hecho  se- 
guir por  tres  ó  cuatro  más  de  sus  dependientes;  pero  ¿de 
quó  le  servia  reconocer  su  torpeza? 

Ya  era  tarde  para  remediarla. 

A  pesar  de  lo  que  habia  sucedido,  no  adivinaba  cuál 
seria  el  desenlace. 

¿Querian  asesinarlos? 
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No,  porqae  esto  hubiera  sido  agrarar  los  conspirado- 
res su  siluacioo,  que  do  era  la  más  balai^Ueña  mientras 
00  coDsiguieseQ  salir  del  ediGcio. 

Si  se  Cornelia  uo  asesinato,  más  de  un  le^iigo  pudnu 
«eñalar  al  conde,  porque  lo  habiaa  viáto  entrar  allí. 
¿Qué  se  proponían? 

Lo  que  á  los  conspiradores  les  intcresab  i  era  salir 
de  allí,  y  tampoco  lo  conseguirian,  puesto  que  el  ediücío 
estaba  cercado. 

Cualquiera  que  fuese  el  plan,  lo  que  convenía  era 
concluir  cuanto  antes. 

Esto  pensó  el  señor  Morato  y  decidido  á  no  detener* 
86,  dio  un  paso  hacia  la  puerta  que  aún  no  habían 
abierto. 

Empero  se  detuvo,  porque  eu  aquel  momento  crujió 
el  entarimado  y  se  movió  .como  si  se  hundiese. 

Un  nuevo  grito,  de  ira  y  de  miedo,  exhalaron  los 
agentes. 

Todos  inclinaron  la  cabeza  y  miraron  al  suelo. 
Éste  se  mo vía  efectivamente,  bajando  por  uno  de  sih 
lados  como  si  por  el  opuesto  estuviera  sujeto  á  la  pared 
por  iLedio  de  goznes,  que  se  oían  rechinar. 
Lo  que  debía  suceder  no  era  dudoso. 
Tal  vez  iban  á  caer  á  un  abismo. 
No  había  lucha  ni  defensa  posible. 
Tampoco  había  tiempo  de  reflexionar. 
El  instinto  de  conservación  había  de  hacerlo  todo. 
Cautila  dio  d  ejemplo  de  lo  único  que  era  po6Íblo 
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hacer,  no  para  evitar  ia  caída,  que  era  inevitable,  sino 
para  caer  del  mejor  modo  posible. 

Instantáneamente,  porque  todo  esto  sucedió  en  mo- 
nos tiempo  del  que  se  necesita  para  referirse,  instantá- 
neamente, repetimos,  el  ex -sacristán  se  tendió  sobre  el 
entarimado,  colocándose  de  modo  que  su  cabeza  estu- 
viese en  dirección  de  los  goznes. 

— Al  menos. — gritó, — caigamos  de  pié. 

El  enlarimaJo  no  giraba  con  rapidez,  y  efectivamen- 
te, según  Cautela  se  habia  colocado,  debian  concluir 
por  escurrirse,  cayendo  cabeza  arriba. 

Esto  era  una  gran  ventaja,  y  si  no  era  muy  profun- 
da aquella  sima,  podrian  llegar  con  viia  al  fondo. 

Todos  hicieron  lo  mismo,  aunque  sin  dejar  ninguno 
de  ellos  la  linterna  ni  el  rewólver. 

El  señor  Morato  extendió  antes  un  brazo,  intentando 
asirse  á  uno  de  los  cerrojos  de  que  hemos  hecho  men- 
ción; pero  no  pudo  y  tomó  la  posición  de  los  demás. 

A  los  pocos  instantes  resbalaron  sus  cuerpos  y... 

Cayeron  al  fin. 

Si  habian  descendido  mucho,  no  lo  sabian. 

Todos  perdieron  el  equilibrio. 

Unos  sintieron  bajo  su  cuerpo  la  tierra  dura,  y  otros 
el  cuerpo  blando  de  uno  de  sus  compañeros. 

Al  recibir  el  golpe  se  escaparon  las  linternas  y  los 
revólvers  de  sus  manos,  quedando  en  medio  de  la  más 
completa  oscuridad. 

Lo  que  sucedió  entonces,  no  puede  describirse. 
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ReseoaroQ  imprecacioaes  de  rabiosa  ira  y  aogublio- 
S08  lamen  los. 

Revolviéronse  los  cuatro  sin  acertar  ninguoo  á  le- 
vanUrse,  porque  se  eslorbabaa  los  unos  á  los  otros,  y 
los  que  estaban  debajo,  exhalaban  ayes,  y  los  que  esta* 
bao  encima,  maldecian,  y  lodos  gritaban  ain  poder  en- 
tenderse, y  lodos  luchaban  sin  loarar  separarse  y  ende- 
rezarse. 

La  confusión  no  podía  ser  más  espantosa. 
— >¡Quita,  quita! — gritaba  Cautela,  que  seotia  sobre  sa 
cuerpo  otro  cuerpo,  y  unas  manos  muy  duras  sobre  sus 
brazos. — Este  miserable  Cara-de*Pdlo  me  estruja...  Fa- 
vor, mi  respetable  jefe... 

— Conozco  tus  manos,  Pintura,— dijo  Cara- de-Palo,  á 
qoien  lo  grave  de  la  situación  le  habia  hecho  romper  el 
silencio.— Apaña... 

-*;Mil  IruenosI— exclamaba  entretanto  el    vanidoso 
Piolura.— ¿Quién  de  vosotros  me  aplasta?...  ¡Rayos  del 
ioBerooI...  Mi  reloj,  mi  chaleco...  Me  las  pagarás,  Cara* 
de-Palo,  me  las  pagarás.  . 
Y  el  seüor  Moralo  gritaba: 

—A  un  lado,  canalia...  ¿Qoé  hacéis?...  ¿Estáis  ven- 
didos  á  los  criminales?...  ¿Qué  signiGca  esto? 

A  tales  voces  del  miedo  y  la  desesperación,  respon  - 
dioron  algnoas  carcajadas  builonaíi. 

Luego  otras  voces,  que  no  eran  de  los  agestes  de 
policía,  dijeron  con  tooo  de'amenaza  terrible: 
- — ] Quietos,  bribones,  quietos  si  queréis  vivirl 
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Eotonces  faó  cuando  los  agantes  comprcndieroo  su 
verdadera  eiluacioo. 

No  eran  ellos  los  que  se  estorbaban  para  levantarse, 
sino  no  sabemos  cuántos  hombres  de   fuerzas  hercúleas 
que  sobre  ellos  habian  caido. 
Cesaron  las  voces. 
Pero  continuó  la  lucha. 

No  se  percibió  más  ruido  que  el  sordo  producido 
por  los  cuerpos  que  se  revolvían  desesperadamente  y  el 
de  los  palpitantes  y  fatigados  pechos. 

El  señor  Morato  y  sus  depandientes  iban  provistos 
do  puñales;  pero  no  pudieron  sacarlos. 

Ni  á  Cara -de -Palo  ni  á  Pintura  les  valieron  sus 
fuerzas. 

Cada  uno  de  ellos  tenia  que   luchar  con  dos   ó  tres 
enemigos,  que  les  sujetaban  los  brazos  y  piernas. 
Sin  embargo,  nocedian. 

Ni  Cautela,  que  era  el  más  débil  y  cobarde,  dejaba 
de  resistir  en  cuanto  le  era  posible. 

Las  tinieblas  daban  á  los  acometedores  grandísima 
ventaja. 

Cinco  minutos  lo  más  dararia  la  lucha. 
Cesó  el  ruido  del  movimiento. 
No  se  oyó  más  que  el  de  las  respiraciones  violentas. 
El  señor  Morato  y  sus  dependientes  tenian  los  brazos 
atados  á  la  espalda. 

Muy  Irabajosanwnle  se  sentaron. 
Luego  empezaron  á  ponerse  en  pié. 
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A  los  pocos  segundos  brilló  una  laz. 

Esto  pareció  una  dicha  á  los  vencidos. 

Podo  verse  el  caadro. 

Eocootrábanse  6q  uq  subterráneo,  cayo  término  se 
perdia  de  vista. 

Ocho  hombres  de  formas  alléticas  y  cubiertos  los 
rostros  con  antifaces,  rodeaban  á  los  de  policía. 

Eran  los  que  hablan  luchado,  según  lo  revelaba  la  fa- 
tiga de  que  daban  muestras. 

Otro  hombre,  también  con  antifaz  y  envuelto  en  una 
capa,  era  el  que  lecia  la  luz  y  los  contemplaba  á  todos 
como  si  así  gozase. 

Trascorrieron  algunos  minutos  sin  que  se  pronun  • 
dase  ona  palabra. 

La  situación  estaba  resuelta. 

Veamos  el  resollado. 


CAPITULO  XXXIII. 


Bebajo  de  tierra. 


El  golpe  estaba  dado  y  era  preciso  sufrir  las  conse- 
caeocias. 

Nada  se  conseguiría  con  locos  intentos  contra  los  ven- 
cedores, y  entregándose  al  terror  tampoco  sucedería  otra 
cosa  que  hacer  doblemente  grave  la  situación,  ya  dema- 
siado crítica. 

Un  hombre  cobarde  se  hubiese  aturdido;  pero  al  se- 
ñor Morato  le  sobraba  valor,  ese  valor  frió  que  tantas 
ventajas  dá  en  críticas  circunstancias,  y  cuando  se  vio 
vencido  y  sujeto,  lo  mismo  que  sus  dependientes,  volvió 
á  ser  el  hombre  astuto  y  perspicaz  que  sabe  ir  por  el  ca  - 
mino  más  corto  á  su  conveniencia. 

Puesto  que  no  tenía  remedio  lo  sucedido,  solo  debia 
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pensarse  eo  sacar  el  mejor  pariido  de  la    misma   des- 
gracia. 

El  jefe  de  policía  profesaba  el  priocipio  de  que  ea 
6Bte  maodo  paede  explotarse  todo,  lo  mismo  lo  bueno 
que  lo  malo,  ó  lo  que  es  igual,  que  todo  tiene  uo 
lado  peligroso  y  otro  favorable,  una  cara  fea  y  otra 
bonita. 

— Elstoy  á  merced  de  esta  gente, — dijo  para  sí  el  se- 
ñor Moralo,— y  como  mi  deseo  no  basta  para  que  se 
cambien  los  papeles,  debo  hacer  lo  posible  para  amino- 
rar los  peligros  y  aun  para  sacar  algo  provechoso  del 
peligro  mismo  que  atravieso.  Mi  cuerpo  está  vencido; 
pero  no  mi  inteligencia.  Puños  contra  puños  he  sido 
derrotado;  pero  no  sabemos  todavía  quién  vencerá  en  el 
terreno  de  la  astucia. 

El  señor  Morato,  en  situaciones  como  la  que  nos  ocu- 
pa, tenia  la  ventaja  incalculable  de  no  desalentarse,  de 
no  perder  por  completo  la  esperanza,  porque  creía  que 
por  muchos  que  sean  los  recursos  que  se  agoten,  siem- 
pre queda  alguno  que  poner  en  juego,  y  por  consiguien- 
te, qae  lo  que  no  se  ha  hecho  en  un  año,  se  hace  en  on 
día,  lo  qae  no  se  hace  en  un  dia,  puede  conseguirse  ei 
un  instante. 

Otra  consideración  acabó  de  tranquilizar  al  señor 
Moralo:  no  trataban  de  asesinarlo,  porque  desde  luego 
k)  liabrian  hecho  así  sin  lomarse  la  molestia  de  soeteDer 
«na  lucha,  qne  podia  muy  bien  haber  costado  la  vida  á 
alguno  de  los  acometedores. 

Toao  n. 


21 S  LA    POLÍTICA 

Todo,  poes,  iba  bien,  es  decir,  todo  lo  bit^n  que   era 
posible  co  aquella  siluacion. 

— Mientras  me  dejen  con  vida, — pensó  el  señor  Mo- 
rato,—- esto  no  signitica  mas  que  un  tropiezo. 

No  haremos  ahora  mcDcion  de  sus  tres  depeodiea* 
tes,  ni  de  los  de  la  blusa,  y  nos  ocuparemos  de  las  dos 
personas  que  tenían  más  importancia  en  aquellos  mo- 
mentos; del  señor  Morato  y  del  hombre  de  la  capa. 

El  primero  dejó  de  mirar  á  los  conspiradores,  cui- 
dándose solamente  de  examinar  el  sitio  en  que  se  en- 
óébtraba. 

— Estaraos, — dijo    para   sí, — á    una  profundidad  de 
diez  varas  próximamente:  es,  pues,  enteramente  inútil 
gritar  ni  silbar,  porque  no  ha  de  oirlo  mi  gente. 
Miró  al  suelo. 
Los  rewólvers  y  las  linternas  habían  desaparecido. 

— Esta  gente  es  precavida, — pensó  el  señor  Moralo. 
— No  puede  uno  burlarse  de  ellos,  porque  en  todo  pien- 
san y  lodo  lo  previenen.  Ahora  empiezan  las  verdaderas 
diíicuUades,  y  debo  suponer  que  Cautela  se  tranquiliza, 
puesto  que  las  facilidades  le  asustan.  Por  de  pronto  lo  más 
conveniente  es  ganar  algún  tiempo,  dando  así  logar  á 
que  los  mios,  temerosos  de  aliguna  desgracia,  acudan  y 
lleguen  con  oportunidad  para  salvarnos.  Si  jesto  suce- 
diese, no  debíamos  considerar  del  todo  perdida  la  noche, 
porque  aunque  los  conspiradores  lograran  escapar,  los 
papeles  que  llevo  en  el  bolsillo  son  un  tesoro  de  incalen  • 
lable  valor. 
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Hecha»  <»sta«  rpílíxionos.  el  señor  Mora  lo  se  encogió 
<d6  hombros. 

So  rostro  volvió  á  tomar  la  expresión  que  siem-> 
pre  teoia,  y  aun  se  entreabrieron  sus  labios  para  son- 
reir. 

—Caballero, — dijo  al  de  la  capa, — supongo  que  ahora 
DO  tenemos  que  hacer  otra  cosa  más  que  hablar  para 
ponernos  de  acuerdo.  Lo  que  ha  sucedido  no  me  sor- 
prende ni  roe  espanta.  Vuestra  vida  de  conspiradores 
como  la  nuestra  de  agentes  de  policía,  es  una  vida  aza- 
rosa y  llena  por  todas  partes  de  peligros.  Pensar  que  ha 
de  triunfarse  siempre,  es  una  locura,  y  yo  no  olvido  en 
ninguna  circunstancia  aquello  de  que  donde  las  dan  las 
toman,  así  como  la  experiencia  me  ha  enseñado  que  es 
imposible  ganar  sin  arriesgarse  á  perder.  Esta  noche  os 
ha  tocado  á  vosotros  la  mejor  parte...  Otro  dia  nos  to- 
cará á  nosotros  y  quedará  compensado,  porque  en  este 
mando  todo  se  compensa,  las  leyes  mismas  de  la  natu- 
raleza no  son  otra  cosa  qtie  la  ley  de  compensación.  Es- 
tamos en  vuestro  poder  y  para  salvar  la  vida,  tenemos 
qae  aceptar  todas  las  condiciones.  Esto  lo  reconozco  y 
hasta  lo  encuentro  justo,  y  para  daros  una  prueba  de  mi 
imparcialidad,  yo  mismo  empezaré  por  ofreceros  todo 
cuanto  podéis  exigirme,  todo  cuanto  podéis  desear. 

El  embozado  permaneció  inmóvil  y  silencioso. 
A  través  de  loa  agujeros  de  aa  antitei  Te(anso  brillar 
sus  ojos,  Degros  como  el  azabache;  pero  no  era  posible 
decir  lo  qae  aqoel  brillo  revelaba. 
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Semejante  silencio  desagradó  al  señor  Moralo,  tanto 
como  las  facilidades  desagradaban  á  Cautela. 

Sin  embargo,  disimuló  y  con  la  misma  tranquilidad 
que  antps,  prosiguió  diciendo: 

— Por  de  pronto  lo  que  más  os  interesa,  ó  para  ha- 
blar con  exactitud,  lo  único  que  os  interesa,  es  salir  de 
esta  casa  sin  caer  en  manos  de  la  policía.  Supondréis, 
y  yo  no  lo  negaré,  que  ha  quedado  gente  guardando  el 
ediBcio,  gente  que  no  os  dejarla  escapar.  Veamos  cómo 
ha  de  hacerse  esto,  que  aunque  es  difícil,  no  es  impo- 
sible. 

— Sí, — dijo  al  fin  el  de  la  capa, — lo  único  que  ahora 
DOS  interesa  es  salir.  Ya  sé  que  presenta  sus  dificulta- 
des;  pero  opino  como  usted,  señor  Morato,  que  no  es 
io)  posible. 

— Bien,  discurramos  un  poco. 

—Lo  haremos  después,  porque  ahora  no  debemos 
perder  un  minuto.  Usted  lo  ha  dicho:  lo  que  nos  inte- 
resa es  irnos  de  aquí...  Salgamos  y  después  habla- 
remos. 

La  frente  del  jefe  de  policía  se  contrajo. 
Queria  ganar  tiempo  y  los  conspiradores  estaban  de 
cididos  á  aprovecharlo. 

— Caballero, — dijo,— no  sé  cómo  habéis  de  salir  si 
«otes  no  nos  ponemos  de  acuerdo. 

— Pronto  lo  verá  usted,  señor  Morato. 

—Pero... 

— Terga  usted  la  bondad  de  seguirnos  y  de  mandar  á 
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SOS  dependientes  que  dos  sigan,  porque  ^upoogo  que  no 
querrá  usted  que  empleemos  la  fuerza  para  llevarlo. 
— Caballero... 

—La  resistencia  seria  completamente  inútil. 
— ¿Qué  resistencia  hemos  de  oponer  en  la   situación 
€0  que  nos  encontramos? 

—Y  en  cuanto  á  la  discusión,  no  permitiré  que  se  en- 
table. 

— Una  palabra... 
-«Perdone  usted. 
— Una  sola  obsenracion... 

— Señor  Morato, — interrumpió  el  de  la  capa, — el  plan 
>de  usted  se  adivina  fácilmente...  Vamos  ó  lo  llevare- 
mos á  la  fuerza. 

Estas  palabras,  aunque  pronunciadas  con  la  mayor 
tranquilidad,  revelaban  el  propósito  fírme  de  no  ceder. 
Era,  pues,  forzoso  obedecer. 
— Vamos, — dijo  el  jefe  de  policía,  dejando  para  mejor 
ocasión  el  librarse  de  los  conspiradore?. 

El  embozado  dio  media  vuelta  y  se  puso  en  marcha. 
El  señor  Morato  y  sus  dependientes  lo  siguieron,  co- 
locándose ano  tras  otro,  porque  la  anchara  del  subter- 
ráneo no  lea  permitia  ir  de  dos  en  dos. 

Los  hombres  de  la  blasa  los  siguieron  á  todos. 
El  mido  de  sos  pasos  se  apagaba  en  el  húmedo 
soelo. 

Gomo  ana  silenciosa  procesión  de  fantasmas,  andu- 
Tíeron  por  eapaoiode  cuatro  6  cinco  mioatos. 
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Llegaron  a^  final  de  la  cueva  y  encontraron  una  es- 
calerilla empinada. 

— Alto  aquí,  — dijo  el  embozado. 
Y  dirigiécdose  al  señor  Moralo,  aüadió: 

— Preciso  es  que  sigan  ustedes  siendo  razonables,  si  es 
que  quieren  evitarse  el  disgusto  de  que  otra  vez  les  pon- 
gamos las  manos  encima. 

— ¿Qué  se  exige  ahora  de  nosolros? 

— Muy  poco,  lo  absolutamente  preciso  para  que  no  se 
cambien  los  papeles  y  el  gato  se  convierta  en  ratón,  co- 
mo antes  les  ha  sucedido  á  ustedes. 

— Sepamos. 

— No  tengo  qae  decirle  á  usted  que  estamos  debajo 
de  una  casa. 

—Ya  lo  veo. 

—  Debe  usted  suponer  que  vamos  á  salir  de  esta 
cueva. 

—  Tal  creo. 

— Los  gritos  no  son  aquí  peligrosos;  pero  fuera  de  este 
lugar,  sí. 
— ¿Acaso?... 

—Sin  acaso,  sino  positivamente,  vamos  á   taparles  á 
ustedes  la  boca,  y  ustedes  dejarán  que  lo  hagamos  bien 
á  bien,  puesto  que  de  todos  modos  hemos  de  hacerlo. 
Cautela  exhaló  un  gemido. 
Pintura  rugió  como  un  tigre. 

Cara- de- Palo  habia  vuelto  á  recobrar  la  caima  y  no 
hizo  un  solo  gesto  que  indicase  lo  que  scntia. 
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— Solo  por  algnnos  raiouU»  lendráo  astedes  que  su- 
frir esta  molestia,  y  después  podráu  desquitarse  y  ha- 
blar y  gritar  cuanto  se  les  antoje. 

—Caballero,— dijo  el  señor  Moralo,— todas  esas  pre- 
caaciones  son  ¡noeoesarias.  Loquea  ustedes  les  conviene 
es  irse  cuanto  antes...  Salgan  ustedes,  dejándonos  aquí 
encerrados,  que  les  sobra  tiempo  para  alejarse  mientras 
los  nuestros  acuden,  lo  cual  no  harán  muy  pronto,  por- 
que no  abandonarán  sus  puestos  sino  cuando  no  les 
quede  dada  de  que  hemos  caido  en  algún  lazo. 

— No  nos  basta  irnos. 
•     — ¿Qaé  mas  desean  ustedes? 

— Primeramente  ho  de  recobrar  ciertos  papeles  que 
usted  se  ha  permitido  guardar  y  que  me  interesan  mu- 
cho. 

— Esos  papeles... 

— Los  tiene  usted  en  el  bolsillo. 

— Btcn,  tómelos  usted  y  acabemos. 

— Además,  tengo  que  hablar  con  usted  de  asuntos  de 
mucha  importancia,  y  como  do  podemos  detenernos 
aquí,  iremos  adonde  nada  tengamos  que  temer.  Cuando 
hayamos  concluido,  quedará  usted  en  completa  libeiiad. 
porque  para  nada  lo  necesitamos,  ni  mucho  menos  he- 
mos imaginado  atentar  contra  la  vida  de  u^iledi's. 

La  situación  tomaba  el  giro  mas  agradable  qne  po- 
día tomar  para  Cautela,  y  por  esto  se  le  vio  desplegar 
una  de  sus  dulces  soorisas. 

Pintura  creyó  el  asunto  coocluido  y  se  ocupó  sola  - 
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mente  de  sa  ropa,  mirándose  y  advirliendoeDtooces  que 
su  fino  pantalón  y  su  precioso  chaleco  de  terciopelo  es- 
taban llenos  de  lodo  y  destrozados. 

Esto  era  ana  desgracia  horrible;  pero  se  consoló  de 
qae  se  remediaba  con  algún  dinero,  y  acabó  de  tranqui- 
lizarse al  ver  que  no  habian  desaparecido  ni  su  reloj,  ni 
el  alfiler  que  sujetaba  su  corbata. 

— ¿Qué  decide  usted? — preguntó  el  embozado  al  jefe 
de  policía. 

— Nada  tengo  que  decidir,  puesto  que  nada  me  es  po- 
sible hacer. 

— ¿Permiten  ustedes  que  se  les  lape  la  boca? 
—Sí. 
Una  vez  que  el  jefe  respondía  no  era  menester  pre- 
guntar á  sus  dependientes. 

Los  de  la  blusa,   que   ya   iban    prevenidos   para  el 
caso,  sacaron  pañuelos  con  nudos,  y  bien  pronto  los  cua* 
tro  agentes  quedaron  imposibilitados  de  hablar  ni  gritar. 
—  Por  aquí, — dijo  el  de  la  capa. 
Y  subió  la  escalerilla. 
Los  demás  hicieron  lo  mismo. 
Bien  pronto  se  encontraron  en  una  habitación  donde 
no  habia  un  solo  mueble. 

El  señor  Moralo,  siguiendo  su  costumbre,  la  examinó 
cuidadosamente. 

— Ustedes,— dijo  el  de  la  capa  á  Cara- de-Palo,  Pintora 
y  Cautela, — se  quedarán  aquí,  de  donde  los  sacarán  sus 
compañeros. 
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Y  dirigiéndose  al  jefe,  añadió: 
— Uslod  leodrá  la  bondad  de  seguirme  para  que  ha* 
blemos,  y  loego  le  devolveré  la  libertad. 

El  eeóor  Moratu  hizo  un  movimieoto  de  cabeza  como 
iodicaodo  que  estaba  dispuesto  á  obedecer. 

— Tiene  usted  los  brazos  atados;  pero  los  pies  libres, — 
dijo  el  embozado,  dejando  entonces  ver  la  diestra  arma  - 
da  de  un  puñal, — no  intente  usted  correr,  porque  en- 
tonces para  salvarme  haré  lo  que  no  quiero.  Respetaré 
la  vida  de  u<leá.  señor  Morato;  pero  no  basta  el  punto 
de  poner  en  peligro  la  mia,  porque  esto  no  seria  no- 
bleza, sino  estupidez,  y  yo  puedo  ser  bueno;  pero  no  soy 
tonto. 

Volvió  á  mover  la  cabeza  el  jefe  de  policía  indican  - 
do  que  estaba  couforme. 

— Vamos, — dijo  el  otro,  dejando  la  linterna  y  asiendo 
por  un  brazo  al  prisionero. 

Salieron  de  la  habitación,  atravesaron  otras  igual- 
mente desnudas  de  muebles,  y  bien  pronto  se  encontra- 
ron en  la  calle. 

Allí  babia  un  coche  con  dos  briosos  caballos. 
El  do  la  capa  abrió  la  portezuela. 
— Entre  usted. — dijo. 
El  Sc-ñor  MoraU)  1n  miró  como  si  le  preguntase  qué 
significaba  aquello 

El  otro  comprendió  la  mirada  y  respondió: 
— Dentro  de  pocos  minutos  entraremos  en  explica- 
ciones. 

Tomo  K.  3t 
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El  jefe  de  policía  volvió  la  cabeza  á  uno  y  otro  lado 
reconociendo  el  sitio  en  que  se  encontraba. 

A  menos  de  cien  pasos  de  allí  estaba  su  gente. 

¡Y  00  podía  dar  un  grito,  no  podía  hacer  uso  de  las 
manos  para  sacar  y  hacer  sonar  el  silbato  de  que  siem  - 
pre  iba  prcvenidol 

Hasta  entonces  no  perdió  complelamenl»^  id  cülma. 

En  su  íí'  '-' "ración  acusó  de  torpes  y  de  estúpidos 
á  sus  depe;  ,  porque  desde  el  sitio  en  que  se  en- 

contraban debían  haber  visto  ú  oído  llegar  el  carruaje, 
y  DO  habían  pensado  en  averiguar  el  valor  que  esta  cir- 
cunstancia tenia. 

Por  primera  vez  dejó  de  ser  razonable  el  señor  Mo- 
rato. 

Las  calles  de  Chamberí  no  están  empedradas,  y  si  el 
coche  había  llegado  por  el  lado  opuesto  al  en  que  se  en- 
contraban los  agentes,  era  imposible  que  éstos  lo  hu- 
biesen visto  ni  oído. 

¿Pero  qué  había  de  hacer  el  señor  Morato? 

Acusaba  á  todo  el  mundo  para  no  acusarse;  debia 
llamarlos  á  todos  torpes  para  no  reconocer  su  torpeza. 

— Entre   usted  pronto, — volvió  á  decir  el  embozado, 
en  cuya  diestra  relumbraba  todavía  el  puñal. 

El  jefe  de  policía  obedeció,  entrando  en  el  carruaje. 

El  de  la  capa  cerró  la  portezuela. 

Luego  subió  al  pescante,  y  tomó  las  riendas  y  el  lá- 
tigo de  manos  del  que  allí  estaba,  representando  el  papel 
de  cochero. 
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Ud  momcDto  después  resoplaron  los  caballos  y  par- 
tieron al  trote. 

¿Debemos  seguir  el  carruaje? 

Sí,  que  después  volveremos  en  busca  de  ios  que 
hsbian  quedado  en  la  casa  vigilados  por  los  de  la 
blusa. 


CAPITULO  XXXIV. 


Deolro  del  coche. 


El  señor  Morato  se  encontró  en  el  coche  con  otra 
persona  á  quien  le  fué  imposible  reconocer,  porque  cer- 
radas las  ventanillas  con  tableros,  no  penetraba  ninguna 
luz. 

Bien  comprendió  que  por  de  pronto  seria  inútil  sig- 
nificar su  deseo  de  que  le  destapasen  la  boca,  y  por  con- 
guiente  peusó  no  más  que  en  hacerse  cargo  del  camino 
qne  llevaban. 

Por  la  dirección  en  que  estaba  colocado  el  carruaje 
pudo  conocer  hacia  donde  iban. 

Cinco  minutos  pasaron. 

Volvieron  á  la  derecha. 

El  terreno  debia  ser  menos  llano. 
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Así  lo  indicaba  el  movimiento  del  carruaje. 

Para  el  señor  Moralo  no  pasó  desapercibida  esta  cir  - 
cunstaDcia. 

Siguió  observando. 

Volvieron  á  la  izquierda . 

Luego  otra  vez  á  la  derecha. 

Lo0  caballos  iban  siempre  al  trote. 

La  persona  que  se  encontraba  en  el  carruaje,  rompió 
a)  fin  el  «ilencio. 

— Ya  no  hay  peligro,— dijo. 

Y  bajó  los  tableros  que  cerraban  las  ventanillas  y 
luego  destapó  al  señor  Moralo  la  boca  y  le  quitó  las  li- 
geduras  que  le  sujetaban  los  brazos. 

Los  ojos  del  jefe  de  policía  relumbraron  como  dos 
carbunclo?. 

Había  reconocido  á  su  compañero  de  viaje,  es  decir, 
al  general  y  conde,  puesto  que  no  era  otro. 

La  situación  habia  cambiado  completamente;  pero 
no  era  menos  delicada. 

Nada  tenia  que  temer  el  señor  Morato  por  sa  vida, 
puesto  que  no  estaba  entre  cobardes  asesinos;  sin  em- 
bargo le  era  preciso  mostrarse  muy  prudente  y  pensar» 
■o  solo  en  lo  presente,  sino  en  lo  porvenir. 

£1  hombre  que  estaba  á  su  lado  habia  de  llegar  i  ser 
doedo  del  poder  más  ó  menos  tarde;  no  era  un  conspi- 
rador valgar,  ocopaba  y  ocuparia  siempre  ana  elevada 
posicioo,  y  era  preciso  respetarlo. 

El  jefe  de  policía  dio  é  su  rostro  toda  la  eipresioo 
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de  tranquilidad  y  dulzura  que  le  fué  posible  y  dijo: 

—Gracias,  señor  conde. 

— Ya  no  tiene  objeto  el  mortificarlo  á  usted,— respou- 
dio  el  general,— y  si  antes  se  ha  hecho... 

— Era  preciso,  lo  sé  y  estoy  muy  lejos  de  quejarme. 
Antes  lo  he  dicho  á  la  persona  que  me  ha  traido  aquí  y 
que  supongo  vá  en  el  pescante. 

— No  se  equivoca  usted. 

— Todos,  para  cumplir  nuestros  deberes,  tenemos  el 
derecho  de  emplear  cuantos  medios  son  imaginables.  Si 
yo  hubiera  podido  tenderles  á  ustedes  un  lazo,  lo  hubie- 
ra hecho,  porque  así  era  mi  deber:  ustedes  se  han  anti- 
cipado, la  habilidad  de  ustedes  ha  valido  más  que  mi 
astada,  j  me  ha  tocado  perder.  Otras  veces  me  ha  to- 
cado ganar.  Tengo  paciencia  como  ustedes  la  han  teni- 
do antes  y  no  me  sorprendo  ni  encuentro  motivo  para 
quejarme.  Mi  o6cio  es  peligroso  y  no  debo  esperar 
siempre  triunfos  y  dulzuras. 

— Señor  Moralo,  ningún  odio  personal  tengo  contra 
usted. 

— Ya  lo  sé,  señor  conde:  el  jefe  de  policía  debe  ser 
considerado  por  usted  como  el  más  temible  de  los  ene- 
migos; pero  nada  más.  En  cuanto  á  mí,  siento  lo  que 
esta  noche  me  ha  sucedido,  porque  á  nadie  le  agrada 
verse  derrotado,  y  porque  tal  vez  me  cueste  el  empleo, 
es  decir,  el  pan  que  como,  porque  lodos  los  gobiernos 
creen  que  la  policía  tiene  no  sé  qué  poder  sobrenatural, 
y  una  derrota  de  esta  clase,  se  califica  de  torpeza.  Nos- 
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Otros  tenemos  la  obligación  do  hacer  imposibles,  y  lo  io- 
jasto  de  esta  exigencia  se  vé  ahora  como  nuoca^  porque 
usted  debe  saber  que  la  torpeza  no  ha  sido  mia,  sioo 
del  señor  ministro. 

^Lo  ignoro. 

— Me  be  concretado  á  obedecer,  be  sido  en  esta  oca- 
sioD  mero  soldado  de  Gla,  y  la  responsabilidad  creo  que 
peta  sobre  quieo  ha  dado  las  órdenes,  con  alguna  im- 
preoiedilacion  en  mi  concepto.  Ahora  puedo  ser  franco, 
soBOr  conde,  y  b  seré.  Tengo  preciosos  dalos  sobre  los 
trabajos  de  osledes;  me  fallaba  poco  para  dar  el  golpe 
coo  toda  seguridad,  y  creo  que  lo  hubiera  conseguido. 

— Tal  vez. 

— ¿Quiere  usted  que  nombre  una  por  una  las  personas 
comprometidas?...  Lo  haré. 

— ¿Sabe  usted  acaso?... 

—Lo  sé  lodo,  y  por  consiguiente,  lodo  lo  hubiera  des- 
baratado. A  una  sola  persona  me  (alta  descubrir,  una 
tola,  que  debe  valer  mucho...  ¡Obi...  Sospecho  quien 
68;  pero  no  tengo  la  prueba.  He  visto  efectos,  cuya  causa 
naos  desconocida. 

—Creo  que  se  equivoca  usted. 

— No  me  equivoco,  y  el  tiempo  lo  aclarará  todo,  aun- 
que será  tarde;  pero  sea  como  fuere,  si  usted  me  lo  per- 
mite, señor  conde,  me  tomaré  la  liberlud  de  darle  un 
aoosejo. 

— Señor  Moralo,  vale  usted  mucho,  y  las  opinionea 
de  osted  deben  eacaoharse. 
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— Gracias. 

— Sepamos. 

— Señor  coode,  usled  sabe  lo  que  le  tienea  ofrecido. 

—Claro  es  que  sí. 

— Pero  no  sabe  usled  más. 

—¿Y  qué  raá.«  necesito  saber? 

— Lo  que  es  más  interesante,  lo  que  sé  yo. 

— Gabaüero,  pscita  ustod  mi  curiosidad. 

— Me  felicito 

— Prosiga  usted,  porque  lo  escucho  con  el  mayor  in- 
terés. 

—Señor  conde,  usted  sabe  lo  que  le  han  prometido; 
pero  yo  sé  lo  que  han  de  cumplirle. 
La  frente  del  conde  se  contrajo. 

— Lo  que  acabo  de  decir,— añadió  el  ííeñor  Morato, — 
es  muy  desagradable;  pero  es  verdad. 

— ¿Cree  usted  que  me  fallarán  los  que  se  han  compro- 
metido á  ayudarme? 

— No  todos;  pero  el  mayor  número. .  . 

— jOhl... 
-  — Tengo  motivos  para  creer  que  levantarán  ustedes 
fuera  de  Madrid  la  bandera  de  !a  rebelión. 
El  general  guardó  silencio. 

— Los  que  han  de  responder  aquí,  no  responderán,  y 
justo  es  excusarlos,  porque  encontrarían  inconvenientes 
muy  graves.  Eslo  no  es  una  opinión  más  ó  menos  funda- 
da, es  la  certidumbre. 

Las  palabras  del  señor  Morato  teniain  mucho  valor, 
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íf  ¿16  valia  de  este  medio  para  tender  uq  lazo  y  dar 
golpe  por  golpe? 

De  cualquier  modo  quo  fuese,  el  conde  empezó á  per- 
der la  tranquilidad  y  quedó  pensativo. 

—Aún  fdlta  el  consejo, — añadió  el  señor  Múralo  de^  • 
pws  de  algunos  instantes. 

-*¿En  qaó  consiste? 

—Retroceda  nsted,  señor  conde. 

—¡Retroceder!... 

—Sí. 

— ¡Yo!— exclamó  el  general  como  si  acabase  de  oír 
lo  que  no  era  ni  aun  concebible. 

Y  efectivamente;  el  conde  no  comprendia  que  se  re  < 
ifocedie»  oumdo  llegaba  el  momento  de  la  lucha,  cuan  • 
do  se  acercaba  el  peligro. 

— Si  no  le  agrada  á  usted  esa  palabra,  usaré  de  otra  y 
diré:  detángaae  nsied,  señor  conde,  porque  no  vá  usted 
A  conseguir  mas  que  inutilizarse  para  cuando  se  presente 
la  oeasion  oportuna. 

— ¡ImposibléJ...  ¡Obt...  ¡Retroceder,  huirl... 

— Huir  es  de  cobardes;  pero  detenerse  y  reflexionar 
ee  de  prudentes.  Yo  le  aconaejo  á  usted,  no  que  buya, 
poeslo  que  abora  no  hay  de  quien  huir,  sino  que  se  de  - 
tenga.  ¿Es  eale  el  consejo  de  un  enemigo?  Ciertamente 
que  no. 

BbUs  opiniooea  eraa  mmy  parecidas  á  laa  de  don 
Cándido,  y  para  qoe  faeteD  enteramente  igualeí,  d  señor 
Morato  añadió: 

Toa  o  II.  SI 
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—Al  pueblo  le  falta  la  ayuda  del  ejército,  y  ustedes 
se  la  dan. 

—Sí. 

— A  peinar  de  eso... 

— ¿Qué? — preguntó  con  ansiedad  el  conde. 

— El  pueblo  no  se  moverá;  el  pueblo  se  cruzará  de 
brazos  y  mirará  impasible,  no  la  lucha,  puesto  que  no  la 
habrá... 

—  ¡Que  no  habrá  lucha!... 

— No,  caballero. 

— Se  equivoca  usted. 

— La  rebelión  nacerá  muerta,  su  primer  grito  y  la 
derrota  todo  será  uno. 

¿No  debían   producir  estas  palabras  el  mas  desagra- 
dable efecto  en  el  conde? 

Sí;  pero  la  conversación  le  interesaba  mas  cada  vez. 
Dos  hombres  de  inteligencia  privilegiada  le  decian 
lo  mismo.. 

Empero  ya  era  tarde  para  retroceder  ni   aun   para 
detenerse. 

—Si  el  pueblo  no  responde, — dijo, — nosotros... 

—Muchos  de  los  comprometidos  en  el  ejército,  tam- 
poco responderán,  porque  han  procedido  con  ligereza  y 
no  lo  han  previsto  lodo. 

— Eso  es  increíble. 

— Sí,  tan  increíble  como  que  yo  tenga  esta  noche  la 
honra  de  viajar  con  usted,  y  es  verdad. 

— El  consejo  llega  larde, —  murmuró  el  general. 
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—Lo  sieDto  y  me  parece  imposible  qae  la  persona 
-^oe  ha  dirigido  el  golpe  de  esta  ooche,  no  piense  como 
yo,  porqae  qaien  ha  tenido  habilidad  para  engañar  al 
mioistnr. . . 

—Nadie  lo  ha  engañado. 

—La  delación  era  un  lazo,  y  aun  cuando  efecliva- 
mente  se  reuoian  ustedes  aquí  mientras  yo  tenia  puestos 
loa  ojos  en  cierta  casa  de  la  calle  de  Santa  Isabel... 

— Señor  Morato,  la  delación  no  ea  cosa  nuestra. 
El  jefe  de  policía  fijó  una  mirada  escudriñadora  eo  el 
conde. 

Éste  añadió: 

— Nos  ha  delatado  un  enemigo  á  quien  no  conocemos, 
y  yo  00  sospeché  nada  hasta  que  esta  noche  vi  que  me 
seguiao,  lo  cual  no  me  dio  cuidado,  puesto  que,  como 
DSied  ha  visto,  teniamos  medio  seguro  da  salvación. 
Afortunadamente,  el  miserable  que  nos  ha  delatado  no 
nbia  mas  sino  que  debiamos  reunimos  en  la  casa  de 
Chamberí;  pero  ignoraba  que  esa  casa  tuviese  una  oomu- 
nicactoo  subterránea  con  otra. 

—Ni  siquiera  lo  aospeché,- repaso  el  jefe  de  polida» 
— y  ea  eso  consiste  mi  torpeza.  En  el  interior  de  la  po- 
blación no  roe  hubiera  olvidada  de  las  alcantarillas,  y 
mientras  yo  recon(x:ia  el  interior  de  la  casa,  otros  hu- 
biesen vigilado  bajo  tierra;  pero  en  Chamberí. . .  /Oh!... 
Bo  fin,  paciencia,  pacieacit. 

¿Era  verdad  lo  qoe  decía  el  conde? 

Dudó  el  señor  Morato,  porque  todo  era  posible. 
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Quizá  la  delación  era   obra  de  on  enemiga  lU  ing 
conspiradorea. 

Bien  pensado,  eatos  no  tenían  ningún  interés  en  que 
86  descubriese  el  lugar  donde  se  reunian;  por  el  contra  - 
rio,  una  vez  conocida  la  casa,  tendrían  que  buscar  otra 
y  les  sería  difícil  encontrarla  de  (an  buenas  condiciones. 
Trascurrieron  algunos  minutos  de  silencio,  interrum- 
pidos solamente  por  el  ruido  sordo  del  carruaje,  cuyos 
corceles  continuaban  al  trote  largo. 
La  luna  se  dejó  ver. 

El  señor  Morato  miró  por  las  ventanillas,   y   luego 
dijo: 

—¿Sabe  usted  señor  conde,  que  conozco  el  camino? 

— Lo  supongo. 

— Entonces. . . 

— No  nos  importa. 

— Eso  equivale  á  decir  que  usted  no  volverá  á  la  cor  - 
te  sino  como  vencpdor . . , 

— Tampoco  tengo  interés  en  ocultarlo. 

— Voy  á  tomarme  la  libertad  de  hacer  algunas  supo- 
sictone?, — repuso  el  señor  Morato,  cuya  tranquilidad  era 
cada  vez  más  perfecta. 

—Como  usled  gasta 

—Le  aguardan  á  usted  en  Aranjuez  ó  en  Ocaua. 

— Es  verdad. 

— Se  le  unirán  á  usted  algunos  escuadrones  de  ca- 
ballería, 

—Sí. 
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— Mañaoa  mismo  se  preseaUtráo  ustedes  eo  abierta 
rebelioa  al  grilo  de  viva  la  lib;3rlad. 

— Está  usted  bieo  iorormado. 

— El  pueblo  de  Madrid  deba  responder... 

—Y  responderá. 

— Es  muy  vago  eso  de  decir  viva  la  libertad,  tan  va- 
go como  decir  calor  sio  expresar  los  grados  que  señala 
el  termómetro. 

-*La  libertad  es  una,  caballero. 

— Un  ejemplo,  señor  conde:  yo  tengo  libertad  ahora 
para  mover  los  brazos  y  las  piernas,  y  eslo  es  libertad; 
pero  no  la  tengo  para  emplear  este  movimiento  en  salir 
de  aquí  que  es  lo  que  me  conviene,  y  volverme  á  Ma- 
drid, que  es  mi  deseo.  La  libertad  es  una;  pero  dividida 
en  muchos  grados.  ¿Hasta  qué  grado  concederán  uste- 
des al  pueblo?...  No,  el  pueblo  oo  se  moverá  sin  saber 
si  lo  que  ha  de  ganar  vale  el  sacrificio  que  ha  de  hacer. 
Lo  que  más  se  desea  tener,  no  se  compra  si  nos  exigen 
el  doble  de  su  verdadero  valor. 

— Perdone  usted  que  le  diga  que  eso  es  una  sutileza. 

•^¿Qué  quiere  usted?...  Yo  discurro  así  y  no  me  vá 
mtl.  Aal  discurre  también  uno  de  mis  dependientes,  así 
ha  diacorrido  esta  noche,  y  por  no  hacer  caso  de  9$»  m* 
ijiezas  me  encuentro  aquí  á  merced  de  ustedes.  {Oht... 
Debo  una  satisfacción  al  pobre  Cautela...  Volvamos  al 
asunto...  ¿No  se  atreverán  ustedes  á  decir  muera  Isa- 
bel H,  mueran  los  Borbones?... 

— ¡Señorillonlai  u 
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— Si  quieren  ustedes  que  el  pueblo  responda,  es  pre- 
ciso que  digan:  o  Abajo  la  monarquía  y  que  el  pueblo  se- 
dé el  gubii-rno  que  quiera,  una  república  ó  la  monarquía 
con  exclusión  de  los  Borbones.»  # 

— ¿Y  después? 
El  señor  Morato  sonrió  y  dijo: 

— Después,  Dios  lo  sabe. 

— Entonces. . . 

— El  pueblo  no  es  un  ej^írcilo  subordinado,  que  vá 
basta  donde  le  mandan  ir,  que  se  detiene  cuando  le 
mandan  detenerse:  el  pueblo  se  lanza  á  lucha,  y  sino  es 
derrotado,  vá  hasta  donde  quiere,  no  se  detiene  sino 
cuando  se  agotan  sus  fuerzas.  ¿Le  impone  usted  condi- 
ciones, le  marca  límites?...  No  se  moverá,  señor  conde» 
00  8e  moverá . 

Iba  á  replicar  el  general  y  conde;  pero  el  carruaje 
se  detuvo. 

£1  hombre  del  antifaz  bajó  del  pescante,  abrió  la 
portezuela  y  dijo  al  señor  Morato. 

—Tenga  usted  la  bondad  de  salir. 
Obedeció  el  jefe  de  policía  y  luego  dijo  al  general. 

— Señor  conde,  tengo  el  honor  de  ofrecer  á  usted  mis 
respetos,  y  le  suplico  que  cuando  cambie  la  sitaacioa 
distinga  entre  Oii  humilde  persona,  como  particular,  y  el 
jefe  de  policía. 

— Esté  usted  tranquilo. 

— Gracias. 
£1  embozado  estrechó  la  diestra  del  conde. 
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El  carruaje  partió,  desapareciendo  bien  proolo  eolre 
ana  nnbo  de  polvo. 

El  jefe  de  policía  miró  á  sa  alrededor,  y  á  pocos  pa- 
sos TÍO  á  loa  enmascaradoa  de  la  blusa. 

—Comprendo, — murmuró: — han  llegado  antes   que 
Doaotros,  siguiendo  una  línea  recta. 

— Ahora  los  papeles, — dijo  el  embozado. 
Hacer  obaeryacioaes  era  una  necedad. 
El  señor  Morato,  no  sin  gran  pena,  sacó  los  papeles 
y  los  enlxegó  al  de  la  capa. 
Éste  añadió: 
— Ya  sé  que  tiene  usted  no  pañal;   pero  no  me  im- 
porta... Vamos. 

— ¿Aún  no  me  deja  usted  en  libertad? 
—No. 

Hasta  entonces  no  comprendió  el  señor  Morato  toda 
la  importancia  del  golpe. 

Se  le  habian  escapado  los  conspiradores  y  habia  su- 
frido la  mortificación  de  sa  amor  propio  herido;  pero  se 
consolaba  con  que  al  dia  siguiente,  mientras  á  las  orillas 
del  Tajo  resonaba  el  grito  de  rebelión,  él  estorbaría  que 
respondiesen  á  las  orillas  del  Manzanares,  indemnizán- 
dose así  cun  creces  y  asegurando  su  crédito. 
Pero  sí  lo  encerraban,  ¿qué  sucedería? 
Solo  él  tenia  suficientes  datos  para  dar  el  golpe  con 
seguridad,  porque  ya  sabemos  que  no  habia  comunicado 
al  gobierno  todas  las  noticias. 

^Caballero,  «-dijo  sin  que  le  fuese  posible  ocultar  su 
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iotranquilidad,— >lo  mismo  usied  que  el  seoor  conde... 

— Le  hemos  prometido  devolverle  la  libertad. 

—Sí. 

— Pero  después  que  hablásemos,  porque  ya  le  advertí 
que  teníamos  que  hablar  de  un  asunto  que  es  para  nos- 
otros de  gran  interés. 

— Bien,  hablemos. 

— El  sitio  no  es  el  más  á  propósito. 

— ¿Por  qué? 

~ Estamos  en  medio  de  una  carretera  continuamente 
(Tuzada  por  la  guardia  civil. 

— Vamos  á  otro  sitio;  pero  acabemos  pronto. 

— Si  usted  no  se  niega  á  lo  que  he  de  pedirle,  acaba- 
remos en  pocos  minutos. 

— No  puedo  negarme  á  nada... 

— Todos  ganaremos  así. 


CAPITULO  XXXV. 


Bl  lelor  Ifonto  «e  coDveoce  áo  qoe  do  m  le  ba  tendido  od  Uio. 


El  señor  Morato  hubiera  dado  la  mitad  de  so  vida 
por  conocer  á  aquel  hombre.  Era  indudablemente  el  que 
con  tanto  afán  habia  buscado;  pero,  ¿quién  era? 

Salieron  del  camino,  atravesando  un  terreno  pedre- 
goso, donde  no  dejaban  huellas  los  pies. 

Los  de  la  blu»a  los  siguieron  á  poca  distancia. 
A  los  diez  minutos  se  internaban  en  un  espeso  mon- 
te tfe  «•eioas. 

—Creo.— dijo  el  señor  Morato,— que  ya  podemos  ha- 
blar descuidadaiMole. 

— Bs  predio  que  antM  aompmnda  miod  <;u  verdade- 
ra sitoacion. 
—La  coapremlo. 

Tono  II.  II 
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—No. 

— |0h!...  Eslo  es  ya  demasiado... 
—Señor  Morato^  no  pierda  U3ted  la  calma  por  prime- 
ra vez  en  su  vida. 

El  jefe  de  policía  guardó  silencio. 
Continuaron  la  marcha. 

Media  hora  después  cambió  el  terreno,  atravesaron 
una  huerta  y  llegaron  á  una  casa  bastante  grande. 
El  embozado  llamó. 

Un  hombre,  también  con  antifaz,  abrió  la  puerta. 
Todos  entraron  sin  pronunciar  ana  palabra. 
— Este  debe  ser  mí  encierro, — pensó  el  señor  Mora- 
lo.— ¿Qué  piensan  exigirme? 

No  era  posible  que  lo  adivinara. 
Penetraron  en  una  habitación  regularmente   amue- 
blada, quedando  solos  el  embozado  y  el  jefe  de  policía, 
llabia  llegado  el  momento  de  salir  de  dudas. 
El  del  antifaz  se  sentó  y  dijo: 
— Descanse  usted... 
— Gracias. 

— Puesto  que  pide  usted  brevedad,  seré  breve. 
—Sí. 

— Entre  nosotros  no  hay  ningún  traidor,  porque  en- 
tonces no  estaría  usted  aquí,  sino  nosotros  en  la  cárcel. 
No  ha  sido,  pues,  el  delator  un  verdadero  Judas,  sino  un 
enemigo  que  ha  logrado  averiguar  dónde  nos  reuníamos. 
— ¿Y  qué  deduce  usted  de  eso? 
— Nada, 
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— BotoDces... 

—Quiero  solamenlo  cooocer  á  ese  eoemigo. 
Bi  jefe  de  policía  miró  coa  sorpresa  al  en  mas  cara  do. 
Éste  añadió: 

— ¿Quiéa  DOS  ha  delatado?...  Dígamelo  usted  y  le  de - 
mlferó  iomedialameoie  ia  libertad. 

—Me  pide  usted  uq  imposible. 

—¿Por  qué? 

— Por  la  sencilla  razón  de  que  lo  ignoro. 

— No  86  ofenda  usted  si  lo  dudo. 

•—Es  la  verdad  y... 

-—Señor  Clorato,  la  situación  es  demasiado  grave  para 
cometer  ligerezas,  y  me  veré  en  ia  dura  necesidad  de 
retenerlo  á  usted  basta  que  acceda  á  mis  deseos. 

•—La  delación  no  ha  sido  hecha  á  la  policía,  sino  al 
■iiliiro,  á  quien  se  entregó  una  nota  sobre  este  asunto. 

— ¿Pero  quién  se  la  entregó? 

^No  lo  8Ó. 

—¿Y  la  nota? 

— En  mi  despacho,  porque  nunca  llevo  papeles  en  mis 
bolsilloA. 

—No  tengo  derecho  para  dudar  do  las  palabras  de 
usted;  sin  embargo,  hasta  la  mentira  debe  considerarse 
ana  defensa  de  buena  lej  en  esta  clase  de  intrigas,  y  por 
oottsigoiente  puede  suceder... 

— iCaballero!... 

—No  se  ofenda  usted. 

^>Deteo  salir  de  aquí,  y  si   me  fueía  posible  COAse- 
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gairlo  con  solo  pronunciar  el  nombro  del  delator,  no  va- 
cilaría. 

— Señor  Moralo,  yo  tengo  que  dar  caenla  á  mis  com- 
pañeros de  lo  que  hago,  tengo  que  cumplir  sus  instruc  - 
ciooes,  y  no  basta  que  yo  me  convenza  si  ellos  dudan. 
No  depeo-le,  pues,  de  mí  la  resolusion,  y  lodo  lo  más 
que  puedo  hacer  es  consultarles. 

— ¿Están  cerca? 

— En  Madrid. 

— Se  perdería  mucho  tiempo. 

— Bastante,  porque  yo  no  puedo  irme  ahora. 
El  señor  Morato  díó  algunos  paseos,  mientras  en  vano 
buscaba  una  solución. 

No  babia  razones  para  hacer  desistir  de  su  propósito 
á  un  hombre  como  el  del  antifaz. 

Los  ruegos  producirían  el  mismo  resultado  que  las 
amenazas. 

De  esto  estaba  convencido  el  jefe  de  policía. 
Al  fin  se  detuvo  y  dijo: 

•-Caballero,  aunque  le  amenacen  á  usted  con  la  muer- 
te, no  dará  lo  que  no  tiene. 

— Lo  imposible  no  se  hace. 

— Pues  bien,  yo  me  encuentro  en  ese  caso:  se  me  pide 
un  imposible...  ¿Cómo  he  de  hacerlo?...  Sus  compañe- 
ros de  usted  sentirán  mucho  no  averiguar  quién  es  el  de- 
lator; pero  tendrán  que  resignarse  y  acabarán  por  auto- 
rizarlo á  usted  á  que  me  devuelva  la  libertad. 

— Tal  creo. 
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«-BotoDces... 

— No  me  atrevo  á  determinar. 

— Btttqoemos  oo  término  medio. 

— Expliqúese  usted. 

—¿Se  Baria  osted  de  ana  promesa  mía? 

— Sí, — respondió  el  embozado  sin  vacilar. 
El  jefe  de  polida  se  sorprendió ,  porque  no  esperaba 
una  respuesta  afirmativa. 

Ei  del  antifaz,  como  si  adivinara  la  sorpresa,  dijo: 

—El  señor  ooode  se  lo  perdonará  á  usted  todo  menos 
que  nos  engañe,  abusando  de  naestra  boena  fó. 

— Ciertamente. 

—Y  usted  evitará  tener  en  el  señor  conde  un  enemi- 
go persooal. 

— ¡Oh!...  Si  los  que  conspiran  no  contaran  con  un 
hombre  como  usted,  no  se  daria  mañana  el  grito  de  re- 

DOiiOD. 

«—Hago  lo  que  puedo,  no  loque  quiero,— repaso  sea» 
cillaoieDte  el  embozado,— y  por  eso  mañana  se  darádes- 
gmi  imliiwiiw  ese  grito. 

— Auoquo  en  este  D»mento  sea  oaled  mí  mayor  ene- 
migo, debo  reconocer  que  usted  vale... 

«—Volvamos  á  noesiro  asunto. 

— Prometo  hacer  todo  lo  posible  por  averiguar  el 
nombre  étk  dtlalor,  y  el  i  MiilaJo  te  eompietré  á  oste  - 
des.  para  lo  eual  do  habrá  tampoco  diflcnliades. 

—'¿Y  qoé  tdelaDtaoKW  ooo  eso? 

—No  puedo  hacer  más.  y  por  consicu lente  nada  más 
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puede  exigíraeme,  y  ana  vez  que  se  fieu  ustedes  do  mis 
promesas. . . 

— Tocamos  siempre  la  misma  dificultad. 

—¿Cuál? 

— Que  no  estoy  autorizado  para  resolver. 

— Pero... 

— Tendré  que  consultar  y  perderemos  el  tiempo. 

— Caballero... 

— No  hay  solución  posible,— replicó  el  embozado  con 
6U  fria  calma  y  poniéndose  en  pié. 
El  señor  Moralo  apretó  los  puños. 

— Usted  supondrá, — añadió  el  enmascarado, — que  no 
he  olvidado  ninguna  precaución  para  evitar  que  se  dos 
vaya  usted  sin  nuestra  licencia... 

— No  lo  intentaré,  porque  estoy  convencido  de  que 
no  conseguiria  más  que  colocarme  en  peor  situación. 

— Así  dá  usted  una  prueba  más  de  su  rara  inteligen- 
cia, que  tengo  el  gusto  de  reconocer. 

—Gracias,  caballero. 

— Con  solo  dar  una  voz  ó  tocar  á  la  puerta,  acudirán 
inmediatamente  á  servirlo  á  usted  en  cuanto  necesite. 

— ¿Y  hasta  cuándo  estaré  encerrado? 

— Mañana  iré  á  Madrid,  y  si  me  es  posible,  volveré 
por  la  noche. 

— Si  usted  quiere  tomarse  esa  molestia,  el  viaje  no  es 
largo... 

— Sus  dependientes  de  usted  se  ocupan  demasiado  de 
mí,  y  no  sé  si  mañana  mismo  me  permitirá  su  vigilancia 
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r:  y  como  algimo  de  ellos  vale  caá  Ualo  como 
osted... 

— Es  verdad. 
— Por  ejemplo,  Cautela... 
— ¿También  lo  coooce  usted? 
—A  lodos. 

El  jefe  de  policía  guardó  silencio. 

Habia  eocoalrado  uq  hombre  de  quien  le  era  impo- 
sible burlarse,  y  esto  lo  murliücaba  horriblemente. 

¿Pero  quién  era? 

El  embozado  dió  las  buenas  noches  y  salió,  cerrando 
la  puerta. 

No  tenia  que  hacer  el  señor  Morato  mas  que  refle- 
xionar, y  reflexionó. 

Disipáronse  sus  dudas  sobre  si  se  le  habia  tendido  un 
lazo. 

No,  DO  babia  lazo,  porque  entonces  los  coaspiradores 
no  hubieran  mostrado  tanto  empeño  en  averiguar  quién 
habia  sido  el  delator. 

Si  ellos  mismos  se  habían  delatado,  ¿para  qué  fingir 
que  lo  ignoraban? 

Además,  la  delación  no  tenia  ningún  objeto,  pues  el 
gaoerat  pudo  irse  de  Madrid  sin  lomarM  la  molestia  de 
dar  tto  mal  rato  á  la  policía,  exponiéndose  á  que  una 
circoostaocia  ctaiial  fruaírara  todos  kM  planeo. 

Por  el  contrarío,  lo  que  había  sacedido  era  perjvdi  - 
oial  para  los  conspiradores,  pues  se  produciría  la  alarma 
eo  el  gobierno  y  adoptarían  todas  las  precauciones  íma- 
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ginables  para  qae  la  rebelión  no  cnconlraso  eco  en  Ma  • 
dríd. 

Por  nuestra  parte  opinamos  lo  mismo,  y  como  sabe- 
mos que  el  delator  fué  don  Cándido,  estamos  muy  cerca 
de  creer  que  entre  los  conspiradores  representaba  el  pa« 
peí  de  Jadas,  y  que  dijo  la  verdad  á  don  Juan  de  Bus- 
tamante. 

No  puede  explicarse  de  otro  modo  su  extraña  con- 
ducta, y  parece  probable  que  contra  su  voluntad  se  sal  - 
vasen  los  conspiradores. 

Ahora  deberíamos  dar  á  conocer  los  verdaderos  an- 
tecedentes de  don  Cándido:  ¿no  es  verdad,  lector? 

Seguro  estoy  de  que  así  opinas;  pero  nos  es  imposi- 
ble, por  motivos  que  no  debemos  mencionar.  Lo  hare- 
mos á  su  tiempo,  y  ahora  iremos  en  busca  de  los  tres 
agentes  á  quienes  hemos  dejado  en  la  casa  de  Chamberí. 

Para  terminar  este  capítulo  diremos  que  el  señor 
Morato  pasó  más  de  tres  horas  entregado  á  sus  desagra- 
dables pensamientos. 

AI  fin,  rendido  y  convencido  de  que  le  era  forzoso 
esperar,  murmuró: 

— No  cenaré,  porque  no  tengo  apetito;  pero  me  acos- 
taré y  dormiré  para  recuperar  las  perdidas  fuerzas  y  que 
se  aclarecí  entendimiento,  porque  cuando  no  se  duerme, 
se  encuentra  uno  aturdido  y  no  sirve  para  nada. 
-  -'Y  se  acostó,  durmiendo  tranquila  y  profundamente 
á  los  pocos  minutos. 


CAPltlXO  XXXV!. 


Ui%  razoae)  para  ereer  en  la  buoaa  í¿  de  üoo  Cáudido. 


Cuando  salieron  el  embozado  y  el  jefe  de  policí.i. 
Canhde-Palo  qaedó,  segoa  costumbre,  como  una  e.^- 
Uioa. 

Pintara,  obligado  á  esperar,  ocupóse  por  segand.t 
Tez  en  examinar  el  estado  deplorable  de  su  ropa. 

Cautela,  que  ya  oada  tamia  por  su  vida  y  habia  re- 
cobrado la  tranquilidad,  empezó  á  examinar  con  dtsimu 
lo  y  cuidadosamente  á  sus  guardianes,  mientras  «iecia 
para  sí: 

—Yo  debo  conocer  á  estos  bribonea,  y  me  atrero  á 

jurar  que  uoo  de  elloe  es  Medio-  beso.  En  cuanto  al  eoi  - 

bozado  que  se  ha  ido  con  mi  jefe...  |Oht...  Su  voi,  sti 

acento...  Como  yo  m$k  btblar  ana  sola  vez  á  uoa  peí  • 

Tmi«  M.  U 
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80Da...  Sí,  sí,  es  ia  voz  dePloloski  caando  no  habla  fran- 
cés, cuando  se  olvida  de  representar  su  papel  de  extran- 
jero... ¿Y  qué  hará  con  el  señor  Moralo? 

Al  hacerse  esta  pregunta,  el  oido  delicado  de  Cao- 
tela  percibió  un  ruido  sordo  que  le  hizo  volver  la  ca- 
beza. 

— Es  un  coche, — pensó. — Bien:  mi  digno  jefe  viaja... 
No  faltaba  más  que  esto...  ¡Y  todo  por  no  escuchar  mis 
[rudenles  consejos!...  El  señor  Morato  no  vio  más  que 
el  queso  que  le  habian  puesto  en  la  ratonera,  y  yo  vi  la 
ratonera  antes  de  olfatear  el  queso...  Paciencia:  este  es 
el  único  y  triste  recurso  que  nos  queda. 

Cinco  minutos  pasaron  así. 

Entonces  dijo  uno  de  los  enmascarados. 
— Vais  á  quedar  libres.  Unos  á  otros  podéis  desataros 
y  mientras  hacéis  esta  operación,  nosotros  estaremos  le- 
jos de  aquí.  Luego,  corred,  gritad  y  haced  cuanto  se  os 
antoje.  Dejaremos  esta  puerta  cerrada;  pero  á  vosotros 
os  será  fácil  abrirla.  Con  que...  nos  alegraremos  que  os 
pase  el  susto  y  descanséis...  Hasta  la  vista. 

Y  sin  hablar  más,  salieron  de  la  habitación,  cerran- 
do la  puerta  y  echando  la  llave. 

No  perdieron  un  instante  los  agentes. 

Cautela  se  colocó  espalda  con  espalda  junto  á  Pinta- 
ra, y  éste  sintió  libres  sus  brazos  en  pocos  momentos, 
quitándose  en  seguida  el  pañuelo  que  le  tapaba  la 
boca. 

— |Mil  rayos! — exclamó  con  acento  de  lamásrecon- 
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ceolrada  ira. — ¡Oh!...  Aiguodia  sabré  quienes  son  y  me 
Us  pagarán  con  creces. 

Mientras  sus  ojos  despediao  centellas,  desaló  al  ex  • 
sacristán  y  á  Cara- de-Palo. 

Éste  ;io  (yonunció  una  palabra:  se  concretó  á  esti- 
rar los  brazos  para  devolver  á  sus  músculos  la  perdida 
elasticidad. 

Acercáronse  á  la  puerta. 

— Ahora, — dijo  Cautela, — debemos  ser  m4s  prudentes 
que  nunca,  porque  puede  suceder  que  se  nos  tienda  otro 
laio  y... 

— {Por  el  infierno! — interrumpió  Pintura,  que  estaba 
desesperado. — Déjate  de  filosofías  ni  consejos. . .  Sal- 
gamoa. 

— Aquí  tengo  ganzúas... 
— No  es  menester. 

Pintura,  con  toda  so  fuerza,  que  era  mucha,  aumen- 
tada con  la  de  su  excitación,  dio  con  un  pió  en  la 
pueita. 

La  cerradura  salló,  qnedando  el  paso  libre. 
— Mal  hecho, — murmuró  Cántela. 
— Vamos... 

— Alguien  dcl)e  quedar  aquí, — repuso  el  ex-sacriaUo, 
— porque  no  sabemos  qué  habrá  que  hacer. 
— Quédate  tú 

— Puede  estarse uirade-Palo... 
— Me  quedaré, — dijo  éste. 
Y  sacó  su  puñal. 
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Cosa  rara  fué  que  pronunciase  algunas  palabras;  pero 
era  preciso. 

Cautela  y  Pintura  salieron. 

El  primero  so  detuvo  en  la  calle,  empezando  á  exa- 
minar el  suelo  en  cuanto  se  lo  permitía  la  oscasa  claridad 
de  las  estrellas. 

Su  vista  perspicaz  descubrió  las  huellas  del  car- 
rnaje. 

— No  me  equivoqué, — murmuró,  sonriendo  con  ex- 
presión de  triunfo. 

Y  siguió  á  Pintura,  que  corria  hacia  el  sitio  doodc 
88  habian  quedado  sus  compañeros. 
—¡Se  han  ido!... 

— jSe  han  llevado  prisionero  á  nuestro  jefe f... 
Estas  dos  exclamaciones  produjeron  el  efecto  que  era 
consiguiente. 

Todos  habian  permanecido  en  sus  puestos;  pero  todos 
los  abandonaren,  agrupándose  alrededor  de  Cautela  y 
de  Pintura. 

En  los  primeros  momentos  hubo  alguna  confusión. 
Lo  sucedido  fué  referido  en  pocas  palabras. 
Inmediatamente  brillaron  las  luces  de  algunas  lin- 
ternas. 

Resonaron  algunos  silbatos. 
Respondieron  otros  eo  distintos  puntos. 
Repitiéronse  esta* señales. 

Nada  más  volvió  á  oirse;  pero  se  vieron  vagar  de  ua 
lado  para  otro,  sombras  informes. 
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A  ios  pocos  mom^atos  había  aumeaUJj  el  nújaero 
de  ageDles. 

Eotre  ellos  había  seis  guardias  civiles  envueltos  en 
soa  capoles  y  coa  la  carabioa  bajo  el  brazo. 

No  parecía  sioo  qae  U  tierra  hibia  vooiílaJo  aa 
ejército  de  faolasmas. 

Debía  esperarse  el  desórdea  y  la  falla  de  fuerza  mo- 
ral, como  sucede  siempre  que  uoa  coleclividad  pierde  sa 
jeíe  ó  cabeza  en  momentos  críticos. 

Pero  DO  sucedió  así. 

La  confusión  fué  momentánea. 

El  jefe  babia  d3saparecido,  pero  no  faltaba  otro  que 
debía  ser  obedecido  y  respetado. 

— Compañeros,— dijo  Cautela  exhalando  un  suspiro, 
— tengo  el  profundo  disgusto  di  que  me  toque  disponer, 
8i  bien  me  consuela  la  esperanza  de  que  rescataremos  á 
nuestro  dignísimo  jefe  y  no  tardaremos  en  descubrir  á 
los  criminales  y  hacerles  pagar  su  osadía. 

Todos  hicieron  una  seiíal  de  asentimiento. 
— Por  de  pronto, — añadió  el  sacristán, — el  buen  Pía- 
tura,  que  puedo  dar  explicaciones,  irá  á  llevar  la  nolicit 
al  seJtor  gobernador. 

No  bien  dicho  eiUf,  Pintura,  como  si  hubiese  recibi- 
do la  orden  del  mismo  señor  Mjrato,  «9  separó  del  gru- 
po, y  sin  cuidarse  de  buscar  sendero,  sino  siguiendo  eo 
línea  recta  hícia  la  puerta  de  Dilbao,  desapareció  entre 
las  tinieblas  y  los  accideolea  del  terreno. 

— Pues  ahora,  «dijo  CtateU,— mientras  Uegao  órde* 
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nes,  aprovecharemos  el  tiempo  en  reconocer  las  dos  ca- 
sas y  la  maldcciJa  cueva,  de  donde  miiagrosamente  he- 
mos salido  con  vida.  Entraremos  por  donde  hemos  salido» 
pues  allí  tenemos  una  escalera.  No  rae  parece  que  corre- 
mos peligro  alguno;  pero  es  prudente  ir  prevenidos.  Seis 
de  vosotros  y  dos  guardias,  conmigo,  y  los  demás  aquí 
vigilando  esta  casa  y  sus  cercanías.  Si  por  cualquiera  de 
esas  calles  ó  paseos  pasara  un  carruaje,  lo  detendréis  sin 
ningún  género  de  consideración,  ¿lo  entendéis?  sin  con- 
sideración  á  ninguna  clase  de  persona,  y  en  seguida  haréis 
la  señal  para  que  yo  acuda. 

—No  hace  mucho, — dijo  uno  de  los  agentes, — quu  por 
allí  atravesó  un  coche. 

— Lo  sé...  ¡Ah!...  En  ese  coche  iban  los  que  busca- 
mos, con  nuestro  digno  y  respetable  jefe. 

—  Entonces... 

— Dos  de  los  que  me  acompañen,  se  dedicarán  á  se- 
guir las  huellas  del  coche.  Es  cuanto  ahora  podemos 
hacer. 

—  ¡Baber  engañado  á  un  hombre  como  el  señor  Mo- 
rato!... 

— Es  increible;  pero  verdad. 

—  ¡Oh!... 

— No  lamentemos  la  desgracia:  ocupémonos  en  reme- 
diarla... Vamos. 

Cautela  designó  á  los  que  habían  de  seguirle. 
No  hablaron  más  por  entonces. 
Llegaron  á  la  otra  casa. 
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Dos  agentes   provistos  de  lialcrnas,  se  ocaparon  en 
seguir  las  huellas  del  carruaje. 

¿Uabiao  coolado  coa  esto  los  conspiradores? 
Lo  ignoramos. 

Nada  eocontraron  de  particular  ea  la  casa,  donde  ni 
muebles  habia. 

—¿lias  observado   algo? — preguntó  Cautela  á  Cara- 
de-Palo. 

Éste  movió  la  cabeza,  significando  que  no. 
El  ex-sacrislan  bajó  á  la  cueva  con  dos  de  sus  com- 
pañeros. 

Llegaron  al  sitio  donde  babia  tenido  lugar  la  lucha. 
No  vieron  mas  que  sus  linternaj,  quo  recogieroD. 
Ta  sabemos  que  los  rewólvers  hablan  desaparecido. 
Siguieron  andando. 

Todo  lo  inspeccionaba  la  mirada  esjudnüadora  ác\ 
ex- sacristán. 

Repentinamente  relumbiaroo  sus  ojos. 
—|Ah!— exclamó. 
T  se  acercó  á  unas  cajas  grandes  que  habia  en  un 
cilio  algo  mea  espacioso. 
— ¿Q  ló  es  esto?— preguntó  uno  do  ios  agentes. 
^¿No  lo  adivináis? 
—Sí,  ftí... 

^  Armas  y  municiooes  que  debian  servir  qui¿á  muy 
pronto...  E!(U{)ii'zi  á  creer  quo  no  han  sido  bd  conspira < 
dores  los  que  se  bao  delatado,  porque  todo  lo  saorifíc*')  n 
liiS  revolucionarios,  menos  las  armas. 
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— Veamos... 

— No,  DO  debemos  tocar  las  cajas.  El  señor  goberna- 
dor no  tardará  en  venir,  y  hará  lo  qae  tenga  por  coq- 
vcnicnte.  Lo  único  que  debemos  hacer  es  facilitar,  abrir 
el  camioo;  pero  lo  domas  no  es  de  nuestra  incumbencia. 
— Estas  dos  cajas  contienen  carabinas. 
— Y  estas  cuatro,  cartuchos... 
— No  03  equivocáis. 
— Continuemos. 
— Por  aquí. 

Acabaron  de  registrar  hasta  el  último  rincón  de  la 
cueva,  encontrando  otra  escalerilla,  que  daba  salida  á 
la  primera  casa. 

Todo  les  fué  ya  muy  fácil. 
Subieron. 

Las  puertas  que  estaban  cerradas,  las  abrían  con  las 
ganzúas  ó  las  palanquetas. 

Al  fin  se  hicieron  cargo  de  la  rara  distribución  de  las 
habitaciones,  y  comprendieron  cómo  se  habian  cerrado 
tras  ellos  las  puertas. 

El  mecanismo  de  la  trampa  fué  descubierto  también. 
¿Quién    habia     combinado    tan     hábilmente    todo 
aquello? 

Cautela  pensó  más  que  nunca  en  Plotoski,  y  babii 
motivos  para  pensar,  puesto  que  se  sabia  que  el  extran- 
jero era  un  mecánico  profundo. 

— Sí, — dijo  el  ex- sacristán;— todo  esto  es  obra  suya, 
veremos  si  ahora  se  deciden  á  echarle  mano,  aunque  te- 
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mo  que  llegarcaaos  lardts,  pDrqie  hibrá   dd3apare2¡cio. 

Uoa  hora  después  se  eaoDQirabí  allí  el  gobernador 
de  la  provincia  con  buen  número  de  guardias  veteranos. 

Algunos  vecinos  de  las  casas  más  cercanas  se  apcrci- 
bieroD  del  movimiento. 
— ^Qué  sucede' — se  preguntaron. 

Nadie  se  atrevió  á  salir  de  su  vivienda  para  aven* 
goarlo. 


Tai»  IL  n 


CAPITULO  XXXVII. 


Lo  que  hizo  Buítamanlc  y   el  gobieroo. 


La  Doiicia  cundió  coa  rapidez  eo  las  regiones  oü- 
cíales. 

El  suceso  era  gravísimo,  y  produjo  una  verdadera 
conmoción  entre  los  individqps  del  gobierno  y  sus  alle- 
gados. 

No  fué  don  Juan  de  Bustamaote  el  último  en  saber 
lo  que  sucedía,  pues  por  medio  de  él  se  había  hecho  la 
delación,  y  el  ministro  le  envió  recado. 

Fiel  á  su  promesa,  el  esposo  de  Clotilde  no  quiso  re- 
velar el  nombre  de  don  Cándido;  pero  más  que  nunca 
sospechó  que  éste  lo  había  engañado. 

Semejante  abuso  no  lo  perdonaba;  pero  no  era  don 
Juan  hombre  que  juzgase  con   ligereza,  y  para  adquirir 
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datos  dertos,  mandó  enganchar  su  carruaje  y  fuéá  Cham- 
berí, examinando,  en  unión  del  gobernailor,  las  dos 
casas  y  oyendo  minuciosas  explicaciones  de  boca  del  as- 
tato  Cautela. 

Sucedióle  á  Bustamante  lo  que  le  habia  sucedido 
primero  al  señor  Moralo  y  después  al  ex- sacristán,  es 
decir,  que  acabó  por  inclinarse  á  creer  que  no  eran  los 
mismos  conspiradores  los  que  so  habian  delatado,  sino 
un  enemigo  de  estos  que  ignorando  lo  más  importante, 
habia  dado  incompletas  las  noticias. 

Muy  preocupado  quedó  don  Juan,  y  después  de  al- 
gunas reflexiones,  decidió  ir  en  busca  de  don  Cándido. 

Si  éste  DO  se  encontraba  en  su  casa,  debia  sospecharse 
que  estaba  de  acuerdo  con  los  conspiradores. 

—Aprisa,  aprisa, — dijo  Bustamante  á  su  cochero  des- 
pués de  darle  las  señas  de  la  casa  del  hombre  miste  - 
rioso. 

Y  unas  veces  al  trote  y  otras  al  galope,  antes  de  diez 
minutos  los  caballos,  cubürtos  de  espuma,  se  detenian 
60  la  calle  de  la  Magdalena. 

Era  la  una  y  media  do  la  madrugada. 

Don  luán  de  Bustamante  hizo  sonar  el  aldabón  tantas 
veces  y  con  tanta  fuerza,  que  1^  portera,  aunque  contra 
sa  voluntad,  dejó  la  cama  y  acudió  presurosa,  mientra^} 
que  con  voz  soñolienta  decia: 

—¿Quién  puede  ser?.  .  Llaman  sin  concierto...  ¿Ha- 
brá fuego?...  iJcsú.',  Jesús!... 

Y  al.rió. 
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ü  istanaante  ealró,  y  míeolras  alargaba  á  la  portera 
UD  duro,  ie  dijo: 

—  Perdone  usted;  pero  necesito  ver  ahora  mismo  á 
don  Cándido...  Voy  á  subir...  Espéreme  usted  alguQOf 
minutos. 

A  un  hombre  que  va  en   carruaj.3  y  que  pnucipia 
dando  veinte  reales,  no  puede  reconvenírsele. 

La  portera,  aturdida,  siguió  con  la  luz  al  caballero, 
que  sabía  de  dos  en  dos  los  escalones. 

Comohcibia  hecho  abajo,  hizo  arriba,  y  llamó  repelida 
y  fuertemente  á  la  puerta  de  la  habitación  de  don  Cán- 
dido. 

— ¿Quién  es?— preguntó  una  voz  soñolienta. 

— Abra  usted...  Soy  yo...  Busiamante. 
Oyóse  una  exclamación  de  sorpresa. 

— Ya  ve  usted, — dijrj  la  portera. — el  señor  don  Cán- 
dido se  recogió  á  la  hora  de  costumbre,  en  seguida  se 
acoslaria,  y  le  ha  cogido  en  lo  mejor  del  sueño, 

— Pero  saldria  d3?pue3, — okservó  don  Juan. 

— No,  señor...  Daspaes  no  ha  salido  nadie  más  que 
ese  condenado  francés,  que  no  sé  si  habrá  vuelto;  pero 
conopasi  machas  noches  fuera  de  casa... 

— Pioloski, — murmuró  don  Juan. 

— Así  se  llama..    ¿Lo  conoce  usted? 
Se  abrió  la  pu?rta  de  la  habiíacion  da  don  Cándido, 
y  éste  apareció  con  una  luz  y  á   medio  vestir,  diciendo 
con  acento  dj  profunda  sorpresa: 

—¡Señor  don  Juan!... 


~\ 
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— Perdone  asled... 

— Entre  usled...  ¿Qué  sucede?...  Está  usted  agitado... 
Don  Juan  entró  y  6jó  una  mirada  escudriñadora  en 
el  boncbre  misierioso;  pero  éste,  repelimos,  no  expre- 
saba más  que  la  sorpresa,   y   parecía  que  sus   ojos,  algo 
iHOchados,  probaban  el  sueño  interrumpido 
— No  esél,~dijo  para  sí  Bustamante. 
Pero  como  tenia  que  jusliücar  su  visita,  añadió  en 
▼oz  alia: 

-—Vengo  á  darle  á  usled  una  mala  noticia;  pero  le  ia- 
leresa  demasiado,  y  no  be  querido  esperar  á  mañana. 
— No  acierto... 

^Los  conspiradores  se  bao  burlado  de  !a  poiicia,  se 
han  escapado,  y  se  han  llevado  prisionero  al  señor  Uo- 
ralo... 

— jAb!...  ¡3e  han  e?capadoI— exclamó  don  Cándido, 
apretándolos  puños. 

Y  como  SI  estuviese  en  el  mayor  grado  de  de>e^, 
ración,  empezó  á  dar  vueltas  por  el  aposento,  repitiendo 
aÍD  cesar: 
—¡Se  han  ido!...  |Oht...  ¡Se  han  ido! 
Trascurrieron  algunos  minutos  antes  de  qae  se  sose- 
gara y  pudiera  escuchar  la-i  explicaciones  do  don  Juan. 
Éste  rcGrió  con  toda  exaclilud  lo  que  habia  sucedido. 
—Caballero,— dijo  don  Cándido, —  yo  no  sabia  más 
sino  que  allí  debían  reunirse  los  coospiíadures.  E>4o  era 
bastante;  pero  el  jefe  de  policía,  á  pesar  de  toda  su  as- 
lucia  y  de  toda  su  esperiencia,  se  ha  dejado  engauar. 
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Está  visto  que  la  policía  en  España  no  sirve  más  qoe 
f)ara  cometer  torpezas  y  producir  escándalos.  jGuando 
pienso  que  quizá  no  se  nos  presente  otra  ocasión  como 
esta!...  Me  resignaré  y  esperaré;  pero  mi  odio  es  ahora 
mayor  que  nunca. 

Era  preciso  convencerse  de  que  don  Cándido  decia 
la  verdad. 

Buslamante  volvió  á  quedar  pensativo. 
No,  no  habia  motivos  para  acusar  al  hombre  miste- 
rioso. 

Éste  habia  adquirido  noticias  sobre  la  reunión  de  los 
conspiradores  y  las  habia  comunicado. 
¿Debia  ser  responsable  de  lo  demás? 
Convencida  ó  casi  convencido  de  qtie  don  Cándido 
era  inocente,  don  Juan  se  dispuso  á  salir. 
— ¿Ya  se  va  usted? 
— Sí,  aún  tengo  que  ver  al  ministro. 
— Lo  único  que  me  consuela  es  que  el  gobierno  po  - 
drá  ahora  evitar  el  golpe. 
— Tal  creo. 

La  conversación  no  tenia  ya  objeto. 
Bustamanle  se  despidió  y  salió. 
Eatretaoto  se  tomaban  todas  las  precauciones  ima- 
ginables. 

Las  tropas  de  la  guarnición  se   ponian   sobre  las 
armas. 

El  telégrafo  trasmiiia  sin  cesar  órdenes. 

La  policía  se  apoderaba  de  las  personas  que  por  sos 
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antocedenles  políticos  infandiaa  sospechas,  y  en  fin,  se 
hacia  todo  lo  que  debía  hacerse  y  mucho  mas  da  lo  qae 
se  debia. 

Bien  puede  decirse  que  de  las  ranchas  personas  de  - 
tenidas  aquella  noche,  poquísimas  ó  ninguna  dejaban  de 
•er  inocentes. 

Faertes  patrullas  de  guardia  civil  recorrian  las  calles. 
No  hay  que  decir  que  la  casa  del  conde  fué  invadida 
también  por  los  agentes  de  la  autoridad. 
Pero,  ¿y  el  conde? 

Se  dudaba  en  cuanto  al  punto  á  que  se  habla  díri  - 
gido. 

De  las  huellas  del  coche  nada  pudo  deducirse,  por- 
qoe  á  poca  distancia  de  la  población  se  confundian  con 
otras  muchas. 

Cántela  representaba  nn  gran  papel. 
Era  entonces  el  jefe  ó  poco  menos. 
G)n  él  se  enlendia  el  gobernador,  y  aun  tovo  la  hon- 
ra de  conferenciar  con  el  ministro. 

—Esto  durará  algunas  horas, — dijo  para   sí  el  ex- 
sacrístan.—Debo  aprovecharlas. 

T  presentó  al  gobernador  an  papel  donde  habia  es- 
critos tres  nombres,  dicióndole: 

—Sí  vuecencia  no  me  autoriza  para  detener  á  estas 
personas,  puede  darse  por  inútil  todo  lo  hecho. 

El  gobernador  leyó  y  su  frente  se  contrajo,  porqae 
entre  aquellos  nombres  estaba  el  del  hijo  de  Clotilde. 
Los  otros  dos  eran  los  do  Plotoski  y  Luciano  Mario. 
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{Prender  al  hijo  de  don  Juaa  de  Bustamantel 
Eslo  DO  era  posible  hacerlo  sio  consultar  al  ministro. 
El  gobcirnador  entró  en  explicaciones  con  Cautela. 
Ya  conocemos  la  habilidad  de  éste,  y  como  era  de 
esperar,  la  consulta  dio  el  peor  de  los  resultados. 
Y  así  pasaron  las  horas  y  se  acercó  el  dia. 
La  aurora  sonrió. 
El  primer  rayo  de  sol  se  dejó  ver. 
Los  hombres  políticos  de  importancia  y  que  apoya- 
ban al  ministerio,  no  se  hablan  acostado:  iban  y  venían 
sin  cesar  á  los  miaisterios,  á  palacio   y  al  gobierno  de 
provincia. 

Recibiéronse  al  fin  noticias  y  se  oyó  pronunciar  la 
palabra  rebelión. 
¡Rebelión! 
— Sí,— se  dijo,— ^una  sublevación  militar. 
— ¿Y  quién  está  á  la  cabeza? 
— El  general  Prim. 
— ¿Qué  piden? 
— Aún  no  se  sabe. 
La  noticia  cundió  con  rapidez. 
No  se  habló  de  otra  cosa,  y  todos  hacían  la   misma 
pregunta. 

— ¿Qué  piden,  qué  quieren? 

— Parece  que  dan  el  grito  de  ¡viva  la  hbertad  y  aba  • 
jo  el  ministerio! 

Esta  contestación  era  escuchada  coo  la  más  fría  iodi  • 
ferencia. 
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Empezaron  á  circular  algunos  impresos  con  el  nom- 
bre de  don  Juan  Prim ;  pero  en  semejante  escrito  no  se 
hacia  más  que  acusar  á  los  gobiernos  por  los  abusos 
qoe  se  habian  cometido. 

¿Qué  más? 

El  pueblo  echaba  de  menos  algo,  por  más  que  no 
supiese  lo  que  era. 

Se  leyó  con  curiosidad. 

Tal  vez  el  pueblo  se  equivocaba ;  pero  es  lo  cierto 
que  el  asunto  no  le  pareció  una  cuestión  de  verdadera 
política,  sído  una  lucha  de  personas,  que  no  podia  dar 
otro  resultado  que  el  trinofo  de  los  unos  y  la  derrota  de 
los  otros,  sin  qoe  se  remediaran  los  males  que  nos  afli- 
gían* 

Los  vaticinios  de  don  Cándido  se  cumplian. 

El  pueblo  no  se  movió,  y  lo  que  es  más,  no  mostró 
deseos  de  moverse. 

Preciso  es  desengañarse:  lo  que  al  pueblo  le  falta  de 
inteligencia  y  de  iastruccion,  le  sobra  de  instinto. 
— ¿Qué  ganaremos?— se  preguntabau  todos. 

No  era  posible  responder  satisfactoriamente,  porque 
la  verdad  es  que  el  triunfo  de  la  sublevación  no  hubiera 
producido  más  resoltados  políticos  que  un  cambio  de  mi- 
nisterio. 

El  presiipa«ito  hobiert  puido  de  unas  manos  á 
otras. 

Hé  ahí  todo. 

Y  el  pueblo  dijo: 

Tomo  fl.  34 
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— Puesto  que  el  biea  ó  el  mal  ba  de  ser  para  ellos, 
que  ellos  se  arreglen  como  puedan. 
Sí,  ellos  debian  arreglarse. 

El  general  Prim  se  encontró  aislado  con  un  puñado 
de  hombres. 

Los  que  habían  prometido,  no  cumplían,  y  alganos 
que  quisieron  cumplir,  no  pudieron. 

Eq  vano  esperaron  los  sublevados  noticias  favo- 
rables. 

No  recibieron  mas  que  esta:  «Madrid  está  completa- 
mente tranquilo.» 

— ¿Pero  no  muestra  el  pueblo  simpatías  por  nosotros? 
— El  pueblo  muestra  grandísima  curiosidad,  y  se  ale- 
gra mucho  de  que  la  sublevación  no  haya  tenido  lugar 
en  las  calles  de  Madrid. 

El  general  Prim  comprendió  perfectamente  su  sitoa* 
cion. 

No  debia  esperar  á  las  tropas  que  habian  salido  de 
Madrid  para  atacarlo,  porque  no  contaba  con  fuerzas 
para  resistir  el  ataqne. 

A  él  le  sobraba  valor  para  todo;  pero  esto  no  era 
suficiente. 

La  derrota  material  tras  la  derrota  moral  hubiera  sí- 
do  horrible. 

Siguiendo  nuestro  propósito  de  ser  justos,  consigna- 
remos que  muchos  de  los  que  habian  prometido  ayuda, 
abandonaron  en  el  momento  crítico  al  general  Prim. 
Pero  este  es  el  inconveniente  de  intentar  una  revo- 
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luoioD,  DO  coQlaado  con  la  fuerza  de  las  ideas  y  la  jus- 
ticia, sino  coa  el  apoyo  que  han  de  prestar  determinadas 
personas  por  miras  particulares. 

Eq  tan  crítica  y  amarga  situación,  no  quedaba  más 
recurso  qoe  la  retirada. 

Sin  embargo,  en  el  carácter  del  conde  de  Reus  no  es- 
taba el  darse  por  vencido  con  facilidad. 

Emprendió  la  marcha  con  su  pequeño  ejército,  espe- 
ranzado en  animar  con  su  presencia  á  los  vacilantes  ó 
tímidos. 

¿No  responderían  algunas  poblaciones  al  grito  de  li- 
berlad? 

No,  porque  se  ofrecia  demasiado  poco  á  precio  exor- 
bitante. 

Esta  era  la  teoría  del  señor  Morato,  calificada  de  su- 
tileza por  el  conde. 

Desgraciadamente  para  éste,  la  sutileza  era  una  ver- 
dad, que  debia  quedar  probada  con  los  sucesos. 

Tenemos  que  interrumpirnos  para  ocuparnos  de 
Cautela  y  sos  víctimas. 


CAPITULO    XXXVIII 


Cómo  se  hacia  justicia. 


La  silDacion  era  demasiado  grave  para  que  el  go- 
bierno 86  detuviera  ante  coasideracioDes  de  ningún 
género. 

El  gobernador  habló  con  el  ministro  y  éste  con  do» 
Joan  de  Bustamante. 

El  ministro  probó  que  Alberto  conspiraba,  lo  probó 
tan  claramente  como  dos  y  dos  son  cuatro,  y  no  solo  que 
conspiraba,  sino  que  habia  sobrados  motivos  para  creer 
qoe  estaba  de  acuerdo  con  los  sublevados. 

El  dia  anterior  hablan  visto  por  la  mañana  entrar  at 
joven  en  casa  de  uno  de  los  hombres  importantes  que  se 
babian  unido  á  Prim. 

Por  la  tarde  se  le   vio  pasear  en  el  Retiro  con  dos- 
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|)eríod¡slas  sospechosos,  uno  de  los  cuales  tambiea  se 
-encontraba  con  los  sublevados,  y  por  último,  á  la  noche 
y  después  de  las  diez  y  inedia  lo  hablan  encontrado  coa 
su  amigo  Marín  al  final  de  la  calle  de  San  Bernardo  y 
como  si  se  dirigiesen  á  Chamberí. 

Todo  esto  era  verdad  y  Alberto  no  lo  negaba;  pero 
sí  negaba  que  conspirase,  ni  mucho  menos  que  tuviese 
de  la  sublevación  más  noticias  de  las  que  todo  el  mundo 
tenía. 

En  vano  daba  explicaciones  sobre  sus  visitas  y  ase- 
guraba qtie  sin  más  objeto  que  el  de  andar  habla  vaga- 
do con  Marin  por  la  calle  de  San  Bernardo  y  sus  alre- 
dedores, yendo  á  parar  á  las  once  al  café  de  la  Luna,  y 
retirándole  á  su  casa  después  de  las  doce. 

Esto  era  verdad. 

Sin  embargo,  don  Juan  decía: 
—Natural  es  que  niegue. 

Y  quedó  convencido  de  que  Alberto  conspiraba. 

A  pesar  de  esto,  quiso  salvarlo;  pero  no  estaba  con- 
vencido de  la  inocencia  del  jóvoo,  le  faltaba  fuerza  mo- 
ral para  defenderlo  con  firmeza. 

Lo  único  que  consiguió,  fué  que  no  se  hiciese  coa 
Alberto  más  que  obligarle  á  salir  inmadia'amente  de 
Madrid,  estableciéndose  en  cualquiera  provincia  del 
Norte  y  siendo  vigilado  por  la  autoridad  hasta  que  la 
sublevación  fuese  vencida. 

Esto  era  mucho  conceder  para  un  gobierno  como 
aquel,  era  mucho  y  babia  que  agradecerlo. 


270  LA   POLÍTICA 

En  cuanto  á  Luciano  y  Plolobki,  el  ministro  no  quiso 
tmsigir. 

¿Qué  babia  de  bacer  don  Juan  si  sus  ideas  eran  las 
mismas  del  gobierno,  si  creia  de  buena  fé  que  era  preci- 
so obrar  con  energía  para  salvar  la  sociedad  amenazada? 

Babia  dado  muchos  consejos  á  Alberto,  recurriendo 
además  á  la  influencia  de  Clotilde;  pero  todo  babia  sido 
en  vano.  El  joven  babia  ya  dicho  clara  y  terminante  > 
mente  que  no  retrocedería. 

Don  Juan  y  Alberto  eran  ya,  más  que  otra  cosa,  dos 
adversarios  políticos. 

No  se  odiaban;  pero  no  se  amaban  con  la  ternura 
que  antes. 

Aseguró  Bustamante  que  el  joven  saldria  de  Madrid 
aquella  misma  mañana,  porque  no  creyó  que  sus  órdenes 
dejasen  de  obedecerse. 

En  esto  se  equivocaba,  porque  Alberto  debia  re- 
sistir. 

Dado  el  primer  paso,  se  dá  el  último. 

Una  vez  que  Alberto  se  babia  colocado  en  una  situa> 
cion  clara  con  respecto  á  Bustamante,  no  guardarla  con- 
sideraciones mas  que  basta  cierto  punto. 

Esto  lo  adivinó  el  ministro;  pero  accedió,  reserván- 
dose bacer  lo  que  creyera  conveniente. 

Tal  era  la  situación  al  amanecer,  hora  en  que  don 
Juan,  preocupado,  atormentado,  trastornado,  volvió  á  sa 
casa. 

Ki  Clotilde  ni  Alberto  se  hablan  acostado. 
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B  desgraciado  joven  debía  partir  en  el  trea  de  las 
ocho  de  la  mañana,  y  por  consiguiente  no  habia  tiempo 
que  perder. 

Don  Juan  refirió  brevemente  lo  que  habia  sucedido, 
exponiendo  la  gravedad  de  la  situación,  y  la  dura  ne- 
cesidad en  que  el  gobierno  se  vcia  de  acadir  á  medios 
extraordinarios  para  evitar  que  la  sublevación  de  Aran- 
joec  86  convirtiese  en  revolución  asoladora. 

Concluido  este  relato,  guardó  silencia  por  a1gun^»s 
minutos,  y  luego  dijo: 

— Prestadme  atención,  porque  aún  be  de  hablar  de  lo 
más  desagradable,  y  si  queréis  hacerme  un  gran  benefi- 
cio, no  me  exijáis  muchas  explicaciones,  porque  así  seria 
doblemente  atormentadora  la  agitación  de  mi  espíritu. 
La  frente  de  Alberto  se  contrajo. 
No  adivinó  lo  que  Bustamante  iba  á  decir;  pero  sí 
qae  se  trataba  de  él. 

Clotilde  palideció,  porque  comprendió  que  las  ideas 
políticas  de  su  hijo  debiaa  ser  el  asoato  de  que  se  iba  á 
tratar. 

Cualquiera  que  fuese  el  terreno  donde  don  Juan  se 
colocase,  el  resultado  tenia  qae  ser  muy  desagradable 
y  divorciar  más  y  más  moralmente  á  los  que  debian 
considerarse  unidos  con  los  más  estredios  lazos  de  ler- 
oora. 

Ni  )a  madre  di  ci  injo  hicieron  ninguna  observación: 
esperaron  silenciosamente. 

—Mi  querido  Alberto, — añadió  don  Juan,— te  hago 
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la  justicia  de  creer  qoe  tú  se  la  haces  á  mU  seotimieatos 
coa  respecto  á  tí. 

—Ha  hecho  usted  por  mí  lodo  lo  que  puede  hacer  uq 
padre, — respondió  el  joven,— lo  reconozco  y  lo  recono- 
ceré sin  que  ninguna  ciase  de  circunstancias  inílayaa 
sobre  mis  opiniones  y  sentimientos  sobre  este  punto. 

— En  cambio  tú  me  has  amddo  siempre  coa  la  ternura 
de  un  hijo,  sin  que  haya  iollaido  en  nada  la  situacioo 
algo  violenta  ei^  que  respectivamente  nos  ha  colocado 
esa  calamidad  humana  que  se  llama  política. 

— Pues  bien,  padre  mió,  seguros  de  la  rectitud  de 
naestras  intenciones,  y  de  que  la  política  es  entre  nos- 
otros una  cuestión  completamente  ageaa  á  nuestro  cora  - 
zon;  seguros,  yo  de  que  siempre  será  usted  para  mí  ua 
padre,  y  usted  de  que  yo  lo  amaró  siempre  con  la  más 
profunda  ternura  y  lo  respetaré  como  buen  hijo,  pode- 
mos hablar  sin  temor  alguno,  porque  bien  podrá  suceder 
que  no  nos  pongamos  de  acuerdo;  pero  siempre  seremos 
el  uno  para  el  otro  lo  que  hemos  sido. 

— Tus  palabras  me  hacen  un  gran  bien. 

— Padre  mió... 

— Escúchame,  Alberto. 

— Ya  escucho, — respondió  el  joven  inclinando  respe- 
tuosamente la  cabeza.    * 

— Tú  haces  lo  que  yo  hago,  es  decir,  trabajas  en  fa- 
vor del  triunfo  de  tus  ideas  políticas,  porque  crees  que 
así  contribuyes  á  la  felicidad  de  tu  patria.  Como  no  te 
mueven  ambiciones,  ni  mezquinos   intereses,   de  nada 
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puede  acnsártese,  nada  puedo  echarte  en  cara  por  más 
qfoe  rae  sea  sensible  que  uo  profeses  mis  doclrinas,  que 
•o  esléa  i  mi  lado  en  esta  cuestión. 

—Es  usted  justo,  y  se  lo  agradezco:  nada  puede  echár- 
seme eo  ca(a,  porque  no  trabajo  para  engrandecerme, 
ano  para  hacera  mi  patria  un  beneficio,  porqao  creo  de 
buena  (é  que  la  cau^a  del  pueblo  es  la  causa  de  la  jus- 
ticia. Tal  vez  me  rqui\oque... 

-—No  podemos  ser  jueces  imparciales  en  esta  cuestión. 

—Vuelvo  á  escuchar. 

—Trabajas  y  luchas,  y  ya  sabes  que  en  toda  lucha  se 
puede  vencer  y  ser  vencido,  ya  sabes  que  en  esta  clase 
de  luchas,  hay  momeotos  en  que  toca  perder,  y  se  sufre 
con  la  esperanza  de  ganar. 

— Ciertamente. 

— No  pretenderes  seguir  triunfante  y  sin  ningún  ia- 
coDvenienle  ni  tropiezo  hasta  el  Cn  de  tu  caaiino. 

— No  pretendo  semejante  locura. 

—Otro  eo  tu  situación  hubiese  experimentado  ya 
graves  desgracias,  mientras  que  tú  no  has  tenido  que 
Sufrir  sino  algunas  contrariedades.  Algún  dia  triunfarán 
tos  ideas,  y  eutonoes  te  considerarás  feliz;  pero  entre* 
tanto... 

—¿Se  míenla  cometer  al|^una  injualicia  como  la  que 
el  pasado  verano  me  obligó  á  salir  de  la  corto? 

— ¿Pretenden  que  el  gobierno  uo  se  defienda? 

^ Debe  defenderse;  pero  ser  justo:  Cítá  en  so  dere- 
cho de  castigar  ¿  los  que  le  ataquen;  pero  á  loa  que  nada 
Tomo  II.  t5 
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hacen  contra  él,  á  los  que  nó  han  cometido  otro  crimen 
que  el  de  tener  éstas  ó  las  otras  ideas  en  política;  á  los 
que  no  lo  atacan  sino  en  el  terreno  de  la  razón,  frente  á 
frente,  á  cara  descubierta  y  á  la  luz  del  dia,  á  esos  debe 
dejarlos  tranquilos,  porque  no  hacen  más  que  lo  que  tie- 
nen dercoho  para  hacer. 

— Tú  estás  en  relaciones  con  los  que  conspiran  y  tra  • 
zan  planes  revolacionarios. 

^Yo  tengo  muchos  amigos,  y  osted  que  defiendo  al 
gobierno,  usted  que  tiene  esas  ideas  que  se  llaman  de 
orden,  también  está  relacionado  con  los  que  conspiran, 
algunos  de  ellos  son  amigos  de  usted,  á  muchos  los  vi- 
sita, y  con  su  trato  se  complace:  si  esto  es  un  delito... 

— No,  no  son  un  delito  las  afecciones;  pero  tu  trato  con 
esas  personas... 

—  Es  de  pura  amistad. 

— Ayer  has  visitado  á  uno  de  ellos,  has  paseado  con 
otros  dos... 

— Y  no  nos  hemos  ocupado  de  la  política. 

— Anoche  á  las  diez  y  media  te  dirigías  á  Chamberí 
con  tu  amigo  Luciano... 

— Es  verdad,  ó  más  bien  tiene  apariencias  de  verdad, 
porque  si  vagábamos  por  la  calle  de  San  Bernardo  y  sus 
alrededores,  no  nos  dirigíamos  á  Chamberí,  donde  nada 
teníamos  que  hacer,  donde  no  habíamos  de  pasear  á  se* 
mejante  hora  y  en  una  noche  de  invierno. 

— Encuentro  natural  y  hasta  justo  que  niegues. 

— A  usted  nada  le  negaría. 
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—No  pongo  en  dada  tus  palabras;  pero  debes  reco- 
nocer que  las  apariencias  no  te  favorecen,  y  que  dados 
los  antecedentes  sobre  política,  y  en  vista  de  los  sucesos 
de  la  pasada  noche,  es  lógico  sospechar  y  aun  creer  que 
eatifl  de  acuerdo  con  los  sublevados. 

—Lógico  será;  pero  una  vez  que  yo  aseguro  á  usted 
lo  contrario... 

—Me  basta. 

— Entonces. . . 

— El  gobierno  da  más  crédito  á  lo  que  vé  que  á  lo 
qie  86  le  dice,  porque  un  juez  no  puede  fallar  más  que 
en  virtud  de  pruebas. 

La  frente  de  Alberto  volvió  á  contraerse. 
Qotilde  se  exlremeció,   pero  siguió  guardando  si- 
lencio. 

— Y  bien, — repuso  el  joven  después  de  algunos  ins- 
tantes,— ¿han  adoptado  alguna  resolución  con  respecto 
á  mí? 

—Sí. 

—(Ah!— exclamó  al  fin  Clotilde,  fijando  en  su  esposo 
ana  mirada  de  terror. 

—Tranquilízale,— reposo  don  Juan, — que  aunque  es 
desagradable  lo  que  debe  suceder,  no  puede  sin  embar- 
go, oonsidararae  ona  desgracia.  Otros  infelices  cstáu  á 
estas  horas  en  on  calabozo,  algunos  irán  á  presidio,  y 
DO  pocos  serán  llevados  lejos  de  su  patria. 

Esto  recordó  á  Clotilde  la  suerte  de  su  primer  esposOr 
qne  también  había  sido  deportado. 
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La  desdichada  tembló  y  siguió  escuchando  con  afaD 
y  miedo. 

— Pero  con  nuestro  hijo, — añadió  Bastamanle, — se 
hace  una  excopcion,  y  si  no  se  hubiese  hecho,  yo  seria 
ya  el  primer  enemigo  del  gobierno. 

— No  quiero  agradecer  nada  á  esos  hombres,— repli- 
có ásperamente  Alberto. 

— Bien;  pero  yo  he  cumplido  mi  deber,  evitándote 
desgracias... 

— ¿Qué  han  determinado? 

— Debes  salir  de  Madrid  hoy  mismo  en  el  tren  que 
partirá  á  los  ocho... 

—¡Oh!... 

— Y  para  que  no  tengas  el  disgusto  de  que  te  acom- 
pañen \oi  agentes  de  la  autoridad,  yo  he  prometido  ea 
tu  nombre... 

— jMo  arrebatan  á  mi  hijol— interrumpió  Clotilde  sía 
poder  contenerse. 

Y  fijó  en  su  esposo  una  mirada  ardiente  y  terrible. 
Alberto,  exaltado,  se  olvidó  de  todas  las  considera- 
ciones que  debia  guardar,   y  apretando  los  puños,  ex.- 
clamó  con  iracundo  acento: 

— No,  no  saldré  de  Madrid  si  no  me  sacan  á  la  fuer- 
za; no  me  separaré  de  mi  madre  si  no  me  separan... 

— ¡Alberto! 

— No, — volvió  á  decir  el  joven  con  energía. 

— ¡Alberto,  Alberto!— exclamó  don  Juan  con  acento 
que  revelaba  lo  mismo  el  dulor  que  la  ira. 
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— Ea  vaiK)  ioteolará  asted  persuadirme... 
—He  dado  mi  palabra... 

—¿Y  por  qué  ha  respondido  usted  de  mis  acciones?... 
No  be  fallado  á  mis  deberes,  se  me  calumnia... 
— Te  condenan  las  apariencias. 
"Se  comete  un  abuso... 
— El  gobierno  no  puede  de  otro  modo  combatir  la  re* 

TOlociOD. 

—¿Y  he  de  ecr  yo  víctima  de  sus  ambiciones  y  de  sus 
torpezas?...  No  puedo  defenderme;  pero  protestaré  con 
mi  conducta  y  no  saldré  de  Madrid  si  no  emplean  la 
fuerza...  No,  no  quiero  excepciones  en  mi  favor;  lo  que 
otros  desdichados  sufran,  yo  lo  sufriré  también;  no  quie- 
ro excepciones,  no  quiero  gracias,  y  así  el  dia  de  la  jus- 
ticia no  tendré  deudas  de  gratitud  que  pagar  y  podré  ser 
inexorable. 

En  pocos  momentos  habia  pasado  el  joven  de  la  tran- 
quilidad al  trastorno,  de  la  calma  al  mayor  grado  do 
exaltación. 

Esto  DO  era  en  él  sorprendente:  lo  conocemos  ya  y 
nbemos  coán  fácilmente  iba  hasta  el  ultimo  extremo,  lo 
mismo  en  la  ira  y  la  desesperación,  que  en  la  dulzura. 

Sos  negros  ojos  relumbraban  como  dos  luces  fosfóri-' 
cas,  y  sus  pnños  temblaban  de  coraje. 

Una  vez  en  semejante  estado,  era  imposible  hacerle 
desistir. 

Cuando  adoptaba  ona  resolacioo,  ante  nada  retrocó* 
dia  Di  se  detenía. 
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Don  Juan  sabía  esto  perfeclamenle. 

¿Qué  medios  emplear  para  hacer  que  Alberto  com- 
prendiese, DO  solo  sa  conveniencia,  sino  la  de  todos? 

Ninguno. 

Ni  los  ruegos  ni  las  amenazas  darian  buen  resoltado, 
porque  los  ruegos  no  los  escucharía,  y  le  sobraba  va- 
lor para  reirse  de  las  amenazas. 

Si  algo  habia  de  conseguirse  era  preciso  dejarlo  has- 
ta que  se  hubiese  calmado  aquella  exaltación. 

Empero  no  habia  tiempo  para  esto,  porque  se  acer- 
caba la  hora  y  era  preciso  determinar  inmediatamente. 

Don  Juan  miró  al  reloj. 
— Más  do  las  siete  y  media, — murmuró  con  voz  som- 
bría. 

Y  haciendo  esfuerzos  para  dominarse,  dirigióse  á  CIo« 
tilde  y  le  dijo: 

— Si  Alberto  no  cede,  la  policía  no  tardará  en  pre- 
sentarse, porque  el  gobierno  llevará  sus  consideraciones 
hasta  cierto  punto;  pero  cumplirá  sus  deberes,  porque  es 
preciso  que  haga  todo  lo  que  es  imaginable  para  salvar- 
nos de  la  anarquía  que  nos  amenaza.  Puesto  que  mis 
consejos  se  desoyen,  emplea  tú  la  influencia  de  madre, 
habla»  no  á  la  razón,  que  está  ofuscada,  sino  al  corazón 
de  tu  hijo,  .y  le  harás  ua  beneQcio  inmenso.  Cuando  vi- 
ne, mandé  mudar  los  caballos,  y  el  carruaje  debe  espe- 
rar... He  hecho  todo  lo  que  he  podido,  he  cumplido  mis 
deberes,  he  satisfecho  los  deseos  de  mi  corazoa,  y  mi 
conciencia  está  tranquila. 
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BustamaDle  dio  on  paso  hacia  la  pacrla. 
— Espera, — le  dijo  Clotilde  deteniéodolo. 

Eq  aqael  momento  se  presentó  od  criado. 
— ¿Qué  quieres?— le  preguntó  ásperamente  don  Juan. 
— Acaba  de  llegar... 
— No  recibo  á  nadie. 
— Señor... 

—A  nadie,  ya  lo  he  dicho:  sea  quien  fuere,  responde 
qoe  estoy  muy  ocupado. 
— Es  un  inspector... 
—¡Ah!— exclamó  Clotilde  con  acento  de  terror. 

Bustamante  dirigió  al  joven  una  mirada  muy  signi- 
ficativa, una  mirada  que  queria  decir: 
— Ha  llegado  el  momento:  elige. 

Por  toda  respuesta  dijo  Alberto  sin  vacilar: 
— Aquí  estoy...  Que  entre  ese  hombre. 


CAPITULO  XXXIX. 


Sigaeo  los  actos  de  jasticia. 


Los  tres  fijaron  la  mirada  en  la  paerta. 

No  pasaron  muchos  segundos  sin  que  se  presentase 
el  inspector. 

Bien  sabia  í^ste  adonde  iba,  y  aun  cuando  habia  re- 
cibido órdenes  terminantes  con  respecto  al  joven,  por 
conveniencia  propia  debía  mostrarse  respetuoso,  porque 
don  Juan  de  Bustamante  no  le  petdonaria  la  más  leve 
falta  de  atención. 

En  otra  parte  hubiera  entrado  el  inspector  como 
estos  funcionarios  lo  hacian  casi  siempre,  sin  guardar 
consideración  alguna,  con  ofensiva  altivez  y  expresán- 
dose con  dureza;  pero  allí,  con  el  sombrero  en  la  mana 
y  haciendo  profundas  reverencias,  dijo: 
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— Señor  don  Juan,  perdóaeme  usía;  pero  las  órdenes 
qoe  be  recibido  son  de  tal  naturaleza,  quo  no  puedo  de- 
jar de  cumplirlas.  Se  mo  mandó  esperar  en  la  calle 
basta  las  siete  y  media,  bora  en  que  debia  retirarme  si 
había  usted  salido  con  su  señor  hijo.  He  dejado  pasar 
algunos  minutos,  y  aunque  be  visto  el  carruaje  prepa- 
rado... 

—Ha  hecho  usted  bien  en  subir, — replicó  don  Juan, — 
porque  el  primer  deber  de  usted  es  cumplir  las  órdenes 
de  sus  jefes.  Le  agradezco  esos  minatos... 

— Yo  soy  e!  agradecido  á  las  bondades  de  usía,  y 
Crancamento,  esta  orden... 

— ¿Viene  usted  por  mí?— preguntó  Alberto  sin  poder 
contenerse. 

—Caballero, —  respondió  el  inspector, — vengo  ante 
iodo  á  saber  si  ha  determinado  usted  salir  de  Madrid  en 
el  tren  quo  parte  á  las  ocho  y  veinte  minutos  de  la  esta- 
ción del  Norte.  Si  tiene  usted  la  bondad  de  contestarme 
afirmativamente,  ha  concluido  mi  comii^ion  y  no  tendré 
que  hacer  mas  que  pedir  á  usted  perdón  por  haberlo 
molestado  contra  mi  voluntad. 

—•¿Y  si  respondo  negativamente? 

— En  eso  caso  y  con  el  mayor  di.«guslo  comunicaré  á 
usted  las  inMrucciones  que  he  recibido. 

—¿En  qué  consisten? 

—En  nada,  si  ha  de  emprender  osteJ  el  viaje. 

—He  resuelto  quedarme. 

—  Señor  don  Alberto... 

Tomo  II.  16 
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— Acabe  usted, — dijo  impeluosamcDic  el  joven. 

— Me  alegraría  que  cambiase  usled  de  resolucioD... 

— No  cambiaré. 

— Mis  deberes... 

— CoDcIuyamo6. 

— Pero... 

— He  decidido  quedarme  en  Madrid, — replicó  el  joven, 
— y  me  quedaré.  Ahora  sepamos  hasta  dóado  lleva  el 
abuso  la  autoridad. 

— Teugo  orden  de  obligarle  á  usted  á  emprender  el 
viaje  y  de  acompañarlo  basta  el  punto  que  elija  para  su 
residencia  desde  Burgos  en  adelante. 

— ¿Y  si  me  niego  á  obedecer? 

— Eso  me  parece  imposible. 

— ¿Pero  y  si  lo  hago? 

—No  ignora  usted  que  la  autoridad  tiene  medios  para 
hacer  cumplir  sus  órdenes, 

— ¿Se  atreveria  usted  á  emplear  la  fuerza? 

— Yo  no  me  atrevo  á  nada  con  una  persona  tan  res- 
petable como  usted;  pero  cumpliré  las  órdenes  qae  se 
me  bao  dado. 

— Respóndame  usted  clara  y  terminantemente. 

—¿Qué  más  he  de  decir? 

— ¿Empleará  usted  la  fuerza  si  me  resisto? 
El  inspector  dirigió  á  don  Juan  una  mirada  suplican- 
te y  angustiosa. 

— Cumpla  usted  su  deber,— dijo  severamente  Busta- 
mante. 
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— Pues  bien, — repuso  el  agenle  de  la  autoridad, — ya 
que  se  me  obliga  á  decirlo. . . 

—Sí. 

— Eq  caso  oQcesario,  emplearé  la  faena,  para  lo  cual 
be  dejado  ea  la  calle  á  dos  de  mis  depeadieoies  y  dos 
guardias  veteraoos. 

Alberto  dejó  escapar  un  rugido. 
Qotilde  dio  ua    paso   bácia  el  iaspector,   lanzándole 
una  mirada  terrible. 

HaboalgiiD09  instantes  de  silencio. 
El  joven  tiró  del  cordón  de  la  campanilla^  diciendo 
al  sirviente  que  se  presentó. 

—Mi  sombrero  de  campo  y  mi  abrigo. 
Y  cuando  se  cumplió  esta  órdeu,  abrazó  á  so  madre, 
y  mientras  la  estrechaba  contra  sa  corazoo^  dijo: 

—Madre  mia,  soy  Inocente,  lo  juro  por  mi  honor:  me 
arrancan  de  los  brazos  de  usted  y  me  tratan  como  ai 
ultimo  criminal;  hacen  conmigo  lo  que  hicieron  con  mi 
noble  padre... 

—¡Hijo  mió,  hijo  de  mi  alma! — exclamó  Clotilde. 

— Valor,  madre  mia...  Más  ó  menos  larde  sonará  la 
hora  de  la  justicia  y  la  reparación... 

— jValor! — murmuró  la  pobre  madre  con  voz  ahoga* 
da  y  acento  de  desgarradora  amargura. ^Sí,  el  valor  me 
sobra..  El  día  d«  la  justicia  llegará...  {de  la  jufttioia  de 
Dios!...  porque  U  justicia  de  los  hombres...  {Ohl... 

— jMsdre  mia!... 

— Comple  i«  dabflT  y  üfre,  sufre  y  muere  m  es  preci- 
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80...   Que  DO  te  vean  doblar  ía  freoie,  que  do  te  vean 
temblar  esos  miserables...  jAdios,  hijo  miol... 
— jAdios,  madre  de  mi  alma! 
Aiberlo  se  separó  de  su  madre  profundamente  coa  • 
movido  y  se  acercó  á  doa  Juan,  diciéodoio  con  cuanta 
dulzura  y  tranquilidad  le  permitía  su  trastorno: 

— En  estos  momentos  no  soy  el  hombre  político,  soy 
el  hijo  respetuoso,  y  sobre  todo,  el  hombre  agradecido... 
Una  cosa  es  mi  razón  y  olra  mi  corazón  .. 

Don  Juan  abrió  los  brazos  y  dijo  con  voz  ahogada: 
— Adiós,  hijo   mió...  No  olvides  que  te  amo  con  la 
ternura  de  un  padre  y  que  en  estos  momentos  sufro^ 
mucho,  muchí.>imo...  Dios  te  proteja... 

— Y  á  vos  os  haga  feliz  en  recompensa  de  la  felicidad 
qne  os  debo...  Adiós,  padre  mió. 

Ninguno  de  los  dos  hubiera  podido  explicar  lo  que 
sentía. 

El  joven  se  dirigió  hacia  la  puerta;  pero  en  aquel 
momenlo  sonaron  en  la  habitación  inmediata  descom- 
puestas voces. 
— ¿Qué  es  eso?— dijo  don  Juan; 
Agitóse  la  cortina  y  entró  precipitadamente  una 
mujer  vestida  con  modestia  y  que  parecía  tener  cin- 
cuenta años. 

Su  aspecto  revelaba  el  más  completo  trastorno  y  el 
más  intenso  dolor. 

Un  criadü  la  seguía  intentando  vanamente  detenerla. 
La  infeliz,  como  si  hubiese  perdido  la  razón,  dio  algu- 
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DOS  paRos  y  cayóá  los  pié)  de  don  JiiaD,  exclamaado  coa 
desgarrador  acv^ato: 

— ¡Favor,  amparo!...  Eí  inocente,  es  inocente...  Por 
compasión...  jAh!...  (Se  lo  han  llevado!...  ¡Dios  mió. 
Dios  mío! 

Alberto  dejó  escapar  un  grito  de  rabia  y  de  dolor. 
Hdbia  reconocido  á  la  anciana,  qae  era  la  madre  de 
Laciana 

El  joven  lo  comprendió  todo:  sa  mejor  amigo  habia 
sido  también  víctima  de  los  abusos  incaliBcables  del 
gobierno. 

La  pobre  madre,  que  despnes  de  haber  perdido  á  su 
esposo,  había  quedado  casi  en  la  miseria,  no  tenia  en  el 
ronndo  más  afecciones,  más  consuelo  ni  más  dicha  que  sa 
hijo,  dicha  y  consuelo  tanto  más  estimable  por  las  raras 
dotes  de  inteligencia  y  de  corazón  de  Luciano. 

É^lc,  como  hombre  de  ciencia,  parecía  tener  un  bri- 
llante porvenir,  y  la  madre  contemplaba  con  orgullo  al 
hijo  adorado,  que  no  tenia  para  olla  mas  que  ternura  y 
respeto. 

Arrebatarle   aquel  hijo,  era  destrozarle  el  corazón, 
arrancarle  el  alma. 

Cuando  no  tenemos  má<;  que  un  solo  goce,  privamos 
de  é\  0^  mucho  peor  que  quila rnos  la  vida,  porque  es 
dejarnos  la  viJa  solo  para  sufrirk  Cuando  nuestra  dicha 
la  constituyen  muchoagooes,  aunque  muchos  de  estos  se 
pierdan,  con  tal  q<ie  quedo  uno,  la  existencia  es  sopor- 
table; pero  la  madre  de  Ludano  no  estaba  eo  este  caso. 
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yocque  do  tenia  más  goce  quo  la  presencia  y  el  amor  de 
su  hijo,  y  separada  de  ésle,  quizá  para  no  verlo  jamás, 
todos  los  goces  coocluiao  para  ella,  no  le  quedaban  más 
qae  sufrimieDios. 

Si  al  menos  Luciano  hubiese  delinquido,  la  anciana 
se  habria  resignado;  pero  Luciano  era  inocente,  ya  lo 
iÉbemos,  aún  más  inocente  que  Alberto,  pues  no  sola- 
mente no  conspiraba,  sino  que  creia  que  la  revolución 
irerdadera  era  un  impos>ible  por  algunos  años,  y  por 
oonsiguienie  que  era  ioúlil  y  hasta  ioconvenieote  cons- 
pirar. 

¿Qué  iba  á  ser  de  la  pobre  anciana,  sola,  enteramente 
901a  en  el  mundo? 

jlufelizl 

Su  dolor  puede  comprenderse  con  más  exactitud 
después  de  estas  reflexiones. 

Hemos  dicbo  autes  que  parecía  que  la  anciana  hábia 
perdido  el  juicio,  y  efectivamente,  su  trastorno  era  una 
verdadera  locura. 

Creyó  que  con  lo  que  habia  dicho  estaba  todo  ex- 
plicado. 

DoD  Juan  y  Clotilde,  que  no  la  conocían,  la  miraron 
«lignitos. 

Sus  dudas  las  disipó  Alberto  con  £olo  decir: 
-T.Es  la  madre  de  Luciano. 
-«r{AhI —-exclamó  entonces  Clotilde. 

V  acercándose  á  la  anciana,  la  levantó  earrñosamente, 
la  abrazó  y  le  dijo  con  acento  de  profunda  amargura: 
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— Lloremos  y  esperemos  la  justicia  divina...  A  mi  hijo 
también  se  lo  llevan,  también  me  lo  arrebatan  los  tira- 
nos, y  mi  hijo  también  es  inocente...  ¿A  quién  pido  yo 
socorro?... 

Mientras  Clotilde  pronunciaba  estas  palabras,  so  hijo 
eletaba  al  cielo  una  mirada  ardiente. 

Nada  tenia  el  joven  que  hacer  allí  más  que  mortifi- 
earte;  no  podia  consolar  á  la  madre  de  su  amigo,  y  apro- 
Teeluodo  la  ocasión  de  alejarse  sin  dar  lugar  á  nueva 
despedida,  dijo  al  inspector.  ■ 

— Vamoe. 

Y  salió  con  el  coraron  violentamente  agitado,  el  ros- 
tro eBoeodido  por  la  ira,  y  los  ojos  relumbrantes  con  el 
fuego  de  la  fiebre. 

000  Juan,  con  los  brazos  cruzados  y  la  cabeza  incli- 
nada sebre  el  pecbo,  inmóvil,  mudo  y  sombrío,  contem- 
piaba  el  grupo  foroaedo  por  Jas  dos  madres  que  se  estre- 
chaban entre  sss  braocos  oon  toda  la  fuerza  do  «u  dolor  y 
de  SQ  desesperación. 

Las  palabras  de  GbiiMe  ínomiob  oswpreoder  á  la 
íoIíIíe  madre  de  Lueiaao  Mario  todo  lo  horrible  de  sati- 


D«vaoeeiÓ86  su  última  esperanza. 
No  debia  esferar  ooosoele. 
El  golpe  era  deonaiaóo  lerrible. 
La  pobre  aocioM  exhaló  uo  grito  desgarrador,  y 
perdió  el  conocimiento. 

Clotilde  la  colocó  eo  oa  sofá,  la  contempló  en  instan- 
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te,  desplegó  ana  sonrisa   impregnada  de  biel  y  dijo  á  su 
esposo: 

— Mira... 

— ,0h! — murmuró  don  Juan,  cuya    frente   pálida   y 
coDlraida  empezaba  á  inundarse  de  frió  sudor. 

—Mírala,  anciana,  débil,  pobre,  de.<puc3  de  una  lar- 
ga vida  de  acrisolada  virlud,  do  cooslaoles  sufrimienlos 
y  santa  resignación...  Dios  la  babia  recompensado  en 
esle  mundo  con  el  amor  de  su  hijo...  Ella  babia  criado  á 
su  hijo,  lo  babia  educado  á  cosía  de  sacrificios  inmensos, 
sicrifícios  cuyo  valor  nadie  puede  apreciar,  y  cuando 
empezaba  á  gozar  con  su  propia  obra,  cuando  iba  á  re- 
coger el  fruto  del  trabajo,  de  los  sufrimientos  y  de  la  ab- 
negación de  toda  su  vida,  la  arbitrariedad  Ae  un  tirano 
le  arrebata  ddspiadamente  ese  b:jo,  y  se  lo  arrebata  en 
el  santo  nombre  de  la  justicia...  ¡Ahí  ¿Y  aún  está  vues- 
tra conciencia  tranquila?...  ¿Es  esta  la  práctica  de  vues- 
tras doctrinas,  es  esle  el  órdao?...  Ya  no  me  espanta  lo 
que  llamáis  anarquía,  porque  esto  es  doblemente  horri- 
ble... Dime   ahora  que  emplee  mi  influencia  de  madre 
para  conseguir  que  mi  hijo  defienda  á  los  hombres  de- 
fendidos por  tí,  para  que  apoye  la  tiranía,  para  que  86 
haga  cómplice  de  injusticias  y  crímenes...  No,  y  mil  ve- 
ces no,  mi  hijo  no  echará  sobre  su  conciencia  la  respon- 
sabilidad de  estos  horrendos  abusos;  no,  porque  lo  mis- 
mo que  su  padre,  preferirá  ser  víctima  que  perece,  antes 
que  verdugo  que  triunfa. 

Clotilde  estaba  completamente    trastornada   por  el 


T   SÜ8    MISTEROS.  MS 

dolor,  y  sin  saber  lo  qne  hacia,  evocó  imprudenlemenie 
el  recuerdo  de  su  primer  esposo. 

DoQ  Juan,  lambiea  trastornado,  sintió  afluir  á  su  ca- 
beza loda  su  sangre. 

Uerido  en  la  fibra  más  delicada  de  su  corazón,  y 
dura,  terriblemente  acusado  por  la  mujer  á  quien  tanto 
amaba,  con  quien  liabia  sido  tan  noble,  tan  delicado,  tan 
generoso,  dejó  don  Juan  en  un  momento  de  ser  lo  que 
aieinpre  había  sido. 

No  podemos  decir  si  su  dignidad  ó  su  conciencia,  so 
amor  propio  ó  sa  convencimiento  de  haber  obrado  bien, 
rebeláronse  en  su  alma;  no  lo  sabemos,  porque  él  mismo 
no  lo  Mibia. 

El  recuerdo  de  Guillermo  de  Lujan  en  aquella  situa- 
ción, era  no  abismo  abierto  instantáneamente  entre  los 
dos  esposos. 

Ahora  se  vó  que  no  hemos  exagerado  al  hablar  de 
los  espantosos  efectos  que  las  pasiones  políticas  pueden 
producir  basta  en  el  seno  de  las  familias. 

Si  Clotilde  hubiera  sido  en  aquellos  momentos  dueña 
de  sa  razón,  no  habria  evocado  el  recuerdo  de  su  pri- 
mer esposo  ni  hablado  coa  tanta  dureza;  pero  estaba 
trastornada,  no  hablaba  su  razón,  sino  su  corazón  de 
madre,  que  estaba  dtistrozado. 

La  desdichada  dcbia  arrepentirse;  pero  esto  no  sig- 
nificaba sino  un  Sufrimiento  más. 

Si  la  situación  hahia  sido  hasta  entonces  delicada,  di* 
fícil.  violenta,  en  adelante  seria  horrible. 

Tomo  II.  V\ 
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Don  Juan  levantó  ia  cabesa. 

Su  rosiro  esuba  lívido  y  deafigmado,  y  sw  ojos  re- 
luinbrabaD  como  dos  oarbcocloa. 

Por  UQ  inslaotc.  oo  más  que  por  ua  iastanle,  fijó  en 
SBBipoaa  ana  mirada  dd  expreaioa  indedoible. 

Ea  el  interior  de  su  pecho  resonó  un  rugido  sordo. 
Luego,  sin  pronunciar  una  palabra,  se  lanzó  fuera  del 
•pQiaito. 

Clotilde  arrostró  aquella  mirada  como  si  qui&iaae 
decir: 

-~Sí,  os  acuso  de  miserables,  y  lo  sois. 

En  seguida  llamó  á  sus  criados  y  pidió  cuanto  era 
menester  para  auxiliar  á  la  pobre  anciana,  que  no  daba 
señales  de  vida. 

Desgraciadamente  no  exageramos:  coa  la  misma  ra- 
zón y  justicia  que  á  Luciano  y  su  amigo  Alberto,  se  sacó 
de  sus  bogares  á  muchos  hombres  honrados  y  pacíficos 
durante  la  dominación  de  lus  que  s«  llaman  hombres  de 
ideas  de  orden. 

¿Y  Ploloski? 

Vamos  á  ocuparnos  de  éi. 


CAPITUtO  XI. 


üo  Da«vo  protector  de  Plo.o;ki. 


No  86  habia  descuidado  Cautela  en  caaoto  á  Plotoski: 
éste  le  ÍDltresaba  aan  más  que  Luciano,  y  por  lo  menos 
tanto  como  Alberto;  pero  el  hombre  propone  y  Dios  dis- 
pone, y  el  deseo  del  ex-sacristan  no  era  bastante  para 
que  todo  sucediese  según  habia  proyectado. 

Cuando  prendieron  á  Marín,  llamaron  á  la  pnerta  de 
la  hahitaeioQ  del  extranjero. 

Nadie  contestes. 
—No  es  probable,— dijo  Cautela, -«-que  haya  salido 
tan   temprano;    pero   debiéramos  haberlo    avarigoado 
aolea. 

DajaroB. 

Tres  ó  cuatro  agentes  te  llevaroa  al  jóveo,  y  eDire- 
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lanío,  el  ex -sacristán  se  dirigió  á  la   portera,   dicién- 
dole: 

— ¿Sabe  usted  si  ha  salido  el  señor  Plolofki? 

— Sí.  señor,  salió  muy  tempraoo,  y  me  alegraré  que 
DO  vuelva. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  es  un  hombre  que  me  desagrada. 

— ¿Puede  usted  darnos  noticias  do  dónde  se  encontra  • 
rá  ahora? 

— Por  nna  casualidad  puedo  hacerlo. 

—Sepamos. 

— Cuando  él  salia,  entraba  un  amigo  suyo,  que  venia 
á  buscarlo.  Se  d-atuvieron  aquí,  en  este  mismo  sitio  y  oí 
que  el  francés  le  dijo  al  otro:  «Uoy  tengo  mucho  que 
hacer:  ahora  voy  á  trabajar  á  la  embajada  francesa,  de 
donde  no  podré  salir  en  toJo  el  dia,  porque  es  obra  pe- 
nosa y  larga  la  que  ha  de  ocuparme.» 

-¿Y  luego? 

— Nada  mis:  se  fueron  juntos  y  Dios  sabe  cuando 
volverá. 

— ¿Se  recogió  anoche  muy  tarde? 

— Cuando  yo  cerré  la  puerta  aún  no  habia  venido. 
Creí  que  pasaria  la  noche  en  otra  parte,  como  lo  hace 
muy  á  menuio:  pero  hoy  he  visto  lo  contrario. 
Cautela  reflexionó. 

Desagradóle  mucho  lo  da  estar  Ploto^ki  en  la  emba- 
jada francesa,  porque  temió  que  esta  circunstancia  no 
fuese  casual. 
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No  le  era  posible  hacer  nada  en  aquel  moroenlo,  y 
dispuso  que  se  quedasen  allí  tres  de  los  agen  les,  mien- 
irasél  iba  á  dar  parle  de  lo  que  sucedía  y  á  vigilar  los 
alrededores  de  la  embajada  por  si  Ploloski  saiia. 

Adoptadas  oslas  precauciones,  fué  preciso  esperar. 

Asf  pasó  toda  la  maüana. 

A  las  dos  de  la  tarde  luvo  lugar  un  suceso  bien  ex- 
traño, ó  por  lo  menos  sorprendente:  el  embajador  francés 
ae  presentó  en  el  ministerio  de  Estado  para  decir  al  mi* 
nislro  que  había  lenido  nolicia  de  que  la  policía  buscaba 
i  PlolOíki,  y  que  deseaba  explicaciones  sobre  esld 
panto. 

¿Qué  explicaciones  habían  de  darle? 

De  Piolo&ki  nada  podía  decirse;  su  conducta  no  tenia 
nada  de  sospechosa. 

¿Por  qué  internaban  prenderlo? 

Esto  preguntaba  una  y  otra  vez  el  embajador,  aca- 
bando por  decir  que  el  pabellón  de  Francia  protegería  al 
supuesto  coo>pirador  bi  no  se  le  daban  al  méoos  razones 
convincentes  que  jubtiücasen  lo  que  se  había  determi- 
nado. 

Plotofrki  había  'sido  ev^piado  muchos  dias  y  á  todas 
horas. 

¿Qué  se  le  había  visio  hacer? 

Becorrcr  los  eaUblecimienlos  industriales  adonde  lie- 
Taba  su  trabajo. 

¿Y  un  hombre  así  se  hace  aospcchoso? 

No  había  más  aoteoedeote  de  alguna  importancia 
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qae  lo  ocnrrido  la  noche  de  San  Daniel;  pero  la  locha 
del  misterios  extranjero  con  los  g<»ardias  fué  oa  ifi6i«* 
dente  puramente  casual,  y  si  se  habia  reconocido  que  el 
gobierno  anterior  había  abusado  la  noche  de  la  célebre 
dragooada;  si  hasta  enlooces,  lo  mismo  á  Pioto^ki  que  al 
joven  Alberto  de  Lujan  y  á  Medio-beso  se  les  hafoia  de- 
jado tranquilos,  ¿por  cpié  se  hablaba  de  semejante  asunto 
después  de  nueve  meses? 

Entre  los  más  ardientes  defensores  del  gobierno  ha- 
bia muchos  que  la  noche  de  San  Daniel  se  vieron  mal* 
tratados  por  los  agentes  de  la  autoridad,  machos  que  in- 
tentaron defenderse,  y  sin  embargo  á  ninguno  de  ellos 
60  le  acusaba  de  conspirador. 

No  encontrando  razones,  ni  mucho  menos  pruebas, 
el  ministro  alegó  la  de  que  Plotoski  no  era  lo  que  pare- 
cía, sino  un  español  disfrazado  y  que  probablemente  ha» 
bia  falsi6cado  los  documentos  con  que  justificaba  su  na  • 
cionalidad,  ó  los  habia  adquirido  de  otro,  y  para  creerlo 
así,  habia  el  antecedente  de  haberle  oido  hablar  coa 
acento  puro  castellano. 

El  embajador  no  pudo  contenerse  y  se  echó  á  reír 
con  expresión  burlona. 

— ¿Duda  usted  de  esto? — le  preguntó  el  ministro  algo 
picado. 

— No  dudo  que  se  le  haya  oido  hablar  español,  pues- 
to que  Plotoski  posee  perfectamente  varios  idiomas; 
pero  en  cuanto  á  que  do  sea  lo  que  parece,  me  permiti- 
rá usted  que  sostenga  lo  contrario.  Hace  algunos  años 
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que  conocí  á  Plotoski  en  París,  doade,  lo  mismo  qao 
ahora,  ha  trabajado  para  mi  casa,  y  ano  lengo  de  su  fa* 
miiia  y  asaotos  particulares  muchos  antecedentes.  Ya  vé 
usled  que  puedo  hablar  con  segundad,  y  siento  decir 
que  loa  tientos  del  gobierno  se  han  mostrado  eo  esta 
ocaaioQ  sobradamente  torpes. 

Inúlilmeote  buscó  el  ministro  nuevos  razonamienlOff: 
todot  AMron  destruidos  por  el  embajador. 

Era,  pues,  forxoso  reconocer  que  la  policía  babia  vis  • 
lo  visiones. 

Un  embajador  francés  tiene  demasiada  preponderan- 
cia pira  ceder  fácilmente. 

No  se  le  daban  pruebas,  no  se  le  convencia,  y  decla^ 
ró  terminantemente  que  Plotoski  permanecería  en  el  pa« 
lacio  de  la  embajada  hasta  que  se  le  prometiese  no  mo- 
lestarlo. 

Fué  preciso  transigir,  y  media  hora  después  ni  la 
embajada  ni  la  vivienda  del  extranjero  estaban  vigi- 
ladas. 

¿Habia  en  todo  esto  algún  otro  misterio  que  ahora 
no  podemos  penetrar? 

Ta  lo  hemos  dicho  en  otras  ocasiones:  tratándose  de 
Plotoski,  todo  es  creible. 

Puede  figurarse  el  lector  cuál  seria  el  disgusto  de 
Caatela,  ouaodo  st  le  mandó  que  dejase  eo  completa  li- 
bertad al  extranjero. 

Hizo  el  ex-sachslao  mochas  obaerraciones  al  gober- 
nador, pero  éste  respoodia  siempre: 


296  LA    POLÍTICA 

— No  puede  ser,  do  puede  ser. 

— Bien,— dijo  eolooces  Cautela  para  sí:— babró  de 
coDlCDlarme  coa  haber  quitado  de  eo  medio  á  lo9  oíros 
dos,  y  en  cuanlo  á  ésle,  poco  be  de  valer  ó  bo  de  hacer- 
le caer  en  algún  lazo,  de  modo  que  oo  pueda  fáciimeale 
josliGcar  su  iaocencia,  ni  se  atreva  el  embajador  á  de- 
fenderlo. 

Mientras  esto  sucedía,  don  Juan  de  Bu<^lamante,  que- 
riendo aún  dar  una  prueba  de  su  generosidad,  se  ocupó 
de  Luciano,  suplicó  al  ministro  y  aun  casi  amenazó, 
consiguieudo  al  ün  que  no  se  llevase  al  joven  más  allá 
de  las  iijlas  Canarias,  donde  al  menos  su  exi¿lencia  no 
correría  peligro,  como  en  el  clima  mortal  de  las  costas 
de  Guinea. 

£1  que  lo  pierde  todo  se  considera  feliz  si  recupera 
una  pequeña  parle  de  lo  perdido. 

Así  le  sucedió  á  la  anciana  madre  de  Luciano:  cuan- 
do supo  lo  que  habia  conseguido  Buatamaote,  creyó  re- 
cobrar la  existencia  y  derramó  abundantes  lágrimas  de 
júbilo. 

Con  bien  poco  se  contentaba. 

jPobre  madre! 

¿Y  Alberto? 

Por  ahora  ienemos  que  dejarlo,  y  diremos  solamente 
que  su  desesperación  aumentaba  por  momeólos,  porque 
cuanto  más  n  flexionaba,  comprendía  más  claramente 
todo  lo  horrible  de  su  situación. 

No  hubiera  sufrido  tanto  si  sa  amigo  Luciano  hubie*-^ 
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ft  quedado  en  Madrid;  pero,  ¿qaiéa  le  daria  noticias  de 
Smuia?  ¿Conqoiéo  hablaría  de  sa  amor? 

A  ella  no  pedia  escribirle,  y  con  sa  madre  no  habla- 
ba de  temejante  asante,  porque  creia  qae  ésta  ignora  l)a 
eompleUmente  la  existencia  de  aquel  amor  desdichado. 
Triste  era  la  situación  del  joven;   pero  mucho  más 
tríale  era  la  de  la  hija  del  señor  Patricio. 

Los  peligros  que  la  rodeaban  eran  mayores  que  nun- 
ca,  porque  Cautela  podria  más  fácilmente  poner  en  prác- 
tica  cualquiera  de  sus  planes. 
¿Tel  señor  de  Rubia nesT 

No  lo  hemos  olvidado,  y  si  no  hablamos  de  él  es 
porque  no  tenemos  que  decir  otra  cosa  sino  que  estaba 
más  desesperado  cada  dia  y  más  trastornado  por  sa  pa- 
sión. 

De  esperanza  en  esperanza  iba  pasando  el  tiempo,  y 
si  no  rompió  con  Cautela,  fué  porque  comprendía  per- 
CBctamente  las  dificultades  con  que  éste  tenia  que  lu- 
char. 

¿Qaé  consegoia  con  apelar  á  otro  miserable? 
No  babia  de  encontrar   ninguno   que  valiese   tanto 
como  el  ex- sacristán. 

Cuando  sapo  que  Alberto  y  Luciano  se  enconlralan 
íbera  de  Bfadrid,  el  señor  de  Rabianos  se  reanimó,  abri- 
gando  noevas  esperanzas. 

Tal  era  la  sitoacton  de  todos  ellos  caando  terminó 
aquel  dia. 

No  nos  resta  decir  más  sino  que  la  policía  trabajó  sin 
Tono  II.  St 
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deacanto  para  a voriguardóade  se  eacootrabasujefe;  pero 
todo  lo  que  hizo  fué  completamente  inútil. 

¿Lo  llevaban  preso  los  sublevados? 

Esto  acabó  por  creerse,  puesto  que  según  todas  las 
apariencias,  no  habian  atentado  contra  la  vida  del  señor 
Morato. 

Iremos  en  su  basca  para  terminar  esta  intriga  y  oca - 
parnos  de  otras  no  menos  interesantes. 


CAPITULO  XLI. 


DoBde  Teremos  U  cirt  del  hombre  de  la  careU. 


Paaó  iodo  el  dia  siguioote,  es  decir,  el  segundo  de 
-eocierro  del  señor  Moralo. 

Éste  no  había  voelto  á  ver  al  embozado  misleríoso,  y 
aooqoe  pregaotó  por  él  varias  veces  á  la  persona  que  le 
entrtiM  la  comida,  no  recibió  más  conteslacion  que  la  8i> 
goleóte: 

— Nada  sé,  y  supongo  qne  no  ha  Tenido,  porque  no  le 
lia  sido  posible  hacerlo. 

—¿Qué  objeto  ae  proponen  con  tenerme  aquf?'9e 
decia  machas  vece& 

La  respuesta  era  muy  sencilla:  el  boabre  de  la  eapa 
babia  teaido  f oe  ooofultar  con  sus  compañeros,  no  Iw- 
bia  eaooBlrtdo  ooarioo  de  salir  de  la  corte  sin  iafaiidir 
sospechas,  y  habia  tenido  que  dilatar  su  regreso. 


300  LA   POLÍTICA 

Hacfaso  el  señor  Morato  otras  muchas  reflexione» 
sobre  las  consecuencias  que  sa  prisión  debia  producir; 
pero  siempre  concluía  por  querer  adivinar  quién  era  el 
embozado,  que  parecia  dirigirlo  todo. 

El  primer  dia  tuvo  esperanza  de  averíguarlo  por  la 
misma  persona  que  le  entraba  la  comida,  y  que  parecia 
ger  un  hombre  rudo. 

¿No  lo  conseguiría  la  astucia  del  señor  Morato? 

Creyó  que  sí  y  lo  inienló;  pero  toda  su  astucia  y  ha- 
bilidad se  estrellaron  contra  la  discreción  y  prudencia 
del  otro,  que  á  nada  respondió  categóricamente,  y  hasta 
dejaba  de  responder  cuando  no  le  era  posible  hacerlo 
con  frases  ambiguas. 

Esto  hacia  sufrir  mucho  al  jefe  de  policía,  que  por 
primera  vez  en  su  vida  encontraba  hombres  que  valiesen 
más  que  él  en  una  lucha,  como  era  aquella,  de  astucia, 
de  perspicacia,  de  malicia  y  habilidad. 

Sin  embargo,  no  so  desalentó,  porque  era  constante, 
era  tenaz,  y  la  experiencia  le  habia  enseñado  que  aun- 
que una  empresa  parezca  imposible,  no  debe  abando- 
narse, pues  las  circunstancias,  como  el  tiempo,  pasan 
sin  cesar,  y  tras  las  adversas  vienen  las  favorables. 

Siguió,  pues,  y  con  gran  sorpresa  suya,  el  hombre 
que  lo  servia  le  dijo: 

— Señor  Morato,  da  usted  importancia  á  lo  que  no  la 
tiene.  ¿Por  qué  cree  usted  que  se  tapaba  la  cara  la  per* 
8ona  que  tanto  le  da  que  pensar?  Pues  ya  tenia  la  ca- 
reta cuando  usted  lo  vio,  y  la  verdad  es  que  no  sé  por 
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qué  no  66  la  quilo;  pero  me  parece  que  no  se  tomará  el 
trabajo  de  ponérsela  otra  vez,  porque  debe  importarle 
muy  poco  que  usted  le  vea  la  cara. 

— jNo  le  importa!— murmuró  el  jefe  de  policía. 
Y  desde  aquel  momento  perdió  toda  esperanza. 
No  bizo  nuevas  tentativas. 
Dejó  que  el  día  pasase. 
Llegó  la  noche. 

El  entrecejo  del  señor  Morato  empezó  á  arrugarse, 
porque  no  se  presentaba  el  embozado. 
Llamó  y  se  presentó  el  guardián. 
—¿No  hay  ninguna  noticia?— preguntó  el  prisionero. 
— ¿Sobre  qué? — replicó  el  otro. 
— Sobre  la  persona  que  ha  de  venir. 
— Ninguna. 
— Ya  van  dos  dias... 

—Creo  que  el  de  mañana  lo  pasará  usted  en  Madrid; 
pero  oslo  no  es  mis  que  una  suposición. 
El  señor  Morato  miró  su  reloj. 
— Las  ocho,— dijo. 
— Aún  es  temprano. 
— Paciencia. 

— ¿Nesetita  usted  algo  más? 
-Nada. 

Largos,  muy  largos  le  hablan  parecido  al  señor  Mo- 
rato ios  dos  dias  trascurridos;  pero  aquella  noche  le  pa« 
rocici  on  los  minutos  interminables . 
Dieron  las  nueve. 
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El  jefe  de  policía,  que  do  había  dejado  de  pasear,  se 
sentó. 

Aun  trascurrió  otra  hora. 
—Las  diez...  ¡Oh!...  No,   no  vendrá,— dijo,— y   me 
será  preciso  hacer  algo  para  salir  de  aquí. 

Volvió  á  levantarse,  reflexionó  un  momento  y  dio  un 
paso  hacia  la  puerta. 

Pero  esta  se  abrió  y  entró  un  hombre  vestido  con 
exquisita  elegancia. 

No  habia  mas  que  mirarlo  para  comprender  que 
pertenecía  á  una  de  las  clases  más  elevadas  de  «la  socie- 
dad. V 

Escepto  sus  guaníes,  que  eran  de  un  color  de  paja 
mny  claro,  teda  su  ropa  era  negra. 

Parecía  que  iba  á  presentarse  en  una  reunión  de  la 
alta  sociedad,  porque  se  veia  su  frac,  de  esmerado  corte, 
bajo  el  ancho  y  costoso  abrigo, 

Debia  suponerse  que  además  de  hombre  de  clase 
distinguida,  era  rico,  porque  en  su  finísima  camisa  re- 
lumbraban dos  bolones  hechos  con  dos  brillantes  de  ex- 
traordinario tamaño.  Aquellos  botones  no  podían  haber 
costado  menos  de  diez  ó  doce  mil  duros. 

En  cambio  no  sujetaba  el  reloj  mas  que  á  un  cordón 
de  seda  muy  delgado. 

La  estatura  de  este  personaje  era  regular,  y  sus  for- 
mas admirablemente  modeladas. 

¿Qué.  edad  tenia? 

Hé  ahí  lo  que  era  muy  difícil  adivinar. 
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Lo  mismo  representaba  treiata  años,  que  cuarenta 
y  cinco. 

So  rostro  era  ovalado,  aguileno  y  de  ana  belleza  va- 
ronil nada  común. 

Un  bigote  negro,  bastante  largo  y  fino,  ocultaba  su 
labio  superior. 

Sos  ojos  eran  grandes,  rasgados,  negros,  brillantes  y 
expresivos. 

Algunos  de  sos  cabellos,  peinados  con  descuido,  em- 
peeaban  á  blanquear. 

No  puede  imaginarse  figura  más  noble. 

El  señor  Moralo  lo  contempló  con  la  sorpresa  que 
era  consiguiente. 

So  mirada  escudriñadora  examinó  con  verdadera 
avidez  aquel  rostro;  pero  en  vano  preguntó  á  su  me- 
moria. 

No  reconoció  al  caballero  y  acabó  por  convencerse 
de  que  nunca  lo  habia  visto. 

En  esto  no  se  equivocaba,  ni  era  posible  que  so  equi- 
vócate. 

¿Pero  cómo  era  que  no  conocia  á  una  persona,  cayo 
aspecto  distinguido,  ropaje  y  maneras  probaban  que  no 
▼ivia  oseorecido? 

Esto  era  incomprensible. 

Aqeel  hombre  ora  rico,  Un  rico,  qoe  podía  gastar 
doce  mil  duros  en  un  par  de  botones  para  la  camisa,  y 
por  conaigaieDle  debía  representar  an  gran  papel  en  la 
sociedad. 
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¿Había  TÍvido  siempre  cq  alguna  ciudad  de  pro- 
vincia? 

ProDlo  coDOceria  esto  el  señor  Morato,  que  sabia 
distioguir  perfecla  y  fácilmente  á  los  que  tenian  la  oot» 
lumbre  de  frecuentar  el  trato  en  las  elevadas  regioaet 
de  la  sociedad. 

El  hombre  misterioso,  puesto  que  no  tenemos  otro 
nombre  que  darle,  se  quitó  el  sombrero  como  quien  está 
acostumbrado  á  ser  atento  y  cortés  con  todos,  chicos  y 
grandes,  pobres  y  ricos,  y  con  voz  grata  y  acento  repo- 
sado, dijo: 

— Perdone  usted,  señor  Morato,  si  lo  he  tenido  aquí 
más  tiempo  del  que  yo  deseaba;  pero  no  dependia  otra 
cosa  de  mi  voluntad,  y  así  tuve  el  gusto  de  advertírselo 
anteanoche. 

A  las  primeras  palabras  que  pronunció,  conoció  el  je- 
fe de  policía  que  el  distinguido  caballero  era  el  mismo 
embozado  del  antifaz. 

— Las  circunstancias, — respondió  el  señor  Morato, — 
nos  obligan  muchas  veces  á  hacer  lo  que  más  nos  desa- 
grada. Lo  que  ha  sucedido  me  mortiíica  hasta  el  punto 
que  puede  usted  comprender,  caballero;  pero  reconozco 
que  en  la  situación  de  ustedes  yo  hubiera  hecho  lo 
mismo. 

— Tiene  usted  sobrada  inteligencia  y  conocimiento  de 
mundo  para  apreciar  de  otro  modo. 

— Gracias. 

— Desea  usted  salir  de  aquí  y  seré  breve . . 
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«-Caballero, — replicó  el  señor  Morato,  sonriendo  coa 
la  dulzura  que  acostumbraba, — usted  también  debe  co- 
nocer aobradamente  la  condición  humana,  y  no  se  le 
ocoltará  que  desde  el  momento  en  que  se  me  diga  que 
estoy  libre,  desde  el  momento  en  que  esta  casa  no  sea 
mi  prisión... 

—Sí, — repuso  el  caballero  misterioso,— cesará  la  im- 
paciencia por  salir  de  aquí. 

—Eso  es. 

— Paes  libre  es  usted  ya,  señor  Morato. 

^-Anteanoche  me  impuso  usted  una  condición,  que 
me  fué  imposible  aceptar  más  que  á  medias. 

— Ya  sabemos  quién  entregó  al  ministro  la  nota  en 
que  se  expresaba  el  lugar  donde  nos  reuníamos  los 
conspiradores;  pero  esa  persona  no  es  precisamente  el 
delator,  y  creo  que  el  nombre  de  éste  le  será  á  usted  im* 
posible  averiguarlo. 

—¿Y  esa  persona,  que  pudiéramos  llamar  intermedia- 
ria entre  el  verdadero  delator  y  el  ministro,  quién  es? 

— Don  Juan  de  Bustamante. 

-¡Ahí... 

— ¿Se  sorprende  usted? 

—Sí. 

— Poee  esuno  délos  hombres  más  adictos  al  gobierno, 
y  por  coosiguieote,  su  conducta  no  tiene  nada  de  ex- 
traña. 

— Para  mí,  sí. 

—Sea  oomo  fuere,  el  ouo  es  que  don  Juan  de  Bas- 

TOMO  li.  tf 
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tamaDto  no  sospechó  que  lo  que  hacia   debia  producir 
ooasecueDcias  desagradables  para  él. 

—No  comprendo... 

'  — Señor  Morato,  la  policía  do  reconoce  qae  comete 
torpezas,  y  cuando  se  le  escapa  un  delincuente,  pone  en 
su  lugar  á  un  inocente  y  así  cubre  las  apariencias. 

— Aún  DO  entiendo. . . 

— Ni  una  sola  persona  de  las  que  nos  reuníamos  ea 
la  casa  de  Chamberí,  ni  una  sola  ha  caido  en  manos  de 
la  policía;  pero  la  policía  ha  justiñcado  su  torpeza,  di- 
ciendo: «Si  no  á  todos,  á  muchos  de  los  que  allí  se  reu  - 
nian  los  conocemos. » 

— Y  puede  decirlo, — replicó  el  señor  Morato. 

— Sí;  pero  no  apoderarse  de  ninguno,  que  es  lo  más 
ÍDteresante,  puesto  que  DinguDO  más  que  yo  quedó  ea 
Madrid.  Unos  se  fueron  aquella  misma  noche,  reunién- 
dose en  el  camino  con  el  general  Prim,  y  otros  lo  espe- 
raban desde  por  la  mañana  en  Aranjuez. 

—Supongo  que  se  habrán  hecho  prisiones... 

—Muchas. 

•— T  no  todas  sin  justo  motivo. 

— Puede  usted  juzgar,  señor  Morato. 

— Tengo  afán  de  saber  lo  que  ha  sucedido. . . 

— Pues  escuche  usted. 

—Sí,  sí. 

— Anteanoche,  á  las  diez  y  media,  iban  calle  de  San 
Bernardo  arriba  Alberto  de  Lujan  y  su  amigo  Luciano 
Marin,  de  lo  cual  ha  deducido  la  policía  que  se  encami- 
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Baban  á  Chamberí,  y  yendo  á  Chamberí,  no  podiaa  llevar 
otro  objeto  que  asistirá  la  reunioa  de  los  conspiradores. 
Se  contrajo  la  frente  del  señor  Morato,  porque  todo 
lo  comprendió. 

— >De  esto  ha  resultado  lo  siguiente, — añadió  el  caba- 
llero: ~  Alberto  de  Lujan  salió  ayer  de  Madrid  con  qq 
inspector,  y  se  encuentra  en  Burgos  vigilado  por  la  au- 
toridad. 

— |Ah!... 

— Y  Luciano  Marin,  que  debía  ser  deportado  á  Fer- 
nando Póo,  irá  á  Canarias,  cnya  gracia  ha  conseguido 
doo  Juan  de  Bustamante. 

— Prosiga  usted,  caballero,  6e  lo  suplico. 

—También  se  mandó  prender  á  un  extranjero... 

— Plotoski. 

—Sí. 

— ¿Y  ese?... 

—Ha  tenido  an  protector  y  ha  quedado  en  libertad. 

-i-Don  Juan  de  Bustamante  lo  protegía,  y  no  ignorará 
vtted  el  motivo... 

—Bustamante  era  poco,  y  as<  lo  praeba  el  que  no  ha 
podido  favorecer  mas  que  á  medias  á  Luciano  Marín. 

— Balonoes  oo  adivino. . . 

— El  embajador  francés. 

— Bien,  muy  bien,^murmuró  el  sciior  .Moraio,  que 
parecia  más  di^gostado  cada  vei*<— Se  han  aprovechado 
de  mi  ausencia... 

— No  podia  suceder  otra  cosa,  porque  ese  miserable 
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Uamado  Caulela,  no  es  hombre  que  deje  pasar  las  oca- 
sioDes. 

— (Caulelal... 

— Señor  Moralo,  para  mí  no  hay  secrelos,  sé  tanto  co- 
mo usted  y  aun  mucho  más. 

— Empiezo  á  creerlo  así. 

— Convencido  está  usted  de  que  Alberto  de  Lujan  no 
conspira,  si  bien  ahora  se  hará  conspirador. 

— Es  muy  probable. 

— Eq  cuanto  á  su  amigo  Luciano, — repusoel  caballero, 
—también  tiene  usted  pruebas  de  que  no  se  ocupa  mas 
que  de  sus  esludios  y  su  anciana  madre;  pero  hay  de  por 
medio  una  mujer... 

— jCaballeroI... 

— Esa  mujer  será  la  perdición  de  Cautela  y  aun  la  de 
usted. 

— ¡La  mia! 

— Sí,  porque  cuando  recobre  su  antigua  inílaencia  el 
señor  de  Rubianes... 

— ¡El  señor  de  Rubianes!— replicó  el  jefe  de  policía, 
que  empezaba  á  sentirse  aturdido. — ¿Y  qué  tiene  que  ver 
con  este  asunto  don  Pedro  de  Rubianes? 

— ¿Lo  ignora  usted  acaso?— repuso  el  caballero  con 
calma  y  sonriendo  irónicamente. 

— ¿Soy  yo,  ó  es  usted  el  jefe  de  policía? 

— Los  dos,  señor  Morato:  con  la   diferencia  de  que 
.usted  sirve  á  la  causa  de  la  tiranía  y  yo  ala  libertad,  us- 
ted trabaja  por  el  gobierno  y  yo  por  la  revolución,  y  por 
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Último,  que  osted  trabaja  porque  le  pagan,  y  yo   pago 
además  de  trabajar. 

—Caballero,  lo  confesaré,  porque  de  nada  me  serviría 
inieotar  ocultarlo:  es  osted  el  primer  hombre  que  ha 
oooteguido  hacerme  perder  la  calma  y  aturdirme. 

—Lo  siento,  porque  deseo  que  esto  usted  tranquilo 
para  poder  comprenderme  bien.  La  situación  es  grave, 
aeoor  Morato,  y  repito  que  cuando  el  señor  de  Rubianes 
raoabre  su  influencia,  se  amenazará  con  la  deportación 
•1  aeior  Patricio  Monea  yo  para  que  su  hija... 

—No,  no, — replicó  vivamente  el  jefe  de  policía. 

— Si  usted  se  opone,  se  le  destituirá. 

— ¡Ohf... 

— Caando  la  policía  abusa  de  su  ventajosa  situación, 
no  para  servir  al  gobierno,  sino  para  favorecer  las  miras 
particulares  de  uno  de  sus  individuos,  el  que  esto  hace 
16  expone  á  que  le  pidan  cuentas  de  su  proceder  y  le 
hagan  pagar  con  creces,  con  muchas  crcce<i  sus  abusos... 

— G)mprendo,  comprendo. 

—Usted  refleiionará  y  hará  lo  que  tenga  por  con  ve* 
nieole.  Ta  sabe  usted  que  frente  á  la  policía  del  gobierno 
hty  otra... 

—Lo  veo. 

— Hemos  concluido. 

—Pero... 

— Segatremos  hablando  por  el  camino,  y  lo  daré  á 
Qsled  ooiiciaa  de  los  tooetoe  políticos. . . 

—Estoy  á  las  órdenes  de  usted,  caballero. 
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SaiiaroQ  de  la  casa. 

Atravesaron  la  huerta  y  el  moDte. 

El  señor  Mora  lo  guardaba  sileacio  y  refleiíooaba  so- 
bre la  conducta  que  le  convenia  seguir,  porque  se  habla 
convencido  de  que  aquel  hombre  era  aa  enemigo  dema- 
siado temible,  á  quien  más  que  combatir,  era  preciso 
respetar. 

Ya  conocemos  el  sistema  del  jefe  do  policía,  qoe 
procuraba  quedar  bien  con  todos. 

Llegaron  á  la  carretera,  donde  esperaba  on  coche. 

Entraron  en  él  y  partieron. 

Entonces  reanudaron  la  conversación;  pero  no  se 
ocuparon  de  otro  asunto  que  de  la  sublevación  y  sos  re- 
sultados. 

Al  oirlos  hablar  bubiórase  dicho  que  eran  los  dos 
mejores  amigos  del  mundo. 

Cuando  estuvieron  cerca  de  Chamberí,  se  detuvo  ei 
carruaje. 

— Señor  Morato, — dijo  el  caballero,— ya  es  poco  lo 
que  hay  que  andar:  nos  separaremos,  porque  así  lo  acon- 
seja la  prudencia. 

El  jefe  de  policía  dirigió  al  desconocido  las  frases 
más  corteses  y  respetuosas  y  salió  del  carruaje,  procu- 
rando examinarlo  on  cuanto  le  era  posible. 

Desapareció  el  coche  en  pocos  segundos  y  en  direc- 
ción á  Madrid. 

Largo  ralo  permaneció  inmóvil  y  pensativo  el  señor 
Morato. 
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— ¡Oh!— murmuró  al  fin.— Si  todos  los  conspiradores 
calieran  taoto  como  éste...  ¡Pobre  gobierno  y  pobre 
iroDo!...  Meditemos^  meditemos  mucho  antes  de  dar  un 
80I0  paiio. 

Y  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el   pecho  y  lenta- 
mente, se  dirigió  hacia  Chamberí. 


CAPITULO  XLII. 


Los  agentes  de  policia  aprovechan  sos  ratos  de  ocio. 


La  noche  estaba  fria  y  el  horizonte  cubierto  de  nu- 
bes, amenazando  una  abundante  lluvia. 

A  pesar  de  esto,  el  señor  Morato  se  detuvo  antes  de 
llegar  á  la  puerta  de  Bilbao  y  se  sentó. 

Necesitaba  meditar  y  aquella  era  la  mejor  ocasión 
de  hacerlo  sin  que  nadie  lo  interrumpiese. 

Al  cabo  de  media  hora  habia  adoptado  una  resolu- 
ción. 

Sobradamente  conocia  el  camino  de  la  casa  donde 
habia  estado,  y  hubiera  podido  volver  á  ella  sin  vacilar; 
pero,  ¿le  convenia  hacerlo  así? 

Una  visita  á  la  casa  en  cuestión  no  daria  ningún  re- 
sultado provechoso,  porque  nada  hablan  de  encontrar 
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alU  que  aclarase  el  misterio.  Se  averiguaría  quiéa  era  el 
dueño  de  )a  casa;  pero  sobre  este  punto  babria  adoptado 
tos  precaacioDes  la  persona  que  dirigía  la  intriga  y  que 
DO  86  olvidaba  de  nada,  no  dejaba  ningún  hilo  suelto, 
■egOB  ya  se  habia  visto. 

El  desconocido  era  una  persona  de  elevada  posición 
locial:  esto  no  podia  dudarse. 

¿Le  convenia  al  señor  Morato  llevar  su  celo  por  el 
servicio  basta  el  último  extremo? 

No,  sino  que  por  el  contrario,  estaba  en  sus  intere-* 
868  guardar  consideraciones  á  ciertas  personas,  doble- 
mente á  las  que  valian  tanto  como  el  caballero  miste  - 
rioso. 

Para  su  gobierno  baria  averiguaciones  el  jefe  de  po  - 
licía;  pero  nada  mas. 

Esta  resolución  se  encontraba  dentro  de  su  sistema, 
qoe  ya  oooocemot. 

— El  mundo  rueda, — decia,—- el  tiempo  pasa,  cambia 
todo  y  para  todo  es  menester  estar  prevenidos. 

Con  decir  que  no  le  habian  destapado  los  ojos,  que 
le  habian  hecho  dar  mil  vueltas  y  revueltas,  unas  veces 
en  coche,  otras  á  pié  y  algunas  á  caballo,  lo  mismo  al  ir 
que  al  reñir;  con  decir  esto,  repelimos,  se  excusaba  de 
que  le  mandasen  volver  á  la  casa  en  cuestión  y  llevar 
las  tTeríguacioQes  más  allá  de  donde  á  él  le  convenía . 

El  caballero  le  habia  advertido  que  era  muy  peligro- 
so abusar  demasiado,  y  esta  adverleocia  [tenia  mucho 
valor,  mocha  importancia. 

ToMo|ll.  10 


314  LA   POLÍTICA 

Cautela  debia  oonaiderarse  perdido  el  día  qae  la  si- 
luacioa  cambiase. 

Cuando  el  señor  Moralo  pensó  en  eslo,  se  encogió  de 
hombrus  y  dijo: 

—Que  tenga  paciencia...  Esle  negocio  ha  de  costarle 
más  caro  que  el  del  convento. 

Y  se  puso  en  pié,  subiendo  el  cuello  de  su  gabán,  y 
liando  además  su  tapaboca,  de  modo  que  le  quedaba 
oculta  la  mayor  parte  del  rostro. 

Eocontrábase  entre  lo  más  espeso  de  una  arboleda, 
y  cuando  se  disponia  á  alejarse,  parecióle  oir  un  leve 
roce  á  poca  distancia. 

Su  costumbre  de  observarlo  todo  le  hizo  detenerse,  y 
miró  á  su  alrededor  sin  que  le  fuese  posible  ver  nada, 
va  porque  nadie  hubiese  allí,  ya  porque  la  oscuridad  era 
completa. 

— A  estas  horas  y  en  esle  silio, — dijo  para  sí  el  señor 
Moralo, — no  pueden  andar  por  aquí  más  que  rateros  ó 
algunos  de  mis  dependientes.  Veamos. 

Y  paso  entre  paso,  y  como  si  estuviese  muy  dislraido, 
se  internó  en  la  espesura. 

Entonces  oyó  el  lastimero  maullido  del  gato. 
— Bien, — murmuró  el  jefe  de  policía, — aquí  tenemos 
al  buen  Cautela,  lo  conozco. 

Pocos  instantes  después  sonó  el  ladrido  de  un  perro 
gozque. 

—¿También  Pintura? — dijo  el  señor  Moralo. 
No  sabemos  si  se  equivocaba;  pero  aquellas  señales 
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eran  las  mismas  de  qae  hablamos  cuando  se  preparaba 
la  sorpresa  de  ios  coDspiradores. 

lacltaó  el  señor  Morato  la  cabpza  sobre  el  pecho,  y 
como  el  que  se  entrega  á  profundas  medilaciones  y  se 
olvida  de  todo,  siguió  andando  con  leoiitud. 

Su  oido  delicado  percibió  nuevos  ruidos,  y  antes  de 
cinco  minutos  sintió  que  dos  manos  asieron  fuertemente 
sus  brazos,  y  vio  que   dos  puñales  brillaban  sobre    sa 
pecho,  á  la  vez  que  le  decidn: 
—Silencio. 

El  señor  Morato  se  exlremeció  como  el  que  se  sor- 
prende, y  con  voz  ahogada  y  expresión  inequívoca  de 
espanto,  exhaló  una  exclamación,  quedando  luego  in- 
móvil y  mudo. 

Dos  hombres  lo  snjetaban  y  amenazaban. 

Otro,  que  estaba  junto  al  de  la  derecha,  extendió  an 
brazo  y  con  ana  ligereza  y  suavidad  sorprendentes,  fué 
<!p*Iizando  su  mano  en  el  interior  de  los  bolsillos  del 
j'  I    de  policía. 

Éste  parecia  un  hombre  aturdido  por  la  sorpresa  y 
por  el  Diodo,  y  d<»jaba  que  lo  registrasen. 

En  pooos  momentos  el  reloj  y  el  dinero  se  encon- 
traron en  poder  del  ladrón,  y  éste  iba  á  continuar  regis- 
trando loa  demis  bolsillos,  cuando  sonó,  aunf^ue  lejos, 
ruido  de  vocea. 

Detúvose. 

No  DaceattabaQ  ponerte  de  acuerdo. 

GMDpiMdleíoo  los  tres  qae  debían  oonteDlarse  coa 
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k)  robado  para  do  exponerse  á  perderlo  lodo,  y  echaron 
á  correr  en  distinlas  direcciones,  desapareciendo  instan- 
tánea me  n  le. 

El  señor  Moralo  soltó  una  carcajada  burlona. 
— Torpes  habéis  sido, — murmuró:~si  la  suave  mano 
de  Cautela  hubiera  tenido  tiempo  de  penetrar  en  todos 
mis  bolsillos,  algo  hubiese  encontrado  que  le  hiciese  co- 
nocer á  quien  robaba;  pero  afortunadamente  no  ha  suce- 
dido así. 

Ya  nada  tenia  que  hacer  en  aquel  sitio:  babia  trazado 
su  plan  de  conducta,  y  debia  aprovechar  el  tiempo. 

Entró  en  la  calle  de  Fuencarral,  y  siempre  procurando 
ocultar  el  rostro,  siguió  á  buen  paso  hacia  la  Puerta  del 
Sol. 

No  tardó  en  llegar  y  entrar  en  el  edificio  ocupado 
por  el  ministerio  de  la  Gobernación. 

¿Para  qué  hemos  de  pintar  la  sorpresa  que  su  pre- 
sencia produjo? 

Tampoco  repetiremos  las  explicaciones  que  dio;  sola- 
mente diremos  que  después  de  media  hora  de  hablar 
sobre  los  sucesos  políticos,  y  manifestar  sus  opiniones  en 
cuanto  á  las  medidas  que  se  habian  adoptado,  el  jefe 
de  policía  dijo: 

— Se  han  fiado  ustedes  demasiado  de  mis  dependientes, 
dando  lugar  á  que  se  conviertan  en  conspiradores  ios 
que  jamás  lo  hubieran  sido.  No  niego  que  ese  francés 
llamado  Plotoski  es  sospechoso;  pero  necesitamos  algo 
más  que  nuestras  sospechas,  y  no  era  conveniente  po^ 
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nerlo  sobre  aviso.  En  cuanto  á  ese  joven  estudiante  que 
ha  salido  para  Canarias,  es  completamente  inocente,  y 
su  amigo  Lujan  no  era  peligroso  en  estos  momentos. 
Todos  esos  bribones  desalmados  que  están  á  mis  órde- 
nes valen  mucho;  pero  ninguno  de  ellos  sirve  más  qae 
para  una  cosa,  y  como  nunca  les  conGo  ningún  secreto, 
como  les  mando  sin  darles  explicaciones,  no  pueden 
apreciar  ciertos  asuntos.  Necesitan  la  cabeza  que  los  di- 
rija, y  de  otro  modo  no  hacen  más  que  lo  que  ahora 
han  hecho.  Este  es  astuto,  aquel  valiente,  fuerte  el  otro. . . 
De  lodo  hay,  señor;  pero  es  menester  considerarlos  co- 
mo piezas  sueltas  de  una  máquina:  colocadas  en  su  sitio, 
bien  combinadas,  en  conjunto,  en  fin,  son  algo;  separa- 
das no  pueden  funcionar,  no  sirven  más  que  para  es  - 
torbo.  Los  conozco  bien, — prosiguió  diciendo  el  señor 
Moralo,  mientras  sonreia  y  separaba  su  gabán  para  que 
se  viese  el  chaleco, — míreme  usted,  sin  reloj,  sin  un 
ochavo...  Me  han  robado  en  Chamberí... 

—  ¡R()bado!— exclamó  el  ministro  como  si  no  conci- 
biera que  el  jefe  de  policía  pudiera  ser  acometido  por 
ladrones. 

— Sí,  á  favor  de  las  tinieblas  cayeron  sobre  mí  tres 
hombres:  dos  me  sujetaron  los  brazos  y  me  amenaziron 
con  puñales,  y  el  otro... 

— Pt-ro... 

— Está  la  noche  como  boca  do  lobo, — repaso  el  jefe 
do  policía,  volviendo  á  sonreir;— pero  yo  no  necesitaba 
luz  para  conocerlos. 
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•^jY  se  ba  dejado  usted  robar!...  Verdad  es  que  solo» 
desarmado  y  coutra  Ires  hombres... 

—Me  he  dejado  robar,  porqoe  me  divertía  su  torpeza. 

—Puesto  que  los  ha  cooocido  usted... 

— Erau  tres  de  mis  depeodieoles. 

— jSeñor  Moratol... 

—Uno  llamado  Pintura;  otro,  Cara -de -Palo,  y  el  ter- 
cero Cautela,  el  de  las  delaciones  que  desapruebo... 

— ¡Ohl...  Preciso  es  hacer  un  ejemplar  castigo... 

— Dios  me  libre. . .  Son  los  tres  mejores  honibres  que 
tengo  y  no  me  privaré  de  sus  servicios  por  tan  poca 
cosa, 

—Pero  unos  ladrones... 

—¿Qué  he  de  hacer  con  hombres  honrados? 

Esta  observación  no  tenia  réplica,  y  el  mmistro  tuvo 
que  darse  por  vencido  haciendo  asunto  de  broma  el 
robo,  y  convenciéndose  además  de  que  nada  se  habia 
conseguido  con  deportar  á  Luciano  y  desterrar  á  Alber- 
to, pues  coDlinuaban  siendo  iguales  los  peligros  que 
ofrecía  la  situación  política. 

¿Qué  se  deducía  de  todo  esto? 

Que  el  señor  Morato  valía  mucho,  tanto  que  era  muy 
difícil,  quizá  imposible,  sustituirlo. 

Esto  era  lo  que  deseaba  el  jefe  de  policía. 

Cautela,  que  habia  conseguido  que  empezaran  á  dar- 
le importancia,  volvió  á  ser  mirado  con  desden,  con  el 
d^en  que  se  mira  al  que  solo  puede  servir  para  ciego 
instrumento. 
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Hé  ahí  cómo  la  siluacioQ  de  Alberto  y  de  Luciano 
empezó  á  mejorar  cuando  menos  se  esperaba. 

Indudablemente  lodo  esto  era  debido  al  misterioso 
caballero,  con  quien  el  señor  Moralo  no  qaeria  cierta  cla- 
se de  guerra. 

Terminada  la  conversación,  el  jefe  de  policía   salió 

del  despacho. 

En  la  habitación  inmediaU  vio  un  rostro  que  le  era 

desconocido. 

—Nuevo   portero,— dijo  para  sí.— Ahora   recuerdo 
que  el  antiguo  estaba  espirando. 

No  hay  que  decir  que  la  persona  á  quien  el  señor 
Morato  se  referia  era  don  Cándido,  que  aquella  noche 
empezaba  á  desempeñar  su  empleo. 

El  jefe  de  policía,  cuidándose  como  antes  de  ocultar 
el  rostro,  tomó  por  la  calle  Mayor. 


CAPITULO  XLin. 


II  jeíe  de  policía  y  sos  tres  faToritos. 


El  señor  Morato  entró  en  el  edificio  ocupado  por  el 
gobierno  civil;  pero  en  vez  de  ir  á  su  despacho  por  don- 
de casi  siempre  lo  hacia,  tomó  por  un  estrecho  pasillo, 
que  estaba  completamente  oscuro,  y  á  tientas  llegó  á 
una  puertecilla,  que  abrió  con  una  pequeña  llave  de  que 
iba  prevenido. 

Luego  encendió  un  fósforo  y  con  éste  una  bujía  de 
dos  que  babia  sobre  la  chimenea. 

Estaba  en  su  despacho. 

£1  jefe  de  policía  miró  con  expresión  de  júbilo  las 
paredes,  por  cierto  bien  sombrías,  y  contempló  uno  por 
uno  los  muebles. 

— Veamos,— dijo,— hasta  donde  ha  llegado  el  atrevi- 
miento de  Cautela. 
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T  examinó  los  libros  y  papeles  que  sobre  la  mesa 
había,  y  las  cerraduras  de  ios  cajones  y  del  armario,  ana  - 
dieodo: 

— Todo  lo  han  respetado...  Bien...  Esto  lo  salva, 
porque  yo  puedo  perdonar  á  mis  dependientes  una  ca- 
laverada  como  la  de  esta  noche  en  Chamberí;  pero 
DO  que  ae  tomen  la  libertad  de  ocuparse  de  mis  pa- 
pólos» 

Nadie  sabia  que  se  encontrase  allí  el  señor  Mo- 
ralo. 

Sus  dependientes  iban  acudiendo,  como  todas  las  no- 
ches, para  recibir  órdenes,  situándose  en  una  habitación 
próxima  al  despacho,  y  aguardaban,  hablando  entre  sí  ó 
coo  el  portero. 

Éste  escuchaba  en  aquel  momento  una  curiosa  histo- 
ría  de  amores  que  le  referia  Pintura,  mientras  se  coloca- 
ba bien  la  cadena  del  reloj. 

Pintura  acababa  de  llegar  con  Cautela,  y  tras  ellos  se 
presentó  Cara -de- Palo,  que  según  acostumbraba,  se  situó 
en  un  ríncon,  quedando  inmóvil  y  silencioso,  á  pesar  de 
que  le  dirigía  con  frecuencia  la  palabra  otro  agente,  que 
no  parecía  tal,  pues  su  aspecto,  maneras  y  lenguaje  eran 
loe  de  ona  persona  distinguida. 

Oyóse  el  metálico  sonido  de  un  timbre. 

El  portero  brincó  en  su  silla  como  si  le  hubiese  pica- 
do una  víbora. 

Pintura  interrumpió  so  relato  y  arrugó  el  eolrc- 
cejo. 

Toao  II.  41 
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Cautela  se  extremeció. 

Todos  dejaron  de  hablar  y  miraroa  hacia  el  mismo 
úúo. 
—¡El  jefel— exclamó  el  portero. 
— ijEI  jefel — repitió  Pialura  con  exlrañeza. 
—Y  si  DO  es  él,  hay  duendes  en  su  despacho. 
—No,  nuestro  jefe  no  puede  ser... 
— Entonces... 
Volvió  á  sonar  el  timbre. 
— Ya  lo  veis,— dijo  el  portero. 
Y  se  dirigió  apresuradamente  al  despacho,  entrando 
y  encontrándose  con  el  señor  Morato,  que  'estaba  en  su 
sillón  junto  á  la  mesa. 

El  portero  lo  miró  como  se  mira  un  fantasma;  pero 
el  jefe  de  policía,  como  si  nada  tuviese  de  particular  su 
presencia  en  aquellos  momentos,  como  si  nada  hubiese 
sucedido  ni  hubiera  motivo  para  que  se  sorprendiese  na- 
die, dijo  al  portero. 

— Si  han  venido  Cautela,  Pintura  y  Cara-de^Palo,  que 
entren,  y  los  demás,  que  aguarden. 
— Señor... 
— ¿Acaso  no  están? 
— Sí;  pero... 
— Bien,  que  vengan. 

Comprendió  el  portero  que  no  debia  seguir  hablan- 
do, y  salió. 

Un  momento  después  se  presentaron  los  tres  agen- 
tes. 


T   SUS    MISTERIOS.  323 

A  esUM  tampoco  les  dio  lugar  el  señor  Morato  para 
que  maDifestaseo  su  sorpresa,  ni  hablasen  del  placer 
que  experimentaban  al  ver  que  su  jefe  Labia  recobrado 
It  libertad. 

-—Dejad, — dijo  el  señor  Morato,  sonriendo  irónica- 
mente.— dejad  para  otra  ocasión  el  expresar  vuestra  ale- 
gría por  encontrarme  aquí  sano  y  salvo  cuando  menos 
lo  esperabais.  Ahora  vamos  á  ocuparnos  de  otro  asunto  y 
me  daréis  una  prueba  ^e  vuestra  lealtad,  que  es  para  mí 
Bodio  más  grata  que  vuestro  contento. 
Cara-de- Palo  permaneció  inmóvil. 
Pintura  empezó  á  dar  vueUas  entre  sus  dedos  á  la 
cadena  del  reloj,  porque  la  sonrisa  de  su  jefe  le  había 
desagradado  y  le  infundía  no  poco  temor. 

—Mi  respetable  señor,— dijo  Cautela,  cruzando  las 
manos  y  después  de  exhalar  un  lánguido  suspiro, — 
si  DO  hemos  de  hacer  mas  que  dar  una  prueba  de  leal- 
Ud... 

^— No  más  que  eso. 

— Entonces... 

— Escochadme. 

—Escucha moscón  la  ateocioD  mis  profunda,— repuso 
el  ex- sacristán. 

— Dace  dos  horas,— dijo  el  señor  Morato  con  la  más 
perfecta  calma,— se  paseaba  ud  hombre  cerca  de  la 
puerta  de  Bilbao  y  por  entro  los  árboles  que  hay  á  la 
iiquierda  del  camino  de  Luchana. 

—Por  allí  hemos  rondado  esta  noche,— replicó  Cau* 
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tela;— pero  no  recaerdo  haber  tísIo  pasear  á  nadie,  si 
bien  es  cierto  que  enlre  la  arboleda.  .. 

— Iba  muy  distraído  y  repenlí  ñamen  le  cayeron  so- 
bre él  tres  hombres,  lo  sujetaron,  le  amenaz<iron  con 
puñales  y  le  quitaron  el  reloj,  que  era  de  oro,  con  cade- 
na del  mismo  metal,  sacándole  de  otro  bolsillo  seis  mo- 
nedas de  á  cien  reales,  tres  duros,  siete  pesetas,  dos  me- 
dias  pesetas  y  seis  cuartos,  no  llevando  más  adelante  el 
registro  y  huyendo,  porque  oyeron  ruido  de  pasos  y 
voces. 

Los  tres  agentes  permanecieron  mudos. 

— ¿Qué  os  parece  do  este  suceso? — preguntó  el  señor 
Morato  después  de  sonreír  otra  vez. 

— Mi  respetable  jefe,  —  respondió  Cautela,— á  tales 
horas  y  en  aquellos  sitios,  nada  tiene  de  particular  que 
se  cometa  un  robo. 

— Pero  sí  es  extraño  que  vosotros  que  andabais  por 
allí,  no  hayáis  visto  á  ninguno  de  ios  ladrones,  que  re- 
pito eran  tres . 

— La  noche  está  muy  oseara... 

— La  oscuridad  no  es  inconveniente  para  vosotros,  ni 
tenia  nada  que  ver  con  el  ruido,  pues  en  medio  de  las 
tinieblas  se  oye  lo  mismo  que  á  la  luz  del  sol. 

— ¿Gritó  el  robado? 

— No  articuló  una  sílaba,  porque  estaba  completamen- 
te aturdido  y  el  terror  no  le  permitió  hablar. 

— ¿Entonces  qué  habíamos  de  oir? 

— Los  pasos  de  los  ladrones. 
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— ]Lo8  ptsos  en  la  tierra  húmeda  y  blanda!... 

—Sí. 

—Mi  reíspelable  jefe... 

—Es  preciso, — interrumpió  el  señor  Morato, — abso- 
latamente  preciso  que  en  seguida  se  devuelva  á  su  due- 
ño lo  robado. 

— Haremos  lo  posible, — dijo  Pintura,  que  hasta  en- 
tooces  babia  permanecido  silencioso, — y  si  no  tiene  us- 
ted que  ocuparnos  en  otra  cosa,  volveremos  á  Chambe- 
rí, averiguaremos,  buscaremos  y... 

— ¿No  sospecháis  quiénes  puedan  ser  los  ladrones? 

—Yo  no, — dijo  Pintura. 

— Yo  tampoco, — añadió  el  ex-sacristan. 
Cara- de- Palo  se  contentó  con  hacer  un  movimiento 
de  cabeza,  indicando  lo  mismo  que  sus  compañeros. 

— ¿Estáis  segaros  de  lo  que  decís? 

—Yo  sí, — respondió  atrevidamente  Pintura. 
Cautela,  que  conocia  perfectamente  á  su  jefe,  no  se 
atrevió  á  tanto  y  exhalo  un  suspiro. 
Esto  era  algo. 

— SupoogMMM  qoe  ahora  os  conviene  mentir,— re- 
piso el  •eík>r  Morato, — y  qoe  á  mí,  para  que  do  vol- 
▼ais  á  engañarme,  me  conviene  eofiaros  á  Ceuta... 

— |Señorf.. 

—Ya  que  cada  sabéis,  ya  que  nada  sospecháis  ni  po- 
déis adivinar,  yo  os  dsró  noticias. 

—Mi  rcf  potable  jefe... 

—Señor  Perfecto,  escuche  usted. 
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Cautela  temblrt  y  «aspiró  porque  ya  sabemos  lo  que 
«ignificaba  que  no  lo  nombrase  por  su  apodo  el  jefe. 

Éste  prosiguió  diciendo: 
—A  la  derecha  de  la  víctima  se  colocó  Pintara,   y 
Cara-de- Palo  á  la  izquierda,  haciendo  uso  de  una  mano 
para  sujetar  los  brazos  del  paseante,  y  de  la  otra  para 
levantar  los  puñales. 

No  es  posible  hacer  comprender  el  efecto  producido 
en  los  tres  agentes  por  estas  palabras. 

Ninguno  de  ellos  se  atrevió  á  replicar. 

La  frente  de  Pintura  se  contrajo. 

El  rostro  de  Cautela  se  tornó  lívido. 

Solo  Cara- de- Palo  se  mantuvo  impasible  sio  que  en 
80  semblante  pudiera  conocerse  lo  que  sentía. 

— Una  vez  sujeto  el  imprudente  paseante, — añadió  el 
jefe, — la  suave  mano  del  señor  Perfecto  se  introdujo  en 
los  bolsillos,  y  con  la  habilidad  que  lo  distingue,  quedó 
la  operación  terminada  en  un  abrir  y  cerrar  Je  ojos.  Re- 
conozco que  el  golpe  so  dio  con  singular  maestría,  y  su- 
pongo que  como  hombres  de  elevados  sentimientos  os 
contentareis  con  la  gloria,  con  la  satisfacción  del  triunfo 
y  la  que  deben  produciros  mis  lisonjeras  palabras:  por 
consiguiente,  poned  sobre  esta  mesa  el  dinero,  que  os 
habréis  repartido  con  toda  exactitud,  y  el  reloj,  que  su- 
pongo lo  guardará  Pintura  para  negociarlo,  porque  el 
señor  Perfecto  es  demasiado  prudente  y  cauteloso  para 
encargarse  de  vender  ó  empeñar  la  prenda. 

Los  tres  agentes  se  miraron  unos  á  otros. 
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Ta  les  era  imposible  negar. 

Como  el  señor  Moralo  había  dicho,  debían  conleo» 
«arse  con  la  gloria  y  no  ocuparse  más  que  de  alcanzar  el 
perdón. 

Algo  aturdidos  estaban  los  tres  agentes,  porque  si 
bien  nada  tenia  de  extraño  que  su  astuto  jefe  conociera 
el  robo,  no  se  comprendía  cómo  habia  podido  averiguar 
con  tanta  exactitud  quiénes  eran  los  ladrones,  y  lo  que 
era  aun  más  sorprendente,  quién  se  habia  colocado  á  la 
derecha  ó  á  la  izquierda  de  la  víctima,  y  quién  habia  ia- 
trodacido  la  mano  en  ios  bolsillos. 

Forzoso  era  reconocer  que  si  el  señor  Moralo  no  te- 
nia nada  de  brujo,  era  por  lo  menos  un  hombre  á  quien 
no  podía  engañarse,  ó  á  quien  era  may  peligroso  en- 
gañar. 

No  un  suspiro,  sino  un  gemido  angustioso  se  escapó 
del  pacho  do  Cautela. 

Toda  observación  era  inútil,  porque  no  daría  otro  re* 
saltado  que  el  de  agravar  la  situación,  ya  demasiado 
grave. 

Los  tres,  sin  pronunciar  una  palabra  y  como  autó- 
matas que  obedecen  á  sos  resortes,  empezaron  á  sacar 
las  monedas  robadas,  poniéndolas  sobre  la  mesa. 

Bl  reloj  lo  tenia  Pintara  según  habia  adivinado  el 
jefe. 

— Bien, — dijo  éste:— ahora  os  daré  an  consejo  para 
vuestro  bien:  no  os  arriesguéis  con  frecaeacia  éaesta 
clase  de  negocios,  porque  el  miatstro,  que  sabe  lo  quo  ha 
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pasado  esta  noche,  empieza  á  peosar  que  seria  con  ve  > 
oienle... 

— Señor,— exclamó  Cautela,  exteodieodo  los  brazos  y 
con  acento  de  terror. 

— Hemos  concluido, —  interrumpió  severamente   el 
señor  Morato. 

Y  señalando  á  Cara-de-Palo  y  á  Pintura,  añadió: 
—  Salid  y  esperad. 
Obedecieron. 

El  ex-sacristan  no  se  tranquilizaba. 
— Vamos  á  ver,  señor  Perfecto... 
—¡Por  Dios,  mi  respetable  jefe!... 
—Aún  tenemos  que  ajustar  otras  cuentas. 
— En  estos  dos  dias  no  he  cometido  otra  falta  que  la 
de  dejarme  seducir  esta  noche  por  Pintura,  que  fué  quien 
ideó  lo  de  robar  al  paseante... 

— Esa  debilidad  ya  la  he  perdonado. 
— Pues  no  hay  otra,  lo  juro... 
— Te  has  aprovechado  de  mi  ausencia  para  favorecer 
tas  proyectos  y  servir  á  la  vez  al  señor  de  Rubianes. 
— |Ah!... 

— ¿Sabes  loque  pueden  costarte  las  prisiones  de  AU 
berto  de  Lujan  y   Luciano  Marín? 
•^  Señor... 

— ¿Sabes  que  por  la  hija  del  señor   Patricio  has  de 
tener  mayores  disgustos  que  por  la  monja? 

— Pero... 
'    —¿No    sabes  que    hay  quien  conozca  tos  intrigas  y 
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tenga  eo   tí  puestos  los  ojos,  con  intenciones    nada 
boeoas? 

-»I]e  camplido  mi  deber... 

— Tu  deber  era  servir  al  gobierno;  pero  no  favor  ecer 
lat  ialrigas  del  señor  de  Rubianes. 

—Esos  dos  jóvenes... 

— No  conspiraban,  y  particolarmente  ano  de  ellos  no 
había  pensado  siquiera  ocuparse  do  la  política. 

—Pero  era  preciso  hacer  algo,  porque  el  ministro  no 
eflabt  saliafeebo  y  ya  sabe  osted  qae  en  situaciones  co- 
mo ella  no  se  convencen  de  que  ono  trabaja,  no  creen 
que  nno  sirve  para  nada  sí  no  lleva  gente  á  la  cárcel. 

— Otras  personas  había  de  quienes  pudiste  ocuparte, 
otras,  que  te  son  bien  conocidas  y  que  si  no  han  delin- 
quido, han  hecho  siquiera  algo  más  que  Luciano  Marín. 

^>No  negaré  que  al  mismo  tiempo  que  satisfacer  las 
exigencias  de  los  jefes  he  querido  quitarme  esos  dos  es- 
torbos; pero... 

—Y  en  cuanto  á  Ploloskí... 

— jOhl... 

— Ya  has  visto  b  qne  ha  pasado,  y  si  esto  no  te  sirve 
de  lección,  peor  para  tí.  Más  que  aconsejarte,  te  mandé 
qoe  te  concretaras  á  observar  al  extranjero,  y  roe  has 
desobeddo,  dando  así  lugar  á  qae  lo  pongamos  sobre 
aviso  y  nos  sea  imposible  baoerle  caer  en  un  lazo. 
Cántela  saapiró. 

Las  palabras  del  señor  Moraioerao  ana  orden  termi- 
nante  de  respetar  á  Piotoski  y  á  Suaaoa  y  tus  amigos. 
Tomo  U.  4t 
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., .  Uoa  órdeo  del  señor  Moraio  no  podía  desobecerse. 
A  pesar  de  esto  quiso  Cautela  ver  el  partido  que  sa- 
caba de  la  situacioo. 

— Señor, — dijo, — PIoto¿ki  seré  respetado;  pero  su- 
poDgo  que  no  me  prohibe  usted  ocuparme  de  la  bellísi- 
ma hija  del  cerrajero. 

—Ocúpate;  pero  oada  mas  por  ahora. 

— Nada  mas... 

—Deja  que  el  tiempo  pase,  y  cuando  las  circaostan- 
cías  hayan  cambiado,  te  daré  licencia  para  todo,  puesto 
que  mees  indiferente  la  suerte  de  esa  familia. 

—Se  cumplirán  las  órdenes  de  usted,  mi  respetable 
Jefe. 

— >Y  si  no  quieres  cumplirlas... 

—  jOhl... 

— No  necesitas  mas  advertencias,  ni  te  ocupes  de  en- 
trar en  mas  explicaciones,  porque  sobre  ser  inútil,  me 
desagradaría  que  fueses  más  allá  de  donde  te  permi- 
to ir. 

^No  llega  mi  atrevimiento  hasta  ese  punto... 

—Tal  supongo. 

— Lo  que  deseo  es  que  me  perdone  usted... 

— Perdonado  estás,  siquiera  sea  en  gracia  de  los  acer^ 
lados  consejos  que  me  diste  cuando  íbamos  á  entrar  en 
la  maldita  casa  de  Chamberí. 

—  ¡Qué  noche,  señor,  que  noche  aquella  tan  horrible! 
— Tú  al  menos  quedaste  en  libertad  bien  pronto;  pe- 
ro, á  mí  me  han  tenido  encerrado  hasta  hace  tres  horas. 
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El  señor  Morato  y  Cautela  acabaron  por  hablar  como 
siemprd,  y  dtsspucs  dd  algaaos  miamos,  dijo  el  pri- 
mero. 

—Vete  á  descansar  hasta  las  tres  de  ia  mañana. 

— ¿Yá  esa  hora?... 

— Me  esperarás  en  la  plaza   del   Progreso   hacia  la 
parte  de  la  calle  de  la  C)lajiata  y  del  Ouqae  de  Alba. 

— ¿Nada  más? 

—Al  salir  di  á  tu  baea  amigo   Cara-de-Palo   que 
entre. 

— {Mi  buen   amigo! — murmuró  Cautela  haciendo  un 
geato  de  desagrado. 

—Bueno  lo  ha  sido  esta  noche  en  Chamberí... 

— No  hablemos  de  eso,  mi  respetable  jefe. 

—Adiós,  y  hasta  las  tres. 

Salió  Cautela  y  entró  Cara -de  Palo. 

Tras  de  este  debiao  entrar  los  demás  que  aguarda- 
ban; pero  los  dejaremos  á  todos,  porque  las  conversa- 
ciones han  de  versar  sobre  asuntos  de  paquísimo  iate- 
réa,  ó  lo  que  e«  igual,  habian  de  reducirse  á  comunicar 
órdenes  por  el  estilo  de  la  que  úUimamcn(e  habia  reci- 
bido el  «x-sacrisinn . 

Ahora  tenemos  quo  ocupirnos  de  la  sublevación, 
dándola  brevemente  á  conocer  en  sus  tendencias  y  oon- 
secuenciat. 


CAPITULO   XLIV. 


Caalro  palabras  sobre  la  BublevacioQ  de  Enero. 


La  snblevacion  del  mes  de  Enero  de  18G6  fué  el 
más  triste  y  elocuente  desengaño  para  sus  autores. 

No  podia  suceder  otra  cosa,  porque  no  era  la  defen- 
sa del  derecho  contra  el  abuso,  sino  la  rebelión  de  los 
deseosos  contra  los  satisfechos,  era  la  provocación  teme- 
raria de  la  impaciencia  contra  la  fuerza. 

Tenemos  el  derecho  de  juzgar  y  juzgamos;  pero  sin 
pasión. 

Los  sublevados  gritaban:  a  ¡Viva  la  libertad!» 

jLa  libertad!... 

¿Qué  quiere  decir  esto? 

Nada,  absolutamente  nada. 

El  instinto  popular  comprendió  lo   que  significaba 
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•qoeilo  sin  acertar  á  explicárselo,  adiviné  qae  era  ona 
locha,  ó  más  bien  nn  intento  de  lucha  entre  unos  cuan- 
tos hombres  que  se  disputaban  el  poder. 

¿Debía  el  pueblo  conmoverse  y  bacer  sacrificios  para 
hd  cambio  de  personas? 

No. 

El  pueblo,  con  la  fuerza  de  sus  derechos  incontesta- 
bles, puede  bacer  una  revolución;  pero  jamás  debe  fa- 
vorecer un  molió. 

La  lucha  del  derecho  contra  la  arbitrariedad^  es  una 
lucha  santa. 

La  guerra  entre  los  que  ambicionan  el  poder,  no 
es  más  que  la  convulsión  producida  por  las  pasiones. 

Si  la  sublevación  de  Enero  hubiera  triunfado,  ¿qué 
habría  sucedido? 

Habríamos  visto  caer  unos  hombres  gastados  y  edu- 
cados en  medio  de  la  corrupción  política,  entronizándose 
otros  que  forzosamente  tenian  que  responderá  su  histo- 
ria, á  otros,  que  como  los  anteriores,  llevaban  el  sello  de 
la  misma  corrupción. 

Ni  los  que  caian  ni  los  que  se  levantaban  tenian  fuer- 
xa  moral  para  satisfacer  las  imperiosas  necesidades  del 
poeblo;  ni  los  que  caiao,  ni  los  que  se  levantaban,  po- 
dían desenteoderaede  sos  compromisos. 

Con  unos  ó  con  otros,  ) pobre  pueblo! 

Sí  la  rebelión  hubiera  triunfado,  los  rebeldes  habrían 
dicho:  cYa  ehXÁ  hecha  la  revolución.  > 

Y  la  reroloeioD  hofaieni  cpnértidn  en  renoTor  its  iras 
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irUs  parles  de  empleados  públicos  y  en  modificar  tal 
6  OMi  ley. 

Empero  el  criterio^político  hubiera  sido  enteramente 
igual:  se  habría  legislado  con  más  ó  méoos  considera- 
ción sobre  lo  que  es  ilegislable,  y  los  nuevos  ministros, 
como  dependientes  de  la  voluntad  real,  se  habrían 
sometido,  lo  mismo  que  los  anteriores,  á  todos  los  ca* 
prichos  y  exigencias  de  Isabel  II,  que  equivalía  á  some- 
terse á  las  camarillas,  á  obedecer  á  las  efetúpidas  exage- 
raciones del  fanatismo. 

¿Qué  hubiera  ganado  España  conque  se  hubiese  de- 
cretado una  ley  de  imprenta  que  diese  alguna  más  am- 
plitud al  escritor? 

Nada,  absolutamente  nada:  el  pensamiento  babria  se- 
guido encadenado. 

¿Qué  inoportaba  que  la  cadena  tuviese  un  eslabón 
más  ó  menos? 

Siempre  hubiera  sido  una  cadena. 

Con  los  nuevos  ministros  habían  de  quedar  al  poder 
muchos  caminos  para  violar  todos  los  derechos,  para  co* 
meter  toda  clase  de  abusos. 

Con  los  nue\os  ministros,  la  palabra  orden  habría 
tenido  el  mismo  significado,  la  misma  aplicación. 

No,  los  sublevados  no  reconocían  más  derechos  que 
los  consignados  en  las  leyes  escritas:  los  derechos  natu- 
rales no  existían  para  ellos. 

¿Por  qué  ni  para  qué  habia  de  auxiliarlos  el  pue- 
blo? 
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¿Cómo  había  de  tener  eco  y  prestigio  oq  molió  hecho 
oilÍMiva«eote  para  cambiar  uq  ministerio? 

¿Qué  iú  importa  al  paeblo  la  ímpaciaocia  ni  la  ambi* 
cioQ  de  tal  ó  cual  personaje? 

Para  ambiciosos  ó  impacientes,  ya  los  tenia  sin  nece- 
sidad de  hacer  ningún  sacrlGcio;  para  ambiciosos  ó  im- 
pacientes le  bastaba  cruzarse  de  brazos  y  dejar  hacer. 

Y  si  no,  los  que  el  dia  dos  de  Bnero  disteis  el  grito  de 
rebelión,  decid:  ¿Qué  proclamabais,  qué  queríais,  qaó 
principios  habia  escritos  en  vuestra  bandera? 

¿Os  levantástais  contra  la  inmoralidad  y  las  injusti- 
ciast 

No,  porque  intentabais  poner  el  gobierno  en  manos 
de  quien  sobre  la  base  de  las  inconsecuencias  y  las  in- 
justicias se  habia  elevado;  no,  porque  vosotros,  lo  mis- 
too  que  los  otros,  teníais  la  mirada  fija,  nó  en  el  pobre 
paeblo,  sino  en  lo  que  de  éste  podía  sacarse. 

Después  lo  hemos  visto:  la  cuestión  de  personas  Ío 
bÉ  damloado  aquí  todo,  y  si  ahora  se  ha  falseado  lo  qoe 
parecia  ser  una  verdadera  revolución,  ¿quó  habria  suce- 
dido datpnas  del  triunfo  de  un  mezquino  motin? 
.  Haceoos  excepción  de  los  que  sin  otra  mira  que  el 
bien  de  la  patria  se  lanzaron  á  la  lucha;  pero  no  hay 
qoieo  ignore  que  las  aspiraciones  de  todoe  no  eran  las 
■úsmas!,  y  lo  que  es  más  importante,  que  el  espíritu,  que 
las  toadeaciaa  de  aquella  iosarreocioii,  oo  respondían  á 
las  necesidades  del  pueblo,  eran  mezquinas  hasta  el  úl  - 
timo  grado  de  la  moz(]uÍDdad. 
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Los  sublevados,  en  retirada  desde  el  primer  dia, 
alrayesabao  las  poblaciones  sia  eaconlrar  quien  respon* 
diera  á  sus  gritos. 

¿Quién  había  de  responder? 

Aquellos  gritos,  aunque  no  lo  expresasen  clara- 
mente, signiGcaban:  «Muera  O'donell  y  viva  Prim,  mue- 
ra González  Drabo  y  viva  Olózaga...» 

¿Y  qué  nos  importa  de  los  unos  ni  de  los  otros?  de- 
cian  los  pueblos.  ¿Acaso  no  son  todos  ellos  iguales,  no 
tienen  la  misma  historia? 

No  se  equivocaban:  la  historia  de  todos  ellos  es  exac- 
tamente igual,  sus  tendencias  son  las  mismas,  y  no  hay 
ninguna  diferencia  en  sus  aspiraciones. 

El  tiempo  lo  ha  demostrado  así. 

Cuando  están  caidos  se  rebelan  á  nombre  de  la  liber* 
tad  y  con  el  pretexto  de  los  abusos  de  la  tiranía:  cuando 
se  levantan,  tiranizan  á  pretexto  del  orden  y  en  nombre 
de  las  leyes. 

¿Qué  debe  esperarse  de  los  que  son  una  cosa  en  la 
oposición  y  otra  en  el  poder? 

Lo  que  hay  que  esperar  ya  lo  sabemos,  puesto  que 
lo  hemos  visto  en  más  de  una  ocasión,  y  desgraciada.- 
mente  hemos  de  verlo  con  más  claridad  todavía. 

Abreviemos,  porque  no  es  nuestro  ánimo  entrar 
ahora  en  cierta  clase  de  consideraciones,  que  dejamos 
para  cuando  nos  ocupemos  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre. 

Los  sublevados  nada  ofrecían  terminantemente,  la 
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«blevacion  oo  satisfacia  nioguna  neoasidad,  y  por  con  - 
•igiieote  oo  eocontró  apoyo. 

'Al  gobierno  le  costó  poquísimo  trabajo  ahogar  la  re* 
belioD.  y  con  poquísimo  trabajo  tambieo  hubiera  podi- 
do acabar  con  los  mismos  rebeldes;  pero  ya  fuese  por 
elevadas  consideracioDes  políticas,  ya  por  pariiculares 
respetos  ó  por  otra  razón  cualquiera,  las  tropas  encarga- 
das de  batir  á  los  sublevados,  concretáronse  á  seguir  á 
eiloa  ateoDpre  may  de  cerca,  pero  sin  darles  alcance 
nunca. 

Loi  toblevados  huian  sin  parecer  que  lo  hiciesen. 

Las  tropas  del  gobierno  perssguian  sin  alcamar. . 

Esto  lo  encontramos  muy  bien  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  evitar  la  efusión  da  sangre;  pero  nos  parece  muy 
mal  caanda  consideramos  qae  era  un  juego,  que  era  una 
farsa,  cuyos  retullados  habían  de  redundar  en  perjuicio 
del  pobre  pueblo. 

Las  peripecias  de  aquellas  marchas  y  contramar- 
chas no  tienen  nada  de  inleresaoles,  y  por  consigaiente 
escusaremos  entrar  en  detalles  sobre  osle  punto,  concre- 
táMkmos  á  decir  que  después  de  muchos  dias  los  su- 
blevados, desalentados,  desengañados  y  rendidos  por  la 
fatiga,  entraron  en  Porlagal. 

¿Guiólos  dd  ellos  irian  arrepcnlidus? 

Soponemot  qie  Bis  de  uno. 

¿Cuiles  fueron  las  consecuencias  do  aquel  loco  io- 
teolo? 

GoD  pocas  f>alabru  las  daremot  A  cooocer. 

Tomo  H.  tt 
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£1  gobierno  tuvo  pretextos  para  cometer  toda  clase 
de  abusos,  encontrando  apoyo,  porque  se  trataba  do  sal- 
var al  país  de  los  horrores  de  una  revolución  que  de- 
bía prodocir  la  disolución  social. 

£1  pobre  pueblo  pagó,  por  consiguiente,  culpas  que 
no  habia  cometido. 

Con  los  abusos  del  poder  tuvieron  los  oprimidos  do- 
ble razón  para  quejarse,  y  por  consiguiente  mayor  fuer- 
za moral  y  mejor  derecho  para  rebelarse  contra  la  tira- 
nía, para  pedir  mucho  más  de  lo  que  hasta  ealoncea 
habian  pedido. 

£1  trono,  pues,  habia  perdido  también  mucho  ter- 
rena. 

¿Para  quién  fué  provechosa  aquella  rebelión? 

Para  nadie. 

No  se  habia  conseguido  mas  que  ona  cosa:  acercarse 
á  la  revolución,  que  aún  estaba  lejos. 

¿Era  esto  un  beneficio  para  España? 

No,  porque  la  revolución,  algunos  años  después,  hubie- 
ra  sido  verdadera  y  provechosa,  mientras  que  hoy  no 
puede  significar  sino  un  paso  hacia  la  verdadera  revo- 
lución. 

¿Somos  demasiado  exigentes? 

Tal  vez. 

Si  teocmos  razón,  hemos  de  verlo  cuando  el  pafs^  se 
coBslituya  después  del  período  de  interinidad  que  atra- 
vesamos. 

Entonces  podremos  saber  lo  qne  hemos  ganado  y 
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caáDto  nos  ha  costado,  sin  que  nos  deslumhren  las  apa- 
rieocias,  como  por  desgracia  deslumhran  al  nohle  y  con- 
fiado  pueblo  español,  que  ya  hemos  dicho  se  contenía 
con  muy  poco,  porque  no  se  encuentra  en  estado  de 
apreciar  mas  que  la  superficie. 


CAPITULO  XLV. 


Se  Acerca  el  dia. 


El  señor  Morato  no  dejaba  ningún  hilo  suelto,  no  ha- 
cia las  cosas  á  medias,  y  uno  de  sus  primeros  cuidados 
fué  visitar  á  don  Juan  de  Bustamante,  habiéndole  muy 
extensamente  de  los  sucssos  que  acababan  de  tener  lu' 
gar  y  de  su  conferencia  con  el  ministro. 

De  esta  conversación  resultó  que  el  esposo  de  Oo- 
tilde,  acabara  de  creer  que  don  Cándido  habia  procedi- 
do de  buena  íé,  y  que  Alberto  se  quejaba  con  razón  al 
decir  que  se  cometia  an  aboso,  haciéndole  salir  de  la 
corle. 

Don  Juan,  cuya  escropolosa  conciencia  conocemos, 
empezó  á  sufrir,  se  acusó  de  haber  sido  apasionado  y 
empezó  á  encontrar  justas  las  quejas  y  reconvenciones 
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de  sa  esposa,  evitándose  así  explicaciones  entre  am- 
bos, qoe  de  otro  modo  babrian  tenido  lugar  y  que 
hubieran  producido  los  peores  resultados. 

Sin  embargo,  la  situación  respectiva  de  los  dos  es- 
poaoa  era,  como  debía  ser,  violenta. 

Clotilde  habia  comprendido  también  que  en  los  mo- 
mentos de  arrebato  de  su  dolor,  babia  ido  más  alia  de 
donde  permitian  las  conveniencias,  y  que  en  un  momento 
babia  empezado  á  destruir  la  obra  de  muchos  años. 

Más  de  ana  vez  intentó  la  infeliz  dar  explicaciones 
sobre  80  conducta,  pero,  ¿qué  habia  de  decir? 

Lo  más  grave  era  el  recuerdo  de  su  primer  esposo^ 
tan  imprudentemente  evocado,  y  cuanto  sobre  este  pun- 
to se  dijese,  no  seria  más  qoe  abrir  nuevamente  la 
herida. 

Preocnna<!r.-5  cada  cual  con  sos  pensamientos,  y  de- 
vorando 5 i  .imente  sus  amargaras,  sin  darse  coen- 
ta  de  ello  empezaron  á  observar  esa  conducta  fria  y  re* 
ferrada,  qoe  es  mil  veces  peor  que  on  rompimiento. 

Lo  que  sufrian  no  puede  expresarse. 

Don  Juan  hubiera  querido  dojar  de  amar  á  so  esposa, 
y  sin  embargo  la  amaba  quizá  más  que  nunca. 

Ella  pensaba  constantemente  en  lo  que  debia  á  la 
generosidad  de  su  esposo,  y  la  atormentaba  el  conveoei* 
miento  horribfo  de  ser  la  causa  de  los  sufrimientos  del 
hombre  á  quien  tanto  debia. 

La  desdichada,  desde  el  dia  en  qoe  se  onió  i  áom 
Joan,  ae  habia  resignado  á  morir  sin  exhalar  una  queja. 
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¿Qué  más  podía  exigírsele? 
,1  T.T  8ÍQ  embargo,  oo  había  conseguido  pagar  la  deuda, 
puesto  que  don  Juan  sufría. 

CloliMe  había  hecho  lodo  lo  que  es  imagíoable  para 
que  don  Juan  de  ^uslamaote  fuese  dichoso,  y  do  lo 
habla  conseguido. 

La  desdichada  habia  sacrificado  el  corazón  U  ^idi, 
lodo...  Pero  en  vaoo. 

Esto  la  desesperaba. 

Entre  ambos  se  habia  sostenido  una  lucha  santa  de 
nobleza  y  generosidad;  ninguno  de  ellos  pensó  eo  su  di* 
cha,  sino  cada  cual  en  la  del  otro... 

¡Y  se  habían  hecho  desgraciados! 

¿Quién  sabe  si  Clotilde,  en  medio  de  la  miseria,  hu- 
biera sido  más  dichosa? 

Desde  luego  nos  atrevemos  á  decir  que  sí. 

No  habia  más  que  entrar  en  aquella  casa,  para  com- 
prender que  allí  se  sufría. 

En  loa  rostros  de  aquellas  dos  criaturas  estaba  pin- 
tado el  sufrimiento. 

Ya  les  era  imposible  disimular. 

A  todas  horas  se  les  veía  silenciosos. 

Evitaban  en  cuanto  les  era  posible  el  trato  coa  sus 
amigos. 

Hubiérase  dicho  que  el  ruido  del  mundo  los  ator- 
mentaba, que  querían  aislarse  y  hasta  que  anhelaban 
morir . 

Y  bien  mirado,  ¿qué  goces  tenia  su  existencia? 


I 


T   SUS  MISTERIOS.  343 

iCuanlos  pobres,  macho  más  dichosos  que  ellos  á 
pesar  de  la  miseria,  los  iuirarian  con  envidia! 

Y  ellos  se  hubieran  cambiado    por  los  más   pobres; 
•  Clúlilde  hubiera  aceplado  con  alei;ría  su  pasada  situación 
de  miseria. 

Aquel  silencio,  aquella  quietud,  no  eran  más  que  en  • 
eubridores  de  una  borrasca  espantosa  que  destrozaba 
las  almas  de  los  dos  esposos. 

Don  Juan,  á  pesar  de  todo,  babia  vaello  á  ser  lo  que 
siempre  había  sido. 

Quiso  creer  que  la  causa  de  todo  era  el  natural  su- 
frimiento de  Clotilde  por  la  separación  y  situación  de 
Alberto. 

— liaré  porque  desaparezca  la  caa^a, — se  dijo  Bus- 
(amante, — y  ella  recobrará  la  alegría,  será  feliz  y... 

Sus  labios  se  entreabrieron  para  sonrair  con  amar- 
gora,  porque  se  acordó  de  las.  antiguas  distracciones  de 
Clotilde,  de  las  mncbas  yeees  que  la  habia  sorprendido 
abstraída  y  llorosa  y  pronunciando  el  nombre  de  Gui- 
llermo. 

La  frente  de  don  Juan  se  contrajo. 
— Debo  convencerme,  —murmuró,  — debo  convencer- 
me de  que  soy  oa  estorbo  para  su  dicha...  ¡Oht...  Pues 
bien,  le  devolveré  á  sa  hijo,  me  separaré  de  ella  con 
eualquier  prete&to,  la  dejaré  en  completa  libertad,  y  si 
no  logro  así  ser  dichoso,  porque  esto  es  imposible,  il  mé» 
oos  conseguiré  recobrar  algo  de  la  perdida  calma. 
Coo  el  apoyo  del  seftor  Morato,  BuBtamiole  empezó 
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á  trabajar  para  obtener  que  Alberto,  lo  mismo  que  Lu- 
ciano, pudieran  volver  á  Madrid. 

La  empresa  no  era  tan  fácil,  porque  la  situación  po- 
Klica  se  presentaba  cada  dia  peor,  y  el  gobierno  vela  un 
conspirador  en  cada  hombre. 

Un  mes  y  otro  mes  luchó  don  Juan  de  Bustamante 
con  una  constancia  sin  igual. 

Al  fin  triunfó. 

Los  dos  jóvenes  volvieron  á  sus  hogares. 

No  tenemo3  que  hablar  de  la  alegría  de  las  dos  po- 
bres madres,  ni  tampoco  del  disgusto  de  don  Pedro  de 
Rubianes  y  Cautela. 

Para  estos  la  situación  volvió  á  ser  la  misma.  Todo 
lo  que  babian  trabajado  lo  habian  perdido,  y  les  era  for- 
zoso volver  á  empezar. 

Empero  el  astuto  agente  de  policía  creyó  que  si  la 
lucha  no  habia  servido  de  nada,  bien  pronto  se  presen- 
laria  la  ocasión  de  hacer  mucho  y  con  el  mejor  resultado. 

¿En  qué  se  fundaba? 

En  la  situación  política. 

Sí,  se  habia  conseguido  ahogar  una  sublevación;  pero 
ni  siquiera  habia  sido  herida  la  revolución  que  amena- 
zaba, y  el  ex-sacrislan  sabia  muy  bien  esto,  y  com- 
prendia  que  cuanto  más  críticas  fuesen  las  circunstan* 
cias,  más  fácil  seria  cometer  abusos  y  dar  el  golpe  de- 
cisivo. 

No  se  equivocaba. 

Después  de  la  derrota  se  convencieron  los  sublevados 
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de  qoe  para  do  hacer   una  verdadera   revolucioo,  era 
predao  reaigoarse  á  do  hacer  oada. 

Si  en  Eoero  hubíeraa  dado  el  grito  de  «abajo  los 
Borbooea,»  si  hubieran  proclamado  la  soberanía  del 
pveblo  y  la  verdadera  libertad,  que  do  puede  existir 
sin  el  recottocimieoto  de  los  derechos  iodividuales,  la 
Dación  bibria  respODdido. 

Bslooces  aquellos  bocnbres  tenian  miedo  á  la  revo  • 
loción,  tenian  miedo  á  la  libertad  verdadera,  aunque 
en  Dombre  de  la  libertad  se  rebelaron  contra  el  poder. 

¿No  babian  de  tener  miedo  á  la  libertad  si  aspira > 
bao  á  ser  gobierno,  si  querían  serlo  sin  tener  que  some- 
terse á  la  voluntad  del  pueblo? 

Querían  elevarse,  querían  mandar,  y  con  gusto  ó 
sin  él  se  avenían  á  ínclípar  la  frente  ante  el  trono;  pero 
•ometerse  al  pueblo  "' '  ..  Con  esto  no  podían  tran- 
sigir. 

Al  60,  repetimos,  se  convencieron  aquellos  hombres 
de  qoe  por  s(  solos  nada,  absolutameote  nada  valían,  y 
que  el  pueblo  los  miraría  coo  indifereDcia  mientras  no 
prometiesen  otra  cosa  qoe  aer  ministros,  dejando  en  todo 
m  apogeo  las  injusticias  y  las  inmoraltdadc-i,  dejando 
▼iva  la  llaga  que  lentamente  corroía  y  aniquilaba  al  po  • 
bre  poeblo. 

Sí,  se  convencieroo  y  adoptaron  nuevo  sistema. 

Auoqoe  en  tierra  extraña,  emprcndieroo  nueva  • 
meóte  sus  trabajos;  pero  el  objeto  era  ya  distinto,  la  mi- 
nan estaba  ya  Gja  eo  distinto  punto. 

Toao  II.  U 
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— La  dicha  de  F«pflna  es  imposible  con  Isabel  II, — 
dijeron. 

Se  DOS  ocurre  una  duda:  si  la  sublevación  de  Enero 
hubiere  triunfado  y  aquellos  hombres  hubiesen  sido  lla« 
mados  al  poder,  una  vez  «n  la  poltrona  mÍDÍslcrial,  ¿ha- 
brían opinado  también  que  Isabel  II  y  la  felicidad  de  Es- 
paña eran  incompatibles? 

No,  pobre  pueblo:  entonces,  para  aquellos  hombres, 
Isabel  II  hubiera  sido  la  señora  respetable,  el  objeto  ve- 
nerando, la  soberana  legítima,  y  siquiera  el  pensar  que 
podia  tocarse  al  trono,  hubiera  sido  para  ellos  motivo  de 
horror  y  de  espanto. 

{Que  Isabel  II  y  la  libertad  eran  incompatibles  siendo 
ellos  ministros!... 

¡Locura,  locura! 

No  llevéis  á  mal  que  me  ria  de  lo  que,  para  ser  in- 
dulgente, llamo  debilidades  humanas. 

No  os  admiréis  de  que  mire  como  enanos  á  los  que 
se  tienen  por  gigantes. 

El  tiempo  dirá  lo  que  esos  gigantes  son. 

Lo  que  de  todo  esto  se  deduce  es  bien  triste  y  des- 
consolador; pero  desgraciadamente  es  verdad,  tan  ver- 
dad, como  que  no  son  apreciaciones  nuestras,  sino  he- 
chos, y  ante  los  hechos  no  hay  razones. 

Por  ser  indiferentes  ó  descreidos  en  política  conclui- 
ríamos, si  00  hiciésemos  la  debida  distinción  entre  los 
hombres  y  las  ideas;  pero  esta  distinción  no  la  hacen  to- 
dos, y  en  muchas  circunstancias  no  puede  hacerla  nadie^ 
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7  las  mejores  caasas  se  desacredita  a   por   colpa  de    lo 
que  hemos  calificado  de  debilidades  de  los  hombres. 

El  pueblo  acabará  por  desconfiar  de  lodos  los  hom- 
bres, y  como  consecuencia  inevitable,  de  todas  las  doc- 
trinas. 

En  roanos  de  qniea  no  nos  inspire  cooGanza^  nos 
parecen  falsas  las  monedas  dí  mejor  ley. 

Aunque  impulsados  por  distintos  scntiroienlos,  ello  es 
que  lod'is  empezaron  á  trabajar  con  el  mismo  fin. 

Se  apuraron  los  recursos  de  todas  clases. 

Como  se  trató  de  devolver  al  pueblo  su  soberanía, 
el  pueblo  tomó  parlo  en  los  nuevos  trabajos. 

Pero  no  se  olvidó  al  ejército,  porque  era  un  elemento 
indii'pensable. 

La  policía  trabiíjaba  sin  cesar,  hacia  milagros;  pero 
00  se  conseguia  descubrir  el  foco  verdadero  de  la  cons- 
piración. 

ihi  na  la  servian  las  prisiones. 

Nada  8t;  conseguía  con  allanar  las  moradas  de  loa 
ciudadanos. 

Era  inúiil  enviar  liberales  á  Filipinas  y  Fernando 
Poó. 

Por  el  contrario,  cada  abuso  era  un  leño  que  á  la 
hoguera  h»*  añadía. 

En  lo<  últimos  dias  de  .Mayo,  el  gobierno  se  conven* 
ció  de  quH  la  revolución  era  inevitable,  y  por  consi- 
cuirnttí  ya  no  se  ocupó  más  que  en  prepararse  para  com* 
batirla  con  la  fuerza. 
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Era  preciso  jugar  el  todo  por  cm  touo,  y  cuanto  an« 
tes  8A  saliese  de  dudas,  mejor. 

Las  situaciones  claras,  por  malas  que  sean,  son  las 
mejores. 

Fuerte,  más  que  con  nada,  con  su  valor,  el  general 
O'Donell,  llegó  á  desear  qne  los  revolucionarios  provo  - 
casen  la  lucha. 

No  quería  ya  saber  que  habla  hombres  que  coospi  - 
raban;  queria  ver  aquellos  hombres  en  las  calles,  porque 
la  situación  quedaría  mejor  resucita  con  la  metralla  que 
con  la  policía. 

Luchar  con  seres  invisibles  no  era  para  el  carácter 
del  duque  de  Teluan:  queria  ver  hombres  frente  á  fren- 
le,  y  triunfar  6  morir,  porque  morir  era  mejor  que  vivir 
oyendo  el  ruido  sordo  de  los  trabajos  de  zapa  siu  acer- 
tar con  la  mina. 

La   intranquilidad  constante  y  la  duda  eran  para  el 
general  0-Donell  mucho  peor  que  la  derrota. 
— Dejadlos,— dijo  al  fin. 

— Señor,— observaba  el  jefe  de  policía,— estamos  ya 
en  el  camino,  nos  acercamos  y  no  tardaremos  en  llegar... 
— No  quiero  que  lleguéis:  dejadlos  que  acaben  de  ar- 
reglarse, de  reunir  todos  los  medios;  dejadlos  que  se  nos 
presenten  á  la  luz  del  dia... 
— Se  nos  presentarán  fuertes... 
—No  importa  que  sean  fuertes  con  tal  que  yo  los  vea. 

Y  se  les  dejó,  es  decir,  la  policía  se  concretó  á  ob- 
servar; pero  le  estaba  prohibido  estorbar,  y  no  estorbó. 
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Loe  conspiradores  eacoalraroo  desde  ealoncos  fácil 
el  camino. 

Sí  Cautela  hubiera  sido  conspirador,  habría  dicho 
como  cuando  iban  á  eolrar  en  la  casa  de  Chamberí: 

—>Me  desagradan  estas  facilidades,  desconfio  de  ellas 
y  me  detengo  hasta  que  se  me  presenten  obstáculos, 
grandes  obstáculos. 

Los  conspiradores  no  sospecharon  que  se  les  abría 
el  camino,  sino  que  creyeron  que  era  su  habilidad  la  que 
lo  a^ría. 

El  gobierno  sabia  demasiado  bien  que  en  los  mo- 
mentos críticos  podia  verse  abandonado  de  una  buena 
parte  del  ejército,  y  por  consiguiente  se  necesitaba  todo 
el  frío  valor  del  general  ODoneli  para  abreviar  el  plazo. 

Isabel  II  tembló,  porque  sintió  que  se  extremecian 
los  cimientos  de  su  trono  secular. 

— ¿Es  pasible, — preguntaba, — que  el  pueblo  se  atreva 
á  poner  la  mano  sobre  este  trono? 

— Posible  es, — le  respondían  sus  ministros. 

Y  si  ella  palidecía,  el  general  O  Donell,  sin  escuchar 
otra  Toz  que  la  de  un  sentimiento  generoso,  decía: 

—Señora,  es  preciso  arriesgarlo  lodo  para  salvarlo 
todo. 

— ¿Pero  mi  corona?... 

—Podrá  caer;  pero  yo  no  lo  »>  .    i-üa  vi.  ¡u- 

barU  tendrán  que  pasar  sobre  mi  uu..^.^: .  No  hay  na- 
die, señora,  nadie  que  lao  alto  llegue  si  sobre  mi  ca  - 
dáver  no  se  pone. 
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¿Podia  sospechar  ei  geoeral  O  Donell  cómo  había  de 
pagársele? 

Era  imposible. 

Advertirás,  lector,  quesiempreque  hablo  del  difunto 
daquede  Teluan,  so  deduce  de  mis  palabras  una  opinioa 
rarísima,  casi  iucooiprensiblo  y  que  consiste  en  la  de  que, 
siendo  este  pírsonajeel  jefe  de  la  unión  literal,  la  unión 
liberal  y  su  jefe  eran  dos  cosas  que  en  nada  se  pare- 
cían. 

Lo  demás  puedes  tu  deducirlo,  lector. 

Tal  vez'nose  encuentre  un  hombre  político  que  haya 
hecho  mayores  sacrificios  que  el  duque  de  Teluan  por 
Isabel  II,  y  sacrificios,  no  precisamente  por  arriesgar  la 
vida,  sino  contrariando  sus  sentimientos,  ahogando  sus 
convicciones,  que  son  los  sacriGcios  más  duros;  y  sin  em* 
bargo,  no  hay  uno  con  quien  Isabel  II  se  haya  mostrado 
tan  ingrata. 

Desde  el  año  i  856  al  66,  Isabel  II  debió  la  corona 
sola  y  exclusivamente  al  duque  de  Tetuan. 

Sin  el  duque  de  Tetuan,  Isabel  H  habria  dejado  de 
ser  reina  algunos  años  antes  de  los  que  di'jó  de  serlo. 

Preciso  es  ser  imparciales  y  justos,  y  dar  á  cada  cual 
lo  quo  suyo  es. 

¿Qué  hubiera  sucedido  sin  la  ingratitud  de  doña  Isa- 
bel de  Borbon? 

Aún  eslaria  sentada  en  el  trono  de  E«pana,  eslaria  á 
pesar  de  haber  dejado  de  existir  el  general  O  Donell. 

Volvamos  á  los  sucesos. 
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El  señor  Morato  había  dicho  que  esUba  en  el  cami- 
no y  que  adelantaba. 

¿Se  hacia  ilusiones? 

Nunca  se  las  había  hecho. 

¿Quería  deslumhrar  con  promesas  que  no  había  de 
eomplir? 

Vamos  á  ver  que  no  mentía. 


CAPITULO    XLVI 


Descubrimientos. 


¿Eo  qué  se  fundaba  el  señor  Morato  para  asegurar 
que  estaba  en  el  buen  camino  y  que  pronto  acabaría  por 
hacer  importantes  descubrimientos? 

Lo  explicaremos  con  pocas  palabras. 

El  lector  no  habrá  olvidado  al  capitán  Lainez,  del 
cual  diremos,  que  con  los  demás  sublevados,  habia  en- 
trado en  Portugal. 

Tampoco  se  habrá  olvidado  que  don  Cándido  decía 
que  el  hermano  del  capitán,  llegando  al  último  extremo 
de  la  depravación,  habia  concluido  por  formar  parte  de 
la  policía  secreta. 

Esto  era  verdad,  y  en  el  miserable  fijó  su  atención 
el  señor  Morato  para  poner  en  práctica  un  plan  inge- 
niosísimo y  de  éxito  seguro. 
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El  plan  ooQsistia  en  que  el  hermano  del  capitán,  á 
nombre  de  éste,  se  pusiera  en  relaciones  con  algunos  de 
loe  conspiradores,  particularmente  con  ios  que  perlcne- 
cian  al  ejército,  pudiendo  así  sorprender  secretos  que 
de  otro  modo  hubiera  sido  imposible  averiguar. 

Mauricio,  que  tal  era  el  nombre  de  este  nuevo  Ju- 
das, desempeñó  admirablemente  su  comisión,  consi- 
guiendo desde  los  primeros  dias  el  mejor  resultado. 

El  jefe  de  policía  comenzó,  pues,  á  reunir  datos  de 
mocho  inlerés,  al  mismo  tiempo  que  se  sorprendía,  sa- 
biendo que  algQoas  de  las  conversaciones  que  había  teni- 
do con  el  ministro,  eran  conocidas  detallada  y  exacta- 
mente por  los  conspiradores. 

El  señor  Morato  pensó  más  que  nunca  en  el  caballe- 
ro misterioso  de  los  bolones  de  brillantes,  recordando 
todas  las  palabras  de  éste  y  diciendo: 

—No  exageraba  al  asegurar  que  su  policía  estaba  por 
lo  méooe  tan  bien  organizada  como  la  nuestra.  Empiezo 
á  creer  qoe  el  general  O'donell  tiene  raion:  es  preciso 
dejarlos  conspirar  para  que  elloa  se  dejen  ver:  de  otro 
modo  no  llegaremos  á  conocer  á  los  más  temibles»  y 
•i  esto  no  se  concluye  á  cañonazos,  no  se  concluirá 
BSflca. 

Mauricio  adelantaba  á  pasos  agigantados,  y  tanto  ade- 
botaba,  que  á  mediados  de  Junio  ya  sabia  ol  gobieroo 
quienes  eran  mochos  de  los  que  en  el  ejdrcito  debian 
pooerse  al  lado  de  los  revolucionarios. 

Faltaba  solamente  el  plan  do  eslof,  porqoe  aun  no 
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habiaD  decidido;  pero  do  tardariaa  muchos  días  en  po- 
nerse de  acuerdo. 

Uoa  noche  se  presentó  Mauricio  con  airo  de  triunfo 
y  dijo  al  señor  Morato: 

— Más  noticias  y  de  mucho  interés. 

— ¿Sobre  el  plan? 

— Sobro  persooas  que  han  llegado  á  Madrid. 

— ¿De  los  emigrados? 

~Sí. 

— Me  parece  que  se  atreven  á  mucho...  Sepamos. 

— Tenemos  aquí  al  general  Pierrad... 

— ¡Ahr... 

— Carlos  Rubio... 

— Basta. 

— AÚQ  hay  más. 

—Adivino  sus  nombres. 

— El  golpe  se  dará  dentro  de  muy  pocos  días. 

— ¿Pero  el  plao,  el  plan  de  ataque?... 

— Lo  sabremos  muy  pronto. 

El  señor  Morato  se  apresuró  á  comunicar  la  noticia 
al  gobierno;  pero  el  duque  de  Teluan,  firme  en  su  pro- 
pósito, dispuso  que  se  dejara  en  completa  libertad  á  los 
que  habian  llegado,  porque  queria  á  toda  costa  verlos 
frente  á  frente  en  el  combate. 

La  policía,  que  pudo  fácilmente  apoderarse  de  aque- 
llos hombres,  los  d<  jó,  concretándose  á  observar. 

A  Mauricio  se  le  prometieron  grandes  recompensas 
y  trabajó  con  más  ardor  que  nunca. 


El  jefe  de  poiida  fijo  8u  peoeiranle  mi  reda 


I 
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Cara  ie  hwbiera  costado  )a  farsa  si  hubiese  sido  des- 
cubierta; pero  sobre  representar  cod  admirable  maestría 
SQ  papel  de  liberal  y  coospirador,  lo  protegió  Satanás 
tan  decidida  meóte  como  suele  proteger  á  muchos  bri- 
booes. 

Eq  semejante  estado  las  cosas,  llegó  el  dia  veinli- 
UDO  de  Junio. 

Eran  las  seis  de  la  tarde. 

Mauricio  se  presentó  al  señor  Morato,  y   coa  acento 
de  la  más  viva  alegría,  exclamó: 
— |He  Iriunfddo! 

El  jefe  de  policía  6jó  su  penetrante  mirada  en  el  es* 
pía  y  le  dijo: 

— Espere  usted  un  instante. 

Y  haciendo  sonar  el  timbre,  ordenó  al  portero  que 
DO  se  le  interrumpiese  ni  aun  para  comunicarle  órdenes 
del  ministro. 

^Ahora, — dijo  el  señor  Morato  acomodándose  en  su 
stlloD  y  ditiponíéodose  á  escuchar, — bable  usted. 

—No  bé  el  dia  íijo;  pero  sí  que  dentro  de  muy  pocos 
la  artillería  ira  de  guardia  á  palacio. 

El  jefe  de  policía  abrió  uno  de  los  cajones  de  la  me- 
sa, sacó  uo  cuadernito,  lo  bojeó,  lejó  algunas  líneas,  y 
volviendo  á  gnardarlo,  dijo: 
— Yo  sé  el  día. 
—Entonces... 
— Prosiga  usted. 
—Los  artilleros,  despaes  de  encerrar  ó  malar  á  sus 
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jefes,  porque  con  DÍoguno  de  estos  cuenlaD,  darán  el 
grito  de  rebelíoO)  haciéndose  fuertes  en  palacio  y  oods- 
títuyeodo  eo  prisión  á  la  reina. 

Se  contrajo  ligeramente  el  rostro  del  señor  Morato, 
que  ronrmuró: 

— El  plan  es  bueno  y  veo  en  él  ia  micngjncia  privile- 
giada del  desconocido  misterioso...  )0h!...  Principiando 
por  la  cabeza,  pronto  se  acaba  con  el  individuo...  El  gol- 
pe es  terrible...  Continúe  usted. 

— Una  bandera  colocada  en  el  sitio  llamado  Punta  del 
diamante,  y  un  disparo  de  cañón,  serán  las  señales  con- 
que los  sublevados  anunciarán  que  se  han  hecho  due- 
ños de  palacio. 

— ¿Y  de  dónde  les  responderán? 

— Del  cuartel  de  San  Gil,  sus  compañeros,  y  del  de 
la  montaña,  la  infantería. 

— Bien. 

— En  seguida  una  parte  de  la  tropa  del  cuartel  de 
Santa  Isabel,  dará  también  el  grito  de  rebelión. 

— Perfectamente. 

— Con  este  apoyo,  el  pueblo  ocupará  las  calles  de  los 
barrios  del  Sur,  levantando  barricadas  en  los  puntos  es- 
tratégicos. 

— Algo  falla  para  que  el  plan  sea  inmejorable. 

— El  centro,  ¿no  es  verdad? 

— Precisamente. 

— No  lo  han  olvidado. 
— La  Puerta  del  Sol... 
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— Será  también  de  los  sublevados,  porque  lo  será  la 
guardia  del  principal. 

El  señor  Moralo  ioclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho  y 
quedó  pensativo. 

En   pocos  minutos   lo  comprendió  todo  perfecta- 
meóte. 

¿Qué  harian  las  tropas  leales  al  gobierno? 
Sobre  ser  pocas  se  verian  comprometidas  en  el  ata- 
que, porque  cualquiera  que  fuese  el  punto  sobre  que  ca- 
yeran, tendrían  los  enemigos  á  la  espalda. 

Si  atacaban  á  Palacio,  nada  conseguirian,  contando 
los  rebeldes  con  el  apoyo  de  los  cuarteles  de  la  montaña 
y  San  Gil»  y  si  concentraban  sus  fuerzas  hacia  el  Sur, 
los  otros  irían  bajaudo  hasta  dejarlos  entre  dos  fue- 
gos. 

No  les  quedaría  más  que  el  Norte,  y  cuando  la  su- 
bleTacion  fuese  dueña  do  la  opuesta  mitad  de  la  pobla- 
ción, fácilmenlo  irían  los  sublevados  adelantando,  por 
los  costados  más  que  por  el  centro,  y  á  los  defensores 
de  doña  Isabel  de  Borbon  •  no  les  quedaría  más  recurso 
que  entregarse  ó  retirarse  por  el  único  punto  que  les 
quedaba  libre. 

¿Qué  haría  después  el  gobierno? 
Prisionera  Isabel  II,  sus  defensores  perticn.iii  i.i  uíer- 
za  moral. 

El  triunfo  de  la  revolución  en  Madrid  haría  estallar 
el  movimiento  en  otras  poblaciones,  y  en  pocos  días  U>^ 
do  qucdaria  concluido. 
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¿Había  medios  de  defenderse  coDtra  ataque  laabiea 
ccmbíoado? 

Parecia  imposible. 

El  señor  Moralo  empezó  á  lemer  que  el  duque  de 
Teluaa  no  pudiera  cumplir  su  palabra  sino  en  lo  refe- 
rente á  morir  para  que  pasasen  sobre  su  cadáver  antes 
de  derribar  el  trono  de  Isabel  H. 

— Buen  plan,  buen  plan, — murmuraba  de  vez  en 
cuando  el  jefe  de  policía. 

Y  cuaalo  más  reflexionaba,  encontraba  más  grave 
la  situación. 

— Acabemos,  —dijo. 

Mauricio  sacó  un  papel,  poniéndolo  sobre  la  mesa. 
— ¿Qué  es  esto? — preguntó  el  jefe  de  policía. 
— La  lista  de  la  mayor  parte  de  los  jefes  y  oGciales 
comprometidos. 
— ¿Qaó  más? 

— Nada  más,  y  creo  que  es  mucho. 
— Es  tanto,  señor  Lainez,  que  aún  me  parece  poca  la 
recompensa  prometida,  y  haré  que  obtenga  usted  la  qoe 
merece. 
— Gracias. 

— Preciso  es  ser  justos. 

— Escuso  decir  á  usted  que  cuentan  conmigo  para  que 
me  ponga  á  la  cabeza  de  los  que  han  de  situarse  en  las 
barricadas  de  la  calle  de  Santa  Isabel  y  sus  alrededo- 
res. 

— ¿Y  la  calle  de  la  Magdalena? 
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•CoD  Otras,  hacía  el  ceotro,  estará  á  cargo  do  di¿tío 
lo  jefe. 

-^Nós  coDveDdria  saber  quiénes  soo  los  que  en  la 
calle  de  Bfagdaleoa  haa  de  situarse,  y  sobre  lodo  si  eslá 
entre  ellos  el  señor  Patricio  Moocayo,  de  quiea  ya  tengo 
hablado  á  usled . 

—No  me  será  difícil  averiguarlo. 
El  señor  Morato  se  puso  en  pié,  y  mientras  lomaba 
80  sombrero,  dijo: 

—Dentro  de  dos  horas  lo  espero  á  usted  aquí. 
Saludó  Mauricio  y  salió. 

Pocos  momentos  después  el  señor  Morato  también 
salia. 


CAPITULO  XLVII. 


Por  qué  doD  Cándido  qoeria  ser  portero. 


El  jefe  de  policía,  profandamente  prcocopado,  en- 
traba cinco  minutes  después  en  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación, y  se  detenia  junto  á  don  Cándido,  preguntán- 
dole: 

—  ¿Está  el  señor  ministro? 

— Sí,  señor, — respondió  sonriendo  el  hombre  miste- 
rioso. 

—¿Solo? 

— Compielaraenle   solo...  No  puede   usted  llegaren 
ocasión  más  oportuna. 

— Me  alegro. 

Don  Cándido,  que  representaba  admirablemente  su 
papel  de  portero,  abrió  uoa  mampara,  dejando  el  paso 
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Ubre  al  aeñor  Morato,   porqae  ya  sabia  que  éste  podía 
entrar  sia  pedir  licencia  ni  dar  aviso. 

No  hay  neoesidad  de  referir  la  coaversacion  qne 
entre  el  mioiatro  y  el  señor  Morato  tavo  lagar,  porqae 
00  se  habló  de  otro  asunto  qae  de  loa  planes  de  los 
ooospiradores,  y  estos  planes  ya  los  conocemos. 

Lo  único  que  debemos  decir  es  qae  el  ministro  opi- 
naba que  no  habla  defensa  posible  contra  un  golpe  tan 
bien  combinado ,  y  por  consiguiente  que  era  tam  - 
bien  preciso  que  el  gobierno  cambiase  de  plan,  evitando 
que  estallase  la  sublevación. 

Puesto  que  no  habia  medio  de  defenderse,  puesto 
que  era  imposible  triut^/ÍBir,  debia  considerarse  una  loca- 
ra dejar  que  llegase  el  momento  de  la  lucha. 

— ¿Qué  pensará  de  esto  el  señor  duque? — preguntaba 
el  jefe  de  policía. 

—Pensará  lo  mismo  que  nosotros, — contestaba  el 
ministro, — porque  si  los  sublevados  han  de  empezar 
por  apoderarse  de  la  reina,  será  imposible  defenderla. 
GoD  la  rebeldía  de  esos  regimientos,  perdemos  ona  gran 
parte  de  nuestra  foerza  material,  y  con  el  arresto  de  la 
reina,  la  fuerza  moral  la  perderemos  completamente. 

«•Bse  golpe  alentará  á  los  tímidos  y  hará  que  se  de- 
cidan los  que  aún  vacilan. 

— Señor  Morato  no  hay  que  perder  un  instante. 

— ¿Qué  ha  de  hacerse? 

—Voy  á  ver  al  doqae,  te  reunirá  el  oonaejo  y  se  de- 
terminará; pero  estoy  seguro   quo  la  datarminacion  no 
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será  otra  que  la  de  prender  á  ios  emigrados  que  han 
vuelto,  é  los  demás  jefes  que  esláo  compromelidos,  y  á 
los  sargentos  y  soldados  contra  quienes  hay  algunas 
pruebas.  Esto  dará  el  mismo  resultado  que  pudiera 
darnos  el  triunfo  por  medio  de  la  fuerza. 

— Pruebas  tenemos  contra  muchos, —repuso  el  señor 
Morato, — pruebas  suficientes  para  aplicar  con  lodo  rigor 
la  ordenanza  á  los  militares,  y  para  enviar  á  un  presidio 
á  los  que  no  lo  son. 

— Los  conocemos  á  todos,  hay  pruebas  contra  mu- 
chos de  ellos...  ¿Qué  nos  falta? 

— Entonces... 

— Prepare  usted  toda  su  gente  y  adopte  las  medidas 
que  crea  convenientes  para  que  pueda  darse  el  golpe  sin 
perder  tiempo. 

— Por  mi  parte  antes  de  dos  horas  estará  dispuesto 
todo. 

— No  es  menester  que  se  apresure  usted  tanto;  por- 
que despdes  que  yo  bable  con  el  duque,  ha  de  reunirse 
el  consejo,  y  como  no  se  decidirá  nada  sin  el  acuerdo 
de  su  majestad,  trascurrirán  bastantes  horas,  quizá  toda 
la  noche,  y  por  consiguiente... 

— Si  algo  ha  de  hacerse,  á  la  madrugada. 

—Eso  es. 

— ¿Tiene  usted  que  darme  algunas  instrucciones? 

— Ninguna  necesita  usted,  porque  le  sobra  inteligencia 
y  celo. 

—Gracias,  señor. 
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Así  terminaron  la  coaversacioo,  qua  había  darado 
cérea  de  una  hora  . 

El  tenor  Morato  salió  daado  las  bueoas  tardes  á  doa 
Cáodido,  y  volrieado  al  gobierno  civil. 

El  mioistro  mandó  preparar  su  carruaje,  y  cinco 
niautos  después  también  se  alejaba  por  la  calle  de  AU 
calá. 

Diü  Cándido  pasó  de  la  habitación  en  que  estaba  á 
atra  donde  había  tres  ó  cuatro  de  sus  compañeros,  y 
haciendo  gestos  dolorosos,  dijo  que  se  había  puesto  malo 
y  qae  se  yeia  precisado  á  retirarse,  porque  apenas  po- 
dia  aoatenerse. 

Ofreciéronse  todos  á  sualiMáilb,  y  él  salió,  encami« 
Dándose  á  su  casa,  adonde  llegó  en  pocjs  minutos,  di> 
deodo  á  la   portera  lo  mismo   que  había  dicho  á  sus 
compañeros. 

— jJesás,  Jesiisl...  ¿Quiere  uáteJ  que  le  haga  una  taza 
de  té? 

— Gracias, — respondió  el  hombre  bonachón. 
— Pero  no  ha  da  estarse  usted  así... 
—Este  dolor  suele  darme  y  no  me  sirve  nada  más  que 
«I  deacaoso.  Luego  pasa  y  me  quedo  perfectamente. 
—Pues  que  usted  te  alivie. 
Dos  horas  pasaron. 
Qabia  cerrado  la  noche. 

Con  gran  sorpresa  y  oonteoio  de  la  portera;  don 
Cándido  volvió  á  salir,  asegurando  que  ya  había  pasado 
el  dolar  y  que  so  enoootrabs  bien,  por  lo  cual  habia  de» 
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terminado  dar  un  paseo  y  respirar  el  aire  libre,  poes  eo 
su  habitación  se  scnlia  un  calor  insoportable. 

Lo  seguiremos  y  veremos  que  atravesó  algunas  ca- 
ites y  después  de  convencerse  de  que  nadie  lo  seguía  ni 
observaba,  entró  en  una  casa  de  pobre  apariencia,  subió 
al  cuarto  principal,  sacó  una  llave,  abrió  y  penetró  por 
un  pasillo  como  siaquellü  fuese  su  casa. 

Bien  pronto  se  encontró  en  un  gabinete  iluminado 
por  la  luz  de  una  bujía,  y  estrechó  la  diestra  de  un 
hombre  que  estaba  sentarlo  junto  á  una  mesa  y  que 
arrugó  el  entrecejo  como  si  le  desagradase  la  visita. 

— Mi  presencia  aquíá  estas  horas, — dijo  don  Cándido, 
—no  le  hace  sospechar  á  usted  nada  bueno,  ¿no  es 
verdad? 

— Mucho  malo,— respondió  el  otro  con  breve  acento. 

— Todo  se  ha  descubierto. 

— ¿Qué  dice  usted? 

— Que  el  gobierno  conoce  ya  el  plan  con  todos  sus 
detalles,  que  tiene  una  lista  con  los  nombres  de  los  prin  • 
cipales  jefes,  y  que  en  este  momento  se  trata  'l**l  naunto 
en  consejo  de  mmistros. 

Un  rugido  de  ira  reconcentrada  fué  la  respuesta  del 
desconocido. 

Los  ojos  de  éste  relumbraron  como  centellas,  y  sus 
puños  se  crisparon  violentamente. 

— Es  probable, — añadió  don  Cándido,— que  el  duque 
no  quiera  ya  esperar  la  lucha,  y  si  la  espera,  centra 
nuestro  plan  trazará  otro  y  seremos  derrotados. 
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— jOhf... 

—Es  precúo  ddsiátir,  y  huir. 

— {Huirl... 

—Sí. 

— ¡Imposiblol 

—Nos  perderemos... 

—Puesto  que  el  pian  es  conocido^  lo  cambiaremos. 

—No  hay  bueo  plao  si  no  se  principia,  como  se  habit 
pensado,  por  la  cabeza,  y  eslo  es  imposible  hasta  que  los 
nuestros  den  la  guardia  en  palacio. 

— Apelemos  á  la  sorpresa. 

— ¿Qué  quiere  usted  decir? 

— Esperan  el  movimiento  para  dentro  de  unos  días... 
Será  mañaoa  mismo. 

—  ¡General! 

—Sí,  mañana  mismo,  esia  noche,  si  es  posible. 

—Intenta  usted  una  locura... 

— ¿Nos  queda  otro  recurso? 

— Ya  lo  he  dicho,— repuso  don  Cándido:— desistir  por 
ahora  y  huir,  lo  cual  no  significa  renunciar,  lo  cual  no 
es  más  que  un  aplazamiento,  una  dilación  exigida  por 
lis  circunstancias. 

— Nuestros  compañeros  estarán  mañaoa  en  an  cala- 
bozo, mochos  serán  fbailadoa,  otros  deportados,  y  los 
demás  perderán  la  eq>eraDza,  ae  desalentarán... 

— Sí,  todo  eao  paede  aaceder;  poro  el  alzamiento  re- 
peo  lioaoiettle,  aera  detordeoado,  y  el  deaórdeo  eo  estos 
casos  es  la  derrota. 
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— Bien,  moriremos;  pero  lucliando  y  con  la  satisfac- 
cíoD  de  haber  hecho  todo  cuaolo  dos  es  posible. 
— Ya  sabe  usted  mi  opioioo... 

— Veré  á  los  compañeros,  les  diré  lo  que  sucede,  ca- 
brán lo  que  usted  opica,  y  que  resuelvan:  yo  soy  uno  de 
tantos;  no  tengo  el  derecho  de  decidir,  no  quiero  tam- 
poco la  responsabilidad  de  un  desacierto...  lie  ofrecido 
mi  vida  y  co  me  ocuparé  en  defenderla. 

— Yo  también, — repuso  don  Cándido,— me  someteré 
á  lo  que  se  decida,  y  por  lo  que  pueda  suceder,  estaré 
preparado  con  los  demás  que  han  de  acompañarme. 

— No  tiene  usted  esperanza... 

—No. 

— Entonces  yo  tampoco,  porque  Ja  experiencia  me  ha 
probado  que  los  pronósticos  de  usted  se  cumplen. 

— Desgraciadamente  se  cumplió  el  que  hice  sobre  la 
sublevación  de  Enero. 

— Y  el  que  hace  usted  ahora... 

—  Quiera  Dios  que  me  equivoque. 
Ambos  quedaron  silenciosos  por  algunos  minutos. 
En  sus  semblantes  se  revelaba  lo  que  sufrían. 
Don  Cándido,  lo  mismo  que  cuando  lo  vimos  hablar 
coD  el  conde,  habia  dejado  su  máscara  de  frialdad  y  de 
inocencia. 

— Me  voy,— dijo  al  fin. 

—¿Tan  pronto? 

— Necesito  aprovechar  el  tiempo  por  si  determinan 
ustedes  que  inmediatamente  se  dé  el  golpe. 
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— ¿Caándo  volverá  usted? 
— Después  de  las  doce. 
EálrechároDse  Duevameote  las  macos  y  se  sepa- 
raron. 

El  llamado  general  se  enlregó  á  las  más  amargas  re- 
flexioues  sobre  la  siluacioo. 


CAPITULO  XLVIII 


Un  íDcídeDte  inesperado. 


PerdÓDame,  lector,  si  interrampimos  el  relato  de  los 
sucesos  políticos  de  aquel  dia,  para  hablarle  de  otro  que 
tuvo  lugar,  y  que  si  no  parece  ser  de  mucha  importan- 
cia, produjo  consecuencias  gravísimas. 

Seremos  breves,  muy  breves,  porque  tenemos  que 
ocuparnos  de  lo  que  aconteció  en  el  resto  de  la  noche 
del  veintiuno  y  del  sangriento  drama  que  principió  al 
amanecer  del  dia  veintidós. 

En  tanto  que  Mauricio  hacia  sus  últimas  y  más  tras- 
cendentales averiguaciones  sobre  los  planes  de  los  cons- 
piradores, el  señor  Patricio  Moncayo  recibia  una  caria 
con  el  eello  de  Albacete. 

No   tuvo  más  que   mirar   el  sobre    para   conocer 
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qoe  era  de  sa  hijo,  y  sin  abrirla,  salió  del  taller,  subió  la 
estrecha  escalerilla  y  entró  en  el  aposento  donde  se  en- 
contraban sa  esposa  y  Susana. 

Nanea  el  señor  Patricio  abria  una  carta  del  hijo 
ausente,  porque  sabia  que  la  tierna  madre  tenia  capricho 
60  hacerlo,  dándola  en  seguida  á  leer  á  la  joven,  y  figu- 
rándosele que  así  quedaba  mejor  enterada  y  gozaba 
más. 

Esto  Bo  lo  extrañará  el  lector,  porque  ya  sabemos  que 
la  anciana  era  una  mujer  sencilla,  y  cifraba  en  semejan- 
tes detalles  y  pequeneces  los  goces  de  su  ternura  ma- 
ternal. 

—Carta, — dijo  el  industrial  al  presentarse  ásu  esposa. 

Esta  exbaló  un  grito  de  júbilo,  tanto  mayor,  cuanto 
que  aquel  dia  no  esperaba  noticia?  de  su  querido  hijo. 

Sus  ojos  se  humedecieron  y  bien  pronto  por  sus  me- 
jillaa  corrió  en  abundancia  el  llanto. 

Les  lágrimas  eran,  según  hemos  visto  más  de  una 
vez,  una  de  las  manifeslucioncs  de  alegría  de  aquella 
mujer  candida  y  amorosa. 

Tomó  la  carta,  la  abrió,  la  desdobló  y  entregó  á  Su- 
sana con  manos  convulsas  por  la  emoción. 

La  frente  de  Moncayo  se  habia  contraido  desde  que 
Uegó  el  cartero. 

¿Por  quóT 

¿No  deseaba  saber  de  su  hijo? 

Sí;  pero  éste  se  encontraba  tros  dias  antes  en  Cas- 
tellón, sin  que  nada  indicase  que  al  méoos  en  algunos 
Tomo  11.  47 
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meses  hubiera  de  salir  de  aquella  población  sa   regí- 
mieolo. 

Uoa  marcha  repentioa  hacia  Madrid,  era  para  Moa- 
cayo  uo  suceso  desagradable. 

El  coDleoido  de  la  caria  era  lacóoico. 

Dionisio  DO  decia  más  si  no  que  se  les  habia  man- 
dado partir  inmedialameole,  quedando  en  Albacete 
hasta  recibir  nuevas  órdenes.  i 

Las  razDQcs  que  el  gobierno  habia  tenido  para  adop- 
tar esta  inesperada  resolución,  nadie  las  sabia.  Se  ha- 
blaba de  prójimos  trastornos  y  nada  más. 

Después  de  comunicar  esiaü  noticias,  Dionisio  diri* 
gia  á  su  madre  muchas  frases  cariñosas,  participándole 
que  si  se  prolongaba  su  estancia  en  Albacete,  baria  lo 
posible  para  obtener  una  licencia  siquiera  por  tres  6 
cuatro  dias,  con  el  solo  tin  de  satisfacer  su  corazón  y 
dar  un  abrazo  á  sus  padres  y  á  su  hermana. 

— jVoy  á  verlo! — exclamó  la  pobre  madre  trastor- 
nada por  la  alegría. 

Y  en  tanto  que  nuevas  lágrimas  se  escapaban  de 
sus  débiles  ojos,  cogió  la  carta,  la  acercó  á  sus  labios 
trémulos  y  la  besó  con  frenesí. 

— ¡Lo  veré, — murmuraba  con  voz  ahogada  por  los 
sollozos,— abrazaré  al  hijo  de  mis  entrañas!...  jAh!... 
iQué  felicidad!...  ;Uijo  mió,  hijo  miol 

Moncayo  empezó  á  pasearse  por  la  habitación. 

Su  rostro  se  había  cubierto  de  nerviosa  palidez. 
Su  mirada  era  profundamente  sombría. 
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—  ¡Ohl'ECurmurBba  cod  toz  sorda.— (at  vez  en  loa 
críticos  modientos  vendrá  á  ponerse  frenle  á   su  pa- 
dre.*^ EiUi  P9  horrible... 

Y  elevando  ai   cielo  una  mirada  de   desesperación, 
exclamó: 
«"—¡Dios  mió! 
Susana  debió  comprender  lo  que  sucedía  en  el  al* 
ma  do  su  padre,  debió   coiif|f^r^Uidtrlo,  porque   era  im- 
posible que  se  ocultara  á  su   clarísima  inteligencia,  y 
por  eíO   también  palideció  el  rostro  de   la   desdichada 
jóveo,  y  su  mirada  se  fijó  en  su  padre  con  angustioso, 
con  indescriptible  afán. 

Ni  una  sola  palabra  pronunció  Susana,  ni  una  sola 
que  indicase  la  alogría  que  era  natural  experimentase 
porque  se  acercaba  el  momento  de  abrazar  á  su  que- 
rido hermano. 

La  madre,  ya  por  efecto  de  su  candida  sencillez,  ya 
porque  estaba  preocupada  con  la  idea  de  ver  á  su  hijo, 
DO  se  apercibió  del  efecto  que  la  carta  había  producido 
eo  los  otros,  y  continuó  llorando  y  murmurando  fraaes 
de  ternura  y  de  júbilo. 
Largo  ralo  pasó. 

La  señora  Catalina,  dominándose  un  tanto,  volvió  á 
dar  la  caria  i  la  joven  para  que  por  segooda  vez  la  ie- 
yete,  como  haria  con  todas  ellas. 

Susana  obedeció,  leyendo  con  voz  insegura. 
El  señor  Patricio  le  dirigió  á  la  puerta  para  volverse 
al  taller;  pero  la  etpoia  lo  detuvo,  ptcípatándole: 
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—¿Qué  me  dices  de  esto? 

— Nada  encucnlro  de  particular,— respondió  Moa< 
cayo  distraidameDtc  y  por  dar  alguna  contestación, 

—  Pero  ya  has  oido  que  va  á  venir.,. 

— Lo  sentiré 

— ¡Patricio! — exclamó  la  señora  Catalina,  como  quien 
oye  lo  que  no  es  concebible. 

— Quiera  Dios  que  no  suceda. 

— ¿Ei  posible  que  no  desees  ver  á  nuestro  hijo? 

— S/,  es  posible  y  rogaré  al  señor  de  Bustamante 
que  emplee  toda  su  iafluencia  para  que  Dionisio  se  aleje 
otra  vez  de  Madrid. 

La  anciana  no  acertó  á  replicar. 

El  señor  Patricio  no  dio  más  explicaciones. 

— Yalo  ves,— dijo  por  íin  la  señora  Catalina  á  sa 
hija. 

—Madre  mia,  razones  muy  graves  habrá  para  que 
mi  padre  desee  que  Dionisio  uo  venga. 

— ¿Qué  razones  puede  haber  para  que  un  padre  no 
quiera  abrazar  á  su  hijo?...  Dice  que  hablará  á  don 
Juan  de  Bustamante...  Yo  también  le  hablaré,  le  supli- 
caré á  doña  Clotilde,  y...  Vamos,  vamos,  esto  nadie 
puede  entenderlo...  ¿Quién  lo  creería?...  ¡Y  he  de 
renunciar  á  ver  al  hijo  de  mis  entrañas!...  Eso  no, 
eso  no. 

Susana  no  creyó  oportuno  hacer  nuevas  observa- 
ciones, porque  sabia  muy  bien  que  no  habia  de  con- 
vencer á  su  madre. 
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Diez  mÍDutos  después   se  presentó  en  el  taller  Pío- 

to»ki. 

Moncayo  le  participó  lo  que  ocurria. 
La  frente  del  extranjero,  se  contrajo. 
Quedó  pensativo,  y  á  los  pocos  instantes  desplegó 
ana  sonrisa  profundamente  amarga. 

—No,— dijo, — no  podremos  conseguir   que  Dionisio 
se  aleje,  porque  tal  vez  no  tengamos    tiempo  para    dar 
m  solo  paso  en  este  sentido. 
— Pero... 

— Por  ahora  no  es  posible  hacer  más  que  estar  á  -la 
mira  por  lo  quo  pueda  suceder.  Temo  acontecimientos 
am  Btdie  sospecha,  acontecimientos  do  esos  que  son  hi- 
jos  de  la  casaalidad,  y  que  trastornan  tos  planes  mejor 
combinados.  La  fatalidad  nos  persigue  tenazmente,  y 
3^  es  preciso  Inchar  hasta  vencer  ó  morir,  porque  si 
retroeedtósemos,  seria  mucho  más  crítica  nuestra  8i> 
toacioo. 

—De  todos  modos  hablaré á  don  Juan  de  Bustamante, 
porque  con  esto  oada  hemos  de  perder. 
—  Me  parece  inútil. 

—¿Se  oo^rá  don  Juan  á  complacerme? 
— No;  pero  tiene  quo  solicitarlo,  han   de  hacerlo,  ^j 
aanqoe  lo  sirvan  con  mucha  prontitud,  se  pasarán  coa- 
tro  ó  cinco  días  lo  menos,  y  de  aquí  á  cinco  dias... 
— Compraocfo. 

AlgmiM-frMes  más  cruzaron. 
El  extrajero  dijo  que  no  podía  deteoarse^  eooeiidió 
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su  pipa,  metió   las  rnaoos  en  los  anchos  bolsillos  de  sa 
gabán,  despidióse  del  señor  Pdlricio,  y  salió. 

No  se  dio  el  industrial  por  vencido,  y  sin  decir  nada 
Á  su  esposa  fué  á  buscar  al  señor  de  Bostaioaaie. 
Éste  habia  salido  ya  de  su  casa. 
Volvió  segunda  vez  y  ta-npoco  lo  encontró. 
A  las  siete  de  la  noche,  hora  en  que  don  Juan  comia, 
fué  cuando  pudo  verlo. 

¿Cono  habia  de  negirse  don  Juan  á  servir  al  hombre 
á  quien  debia  tantos  favores,  al  qjc  hibia  salvado  la 
vida  de  Alberto? 

—Esta  misrna  noche, — dijo,— veré  al  ministro,  y  no 
solarDcnte  le  haró  la  petición,  sino  que  le  exigiré  que  ia^ 
mediatamente  se  me  complazca,  de  modo  que  mañana 
mismo  corran  las  órdenes. 

—Sí, — repuso  Moacayo, — mañana  mismo  debe  ir  la 
orden,  y  tan  terminante  que  mi  hijo  se  vea  obligado  á 
partir  en  el  mismo  dia.  Tal  vez  mis  temores  sean  vanos... 
—No  del  todo. 

— Pero  como  es  posible  y  casi  probable  un  tras- 
torno... 

— Señor  Moncayo,  comprendo  toda  Id  importancia  de 
este  asunto,  y  le  respondo  á  usted  de  que  mañana  mis- 
mo, sin  dilación  de  un  solo  día,  quedará  complacido.  Si 
esta  noche  no  me  fuera  posible  hablar  al  mioistro  porque 
estuvieran  en  consejo  en  Palacio,  lo  haré  por  la  mañana 
antes  de  las  diez,  y  la  orden  se  ñrmará  en  seguida  y  se 
comunicará  por  telégrafo  para  que  no  so  pierda  un  solo 
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insUnte.  Así  en  el  tren  correo  partirá  sa  hijo  de  osted 
y  mañana  se  encontrará  en  Valencia. 
—Gracias,  caballero. 
— ¿Nada  más  quiere  usted? 
—Nada. 
—  K¿  bien  poco. 
—Mucho  para  raí. 

Rlüncayo  volvió  á  su  casa  completamente  tranqailo, 
y  no  dijo  á  su  esposa  lo  que  acaba  de  hacer. 

Deseaba  ver  á  Plotoskt  para  darle  la  noticia;  pero 
Ploto>ki  no  pareció. 

A  las  once  de  la  noche  se  acostaron  la  señora  Catali- 
na y  Susana. 

El  señor  Patricio  dijo  que  aún  tenia  que  hacer,  y  en 
vez  de  acosiar^,  volvió  á  la  habitación  donde  trabajaba. 

Su  ocupación  era  nn  pretexto,  pues  lo  que  quería 
era  estar  levantado,  por  si  se  presentaba  el  extranjero, 
coya  aosMcia  no  acertaba  á  explicarse. 

Lo  que  hacia  Plotoski  no  lo  sabemos,  porque  hemo« 
tenido  que  6jar  exclusivamente  nuestra  atención  en  el 
misterioso  don  C4ndido;  pero  ahora  nos  traslalaremos 
al  bodegón  donde  ya  hemos  ido  otra  vez  y  visto  cenar  á 
Plotoski  y  Modio-beso.  porque  suponemos  que  allí  hemos 
de  encontrarlos  y  que  su  conversación  ha  de  ser  inlere* 
sante.  como  lodo  lo  que  aquella  noche  sucedió. 

También  seremos  breves,  porque  ya  deseara  el  lec- 
tor saber  lo  que  deiermioaroo  los  conspiradores  en  vista 
de  los  descabrioieotot  heebos  por  la  policía. 


CAPITULO  XLIX, 


Preparativos. 


El  extranjero  y  el  bandido  se  encontraban  en  la  mis« 
ma  habitación  donde  ya  los  hemos  visto  otra  vez. 

No  cenaban;  pero  Medio- beso  iba  poco  á  poco  va- 
ciando un  jarro  do  vino,  mientras  fumaba  y  escachaba 
con  atención  respetuosa  al  extranjero. 

— Bien,— decia  éste,— me  tranquilizas  con  la  segarí- 
dad  de  que  han  de  venir,  y  por  consiguiente  podemos 
entretanto  hablar  aunque  ya  es  muy  poco  lo  que  tengo 
que  decirte. 

—Sí,  todo  lo  sé. 

— La  entrada  de  la  calle  de  la  Magdalena,  por  el  lado 
de  la  plazuela  de  Antón  Martin^  es  uno  de  los  puntos  más 
interesantes. 
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— Dice  asted  que  aquello  estará  á  cargo  del  señor 
Patricio... 

— Coa  geole  de  sa  confianza. 

-¿Y  yo? 

«-También  coa  lo  mejor  de  los  tuyos. 

—¿Y  usted? 

— Eso  es  lo  que  no  puedo  decirte,  porque  tendré  que 
acudir  á  muchas  partes,  y  sobre  lodo  ocuparme  de  una 
peraooa  á  quien  no  puedo  perder  de  vista. 

— Entiendo. 

— Los  demás,  según  ya  hemos  convenido,  se  dividi- 
rán en  tres  grupos,  el  que  te  parezca  más  fuerte  debe 
tiioarse  por  el  lado  de  la  Aduana  vieja  y  ayudar  á  sos- 
tener la  comunicación  entre  el  Lavapiés  y  la  calle  de 
Santa  Isabel  y  sus  adyacentes,  y  estar  además  dispues  - 
loa  para  en  caso  oecesario,  cortar  la  retirada  y  colocar 
eolre  doa  fuegos  á  los  que  ataquen  la  plazuela  de  Aotoa 
Marlia  y  calle  do  la  Magdalena,  quitándoles  el  ausilio  que 
pudieran  recibir  del  cuartel,  si  es  que  los  del  cuartel 
vacilan  en  el  momento  crítico  ó  faltan  á  su  promesa,  ó 
se  encuentran  á  su  vez  precindoe  á  deíbnderse  de  sus 
mismos  compañeros. 

-«Todo  eso  lo  sabe  ya  Pedrote,  que  es  el  qne  me  pa- 
rece más  á  propósito  para  situarse  con  los  suyos  por  esa 
parle. 

—Pedrote  es  valieote  y  tenaz,  y  me  parece  aceriada 
lo  elección. 
—Me  alegro. 
T)ao  IL  4S 


378  L.V    POLÍTICA 

-—El  otro  grapo  ht  de  reforzar  á  los  que  esléa  en  Ia« 
calles  de  la  Colegiata  y  Duque  de  Alba,  y  avaoceo  para 
ir  concentra Ddose  con  los  demás,  hacia  la  Plaza  Mayor, 
desde  donde  atacarán  simuli&neameDtc  á  izquierda  y  á 
derecha  para  hacerse  completamente  dueños  de  la  calle 
de  Atocha  y  Platerías,  dejando  así  en  mayor  seguridad  á 
los  de  Paitcio* , 

—¿Y  los  otros? 

— Prrcdrarán  estar  siempre  hacia  la  calle  del  Olivar  ó 
plaza  del  Progreso,  concreta ndose  á  defenderse  cuando 
les  sea  absolutamente  preciso,  y  evitando  todo  choque 
stflbpre  que  les  sea  posible. 

— Bi<n  poco  es  lo  que  tienen  que  hacer, — repuso  des- 
deñosamente el  bandido. 

—Es  menester  que  guarden  todas  sus  fuerzas  para 
cuando  yo  les  avise,  y  tengan  que  acudir  á  alguno  de  los 
puntos  más  comprometidos. 

— Todo  se  hará  como  usted  desea. 

— Puesto  que  ya  les  has  dado  las  instrucciones,  no  es 
menester  decirles  más  sino  que  estén  preparados,  advir- 
liéodoles  que  por  ningún  motivóse  muevan  á  menos 
que  se  dé  la  señal. 

— Descuide  usted,— dijo  Medio  beso  mientras  llepaba 

su  VÍSO. 

En  aquel  momento  sonaron  algunos  golpecitos  dados 
á  la  puerta. 

— Adelante,— dijo  el  bandido. 
La  puerta  se  abrió  y  entró  un  hombre  de  gigaatesca 
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eslalara  y  mirada  feroz,  qae  se  fijó  en  el  extcanjoro  con 
estúpida  curiosidad. 

Era  el  llamado  Pcdrote. 

— Aquí  estoy, — dijo  con  voz  rouca  y  desagradable. 

—Prepárale, — le  respondió  Medio  beso. 

—¿Para  cuando?  .1 

—No  se  sabe;  pero  desdo  ahora  no  hay  momento 
ieguro. 

— Está  bien, — dijo  Pedrote  con  la  más  fria  iodife- 
reacia. 

—Según  te  anuncié,  os  toca  la  Aduana  vieja. 

—Lo  mismo  me  dá. 

— Mucho  silencio  y  quieto  todo  el  mundo  mientras  no 
se  dé  la  señal  convenida,  ¿lo  entiendes? 

••Botieodo. 

—Y  di  á  esos  tunantes,  que  si  alguno  comete  una  im- 
prudencia, lí  v  >;  V  truenos!...  En  fin,  rae  parece  que 
ya  me  he  •  .,  n  bastante  claridad. 

— Sí,  es  bastante 

—^0  quieres  un  vaso  de  vino? 

— Verga  y  roe  iré,  porque  be  visto  por  la  calle  gente 
que  00  me  gusta. 

£»t4S  palabras  hicieron  fruncir  el  entrecejo  á  Plotosln, 
que  permauecia  silencioso. 

Pcdroli»  l)cbió,  y  sin  cuidarso  de  «alud.it.  -.ilió. 
Iban  áK^ao^dir  la  conversación  los  otros,  cuando  se 
abrió  DUtiVMMale  la  puerta,  presentándose  ol  ta|>er> 
ñero. 
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— ¿Qué  bascas  [oraqal? — preguntó  el  bandido  ccn 
aspereza. 

— Cuando  vengo  es  porque  lengo  que  venir,  y   si  no 
fueras  tan  bruto... 

^Es  verdad,  soy  muy  bruto;  pero  no  quiero  que  nos 
interrumpan  por  una  cualquier  cosa. 

— La  cualquier  cosa  es  que  vais  á  veniros  al  corral... 
— jMil  rayos!... 
— ¿Me  entiendes? 
— Demasiado... 

— Y  no  hay  que  peitler  tiempo. 
Lo  que   el  tabernero  queria  decir  lo  compreadieron 
perfectamente  Ploloski  y  Medio- beso. 
Ambos  se  pusieron  en  pié. 

Sin  hacer  ninguna  observación,  siguieron  al  dueño 
de  la  taberna,  bajaron  la  escalerilla  que  ya  conocemos, 
entraron  en  una  habitación  que  estaba  completamente 
oscura  y  siguieron  á  tientas  procurando  hacer  el  menor 
mido  posible. 

Tres  minutos  después,  el  tabernero  se  encontraba 
otra  vez  en  su  sitio  tras  de  el  mostrador  y  miraba  con 
indiferencia  á  sus  parroquianos. 

Aún  no  habian  trascurrido  otros  cinco  minntos, 
cuando  entraron  en  la  taberna  un  inspector  y, algunos 
agentes  de  policfa. 

—A  buena  hora  llegáis, -»-d¡jo  para  sí  el  tabernero. 
Y  los  saludó  alentamenle,  preguntándoles  lo  que  de- 
seaban. 
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El  inspeelor  echó  aoa  ojeada  á  los  bebedores. 
Luego  dijo: 
—¿Quién  hay  arriba? 

—Nadie, — respondió  tranquilamente  el  tabernero. 
—¿Estás  seguro  de  qae  so  te  equivocas? 
-— Mo  paroce  que  no;  pero  lo  más  seguro  es  que  suban 
^istedes  y  lo  vean. 
-rSf,  sabiremos. 

—Ya  sabe  usted  que  mi  casa  no  sirve  para    ciertai 
eosM,  y  que  nunca  he  dado  que  decir. 
—Aquí  estaba  Medio- beso. 

— Sí,  señor,  aquí  ha  estado,  bebiendo  con  otro  amigo. 
—¿Quién  era  ese  otro? 
— No  lo  sé. 
— >Creo  que  mientes. 

—No  puedo  decirle  á  usted  más,  sino  que  parece  un 
Craochute  y  que  tiene  unas  barbas  rojas  que  meten  miedo. 
— Eso  es  verdad. 

— Acabaron    de  beber,  pagó  el  de  las  barbas   y   se 
fueroo. 
— ¿Y  por  dónde  han  salido? 

—¿Por  dónde  quiere  usted  que  salgan?...  Por  donde 
talen  todoi,  por  la  puerta. 

—Me parece, — repusoel  inspector,— que  no  leencuen- 
iras  bien  aquí,  y  quieres  pasar  la  noche  en  el  Saladero. 
—¿Y  por  qué? 

—Esos  hombres  no  han  lalido . 
— Dao  salido,  y  alguien  los  esperaba  y  no  los  ha  vis- 
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to:  la  culpa  no  es  mia,  y  por  codS^Étotitc  do  he  de  pa- 
gar yo  torpezas  de  otro. 

— Pronto  sabremos  la  verdad...  Vamos  arriba. 
£1  tabernero  se  encogió  de  hombros  como  ai  nada 
taviese  que  temer. 

Subieron  y  no  hay  que  decir  que  no  encontraron  á 
los  que  buscaban. 

Sobradamente  sabia  el  inspector  que  la  casa  tenia  un 
corral,  y  sospechando  lo  que  habla  sucedido,  volvió  á 
bajar  con  el  tabernero  y  sus  dependientes  señalando  á  la 
puerta  por  donde  habian  desaparecido  el  francés  y  Me- 
dio-beso, y  diciendo: 

— Abre. 

— Voy  á  encender  ana  luz,— replicó  con  oalma  el  dueño 
de  la  taberna. 

Y  efectivamente,  hfzolo  así,  y  entraron  en  la  habi- 
tación inmediata,  atravesándola,  y  olra  después,  y  de- 
teniéndose al  6d. 

^¿Noes  esta  la  puerta  del  corral?— dijo  el  inspector 
señalando  hacia  una  puerlecilla  que  estaba  cerrada. 

—Esta  es. 

^Pues  abre. 

El  tabernero  miró  la  cerradura,  y  como  si  se  sor- 
prendiese, dijo: 

— ¿Y  la  llave?...  Esta  Juliana  es  testaruda  como  un 
aragonés.  Se  empeña  en  tener  guardada  la  llave  del 
corral  como  si  aquí  hubiera  un  tesoro...  Dispense  usted... 

Y  volviéndose  hacía  otra  puerta,  gritó: 
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«^[luHaoat...  ¿Dónde  diablos  te  has  metido?...  Trae  la 
)liTe. 

No  tardó  en  presentarse  una  mujer,  qae  era  la  del 
taberoeró,  llevando   en  una  mano  la   llave  qiM  se    lo 
pedía. 
— Trae...  ¡Lástima  no  tese  volviera uDa  víbora!... 
— ¿Y   por  qué? 

—Por  ese  afaa  que  tienes  de  que  aquí  esté  siempre 
cerrado. 

— Porque  no  quiero  que  entren  ni  salgan  los  que  nada 
tieoeo  que  hacer  aquí. 
—Vete  ya. 
Este  detalle  pareció  al  inspector  la  cosa  más  natural 
del  mundo,  y  casi  estuvo  por  desistir  de   examinar   el 
corral. 

Mal  que  les  pesase,  tuvieron  los  agentes  que  darse  por 
vencidos,  creyendo  que  el  que  vigilaba  en  la  calle  babia 
cometido  una  torpeza. 

¿Era  á  Pioto^ki  á  quien  buscaban? 
Lo  dudamos,  porque  el  jefa  de  policía  no  babia  dado 
órdea  de  que  se  apoderasen  del  extranjero:  á  quien 
buscaban  era  al  bandido,  si  bien  tenian  esperanza  de 
eooootrar  con  él  a)  otro  y  de  poder  escuchar  alguna 
coDversscion  que  diese  motivo  para  a Joptar  nuevas  me- 
didas y  jusliíicar  violencias  contra  Plotoski. 

Bien  podemos  decir,  que  nuestros  amigos  se  hablan 
salvado  milagrosamente. 

Los  dejaremos  para  ocuparnos,  según  hemos  prome- 
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údo,  de  lo  qoe  al  fía  se  decidió  por  los  principales  jefes 
de  la  conspiración,  y  que  es  el  punto  más  inleresanle, 
poesto  que  sos  resultados  producirían  gravísimas  conse- 
cuencias. 

A  Ploloski  y  Medio-  beso  los  veremos  bien  pronto 
ea  el  momento  de  la  lucha. 


CAPITULO  L. 


Lo  qae  decidieroo  los  coospiradores. 


La  noticia  coodió  coa  rapidez. 

Cuaoios  eslaban  comprometidos  para  dar  el  grito 
de  rebelioQ,  sapieroa  eo  méoos  de  tres  horas  que  el 
gobieroo  teoia  el  más  exacto  conocimieoto  del  bien 
oombioado  plan,  cujo  éxito  parecia  iafalible. 

¿Cómo  babia  becho  la  policía  semejaate  descubrí  - 
minio? 

No  bobo  quien  dejara  de  br^ccrsc  esla  pregunta,  ni 
bobo  (aoQpoco  quien  dejara  de  empeñarse  en  adivinar 
los  medios  de  que  se  babian  valido  sus  oonlrarios. 

Tanto  puede  la  sorpresa  y  tanto  la  curiosidad,  que 
el  tiempo  que  debió  empleario  eo  bosoar  ooa  aoliMsiab 
▼eotajosa,  lo  malgastaron  mucbos  en  querer  explicarse 
lo  que  parecía  un  inposible  por  más  que  fuese  verdad. 

Tomo  11.  49 
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Desdo  el  momento  en  que  cundió  la  nueva,  produ- 
jese la  confusión  que  era  consiguiente. 

Todos  dudaron»  lodos  vacilaron. 

Al  preguntarles,  no  hubo  uno  de  ellos  que  en  el  es- 
pacio de  pocos  minutos  no  manifestase  opiniones  COD- 
trarias. 

— ¿Qué   hacemos?— se  preguntaban   los  unos  á   los 
otros. 

Pero  nadie  daba  contestación. 

Un  plan  de  esta  naturaleza,  cuando  es  conocido» 
puede  considerarse  plan  desbaratado. 

Los  conspiradores  habían  pensado  en  todo,  y  si  se 
les  dejaba  dar  el  golpe,  era  imposible  derrotarlos;  pero 
esto  siempre  que  el  plan  no  fuese  conocido,  siempre 
quo  ellos  en  lugar  de  ser  sorprendidos,  hubieran  podido 
terprender,  siempre  que  ellos,  en  vez  de  encontrarse 
aturdidos  y  confusos,  hubieran  logrado  producir  el  atur- 
dimiento y  la  confusión. 

£1  golpe  en  palacio  con  el  apoyo  de  algunos  caar- 
léTeá  y  del  pueblo,  era  un  golpe  terrible;  pero  una  vez 
que  el  gobierno  supiera  con  todos  sus  detalles  lo  que 
habia  de  hacerse,  podría  á  su  vez  conlrarestar  el  golpe, 
preparando  otro  no  menos  terrible. 

El  miedo  y  la  impaciencia  son   malos  consejeros,  y 
no  es  menos  grave  el  mal  de  la  falta  de  anión  y  de  obe- 
diencia á  oca  sola  voz  cuando  la  fuerza  que  ha  de  vea- 
ter  es  ana  fuerza  colectiva. 
.L&GMyeron  los  mas  comprometidos,  que  descubierto  el 
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^0,  el  gobieraoí  no  esperana  un  solo  iostanle  y  se  apo  - 
ÓéHMñ  de  ellos,  aplicándoles  con  todo  rigor  ef  castigo 
Seña'ado  en  las  feyes. 

Para  los  militares  no  tenia  aquello  más  que  un  lér* 
ttMI^Séttitóldo  horrible:  el  consejo  de  Guerra  y  la 
mu' '  • 

M  la  muerte  era  cierta;  ¿uo  era  preíenuic  morir  lu- 
chando? 

Al  menos  así  habia  siquiera  alguna  probabilidad  de 
salvación. 

Que  el  plan  no  podia  ya  ponerse  en  práctica  tal 
como  se  había  decidido,  era  cosa  que  no  admiliaduda. 

¿Qué  habia  de  hacerse  entonces? 

Esperar. 

¿Y  qué  habia  de  esperarse' 

El  mismo  don  Cándido,  cuya  superioridad  de  inle- 
ligeocia  reconocían  todos,  no  hubiera  podido  decirlo. 

No,  dun  Cándido  no  quiso  echar  sobro  -^  i"  crraví- 
sima  respodMffMdd  de  lo  que  pudiera  su  :.  Creia 
fjüt  al  dia  siguiente  los  comprometidos  estarían  encer- 
rado*, y  que  no  se  haria  esperar  el  fallo  de  la  causa. 

¿Dt-bia  aconsejarles  que  (MMÍMlÍciesen  á  la  espec- 
lativa? 

Esto  hubiera  sido  lo  mismo  que  decirles:  «eaperad  á 
^M  os  fgailen  » 

Casi  toda  la  noche  la  pasaron  en  cor.  ti» !'»-;.  vrt.do 
y  viniendo  de  on  lado  para  otro. 

AJ  acercarse  el  nuevo  dia  wúa  do  ae  babia'iido^tado 
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una  resolacioa,  y  por  lo  mismo  qae  ninguna  resolución 
babia  puesto  lérmioo  á  las  dudas,  la  confusioQ  aumen- 
taba, y  con  la  confusioa  las  probabilidadei  de  la  der- 
rota. 

Lo  que  sucedía  en  el  interior  de  algunos  cuarteles,  es 
imposible  pintarlo. 

El  que  hubiese  entrado  en  ellos,  por  más  que  hu- 
biese observado  con  escrupulosa  atención,  nada  babria 
vi^t». 

Los  soldados  permanecían  en  sus  camas,  y  por  patios 
y  pasillos  se  esparcían  las  tinieblas  y  reinaba  el  si- 
lencio. 

Sin  embargo,  alguna  vez  parecía  aumentarse,  ese 
ruido  igual  y  sordo  que  en  medio  de  la  noche  se  per- 
cibe en  los  lugares  donde  duermen  muchas  personas, 
el  ruido  de  la  respiración,  la  única  señal  de  vida  del  le- 
targo que  se  llama  sueño,  de  esa  muerte  transitoria 
que  es  una  necesidad  de  la  vida. 

¿Por  qué  aquel  rumor  crecía  de  vez  en  cuando? 

No  debía  darse  á  esta  circunstancia  valor  ninguno, 
porque  para  dárselo,  hubiera  sido  menester  acercarse  á 
cada  uno  de  los  que  dormían  y  ver  que  sus  ojos  estaban 
abiertos  y  que  sus  rostros  estaban  contraídos,  pálidos 
Jos  anos,  y  teñidos  de  púrpura  los  otros. 

Por  los  sitios  más  solitarios  y  adonde  apenas  llegaba 
la  claridad  de  algún  moribundo  farol,  solía  verse  como 
una  sombra  informe  se  deslizaba  rozando  con  las  pare- 
des y  sin  producir  el  más  leve  ruido. 
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Estas  Fombras  avanzaban,  relrocedian,  salían  poruña 
puerta,  desaparecían  por  otra,  y  si  se  encontraban  dos, 
acercáb^tnse,  inlerrumpian  su  marcha,  y  parecian  ha- 
blarse con  voz  imperceptible,  y  con  el  lenguaje  de  los 
duendes  y  aparccuicí». 

En  otro   tiempo,   el  que  esto   hubiera  observado, 
hal  riliilo  l!eno  de  terror,  creyendo  que   una  le- 

gión üt;  laniasmasse  había  dado  cita  eu  aquellos  lu- 
gares. 

Algtin  nn>ii20  de  los  que  daban  salida  al  campo  ó  la 
calle,  íi;  en  sin  que  fuera  obstáculo  el  centinela 

ó  vigilante  que  lo  guardaba,  y  además  de  abrirse,  vióse 
que  aquellos  fantasmas  entraban  ó  salían,  desapareciendo 
como  si  se  evaporasen. 

También  alguna  ventana  se  abrió,  estableciéndose 
ona  comunicación  raij^teriosa  entro  negros  bultos  que  por 
la  I  ^    fuera  había,  y  negros  bultos  que  de  la  parte 

de  cuniiiio  se  ."• ' '  an. 

En  los  cuai .; .  >  -.0  la  moní^ñ-i  v  de  San  Gil  hubie- 
ran podido  observarse  estas  t  as  escenas,  mejor 
que  en  nirgun  otro. 

Y  para  los  jefes  y  ofic'ales  que  no  estaban  compro- 
metidos ^n  la  conspiración,  todo  esto  pasó  desapercibido 
porque  aquellos  que  pasaron  la  noche  en  el  cuartel,  y 
que  DO  hay  que  decir  qu^^eroD  bien  pocos,  permane- 
cían iracquilamenle  eo  el  cuerpo  dé  guardia  y  cuarto  de 
banderas,  matando  el  tiempo  con  alegres  converhaeiones. 
¿Qué  habiao  de  hacer? 
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A  aQ9  oídos  DQ  llegó  ruido  alguno  que  pudiese  infoD  - 
dir  sospechas,  y  no  se  les  dio  parle  deque  ocurri<»so  nin- 
guna novedad. 

A  muchos  de  ellos  les  esperaba  una  muerte  alevosa, 
que  no  puede  juslifícarse  con  nada,  ni  aun  con  U  impe« 
riosa  necesidad  do  la  defensa,  porque  esta  nec^ísidad  no 
la  ha^CQ  los  primeros  momenlos  del  trastorno. 

¿Pero  qué  se  habia  decidido?  preguntará  el  lector. 

Nada,  al  monos  por  parlo  de  los  jefes,  nada  por  los 

q«o  P^f^mniNÑMm  resolver, 

Y  como  Dadft-deei4icron  ellos  y  algo  había  de  deci~ 
dirsB,  acabaron  por  disponer  los  que  solo  debían  haberse 
concretado  á  obede*    i . 

En  cada  una  de  las  conferencias  de  que  hemos  hecho 
mención,  hacíanse  nuevas  observaciones.  '' 

Cada  observación  era  una  nueva  diCcullad,  cada  di- 
ficultad una  nueva  dilación»  porque  ninguno  quería  la 
responsabili  lad  de  los  resultados,  y  la  conferencia  se  in- 
terrumpía para  ir  á  consultar  las  opiniones  de  los  que 
Qo  se  encontraban  allí. 

Los  soldados  veían  pasar  las  horas  y  acercarse  el  dia 
sin  que  se  les  hubiese  dicho  lo  que  habia  de  hacerse, 
y  como  su  existencia  estaba  comprometida,  creyéronse 
con  derecho  á  resolver,  derecho  que  nadie  hubiera  po- 
dido negar. 

¿Uabian  de  esperar  pacientemente  á  ser  presos  y  fa^ 
si  lados? 

No. 
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Para  morir  sobraba  tiempo. 
—Somos  dueños  del  cuartel,— dijo  uno,— ¿porqué  do 
hemos  de  hacer  ahora  lo  que  dentro  de  cuaUo  di^?  _ 
Y  Qiroa  aoadieroo: 

—Pneálo  que  estamos  perdidos,  nrobcmos  fortuna. 

—Sí,  de  perdidos  no  hemos  de  j 

—Si  permanecemos  quietos,  nos  fusilarán.  ¿Puede  su- 
cedemos algo  peor? 

—A  morir  calamos  seotenciados,  y  puesto  que  na- 
dt  peor  que  morir  pnede  suceder,  do  aos  detengamos. 

Esta  opinión,  cundió  y  fué  acogida  por  todo^.en  el 
cuartel  de  San  Gil.  ,^ 

En  el  de  la  Montaña  hubo  más  wLua.iones;  pero  ca- 
si puede  asegurarse  que  d«'ít  i  rnniarse  con  ellos  taoa,- 
bieo,  porque  los  comproni  ran  en  ncayor  número 

y  fácilmente  arroUariao  á  los  demás. 

Ta  muy  cerca  del  amanecer,  llegaron  al  centro  di- 
rectivo las  últimas  noticias. 

—No  hay  medio  do  contener  á  los  soldados, — se  dijo. 

-^¿Y  qué  hemos  do  hacer  entonces? — preguntó  uno. 
Don  Cándido,  que  se  hallaba  presente,'  rcv 

— Ya  DO  hay  lugar  á  dudas:  ai  en  los  c  se  dá 

el  grito,  ¿qoó  hemos  de  hacer  Do^^iros?  .\w  .c-^^undor, 
equivale  ó  abaodooBrlos  á  sus  propiai  tavrj^-i  s;;  han  d#* 
fidy4ft  por  9i  y  aale  tít.ea  su  dere^bo  esi  o  que 

ia  vida  arrietgaa  como  oosolros,  y  aun  ju.>  roa 

porque  ellos  sod  los  que  más  puodea  [Morder  y  Ic^  quo 
méoos  debeo  ganar  aunque  triuoffff^)!^,^ 
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El  general  á  quien  don  Cándido  había  dado  la  pri- 
mera noticia,  preguntó  á  éste. 

— ¿Todavía  augura  usted  mal? 

— Cada  vez  peor,  porque  la  confusión  que  se  ha  pro  - 
ducido,  no  cesará,  y  porque  tras  esa  confusión,  vendrá 
el  desorden  y  con  éste  la  más  triste  derrota. 

— Todos  lucharán  sin  retroceder... 

— Todos  lucharán  como  héroes;  pero  lo  harán  aislada- 
mente y  serán  vencidos,  porque  siempre  se  encontrarán 
oon  fuerzas  superiores.  Un  número  de  hombrea  que  for- 
ma un  solo  cuerpo,  obedeciendo  á  una  sola  cabeza,  es  un 
gigante,  y  el  mismo  número,  obedeciendo  cada  cual  á  sii 
óabeza,  no  representa  más  que  una  legión  de  pigmeos. 
Uno  por  uno,  á  cada  cual  de  estos  los  aniquila  fácilmen- 
te el  gigante,  hasta  concluir  con  todos,  mientras  que  á 
éste  no  pueden  ni  siquiera  herirlo  aquellos. 

Fueron  de  poca  importancia  cuantas  observaciones 
se  hicieron  contra  esta  opinión. 

— Señores, — acabó  por  decir  don  Cándido, — discurrir 
sobre  este  punto,  es  estéril.  Una  vez  que  los  soldados  es- 
tán decididos  y  es  imposible  contenerlos,  no  nos  queda 
más  que  elegir  entre  dos  males:  el  menor  de  estos  males 
es  ayudar  con  todas  nuestras  fuerzas  y  que  Dios  decida 
de  la  suerte  de  todos. 

Ni  una  sola  disposición  se  adoptó  sobre  los  puntos 
estratéjicos  que  era  conveniente  ocupar;  ni  un  soto  plan 
88  trazó  sobre  la  marcha  que  debia  seguirse  para  con- 
cluir en  nn  punto  dado. 
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Nada  de  esto  se  hizo,  porque  era  imposible  hacerlo. 

Faltaba  tiempo  para  comunicar  las  disposiciones  que 
•e  adoptaaeo,  y  quedar  todos  de  acuerdo. 

El  úoico  plan  que  habia,  era  dar  el  grito,  lanzarse  á 
la  calle,  y  luchar  hasta  vencer  ó  morir. 

La  resolución,  si  tenia  mucho  de  heroica,  tenia  más 
de  torpe. 

¿T  qué  bacian  entretanto  los  ministros? 

¿Encontró  el  duque  de  Tetuan  acertado  lo  propuesto 
por  el  jefe  de  policía? 


Tono  II.  M 


CAPITULO  LI 


Plan  coDtrt  plan. 


El  consejo  do  ministros,  se  reunió. 

El  presidente  escuchó  las  opiniones  de  todos,  opinio- 
nes enteramente  iguales  á  las  del  ministro  de  la  goberna- 
ción y  del  señor  Morato. 

¿Cómo  recibió  la  noticia  el  duque  de  Tetuan? 

Podria  decirse  que  para  este  hombre  no  habia  sor- 
presa, ó  de  otro  modo,  que  las  sorpresas  no  producían 
en  él  los  efectos  que  producen  en  lodos. 

Ni  alegria  ni  temores  se  pintaron  en  su  rostro;  ni 
alegrías  por  el  importante  descubrimiento  que  acababa 
de  hacerse,  ni  temores  por  lo  que  pudiera  suceder. 

Su  semblante  no  se  alteró. 

La  expresión  fría  de  su  mirada,  fué  la  misma  cuando 
empezó  á  escuchar,  que  cuando  concluyó. 
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Si  8u  caracicrísiica  sonrisa  do  era  eo  aquellos  mo- 
meDlos  muy  marcada,  tampoco  se  advirtió  ea  sus  labios 
DÍDguoa  cootraccion  violenta. 

Mientras  hablaban  sus  compañeros,  el  duque  de  Te- 
tasD  permanecía  impasible,  y  aun  se  habiera  dicho  que 
«acochaba  distraídamente  ó  que  no  escuchaba. 

Todos  esperaron  con  ansiedad  las  palabras  del  presi  •> 
ileoie. 

Éste  dijo  al  fin: 

— Sabemos  donde  han  de  herirnos,  y  podemos  defen- 
dernos. Conocemos  el  golpe  y  podremos  pararlo.  No  es 
posible  perder  una  batalla  cuando  se  tiene  exacto  y  de- 
tallado conocimiento  del  plan  del  enemigo. 

Y  después  de  decir  esto,  añadió  como  si  hablase 
consigo  mismo. 

— En  palacio  la  primera  chispa;  apoyo  en  la  Montada 
y  en  San  Gil;  ataques  simultáneos  por  el  Éste  y  por  el 
Sur,  y  línea  do  interrupción  para  nosotros  y  comuoica- 
•cion  para  ellos  en  el  centro...  ¿Do  quién  es  este  plan?... 
Ninguno  de  los  generales  que  han  do  ponerse  al  frente 
del  movimiento,  pueden  haber  hecho  semejante  combi- 
nación. 

Quedó  pensativo. 

Los  ministros  se  miraron  unos  á  otros. 
—Señores. —dijo  el  duque  de  Tetuan  después  do  al- 
gunos minutos. — insisto  en  mí  plan  y  opino  qufíd(>bemos 
dejar  á  loa  conspiradores  en  completa  libertad  de  acción. 
Ix)s  artilleros  darán  la  guardia  de  Palacio  el  dia  que  les 


toe»,  según  cspf  rao,  y  para  entOEces  adoptarcmoa  Us 
medidas  oportunas  y  haremos  fracasar  el  intento,  por- 
que nos  sobran  recursos. 
—Pero  la  reina... 

-»Nada  temáis  por  su  majestad.  Eo  palacio  estará  la 
reina  el  dia  que  den  la  guardia  los  artilleros;  pero  de 
palacio  habrá  salido  antes  que  se  dá  el  primer  grito  de 
rebelión.  Dueños  serán  de  palacio  y  de  descuarteles  los 
insurrectos;  pero  allí  se  encontrarán  bloqueados.  En 
cuanto  al  principal  y  Puerta  del  Sol,  podemos  fácilmen- 
te hacer  que  los  rebeldes,  al  creerse  dueños  del  edificio, 
se  encuentren  conque  están  presos,  y  por  lo  que  loca  á 
la  parte  Sur  de  la  población,  descuidad,  que  en  tres  ho- 
ras todo  quedará  concluido.  ¿Para  qué  hemos  de  tomar- 
nos el  trabajo  deprenderlos?  Ellos  mismos  se  aprisio- 
narán. 

No  quedaron  convencidos  los  ministros,  si  bien  es 
verdad  que  el  presidente  no  dio  tampoco  más  explica  - 
cienes  para  tranquilizarlos. 

Sobre  este  punto  estamos  coDÍormescon  su  opinión: 
una  cocspiracion  descubierta  y  desbaratada  no  es  una 
causa  vencida. 

Alguoas  prisiones  y  algunos  castigos  no  hubieran 
dado  otro  resultado  que  el  de  aplazar  la  cuestión,  apla- 
zar  el  peligro. 

Por  el  contrario,  el  triunfo  despucs  de  la  lucha,  sig- 
nificaba aniquilar  para  mucho  tiempo  á  los  conspirado— 
res,  era  el  triunfo  de  una  causa. 
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El  duqae  de  Teluaa,  .como   lodo  bojibro  valieoiu, 
quería  quedar  de  aaa  vez  deotro  ó  fuera. 

Su  carácter  rechazaba  las  combÍDaciooes  y  las  iatri  * 
gas  de  la  policía;  para  él  no  babia  mas  que  uo  medio,  y 
qvería  ponerlo  caaoto  aalesen  práctica. 

IkcidieroD  los  miaistros  ir  á  palacio;  pero  antes  de 
hacerlo  así  y  por  lo  que  pudiera  suceder,  el  duque  de 
Tetoan  dictó  algunas  órdenes. 

Una  do  estas  era  para  que  inmediatamente  viniese  á 
Madrid  el  regimiento  en  que  servia  Dionisio. 

Como  se  comprende,  don  Juan  de  Bustamante  no 
hjbia  podido  cumplir  su  promesa  aquella  misma  noche 
y  tuvo  que  resignarse  á  esperar  á  la  mañana  siguiente; 
pero  estaba  tranquilo,  porque  ni  él  ni  nadie  sospechaba 
k)  que  habia  de  suceder  al  rayar  el  dia,  ni  mucho  menos 
imaginó  que  precisamente  aquella  noche  se  ordenase, 
no  retroceder,  sino  avanzar  al  hijo  de  Moncayo. 

]Fatal  coincidencia  1 

¿Qué  iba  á  suceder  si  estallaba  el  movimiento? 

Dionisio  cumpliría  con  su  deber,  obedeciendo  cie- 
gamente al  gobierno  constituido,  por  mas  que  las  ideM 
de  éste  ftiesen  completamente  opuestas  á  las  suyas. 

El  joven  ignoraba  que  su  padre  se  hubiese  compro- 
metido ba^ta  el  punto  de  tomar  una  parte  activa  en  la 
lurha,  lo  ignoraba  y  no  podia  sospecharlo,  porque  sabia 
que  su  padre,  después  de  lo  que  habia  sufrido,  no  aspira- 
ba más  que  á  pasar  tranquilamente  su  vida  sin  ocuparse 
de  otra  ooaa  que  de  so  trabajo. 
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Si  una  coincidencia  espantosa  ponia  frenlc  á  frcnto 
al  padre  y  al  hijo...  No,  no  era  esto  probable,  por  más 
que  fuese  posible. 

Los  ministros  fueron  á  palacio. 

Ed  las  regiones  oficiales  hubo  también  dadas  y  va- 
cilaciones; pero  el  duque  de  Tetuan,  firmo  en  su  propó- 
sito, aprovechaba  el  tiempo  adoptando  precauciones 
para  no  verse  sorprendido  por  ningún  acontecimiento 
inesperado. 

Al  fin  su  opinión  fué  la  dominante,  porque  la  seguri- 
dad que  mostraba  en  el  triunfo,  acabó  por  inspirar  con- 
fianza á  todos. 

üusla  los  más  tímidos  se  sintieron  reanimados. 

El  jefe  de  policía  recibió  aA  fin  la  orden  de  perma- 
necer á  la  espectativa  sin  estorbar  á  los  conspiradores, 
por  lo  cual  estos  no  encontraron  ninguna  dificultad  en 
el  trascurso  de  la  noche. 

Las  estrellas  empezaron  á  palidecer. 

La  aurora  se  preparaba  á  desplegar  sus  sonrisas. 

Iba  á  brillar  el  sol,  no  para  rielar  en  los  movibles 
cristales  de  las  fuentes  y  arroyos,  sino  para  hacer  más 
rutilante  el  rojo  color  de  la  sangre  humana  que  debía 
correr  por  las  calles  de  Madrid. 


CAPITULO  LII. 


Se  icerca  el  momento. 


El  señor  Patricio  Moncayo,  que  habla  pasado  la  noche 
en  sa  taller,  oyó  que  daban  algunos  golpecitos  á  la 
paerta  de  la  calle. 

Sin  preguntar,  abrió,  procurando  hacer  el  menor 
raido  posible,  y  eoconlrándosecoQ  Plotoski,  coya  mirada 
era  sombría  como  nunca. 

Entró  el  extranjero  y  ambos  se  contemplaron  un  ins- 
taole  sin  pronunciar  una  palabra. 

No  necesitaban  hablar  para  comprenderse. 

El  industrial  debió  leer  en  el    rostro  de  su  amigo, 
porque  dijo: 
—lia  llegado  el  momento,  ¿no  et  Terdidf 
-S/. 
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—¿Triunfaremos? 

— No, — respondió  Plotoskl  con  acento  breve. 
Volvió  á  quedar  silencioso  el  señor  Patricio. 
Su  rostro  se  contrajo  más  y  más  cada  instante. 
Lo  conocemos  ya  y  no  hay  que  decir  que  no  lo  ator- 
mentaban temores  á  la  muerte. 

El  señor  Patricio  no  babia  temblado  nunca,  y  tam- 
poco temblaba  entonces  ante  los  peligros  que  se  presen- 
taban. 

De  estos  se  encontraba  muy  lejos  su  imaginación. 
En  aquellos  instantes  lo  preocupaba  el   recuerdo  de 
su  bijo. 

Comprendía  que  don  Juan  de  Bustamanle  nada  ha- 
bía podido  hacer,  y  lo  que  sintió,  lo  que  sufrió  es  impo- 
sible explicarlo:  para  concebirlo  seria  menester  encon- 
trarse en  su  misma  situación. 

La  señora  Catalina  y  Susana,  dormían  tranquila- 
mente. 

— ¿Es  ya  hora  de  salir?— preguntó  al  fin  Monea  yo, 
— Lo  será  muy  pronto. 
— Espere  usted  nn  momento. 
El   honrado  industrial   encendió  una   luz,  subió   y 
entró  silenciosamente  en  la  alcoba  donde  dormía  la  an** 
cíana. 

Esta  escena  muda  no  puede  pintarse. 
El  objeto  de  Monea  yo  era  despedirse  de  los  seres  á 
quienes  tanto  amaba. 
A  pesar  de  toda  la  fortaleza  de  su  espíritu,  humede- 
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ciáronse  sus  ojos,  mieatras  contemplaba  á  su  virtuosa  y 
•eiK^illa  mujer. 

— ¡Ah!— exclamó  sin  poder  contenerse, — su  corazón 
de  madre  aobcla  estrechar  al  hijo  de  nuestro  amor:  es 
probable  que  muy  pronto  lo  vea;  pero...  ¡Díjs  mió!... 

No  pudo  articular  una  sílaba  más. 

Parecióle  que  sus  amargos  pensamientos  destrozaban 
su  alma. 

Horrorizóse,  porque  entre  él  y  su  hijo  vio  sangre;  sí, 
horrorizóse  hasta  el  punto  do  que  sintió  que  se  erizaban 
sos  blancos  cabellos. 

¡Situación  horrible! 

El  desdichado  hizo  un  esfuerzo  sobrenatural  y  salió 
de  la  alcoba;  pero  lo  hizo  para  entrar  en  el  dormitorio 
de  su  hija,  que  dormia  también  descuidadamente. 

—Quizá,— murmuró  el  infeliz  padre, — dentro  de  al- 
gunas horas  estés  hu<^rfana,  y  quizá  al  buscar  un  apoyo 
eo  el  mundo  y  arrojarte  en  brazos  de  tu  hermano,  veas 
en  su  frente  una  mancha  de  sangre... 

Extremecióso  violentamente  el  señor  Patricio. 

Retrocedió  como  si  hubiera  visto  levantarse  un  fan- 
tasma. 

Cerró  los  ojos,  llevó  las  manos  á  la  cabeta  y  se  oprí  • 
mió  las  sienes  con  fuerza  convulsiva. 

Pasados  algooos  segundos  dirigió  á  su  alrededor  ana 
mirada  recelosa. 

Se  necesitaba  todo  sa  valor  para  sobreponerse  á  sos 
horrorosos  presentimientos. 

Tomo  U.  A 
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Empero  el  infeliz  consiguió  hacer  el  último  esfuerzo, 
esfuerzo  inconcebible  del  náufrago  que  so  aproxima  á  la 
tabla  salvadora. 

Miró  á  su  hija,  limpió  dos  lágrimas  que  habían  bro- 
tado de  sus  ojos,  y  salió  del  aposento  con  pasos  vaci  - 
lantes. 

Pioloski  lo  miró  y  apreció  lo  que  pasaba  en  el  alma 
del  infeliz  padre. 

— Aun  es  tiempo, — dijo  el  extranjero  misterioso. 

—  ¡Tiempo!...  ¿deque? 
— De  detenerse. 

—  ¡Detenerse!  —  murmuró  con  amargura  el  señor 
Patricio. — Detenerse  ahora  seria  retroceder;  retroceder 
es  obedecer  á  un  sentimiento  de  cobardía  criminal,  por- 
que criminal  es  la  cobardía  cuando  no  respondemos  á  la 
santa  voz  de  los  deberes.  Sí,  aún  es  tiempo...  ¿por  qué 
no  retrocede  usted? 

Los  negros  ojos  de  Plotoski  dejaron  escapar  dos  lla- 
maradas; SQS  puños  se  apretaron  y  en  el  interior  de  su 
pecho  resonó  un  rugido  sordo. 

Esto  lo  comprenderíamos  perfectamente  si  conoció  - 
semos  el  secreto  de  su  vida. 

Plotoski  hubiera  sacrificado  cien  vidas  antes  que  re- 
troceder. 

Aquellos  dos  hombres  no  podian  prestarse  consuelos, 
porque  ambos  sufrian  mucho  y  su  sufrimiento  era  muy 
semejante. 

Sin  embargo,  el  extrajere,  podia  decir: 
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^To  soy  más  desgraciado. 

E!*lo  pedia  decir  sip  exageración,  i  pesar  de  que  la 
situacioD  del  señor  Patricio  era  la  más  horrible  desde  el 
momeulo  en  que,  pocas  ó  muohas.  habia  probnbilidades 
de  que  se  encontrara  frente  á  su  hijo  en  los  momentos 
de  la  lucha,  y  que  para  cumplir  cada  cual  sus  deberes, 
loe  qne  tanto  se  amaban  se  mirasea  como  enemigos 
encarnizados. 

lié  ahí,  lector,  y  dicho  sea  de  paso  por  ahora,  una 
de  las  onsecuencias  que  puede  tener,  ó  más  bien  que 
ba  tenido  varias  veces  la  contribución  desangre,  la  dura, 
la  injusta,  la  odiosa  ley  que  autoriza  Á  los  tiranos  para 
arrancar  un  hijo  del  seno  de  su  madre. 

Pasado  ol  relámpago  que  brilló  en  los  ojos  del  ex- 
tranjero, se  le  vio  otra  vez  impasible,  aunque  profunda- 
mente sombrío  como  siempre  estaba. 

El  secreto  de  su  vida  era  conocido  por  Moncayo,  y 
éste,  á  pesar  de  su  trastorno,  pudo  admirar  la  rara,  la 
inconcebible  fortakza  de  espíritu  de  aquel  hombre  ex- 
traordinario. 

Ante  él  era  imposible  mostrarse  débil. 

Puesto  que  él  sufria  con  tanto  valor,  era  preciso  sufrir 
también. 

Plotoski  no  exhalaba  ana  queja. 

¿Quién  tenia  derecho  á  quejarse? 

Largo  rato  pasó. 
—  Mi  buen  amigo,— dijo  por    Gn  el  extranjero,— nos 
hemos  entendido  va.  Adioe. 
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Y  alargó  la  diestra  al  señor  Patricio. 

Éste  no  pronunció  una  palabra. 

Separáronse. 

Ahora  no  puede  comprenderse  la  importancia  de 
esta  escena;  pero  se  comprenderá  cuando  pongamos  en 
claro  todos  los  misterios. 

Ploloski  se  dirigió  á  la  calle  do  Atocha,  deteniénéTose 
frente  á  la  casa  de  don  Juan  de  Bustamante. 

Fácil  es  adivinar  lo  que  allí  tenia  que  hacer. 

Alberto  no  habla  llegado  á  conspirar  seriamente,  ni 
se  habia  comprometido  á  nada;  pero  como  á  su  edad 
se  escitan  fácilmente  todos  los  sentimientos  y  con  muy 
poco  se  exalta  la  imaginación,  era  posible  que  el  joven, 
al  ver  que  se  habia  entablado  la  lucha,  se  lanzase  con 
todo  el  ardimiento  de  sus  pocos  años,  para  ayudar  á 
concluir  con  los  que  habian  sido  causa  de  la  muerte  de 
su  padre. 

El  extranjero  queria  sin  dudaobiervar  para  proteger 
en  caso  necesario  al  hijo  de  Clotilde. 

Esto  no  debe  sorprendernos  después  de  lo  que  ya 
hemos  visto. 

¿Y  don  Cándido? 

Suponemos  que  se  encontraría  entre  los  jefes  de  la 
sublevación,  puesto  que  no  se  le  veia  por  ninguna  parte. 

En  la  vivienda  de  don  Juan  de  Bjstamante  dormian 
todos  tranquila  y  descuidadamente  como  sucedia  en 
casi  todas  las  casas  de  Madrid,  pues  nadie  sospechaba 
lo  que  muy  pronto  habia  de  suceder. 


CAPITULO    Lili 


El  TeiDlidoc  de  Junio. 


Es  muy  difícil  ó  mas  dicq  imposible,  hacer  una  pin- 
tora exacta  de  aquel  inolvidable  dia,  porque  si  presen- 
Umos  el  cuadro  en  su  conJuDto  para  apreciarlo  debida- 
mente en  cnanto  á  sa  importancia  política,  se  echará  de 
menos  el  relato  de  episodios  interesantísimos,  y  los  de- 
talles qae  tienen  relación  con  los  personajes  de  esta 
historia,  y  si  por  el  contrario  describimos  uno  por  uno 
6808  episodios,  será  muy  difícil  hacerse  cargo  del  con- 
junto,  y  el  cuadro  aparecerá  con  palidez. 

Procuraremos  atender  á  lo  uno  y  á  lo  otro  sin  qoo 
teogamos  aegurídad  de  qué  así  salvamos  todos  los  in- 
convenientes  ó  incurrimcs  en  los  defectos  que  qaeremos 
evitar. 
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Las  calles  de  Madrid  estaban  desierlas  cuando  se 
dejaron  ver  en  Oriente  los  primeros  resplandores  del 
malulino  crepúsculo. 

Madrid  no  es  un  pueblo  madrugador,  es  un  pueblo 
que  trasnocha,  que  hace  la  vida  del  indolente  cortesano 
ó  del  vicioso  calavera,  y  por  consiguiente  al  despertar 
la  aurora,  la  población  dormía,  y  por  todas  partes 
reinaba  el  más  profundo  silencio,  silencio  y  quietud  que 
debían  hacer  doblemente  espantosa  la  escena  que  iba  á 
tener  lugar. 

En  el  interior  del  cuartel  de  San  Gil  se  advirtió  ua 
movimiento  inusitado,  oyéfoose  algunos  gritos,  y  ea 
pocos  moinentos  se  produjo  una  confusión  inexplicable. 

¿Qué  sucedía? 

Esto  se  preguntaron  los  jefes  y  oficiales  que  habían 
pasado  allí  la  noche,  y  como  para  darles  respuesta, 
presenláronseles  en  ademan  hostil  algunos  sargentos  y 
soldados  ialimándoles  la  rendición  al  grito  de  viva  la 
libertad. 

Lo  que  sucedió  entonces  es  indescriptible. 

No  había  lugar  á  explicaciones,  eo  servían  de  nada 
los  razonamientos,  y  algunos  oficiales,  con  el  valor  de 
los  hijos  de  esta  tierra,  impulsados  por  el  sentimiento 
de  sus  deberes  y  exhaitaJos  por  el  del  pundonor,  inten- 
taron se  reconociese  su  autoridad,  y  en  vez  de  entregar* 
se,  resistiéronse  tenazmente,  haciendo  uso  de  las  armas. 

No  había  lucha  po:»ible. 

Las  fuerzas  eran  demasiado  desiguales. 
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Uo  puñado  de  hombres,  por  valerosos  qae  fuesen. 
DO  podían  resiislir  á  ceolenares  de  cnem¡go<«,  que  en 
aquellos  iDomeoUH  esta baa  tra^^toroados  coa  esa  embria- 
guez que  produce  la  idea  da  la  lucha,  dn  la  <»ngre  y  de 
la  muerte. 

Por  iastanles  crecía  el  tumulto,  y  á  la  atronadora  gri- 
tería mezclóse  el  raido  espantable  de  algunas  detona- 
ciones. 

Bbs  de  nn  o6cial  cayó  sin  vida,  y  desde  aquel  mo- 
mento no  puede  decirse  lo  que  sucedió. 

En  vano  hemos  preguntado  á  los  mismos  actores  de 
aquel  sangriento  drama,  en  vano  hemos  preguntado,  por- 
que todos,  con  estas  ú  otras  palabras,  nos  han  dado  la 
siguiente  oooteslacion: 

—Yo  no  veia,  ni  oia,  ni  siquiera  sabia  dónde  me  en- 
cootraba.  No  había  en  mí  más  sentimiento,  más  idea 
que  la  de  defenderme,  la  de  matar  para  no  morir.  íba- 
mos y  veníamos  sin  que  muchas  veces  supiésemos 
adonde  ni  por  qué.  Una  palabra  dulce  do  nuestros  jefes 
para  hacernos  comprender  el  deber,  sonaba  en  nuestros 
oídos  como  una  amenaza  espantosa,  ó  como  una  provo- 
cación irritante.  ¿Por  qué  matamos  á  algunos  hombres 
indefensos  y  é  quienes  hubiera  bastado  encerrar  para 
que  nó  sirviesen  de  estorbo?  No  lo  sé.  Indudablemente 
se  satisfizo  alguna  venganza;  pero  hay  que  reconocer  que 
el  mayor  número  de  nosotros,  quiso  evitar  ciertos  actos 
de  violencia. 

Esta  es  la  verdad. 
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Algunos  jefes  faeron  encerrados  y  salvaron  así  la 
vida. 

Otros  pudieron  escapar  milagrosamente. 

Dueños  del  cuartel,  dispusiéronse,  los  unos  al  ataque 
en  las  calles,  y  los  otros  á  la  defenüa  del  edificio. 

Entonces  fué  mayor  que  nunca  la  confusión. 

Todos  obraban  á  su  antojo,  sin  haber  quien  manda- 
se, sin  que  ninguno  estuviera  dispuesto  á  obedecer. 

Los  que  no  sehabian  comprometido,  tufieron  que  ce- 
der ante  el  mayor  número  y  la  fuerza,  resultando  que  no 
quedase  un  solo  hombre  dispuesto  á  combatir  la  suble- 
vación. 

Cerráronse  las  puertas  y  empezaron  á  prepararse  las 
baterías  para  salir  y  unirse  con  los  comprometidos  del 
caartel  de  la  Montaña. 

Siguieron  resonando  algunas  detonaciones,  sin  que 
86  sepa  por  qué,  puesto  que  todavía  no  habia  enemigos 
de  quien  defenderse. 

El  primero  que  pudo  escapar  al  producirse  la  confu- 
sión, corrió  á  dar  parte  de  lo  que  sucedía,  y  mientras  los 
sublevados  se  preparaban  á  la  lucha,  el  ministro  de  la 
Guerra  dio  aviso  á  los  generales  de  quienes  esperaba 
apoyo,  y  estos  por  un  lado,  y  por  otro  el  capitán  gene- 
ral, pusiéronse  en  movimiento,  ya  para  tomar  las  dispo- 
siciones convenientes  y  dar  el  ataque,  ya  para  evitar  que 
la  rebelión  cundiese,  adquiriendo  mayores  proporciones. 

La  situación  no  podia  ser  más  crítica. 

Sabia  el  gobierno  que  no  podia  contar  con  la  mayo- 
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ría  de  las  tropas  que  ocupaban  el  cuartel  de  la  Moataña 
y  que  debían  responder  á  los  sublevados  de  San  GiL 

¿Cóiuo  evitar  que  esto  sucediese? 

La  fuerza  no  poJia  emplearse  más  que  en  la  iuchu, 
y  era  preciso  recurrir  á  la  influencia  moral,  al  prestigio 
de  algunos  hombres  que  eran  muy  respetados  en  el  ejér- 
cito. 

Empero  e)  paso  presentaba  grandes  peligros:  era  pro 
bable  que  los  que  estaban  dispuestos  á  la  sublevación,  ya 
temerosos  de   las  consecuencias,  ya  por  efecto  del  tras 
tomo  de  su  razón,  no  respetasen  nada  y  cometiesea  al  - 
gun  horrible  alentado. 

¿Quién  se  presentaba  cu  el  cuartel  donJc  aúu  no  se 
habia  dado  el  grito;  pero  donde  debia  darse  en  breve? 

¿Quién  se  presentaba  sin  el  auxilio  de  la  fuerza  ma- 
terial que  entonces  de  nada  servia,  sin  más  auxilio  que 
to  fuerza  moral? 

— Yo,~dijo  un  hombre  que  habia  llegado  á  la  más  alta 
dignidad  de  la  milicia,  que  habia  ocupado  los  más  ele- 
vados puestos,  que  era  rico,  y  que  nada  tenia  que  am  • 
bicionar. 

Este  hombre  era  el  general  Serrano,  do  cuyo  frió 
valor,  ya  reconocido,  dio  entonces  otra  prueba  rarísima. 

Y  como  si  hubiera  ido  Á  presentarse  ante  un  pu  < 
nado  de  hombros  subordinados  y  obedientea,  se  dirigió 
al  cuartel  de  la  Montaña  sin  otra  compañía  ni  defensa 
que  su  espada  y  un  ayudante. 

Bl  general  Serrano  penetró  en  el  cuartel  con  una 
Tomo  II.  :i2 
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tranquilidad  inconcebible,  y  sin  hacer  alarde  dttatoiv 
oi  moí^trarse  tampoco  dispuesto  á  transigir,  cuidando 
solamente  de  sostener  su  dignidad,  preguntó  si  habia 
quien  e»tuviera  dispuesto  á  olvidar  sus  deberes  ó  no  se 
sintiera  coa  resolución  bastante  para  cumplirlos. 

Esto  preguntó  sin  que  nadie  se  atreviera  á  res- 
ponder. 

Buscó  á  los  rebeldes  y  no  los  encontró. 

Ante  su  serenidad  se  inclinaron  todas  laa  cabezas. 
.    Su  valor  los  subyugó  á  todos. 

Una  vez  que  en  el  primer  momento  babia  conseguido 
dominar,  todo  debia  serle  fácil. 

Lo  mismo  que  al  principio  habia  cuidado  de  no  mos- 
trarse débil,  cuidó  luego  también  d^  no  ser  exigente. 

Los  temores  de  los  más  comprometidos  empezaron  á 
desvanecerse,  y  media  hora  después  el  duque  de  la 
Torre  tenia  la  seguridad  completa  de  que  si  con  aquellos 
hombres  no  podía  contarse  como  apoyo  decidido, 
tampoco  debia  temerse  que  aumentaran  las  fuerzas  de 
los  sublevados. 

Quitar  auxiliares  al  enemigo  es  mucho  hacer,  porque 
es  dcbitilarlo,  y  cuando  el  enemigo  se  debilita  está  muy 
cerca  de  la  derrota. 

Siempre  tranquilo,  siempre  sereno,  salió  el  general 
Serrano  del  cuartel  para  ir  á  colocarse  en  el  puesto  de 
mayor  peligro. 

Ya  hemos  dicho  varias  veces  que  queremos  i  toda 
costa  ser  justos  con  amigos  y  advers'arios,  y  sin  que 
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«hora  éntrenos  á  jurga r  deieoiilainente  al  diiqae  de  la 
Torre,  como  hombre  polínico,  portiue  htímos  de  hacerlo 
más  adelante,  le  recoaocereoios  á>^  cualidades:  nobles 
scDlimieotos  y  no  valor  verdaderamente  heroico,  aua* 
que  no  ese  valor  qae  podríamos  llamar  ruidoso  ó  de 
relumbrón  conque  oíros  logran  más  ó  monos  justa  fama 
de  héroes. 

¿Por  qué  no  ha  de  decirse  la  verdad? 

Eo  el  coartel  de  la  Montaña  fué  el  duque  de  la  Torre 
lo  que  siempre  habla  sido,  atento,  delicado  y  benévolo, 
sin  olvidar  por  esto  ni  lo  que  representaba,  ni  su  digni- 
dad de  caballero. 

Ni  una  sola  palabra  pronunció  allí  que  lo  hiciese 
aparecer  rudo  soldado,  ni  jefe  déspota. 

Y  sin  embargo,  con  su  lenguaje  dulce  y  digno  á  la 
vez,  consiguió  lo  que  puede  asegurarse  que  nadie  hu- 
biera conseguido. 

Es  más  que  probable  que  sin  d  prestigio  y  tacto  del 
duque  de  la  Torre,  babel  II  habióse  dejado  de  ser  reina 
aqoel  dia. 

Sin  temor  de  equivocamos  ni  de  que  fund^idamente 
l»üeda  conlradocírsono^,  aseguramos  que  el  veintidós  de 
Junio  la  reina  debió  la  corona  por  partes  iguales  á  loa 
daquea  de  Tetaan  y  de  la  Torre. 

Desde  aquel  día  estos  dos  nombres  simbolizaban  los 
dos  más  grandes  servicios  pregados  á  daña  Isabel  de 
Borbon. 

Desde  aqoel  dia  doña  !sa))M  d  ;  I))rb')o  contrajo  una 
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deoda  que  no  podría  pagar  ^i^r  mnr^ho  que  hiciese  en 
favor  de  sus  salvadores. 

Y  como  pagó,  ya  lo  sabemos;  hasta  dónde  llegó  su 
ingraiilud,  hemos  de  verlo  bien  pronlo. 

La  sublevación  puede  decirse  que  empezó  á  ser 
abogada  apenas  nacida. 

Los  que  eran  duecos  delcuartel  de  San  Gil,  esperaron 
en  vano  el  apoyo  de  la  Montaña. 

No  tardaron  en  comprender  que  se  encontraban 
aislados  y  que  su  perdición  seria  cierta. 

Pero  ya  era  tarde  para  retroceder. 

Dado  el  primer  paso,  era  forzoso  dar  el  último. 

Dividiéronse  en  dos  cuerpos,  uno  que  debia  quedar 
en  el  edificio  para  defenderlo,  y  otro,  que  con  algunas 
baterías,  debia  batirse  en  las  calles. 

Estos  últimos  salieron  del  cuartel,  situándose  en  la 
plaza  de  Santo  Domingo  y  avanzando  por  la  calle  do 
San  Bernardo,  cuya  anchura  permitia  que  con  desemba- 
razo se  movieran  los  pesados  trenes. 

Allí  se  les  unió  el  general  Pierrad  y  algunos  otros  d« 
los  jefes  del  movimiento,  que  babian  vuelto  de  la  emi> 
gracion. 

Entretanto  habia  resonado  el  grito  de  libertad  en  la 
parte  Sur  de  Madrid,  y  empezaban  á  levantarse  barri- 
cadas. 

Cuando  se  dejó  ver  el  primer  rayo  de  sol,  los  habi- 
tantes de  Madrid  despertaron  al  estampido  del  canon. 

La  lucha  habia  comenzado,  y  con  tanto  encarniza- 
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ffliCDto,  que  CQ  pocas  horas  debía   correr  la   sangre  á 
torrentes. 

La  arlillería  qae  ocupaba  el  coartel  del  Prado  acudió 
á  ponerse  freole  á  la  que  había  dado  el  grito  de  rebe- 
lión. 

Adoptáronse  precauciones  de  defensa  en  Palacio. 

La  plaza  de  San  Marcial  se  convirtió  bien  pronto  ea 
un  campamento,  y  empezó  el  ataque  contra  el  cuartel  do 
San  Gil,  que  hasta  entonces  era  el  punto  de  más  impor- 
tancia. 

Las  detonaciones  se  multiplicaron. 

El  hamo  de  la  pólvora  empezó  á  oscurecer  el  hori- 
zonte. 

Tal  era  el  aspecto  de  Madrid  en  la  primera  hora  de 
aquella  mañana. 


CAPITULO  LIV. 


Sígoeel  veiDlidos  de  Judío. 


Solo  uoa  parte  del  extremo  Norte  de  Madrid  estaba 
tranquila  y  siieocicsa.  Eq  el  resto,  y  por  todos  lados,  re- 
socaba  el  estampido  del  cañón,  y  por  todos  lados  corría 
la  sargre,  oíanse  las  imprecaciones  de  la  ira,  los  gritos 
de  la  desesperación  y  los  angustiosos  ayesde  la  muerte. 

Como  no  podemos  estar  eo  lodos  lados  á  la  vez,  re- 
correremos uno  por  uno»  los  sitios  donde  el  combate 
tuvo  alguna  importancia,  ó  donde  presenta  mayor  in- 
terés con  relación  á  los  sucesos  que  más  nos  ocupan  en 
esta  historia. 

La  toma  del  cuartel  de  San  Gil  es  aco^e  esos  hechos 
inexplicables,  y  decimos  inexplicables,  porque  explica > 
cioD  £ati&íactcri8^  ó  f  or  lo  menos  clara  y  comprensible, 
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DO  86  DOS  ha  dado  oiagaoa,  síao  apelando  i  reetrsos 
que  parecen  hijos  de  la  pasión.  Queremos  ser  dei^pa* 
aiooados,  qaeremos  ser  i  m  pare  la  les  y  justos,  y  por  eso 
no  aceptamos  ciertas  afirmaciones  que  ofenderían  á  los 
anos  ó  loa  otros,  y  que  no  hemos  encontrado  jusliGca- 
das  oi  parecen  aceptables. 

De  aquí  cace  el  apuro  en  que  nos  pone  el  relato  de 
la  toma  dtl  meocioaado  cuartel,  y  al  6n  nos  veremos 
obligados  á  repetir  en  parte  lo  que  aseguran  unos  y 
otros,  sin  que  de  ciertas  circunstancias  ó  de  ciertos  he 
cbos  podamos  salir  garantes,  sin  que  aceptemos  la  res- 
ponsabilidad de  ciertas  inexactitudes. 

Indudablemente  en  aquel  hecho  de  armas  hay  on 
misterio,  es  decir,  hay  algo  qae  no  se  ha  explicado  to- 
davía, y  que  difícilmente  se  explicará. 

Los  datos  oficiales  que  hemos  tenido  á  la  vi^ta,  pa« 
rece  que  debían  convencer,  pues  todo  aparece  en  e!lo8 
sencillísimo;  sin  embargo,  hay  omisiones  queno  se  com- 
prenden, y  estas  omisiones  tienen  para  nosotros  mucho 
▼alor. 

En  cnanto  al  relato  qnc  más  de  ana  vez  hemos  oido 
de  boca  de  los  mismos  que  se  encontraban  entre  los  $U' 
blevados,  hay  también  puntos  cu}a  justificación  pasa  ol- 
vidada, y  parece  impo- 

Dentro  de  lo  humano,  lucr/a  es  reconocerlo,  lo  hay 
nada  inmaculado,  porque  si  pudiera  existir  la  absolota 
pureza  dentro  de  la  humanidad,  tendríamos  también  la 
sama  perfección. 
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¿Hay  algtma  mancha  en  el  suceso  qae  nos  ocapa?  y 
si  la  mancha  existe,  ¿sobre  quién  cayó? 

Seremos  muy  caulos  sobre  este  punto,  porque  cauto 
debe  ser  uno  siempre  que  se  trata  de  acusaciones. 

¿Cómo  en  pocas  horas  se  penetra  en  on  edificio 
ocupado  por  algunos  miles  de  hombres  bien  armados, 
bien  municionados,  aguerridos,  valerosos,  y  que  saben 
positivamente  que  rendirse  equivale  á  aceptar  la  sen* 
tencia  de  muerte? 

El  hombre  que  sabe  positivamente  que  no  ha  da 
obtener  gracia  de  su  contrario,  que  no  tiene  duda  sobre 
Id  suerte  que  le  espera  si  se  á\  por  vencido,  prefiere 
defenderse  hasta  el  último  instante,  porque  si  de  todos 
modos  ha  de  morir,  la  muerte  es  menos  dura,  menos 
espantosa,  más  aceptable  en  los  momentos  de  la  lucha. 

En  este  caso  se  encontraban  los  sublevados  del  cuar- 
tel de  San  Gil. 

El  edificio  es  fuerte,  tan  fuerte  que  sus  gruesos  muros 
resistieron  por  algunas  horas  las  balas  y  la  metralla, 
sin  que  se  abriese  una  sola  brecha,  sin  que  lurgo  pre- 
sentasen más  que  a!gim  desperfecto,  algún  desconchado 
ó  desmoronamiento  de  poquísima  importancia. 

Los  que  asediaban  el  cuartel  encontrábanse  además 
en  condiciones  tan  desventajosas  por  efecto  de  la  topo- 
grafía, que  no  les  era  posible  atacar  sino  á  cuerpo  des- 
cubierto. 

Por  los  costados,  era  poquísimo,  casi  niognoo  el 
daño  que  los  sitiadores  podian   causar  á  los  sitiados, 
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porque  los  fuegos  oblicuos  daban  apeoas  resaltado,  no 
produciaa  realmeole  otro  efeclo  que  el  de  aumonUr  el 
ruido. 

¿Cómo  se  daba  t.  .r.o  iuo  de  freole? 

Esto  era  casi  imposible. 

Las  balerías  que  se  colocaseo  por  el  lado  de  Caba- 
llerizas, debian  recibir  sin  defensa  alguna  el  nutrido  fuego 
qae  vomilabaa  las  ventanas  del  cuartel;  si  las  piezas  do 
eran  desmontadas,  los  hombres  que  las  servían  queda- 
ban iomedialamente  fuera  da  combate,  porque  á  cuerpo 
descubierto  y  en  medio  de  una  lluvia  de  balas,  caian 
antes  de  poder  hacer  uso  del  mortífero  bronce. 

En  cuaoto  al  espacio  que  media  ootre  Caballerizas  y 
la  calle  de  Leganitos,  no  hay  que  decir  qu3  era  muy  di- 
fícil, DO  solamente  el  ata]uc,  sino  la  colocación  de  una 
pieza,  porque  los  sitiadores  se  encoutraban  entre  un 
muro  que  vomitaba  fuego,  y  otro  que  les  embarazaba 
para  iodos  los  movimientos  y  hasta  para  retirarse. 

Las  endebles  casas  que  hay  frente  al  cuartel,  do  po- 
dían servir  de  abrigo  á  las  sitiadores,  ni  mucho  monos 
podían  aprovecharse  para  situar  en  ellas  una  batería. 

¿Qué  hacer  eo  semejante  situación? 

Lo  que  se  hizo:  colocar  cañones  en  las  avenidas  ds 
la  Plaza  y  sacrificar  hombres  que  hiciesen  fuego  contra 
el  coartel;  pero  el  fuego   no  daba  ningún  resultado. 

Los  sublevados,  al  abrigo  de  las  balas,  menguaban 
oonsidorablemeote  y  por  instantes  el  número  de  sus 
enemigos,  sin  recibir  ellos  daño  alguno. 

T«aoill.  H 
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Nuestros generaids  no  pudieron  hacer  más  de  lo  qae 
bicieroD,  es  decir,  ponerse  á  pecho  descubierto  y  correr 
casi  siempre  el  mayor  peligro  para  que  los  soldados  no 
86  desalentasen. 

Una,  dos,  tres  horas  de  fuego... 
En  el  interior   del  cuartel  no  se  babia  derramado 
ana  sola  gota  de  sangre,  mientras  que   en   el  exterior 
eran  ya  muchos    los   hombres  que   habian  dejado  de 
existir. 

¿Qué  se  había  conseguido  al  cabo  de  tres  horas? 
Nada. 

Según  ya  hemos  dicho,  algún  desconchado  se  veía 
en  las  paredes;  pero  nada  más. 

Continuando  aquel  combate  desigual,  no  podía  con- 
seguirse tampoco  nada  en  el  resto  del  día. 
ii-  Goando  se  pusiera  el  sol,  el  edificio  debía  estar  como 
por  la  mañana. 

La  toma  del  cuartel,  ocupado  por  la  gente  que  lo 
ocupaba,  por  hombres  que  tenían  la  absoluta  necesidad 
de  morir  luchando  para  no  morir  fusilados,  por  hom- 
bres que  contaban  con  todos  los  medios  de  defensa, 
puesto  que  tenían  allí  el  parque,  la  toma  del  cuartel, 
repetimos,  exigía  un  sitio  formal,  reclamaba  on  cerco 
qoe  obligase  á  los  sitiados  á  entregarse  ó  á  verificar 
una  salida,  en  que  de  una  vez  se  jugase  el  todo  por  el 
todo. 

Effpero  esto  no  podia  hacerse,  porque  si  hubiese 
llegado  la  noche  sin  tomar  el  cuartel,  la  sublevación  bu- 
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biera  adquirido  uoa  fuerza  moral  incalculable^  el  go- 
bierno hubiera  perdido  coaotpIetanieDte  la  suya,  y  las 
tropas  que  e¿ldban  indecisas  habrían  coocluido  por  de* 
cidirse  y  ponerse  también  al  lado  de  la  revolución. 

Era,  pues^  preciso,  tomar  el  cuartel,  y  lomarlo  io> 
mediatamente,  y  por  eso  el  duque  de  Tetuan,  sin  dele* 
nerae  anle  ninguna  conádcracioo,  donde  un  hombre 
Oiia,  hacia  que  se  colocasen  d>ez.  y  cuando  estos  dejaban 
ooevo  vado,  otroí»  veinte  los  suslituian. 

Y  como  si  86  los  tragase  la  tierra,  desaparecían  los 
bonbres,  y  como  si  de  la  tierra  brutasen,  los  hombres 
86  preaettlaban  y  se  multiplicaban. 

T  el  fuego  brillaba  constantemente,  y  era  incesante 
el  estampido  del  canon,  y  el  humo  acabó  por  formar 
ooa  nube  que  hacia  confusos  todos  los  objelos. 

Y  en  medio  'de  aquella  nube,  cada  vez  más  densa, 
levantábase  el  edificio  como  un  gigante,  vomitando  lla- 
mas y  sembrando  la  mnprtp. 

'  Con  los  soldados  •   ,  >  todo  puede  hacerse,  por- 

que no  retrocedeo  sino  cuando  se  les  manda,  se  tes 
obliga  á  retroceder,  porque  en  lugar  de  sentirse  poseídos 
de  terror  cuando  ven  morir  á  centenares  á  sus  compa- 
ñeros, 80  valor  86  enardece  más  y  más,  y  el  fuego  que 
los  destruye,  enciende  en  sos  almas  el  entusiasmo,  y  el 
bmio  de  la  pólvora  los  en  '  '         '  i  de  la  sangre 

aviva  el  in*ar¡al)le  afán  d<-  inuní  j  y  lic  {gloria. 

Con  toldados  como  los  nuestros,  lodo  pu«MÍe  hicerse. 

BMo   lo    gabin    demn^iiado  el    general    O  Donell,    f 
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por  eso  tuvo  la  8Cp;uridad  de  entrar  en  el  cuartel  antM 
que  el  sol  iieizara  á  su  cóait. 

Pero  lambiea  eran  españoles  los  que  ocupaban  el 
edificio,  y  sobro  ser  españoles  peleaban  con  el  entusias- 
mo de  una  causa  que  les  era  propia,  y  con  la  desespe- 
ración del  que  sabe  que  no  hay  salvación  posible  sino 
con  el  triunfo^  También  eran  españoles,  lenian  la  segu- 
ridad de  su  propio  valor,  y  creian  que  el  sol  llegaria  á 
SQ  ocaso  sin  que  sus  enemigos  hubieran  conseguido  nada, 
y  que  entonces,  alentaJus  los  que  querian  favorecerlos, 
redoblarían  más  y  más  sus  esfuerzos  y  acabaría  por 
triunfar  la  sania  causa  que  defendian  con  tanta  abnega- 
ción y  tanto  valor. 

Repetiremos  nuestra  preíi'inta:  ¿cómo  pudo  tomarse 
el  cuartel  en  pocas  horas? 

Mencionaremos  ligeramente  el  rasguño  ó  levo  roza- 
dura que  puso  fiiera  da  combate  al  general  Narvaez, 
conducido  á  Palacio  para  su  curación.  Este  suceso  no 
tiene  ninguna  importancia,  porque  si  bien  reconocemos 
que  el  duque  de  Valencia  estaba  dotado  de  valor  nada 
común,  y  espuso  su  vida  como  los  demás  aquella  ma- 
ñana, la  herida  fué  tan  leve  que  no  merece  los  honores 
del  recuerdo. 

El  fuego  continuí^  sin  cesar. 

Lanzáronse  algunas  compañías  al  edificio  para  que 
lo  invadiesen  después  do  haber  roto  una  puerta. 

En  el  corlo  trayecto  que  los  acometedores  tenían 
que  recorrer,  cayeron  muchos  hombres;   pero   esto  no 
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faé  obstáculo,  porque  tras  uo  peloloo  iba  otro,  y  otros 
muchos  después. 

Penetrar  ea  el  ediGcio  do  era  gran  difícattad, 
puesto  que  franqueada  una  puerta  y  con  el  sacrificio  de 
algunos  hcoibres  se  podía  entrar. 

¿Pero  y  luego? 

¿Qué  barian  los  que  entraban? 

Por  de  pronto  serian  dueños  del  anchuroso  portal  y 
000  de  los  palios;  pero  no  poürian  pasar  de  allí. 

Subir  una  escalera  que  vuelve  y  revuelve  y  está 
defendida  por  hombres  bien  armados  y  por  pietas  de 
arüllerfa  de  poco  calibre,  es  uo  imp'jsible,  porque  ni  un 
solo  hombre  lo  intenta  sin  quedar  fuera  de  combate. 

Un  disparo  de  metralla  cada  dos  minutos  desde  la 
parte  superior  de  la  escalera  y  los  disparos  incesantes 
de  fusil,  disparos  hechos  por  hombns  que  están  á  cu* 
bierto  y  no  pueden  recibir  daño  alguno,  es  suficiente,  es 
sobrado,  para  rechazar  hora$  y  horas  á  todo  un  ejército. 

Contra  semejante  defensa  oo  bay  medios  do  ataque, 
00  hay  más  medios  que  la  destrucción  del  edificio. 

La  artillería  de  los  sitiadores,  aunque  hubiese  podido 
penetrar  coa  la  infantería,  era  completameule  inútil 
eo  el  pofial,  porque  no  tenia  contra  q  liea  hacer  fuego, 
porque  eo  todo  caso,  do  hubiera  podido  hacer  más  qoe 
destruir  la  misma  escalera  de  que  ellos  teoiao  oeoeai- 
dad  para  sabir,  y  eo  cuanto  al  patio,  ¿quién  penetraba 
eo  él? 

Muchos  ó  pocos,  los  qoe  esto  hiciesen  dehian  quedar 
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inmédiatameole  á  cuerpo  descubierto  y  sirviendo  de 
blanco  á  los  que  desdo  los  corredores  y  veDtaoas  les 
bacisD  fuego. 

Adeoiás,  do  teaia  nioguo  objeto  posesionarse  del 
patio. 

¿Qué  habían  de  hacer  allí? 

Dejarse  malar  sin  poder  defenderse  ni  mucho  menos 
herir  á  sus  contrarios. 

Una  parle  de  los  sitiadores,  envueltos  en  una  nube 
de  humo,  arrostrando  el  fuego,  dejando  en  su  camino 
cadáveres  y  pisando  cadáveres,  penetró  en  el  edincio. 

Y  aquí  empieza  lo  que  hemos  dicho  que  es  inex- 
plicable, y  por  consigjienle  tendremos  qae  hacernos 
cargo  de  voces  y  rumores  más  ó  monos  fundados,  de 
«Grmaciones  más  ó  menos  verídicas. 


CAPITULO  LV. 


Sigue  el  Teiolidos  de  Jaoio. 


Los  gritos  qoe  con  más  frecaencia  se  oian  en  el  in- 
torior  del  cuartel,  eran  los  de  viva  la  libertad  y  viva 
Prim. 

Los  sitiadores  habian  combatido  á  los  gritos  de  viva 
la  reina. 

Que  los  sublevados  esperaban  que  se  les  uniesen  otros 
cuerpos  de  la  guarcicion,  no  hay  duda  alguna,  porque  es 
cosa  probada. 

¿Debía,  pues,  sorprenderles  que  en  lo  más  encami* 
zado  del  combate  hiciesen  con  ellos  causa  común  los  q«0 
pocas  horas  antes  les  babian  prometido  ayuda? 

No,  eslo  no  debia  sorprenderlos,  puesto  que  asi  lo 
esperaban,  y  así  lo  creian. 
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Penetrar  los  siliadoros  eo  el  porlal  y  hacerse  más 
nutrido  el  fuego,  lodo  fué  uno. 

Desde  aquel  momenlo  nada  pudo  verse,  porque  la 
homareda  se  hizo  densa  como  nunca. 

— ¡Viva  la  hberlad! — Se  oyó  gritar  por  lodos  los  án- 
gulos del  ediñcio. 

Y  en  los  corredores  y  en  la  parle  superior  de  las  es- 
caleras, situáronse  centenares  de  los  sitiados  para  recha- 
zar á  los  invasores. 

Empero  también  en  la  planta  baja  del  edificio  se 
oyó  gritar  una  y  otra  vez: 
— ¡Viva  Priml 

¿Era  esto  un  ardid  de  los  sitiadores  para  ganar  las 
escaleras  sin  que  se  les  estorbara  el  paso? 

¿Era  que  por  un  extraño  efecto  de  acústica  resona- 
sen abajo  los  gritos  dados  arriba? 

¿Era  que  los  sublevados,  aturdidos  por  las  detonación 
nes  y  trastoruadus  por  su  propia  exa! (ación,  confundie- 
ron sus  gritos  con  el  grito  de  los  sitiadores  ó  creyeron 
oir  lo  quo  no  habia  sonado? 

Semejante  aberración  de  los  sentidos,  aunque  do  es 
fácil,  ni  es  probable  que  la  hubiese,  es  sio  embargo  po« 
sible,  y  en  cuanto  á  los  efectos  de  las  condiciones  acús- 
ticas del  edificio,  es  extraño  que  solo  en  aquellos  mo- 
mentos se  produjesen. 

Lo  cierlo  es,  que  no  á  uno,  sino  á  muchos  de  los  su- 
blevados, hemos  oido  decir,  que  con  la  conciencia  tran- 
quila pueden  jurar,  que  al  pié  de  la  escalera  resonaron 
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OM  y  Otra  ves  los  gritos  de  viva  Prim,  gritos  que  nadie 
podía  dar  sino  ios  qué  habían  penetrado  en  el  e<líGcio, 
poeslo  que  eran  los  únicos  que  se  encontraban  en  el  por- 
tal y  eo  el  patio. 

Hé  ahí  cómo  los  sitiados  explican  la  parte  más  im  - 
portante  de  la  toma  del  cuartel;  hó  ahí  cómo  se  justifí  • 
ato  por  habar  dejado  que  los  sitiadores  subiesen  la  es  - 
calera  sin  cansarles  daño  alguno,  cómo  explican  el  qoe 
eeaira  el  fuego  repentinamente  en  el  interior  del  cuartel. 
fuego  que  no  era  posible  que  un  puñado  de  hombres  en 
condícioMS  desfMliitnB  «pagaran  en  pocos  instantes. 

Y  si  es  verdad  que  los  acometedores  repitieron  el 
grito  de  los  whÍ6wdoa¿  tendríamos  en  esto  la  mancha  de 
impureza  que  hemos  dicho  se  encuentra  en  todo  lo  hu- 
mano; si  esto  es  verdad,  se  pondrá  en  claro  algún  dia  y 
habrá  un  borrón  vergonzoso  é  indeleble  en  la  página  de 
aqoel  triunfo  de  la  tiranía. 

Francas  las  escaleras  porque  los  sublevados  no  hi- 
cieron resistencia  en  aquella  parte,  todo  debía  concluir 
en  breve. 

Loa  que  habían  penetrado  en  el  edificio,  subieron 
tras  ellos,  y  penetraron  otros  y  loasiguieroD. 

Invadieron  las  habitaciones  del  piso  superior,  y  á  loa 
gritos  de  viva  la  reina,  cayeron  sobre  los  que  creían  re- 
cibir un  auxilio,  en  vez~de  sufrir  un  nuevo  ataque* 

No  hay  nada  peor  qab  la  sorpresa. 

Coando  ménoa  lo  esperaban,  los  sabievados  encoo- 
tréronae  coerpo  á  cuerpo  con  enemigos  que  so  muliipií- 
Two  V.  ^  i 
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caban  per  instantes,  y  que  acometian  foriosamente  y 
como  quien  ya  so  ha  preparado  ^acometer. 

No  68  preparaban  ios  otros  á  la  defensa,  sino  que  se 
disponían  á  abrir  los  brazos  á  sus  compañeros,  y  antes 
de  que  pudieran  darse  caenta  de  lo  que  sucedía,  mu- 
chos cayeron  roortalmenle  heridos. 

Un  rugido  espantable  resonó  entonces  eo  el  interior 
del  cuartel. 

La  palabra  traición  se  oyó  pronnnciar  por  todas 
parles. 

Eq  los  primeros  momentos  intentaron  los  sublevados 
defenderse  y  rechazar  al  enemigo;  poro  este  alaraba 
con  orden,  y  los  otros  se  encontraban  on  f^l  d*»«<^rdpn 
mis  con)  pie  to. 

Los  que  estaban  en  una  habitación  ignoraban  la 
suerte  de  los  que  se  encontraban  en  las  demás,  y  en 
aquella  situación  debian  creer  que  sus  compañeros  esta- 
ban ya  vencidos. 

Se  perdió  la  fuerza  moral,  y  se  perdió  todo. 

Ya  no  vieron  salvación  posible  más  que  en  la  huida, 
y  en  pocos  minutos  se  declararon  en  completa  derrota. 

La  confusión  fué  entonces  verdaderamente  hor- 
rible. 

Las  armas  conque  antes  se  defendian.  eran  ya  un 
estorbo. 

Ninguno  se  ocopó  de  los  demás. 

Todos  corrieron  de  on  lado  para  otro  sin  saber 
adonde  ir. 
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Ed  todis  ptrtas  eocontrabaa  eaemigo<{,  porque  sin 
cesar  iban  eoirando  refuerzos  de  los  sitiadores. 

Los  anos  se  ocultaban  en  los  camaranchones,  los 
oíros  bolán  por  los  tejados,  nauchos  corrian  por  los  sóU- 
lUM  y  algunos  se  arojaron  por  las  ventanas  sin  cuidarse 
do  mirar,  ni  la  distancia  que  los  separaba  del  suelo,  ni 
si  caerían  sobre  las  bayonetas  de  los  perseguidores. 

Por  todas  partes  veíanse  charcos  de  sangre  que  hn- 
flseaba,  cuerpos  mutilados  sin  vida  ó  que  exhalaban  los 
gemidos  angustiosos  de  la  agonía. 
¡Cuadro  espantoso! 

Los  vencedores,  como  embriagados  por  aquella  san- 
f^  penaguian  oon  más  enea rnittmiéQlo,  acometian  con 
más  furor  y  aún  se  hubiera  dicho  que  se  deleitaban  en 
destruir. 

¿Sobre  quién  debia  caer  toda  aqneUa  sangre  de  hon- 
radas y  nobles  criatoras? 

)0h!  la  conciencia  de  Isabel  11  fl  )ia  en  un  Océano 
de  sangro,  bajo  un  horizonte  tenebroso  y  en  medio  de 
Qoa  atmósfera  de  horrores. 

No  era  b  cansa  del  orden  lo  que  aquel  dia  inolvi- 
dable se  defendió,  no  se  sacrificaron  s^méHm  vidas  en 
bien  de  la  sociedad,  no  se  vertió  aquella  sangre  preciosa 
psrs  salvarnos  de  Is  anarquía,  sino  para  sostener  eael' 
trono  á  un  monarca  siempre  ingrato,  para  defender  á 
]<\h>A  II,  torpe  como  reina  y  sMfMadora  del  más  pro- 
fin  '    '  i'^,  ya  que  no  de  otro  castigo,  como  oaiger 


42R  LA    POLÍTICA 

En  pocos  minutos  dejaron  de  oirse  las  delonacione» 
en  el  cuartel  de  San  Gil  y  plaza  de  San  Marcial. 

Ya  no  herian  las  balas,  sino  que  destrozaba  el  frío 
hierro  de  las  bayonetas. 

El  principal  episodio  de  aquel  sangriento  dia,  habia 
terminado. 

El  bumo  fué  disipándose,  y  al  ruido  atronador  em- 
pezó á  suceder  el  silencio,  on  silencio  más  imponente 
quizás  que  el  estruendo  del  combate,  porque  era  ese  si- 
lencio frió  y  aterrador  de  la  muerte. 

Tomado  el  cuartel,  debia  considerarse  vencida  la  re- 
Tolocion,  porque  el  gobierno  podia  ya  dirigir  todas  sus 
fuerzas  contra  los  demás  sublevados  que  se  batian  en  las 
calles. 

La  morada  de  Isabel  II,  estaba  bien  defendida. 

La  plaza  de  Oriente  debia  servir  de  punto  de  partida 
para  el  ataque  que  habia  de  concluir  con  los  rebeldes. 

Los  dos  puntos  que  ofrecían  mayor  dificultad  eran  la 
plaza  de  Santo  Domingo,  calle  de  San  Bernardo  y  sos  al- 
rededores, y  la  parte  Sur  de  la  población. 

En  el  primero  de  estos  dos  puntos  se  encontraba  ca- 
si toda  la  artillería  de  los  sublevados  á  las  órdenes  del 
general  Pierrad  y  de  algún  otro  emigrado  de  impor- 
tancia. 

En  los  barrios  bajos  se  batia  el  pueblo  en  las  barri- 
cadas y  en  los  edificios,  obedeciendo  las  órdenes  de  otros 
jefes. 

Nos  trasladaremos  sucesivamente  á  estos  dos  pantos 


Y  SÜ8   MISTERIOS.  429 

para  ver  lo  que  sucedia  y  cómo  terminaba  la  lacha. 

Ea  el  prioMro  nos  detendremos  poco,  porque  en 
poco  tiempo  se  decidió  la  victoria,  y  porque  no  tenemos 
mas  que  algún  incidente  de  verdadera  importancia  que 
pueda  ocuparnos,  mientras  que  en  el  otro  hemos  de  en- 
contrar á  nuestros  amigos,  cuya  suerte  nos  interesa 
mocho. 

Fuera  de  algunos  detalles,  ya  sabes,  lector,  lo  que 
sucedió  en  el  cuartel  de  San  Gil,  y  repetimos  que  solo 
en  este  punto  no  podemos  dar  mas  explicaciones  porque 
DO  hay  dalo«  positivos  á  que  atenerse. 


CAPITULO  LVI. 


Signe  el  Teiotidos  de  Jaoio. 


Eq  todos  Io3  coárteles  se  habían  alojado  fuerzas  res- 
petables de  la  guardia  civil. 

Esto  00  era  apareotemeote  mas  qoe  ooa  disposicica 
como  tudas;  pero  eo  realidad  sii^oifícaba,  no  que  el  go- 
bieroo  aumentaba  la  defensa  de  los  cuarteles,  sioo  que 
vigilaba  á  las  fuerzas  de  la  guarnición  porque  no  tenia 
en  ellas  completa  con6anz7. 

El  gobierno  estaba  seguro  de  la  lealtad  de  la  guardid 
civil,  porque  no  había  olvidado  lo  que  esta  había  hecho 
la  noche  de  San  Daniel. 

Para  la  guardia  civil  era  ya  una  cuestión  de  conve- 
niencia la  reacción;  sos  individuos  estaban  comprometi- 
dos y  creían  que  les  era  forzoso  apoyar  al  gobierno  si- 
qoiera  fuese  por  defender  sus  propias  vidas. 
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Por  esta  ratoo  el  gibieroo  luvo  boea  cuidado  do 
coocentrar  en  Madrid  cuaaU  guardia  civil  le  fuá  posible 
y  hasia  el  puolo  dó  poder  coa  ella  luchar  coolra  toda  la 
guarnición. 

No  decimos  sobre  este  punió  nada  que  no  sepa  lodo 
el  mondo. 

Los  militares  de  los  didiintos  cuerpos  que  se  acuarte- 
laban en  Madrid,  compreodieroo  períeclamenie  que  más 
que  acxiliarlos  era  vigilarlos  lo  que  sd  quería. 

Of.*ndióles  eslo:  pero  nada  podían  hacer  en  contra  y 
guardaron  silencio. 

Aquel  dia  y  los  siguientes  no  hubo  cosa  más  fácil  que 
noa  lucha  eaire  la  guardia  civil  y  el  resto  del  ejércilo. 
porque  desde  el  primer  inslante  se  miraron  recelosamen- 
te y  basta  con  odio. 

No  poco  ha  contribuido  pMo  á  lo  qac  daspacs  ha  su- 
cedido. 

Una  parte  de  los  subleva  !  >^  >.  Jefándian  en  la  plaza 
de  Santo  Dotnlng)  de  lo^  ataques  que  se  les  dirigiau  por 
lastropa<que  contra  ellos  llegaban  desde  el  teatro  Real  ó 
)•  calle  de  Leganitos,  y  olra  porción  habíase  adelantado 
|k>r  la  de  San  Bernardo  para  defender  la  callo  de  la  Lu 
na  y  eviiar  que  por  allí  ó  por  la  dol  Pez  llegasen  nuevos 
acometedores. 

Por  'Tiac  ,iii<.  ti  ■v.;.>a<)  ao  gooeral  á  la  cabsza  de  aque- 
Has  fií-  .''A  qoe  aocandaran;  y  por  oousi- 

gol  .iba  la  uniJad  doaccioo  y  do  miras  y  esto  dio 

logar  á  que  los  arliUoros  vaoiUteo  machas  feces  porqne 
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cada  cual  manifestaba  disUola  opiaion  sobr^'  U  ^^íoca- 
cion  de  las  piezas. 

'1  Um  de  estas  debía  ser  colocada  á  la  entrada  de  la 
calle  de  la  Luna;  pero  creyeron  otros  que  era  mas  con- 
veniente situarla  en  la  del  Pez,  y  dando  cada  cual 
sus  razones  y  yacilando  todos  y  viéndose  acometidos  de 
cerca,  concluyeron  por  no  entenderse,  y  mientras  los 
unos  conducían  el  cañón  por  la  calle  do  la  Cruz  Verde 
hacia  la  de  la  Luna,  los  demás  se  dirigían  apresurada- 
mente coa  las  cajas  de  maniciones  hacía  la  calle  del 
Pez. 

'  En  vano  gritaron  y  quisieron  detenerlos  otros  que  es- 
taban meaos  aturdidos:  la  pieza  se  inutilizó  y  tuvo  que 
ser  abandonada,  corriendo  los  soldados  á  unirse  á  otros 
grupos  de  sus  compañeros,  que  si  no  hacían  lo  mismo, 
cometían  á  su  vez  otras  torpezas  aumentando  así  el  des- 
orden y  la  confusión. 

Hó  ahí  cómo  en  an  sitio  espacioso  y  con  el  apoyo 
de  los  que  habían  ocupado  lascadas,  la  artillería,  en  vez 
de  ser  un  elemento  terrible  contra  las  fuerzas  del  go- 
bierno, fué  mas  bien  un  objeto  de  estorbo. 

Cada  pieza  perdida,  ya  porque  se  inutilizase,  ya  por 
otro  motivo  cualquiera,  era  causa  de  que  los  desdicha- 
dos combatientes  perdieran  la  fuerza  moral  y  laespe* 
ranza  de  vencer,  creyéndose  completamente  perdidos. 

No  podemos  mencionar  una  sola  disposición  de  acier- 
to; lo  ünico  que  puede  consignarse,  son  actos  de  valor 
heroico,  pues  aquellos   hombres  se  batían    tenazmente 
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batía  morir,  sio  que  el  crecido  número  de  eoemigos  les 
hiciera  retroceder  un  solo  paso. 

Empero  esto  no  era  suficiente  para  triunfar:  sacriñ- 
cabao  beróicamenle  la  viJa;  pero  eran  derrotados. 

£o  pocas  horas  ooosiguieron  las  fuerzas  del  go- 
bierno hacerse  dueñas  de  machas  de  las  calles  que 
desembocan  en  la  de  Sao  Bernardo,  y  entonces  redo- 
blaron sus  ataques  por  la  cuesta  de  Santo  Domingo,  de 
modo  qoe  los  sublevados  llegaron  á  ceoonlrarse  casi 
completamente  cercados  y  aislados. 

No  había  que  intentar  siquiera  llevar  la  lucha  hacia 
la  plazuela  de  las  Capuchinas  y  calles  que  en  esta  des- 
embocan, porque  las  fuerzas  del  gobierno  eran  por  un 
lado  dii  ~  'la  calle  de  los  Reyes,  y  por  otro  domi- 
naban dc^i»,-  Li  cuartel  de  Guardias,  contra  el  que  inú- 
lilmanle,  y  con  pérdida  de  un  can  >n,  se  había  intentado 
un  ataque  en  las  primeras  horas  de  la  mañana. 

Para  los  unos  no  quedaba  más  defensa  que  los  edi- 
ficios, y  para  los  otros  la  retirada,  y  adoptando  cada 
cual  el  medio  que  le  pareció  más  conveniente,  acaba- 
no  por  dejar  el  campo  libre  á  sus  contrarios. 

Lmb  tropas  que  subían  desde  la  plaza  de  Oriente  se 

ttni«ron,  pues,  á  las  que  bajaban  del  cuartel  del  Conde- 

Ooqte  en  la  calle  de  Jacometrezo,   y  desde  el  interior 

le   a^nas  casas  continuaroo  defendióndoae   algaoos 

iropoftde  artilleros. 

El  (eoeral  Pierrad  había  quedado  casi  solo,   y  con 
nos  cuantos  valieotes  se  abrió  paso  como  osejor  pudo, 

Tono  II.  üj 
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bascando  la  salvación  háciá  la  parte  de  la  Monlaña  del 
Príncipe  Pió  y  barrio  de  Pozas. 

En  aquella  retirada  que  requería  más  valor  y  mas 
serenidad  que  el  lleno  del  combate,  recibió  el  general 
una  herida,  que  aunque  no  grave,  hacia  mucho  más  crí- 
tica Hu  situación:  sin  embargo,  pudo  llegar  hasta  la  cá  - 
lie  de  la  Princesa,  y  allí  le  salvó  la  vida  una  casualidad 
feliz. 

Los  oficiales  que  mandaban  la  guardia  del  hospital 
militar  no  conocían  personalmente  al  jefe  de  los  re- 
beldes; vieron  un  general  y  creyeron  que  era  de  los 
adictos  al  gobierno. 

Pierrad,  con  una  serenidad  inconcebible  en  d  j-ic- 
l!o8  momentos,  en  vez  de  alejarse,  acercóse  á  lo<  '^f^'ío- 
les,  enseñándoles  su  herida. 

Como  era  consiguiente,  dispusiéronse  todos  á  socor- 
rerlo. 

Era  natural  que  para  curarlo  entrase  en  el  hospital, 
donde  habia  todos  los  recursos  necesarios;  pero  él  aceptó 
los  ofrecimientos  de  los  vecinos  de  una  de  las  casas  del 
barrio  de  Arguelles,  y  abandonando  su  caballo  y  com^ 
si  empezaran  á  faltarle  las  fuerzas,  entró  en  aquella  caía 
para  evitarse  la  molestia  de  atravesar  la  ancha  OiHe 
hasta  llegar  al  hospital. 

Un  médico  acudió  inmedialamente  y  curó  al  htf'ido 
Los  momentos  eran  preciosos,  los  habitantes  de  aioelli 
casa  cumplieron  so  deber,  y  coal quiera  que  fueeo  se 
opiniones,  no  se  ocuparon  más  que  de  proteger  il  fügi* 
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Uvo,  cuya  suerte  do  era  dudusa  si  caía  eo  poder  del  go  - 
bieroo. 

ApeMS  salió  el  médico,  el  general  se  quitó  su  uoi- 
forme,  se  visiió  coa  la  ropa  de  uq  lacayo  y  salió  de  la 
casa  IraDquilameute,  dirigiéudose  hacia  el  barrio  de 
Poisí». 

ftlieotras  se  akjaba  empezaba  entre  los  oüciaies  á 
GODdir  la  noticia  de  que  el  herido  no  era  otro  que  el 
general  Pierrad. 

Algunos  minutos  bastaron  para  que  se  decidieran  á 
caiDplir  su  deber. 

Corrieron  á  la  casa,  llamaron,  y  pregunlaroa  por  d 
herido. 

—Ya  se  ha  ido.» respondieron. 

—  )Que  se  ha  idol... 

— Sí,  apenas  fué  curado. 

-*No  puede  ser,  puesto  que  no  nos  hemos  movido  de 
la  calle  y  no  lo  hemos  visto  salir. 

— No  es  culpa  nuestra:  ha  salido,  y  podeia  le&er  la 
prueba  regietrando  la  caí^a. 

—  ¿Sabíais  quién  era  ese  general?         « 
—Sí. 

-»¿Y  por  qaó  lo  bübeis  dejado  irse? 

—¿Y  quién  DOS  ha  dicho  que  debiamos  detenerlo? 

E»ta  observación  no  tenia  réplica. 

Se  registró  la  casa,  y  entretanto  se  corrió  eo  todas 
dir  ^;  pero  el  general  habia  desaparecido. 

aiicDiras  ealo  Moedia,  las  Iropaa  del  gobierno  acaba  - 
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ban  de  apoderarse  de  toda  la  parte  Norte  de  la  pobla- 
ción, escepto  algana  casa  de  la  calle  de  Jacoaaetrezo  y 
otras,  donde  algunos  artilleros  se  defendían  aÚD,  ha- 
ciendo el  úllirao  esfuerzo  de  la  desesperación. 

Centenares  de  infelices  se  encontraban  ya  en  los  ca- 
labozos, de  donde  no  debían  salir  sino  para  pagar  con 
la  existencia  sa  heroismo,  caliñcado  entonces  de  ex- 
travío. 

El  silencio  y  la  quietud  iban  extendiéndose  poco  á 
pooo«  y  el  pavor  iba  apoderándose  dd  todos  los  ánimos. 

Por  las  calles  ya  conquistadas,  no  se  veian  más  que 
camillas  con  heridos,  ó  pelotones  de  soldados  con  prisio- 
neros. 

Los  sublevados  que  habiaa  perdido  la  vida,  habian 
sido  mucho  más  dichosos  que  los  respetados  por  las 
balas. 

Los  prioaeros  habian  sucumbido  en  los  momentos  de 
exaltación,  de  embriagaez,  de  entusiasmo,  y  no  ha- 
bian sufrido  más  que  el  dolor  físico  de  la  agonía,  mien- 
tras que  los  otros  debian  morir  pensando  en  sus  padres 
y  sus  hermanos,  en  todos  los  seres  queridos  de  quien 
se  separaban  para  siempre,  y  con  el  alma  transida  por 
el  dolor  moral  y  por  amargas  y  desconsoladoras  refle- 
xíoDes. 


CAPITULO  LVII. 


Sigae  el  TeiDUdos  de  Jodío. 


El  gobierno  podía  estar  ya  seguro  de  Iriunfar,  no  le 
quedaba  más  que  acabar  con  el  puñado  de  hombres 
que  aún  se  sosienia  en  loa  barrios  del  Sur. 

Para  conseguir  esto  necesitaba  bien  poco,  porqae 
aqaellois  hombrea,  en  su  mayoría,  estaban  mal  armados, 
y  no  tenian  jefes  que  los  dirigieran,  ni  podían  hacer 
otra  cosa  que  luchar  aisladamente  basta  morir. 

En  aquella  parto  de  la  población  no  contaban  loa 
soblevados  con  artillería,  y  algunas  baterías  apoyadas 
por  la  Guardia  Civil  y  unos  coaotoa  ceotenares  de  tro- 
pas de  línea,  bastaban  para  destrozarlos. 

En  su  mayor  parle  las  barricadas  'se  habían  levan^ 
tado  caprichosamente,   sin  tener  en  cuenta  la  iopor* 
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iaocia  estratégica  de  cada  sitio,  sin  obedecer  á  un  sis- 
terca  fijo  de  dcíoosa  y  ataque.  Cada  barricada  no  pre- 
sentaba, pue^,  más  que  el  número  de  hombres  que  lade- 
fendiaa,  y  por  consiguiente  lomadas  una  á  una  simullá* 
neamcnto,  los  acometedores  conseguirían  el  mismo  re- 
sultado. 

Allí  se  dirigieron  todos  los  és^erzos,  y  pocas  horas 
de  combate  debian  bastar  para  que  lodo  concluyese. 

La  calle  de  la  Nfagdalena.  por  el  lado  de  la  plazuela 
de  Antón  Martin,  estaba  tenazmente  defendida. 

Habíanse  intentado  al.^^unos  alajúes  por  las  tropas 
que  eran  dueñas  de  una  parte  de  la  calle  de  Saila  Isa-* 
bel;  pero  nada  habian  conseguido. 

Dos  de  nuestros  conocidos,  encootrábanse  tras  aque- 
lla formidable  barricada,  ayudados  por  otros  muchos, 
lodos  valientes  y  decididos  á  morir  antes  que  á  entre- 
garse. 

El  uno  era  el  sefior  Patricio  Mjncayo,  y  el  otro 
Medio- beso. 

¿Qué  era  de  la  familia  del  industrial? 

El  lector  nos  permitirá  que  nos  ocupemos  arj^uun^ 
instantes  de  aquellas  dos  infelices  mujeres,  porque  es 
demasiack)  importante  el  papel  que  representan  en  esta 
historia. 

Guando  el  estampido  del  canon  resonó  al  amanecer, 
Susana  abrió  los  ojos,  y  como  impulsada  por  no  recorte, 
incorporóse  en  el  lecho  exhalando  un  grito  y  mirando 
medrosamente  á  su  alrededor. 
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¿Tenia  miedo  U  joven,  cuya  fortaleza  de  espirita 
ooDOc<>mo8  ya? 

¿Teoía  miedo  la  que  hasta  entonces  habla  dadopruc- 
baade  oo  valor  casi  incon  ' 

Sí,  tenia  miedo,  y  el  mitUo  le  bacía  tembUr  coavuU 
•ivaof 

^,L;kj.-'  uiiul— exclaoDÓ   la   infeliz   con   úc^^aiiaJor 
•ceoio. 

L'jppo  llevó  las  manos  á  su  pecho  palpitante,  por- 
que «eolia  el  corazoo  opfksido  y  apenas  podia  respirar. 

Un  presentimiento  horrible  lo  anunciaba  deagraniÉ 
mayores  que  las  que  nunca  habia  experimentado. 

No  hubiera  podido  decir  quó  dee>gracias  eran  éstas; 
■^ro  sf  que  habían  de  ser  espantosas. 

De  sus  labios  trémulos  se  escaparon  los  nombres  de 
80  padre  y  de  su  hermano 

La  unión  de  aquellos  Duoures,  en  semejantes  cir- 
cunstancias, tenia  mucho  valor*' 

No  fin  fundamento  leodblabi  la  joven,  porque  Dio- 
nisio se  encontraba  el  día  anterior  en  Albacete  y  era  lo 
más  probable  que  á  su  regimiento  se  le  hubiese  dado  or- 
den de  encaminarse  á  Madrid  para  combatir  la  revolu- 
ción. 

1.a  vida  de  Dionisio  peligraba,  j  eeio  en  sofidbote. 

Pero  Susana  tema  mucho  más,  aunque  no  icert«te 
á  darse  cuenta  de  lo  que  temia. 

Coa  el  roitro  pálido  y  des6gunido  y  los  ojos  relum- 
braotes,  taltddá  locho  ^ü^fistió  apreMiradomeoto. 
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Salió  de  la  habilacíoo  y  se  dirigió  á  la  alcoba  donde 
dormia  sa  madre,  y  donde  su  padre  debia  encontrarse 
también. 

No,  su  padre  no  eslaua  aui,  no  aauía  nadie  más  que 
la  anciana,  que  aúo  no  habia  despertado. 

Susana  tuvo  que  hacer  inauditos  esfuerzos  para  no 
exhalar  un  grito. 

Abrigando  un  débil  rayo  de  esperanza,  corrió  al 
taller. 

Quizás  su  padre,  como  hacia  muchas  veces,  se  habia 
levantado  ya,  y  estaba  trabajando. 

Cuando  bajaba  la  escalerilla,  llegó  á  sos  oidos  el  eco 
aterrador  de  nuevas  detonaciones. 

Un  instante  se  detuvo  Susaca,  porque  le  faltaron  las 
fuerzas;  pero  luego  bajó  rápidamente,  echó  una  ojeada 
por  el  almacén,  y  entró  en  la  habitación  donde  el  señor 
Patricio  acostumbraba  á  trabajar. 

El  industrial  no  estaba  alU. 

Ya  no  podia  dudar  la  joven. 

Exhaló  un  grito  que  parecía  llevarse  tras  sí  el  alma. 

Quedó  inmóvil,  con  los  ojos  abiertos,  Gja  la  mirada 
y  cubierto  el  rostro  de  nerviosa  y  mortal  palidez. 

En  algunos  minutos  no  pudo  arlicular^una  sílaba. 

Pocos  momentos  le  bastaron  para  comprender  [todo 
lo  grave,  todo  lo  horroroso  de  la  situación:  sus  presenti- 
mientos no  la  habían  ecgañado. 

Su  padre,  á  pesar  de  todas  sus  promesas,  se  habia 
dejado  llevar  de  sus  sentimientcs,  arrebatar  por  su  amor 
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á  la  libertad  y  á  la  patria  y  se  babia  lanzado  á  la  lucha, 
&ÍQ  que  lo  detuviesen  coosiJeraciones  de  nioguna  clase. 

¿Y  su  hermano? 

Tal  veza  aquellas  horas  se  encontraba  en  Madrid; 
tal  vez,  obedeciendo  la  voz  de  sus  deberes,  se  colocaba 
fraote  ásu  padre,  como  el  más  encarnizado  enemigo;  tal 
vex  6ÍQ  saberlo,  derramaba  la  sangre  del  autor  de  su 
existencia,  ó  la  suya  brotaba  ^e  una  herida  abierta  por 
aa  mismo  padre. 

Nada  más  horroroso  que  estas  suposiciones. 

Y  eo  auposicioDes,  la  ardiente  imaginn'inn  de  Susa- 
na ftiéliMUí  el  úliimo  punto. 

No  vio  ante  sí  mas  que  sangre,  sangre  de  su  padre  y 
de  su  hermano,  sangre  vertida  por  ellos  mismos. 

Parecióle  que  á  sus  oídos  llegaban  gritos  desgarra  - 
dores  de  la  más  espantosa  desesperación,  desesperación 
comparable  solamente  á  la  de  Luzbel  cuando  fué  arro  • 
jado  de  la  divina  mansión. 

A  pesar  de  esta  situación  horrible  y  «jue  d^bia  pro- 
ducir el  más  profundo  trastorno  en  la  desdichada  joven, 
no  era  posible  que  étU  se  dejase  abatir,  se  diese  por 
vencida,  porque  aún  quedaba  sa  madre,  so  anciana  y 
tierna  madre,  á  quien  debia  servir  de  apoyo  y  de  con  - 
suelo  en  aquellos  terribles  ioitaatas. 

Lo  mismo  que  comprendió  Sus;ina  toda  la  gravedad 
de  la  situación,  comprendió  bien  toda  la  extensión  de  sus 
deberes,  y  ya  sabemos  lo  que  era  la  jóvco  cuando  de  sos 
deberes  fe  trataba. 

Tomo  II.  Zi 
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Su  madre  estaba  sola,  enteramente  sola... 

Et  deber  la  llamaba  el  lado  de  su  anciana  madre. 

—  ¡Fuerzas,  Dios  miol— exclamó  la  infeliz  con  acento 
que  lo  mismo  era  de  súplica  que  do  desesperación. 

Y  concentrando  toda  la  energía  de  su  privilegiado  es> 
pírilu,  lanzóse  fuera  del  taller  y  volvió  á  subir  la  esca- 
lerilla en  tanto  que  las  detonaciones  iban  haciéndose  más 
frecuentes  cada  vez. 

Cuando  llegó  á  la  alcoba,  su  madre  acababa  de  des- 
pertar^ y  poseida  de  terror,  miraba  á  todos  lados. 

— Nada  lema  usted,— dijo  la  joven  acercándose  a! 
lecho  y  con  cariñoso  tono:— aquí  no  corremos  ningún 
peligro. 

— ¿Y  tu  padre? — preguntó  la  anciana,  mirando  afa- 
nosamente al  lecho  de  su  esposo. 

— Mi  padre, — balbuceó  Susana, — está  en  el  taller... 

— jEn  el  tallerl...  ¿Y  qué  hace  allí? 

— ¿Qué  ha  de  hacer  sino  trabajar? 

— ¡Trabajar!...  Esto  es  incomprensible. 

— Ya  conoce  usted  su  carácter...  nada  le  altera,  y  es- 
tá tan  tranquilo  como  siempre.  Le  he  dicho  que  suba, 
que  hoy  no  es  dia  de  ocuparse  en  nada,  y  me  -ha  res- 
pondido que  él  no  ha  de  dejar  su  trabajo  y  perjudicar 
sus  intereses  porque  otros  se  ocupen  en  luchar  y  ma- 
tarse. 

— ¿Pero  qué  pasa? 

— Supongo  que  ha  estallado  la  revolución... 

—¡Dios  mió!... 
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— ¿Qaé  nos  importa  á  nosotras? 
— Yo  qae  teaia  tanto  afán  parque  viaiera  Dionisio... 
— Ya  lo  vé  usted,  mi  padre  tenia  razón  y  no  qaeria 
que  vinídse,  porque  ya  temia  lo  que  está  sucediendo. 

La  anciana  se  incorporó,  pasóse  las  manos  por   la 
frente  y  miró  á  todos  lados. 
— No  estoy  tranquila,— dijo. 
— ¿Qué  teme  usted? 
—No  lo  8Ó... 

— No  nos  amenaza  ningún  peligro... 
— Llama  á  ta  padre. 
— ¿Para  qué? 

—Tengo  miedo,  mucho  miedo,  y  me  parece  que  cuan- 
do está  á  mi  lado  podré  recobrar  la  calma. 

—No  quiere  subir,  dice  que  tiene  mucho  que  hacer  y 
le  disgustará  que  vuelva  á  llamarlo. 
— Vísteme. 
— Es  muy  temprano. 
— No  importa. 

—Madre  mia,  necesita  usted  sosiego. . . 
—Quiero  levantarme, — replicó  enérgicamente  la  an- 
ciana. 

De  nada  serviría  el  babsrla  engañado,  porque  se  em- 
peñaría en  bajar  al  taller  y  se  convencería  de  la  horri- 
ble verdad. 

Las  reflexiones  de  Susana,  fueron  inúules. 
La  pobre  madre,  cuyos  miembros  temblaban  coa- 
vQ^sivameote,  se  vistió. 
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En  fpgoida  quiso  bajar  al  taller. 
¿Qué  hacer  en  semejante  apuro? 
No  habia  medio  de  detenerla,  porque  cansada  de  que 
su  hija  le  hiciese  observaciones,  acudió  á  su  autoridad 
y  dijo  severamente: 
— Quiero. 
—Madre  mia... 
— Déjame,— replicó  la  madre. 

Y  rechazó  á  la  joven,  dando  un  paso  hacia  la  puerta. 
— Un  momento,  espere  usted  un  momento, — dijo  en- 
tonces Susana,  volviendo  á  detener  á  su  madre. 

Ésta  quedó  inmóvil  y  fijó  en  su  hija  una  mirada  de 
indescriptible  afán. 

— Mi  padre, — añadió  Susana, — no  corre  ningún  peli- 
gro; pero  no  le  he  dicho  á  usted  la  verdad,  por  que... 

— ¿Dónde  está  tu  padre? 

— En  esta  misma  casa  con  nuestro  vecino  don  Cán- 
dido... 

—No  es  verdad. 

—Sí... 

— ] Dios  mío!— exclamó  la  anciana. 

Y  cayó  pesadamente  sobre  una  silla,  enlrcgándoie  á 
todos  los  trasportes  de  su  terror  y  su  dolor. 

Desde  aquel  momento  era  imposible  que  se  enten- 
dieran la  madre  y  la  hija. 

La  primera  ccnocia  demasiado  bien  el  caráterde  su 
esposo,  y  adivicó  la  verdad. 

La  escena  que  tuvo  lugar,  es  indescriptible. 


i 
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La  anciana  lloraba  y  exbalaba  trUlos  lamentos. 

Susana,  con  la  frente  conlraida  y  sombría  la  mirada, 
permaneció  inmóvil  largo  rato  con  el  oído  aleólo  á  las 
detonaciones,  que  ya  resooaban  casi  sin  interrupción. 

Cada  ana  de  aquellas  detonaciones  la  hacia  extra- 
mecer. 

De  pronto,  y  síq  pronunciar  una  palabra,  entró  en  el 
inmediato  aposento,  abrió  la  ventana  y  se  asomó  para 
ver  lo  que  sucedia  en  la  calle. 

Al  hacer  esto  sonaron  muchos  tiros  de  fusil,  y  sobro 
ia  cabeza  de  la  joven  silbaron  muchas  balas. 

No  tembló  entonces,  no  retrocedió,  sino  que  por  el 
contrario,  sacó  medio  cuerpo  fuera  de  la  ventana  y  mi- 
ró á  uno  y  otro  lado. 

A  la  izquierda  y  al  final.de  la  calle,  babia  muchos 
hombrea  ocupados  en  hacer  fuego,  y  parapelaJos  tras 
una  barricada. 

Aunque  estaban  envueltos  entre  una  nube  de  humo, 
Susana  reconoció  á  su  padre. 

iQuó  hermoso  estaba  en  aquellos  momentos  el  indos- 
tríall 

Pero  su  hermosura  era  imponente  y  terrible. 

Su  noble  frente  se  levantaba  con  fiero  M-gollo,  y  eo 
pié  aobre  un  montón  de  piedras,  dejaba  en  doscubierlo 
á  las  balas  enemigas  su  palpitante  pecho. 

Hubiérase  dicho  qoe  la  joven  se  habia  petrificado. 

Con  los  ojos  abiertos  y  la  mirada  fija,  perinaBeció  in  • 
móvil. 
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No  exhaló  un  grito. 

Por  algunos  instantes  dejó   de   palpitar  so  corazón; 
pero  luego  latió  con  mayor  violencia  que  nunca. 

Lo  que  sintió  no  puede  hacerse  conoprendcr. 

¿Quién  sabe  si  á  la  vez  que  el  terror  por  el  peligro 
que  amenazaba  á  su  padre,  experimentaba  aquella  sin- 
gular mujer  un  sentimiento  de  noble  orgullo? 

De  aquel  espíritu  privilegiado  todo  debia  esperarse; 
las  balas  continuaban  silbando  junto  á  su  cabeza. 

No  sabemos  cuanto  licmpo  hubiera  permanecido 
allí:  tal  vez  habría  esperado  el  desenlace  do  aquel  san- 
griento drama;  pero  entre  el  ruido  atronador  del  com- 
bate, llegó  á  sus  oidos  el  de  los  lamentos  angustiosos  de 
su  pobre  madre. 

Entonces  la  joven  se  separó  de  la  ventana;  pero  co- 
mo si  lo  hiciese  violentándose,  como  si  le  costase  un 
sacrificio  alejarse  de  allí. 

Su  madre  la  llamaba  y  no  podia  abandonar  á  so 
madre  en  aquellos  terribles  momentos. 

La  madre  y  la  hija  se  abrazaron. 

Por  las  mejillas  de  la  primera  corria  en  abundancia 
el  llanto. 

La  joven  no  lloraba;  sus  negros  ojos  relumbraban 
como  dos  carbunclos,  y  su  palidez  nerviosa  no  era  la 
del  terror,  sino  de  la  ira. 

Tal  era  el  cuadro  que  en  las  primeras  horas  de  la 
mañana  presentaba  el  interior  de  la  casa  del  señor  Pa* 
trício. 
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Dejaremos  á  las  dos  mujeres  para  trasladarnos  á  la 
barricada  y  presenciar  el  combato  en  los  momentos  en 
qae  presentaba  major  interés,  puesto  que  allí  debía 
tener  logar  una  escena  de  la  más  trascendental  impor* 
tancia,  de  las  más  graves  consecuencias. 


CAPITULO   LVIII. 


Sigue  el  veintidós  de  Jacio. 


No  DOS  ocuparemos  de  las  alternativas  del  combate 
en  las  primeras  horas,  y  diremos  solamente  que  los  de- 
fensores de  la  libertad  se  vieron  muchas  veces  acome- 
tidos  y  otras  tantas  rechazaron  á  sus  acometedores. 

Los  ataques  partian  casi  siempre  de  la  calle  de  Santa 
Isabel. 

La  barricada  habia  empezado  ya  á  adquirir  cierta 
celebridad  y  fué  menester  que  las  tropas  del  gobierno 
la  mirasen  seriamente. 

Mientras  los  soldados  no  habian  hecho  uso  más  qne 
de  los  fusiles,  todo  iba  bieo,  porque  las  armas  eran 
iguales  y  triunfó  por  consiguiente  el  valor  y  la  tenaci- 
dad;  pero  cuando  el  gobierno  se  vio  dueño  absoluto  de 
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la  parle  que  media  entro  la  plazuela  de  Antón  Martin  y 
la  calle  del  Prado  y  sus  alrededort's,  pudo  adoptar  más 
enijfgicas  medidas  contra  aquella  barricada  formidable 
que  todo  lo  habia  resistido. 

Algunos  de  los  que  peleaban  junto  á  Moncayo,  habían 
sido  ya  heridos,  y  no  quedaban  mas  que  doce  hombres 
60  estado  de  defenderse. 

Um  sección  de  artillería  desembocó  por  la  calle  del 
Í^OD,  y  resistiendo  el  fuego  que  se  les  hacia  desde  la 
barricada,  colocaron  frente  á  esta  un  canon  con  el  qoe 
debiao  destruirla  en  pocos  minutos. 

Los  artilleros  estaban  protegidos  por  los  soldados  que 
ocupaban  la  calle  de  Santa  Isabel,  y  por  otros  que  ea 
aquéllos  momentos  subían  apresuradamente  por  la  calle 
de  Atocha. 

La  victoria  iba  á  decidirse,  y  á  decidirse  tan  pronto 
que  vencedores  ni  vencidos  tendrían  tiempo  para  dar- 
ae  caenta  de  su  situación. 

Silbaron  las  balas  y  cayeron  algunos  soldados  de  ar- 
tillería; pero  fueron  sustituidos  inmediatamente  por 
otros. 

El  canon  vomitó  al  fín  una  lluvt.i  de  i;iritalla  tan 
certeramente  dirigida,  que  con  ella  volaron  muchas  pie- 
dras de  Ia9  que  formaban  la  barricada. 

Además  cayó  sin  vida  el  que  estaba  junto  á  Medio- 
teso. 

La  situación  era  grave  y  los  momentos  demasiado 
preciosos  pare  perder  siquiera  uno. 

Tono  II.  87 
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El  £eñor  Patricio,  que  dí  un  solo  iostaote  habia  per- 
dido la  serenidad,  comprendió  que  era  menester  hacer 
algo  más  que  defenderse  como  hasta  entonces,  que  era 
menester,  ya  que  no  otra  cosa,  desordenar  á  sus  enemi- 
gos para  ganar  algún  tiempo. 

Una  vez  hecha  esta  reflexión,  volvióse  á  Medio- be- 
so y  le  dijo: 

— Llévale  seis  hombres,  baja  por  la  calle  del  Ave  Ma- 
ría, vuelve  á  la  izquierda,  y  con  los  demás  que  puedas  re- 
coger al  paso,  ataca  la  retaguardia  á  los  de  la  calle  de 
Santa  Isabel,  que  son  los  que  más  pronto  pueden  caer 
sobre  nosotros  cuando  se  destruya  nuestro  parapeto. 

£1  bandido,  cuyos  relumbrantes  ojos  revelaban  su 
rabiosa  ira,  pareció  vacilar  algunos  instantes;  pero  al  fin 
se  decidió  á  obedecer,  y  partió  seguido  de  seis  de  los 
sayos,  entre  los  que  se  encontraba  el  llamado  Pedrole. 

Moncayo  quedó  con  solo  tres  hombres  para  resistir 
las  numerosas  fuerzas  de  los  contrarios. 

Semejante  resistencia  era  una  temeridad;  pero  ya  es- 
taban trastornados,  locos  por  la  ira  y  la  desesperación, 
y  si  se  les  hubiera  preguntado,  habrían  respondido  sin 
vacilar,  que  deseaban  morir. 

El  cañón  hizo  un  segundo  disparo  y  en  la  barricada 
se  abrió  otra  brecha,  quedando  gravemente  herido  uno 
de  los  tres  que  acompañaban  al  industrial. 

Los  que  salvaron  la  existencia  respondieron  al  fue- 
go de  los  acometedores  sin  cuidarse  ya  de  ocultar  el 
cuerpo. 
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Los  soldados  que  subiao  por  la  calle  de  Atocha,  avaa- 
zaron  más  y  coosiguieroD  colocarse  jo  oto  al  cañoD,  pro* 
tegieodo  así  á  los  artilleros. 

Otro  estampido  resonó. 

La  barricada  acabó  de  ser  destroida. 

Nuestros  amigos  quedaron  envueltos  en  una  espesa 
nube  de  polvo. 

Por  algunos  momentos  no  pudo  vérseles,  ni  ellos  se 
▼ieroa  los  nnos  á  los  otros. 

Dominando  el  ruido  atronador  de  las  detonaciones, 
reaoDÓ  oo  grito  desgarrador,  un  grito  destemplado... 

Lo  había  exhalado  Susana,  que  sin  poder  contener- 
te, asomóse  por  segunda  vez  á  la  ventana. 

¿Qué  había  sido  de  su  padre? 

Cuando  se  disipó  la  nube  de  polvo,  vióse  solo  al  se- 
ñor Patricio,  en  pió  sobre  un  montón  de  escombros,  cr- 
g;oido,  fiero  como  nunca  y  disponiéndose  á  quemar  el 
último  cartucho  y  á  lachar  después  cuerpo  á  cuerpo 
hMta  morir. 

Allí  se  babia  colocado  y  de  allí  no  se  movería. 

Los  soldados  penetrarían  en  la  calle;  pero  tendrian 
qM  pasar  sobre  el  cadáver  de  aquel  héroe 

Todos  sus  compañeros  habian  dejado  de  existir  y  •  ^< 
Uhéü  medio  enterrados  entre  las  ruinas  déla  barric«i<iü. 

iMomenlos  terriblesl 

Medio-beso  y  loa  suyos  no  podian  haber  llegado  á 
tÍMipo  para  llamar  hacia  otro  lado  la  atención  de  loa 
que  ocupaban  el  primer  trozo  do  la  calle  de  Sania  Isa- 
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be),  y  aonque  lo  hubiosea  conscguilo,  no  seria  la  silua- 
cion  mÓQos  peligrosa,  porque  quedaban  io<^  que  babian 
subido  por  la  calle  de  Atoclui  y  \oi  que  Itei^arian  por  la 
del  León,  que  eran  fuerzas  sobradas  para  aniquilar  á  dq 
bombre  que  se  presentaba  á  pecho  descubierto,  y  qoe  por 
DO  tener  ya  municiones  no  podia  hacer  de  su  carabina 
oso  más  que  para  descargar  algún  otro  golpe,  que  en 
vez  de  herir,  debía  irritar  la  saña  de  sus  contrarios. 

Avanzaron  los  que  habia  en  la  calle  de  Santa  Isabel, 
al  mismo  tiempo  que  lo  hacían  los  otros. 

Tres  soldados,  más  entusiastas  ó  más  ligeros,  llega- 
ron precipitadamente  á  la  derruida  barricada. 

El  señor  Patricio  dio  con  un  pió  al  montón  de  es- 
combros donde  uno  de  los  soldados  se  apoyaba  para  pa- 
gar y  acometerle. 

Rodaron  algunas  piedras,  el  soldado  perdió  el  equi- 
librio y  cayó  mientras  el  industrial  descargaba  un  terri- 
ble golpe  en  el  pecho  del  que  tenia  más  cerca,  haciéndo- 
le también  rodar;  y  antes  de  que  el  tercero  pudiese  he- 
rirlo, asestóle  otro  golpe  en  la  cabeza,  dejándolo  muerto  ó 
gravemente  herido. 

Aquella  lucha  desigual  no  habia  durado  más  que  al- 
gunos segundos. 

Bl  señor  Patricio  arrojó  lejos  de  si  su  carabina,  qoe 
se  habia  roto  en  dos  pedazos. 

Hecho  esto,  crozó  los  brazos,  levantó  la  cabeza,  afir- 
mó los  pies,  como  si  quisiese  clavarlos  para  no  moverse, 
y  lanzó  una  mirada  de  provocación  y  de  profundo  dM* 


T   SUS  MISTERIOS.  453 

daft  á  Qo  Duevo  grupo  de  soldados  que  acudiaa  Iras  los 
oíros. 

No  había  salvación  posible;  pero  en  el  noble  rostro 
del  induslrial  do  se  dojaba  ver  ci  remotameole  el  terror 
por  la  suerte  que  le  esperaba. 

Bien  proDlo  seria  despedazado,  por(]iic  la  ira  de  sus 
aaomeiedores  habla  llfgado  basta  la  ceguedad,  desde  que 
tierOQ  que  un  solo  hombre  se  atrevía  á  hacerles  frente  á 
todos,  y  aun  les  provocaba  dtfsdeoosaoieote^  cuando  ya 
DO  tenia  medios  de  defensa. 

RMoaaroD  nuevos  gritos  al  mismo  tiempo  que  los  sol- 
dadoa  salvaban  los  montones  do  escombros,  pronun- 
citAdo  terribles  amenazas. 

La  señora  Catalina,  en  el  más  completo  trastorno,  lie» 
gó  donde  su  esposo  estaba,  y  cayendo  de  rodillas,  exlen- 
dio  los  brazos  en  ademan  suplicante  y  exclamó: 
— jEa  nombre  de  Diosl...  jPor  compasión!... 

Susana  llegó  también;  pero  no  se  arrodilló  ni  soplicó 
como  su  madre,  sino  que  se  colocó  entre  su  padre  y  los 
soldados,  y  su  mirada  ardiente  con  el  fuego  de  la  ca- 
leoUira,  fijóte  eo  etiot  coo  terrible  expresión,  tan  ter- 
rible y  tao  dominante,  quo  por  un  momento  los  con- 
lavo. 

Nada  tan  magniScamentc  hermoso,  nada  tan  impo- 
nente, tan  bello  y  tan  fascinador  como  la  joven  en  aque- 
llos momentos. 

—  ¡Herid,  cobardes!  — dijo  cm  v  '  firme  y  Bo«^r»'^^  "le 
Des  qu(!  €l  temor  rcxelaba  el  i¡  >. 
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— No  me  entrego, —gritó  entonces  Mancayo  con  toia 
la  fiereza  de  su  indomable  valor... 
— Matadnos,  asesinadnos. 

Hubo  algunos  instantes  de  silencio  aterrador,  instaD> 
tes  en  que  los  acometedores,  dominados,  vacilaron  á  sa 
pesar;  paro  al  fin,  ciogo3  como  estaban  por  la  ira,  en  el 
trastorno  de  su  embriaguez,  dieron  un  paso  para  caer 
furiosamente  sobre  aquellas  tres  criaturas  indefensas  y 
consumar  el  más  horroroso  asesinato. 

Algunos  soldados  más  llegaron  y  con  ellos  un  06  - 
cial,  que  sable  en  mano  y  adelantándose  á  todos,  saltó 
mientras  los  alentaba  para  que  avanzasen. 

No  es  fácil  hacer  la  pintura  de  aquel  cuadro,  ni  refe- 
rir lo  que  sucedió  en  poquísimos  momentos. 

Apenas  se  presentó  el  oficial,  la  señora  Catalina,  quo 
aún  estaba  arrodillada,  dejó  escapar  un  grito,  grito  que 
parecia  llevarse  tras  sí  el  alma,  y  se  esforzó  y  revolvió 
para  levantarse  sin  poder  conseguirlo. 

Susana  exhaló  también  otro  grito,  cuyo  signiGcado 
hubiera  sido  imposible  comprender. 

La  frente  del  señor  Patricio,  antes  serena  como  la 
del  mártir  que  se  dispone  á  gozar  con  el  martirio,  oscQ' 
rocióse,  en  tanto  que  su  mirada  se  tornaba  sombría. 

Empero  ni  nn  solo  músculo  de  su  rostro  se  movió, 
ni  un  solo  gesto  hizo  que  revelara  lo  qie  sentia,  ni  una 
palabra  articularon  sus  labios. 

Permaneció  inmóvil,  tan  inmóvil  como  una  estatua. 

La  presencia  del  jefe  encendió  más  el  furor  de  los 
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MjIdadMf  y  Us  aceradas  punías  de  las  bayonetas  se  di- 
rigieron contra  el  noble  pecho  del  señor  Patricio. 
Todo  esto,  repetimos,  fué  cosa  de  pocos  instantes. 
El  otjcial,  lo  mismo  que  Susana  y  la  señora  Catalina, 
lanzó  un  grito   destemplado,  un  rugido   de  desespera- 
ción. 

Luego,  colocándose  entre  los  acometedores  y  sus  víc- 
timas y  extendiendo  el  brazo  con  la  espada,  volvióse  á 
los  primeros,  les  lanzó  una  mirada  centellante  y  excla- 
mó con  voz  quo  ^''il^Ta  podido  dominar  el  estruendo 
de  la  tempestad 
— (Quietos! 

Los  soldados  se  detuvieron  y  miraron  sorprendidos 
Á  m  jefe. 

No  parecían  muy  dispuestos  á  obedecer. 
El  oficial  debió  comprenderlo  asf^  porque  añadió: 
— |Atrás,  miserables;  atrás! 

^{Atrás! — replicó  un  sargento  como  si  quisiese 
ediar  asa  jefa  eQ  cara  semejante  determinación,  que 
mas  que  otra  cosa  parecía  en  aquellas  circunstancias 
una  traición. 

Loa  soldados  en  campaña  y  particularmente  en  los 
momeólos  del  combate,  no  se  maestrao  tan  subordina- 
dos como  ea  las  demás  ocasioDeSy  y  mucbaí  veces  eon 
gran  trabajo  tieoeo  los  jefes  qne  hacerse  obedecer. 

— Sí,  atrás  he  dicho,— replicó  el  oficial  con  firmen, 
—atrás  be  dieho  y  me  obedeceréis  ó  me  matareis. 

T  como  tos  soldados  pemaMCÍeseo  inmóviles  y  co- 
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mo  dudando  si  al  obedecer  se  hacían  cómplices  de  una 
traición,  el  bizarro  oficial,  cuyos  negros  ojos  relumbraban 
y  dejaban  escapar  cenlellas.Vogió  por  ambos  extremos  la 
espada,  la  apoyó  en  una  de  sus  rodillas,  la  partió  en  dos 
pedazos,  que  arrojó  lejos  de  sí,  se  arrancó  y  tiró  también 
las  dos  estrellas  de  oro  que  se  veían  en  las  mangas  de  su 
levita,  y  cruzando  los  brazos  y  presentando  el  pecho,  ex- 
clamó: 
— ¡Es  mi  padrel...  )Matadnos! 
El  efecto  que  esto  produjo  es  inexplicable. 
El  verdadero  valor  tiene  una  gran  influencia. 
Adema)  de  la  influencia  del  valor,  influyó  el  efecto 
natural  de  la  sorpresa. 

Los   soldados,  sin  atreverse  á  articular  una  sílaba, 
retrocedieron  algunos  pasos. 

Hubiérase  dicho  que  estaban  poseídos  do  terror,  y  no 

era  el  terror,  sino  el  respeto,  un  respeto  de  que  ellos 

mismos  no  se  daban  cuenta,  lo  que  les  hacia  retroceder. 

Entonces  el  sargento,  apretando  los  paños  y  con 

voz  reconcentrada,  exclamó: 

—  ¡Mil  rayos!... 

Y  se  acercó  al  oficial,  diciéndole: 
— Por    Dios,  mi  teniente;  yo  daré  por  usted  la  viJa; 
pero  no  nos  comprometa  usted...  Eslo  ha  concluido... 
Vayanse  ustedes. 

.  La  señora  Catalina,  que  se  había  levantado  y  se 
acercaba  á  su  hijo  con  los  brazos  abiertos,  baria  que  se 
perdiese  nn  tiempo  precioso. 
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Diunisio  comprendió  la  situación. 
Susana  apreció  también  el  valor  do  aquellos  instan- 
tes, y  dirigiendo  una  mirada  de  inmensa  gratitud  al  sar- 
gento, asió  con  ona  roano  á  Dionisio,  con  la  otra  á  sa 
madre,  y  llevándolos  hacia  su  casa,  dijo: 
— Vamos,  padre  mió. 
Como  todo  esto  sucedió  con  musha  rapidez,  en  ron- 
cho menos  tiempo  del  que  se  necesita  para  referirlo,  an- 
tes  que  los  soldados  se  desaturdiesen,  nuestros  amigos 
entraron  en  sa  casa,  que  ya  sabemos  estaba  á  pocos  pa- 
sos de  allí. 

El  sargento  se  volvió  á  los  suyos  y  les  dijo: 
—¿Hay  alguno  de  vosotros  que  quiera  mal  al  tenien» 
te  Moncayo? 

— No. — respondieron  lodos. 

—Pues  bien,  el  teniente  ha  desaparecido  sin  que  se- 
pamos cómo;  presumimos  que  ha  sido  traidor;  pero 
nada  mis,  ¿lo  entendéis? 

Llegaban  en  aquellos  momentos  naevos  grnpos  do 
soldados  y  el  sargento,  para  representar  bien  su  papel, 
miró  á  todos  lados  mientras  decía: 

— ¿Pero  dónde  se  ha  metido?...  Si,  ha  sido  traidor, 
aqoí  está  su  espada...  ¡Mil  truenos!...  Por  aquí,  mu- 
chachos. 

Sin  saber  cómo,  la  noticia  de  quo  hahin  liosa parecido 
el  teniente  Moncayo,  empezó  á  cundir  con  rapidez. 
¿Cómo  se  explicaba  esloT 

Ni  los  qoe  más  de  cerca  le  habiían  seguido  daban  lo- 
Tono  I!. 
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zon  alguDa  satisfactoria,  pues  aseguraban  que  el  teoicDle 
86  les  habla  adelaouJo  mucho,  se  les  babia  pordúdo 
de  visla  tras  ios  moolones  de  escombros,  y  cuando  lle- 
garon dieron  con  sorpresa  la  espada  rola,  lo  cual  les  ha- 
cia presumir  que  se  había  reunido  á  los  rebeldes. 

¿Y  por  qué  habla  rolo  la  espada? 

Esto  era  incomprensible. 

Algunos  empezaron  á  creer  que  el  teniente  habia  si  - 
do  muerto,  ocultando  ó  llevando  su  cadáver. 

Lo  que  por  de  pronto  interesaba  era  concluir  de 
hacerse  dueños  de  la  calle  de  la  Magdalena,  reunirse  coa 
los  que  se  habían  posesionado  ya  de  la  plaza  del  Pro- 
greso y  bajar  por  las  calles  del  Ave-María,  Olivar  y  La- 
vapiés  para  ir  estrechando  á  los  que  aún  se  resisliao  en 
la  parte  baja  de  la  población. 

Esto  era  lo  más  importante,  repelimos,  y  fué  por 
consiguiente  el  primer  cuidado  de  los  jefes  que  manda- 
ban las  tropas  por  aquella  parle. 

Siguieron  llegando  refuerzos  numerosos  y  avanzó  la 
artillería. 

La  revolución  agonizaba,  exhalaba  el  último  suspiro, 
DO  quedaban  ya  mas  que  algunos  grupos  de  héroes, 
que  cun  una  tenacidad  indomable  hacían  resistencia,  ya 
desde  alguna  barricada,  ya  desde  algiin  ediGcio. 

Pero  estaban  aislados  unos  grupos  de  otros  y  era 
muy  fácil  vencerlos,  porque  sobre  no  poder  comunicar- 
se ni  auxiliarse  mutuamente,  habían  agotado  ya  casi 
todas  las  municiones. 
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SÍD  embargo,  á  más  ó  monos  dislaocia  do  la  calle  de 
la  Magdalena,  rewDaba  todavía  el  estampido  del  canoa. 
¿T  Medio  beso? 

Vamos  á  ir  á  buscarlo;  pero  antes  diré  dos  quo  tras 
los  soldados  entraron  en  la  callo  de  la  M^g  lalena  algu  - 
DOS  agentes  de  policía,  entre  los  cuales  estaba  Pintura. 
A  medida  que  los  soldados  triunfaban,  ios  agentes 
adelantaban,  observaban  y  hacian  averiguaciones,  reoo« 
giendo  preciosos  datos. 

No  hay  que  decir  que  tuvieron  noticia  de  la  extraña 
deiaparícioQ  del  («oientc  Monea  yo. 

— Moncayo, — murmuró  Pintura  mientras  sonreía  ma* 
Uciosameole. 

T  deteniéndose  frente  á  la  casa  del  señor  Patricio, 
dijo  á  dos  de  sus  compañeros: 

— Habéis  de  quedaros  aquí  y  ni  por  puertas  ni  vea- 
tanas  ha  de  salir  ana  mosca. 

— ¿Tenemos  caza?— preguntó  uno  de  los  agentes. 
— Dos  pajarracos  que  valen  por  doscientos. 
-¡Ohl... 

-»Voy  á  enviar   recado  al  jefe  y  volveré  ea  seguida. 
Y   dicho  esto,  tomó  Pintura  hacia  la  calle  de  Cañi- 
zares. 

Los  dejaremos,  porque  tenemos  qae  averiguar  lo  qae 
habia  sido  de  loi  otros. 


CAPITULO  LIX. 


Sigue  el  veintidós  de  luoio. 


Medio-beso,  con  sus  tres  amigos,  bajó  la  calle  del 
Ave  María  y  tomó  por  una  de  las  estrechas  y  pendien- 
tes que  están  á  la  izquierda  y  en  dirección  de  la  de 
Santa  Isabel;  pero  antes  de  salir  á  esta  última,  encon- 
tráronse con  algunos  soldados  que  á  veinte  ó  treinta 
pasos  de  distancia,  les  intimaron  la  rendición. 

Los  cuatro  valientes  no  estaban  dispuestos  á  rendirse 
y  contestaron  haciendo  fuego,  mientras  procuraban  res- 
guardarse en  los  huecos  de  las  puertas. 

Cruzáronse  algunbs  disparos  con  d^o  de  unos  y 
otros,  cayendo  heridos  dos  de  los  que  acompañaban  á 
Medio -beso. 

Éste  y  Pedrote  rugieron  desesperadamente. 
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Los  eaemigos  eran  muchos,  y  por  coasíguieDle  im- 
posible la  lucba  cuerpo  á  cuerpo. 

Además,  queriao  socorrer  á  los  dos  heridos,  y  mica* 
tras  Pedrote  cootiauaba  haciendo  fuego,  su  amigo  lla- 
mó coQ  recios  golpes  á  la  puerlecilta  de  una  casa  mise- 
rable, cuyo  piso  bajoeslaba  ocupado  por  uua  taberna. 

Por  efecto  do  la  pendiente  de  la  calle,  el  único  bal- 
concillo que  se  veia  en  el  piso  principal  de  aquella  casa, 
en:x)ntrábase  á  muy  poca  distancia  del  suelo  y  sobre 
una  reja  del  coarto  bajo. 

Por  allí  pensaba  Medio-beso  introducirse  en  la  casa 
sino  le  abrian  la  puerta. 

Pero  ésta  se  abrió,  y  mientras  los  soldados  avanza  - 
bao,  nuestros  amigos  entraron,  arrastrando  á  los  heridos 
y  dicicado  al  tabernero: 
~Coida  de  ellos. 

Sin  perder  un  instante  en  mas  observaciones,  su- 
bieron apresuradamente  una  empinada  escalerilla  y  se 
encontraron  bien  pronto  en  el  aposento  á  que  corres- 
pondía el  balcón  de  que  hemos  hablado. 

—¿Te    quedan   cartuchos'' — prcpunló    entonces   Pe- 
drote á  su  amigo. 

—El  que  tengo  en  la  carabina. 
— ¿Qu6  hemos  de  hacer  entonces? 

D-'jaroD  escapar  ao  terrible  juramento,  y  mientras 
sin  cesar  maldeciao  y  blasfemaban,  con  los  rostros  en- 
cendidos por  la  ira  y  los  ojos  inyectados  en  sangre^  dio- 
ron  un  paso  hacia  el  knlcoo,  que  estaba  abierto,  ooq  áaimo 
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resuelto  de  hacer  los  úllimcs  disparos  y   dejarse  luego> 
malar. 

Empero  mienlras  habían  subido,  los  soldados  avan- 
zaron y  se  oian  recios  golpes  á  la  puerta  de  la  casa,  y 
iroces  mandando  abrir. 

— ¡Por  Satanás!— replicó  Medio- beso.  — Matemos  dos 
y  esto  ros  consolará. 

Prepararon  las  armas  mientras  se  dirigían  al  bal- 
cón; pero  en  este  aparecieron  uno  tras  otro  dos  soldados, 
cambiando  así  la  situación  de  todos. 

—  lEntregaosI— dijeron  los  invasores  deteniéndose  y 
apuntando  á  nuestros  dos  conocidos. 

Estos  rugieron,  y  lo  mismo  que  habían  hecho  antes, 
respondieron  con  sus  armas. 

Sonaron  casia  la  vez  cuatro  detonaciones. 

Pedrote  abrió  los  brazos,  vaciló  algunos  icstactcs,  y 
mientras  la  carabita  se  escapaba  de  sus  manos,  cayó 
pesadamente. 

Hébia  dejado  de  existir. 

Otro  de  los  soldados  cayó  también  herido. 

El  que  quedaba  y  Medio-beso  se  miraron  como  si 
midiesen  sus  fuerzas  antes  de  entablar  cuerpo  á  cuerpo 
ona  lucha  que  entonces  era  ya  de  resultados  dudosos. 

No  es  posible  dar  una  idea  de  la  cólera  del  bandido. 

Sus  ojos  relumbraban  como  los  de  un  tigre. 

Su  rostro  estaba  contraido  y  horriblemente  des6gu- 
rado,  y  en  el  interior  de  su  pecho  resonaba  como  un 
rugido  sordo  y  espantable. 
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Cuando  ambos  se  üísponian  á  lanzarse  el  ono  sobre 
el  otro,  la  situación  volvió  á  canahiar,  porque  un  tercer 
soldado  escaló  el  balconcillo,  preparó  su  fusil  para  hacer 
íaego  y  gritó: 
— I  Quieto  I 

Ta  era  imposible  la  lucha. 

Medio-beso,  como  había  hecho  el  señor  Patricio,  le- 
Tanto  la  cabeza,  miró  desdeñosamente  á  los  soldados 
y  dijo: 

— No  me  entrego...  matadme. 

No  sabemos  si  el  soldado  iba  á  hacer  fuego  ó  una  se- 
gunda intimación,  porque  en  aquel  momento  se  entreabrió 
uoa  puerta,  riéronse  relumbrar  unos  ojos  y  salir  un 
brazo  aroMdo  de  un  revólver. 

Inmediatamente  resonó  un  tiro. 

El  soldado  que  apuntaba  cayó  ¿in  vida. 

El  otro,  sorprendido,  retrocedió  un  paso. 

La  puerta  acabó  de  abrirse,  y  se  presentó  Plotoski 
frío  como  siempre;  pero  sombrío  y  terrible. 

Medio-beso  dejó  escapar  una  esclamacicn  de  alegría 
y  de  sorpresa. 

Apuntando  siempre  y  dispuesto  á  hacer  qd  segundo 
disparo,  avanzó  lentamente  el  extranjero,  y  dijo  al 
moldado: 

—Si  llego  á  tí  y  DO  te  bas  ido,  morirás  como  tu 
compañero.  No  tienes  tiempo  de  cargar  tu  fusil,  ni  yo  te 
k)  daré  para  herirme  con  la  bajooeta. 

El  acento  de  Plotoski   era  tan  Grme,  tan  duro,  tan 
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impoDeatc  y  su  mirada  tan  dominadora,  que  el  soldado 
fin  darse  cuenta  de  lo  que  le  sucedía»  empezó  á  retro- 
ceder á  medida  que  el  otro  avanzaba,  llegando  así  basta 
la  balaustrada  del  balconcillo. 

Entretanto  Medio- beso  juraba,  maldecía  y  reia  ea- 
trepitosamente,  sin  que  pudiera  decirse  qué  lo  dominaba 
más  entonces,  si  el  corage  ó  la  alegría. 
— Baja, — dijo  Plotoski  con  imperioso  tono. 
Y  como  un  autómata  que  obedece  á  sus  resortes,  el 
soldado  se  descolgó  por  el  balcón. 

—  ¡Vive  Dios!— exclamó  el  bandido, — ¿por  qué  no  lo 
ha  matado  usted? 

— Una  cosa  es  defenderse  y  otra  es  asesinar,  porque 
asesinato  hubiera  sido  con  la  desigualdad  de  armas. 
— Pero... 

— Vamos...  Van  á  subir  los  otros. 
Plotoski  entró  por  la  misma  puerta  de   que  antes  se 
habia  servido. 

Medio- beso  lo  siguió. 
Ya  era  tiempo. 

Los  soldados  que  habían  quedado  en  la  calle  hicieron 
abrir  la  puerta  y  subieron  precipitadamente,  entrando 
en  la  habitación  un  momento  después  de  haber  des- 
aparecido nuestros  amigos. 

Desde  entonces  nada  de  particular  ofreció  aquel  in- 
cidente. 

Mientras  el  tabernero  se  ocupaba  en  socorrer  los  he- 
ridos, los  soldados  registraban   la  casa;  pero  Plotoski  y 
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Medio-beso,  bien  por  los  lejados,  biea  por  las  lapias  me- 
dio derruidas  de  un  palio  ó  corralillo,  habiaa  conseguido 
salir. 

¿Dónde  se  encon  traban? 

Era  difícil  aveiiguarlo. 

También  allí  se  presentaron  algunos  agentes  de  po- 
licía, entre  los  que  iba  Cara- de-Palo. 

Ocupáronse  en  hacer  pesquisas. 

El  soldado  que  habla  tenido  que  retroceder  y  salir 
por  el  balcón,  dio  con  toda  exactitud  las  señas  del  mis- 
terioso personaje. 

— Plotoski,— murmuró  Cara- de-Palo. 

Pero  no  dijo  más,  ni  tampoco  hizo  nn  leve  gesto 
que  indicase  lo  que  pensaba  ó  lo  que  sentia. 

Las  tropas  del  gobierno  fueron  avanzando  y  posesio- 
nándose de  barricadas  y  edificios. 

A  las  tres  de  la  tarde  puedo  decirse  que  todo  habia 
terminado,  pues  no  quedaba  por  vencer  más  que  la  te* 
mcraria  resistencia  de  unos  cuantos  artilleros  que  ocupa- 
ban una  casa  de  la  callo  de  Jacometrezo. 

Aquellos  infelices,  que  ya  sabian  la  suerte  que  los  es- 
peraba, se  defendieron  tan  heroicamente,  que  se  temió 
no  conseguir  vencerlos  en  lo  que  quedaba  de  dia. 

Y  si  estos  hombres,  que  eran  pocos  pudieron  defen- 
der por  tanto  tiempo  un  edificio  que  no  estaba  aislado, 
¿(\ué  no  hubieran  podido  hacer  los  que  ocupaban  el  cuar- 
tel de  San  Gil  y  tenian  tantos  medios  de  defensa? 

Por  eso  dijimos  que  la  toma  del  cuartel  era  incom- 
Tomo  II.  yj 
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prensible,  y  qse  adn  no  so  había  explicado  este  suceso 
satisractoriamcnte. 

Sobre  aquella  desdichada  revolución  no  tenemos 
ahora  más  que  decir,  porque  ¿-o  sus  consecuencias  ha  * 
blaremos  en  el  lugar  que  corresponda:  solamente  añadire- 
mos, que  á  las  cuatro  do  la  larde  no  se  veian  por  las 
calles  de  Madrid,  más  que  camillas  con  soldados  heridos» 
no  se  oia  en  el  interior  de  las  casas  otro  ruido  que  el  de 
los  angustiosos  lamentos  de  madres  que  habian  perdido  á 
sus  hijos,  de  familias  que  habian  quedado  en  la  más  es* 
pantosa  orfandad. 

Pocas  horas  había  durado  la  lucha;  pero  pocas  veces 
ha  corrido  la  sangre  en  tanta  abundancia. 

Nadie  puede  fijar  con  exactitud  el  número  de  vícti- 
mas, particularmente  por  parte  del  pueblo. 

De  uno  y  otro  bando  entraron  por  centenares  los 
heridos  en  los  hospitales,  y  por  centenares  también 
pudieron  Tentarse  les  cadáveres  en  los  depósitos  que  se 
establecieron. 

I  Día  inolvidable  y  horriblel 

Suponemos,  lector,  que  deseas  saber  en  qué  situación 
habían  quedado  el  señor  Patricio  y  su  familia. 
De  ellos  vamos  á  ocuparnos. 


CAPITULO    LX 


Nuevos  aparos. 


Apenas  se  encontraron  en  su  vivienda  los  individuos 
de  la  familia  Moncayo,  Dionisio  cayó  en  los  brazos  que 
á  la  vez  le  tcndian  sus  padres  y  su  hermana. 

Todos  hablaron  á  la  vez  sin  que  pudiera  entenderse 
lo  que  deciao,  y  por  las  mejillas  de  todos  corrieron  lágri- 
mas. 

La  aDciana,  coyas,  fuerzas  se  habian  agolado  con 
tantas  radas  conmociones,  no  pudo  resistir  la  última 
y  quedó  sin  conocimiento  en  los  brazos  do  su  hijo. 

Colocáronla  en  la  cama  y  todoa  se  ocuparon  en  so- 
correrla, sin  que  aquellos  dos  hombres  pensasen  el  peli- 
gro que  corrian  dejando  pasar  el  tiempo  sin  huir. 

Alas  de  media  hora  trascurrió. 


468  LA    POLÍTICA 

La  calle  habia  quedado  silenciosa,  y  no  se  veian  en 
ella  más  que  los  soldados  que  vigilaban  en  algunas  es- 
quinas, y  los  dependientes  del  señor  Morato,  que  perma- 
necia n  frcnle  á  la  casa  del  señor  Palricio. 

Susana  fué  la  primera  que  al  fin  se  ocupó  de  lo  que 
más  interesaba  en  aquellos  momentos. 

— Padre  mió,— dijo, — do  lardará  en  averiguarse  lo 
que  ha  sucedido  y  no  faltará  quien  diga  donde  os  en- 
contráis. Es  preciso  que  os  salvéis. 

— ¡Salvarnos! — murmuró  con  voz  sorda  el  industrial. 
~¿Y  cómo? 

Efectivamente,  era  muy  düicii  iiuir. 

La  calle  estaba  vigilada,  y  apenas  saliesen  S3rian  re- 
conocidos. 

Ninguno  de  aquellos  dos  hombres  tenia  miedo  por  su 
existencia;  pero  cada  uno  de  ellos  temblaba  al  pensar 
en  el  peligro  que  el  otro  corria. 

Ambos  hubieran  querido  quedarse  para  proteger  á 
las  dos  infelices  mujeres;  pero,  ¿cómo  habían  de  defen- 
derlas si  alguien  intentaba  abusar  de  su  debilidad? 

No  conseguirian  mas  que  morir  si  se  empeñaban  en 
permanecer  allí,  y  su  muerte  baria  raás  grave  y  más  hor- 
rible la  situación  de  aquellas  desdichadas. 

Nunca  como  entonces  se  necesitaba  la  calma  para 
discurrir  con  acierto,  pues  la  más  leve  imprudencia,  la 
menor  torpeza,  daria  por  resultado  la  perdición  de  todos. 

Así  lo  comprendieron  el  padre  y  el  hijo,  y  dejando 
para  ocasión  más  oportuna  expresar  los  sentimientos  que 
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agitaban  íqs  corazones,  ocupáronse  solamente  de   lo» 
medios  que  tenían  de  salvación. 

— Dejadme  reflexionar  algunos  momentos,— dijo  e) 
tenor  Patricio. 

Y  después  de  hacerlo  así,  añadió: 

—No  tenemos  mas  que  un  camino  que  seguir. 

— ¿Cuál?  —  preguntaron  afanosamente  las  dos  mu- 
jeres. 

— Es  lo  más  probable  que  nos  reconozcan  algunos  de 
los  soldados  que  han  quedado  por  aquí,  y  por  consi- 
gaiente  no  debemos  intentar  salir  á  la  calle. 

—No. 

— Podemos  disponer  de  una  escalera,  que  por  consejo 
de  Plotoski  Fabeis  que  tengo  hace  algunos  dias. 

— Sí,  por  el  patio,  al  jardin  de  don  Juan  de  Busta- 
mante... 

— Y  don  Juan,  qne  es  noble  de  corazón,  á  pesar  de  sus 
ideas  políticas,  nos  ocultará  y  proporcionará  medios  de 
hair. 

— >Ant6  lodo,— observó  Susana, — Teamos  la  calle. 

Y  se  acercó  á  la  ventana,  que  había  dejado  abierta, 
asomóse  y  miró  cuidadosamente  á  todos  lados. 

— ¿Quienes  serán  aquellos  dos  hombres?— dijo  al  ver  á 
los  dos  dependientes  del  señor  Morato. 

Bl  señor  Patricio  se  acercó  también  á  la  ventana,  y 
después  de  examinar  coa  la  mirada  á  los  dos  espías» 
dijo: 

— No  los  conozco;  pero  deben  ser  dos  agentes  do  po- 
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licía,  que  todo  lo  han  averiguado  y  vigilao  por  si  ialea- 
(araos  salir. 

La  frente  de  Dionisio  se  contrajo. 

— ;Si  DO  se  tratara  más  que  de  esos  dos  miserables  I 
— murmuró. 

— Cuentan  con  el  auxilio  de  los  soldados. 

— ¡Dios  raiol — exda'nó  la  señora  Catalina. 

— Es  imposible  salir... 

— No  hay  más  salvación  que  la  tapia  del  palio... 

— También  ofrece  sus  peligros, — replicó  el  señor  Pa- 
tricio, cuya  calma  parecía  aumentar  cuanto  mayor  era 
el  peligro. 

—Sepamos. 

— Si  la  policía  tiene  conocimiento  de  que  dos  ea- 
contramos  aquí,  habrá  tomado  sus  precauciones  y  no 
habrá  olvidado  ül  jardín  de  la  casa  de  don  Juan  de  Bus- 
lámante,  porque  ya  hace  tiempo  que  tiene  la  alencioa 
fija  en  nosotros. 

— ¿Y  cómo  hemos  de  averiguarlo? 

—  Es  difícil. 

Volvieron  á  reflexionar  y  luego  manifestaron  diver- 
sas opiniones;  pero  ningún  plan  ofrecía  las  probabilida- 
des de  éxito  que  se  deseaba. 

Entre  dudas  y  vacilaciones,  pasó  otra  hora. 
Por  fin  el  señor  Patricio  decidió  salir  por  el  patio, 
entrar  en  la  casa  de  don  Juan,  hablar  con  éste  haciéndo- 
le comprender  la  situación,  y  obrar  de  acuerdo  con  él. 
Dionisio  debia  quedarse  y  esperar  el  resultado  de 
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aqaella  confereacia,  para  huir  después  ó  para  ponerse 
bajóla  protección  do  Buslamante,  cuya  poderosísima  ia- 
fluencia  pcdria  tal  vez  salvar. 

Efileplan  ofrecía  también  sus  inconvenientes;  pero  no 
tantos  como  los  demás,  y  s3  dispusieron  á  ponerlo  ea 
práctica. 

No  se  despidió  el  señor  Patricio  Monea  yo  de  su  es- 
posa DÍ  de  su  bija,  porque  pensaba  verlas  por  lo  menos 
otra  vez,  y  salió  bajando  y.  yendo  al  patio  donde  tenia 
Ja  escalera. 

Colocada  ésta  junto  á  la  tapia,  subió  ligeramente  el 
ieñor  Patricio,  y  después  de  mirar  al  jardín  y  de  coQ'» 
vencerse  de  que  naJie  habia  en  él,  saltó  y  se  dirigió  á  la 
puerta  que  daba  entrada  á  la  casa. 

No  debía  encontrar  ningún  inconveniente,  y  lo  de- 
jaremos para  volver  al  lado  de  su  familia. 

Como  00  tenían  que  hacer  más  que  esperar,  ocupa - 
roDse  solamente  de  darse  explicaciones  y  de  cambiar 
Iraaes  de  ternura. 

Trascurrieron  veinte  minutos. 

El  señor  Patricio  no  volvía. 

¿Por  qué  se  detenía  tanto  tiempo? 

Esto  era  incomprensible. 

Varias  veces  se  asomó  la  joven  á  una  de  las  venta  * 
ñas  que  daban  al  palio,  mirando  á  éste  y  á  la  caea  de 
don  Juan  do  Duslamante. 

A  nadie  vio  ni  percibió  el  más  leve  ruido. 

Empezaron  á  temer  una  nueva  desgracia . 
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Susana,  que  tan  raro  valor  habia  mostrado,  sintió  que 
éste  le  faltaba. 

Un  cuarto  de  hora  más  pasó. 

— No  esperaré, — dijo  Dionisio,  poniéndose  en  pié. 

— ¿Qué  intentas?— le  preguntó  su  madre. 

— Quiero  saber  lo  que  ha  sucedido  á  mí  padre,  por- 
que no  es  posible  qae  se  detenga  tanto  tiempo  en  ha- 
blar, siendo  así  que  cada  minuto  que  se  pierde  tiene  un 
inmenso  valor. 

— ¡Dios  mió!...  ¿Y  si  ha  caidoen  manos  de  la  policía? 

— Eso  probará  que  estamos  vigilados  por  todas  par- 
tes, y  no  tardarán  en  introducirse  aquí.  ¿Qué  pierdo 
con  anticiparme  á  lo  que  ha  de  suceder  dentro  de  al- 
gunos minutos? 

Dionisio  tenia  razón,  y  sobre  todo  era  menester  salir 
de  dudas. 

La  madre  y  la  hija  dudaron  y  vacilaron;  pero  él  no 
dudó  y  se  dirigió  al  palio  sin  escuchar  observaciones, 

¿Qué  le  importaba  no  ser  conocido  personalmente 
de  don  Juan  de  Bustamante?  Él  se  daría  á  conocer  y  ex- 
plicaría el  por  qué  no  habia  creído  conveniente  esperar 
por  más  tiempo  á  sa  padre. 

Sin  entrar  en  más  reflexiones,  subió  por  la  escalera 
que  estaba  apoyada  en  la  pared,  y  se  colocó  sobre  ésta, 
mirando  al  jardín  para  hacerse  cargo  de  la  elevación 
del  terreno. 

No  se  -detavo  muchos  instantes,  y  descolgándose, 
saltó  sin  recibir  daño  alguno. 
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Bmpero  no  bien  babia  dado  algunos  pasos  bácia  la 
casa,  cuando  de  entre  la  espesura  salieron  seis  bombre  y 
lo  rodearon,  enseñando  uno  de  ellos  un  bastón  y  ame- 
nazando los  otros  con  rewolvers. 

El  valeroso  joven  dejó  escapar  un  rugido  de  ira. 

Sus  negros  ojos  relumbraron ,  y  su  primer  impulso 
foé  el  de  caer  sobre  sus  acometedores. 

Pero  el  del  bastón,  que  no  era  otro  que  el  señor 
Morato,  le  dijo  con  su  calma  babitual: 

— Caballero,  no  agrave  usted  su  situación.  Tiene  usted 
aobrada  inteligencia  para  comprender  que  es  imposible 
ma  locba  con  nosotros,  y  que  la  resistenoia  constituiría 
on  delito,  tanto  mayor  cuanto  más  críticas  son  las  ac- 
tóales  circunstancias. 

— ;Por  qué  se  me  prende? — preguntó  arrebalada- 
menlc  Dionisio. 

— Para  prenderlo  á  osted  seria  bastante  el  haberlo 
sorprendido  introduciéndose  en  casa  agena. 

—Para  hacerlo  asi  estoy  autorizado  por  don  Juan  de 
Busiamante. 

—No  lo  dudo;  pero  sobro  este  punto  no  haré  mis 
observaciones,  puesto  que  no  he  pensado  prenderlo  á 
usted  por  ladrón,  ni  de  tal  delito  ha  de  acuaárseie  tam- 
poco. 

<— Entonces... 

—No  me  esti  permitido  entrar  en  más  explicacione& 
Cumplo  mi  deber,  y  paila  más. 

^¿Sabe  usted  quién  soj? 

Toso  II.  60 
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— Don  Dionisio  Moncayo,  teniente  de  infantería. 
Toda  discusión  era  inútil. 

Era  preciso  entregarse,  y  Dionisio  no  pensó  ya  rnáa 
que  en  la  suerte  que  su  padre  babria  sufrido. 

^Caballero,— dijo,— esloy  á  disposición  de  usted. 

—Gracias. 

— ¿No  se  me  permitirá  ver  á  don  Juan  de  Bosta- 
oíante? 

— No  puedo  permitir  que  se  comunique  usted  con 
nadie. 

— jOh!... 

— Si  otra  cosa  desea  usted  que  me  esté  permitido 
concederle... 

•'Sí,  deseo  noticias  de  mi  padre. 

— Le  responderé  á  usted  con  franqueza, — reposo  el 
señor  Mora to,  mientras  desplegaba  una  sonrisa  maü- 
cíosa,— á  su  padre  de  usted  se  le  busca;  pero  no  se  le 
ha  encontrado,  ni  tengo  esperanzas  de  que  se  le  en- 
cuentre, porque  supongo  que  por  aquí  ó  por  otro  lado 
babrá  huido  antes  de  que  llegásemos  nosotros. 

— ¡Gracias,  Dios  mió! — exclamó  el  joven,  elevando  al 
cielo  una  mirada  de  inmensa  gratitud. 

Fácilmente  habia  adivinado  el  jefe  de  policía  que  el 
señor  Patricio  se  encontraba  en  la  vivienda  de  don 
Juan;  pero  siguiendo  siempre  su  sistema  de  quedar  bien 
con  todos  y  de  obligarlos  á  todos  con  deudas  de  grati- 
tud, aparentó  que  creia  que  el  industrial  se  había  ya 
puesto  en  salvo. 
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*  De  osle  modo,  don  Juan  do  Buslamaote,  cuyos  no- 
■bles  Motimieolos  coaoccmos  ya,  se  creería  obligado  á 
losteoer  y  proteger  al  jere  de  policía  ea  caso  nece^ 
sario. 

¿Cómo  había  tenido  lugar  la  escena  que  aeabanos  de 
referir? 

Lo  explicaremos;  pero  tenemos  qae  retroceder  para 
seguir  al  señor  Patricio,  á  quien  dejamos  cuando  atra- 
iresaba  el  jardin. 


CAPITULO  LXI. 


Tisitas  inesperadas. 


El  señor  Patricio  entró  en  la  casa,  sabio,  atravesó 
algunas  habitaciones  sin  qae  nadie  lo  viese,  y  llegó  por 
fin  á  una  donde  se  encontraban  don  Juan  de  Bastamante 
y  Clotilde. 

El  aspecto  del  industrial  revelaba  claramente  sa  agi- 
tación, y  el  desorden  de  sus  vestidos  y  sus  manos  enne- 
grecidas por  la  pólvora,  decian  lo  que  acababa  de  hacer. 

Los  dos  esposos  dejaron  escapar  una  exclamación  de 
sorpresa  y  de  miedo. 

No  necesitaban  explicaciones  para  comprender  que 
Bloncayo  era  perseguido  y  huia. 

No  era  dudosa  la  suerte  que  le  esperaba  si  caia  en 
manos  de  los  agentes  del  gobierno. 
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Por  más  qae  lo  cegase  la  pasión  política,  Bustamante 
era  capaz  de  hacer  todos  los  sacrificios  por  evitar  una 
desgracia. 

¿Qué  le  importaba  qae  el  señor  Patricio  fuese  so  ad- 
versario en  política? 

Bustamante  deseaba  el  triunfo  de  sus  ideas;  pero  de 
nfngun  modo  qneria  qae  los  vencedores  derramaran  san- 
gre de  los  vencidos. 

Sobre  e^te  panto  hay  que  hacer  justicia  á  don  Juan: 
nanea  se  habia  ocultado  para  decir,  contra  la  opinión  de 
sos  amigos  políticos,  que  las  revoluciones  no  debian  cos- 
tar mas  sangre  que  la  derramada  en  los  momentos  de  la 
Hicba,  y  que  los  llamados  delitos  políticos,  no  eran  tales 
delitos,  y  por  consiguiente  que  los  gobiernos  no  tenian 
derecho  alguno  para  castigar  en  semejantes  casos,  sino 
solamente  para  defenderse  en  el  terreno  qae  se  le  ata- 
case. 

Desgraciadamente  las  ideas  de  Bustamante  no  habian 
de  servir  de  regla  de  conducta  al  gobierno,  y  centenares 
de  hombres  debian  ser  inhumanamente  sacrificados. 

— Tranquílicese  usted, — fué  la  primera  palabra   qoo 
con  cariñoso  tono  pronunciaron  don  Juan  y  su  esposa. 

El  honrado  indostríal  apretó  los  puños  con  desespe- 
ración y  exclamó: 
—  |Mi  hijo! 

— ¡Vuestro  hijo!— mormaro  Clotilde  extremociéndose 
violentamente. 

La  frente  do  don  Joan  se  contrajo. 
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Adivino  una  parle  de  lo  que  había  sucedido  y  te- 
mió sucesos  horrorosos. 

— Expliqúese  usted, — dijo  con  tanto  afán  como  temor. 
El  tiempo  era  demasiado  precioso,  y  el  señor  Patri- 
cio, coa  enérgicas  frases,  rc6rió  cuanto  babia  sucedido 
60  la  barricada,  concluyendo  por  explicar  la  situación 
apuradísima  en  que  se  encontraban  y  la  imposibilidad  de 
huir  por  la  calle  de  la  Magdalena,  donde  se  habia  situa- 
do la  policía. 

—¿Y  por  qué, — preguntó  Clotilde, — no  ha  venido 
desde  luf  go  su  hijo  de  usted? 

— Señora,  —  respondió  Moncayo,  —  me  ha  parecido 
conveniente  ponerme  de  acuerdo  con  ustedes  y  pedirles 
esta  gracia. 

— ¿Ua  podido  usted  creer  que  nos  negásemos  á  sal- 
varlos? 

— No,  no  be  dudado  un  instante  de  los  nobles  senti- 
mientos de  ustedes;  pero  yo  ignoraba  si  mi  plan  ofrece- 
ría algún  inconveniente. 

— Nioguno, — dijo  don  Juan. — Aquí  permanecerün  us- 
tedes hasta  que  puedan  salir  sin  peligro  alguno,  si  bien 
no  podré  evilar  que  tengan  ustedes  que  abandonar  el 
territorio  español,  porque  toda  mi  icAuencia  no  valdría 
para  que  se  salvase  su  hijo  de  usted,  queá  los  ojos  de 
sus  jueces  ha  cometido  una  traición,  ha  fallado  á  la  dis- 
ciplina y  ha  inferido  una  grave  ofensa  al  honor  militar, 
rompiendo  sn  espada  y  arrancándose  sus  insignias. 

—Sí,  saldremos  de  España  y  sufriremos  con  resig- 
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hasta  qae  las   circaostancias  nos    favorezcao. 
— Entonces,  no  pierda  usted  tiempo;  vuelva  osted  por 
m  hijOy  despídase  de  so  (amilia  y  despees  hablaremos 
dHwiiriiimente, 

Iba  el  señor  Patricio  á  pronunciar  algunas  frases  de 
§prtilad,  cuando  se  oyó  el  sonido  de  ona  campanilla. 
Síd  saber  por  qné,  se  extremecieron  todos. 
También  sin  darse  cuenta  de  lo  que  bacian,  cruzaron 
osa  mirada  de  terror. 

A  los  pocos  momentos  se  presentó  un  criado,  dicien- 
do á  don  Juan: 

— El  señor  Morato... 
— I  Ahí— exclamó  Clotilde. 
Dos  centellas  se  escaparon  de  los  ojos  del  industrial. 
Bnstamantc  palideció  y  dijo: 
—Debadme  con  ese  hombre. 
— Veoga  asted, — repuso  Clotilde. 
Y  salió  con  el  señor  Patricio. 
El  señor  Morato  se  presentó,  salodó  respetoosamente 
á  don  ioJD  y  le  dijo: 

—Caballero,  me  veo  en  la  dura  necesidad  de  moles- 
tarlo á  osled;  pero  la  culpa  no  es  mis,  sino  de  mi  críti- 
ca posicioo. 

—Lo  sé,— respondió  Bositnante  con  coanta  calma  le 
fué  posible,  ~  lo  sé  y  cMoy  seguro  de  que  hará  usted  en 
mi  obsequio  cuanto  le  sea  posible. 

—  Gracias,  porqoe  reconoce  osled  mi  boeoa  voluntad. 

—  Me  ha  dado  osted  más  de  ona  prn<>ha. 
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— No  leogo  para  qué  decir  á  usted  que  comprendo 
8a  crítica  siluacioa  en  cuanto  se  reQere  á  la  familia 
Moncayo,  y  por  consiguiente  excusaré  muchas  obser- 
vacione?,  que  sobre  ser  enojosas,  nos  harían  perder  un 
tiempo  precioso. 

^¿Hablo  ahora  con  el  amigo  ó  con  el  jefe  de  policía? 

—  Con  el  amigo,  si  es  qao  este  honroso  nombre  me- 
rezco. 

— Entonces  empezaré  por  decir  francamente  que  sé 
cuanto  ha  sucedido  en  la  calle  de  la  Magdalena,  ;¡f  que 
tampoco  ignoro  que  sus  dependientes  de  usted  vigilan  la 
casa  del  señor  Patricio  Moncayo. 

—Así  nos  ahorramos  muchas  explicaciones. 

—¿Puedo  saber  lo  que  se  ha  decidido  con  respecto  á 
esa  familia? 

— Tengo  orden  terminante  de  prender  al  padre  y  al 
hijo,  tan  terminante  que  no  puedo  excusarla  sin  resig- 
narme á  quedar  en  el  lugar  tristísimo  que  á  aquellos  se 
les  deslina. 

— Comprendo, — murmuró  don  Juan,  cuya  frente  se 
contrajo  aún  más  de  lo  que  estaba. 

— Lo  que  ha  do  suceder  es  demasiado  horrible. 

—¡Oh!... 

— Ha  corrido  mucha  sangre;  pero  aún  es  poca  en  com- 
paración de  la  que  se  verterá. 

— ¿Abusará  el  gobierno  de  su  triunfo? 

—Precisamente  abusar  no,  porque  espero  que  se  mues- 
tre generoso  con  los  que  están  en  el  caso  del  señor   Pa- 
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tríeio,  de  Plotoski  y  otros  muchos;  pero  en  coaoto  á  los 
iodívídaos  del  ejército  será  inexorable;  para  estos  do 
faabrá  más  qae  la  ordenanza  militar  aplicada  con  todo 
rigor. 

El  señor  de  Husiamaate  se  exlremeció,  pensando  en 
el  hijo  de  Monea  yo. 

El  jefe  de  policía,  como  si  se  violentase   para  ha- 
blar, prosiguió  diciendo: 

—Al  honrado  industrial  le  espera  la  deportación  ó  el 
presidio,  según  las  prnebas  que  resulten  contra  él;  pero 
A  su  hijo,  que  en  lus  momentos  del  combate  se  ha  pasado 
á  los  rebeldes... 

— No  es  dudü&a  «u  suerte,  ja  lo  sé. 
— >La  casa  de  Moncayo  comunica  con  esta  por  el  jar- 
dio... 

— ¡Señor  Moralo!... 

— E^ta  circunstancia  es  conocida  de  uno  do  mis  de> 
endientes,  que  ha  hecho  mencioa  do  ella  en  presencia 
el  gobernador,  y  por  consiguiente  me  ha  sido  imposi- 
d  aparentar  ignorancia,  y  he  tenido  que  obedecer 
<ando  se  me  ha  mandado  vigilar  por  esta  parle,  mien- 
ts  sedaba  el  golpe  por  la  calle  de  la  Magdalena. 
— |Invadir  mi  casa!... 

-Se  supone  que  usted  prestará  apoyo  al  gobierno, 
fa'ilaodo  la  captura  do  los  criminales. 

-Debían  haber  considerado  suficjenta  hacerme  uua 
adriencia,  para  que  yo  do  üvoreclesa  la  fuga  de  los 
pvtgiidos. 

Tomo  II.  Cl 
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— S(;  pero  eso  podía  también  haber  sido  considerado 
por  usled  como  equivaleotü  á  converlirlo  en  agente  de 
policía. 

—No,  caballero,  eso  no:  y  algo  más  hay  en  este 
awnto,  algo  más,  que  no  me  explico. 

El  señor  Moralo  desplegó  una   sonrisa  maliciosa. 

— Nada  sé, — dijo. 

— Si  no  sabe  usled,  por  lo  menos  adivina. 

— Tal  vez;  pero  mis  sospechas,  simples  sospechas,  no 
deben  servirnos  de  guia  en  tan  delicado  asunto.  ¿Quién 
asegura  que  no  me  equivoco? 

— No,  no  se  equivoca  usted. 

— Señor  don  Juan... 

— Do  cualquier  modo,  háblenae  usted  con  franqueza, 
puesto  que  como  amigos  hablamos  ahora. 

— Pues  bien,  por  más  que  usted  se  sorprenda,  por 
más  que  le  parezca  un  imposible,  en  todo  esto  veo  la 
mano  del  señor  don  Pedro  de  Rubiancs. 

— iAhl... 

— ¿No  es  usted  de  mi  opinión? 
El  señor  de  Buslamante  reflexionó,  recordando  to- 
das  las  circunstancias,   para  él   incomprensibles,    de 
cnanto  habia  sucedido  con  el  hombre  respetable. 
El  misterio  presentaba,  pues,  doble  interés. 

— Señor  Moralo, — dijo  después  de  algunos  momeóte 
el  esposo  de  Clotilde,— sea  usted  franco;   en  otra  o( 
sion ,  no  menos  crítica,  le  oí  pronunciar  á  usted  el  noi 
bre  del  señor  de  Rubianes.  ¿Qaé  relación  tiene   é^ 
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«oomigo?  ¿Qaé  tiene  que  ver  ooa  la  virtoosa   famiti» 
Monea  yo? 

^Algo  liene  qae  ver;  pero  lo  ignoro. 

—¿Y  co  lo  sospecha  usted? 

—Tampoco  lo  sospecho. 

—¿Y  DO  ha  intentado  hacer  averiguaciones? 

—Sí;  pero  nada  he  conseguido. 

—¿Ni  liene  usted  esperanzas  de  conseguir? 

-^La  esperanza  nunca  se  pierde. 

—  Mi  buen  amigo,  voy  á  pedirle  á  usted  un  favor,  el 
favor  más  señalado  que  puede  otorgarme. 

— G)ncedido  desde  luego. 

— Eo  todo  lo  que  se  refiere  al  industrial  y  á  su  fami- 
lia, á  Ploto^ki  y  al  ^eñor  de  Rubiaces,  hay  ud  misterio, 
qoizis  horrible. 

— No  se  equivoca  usted. 

— Y  en  esc  misterio... 

— Algún  papel  de  importancia  representa  usted. 

-•¡Represento  qd  papel  de  importancia  y  lo  ig- 
Dorol... 

— Esa  es  mi  opinión. 

—¿Y  en  qué  se  funda  usted  para  croerlo  así?— pre- 
gante vivamente  don  Juan. 

— En  quü  el  señor  de  Hubianos  do  picrdu  du  víala 
Dada  de  cuanto  ^o  relaciona  con  uatcties,  y  atiura  lo  ho 
ánjñéo  en  el  miuisterio,  ofreciéodoae  al  ministro  y... 

— Si,  recobraré  su  antigua  twAmmcm... 

—Si  bace  algunas  ccaceámm  foliUcai,  que  en  estos 
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momentos  no  tendrian  cada  do  particular,  el  señor  de 
Rubianos  volverá  á  ser  loque  siempre  ha  sido. 

— Tal  creo. 

— Iba  usted  á  pedirme  un  favor... 

— ¿Couoceré  el  resultado  de  las  averiguaciones  que 
está  usted  haciendo  relativas  al  señor  de  Rubianes  y  á 
Ploloski? 

— ¿Quiere  usted  conocerlo  sea  cual  fuere? 

— Sí, — respondió  el  señor  de  Bustamante  sin  va- 
cilar. 

— Piense  usted... 

— Nada  pienso. 

— De  las  averiguaciones  paede  resultar  algo  muy 
desagradable  para  lodos. 

— No  importa,  porque  no  hay  nada  que  mas  me 
atormente  que  la  duda  y  el  misterio. 

— Puesto  que  usted  se  empeña... 

-Sí,  sí. 

— Será. 

— Vol vamos á  esa  pobre  familia. 

— Vuelvo  á  ella. 

— ¿Qué  piensa  usted  hacer? 

— Señor  don  Juan,  estoy  observado,  estoy  espiado 
por  algunos  de  mis  mismos  dependientes. 

— Lo  cual  quiere  decir... 

—.Que  con  toda  exactitud  y  mal  que  me  pese  he  de 
cumplir  las  órdenes  que  he  recibido. 

El  señor  de  Bustamante  volvió  á  temblar. 
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Creyó  qae  no  se  alreverian  á  registrar  sa  casa  j 
por  comígoieDte,  el  ÍDduslrial  podría  salvarse. 

¿Pero  y  Dionisio? 

— Señor  Morato, — dijo  el  esposo  de  Clotilde  después 
de  algunos  momeDlos,— me  parece  qoe  llegan  ustede» 
tarde. 

— ¿Cree  usted  que  ya  eslaráo  ea  salvo  el  padre  y  el 
hijo? 

— Lo  suponga. 

— Entonces  me  tranquilizo,  porque  sin  dejar  de  cum- 
plir mi  deber,  se  evitará  la  desgracia. 

— Supongo  que  le  bastará  á  usted  mi  palabra  y  se  re-^ 
tirarán  ustedes. 

—No  podemos  retirarnos  hasta  que  se  reciba  aviso 
de  loa  que  están  en  la  calle  de  la  Magdalena,  porque  si 
aates  nos  fuésemos,  cuando  no  encontrasen  á  los  delin- 
eoeolea,  se  sopondria  que  por  aquí  se  habían  evadido  y 
que  la  culpa  era  mia  por  no  haber  permanecido  en  el 
jardio,  según  se  me  ba  mandado. 
Esta  observación  no  tenia  réplica. 

¿Qué  hacer  para  salvar  á  Dionisio? 
Don  Juan  dodó  al§;QBoa  momentos;  pero  al  fin  se  de- 
cidió á  decir  la  verdad  y  repaso: 

—El  sefior  Patricio  Moncayo  está  en  mi  casa  desde 
algunos  minutos. 

—No  me  sorprendo. 

—¿So  atreverá  el  gobierno  á  mandar  qoe  se  me  re- 
gistre mi  vivienda? 
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—No. 

—Entonces... 

— El  señor  Patricio  se  ha  salvado. 

— lAhl... 

— ¿Y  su  hijo? — preguntó  el  jefe  de  policía. 
El  señor  de  Bustanante  inclinó  tristemente  la  oa^ 
beza  sobre  el  pecho. 

—Lo  comprendo  todo, — dijo  el  señor  Morato— Bito 
es  muy  horrible;  pero  no  tiene  remedio.  5i  el  teniente 
Moncayo  permanece  en  sa  casa,  se  apoderarán  de  él  los 
que  están  en  la  calle  de  la  Magdalena:  y  si  huye  por 
el  palio,  yo  lo  prendaré  apenas  ponga  el  pió  en  el 
jardín. 

— ¡En  mi  casa,  en  mi  presencia!...  (Oh!...  {Jamás!... 
Y  don  Juan  apretó  los  puños  y  fijó  una  mirada  ter- 
rible en  el  señor  Morato. 

— ¿Qué  hará  usted? — replicó  éste. — ¿Se  declarará  us- 
ted protector  de  los  conspiradores? 

— Lo  haré  todo  para  salvar  al  hijo  del  hombre  honra- 
do y  generoso  que  la  noche  de  San  Daniel  arriesgó  sa 
existencia  por  favorecer  á  Alberto. 

— Señor  don  Juan,  no  agravemos  la  situación.  Si  us- 
ted se  opone  á  la  prisión  del  teniente  Moncayo,  nada 
conseguirá  usted,  porque  la  fuerza  será  rechazada  con  la 
fuerza,  y  una  vez  que  se  le  mire  á  usted  cono  sospe- 
choso, se  registrará  esta  casa,  y  entonces  la  desgracia 
será  mayor,  puesto  que  el  padre  sufrirá  la  misma  suerte 
del  hijo.  Reflexione  usted,  porque  su  noble  generosidad 
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üo  dará  otro  resallado  que  el  de  baoer  dos  TÍolimas  en 
logar  de^  una. 

Por  grandes  qae  fuesen  los  deseos  de  salvar  á  Dioni- 
sio, era  foreoso  que  don  Juan  se  convenciese  ante  las 
inoootesiables  ratoeea  del  jefe  de  polícfo. 

Querer  salvar  al  hijo,  era  perder  también  al  padre, 
era  hacer  más  crítica  la  situación  de  los  dos,  era  (amblen 
peidarse  el  mismo  don  Juan. 

—No, — añadió  el  señor  Morato, — no  intente  usted 
una  locura,  no  manifieste  usted  ni  siquiera  compasión 
por  esos  de^aciados,  porque  se  inutilizará  usted  para 
favorecerlos  con  su  inflaencia.  Tal  vez,  continuando  us-> 
ted  al  lado  del  gobierno  y  mostrándose  ahora  deseoso  de 
que  se  castigue  á  los  delincuentes,  tal  vez,  repito,  pueda 
usted  conseguir  on  indulto  para  el  hijo  del  honrado  in- 
dastria). 

Entre  dos  males  debe  elegirse  el  menor,  y  así  lo 
comprendió  al  fín  el  señor  de  Bustamante. 

— Voy  á  concluir, — dijo  el  señor  Moralo,  poniéndose 
en  pié. 

— Espere  usted... 

— Puedo  hacerme  sospechoso  si  permanezco  más  tiem* 
po  aqoi. 

—Ya  escucho. 

— No  conviene  que  «I  señor  Patricio  sepa  lo  qae  vá  á 
suceder,  porque  es  padre,  tiene  un  valor  temerario,  y 
«ooMlena  la  imprudencia  de  intentar  oponerse  á  la  pri- 
sión do  sn  hijo. 
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— ¡Pobre  familial 

— Después  que  nos  hayamos  retirado  y  cuando  ya 
nada  pueda  hacer,  empleará  usted  lodo  su  talento  y  sa 
influencia  para  convencerlo  á  que  salga  de  Madrid. 

— Lo  cual  no  será  muy  fácil  en  ali^unos  días. 

— Esta  misma  noche  debe  hacerlo,  dirigiéndose  á 
Francia. 

— Estarán  vigiladas  las  estaciones  del  ferro-carril... 

—No  importa,  porque  yo  traeré  un  pasaporte  con  el 
caal  el  señor  Patricio  irá  completamente  seguro. 

—Gracias,  amigo  mió,  gracias, — dijo  don  Juan,  es- 
trechando cariñosamente  la  diestra  del  jefe  do  policía. 

— Cumplo  un  deber,  porque  así  no  hago  más  que  pa- 
gar lo  mucho  que  á  usted  debo. 

— Yo  soy  el  deudor. 

— Señor  don  Juan,  ocúpese  usted  en  hablar  con  el  se- 
ñor Patricio,  deteniéndolo  mientras  á  su  hijo  se  le  pren- 
de, y  de  nuestra  conversación  digálo  usted  lo  que  mojor 
le  parezca,  que  talento  le  sobra  á  usted  para  apreciar  la 
situación  y  obrar  como  más  conviene  á  esos  infelices. 

— Olvidaba  hacer  á  usted  una  pregunta. 

—¿Cuál? 

— ¿Se  ha  pensado  en  Plotoski? 

— Se  ha  pensado  en  él,  porque  so  ha  batido  como 
un  héroe,  y  ha  desaparecido  después  de  una  escena  de 
que  hablaré  á  usted  otro  día  y  que  acabará  de  conven- 
cerlo de  que  ese  hombre,  no  solamente  no  es  lo  que 
parece,  sino  que  tiene  algo  de  brujo. 
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—No  hay  qae  decir  quo  se  habrá  dado   órdea  de 
preoderlo... 

— -T  ahora  do  puede  valerle  el  embajador   francés, 
porque  adema')  de  que  está  justificado  el  delito»  hay 
•geotes  de  policía  en  las  cercanías  de  la  embajada  y  se 
apoderarán  de  Ptotoski  si  intenta  refugiarse  allí. 
—¿No  hay  medio  de  salvarlo? 
— Ninguno,  á  menos  que  se  burle  de  la  policía,  como 
creo  que  se  ha  burlado  basta  boy. 
Pocas  palabras  más  cruzaron. 
El  jefe  de  policía  salió  del  aposento,  se  reunió  á  sus 
d^tendientes  y  penetraron  todos  en  el  jardin. 
Lo  qM  deapaes  sucedió  lo  sabemos  ya. 
A  Dionisio^  según  dijimos,  se  lo  llevaron  preso. 
Aún  quedaron  allí  algunos  agentes  de  policía  con  el 
Señor  Moralo,  porque  esperaban  coger  también  al  padre; 
pero  media  hora  después  llegó  un  aviso  de   los  que  se 
eoooniraban  en  la  calle  de  la  Magdalena,  que  ya  habían 
registrado  la  vivienda  del  señor  Patricio  y  visto  que  éste 
había  conseguido  salvarse. 

¿Por  dónde  se  habría  ido  el  industrial? 
Esto  80  preguntaron  todos,  y  más  de  uno  pensó  en 
don  Juan  de  Busl<imante. 

Claro  estaba  que  el  esposo  de  Qolilde  habia  favoreci- 
do la  fuga  del  seikM-  Patricio;  pero  ya  estaba  hecho,  y  ai 
debía  ó  DO  exigfraele  responsabilidad,  era  cosa  de  la 
exclusiva  competeacia  del  mÍDÍstro. 

Tratándote  de  oirá  persona,  la  sospecha  era  más 
loui  I!.  n 
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qoe  puficicnte  para  que  don  Juan  hubiese  ido  preso;  pero 
á  üo  hombre  como  él,  era  preciso  guardarle  lodas  las 
consideraciones,  y  el  señor  Morato  dijo  á  sas  depen  - 
dientes: 

— Me  parece  qoe  no  podemos  hacer  más  que  dar 
parte  al  ministro,  porque  yo  no  arrostro  la  responsabili- 
dad de  prender  al  señor  de  Buslamanle. 

—¿Quién  se  atreve  á  eso? —replicó  uno  de  los  agentes. 

—Si  el  ministro  lo  manda,  lo  prenderemos,  puesto  qoe 
no  ha  de  huir,  porque  nada  tiene  que  temer.- 

— Al  señor  de  Bustamante  se  le  dejará  tranquilo,  por- 
que en  último  caso  no  ha  cometido  ningún  crimen. 

— No  ha  de  ser  el  señor  Patricio  el  único  conspirador 
que  se  nos  escape. 

—No  será  el  único,  porqoo  me  parece  que  el  go- 
bierno, en  cuanto  á  los  paisanos,  hará  la  vista  gorda  y 
ios  dejará  marchar. 

— ¿Qué  hacemos,  pues? 

— Lo  que  usted  disponga. 

—¿Nos  vamos? 

— Vamos,  que  ya  nada  tenemos  qoe  hacer  aquí,  y 
volveremos  si  se  nos  manda  volver. 

El  señor  Morato  se  alejó  con  su  gente. 
La  calle  de  la   Magdalena  quedó  vigilada,   porqoc 
aún  faltaba  apoderarse  de  Plotoski. 

¿Qué  explicación   tenia  la  conducta  del  señor  Mo  - 
ralo? 

La  explicación  es  muy  sencilla:  era  lo  más  probable 
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qo»ttl  leoor  da  Robiaoes  recobrara  su  anligaa  iofluea- 
cia,  porquo  ea  aquellas  ctrcooitaMÍas  los  iiombrcs  de 
todos  los  partidos  llamados  de  órdeo,  se  poMroo  al  iado 
del  gobieroo.  sio  que  esto  significase  que  cambiaba*  sus 
ideas  polüicas. 

Bl  bombre  respetable  tenia  ua  uobie  motivo  para 
obrar  «sí:  presos  ó  ptiiDffliiioB  el  Mdas4rial  y  Diooisio. 
lodo  sería  ficil  coa  respecto  á  Susana;  pero  era  menes  - 
i  T  la  ooNiíaMKla  Infloeocia  de  que  don  Pedro  habia 
gozado  con  otros  gobiernos,  y  á  esta  inflaeocia  eraf)re> 
cisameole  á  lo  que  tenia  miedo  el  señor  Moraio,  porque 
^abia  que  el  miserable  hipócrita  lo  miraba  con  preven- 
cioQ  y  como  un  estorbo  para  sos  planes. 

¿Se  preparaba  el  jefe  de  policía  para  contrarestar 

I;i  influencia  del  señor  de  Rubianes  con  la  de  don  Juan? 

Algo  roas  qu»ria,  algo  mas  pr        '  *a,  porque  sabia 

muy  bien  que  colocados  en  cierta  „.iao;  á  don  Juan 

le  sería  imposible  evitar  el  golpe  asestado  por  el  hom  • 
bre  respetable. 

Inutilizar  á  éste  era  lo  que  deseaba  el  señor  Morato, 
inutilizarlo  de  tal  modo  que  le  fuese  absotatamente  im  - 
posible  bacer  nada. 

Hé  ab(  cómo  sin  que  el  jefe  de  policía  pensase  más 
que  en  so  oonvenieDCÍa,  iba  á  favorecer  á  la  infeliz  Su- 
sana, cuya   situación   era  más  crítica  y  peligrosa  que 

DQDCa. 

Empero  á  pesar  de  esto,  ¿qoé  sería  de  aquellas  dos 
desdichadas  mujeres? 


492  LA    POLÍTICA 

Fugitivo  ci  mduslrial,  y  por  consiguieaio  arruiaa- 
d08,  y  amcoazado  Dionisio  con  la  muerte,  que  era  el 
castigo  que  debía  sufrir. .. 

¡Porvenir  horrible! 

Conocemos  demasiado  bien  á  Sasaaa  y  sabemos 
que  DO  aceptaría  jamás  de  la  familia  Dustamante  otros 
beDeficios  que  los  que  pudieran  hacerle  para  salvar  á 
Dionisio. 

En  cuanto  á  la  señora  Catalina...  jlafeliz  madre!... 

Aquel  hijo  adorado  iba  á  morir. 

¿Podría  la  desdichada  soportar  tan  rudo  golpe? 

Lo  dudamos. 


CAPITULO   LXII 


Doi  promesa  atrevida. 


El  señor  Patricio,  sa  esposa  y  sa  hija  ta vieron  al  fía 
noticia  de  la  degrada  de  Dionisio,  porque  las  dos  mu- 
jeretf  cuando  esperaron  por  espacio  de  dos  horas  para 
saber  lo  quehabia  sido  de  ios  fugitivos,  sin  detenerse  ante 
ninguna  consideración  corrieron  á  casa  de  don  Juan,  y 
entonces  ee  aclararon  todas  las  dadas,  desapareció  la 
última  esperanza. 

Imposible  es  dar  ana  idea  del  dolor  y  la  desespera •> 
don  de  aquellas  tres  criaturas. 

La  soerte  de  Dionisio  no  era  dudosa:  antas  da  una 
semana  dejaria  de  exisUr. 

Las  escenas  qoe  tuvieron  logar  en  la  morada  del 
señor  do  Bustamante  fueron  verdaderameote  desgarra  - 
áoras. 


494  LA     POLÍTICA 

¡Qué  miradas  tan  elocuentes  cruzaron  Susana  y  Al- 
berto! 

Este  amaba  como  dudcb,  porque  desde  ios  socesos 
de  aquella  mañana  inolvidable,  se  habla  engrandecido 
la  joven,  se  habia  sublimado  hasta  el  punto  de  probar 
que  era  realmente  una  mujer  extraordinaria. 

Nunca   como   entonce»  recordó   Alberto  el  terrible 
jamás  que  lo  separaba  para  siempre  do  la  hija  del  señor 
Patricio,   y  el   tormento   de  su  amor   sin  esperanza, 
aumentó  el  que  le  hacia  esperimenlar  la  horñble  des- 
gracia de  aquella  familia. 

¿Y  Susana? 

Tampoco  su  pasión  se  habia  debilitado,  sino  que, 
por  el  contrario  se  hacia  mas  intensa  cuanto  mas  tiempo 
pasaba  y  mas  obstáculos  ponía  su  voluntad. 

Su  hermano  iba  á  morir,  su  padre  partiría  en  breve 
f  la  iníeliz  joven  quedaría  con  su  anciana  madre,  débil 
y  eikferma,  quedaria  coa  sus  tristes  recuerdos,  con  sa 
dolor  mortal  y  sin  esperanza  del  más  Í£ve  consuelo. 

Sí  hubiera  podido  corresponder  al  amor  de  Alberto, 
la  desdichada  habría  tenido  al  menos  un  apoyo,  un  de- 
fensor, y  sobre  lodo  on  corazón  donde  depositar  el  se- 
creto de  sus  pesares. 

Nunca  la  fatalidad  la  alejaba  tanto  del  hombre  á 
quien  amaba  la  infeliz;  iba  á  verse  sumida  en  la  ais  es- 
pantosa miseria,  y  por  consiguiente  debía  dmis  que 
nunca  huir  de  Alberto. 

Cuando  la  madre  y  la  hija  volvieron  á  su  casa»  el 
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hijo  de  Qoitide  se  encerró  eo  sa  aposento  para  eotre- 
gtne  Ubtettesle  á  los  trasportes  de  su  dolor  y  deses  • 
paracioD. 

¿Y  Luciano  Mario? 

Nada  sabemos  de  él.  A  las  siete  de  la  tarde  aún  no  se 
había  presentado  eo  La  vivienda  de  Busiamaule;  y  sin 
embargo,  no  estaba  en  sa  casa,  paes  á  pesar  de  los  rué  - 
gos  de  sa  anciana  madre,  había  salido  apenas  fué  to- 
mada por  el  ejército  la  calle  de  la  Magdalena,  y  cuando 
ain  se  oían  detonaciones  hacia  la  parte  del  Sur. 

En  aquellos  momentos  crívioos  el  hijo  de  CloUlde 
echaba  mucho  de  nénoa  á  su  mejor  amigo,  porque  con 
étte  podía  deaabogar  su  dolor  y  haUar  con  entera  fran  - 
qoeía  sobre  el  naevg  giro  que  tomaba  la  situación. 

Ta  eran  más  de  las  siete  y  media:  de  un  momento 
á  otro  debían  presentarse  por  segunda  vez  la  señora 
Catalina  y  Susana  para  dar  el  abrazo  do  des{>edida  al 
ia4ostria)  y  qnedar  con  él  de  acuerdo  eo  la  coaducta 
qie  <lebian  seguir,  bien  para  reunirse  en  Francia,  bien 
para  aguardar  hasta  ver  la  marcha  defíniliva  del  go- 
bierno. 

Y  decimos  que  habian  de  ir  á  darse  el  abrazo  de 
despedida,  porque  todos  opinaban  qoe  el  señor  Patricio 
()ebfa  alejarse;  pero  á  la  hora  indicada,  ni  don  Juan  ni 
sa  e8(>osa  habian  podido  convencer  al  industrial,  qoe  se 
obstinaba  en  quedarse,  y  proyectaba  mil  locuras  para 
salvar  á  su  hijo  ó  morir  con  él. 

— No,— decía  coa  flrmeza,»D0  saldré  de   Madrid. 
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¡Procarar  yo  la  salvación  de  mi  vida,  mientras  se  pro- 
nuncia la  semencia  de  muerte  de  mi  hijo,  huir  en  vez 
de  sacrificarlo  todo  para  salvarlo!...  jJamás!...  Mi  hijo 
se  ha  sacriGcado  noblemente  por  mí,  y  sin  vacilar  un 
instante  aceptó  todas  las  consecuencias  y  corrió  á  mis 
brazos,  sabiendo  que  así  corría  á  la  muerte...  ¡Oh!... 
Entonces  lo  reconocí,  aquel  era  mi  hijo,  era  mi  sangre, 
mi  mismo  cuerpo,  mi  mismo  corazón... 

Y  el  señor  Patricio  tenia  que  interrumpirse,  ya  por- 
que las  lágrimas  brotaban  de  sus  ojos,  ya  porque  la  ira 
ahogaba  la  voz  en  su  garganta. 

La  situación  no  podia  ser  más  horrible. 

En  vano  don  Juan  prometía  emplear  toda  su  in- 
fluencia para  que  se  indultara  á  Dionisio. 

Moncayo  respondía: 
— Bien,  esperaré  aquí,  y  cuando  sea  indultado  partiré. 

No  hay  que  decir  que  este  plan  era  una  locura,  por- 
que el  gobierno  llevaría  no  más  que  hasta  cierto  punto 
8u  tolerancia  y  atenciones  con  el  señor  de  Bustamante, 
y  la  perdición  del  industrial  era  segura. 

Todos  estaban  convencidos  de  que  en  la  vivienda  de 
don  Juan  se  habia  refugiado  el  señor  Patricio,  y  no  era 
precisamente  la  policía  el  enemigo  más  temible,  sino  el 
señor  de  Rubianes,  cuyas  intenciones  babia  hecbo  com- 
prender bien  claramente  el  señor  Morato. 

En  uno  de  los  momentos  en  que  más  acaloradamente 
discutían  los  dos  esposos  con  el  industrial,  sonó  una 
campanilla,  y  poco  después  se  presentó  Luciano. 
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—j Ahí— exclamó  Clolilde.^ Venga  usted  y  alúdenos 
en  esta  empresa,  veoga  usted,  que  aunque  joven,  sos 
opiniones  tienen  mucho  valor . 

Luciano ,  cuyo  rostro  no  expresaba  su  habitual 
alegría,  contempló  un  momento  á  Moncayo,  y  le  dijo: 

—No  daré  consejos,  porque  hay  quien  dé  órdenes,  y 
osled  obedecerá  ciegamente  lo  que  le  mande  quien  ha 
probado  muchas  veces  que  es  merecedor  de  una  con- 
fianza ciega. 

Todos  miraron  con  sorpresa  al  joven . 

Éste  añadió: 
—No  vengo  solo. 

Y  al  pronunciar  estas  palabras,  volvió  á  levantarse 
la  cortina  de  la  puerta  y  apareció  la  sombría  figura  de 
Plotoski. 

Qotilde  exhaló  nn  grito,  cuyo  significado  hubiera 
sido  imposible  adivinar. 

E!  rostro  de  Bustamante  enrojeció. 

Hubo  algunos  momentos  de  silencio. 

Esforzáronse  todos  para  disimular  loque  sentían,  y  de 
sus  sentimientos  bien  distintos,  nada  tenemos  que  decir, 
porqQo  ya  los  conoce  el  lector . 

Los  negros  ojos  de  Plotoski  brillaban  con  fuego  ex* 
traño;  pero  la  expresión  de  su  semblante  era  la  misma 

de- -. 

— ^  ...... í  Patricio,- dijo  al  fin  el  extranjero  con  so 

voz  gutural,— supongo  que  el  señor  de  Bustamante  habrá 
podido  proporcionarle  á  usted  un  pasaportí-. 

Tomo  11.  «3 
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— Sí,— respondió  don  Juan, — tiene  un  pasaporte  con 
ct  que  puede  salir  da  España;  pero... 

— ¿Se  niega  á  emprender  el  viaje? 

— No  partiré, — replicó  vi  va  mente  Moncayo. 

— ¿Y  por  qué?— preguntó  el  extranjero. 

— jOhl— exclamó  el  industrial,  apretando  deaeapera* 
Jámente  los  puños.— Cuando  conozca  usted  mi  des- 
gracia... 

— Lo  sé  lodo. 

— Mi  hijo... 

—Está  preso,  repito  que  lo  sé. 

— ¿Y  me  aconseja  usted  que  lo  abandone? 

—Nada  aconsejo,  porque  mando.  Partirá  usted  en  el 
tren  de  las  ocho  y  media... 

—No. 

—Sí. 

—Mi  hijo... 

— Antes  de  tres  días  habrá  recobrado  la  libertad. 
Estas  palabras,  pronunciadas  cen  el  acento  de  la  se* 
guridad  más  completa,  produjeron  el  efecto  que   era 
consiguiente. 

Todas  las  miradas  se  fijaron  en  Plotoski,  y  trascar- 
rieron  algunos  segundos  sin  que  ninguno  acertase  á  re- 
plicar. 

¿Se  valia  el  extranjero  de  su  misteriosa  influencia 
para  tranquilizar  á  Moncayo  y  obligarle  á  partir? 

¿Se  habia  vuelto  loco? 

Ni  lo  ano  ni  lo  otro. 


— Dionisio, — añadió  Plotoski,  —  estará  cq  libertad 
dentro  de  pocos  diaa,  tal  v^  antes  de  dos:  así  lo  pro  - 
meló  y  así  lo  cumpliré,  y  osted  sahe,  señor  Patricio, 
que  yo  no  arriu8go  palabras  en  balde,  qwe  no  bago  pro- 
meiM  sino  caando  tengo  la  seguridad  de  poder  cum- 
pKrtas. 

—  (Salrar  á  mi  bijo!~exclamó  e)  iodvstrial,  cerno 
quien  no  se  conrence  de  qne  está  despierto  y  duda  de 
cvaoto  ve  y  coattto  le  dicea. 

— Eso  es:  saltarlo  de  la  muerte,  sacarlo  de  su  prisión 
sin  que  por  esto  deje  de  correr  el  peligro  de  su  siloa- 
cion,  puesto  que  tendrá  que  ocultarse  y  será  muy  difícil 
encontrar  medios  para  que  salga  de  España  basta  pa- 
•■dos  muchos  días. 

— Teogo  fé  cieg^  ea  las  promesas  de  usied,  porqutf 
ym  sé  que  Boaca  procede  con  tigereaa;  pero... 

— Van  á  dar  las  ocho,— interrumpió  el  exttanjero 
alargando  la  diestra  al  se(lor  Pairício, — salga  usted 
BÍentras  yo  voy  á  ver  á  su  femilia  para   tianqnilizaria. 

— No  vaya  usted  á  mi  casa. 

— Ya  ié  ^oe  la  policía  me  busca  y  está  en  la  caHe  de 
It  Magdalena;  pero  entraré  por  el  patio,  pasaré  la  noche 
en  su  vivienda  de  usted,  y  por  la  mañana...  ya  vero- 
■KM...  Ahora  no  pierda  osted  on  instan(e,  noespere  us- 
ted á  su  espora  ni  á  su  hija,  porque  yo  las  detendré  (/re- 
oisamente  para  evitar  que  las  wctm  ir  y  venir. 

Y  dirigiéndoao  al  aefior  de  Bustamaote,  el  extranjero 
añadió: 
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—¿Quiere  nsted  permitirme  la  entrada  en  el  jardio? 
— Caballero,  no  he  de  negarle  á  usVed  la  salvación; 
pero  desearía  que  se  detuviese  algunos  minutos,  porque 
no  comprendo  nada  de  lo  que  sucede,  y.  . 

— Tendrá  usted  todas  las  explicaciones  que  puede 
desear;  pero  do  en  este  momento,  porque  debo  ir  ácasa 
del  señor  Moncayo  antes  de  que  salga  su  familia. 

—Yo,  que  conozco  la  casa, — dijoentonces  Luciano, — 
lo  llevaré  á  usted  al  jardin,  y  luego  subiré  para  entrar 
ea  explicaciones  con  estos  señores,  y  ver  á  mi  amigo 
Alberto. 

Plotoski  saludó  con  ana  inclinación  de  cabeza  y  sa- 
lió con  el  joven. 

Clotilde  00  habia  pronunciado  una  palabra,  y  había 
permanecido  inmóvil  como  si  se  hubiese  petríQcado. 

Su  mirada,  6ja  en  el  extranjero,  tenia  una  expresión 
indescriptible. 

Su  corazón  palpitaba  como  si  fuera  á  romperse. 

Al  verla  podía  dudarse  de  que  hubiera  comprendido 
lo  que  acababa  de  suceder. 

Afortunadamente  don  Juan  de  Bastamanle,  preocu- 
pado con  la  suerte  del  industrial,  no  se  apercibió  del 
aspecto  de  su  esposa. 

É-^ta  hizo  un  esfuerzo  y  al  fin  pudo  hablar  caando  el 
extranjero  salió. 

Cinco  minutos  después,  don  Juan  de  Bustamante  y 
el  señor  Patricio  se  dirigían  á  la  cstacioa  del  ferro -car- 
ril del  Norte . 
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LaciaDO  hablaba  con  su  amigo  Alberto. 

Ck)lildo  86  «ocerró  en  su  gabinete,  entregándose  á 
reflexiones  espaDloeas  y  qoe  seria  muy  difícil  dar  á  co« 
nocer. 

Entretanto  la  señora  Catalina  y  Susana,  lloraban  de 
júbilo  al  escuchar  las  consoladoras  promesas  do  Piotoski, 
y  bien  puede  decirse  que  la  alegría  las  trastornó  tanto 
como  antes  las  babia  trastornado  el  dolor. 

¿Qué  baria  el  cxtianjero  para  salvar  á  Dionisio? 

Mucho  valia  Plotoski,  muchísimo,  lo  sabemos  ya; 
pero  no  bastaba  su  voluntad,  ni  tampoco  su  privilegia- 
da inteligencia,  ni  los  muchos  medios  conque  pedia 
contar. 

Suponemos  que  babia  trazado  un  plan  tan  admirablo 
como  lodos  los  suyos;  pero,  ¿quién  responde  de  las  coin- 
ddeocias,  de  las  casualidades,  que  trastornan  siempre 
los  planes  mejor  combinados? 

El  hombre  propone  y  Dios  dispone,  y  esto  es  una 
gran  verdad. 

En  lo  humano  no  hay  nada  perfecto,  y  tampoco  pue- 
de nadie  responder  de  lo  qae  sucederá  un  dia>  una  hora, 
nn  instante  después,  porque  lo  porvenir  es-  un  negro 
abismo  donde  no  puede  penetrar  la  mirada  humana. 

Saponcmos  qoe  Ploto&ki  garantizaba  el  éxito  de  sa 
empresa  en  cuanto  es  posible  garantizar  humanamente, 
y  be  ahí  por  qué  no  estamos  tranquilos  en  cuanto  Á  )a 
soerle  del  joven  Moocap. 

Por  otra  parle,  la  promesa  nos  parece  demasiado 


502  LA   I'OLÍIIÜX 

atrevida,  tralándose  de  on  hombre,  qae  como  Ploto^ki, 
corría  grandes  peligros  y  tenia  macho  que  hacer  coa  li- 
brarse de  las  perseoaciooes  de  la  policía. 

Fuese  quien  fuese  aquel  hombre  mislcrioso,  valia 
mucho  y  su  audacia  podia  caliíicarae  de  temeridad  ó  lo- 
cura, pues  scgUD  hemos  visto,  en  vez  de  huir  del  logar 
doDde  mayor  peligro  le  amenazaba,  acercábase  tranqui- 
lamente. 

En  la  vivienda  do  Moncayo  no  podia  pasar  machos 
días,  ni  tampcco  !e  era  posible  continuar  entrando  y  sa- 
liendo por  la  tapia  del  jardin,  pues  nada  era  más  fácil 
sino  que  fuese  visto  biea  pronto  por  algún  vecino. 

Por  ahora  podemos  decir  que  el  ratón  estaba  eo  la 
ratonera,  y  lo  extraño  es,  que  el  ratón  mismo  se  había 
nelido  á  sabiendas  en  su  prisión. 

Aquella  noche,  triste  y  horrible  para  todos,  pasó  sin 
qae  tuviese  lugar  otro  suceso  de  importancia. 

El  extranjero  no  se  movió  de  la  vivienda  del  señor 
Patricio. 

Algunos  agentes  de  policía,  entre  los  que  se  encon- 
traba Cautela,  pasaron  la  noche  en  la  calle  de  la  Magda- 
lena . 


CAPITULO   LXIII. 


U  lefior  de  RubUoes  toeire  &  preMiUrse  eo  esccoa. 


A  la  mañana  siguiente  se  vcian  las  calles  de  Madrid 
más  concurridas  qne  de  ^-^  '  •"bre,  porque  la  curiosidad 

habta  obligado  á  los  ba: ;..v^  de  Madrid  á  abandonar 

sos  ordinarias  faenas,  y  qaisieroD  examioar  el  estado  de 
lai 

Muchos  edificios  se  veian  destrozados  por  )a  artille- 
ría, machas  calles  medio  desempedradas,  eo  algnnes  si- 
tios sin  borrar  aúo  las  manchas  de  la  sangre  que  tan 
abandaotemcntc  habia  corrido. 

Era  imposible  mirar  aquellos  testimonios  de  la  lu- 
cha, no  podia  coolemplarso  aquel  detiroao  sio  sentir  el 
corazón  oprimido. 

Y  ai  todo  hubiese  ooncloido  ya,  el  alma  habría  expe- 
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rímeDtado  alguQ  consocio;  pero  se  esperaban  desgracias 
más  horribles,  había  de  correr  más  sangre  y  más  llanto 
y  habían  do  sentirse  destrozados  por  el  dolor  muchos 
corazones. 

iCuánio  huérfano  desamparado,  cnánta  esposa  viu- 
da, cuánta  madre  desolada  I 

Mientras  que  movidos  por  la  curiosidad,  examinaban 
la  población  los  que  no  habían  experimentado  desgracia 
alguna,  en  el  oscuro  rincón  de  sus  hogares  lloraban  mi- 
les de  criaturas. 

Los  agentes  de  la  autoridad  hacían  numerosas  pri- 
siones y  allanaban  las  casas  de  cuaalos  se  habían  hecho 
sospechosos  por  sus  opiniones  políticas. 

La  cárcel  y  los  cuartei&s  e&laban  materialmente  lle- 
nos de  presos. 

De  todos  ellos,  la  mayor  parle  debían  pagar  con  la 
vida  su  amor  á  la  libertad;  puesto  que  para  los  milita- 
res no  habría  compasión  y  serian  juzgados  y  castigados 
inmediatamente. 

Aún  no  eran  las  nueve  de  la  mañana  cuando  llama- 
roo  á  la  puerta  de  la  vivienda  del  señor  Patricio. 

¿Quién  podía  ser? 

La  señora  Catalina  y  Susana  se  extremecieron  sin 
saber  por  qué. 

La  frente  de  Plotoski  se  contrajo:  quizás  adivinaba 
lo  que  iba  á  suceder. 

La  joven  se  asomó  á  la  ventana  y  no  pudo  contener 
un  grito  de  sorpresa  y  de  terror. 
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— ¿Quién  eü?— le  preguntó  el  extranjero. 
Su>ana  calló  como  si  no  qui»iese  pronunciar  el  dod> 
bre  (le  la  persona  que  babia  llamado. 

— No  será  ningún  agente  de  policía,— añadió  Plotoski. 
— No.'-rourrouró  Susana,  cuyo  rostro  se  babia  cu- 
bierto de  mortal  palidez 

—¿Quién  es,  quién  c?.  —  ^wi^unló  la  señora  Catalina. 
^Ese  caballero  que  venia  á  visitar  á  los  señores  de 
Boata  maule... 

—Sí, —  interrumpió  el  extranjero,— don  Pedro  de  Ru- 
bianes...  |0h!...  Qa  llegado  el  momento...  Elscucbe  usted, 
Sotana. 

La  joven  se  acercó  temblando  á  Plotoski. 
Éste  prosiguió  diciendo: 

— Preciso  es  que   abora  dé  usted  otra  prueba  de  su 
raro  valor. 
— {Dios  mió!... 

-Ese  miserable  viene  á  ofrecerle  á  usted  el  perdón 
de  80  hermano;  pero  á  condición  de  que  sacrifique  usted 
su  boora  y  su  corazón... 

— |La  bonral— gritó  la  señora  Catalina,  poniéndose 
en  pié  coo  una  energía  que  ncdie  bubiera  esperado  en 
•o  debilidad. 

El  rostro  de  Susana  cambió  de  expresión,  su  mirada 
se  tornó  sombría  y  terrible. 

— Calma  y  valor, — dijo  Plotoski. — Esemijterable  ten- 
drá lo  que  merec«;  pero  es  preciso  no  alordirse  ni  de  - 
jarse  arrebatar.  Uija  mía,  recíbalo  oated,  dfgale  que  sa 
Tomo  II.  64 
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madre  está  enferma,  y  rechace  todos  sus  ofrecianeDlos. 
Lo  demás,  yo  lo  haré. 
— ¡Sola  mi  hija  con  ese  hombre!... 
—Sí,  sola...  Abra  usted  y  que  entro. 

Y  sin  escuchar  más  observaciones,  el  extranjero  lo- 
mó una  de  las  manos  de  la  anciana  y  la  sacó  del  apo- 
sento. 

La  señora  Catalina  obedeció  maquinalmentc. 

Susana  no  se  detuvo  más  que  algunos  instantes. 

Luego,  con  ciega  confianza  en  el  hombre  misterioso 
q^oe  tanto  valia,  abrió  la  puerta  y  recibió  al  señor  de 
Rubianes,  cuyos  ojos  brillaron  como  dos  luces  fosfóricas 
al  ver  á  la  mujer  á  quien  adoraba. 

Muy  difícil  era  principiar  aquella  conversación,  muy 
difícil  por  masque  para  don  Pedro  no  hubiese  dificulta- 
des que  podían  vencerse  con  su  natural  cinismo. 

— Señorita, — dijo  después  de  algunos  instantes  y  con 
su  dulce  acento, — supongo  que  lo  sorprende  á  usted  mi 
visita;  pero  bien  pronto  cesará  su  extrañcza,  porque  me 
explicaré  con  toda  claridad. 

—Sí, — respondió  la  joven  con  acento  breve, — mesor- 
prende  verlo  á  usted  en  esta  casa  cuando  ni  somos  sus 
amigos  ni  lo  hemos  llamado. 

Estas  frases  no  podían  ser  más  duras,  j  aan  casi  po* 
dian  calificarse  de  ofensivas;  pero  el  s^nor  de  Rubiaoes, 
que  DO  esperaba  ser  bien  recibido,  que  comprendía  so- 
bradamente que  le  seria  forzoso  entablar  una  lucha  te- 
naz, ni  manifestó  enojo^  ni  se  desconcertó,  sino  que  por 
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el  cooirarío,   desplegó  toa   dulce   sonrisa    y    repuso: 

•»Eq  dos  casos  ae  puede  ir  adoacio  oo  noa  llamacu 
para  hacer  na  beneficio,  ó  para  solicitarlo,  y  precisa» 
méate  en  estos  dos  casos  á  la  vez  me  eecueotro  yo, 
porqoe  f*eo90  á  pedir  lo  que  me  importa  tanto  corno  la 
▼ida  y  i  ofrecer  la  salvación  á^  la  vida  de  su  benuano 
de  oaied. 

Sosaoa  fijó  ana  mirada  profunda  en  el  caballero  y  no 
retpondió,  como  si  creyese  qu')  su  dignidad  le  prohibía 
tomar  en  cooaidaracion  las  palabras  que  acababa  de 
oir. 

Así  lo  revelaba  aa  semblante,  así  lo  revelaban  sus 
labios  entreabiertos  y  contraídos  con  expresión  de  pro- 
fundo desden. 

— ¿Boipieca  osted  á  comprenderme?— jpoQpiiitó  d  se- 
ñor de  Rabianes  después  de  algunos  momestos. 

—No. 

— Me  eiplicaró. 

— Fs  inútil. 

— ¿Por  qué? 

—Caballero,  cnando  ana  persona  en  el  rincón  de  sa 
hogar  suíresin  exhalar  una  queja,  cuando  no  le  dice  al 
mundo  que  es  desgraciada,  ni  mucho  menos  pide  á  na- 
die socorio  ni  ayuda,  nadie  tiene  derecho  i  hablarle  de 
<«u  situación,  nadie  tieoe  derecho  i  ofrecerle  apoyo,  por- 
que si  aaí  lo  hice,  oTeode,  hiere,  y  en  voz  de  gratitud, 
recibe  desden. 

£1  señor  de  Kihitim  fijó  una  mirada  do  sorpresa  ea 
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la  joven,  porque  si  bien  esperaba  resisiencia  y  oegali- 
vas,  DO  sos|.ecbbba  que  la  cueslioo  se  colocase  ea  seme- 
jante terreno. 

A  pesar  de  todo  su  cioismo  y  de  que  ni  uu  solo  sen- 
timiento noble  abrigaba  su  alma,  el  hombre  respetable 
se  sintió  vivamente  herido;  pero  en  último  caso  esto  no 
aigniGcaba  5Íno  un  obstáculo  más,  que  encendía  doble- 
mente su  deseo. 

La  belleza  de  Susana  lo  habla  cautivado,  y  aquella  be- 
lleza se  presentaba  mucho  más  interesante  con  el  atrac- 
tivo de  la  grandeza  moral. 

¿Era  la  modesta  joven  una  mujer  verdaderamente 
extraordinaria? 

Esto  no  pedia  dudarse. 

No  se  la  veia  abatida  en  aquella  situación  horrible,  no 
la  anonadaba  el  golpe  que  babia  recibido,  no  la  trastor- 
naba la  mortal  angustia  que  debia  haberse  apoderado  de 
60  espíritu,  sino  que  se  mostraba  más  enérgica  y  más 
grande  cuanto  mayores  eran  las  desgracias  y  los  peli- 
ligros. 

—Sí,— añadió  la  joven,— son  completamente  inútiles 
las  explicaciones,  porque  indica  usted  que  viene  á  ofre- 
cernos beneficios,  y  nosotras  no  queremos  aceptar  nin- 
guno, y  en  cuanto  á  los  favores  que  podríamos  otorgar, 
nada  tampoco  hemos  de  hacer,  por  la  sencilla  razón  de 
que  no  quereaos  ni  siquiera  cruzar  con  la  de  usted 
nuestra  palabra. 

Con  tanta  dureza  fueron  pronunciadas  estas  últimas 
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fratei,  qae  ei  miserable  hipócrita  no  pudo  cooteaer  ana 
exclamación  que  revelaba  la  ira  y  el  despecho. 

¿Quién  babia  de  creer  que  la   conversación  tomase 
este  giro? 

Soaaoa  se  habia  casi  olvidado  de  ios  peligros  que  la 
aaeotzabaa  y  era  otra  vez  lo  que  siempre  habia  sido. 

Con  el  aire  mageiluoso  de  una  reina,  púsose  en  pié 
y  dijo: 

— •DeiDOt  concluido. 

Miró  el  señor  dd  Rubianes  i  «a  alrededor,  cono  si 
examinase  los  pobres  moebles  qae  lo  rodeaban  y   qai- 
fliera  eooveocerse  de  que  en  aquella  humilde  morada  era 
posible  que  existiera  una  criatura  bastante  grande,  orga- 
Uosi  ó  altiva  p<ira  despreciarlo. 

Sí.  posible  era,  y  el  hombre  respetable  hubo  de  con- 
vencerse  á  su  pesar. 

Puesto  que  no  habia  discusión  posible,  puesto  que 
todo  razonamiento  era  inútil  con  semejante  mujer,  de- 
cidió el  señor  de  Rubianes  colocarse  en  el  úUimo  ex- 
tremo para  quedar  de  ana  vez  y  pronto  dentro  ó  fuera. 

— No, — dijo  levantándose  también, — no  hemos  con- 
doido.  sino  que  ahora  es  cuando  vamos  á  coaienzar. 

—Caballero,  estoy  en  mi  casa,  y  no  perinaacoerá  os- 
ted  aquí  un  mmuio  más  si  yo  no  quiero  escucharlo. 

—  |Y  á  un  hombre  como  yo  se  le  trata  así!... 

— Akí  se  trata  á  los  miserables  como  usted. 

—¡Oh!... 

— Salga  usted... 
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—No, — replicó,  el  señor  de  Rubianes  coq  exaliacioo 
creciente, — ni  saldré  oí  usted  me  echará,  porque  de  su 
conducta  depende  )a  vida  de  8U  hermano. 

— ¡La  vida  de  mi  hermanol— mormuró  la  jóveo  coa 
amargura. 

—No  abrigue  usted  esperanzas  que  bao  de  desvane- 
cerse; DO  acaricie  usted  ilusiones,  porque  le  será  doble- 
mente horrorosa  la  realidad.  Desde  ayer  he  recobrado 
mi  omnímoda  influencia,  en  tanto  que  el  señor  de  Bus- 
mtDte  ha  peitiido  casi  toda  la  suya,  porque  su  conduela 
es  demasiado  sospechosa.  Nadie,  absolutamente    nadie, 
puede  favorecerlas  á  ustedes,   nadie  mas  que    yo,  que 
me  he  puesto  al  Iddo  del  gobierno  á  condición    de  que 
DO  se  me  niegue  cuauto  le  pida  con  respecto  á  ciertas 
personas  de  las  que  tomaron   parte  eo  los  sucesos  de 
ayer.  Antes  de  ocho  dias  su  hermano  de  usted  será  fu» 
silado;  pero  antes  de  cuarenta  y  ocho  horas  será  indul- 
tado si  yo  lo  pido.  Este  favor  se  le  negaría  á  don  Juan 
de  Bustamaole,  porque  solo  por  mí  hará  el  gobierno  esa 
excepción,  después  de  haber  resuello  no  perdonar  á  uno 
solo  de  ios  militares  sublevados.  Fácilmente  se  deja  us- 
ted arrebatar...  Siéntese  usted,  señorita,  y  escúcheme 
con  alguna  calma,  porque  es  preciso  que  comprenda  lo 
que  es  la  vida  real,  es  preciso  que  se  convenza  de  que 
ciertas  teorías,  aunque  bellas  y  sublimes,  do  tienen  apli- 
cación. Yo  daré  á  usted  explicaciones  detalladas  y  cla- 
ras ¿obre  la  situación  política;  daré  á  usted  pruebas  de 
que  no  exagero  al  anunciar  la  horrible  suerte  que  es- 
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áaa  hermano  de  asted,  y  haré  más,  le  dejaré  tiempo 
aobrado  para  que  averigüe  y  adquiera  certeza  de  que 
es  verdad  cuauto  digo. 

— No  cuento  con  la  ayuda  del  noble  don  Juan  de 
BusUmaole,  y  por  consiguieale  pierde  todo  su  valor 
cnanto  acaba  usted  de  decir.  Ya  sé  que  no  habrá  gracia 
pata  los  sublevados  militares,  eatre  cuyo  oúnaero  se 
coBsidera  á  mi  hermano,  no  porque  baya  dejado  de  ser 
Qel  al  gobierno,  sino  porque  no  ha  querido  manchar 
sus  manos  con  la  sangre  de  nuestro  padre,  porque  ha 
preft-rido  morir  á  ser  parricida. 

—  Entonces... 

—  Pero  antes  que  la  vida  es  el  honor;  antes  que  las 
afeccioaaa,  son  los  deberos,  y  mi  honor  y  mis  deberes 
me  mandas  deiar  que  mi  hermano  sucumba  como  otros 
tantos  infelices  qoe  recibirán  la  gloriosa  corooa  del  laar- 
lino. 

—No  conoce  oaied  el  mundo... 

— Conozco  mis  sentimientos  y  me  basta. 

—Su  hermano  devsied... 

— Me  despreciaría,  me  eseopirfa  al  rostro  si  yo  fuera 
bastante  débü  para  comprar  su  vida  á  costa  de  nuestro 
honor. 

—«Es  acaso  preciso  que  conozca  el  sacñfioio  de  usted? 

— ¿Y  mi  conciencia,  caballero? 

—¡La  concioncial—murmuró  el  feffor  de  Rubiaoes 
desplegando  ana  sonrisa  de  espantosa  burla. 

—jMiserablei— exclamó  Susana  sin 
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Lo8  ojos  del  hipócrita  relumbraron  como  dos   car- 
bunclos. 

Su  rostro  se  tornó  lívidoy  se  deGguró  horriblemente. 
— |Ah! — exclamó. — Antes  que  renunciará  usted,  la 
muerte,  mil  muertes...  Escúcheme  usted,  por  miedo  ó 
por  compasión,  escúcheme  usted  y  seré  su  enclavo  y 
usted  será  la  mujer  más  dichosa  del  mundo;  pero  no 
rae  rechace  usted,  porque  me  convertiré  en  un  tigre,  no 
me  rechace  usted,  porque  todo  me  parecerá  poco  para 
satisfacer  mi  ardiente  sed  de  venganza;  no  me  rechace 
usted,  porque  morirá  su  hermano,  porque  morirá  tam- 
bién su  padre,  y  para  acabar  de  destrozarle  á  usted  el 
corazón,  para  gozarme  en  sus  sufrimientos,  valiéndome 
de  la  calumnia,  de  los  testimonios  falsos  y  de  cuanto  es 
imaginable,  Alberto  de  Lujan  será  también  encerrado  en 
un  calabozo  de  donde  no  saldrá  sino  para  ir  á  morir  eu 
el  clima  abrasador  de  las  costas  de  Guinea,  y  los  ami- 
gos de  usted,  serán  también  víctimas  de  mi  saña,  y 
usted  misma,  v  su  madre... 

—  Basta, — interrumpió  la  joven  con  energía,    y  fi- 
jando una  mirada  terrible  en  el  señor  de  Rubianes. 

— Para  darle  á  usted    una  prueba  de  lo  que  valgo, 
mire  usted  por  esa  ventana... 

— Sí,  la  policía... 

— Susana... 

— Basta  he  dicho. 

—¡Oh!... 

— Salga  usted, — replicó  la  joven  extendiendo  un  bra- 
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SO  hacia  la  pncrta,— salga  usted  antes  de  que  yo  lo  arroje 
de  aquí  como  merece. 

El  señor  de  Rubianes,  trastornado  por  la  desespera* 
cion,  dejó  escapar  un  rugido. 

Resonó  entonces  una  carcajada  burlona,  y  Plotoskí 
apareció  en  el  umbral  de  la  puerta  de  la  alcoba. 

No  es  posible  hacer  comprender  el  efecto  que  este 
incidente  produjo  en  el  hombre  respetable. 

Entonces  se  explicó  la  energía  y  resistencia  de  la 
hija  del  señor  Patricio. 

Su  ira  Hegó  al  último  grado. 

No  solamente  se  le  rechazaba,  sino  que  se  burlaban 
de  él  y  se  le  hacia  representar  el  papel  más  ridiculo. 

Cnanto  habia  dicho  habia  sido  escuchado  por  aquel 
hombre  misterioso. 

Susana,  sin  articular  una  sílaba,  salió  del  aposento. 

Quedaron  frente  á  frente  aquellos  dos  hombres. 

No  hay  palabras  para  describir  sus  semblantes  en 
aquellos  momentos. 

Contempláronse  con  la  expresión  del  odio  más  re- 
ooooenlrado,  más  profundo. 

Algunos  minutos  trascurrieron  sin  que  ninguno  de 
los  dos  pronunciase  una  palabra. 

Piolo»ki,  aunque  ooo  el  rostro  contraído  como  nun- 
ca y  la  mirada  sombría  y  terrible,  parecia  no  haber 
perdido  su  calma  glacial  y  que  en  aquella  situación  era 
dobteiDeola  espaotoaa. 

El  señor  de  Rubianea  eataba  muy  agitado:  pero  al 

Tone  11.  66 


514  L4  POLÍTICA 

íiQ  8U  rostro  empezó  á  cambiar  de  expresión  y  á  dibujar  • 
se  ea  sus  delgados  labios  una  diabólica  sonrisa  de 
triunfo. 

Iba  á  empezar  á  vengarse,  porqae  tooia  allí  al  ex- 
tranjero, que  no  podria  entonces  burlarse  de  la  policía. 

Esta  ae  encontraba  en  la  calle;  y  el  jardín  de  la  casa 
de  don  Juan  no  pedia  servir  de  salracioa,  porque  un 
solo  grito  del  señor  do  Rubianes  bastaría  para  que  los 
agentes  de  la  autoridad  acudiesen  á  la  calle  de  Atocha. 

Debemos  advertir  que  la  policía  había  recibido  or- 
den de  auxiliar  al  hombre  respetable  y  obedecerlo 
ciegamente  en  todo  aquello  que  tuviera  relación  con  la 
prisión  de  Ploto.^ki  y  Medio- beso. 

£1  extranjero  misterioso  rompió  el  silenció. 
— Judaí   miserable,— dijo   con   entonación  y  acento 
castellano  puro, — está  ya  muy  cercano  el  día  de  tu  cas- 
ligo. 

Sí  el  señor  Moralo  se  hubiese  enconlrado  allí,  al 
oír  la  voz  de  Ploloski,  hubiera  exclamado: 

— ¡Es  él,  es  el  misterioso  personaje  de  los  botones  de 
brillantes! 

Don  Pedro,  é  pesar  do  su  silaacion  ventajosa,  se  ex- 
Iremeció. 

—Nada  me  seria  más  fácil,— añadió  Plotoskí,<^qoe 
acabar  con  tu  existencia,  lo  cual  no  baria  más  crítica  mi 
situación,  porque  de  todos  modos  habré  de  hacer  lo 
Diismo  para  librarme  de  los  miserables  esbirros  qae 
acechan  á  pocos  pasos  de  aquí;  pero  no  temas  morir  abo* 
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ra,  porque  la  maerte  es  muy  poco  para  expiar  tos  crí- 
mmm  horreados.  Traidor,  que  abusaste  de  la  cunSanza 
depositada  eo  tí  por  el  aoble  Guillermo  de  Lujé  o;  co- 
barde, que  abusaste  de  la  debilidad  de  uoa  mujer  des- 
amparada y  de  UD  niño;  ladrón,  que  robaste  á  ua  huér- 
liDO  su  herencia  y  ea  ua  ioslante  lo  sumiste  eo  la  mi« 
fsria  mes  espantosa... 

.  —-{Sileociol 'interrumpió  el  señor  de  Rubianes,  cu- 
yos miembros  temblaban  coofulsivamcote. 

— Sf,  callaré,  porque  aun  no  ha  llegado  la  hora  ter- 
rible de  la  eipiasion,  aúa  no  ha  llegado  el  momenlo  de 
qae  me  coooaeas...  D(  á  tus  satélite»  qoe  se  apoderen 
de  mí. 

— Y  se  apoderarán,  y  me  gozaré  en  tus  tormentos,  y 
arrancaré  el  velo  misterios  en  que  te  envuelves...  No, 
abor  •  "'•  *^  escaparás  de  manos  do  la  justicia. 

I  i  fijó  una  desdefiosa  mirada  en  el   soñor  de 

Robíaoes  y  desplegó  noa  sonrisa  irónica. 

Luego  sacó  su  pipa,  y  coa  una  tranquilidad  inconce- 
bible la  encendió. 

El  hipócrita  lo  miraba  atónito. 

¿Qué  fiisnifícaba  aquella  calma? 

Sorprendido,  no  acertó  á  llamar  á  los  agaoles  para 
que  se  apoderasea  de  Ploto^ki,  y  éste,  aproiveobando  el 
atvdmieato  de  aquel,  salió  aooque  sin  apresarim. 

—¡Se  val  — exclamó  al  fio  el  señor  da  Ilubiaoea.— 
|Oht...  No,  00  se  irá. 

Y  corrió  á  la  ventana,  la  abrió  y  so  Mom^  viendo 
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con  mayor  asombro  que  el  extranjero  en  vez  do  inten- 
tar huir  por  el  patio  ó  de  valerse  de  olro  medio  cual- 
quiera para  ocultarse,  acababa  de  salir,  y  con  la  misma 
calma  que  antes,  se  dirigía  hacia  su  casa,  á  vista  de  los 
agentes  que  lo  miraron  no  menos  sorprendidos  que  el 
hombre  respetable. 

En  aquellos  momentos  precisamente  llegaba  el  señor 
Morato  y  pudo  ver  cómo  Plotoski  entraba  en  el  espa- 
cioso portal  de  su  vivienda. 

— ¡Señor  Morato! — gritó  don  Pedro  d«  Rubianas  con 
voz  ronca  y  destemplada. 

El  jefe  de  policía  hizo  un  gesto  y  un  movimiento  de 
cabeza  que  significaba: 
— Ya  lo  he  visto. 

Inmediatamente  situó  á  la  puerta  de  la  casa  á  dos 
de  sus  dependientes  y  dos  guardias  veteranos,  y  con 
Cautela,  Pintura  y  otros  dos  guardias,  entró  en  el  portal. 

En  aquellos  momentos  empezaba  á  subir  la  escalera 
Plotoski. 

No  habia  medios  de  salvación. 

Seguido  tan  de  cerca  por  la  policía,  caeria  en  manos 
de  ésta  bien  pronto,  puesto  que  no  podia  huir  por  las 
ventanas  de  su  habitación,  ni  tenia  tampoco  en  ésta 
salida  alguna  á  los  tejados,  y  aun  cuando  la  tuviese,  es- 
taria. perdido  de  todos  modos  mientras  lo  siguieran  tan 
<ie  cerca  los  agentes. 

Emplear  la  fuerza  era  una  locura. 

Podia  resistirse,  luchar,  y  malar  á  dos  ó  tres  hom- 
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bres;  pero  quedaban  otros  cídco  ó  seis  por  de  proDlo  y 
los  que  acudieran  á  la  primera  señal. 

¿Pero  cómo  se  explica  en  semejaoto  caso  la  traoqoi- 
lidad  del  extranjero? 

Suponemos  que  contaba  conque  le  dejasen  obrar  si- 
quiera por  algunos  minutos;  pero  ya  vemos  que  no  su- 
cedió así,  pues  los  perseguidores  estaban  á  tan  corta 
disiaocUi,  que  mientras  subían  oian  el  ruido  acompasado 
de  los  pasos  del  extranjero  en  la  escalera. 

¿Se  babia  apercibido  Piotoski  de  que  lo  seguían? 

Por  lo  méDOS  debia  suponerlo  así. 


CAPITULO  LXIV 


Sorpresas. 


Sin  detenerse;  pero  tampoco  a  presará  ndose,  llegó  PIo« 
toski  á  su  cuarto,  sacó  una  llave,  abrió,  entró  y  volvió  á 
cerrar. 

El  ruido  de  los  pasos  de  los  perseguidores  resonaba 
mas  cerca  por  instantes,  y  aún  no  habían  trascurrido 
tres  minutos,  cuando  el  señor  Morato  y  sus  acompañantes, 
se  encontraron  en  el  largo  pasillo  donde  estaban  las 
puertas  de  todas  las  habitaciones  de  aquel  piso. 

Detuviéronse. 

Desde  la  escalera  habian  oido  cómo  el  extranjero 
abria  y  cerraba  la  puerta  de  su  cuarto. 

El  jefe  de  policía  miró  á  Cautela  como  si  le  consul- 
tase. 
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El  eX'SacrislaD  exhuló  wi  sospiro  do  los  más  lángai- 
düs  y  uisles  qae  babia  exhalado  en  toda  su  vida. 

— ¿Hoy  también  auguras  mal? — lo  dijo  el  señor  Ho* 
rato. 

—Mi  respetable  jefe, — respondió  Cautela  mientras  di- 
rigía á  uno  y  otro  lado  miradas  recelosas, ^perdone  us- 
led;  pero... 

.—¿Crees  que  se  burlará  de  nosotros? 

— Ya  conoce  usted  mis  teorías,  y  supongo  que  no  ha- 
brá usted  ^olvidado  lo  que  sucedió  en  la  casa  de  Cham- 
berí el  mes  de  Enero. 

— ¿Temes  que  ñas  aprisionen  ahora  tambioo? 

—No,  porque  es  bastante  burla  desaparecer  como  un 
fantasma. 

—Mi  querido  Cautela,  el  extranjero  no  tiene  por  don- 
de salir  á  los  tejados. 

— Si  no  hiciera  más  que  eso... 

— ¿Cr^s  que  se  descolgará  pT"  uní  voninnn? 

— Taniporo. 

— Entonces... 

—Si  yo  adivinara  lo  que  ba  de  saoeder... 

—Me  purece  que  esUmos  perdiendo  un  tiempo  pre- 
cioso, y  por  roas  que  desconGes  de  las  facilidades,  seré 
üoa  torpoza  que  permaieacamos  aquí,  esperando  obstá- 
culos que  vencer. 

Cautela  volrió  á  suspirar. 

—Sí.— dijo,— desconfio  de  las  facilidades,  ya  lo  sabe 
usted,  mi  respetable  jefe.  Ese  hombre  se  ba  metido  entre 
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no60troí(,  y  »o  diría  que  nos  provoca,  que  nos  llama,  por- 
que eslá  seguro  de  Iriuafar;  hace  lo  que  el  torero  cuan- 
do  irrila  al  toro... 

— Mi  querido  Cautela,  la  comparación  no  es  la  más 
agradable  para  nosotros. 
— Guardo  silencio  y  espero  órdenes. 

— Preparaos, — dijo  el  señor  Morato,— porque  ya  sa- 
béis que  no  se  trata  de  un  hombre  cualquiera,  y  es  po- 
sible que  cometa  la  locura  de  resistir. 

El  rostro  de  Cautela  se  tornó  lívido,  y  sus  miembros 
temblaron. 

Pintura,  según  costumbre,  le  dirigió  una  mirada  des- 
deñosa. 

Las  manos  de  ambos  buscaron  los  bolsillos,  don- 
de llevaban  armas  conque  atacar  y  defenderse  en  caso 
necesario. 

— Vamos, — dijo  el  jefe. 

En  aquel  momento  be  abrió  la  puerta  de  la  habitación 
de  don  Cándido,  y  éste  salió.  . 

Su  rostro  tenia  la  misma  expresión  de  candidez  y 
dulzura  que  siempre. 

Su  mirada  se  fijó  con  sorpresa  en  los  agentes  de  la 
autoridad. 

Cerró  la  puerta,  se  acercó  al  señor  Morato  y  le  dijo: 
— Buenos  dias...   Sospecho   lo  que   buscan  ustedes 
aquí...  ¡Todo  sea  por  Dios! 

Y  después  de  escuchar  las  palabras  con  que  le  res- 
pondió el  jefe  de  policía,  repuso  don  Cándido:^ 
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—Me  bao  asegurado  que  todo  está  ya  completamente 
tranquilo. 

^Y  es  verdad. 

— Ebtonces  podré  atravesar  sin  temor  alguno  las  ca- 
lles para  ir  á  cumplir  mi  obligación. 
—  Con  todo  de^uido. 

— Ayer  no  fui  al  ministerio,  y  creo  que  no  me  recon- 
Tendrá  ei  jefe,  porque  un  portero  do  está  obligado  á  te- 
ner soficieote  valor  para  meterse  eotre  las  balas.  ¡Qué 
diil...  no  lo  olridaré  fácilmente...  No  quiero  entretenerlo 
á  otied...  Hasta  luego,  porque  supongo  que  irá  usted 
por  allí. 

—Antea  de  una  hora  tendré  el  gusto  de  volver  á 
verlo. 

— Cuidado, — dijo  el  hombre  bonachón,  bajando  la 
VOK,— cuidado  con  mi  vecino,  porque  cuentan  de  él  unas 
eoiaa...  En  fío,  me  parece  que  ganaremos  mucho  con- 
que esté  encerrado. 

Y  saludaodo  tan  corttsasente  como  siempre  lo  hacia, 
volvió  á  (onreir  con  so  natural  candidez  y  empezó  á  ba- 
jar la  escalera. 

Loa  agentes  de  la  autoridad  ae  acercaron  á  la  pijería 
del  coarto  del  extranjero  y  llamaron. 
Nadie  les  respondió. 

Volvieron  á  llamar  ooo  más  iu(jr¿d,  pero  no  oyeron 
otro  ruido  que  el  de  la  campaeilla  que  vibró  por  lar^o 
rato. 

Kl  jefe  de  policía  hizo  uo  gesto  de  diifMlaé 
Tmo  I).  o« 
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Caulela  suspiró. 

Pintura  se  movió  como  si  se  impacientase. 

Los  dos  guardias  pcrmanecian  inmóviles. 

•—¿Qué  hacemos? — preguntó  al  fin  el  ex-sacríslao. 

— Supongo,— respondió  el  señor  Morato, — qae  ya 
empezarás  ó  tranquilizarte,  porque  encontramos  obs- 
táculos. 

— Esto  me  agrada  más  que  las  facilidades;  pero... 

— Acaba. 

— Nada,  mi  respetable  jefe...  ¿Abrimos  la  puerta? 

— Llamaré  por  última  vez  y  así  no  se  dirá  que  hemos 
procedido  con  ligereza. 

— El  tercer  llamamiento  dio  el  mismo  resultado  que 
los  otros. 

— Cautela  sacó  anas  ganzúas. 

— Aguarda, — le  dijo  el  jefe.— No  parece  bien  que  va- 
yamos provistos  de  estos  medios,  y  seria  mejor  romper 
la  cerradura. 

— El  resultado  ha  de  ser  el  mismo,  y  sobre  este  pan- 
to no  creo  que  nadie  se  ocupe  de  hacernos  cargo  al- 
guno. 

— Es  verdad...  Abre. 

Coa  la  habilidad  que  lo  distinguía,  Cautela  preparó 
eo  pocos  momentos  la  llave,  y  bien  pronto  y  sin  hacer 
ruido  alguno,  la  puerta  quedó  abierta. 

Miraron  al  interior  del  cuarto  y  escacharon,  sin  ver 
á  nadie. 

— Entremos. 
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T  el  señor  Morato  delante  de  todos,  entró . 

AtravesaroD  an  pasillo,  levaotaron  el  picaporte  de 
una  puerta,  y  se  encontraron  en  an  aposento  de  redu- 
cidas dimensiones. 

Allí  no  habia  más  muebles  que  un  pequeño  armario, 
uoa  mesa,  y  algunas  sillas. 

Todo  lo  examinaron  cuidadosamente. 

Abrieron  otra  puerta  de  cristales  y  entraron  en  la 
alcoba,  donde  no  habia  cama  ni  mueble  alguno. 

— ¿No  se  acostaba  este  hombre? — dijo  Pintura. 

-— SeguD  parece,  pasaba  mochas  noches  fuera  de  su 
casa. 

— Vamos  por  aquí. 

Poco  tenian   que  andar,  porqae  no  quedaban    por 
ver  más  que  otros  dos  aposentos:  uno  bastante  reduci- 
do y  completamente  yació,  y  la  cocina,  donde  tampoco 
se  veían  señales  ni  de  haber  encendido  fuego. 
¿Y  Ploloski? 

Una  y  otra  vez  registraron  cuidadosamente. 
No  había  salidas  al  tejado. 

— Lo  conjprendo  lodo,— dijo  Cautela. 

—¿Dónde  crees  que  está  ese  hombre? 

— No  ha  entrado  aquí,  sino  que  se  habrá  ocultado  es 
la  habitación  de  cualquiera  de  sus  vecinos,  y  mientras 
nosotros  nos  ocopamos  en  registrar... 

—Se  afeitará,  se  disfrazará  y  se  aprovechará  de  la 
ocasión  para  salir,  ¿no  es  eso? 

— Precisamente. 
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El  señor  Moralo  sonrió  con  aire  de  trianfo. 
—Los  que  bao  quedado  á  la  puerta,— dijo,— lienen 
orden  lermioante  de  no  dejar  salir  persona  alguna,  ni 
hombre  l¡  mujer,  y  esta  orden  la  he  dado,  previendo  lo 
que  ahora  sucede. 

Era  lo  más  probable  que  oo  se  equivocara  el  ex- sa- 
cristán. 

Ploloski  estaba,  pues,  perdido. 

Tal  vez  en  aquellos  momentos,  con  algon  disfraz,  in- 
tentaba salir  y  lo  detenían. 

Debia  precederse  al  registro  de  todas  las  habitacio- 
nes de  aquel  piso;  pero  antes  era  menester  convencerse 
de  que  en  la  del  extranjero  no  habia  ninguna  salida  se- 
creta. 

Disposo  el  señor  Morato  que  los  guardias  volviesen 
al  pasillo  y  detuviesen  á  cualquiera  persona  que  quisie- 
ra salir  ó  entrar. 

— Este  mueble, — dijo  Cautela,  señalando  á  un  arma- 
río.^es  lo  único  en  que  podemos  6jar  nuestra  atención. 

Efectivamente,  el  armario  era  el  único  mueble  que 
podia  ocultar  una  salida  secreta. 

Lo  abrieron. 

Nada  coDtenia. 

Ei  fondo  de  tablas  estaba  fijo. 

Lo  separaron  de  la  pared. 

Todos  dejaron  escapar  una  exclamación  de  sorpresa. 

Acababan  de  descubrir  una  abertura  bastante  gran- 
de para  dar  fácilmente  paso  á  un  hombre. 


CAPITULO  LXV. 


S«ielAra  aoo  de  los  miilerios. 


No  debía  perderse  oq  instante. 
— Vamos,  vamos,— dijo  el  jef«  de  Poiicía,  cuyo  roairo 
empeBEÓ  á  palidecer  do  ira,  porqae  creyó  que  se  hablan 
borlado  de  él  como  en  la  casa  de  Chamberí. 

Y  sin  pscnchár  lo  que  puede  calificarse  de  observa- 
ciones fi)osó6cas  de  Catttela,  se  inclinó  y  entró  por  el 
agujero. 

Pintura  lo  siguió  sin  vacilar. 

El  ex-sacris(an  suspiró  y  entró  también. 

Encontráronse  en  una  habitación  limpia  y  tnodeaia- 
rnenlo  amueblada. 

Era  la  de  don  Cándido. 

Para  oompreader  lo  i|Qe  Itfbit  suoedido,  no  tnviorott 


htñ  LA    POLÍTICA 

necesidad  de  nuevo  examen  de  aquel  aposento,  porqoo 
sobre  ana  silla,  y  como  arrojada  allí  precipitadamente. 
veíase  la  ropa  de  Plotuski,  y  sobre  la  ropa  su  espesa 
barba  y  su  enmarañada,  áspera  y  roja  cabellera. 

£1  señor  Moralo  rugió  como  un  tigre. 

Pintura,  ciego  de  ira,  blasfemó  como  un  condenado. 

Cautela  suspiró  lánguida  y  profundamente. 

Los  tres  contemplaron   por   algunos   segundos  las 
prendas  que  lo  revelaban  todo. 

Don  Cándido  y  Plotoski  eran  una  misma  persona. 

— ¡Corramos! — dijo  el  jefe  de  policía. 

— ¿Para  qué  hemos  de  correr?— observó  Cautela. 

— Deben  haberlo  detenido... 

— No,  mi  respetable  jefe,  porque  órdenes  como  las 
que  usted  ha  dado  á  nuestros  compañeros,  envuelven 
siempre  la  excepción  de  los  dependientes  del  gobierno, 
y  don  Cándido  es  demasiado  conocido  de  los  que  han 
quedado  á  la  puerta,  y  no  se  habrán  atrevido  á  dete- 
nerlo porque  sabian  que  iba  á  asuntos  del  servicio,  y 
qne  el  ministro  lo  esperaba. 

— Por  si  acaso, —replicó  el  jefe. 

Salieron  de  la  habitación  y  bajaron  precipitadamente 
It  escalera. 

— ¿Quién  ha  salido? — preguntó  el  señor  Morato  á  los 
dos  agentes  que  habían  quedado  á  la  puerta. 

— Nadie,— contestó  uno  de  ellos. 

— ]Nadíe! 

—  Digo  que  nadie,  porque  no  ha  salido   más  que  el 
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portero  mayor  del  mÍQÍsterío,  despaes  de  Tacilar  y  ha- 
oeroos  mil  preguntas  sobre  el  peligro  que  podría  correr 
atravesacdo  las  calles.  Lo  tranquilizamos  y  se  fué  lamen- 
tándose de  tener  que  cumplir  su  obligación. 

— {Y  lo  habéis  dejado  salirt... 
— ¿Uabíamos  de  detenerlo  sabiendo  quién   es  y    lo 
qae  podia  costamos  el  ponerle  estorbos? 

— Ese  hombre  es  el   criminal  á  quien   habíamos  de 
prender... 
— iPlotoskil... 

Miráronse  ooos  á  otros  completamente  aturdidos. 

Los  que  habian  dejado  salir  á  don  Cándido,  no  ha- 
bían cometido  ninguna  falta,  porque  el  señor  Morato  les 
había  dicho: 

—Que  nadie  salga,  ni  hombre  ni  mujer,  excepto  los 
dependientes  de  nuestro  ramo,  las  personas  que  os  son 
sobradamente  conocidas. 

Y  la  verdad  es  que  al  dar  esta  orden  el  señor  Mora* 
lo,  había  tenido  presente  qae  allí  vivía  el  portero,  y  que 
podia  ocurrir  qae  repentinamente  tuviera  qae  salir 
Pintura  ó  Cautela,  ó  alguno  de  los  goardias. 

Por  más  que  las  reooQveodooes  fneseo  injustas  y 
además  inútiles,  el  jefe  de  policía  reconvino  durísima- 
meóte á  los  dos  ageotes,  y  les  amenazó  coa  palabras  que 
lea  bideroD  palidecer  y  temblar. 

Como  ya  otra  vez  le  había  sucedido,  perdió  la 
calma. 

Otra  peraoot  se  hallaba  cq  aquel  sitio  y  permanecía 
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inmóvil  y  muda,  si  bien  en  su  rostro  sop^'t^^^^  Ii  «gita- 
cioD  Tioleota  de  su  espírílu. 

Era  el  señor  de  Rubianes,  que  babia  saüdo  de  la  vi- 
vienda de  Moncayo  y  esperaba  allí  para  ver  cómo  saca- 
ban alado  codo  con  codo  á  Plotoski. 

Después  de  cnconlrarse  al  lado  do  los  ageoles,  babia 
salido  don  Cándido. 

Ésle  habia  saludado  eorlós  y  bumildemenle  al  señor 
de  Rubianes,  á  quien  conocia  de  haberlo  visto  entrar  y 
salir  en  el  ministerio. 

Para  el  señor  de  Rubianes  no  era  tampoco  descono- 
cido el  portero  y  respondió  al  saludo,  diciéndole  des- 
pués: 

— Tenga  usted  la  bondad  de  advertir  al  señor  minis- 
tro que  á  las  once  lo  veré. 

—  Con  el  mayor  gusto,  señor  don  Pedro,— habia  con- 
testado don  Cándido. 

T  quitándose  el  sombrero  y  haciendo  ona  profunda 
reverencia,  se  habia  alejado  con  su  tranquilidad  carac- 
terística. 

Principalmente  en  esta  circunstancia,  apoyaban  gn 
defensa  los  dos  agentes. 

Éstos  sabian,  porque  así  se  les  habia  dicho,  que  el 
señor  don  Pedro  de  Rubianes  debia  ser  ciegamente  obe- 
decido en  cuanto  se  relacionaba  con  la  prisión  de  Plo- 
toski. 

El  mismo  señor  Morato,  mal  que  le  pesase,  teoia 
que  someterse  á  las  órdenes  del  hombre  respetable. 
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iQoé  habia  hecho  éste  al  ver  á  don  Cándido? 
No  solaiDeote  le  babia  dejado  franca  la  salida,  siao 
que  le  habia  hecho  ao  eocargo  para  ol  mioislro. 

Si  la  persona  que  allí  representaba  ana  especie  da 
ailorídad  suprema  hibia  obrado  así,  ¿qué  kabian  de  ha- 
oír  los  áemáá? 

Semejante  razonamiento,  expuesto  de  varios  modos, 
ooocloyó  por  hacer  callar  al  señor  Morato,  que  á  su  vez 
•e  creyó  libre  de  toda  responsabilidad,  diciendo  al  señor 
de  Rubia nes: 

— -Caballero,  la  culpa  no  es  mía,  porque  yo  dispuse 
que  no  saliese  nadie,  con  la  sola  excepción  dd  cualquiera 
de  los  ooestros. 

— Señor  Morato,— dijo  por  fín  el  hombre  respetable, 
^prescindamos  ahora  de  que  era  imposible  reconocer 
i  Plotoski  en  el  portero. 

—Si  no  ae  le  hubiera  dejado  salir... 
—No  coofisie  en  C80  el  mal,  sino  en  haberle  dado 
tiempo  para  que  cambiase  de  disfraz,  en  no  haberse  apo* 
derado  de  él  mientras  subia  la  escalera,  lo  cual  se  hu- 
biera ooaargoido  con  apresurarse  un  poco. 

Como  80  ve,  cada  cual  quería  echar  sobre  los  otroa 
!•  respooaabiltdad  del  suceso,  paes  desde  aquel  dia  Plo- 
toski debía  ser  considerado  como  no  penoMJe  do  mu* 
cha  importaucia,  y  por  coosi^aicole,  el  mmistro  no  pcr- 
dcnaría  i  quien  le  hobieie  diifado  eacapar. 

Consideróse  completamasle  perdido  el  señor  Mo* 
rato. 

Toao  II  17 
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DoD  Pedro  de  Rubiaoes  debia  ya  ser  su  más  declarado 
eoemigo,  y  de  nada  serviría  la  iuílueQcia  del  señor  de 
BustamaDte,  porque  éste  quedaría  en  mal  lugar  coa  lo 
que  8.cababa  de  suceder. 

S(,  las  relacioaes  eotre  doa  Juan  y  los  ministros  de- 
bían eofriarse  mucho,  ya  que  en  el  calor  de  una  discu- 
sión cualquiera  no  se  produjese  un  rompimiento. 

Don  Juan  había  favorecido  la  fuga  del  señor  Patricio, 
y  era  además  quien  habia  pedido  la  plaza  de  portero 
para  don  Cándido,  y  aunque  inocente,  habia  servido  de 
instrumento  para  la  burla  de  que  fué  objeto  la  policía  en 
la  casa  de  Chamberí. 

Forzoso  era  que  el  ministro  se  mostrase  di^ustado. 

y  Bustamante,  excesivamente  pundonoroso  y  celoso  de 

su  dignidad,  no  toleraría  la  más  leve   reconvención    ni 

desaire. 

— Vamos.^dijo  el  jefe  do  policía  á  sus  dependieui'.s. 

Y  se  dirigió  hacia  el  ministerio,  pensando,  más  que 
en  Plotoski,  en  los  medios  de  evitar  el  terrible  golpe 
que  le  amenazaba. 

El  señor  de  Rubianes,  después  de  cruzar  una  mirada 
de  inteligencia  con  el  ex- sacristán,  volvió  á  su  morada 
para  descansar,  recobrar  la  calma  y  meditar  sobre  la 
conducta  que  le  convenia  seguir. 

¿Babia  renunciado  á  Susana? 

No,  sino  que  por  el  contrario,  tenia  más  empeño  que 
nunca  en  satisfacer  sus  impuros  deseos. 
¿Cómo  se  defendería  el  stñor  Morato? 
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De  Dada  le  serviríaa  los  mérilos  coatraidos  ea  los 
días aoleriores,  y  su  destilucioa  podía  considerarse  se- 
gura. 

La  baria  de  Plolo^ki  debia  considerarse  uoa  torpeza 
ó  descuido  del  señor  Moralo,  y  la  falsa  situación  en  que 
por  de  pronlo  quedaría,  la  aprovecharía  el  señor  de  Bu- 
bianes. 


CAPITULO  LXVI. 


Suftaaa  compreode  méaoi  caaoto  más  tTerigaa. 


Aunque  Susana  estaba  convencida  de  que  Plotosld 
era  un  hombre  extraordinario,  no  podia  tranquilizarse 
completamente. 

Dd  Plotoski  depsndia  la  salvación  de  Dionisio,  y  aun 
cuando  no  fuese  más  que  p^r  esta  razón,  era  imposible 
que  la  joven,  no  mirase  la  suerte  del  extranjero  con  el 
mismo  interés  que  la  suya  propia. 

Las  pocas  frases  que  se  habian  cruzado  entre  Plo- 
toski y  el  seííor  de  Rubianes,  habian  sido  escuchadas 
perlas  dos  mujeres,  y  no  hay  que  decir  que  la  señora  Ca- 
talina, en  su  aturdimiento  no  acertó  á  darse  con  clari- 
dad cuenta  de  lo  que  sucedia. 

El  nombre  de  Guillermo  de  Luján^  pronunciado  por 
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•I  extranjero,  produjo  en  Susana  no  efecto  inexplicable: 
éM«  nombre  fué  un  rayo  do  luz  para  la  joven. 

No  podia,  sin  embargo,  comprender  en  toda  su  cx- 
IflBtkm  el  verdadero  sigoiBcado  de  las  acusaciones  de 
Plelo^ki,  ni  le  era  posible  tampoco  adivinar  los  sacesos 
de  la  misteriosa  y  -horrible  historia,  que  ya  conocen 
nuestros  lectores. 

Otra  ciicunstaDcia  llamó  la  atención  de  la  hija  del 
lefior  Patricio,  y  fué  la  de  que  el  extranjero  hablase  con 
nna  voz  y  acento  completamente  distinto. 

Aquel  hombre  no  era,  pues,  lo  que  parecia. 
Moocayo  debía  estar  en  el  secreto  de  todo;  pero  la 
joven  ignoraba  la  verdad  sobre  este  punto. 

¿Qué  tenia  que  ver  el  padre  de  Alberto  con  el  señor 
de  Rübianes? 

¿Qué  fortuna  era  la  robada  por  el  miserable  hipó- 
crita? 

¿Qué  clase  de  aboaoa  eran  loa  que  tan  terrible  casti- 
go mereeiant 

En  pocos  imitantes  hizo  Susana  muchas  deducciones, 
ooocluyendo  por  acercarte  tanto  á  la  verdad,  que  bien 
puede  decirse  do  le  faltó  más  que  el  conocimiento  de 
loa  detallea. 

Como  era  consiguiente,  Alberto  apareció  para  ella 
desde  aquel  momento  mucho  más  interesante  que  nunca, 
coa  todo  ese   tnteréa  que  inspiran  las  víctinas  ino- 
oentea. 

Apeona  salió   riolO(>ki,  la  bija  del  señor  Patricio, 
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presa  de  la  más  espantosa  agitación ,  asomóse  á  una 
ventana,  y  vio  cómo  hacia  lo  mismo  el  señor  de  Ra- 
bíanes,  llamando  la  atención  de  la  policía,  y  cómo  el 
extranjero,  con  las  manos  en  los  bolsillos  de  so  ancho 
gabán,  la  pipa  en  la  boca  y  dejando  escapar  bocanadas 
de  humo;  atravesaba  el  trozo  de  calle  y  entraba  tran- 
quilamente en  su  casa. 

Susana  no  pudo  contener  un  grito  de  terror  al  ver 
que  los  agentes  de  policía  entraban  también  en  la  vi- 
vienda de  Plotoski. 

Lo  que  sintió  Susana  no  puede  explicarse,  ni  ella 
misma  tampoco  hubiera  podido  decir  lo  que  pensaba 
hacer:  lo  único  que  .sabemos  es  que  se  separó  de  la  ven- 
tana y  que  corrió  al  aposento  donde  habia  dejado  al 
señor  de  Rubianes. 

Empero  éste  había  ya  desaparecido  y  salia  de  la  casa 
para  ir  á  reunirse  con  los  agentes  de  policía. 

La  joven  vaciló  algunos  instautes  sobre  la  conducta 
que  debia  seguir;  pero  bien  pronto  se  convenció  de  que 
nada  le  era  posible  hacer  en  favor  del  extranjero. 

— Ven, — decia  la  señora  Catalina,— explícame  lo  que 
sucede,  porque  voy  á  volverme  loca  en  fuerza  de  cavilar. 
¡Dios  mió! 

Sin  escuchar  á  su  madre,  la  joven  volvió  á  la  ven- 
tana. 

Vio  al  señor  de  Rubianes  y  á  los  agentes,  que  espe- 
raban á  los  otros;  vio  salir  á  don  Cándido,  y  por  último, 
por  los  gestos  y  ademanes  del  señor  Morato  y  sus  de- 
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|Hnidiftntf#.  comprendió  que  Piotoski  se  babia  salvado. 
Esio  00  era  bastaole  para  satisfacer  á  Susana. 

— jGracias.  Dios  mió! — exclamó,  elevando  al  cielo 
una  mirada  de  gratitud . 

Y  acercándose  á  su  madre,  anadió: 

— To  tampoco  comprendo  claramente  lo  que  pasa: 
segoQ  eoiieodo,  el  señor  de  Rubianes  es  un  miserable,  uo 
ladrón,  que  en  otro  tiempo  robó  al  primer  esposo  de 
Clotilde. 

— (Jesús!... 

—Piotoski  00  es  lo  que  parece,  no  es  extranjero. 

— Pero... 

-—Creo  quesd  ha  saUado  de  la  policía^  que  entró  en 
•o  casa  tras  él. 

— Todo  eso  es  incomprensible. 

— Madre  mía,  prescindiendo  de  la  amistad  que  nos 
une  é  Piotoski.  su  suerte  nos  ÍDtere.<^a  demasiado,  porque 
de  él  qaizá  depende  la  salvación  de  Dionisio. 

—{Hijo  mió,  hijo  de  mis  entrañas!— esclamó  la  seño- 
n  Catalina  con  desgarrador  acento. 

—Madre  mia,  es  preciso  qae  averígUemes  con  exac- 
titad  lo  que  sucede. 

—¿Y  qué  beiDOS  de  hacer? 

— Preguntar. 

— ¿A  quién? 

— La  portera  podrá  darme  explicaciones,  porque  de- 
be haberlo  presenciado  todo. 

Sin  deteoerae  oo  momento  más,  salió  Susana  de  sa 
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TÍTieoda  y  cotró  á  loa  pocos  momeólos  ea  el  portal  de 
la  casa. 

La  portera,  en  pié,  coa  la  cabeza  inclinada  sobre  el 
pecho,  parecía  haberse  petriGcado. 

— ¿Qué  ha  sucedido?— le  preguot<^  la  joven. 

— |Ahf~excIamó  la  ponera,  exlremeciéodose  como 
si  la  hubiesen  despertado  del  más  profundo  sueño. 

—¿Qué  ha  sucedido?...  ¿Y  Plotoski? 

—  ¡Dios  sanio  y  bendito!...  ¡Jesús!...  Pero  señor,  ¿no 
estoy  sotando?...  ¿Quién  lo  hubiera  creido?...Con  aque- 
lla cara  de  hombre  de  bien  y  aquellas  palabras  tan  dul- 
ces... Todavía  me  parece  imposible...  Ahora  lo  compren- 
do todo:  por  eso  cuando  el  uno  salia,  no  se  veia  al  otro; 
por  eso  no  estaban  los  dos  al  mismo  tiempo  eo  casa,  ni 
se  encontraban  nunca  en  la  escalera...  ¡Y  yo  que  me  ad> 
miraba  de  que  ese  bribón  de  francés  pasase  los  dias  en- 
teros en  su  cuarto!...  ¿Ya  lo  creol...  mientras  yo  creía 
que  estaba  aquí,  reencontraba  por  esos  mundos  de  Dios, 
haciendo  de  las  suyas. 

— ¿Pero  qué  ha  sucedido?— volvió  á  preguntar  Susa- 
na con  creciente  impacieccia. 
— ¿Pues  EO  lo  eslá  usted  oyendo? 
— No  entiendo  nada  de  lo  que  usted  dice. 
—¿No  eran  ustedes  amigos  del  francés? 
—Sí. 

—  ¡Buena  albajal 

— Han  venido  á  prenderlo... 

—Y  con  mucha  razón...  ¡Y  luego  dirán  que  la  policía 
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68  malal...  Mire  nsled  como  la  policía  oo  se  mete  coq- 
migo,  ni  OOQ  oioguna  persona  honrada. 
— |Pero  Pioloskil... 

— Loe  ha  dejado  á   todos  con  oa   palmo  de  boca 
abierta. 
— AúQ  DO  entiendo. 

—¿No  conocía  usted  también  á  don  Cándido? 
— Sí,  y  lo  he  visto  salir  hace  muy  poco. 
—Pues  bien,  don  Cándido  y  Plotoskí  eran    una  mis- 
ma persona... 
— lAhl... 

^¿A  qué  DO  ios  ha  visto  usted  nunca  juntos?...  El  bri* 
boo  había  abierto  un  agujero  en  la  pared  que  separa  los 
doa  eoartos,  y  unas  veces  se  vestía  de  santo,  y  otras  de 
demonio,  y  mientras  los  polizontes  subían  tras  de  Pío- 
toeki,  don  Cándido  bajaba,  les  hablaba  y  se  iba. 
No  necesitaba  Susana  más  explicaciones. 
Sin  escuchar  los  comentarios  de  la  Portera,  volvió  á 
su  casa,  participó  á  sn  madre  lo  que  ocurría,  la  tranqui- 
liaó  000  dulces  palabras,  y  volvió  á   salir,  dirigiéndose  á 
casa  del  señor  de  Buslamante. 
Este  había  salido. 

Alberto  so  encontraba  en  su  cuarto  con  su  amigo  Lu  • 
ciano  Marín,  y  Clotilde  recibió  en  sugabinele  á  la  joven. 
Las  dos  amigas,  porque  ya  sabesos  que  lo  eran  de 
iodo  corazón,  so  abrazaron,  y  antes  'de  {pronunciar  una 
palabra,  el  llanto  inundó  sus  pálidas  mejillas. 

Ambas  sufrían  mucho  con  sus  propias  desgracias,  y 

Tomo  II.  CS 
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los  sufrimientos  do  cada  una  de  ellas,  aumentaba  cl  de 
la  otra. 

Creyó  Clotilde  que  la  hija  del  señor  Patricio  iba  sin 
más  objeto  que  el  de  hablarlo  de  Dionisio,  ocupándose  á 
la  vc£  de  la  extraña  y  atrevida  promesa  de  Piotoski;  pe- 
ro DO  sucedió  asf,  porque  Susana,  después  de  enjugar  su 
llanto  j  esforzándose  para  hablar  con  alguna  calma, 
dijo: 

—Señora^  no  deseo  conocer  los  secretos  de  nadie,  y 
por  consiguiente  á  nadie  quiero  obligar  á  que  me  confie 
los  suyos;  pero  la  situación  en  que  todos  nos  encontra- 
mos y  lo  que  acaba  de  suceder,  me  obliga  á  ocuparme  de 
un  asunto  que  en  otro  caso  no  mencionaría. 

Clotilde  fijó  una  mirada  do  exlrañoza  en  su  amiga. 
Ésta  prosiguió  diciendo: 
— ¿Es  verdad  que  á  su  hijo  de   osted  le   robaron  su 
herencia? 
— ¡Susana!... 

— ¿Es  verdad  que  tan  horrendo  crimen  lo  cometió  ese 
miserable  hipócrita  tan  ra«?petado  por  todo  el  mundo  y 
que  se  llama  don  Pedro  de  Rubianes? 
Clotilde  no  acertó  á  re-sponder. 
¿Cómo  la  hija  del  señor  Patricio  habia  llegado  á  co- 
nocer este  importante  secreto? 

¿Qué  conducta  debia  segair  la  desgraciada  madre? 
A  una  mujer  como  Susana,  podia   hablársele  oon 
franqueza,  y  en  último  caso,  como  Clotilde  no  tenia  na- 
da de  que  avergonzarse,  no  encontró  motivo  para  guar- 


T   SDS   MISTERIOS.  530 

dar  ana  reserva,   qae  era  lal   vez  uaa  ofensa    á   la 
amisud. 

— Sí,~dijo  deipoai  de  algiroos  momentos.— mi  bijo 
•ra  rico  f  qaeáó  en  la  más  espantosa  miseria,  porque 
DOS  robaron  cnanto  posciamos.  El  autor  de  ese  crímea  es 
Robianes;  pero  do  tengo  medios  de  justificarlo,  sino  que 
por  el  contrarío,  éi  puede  probar  su  inocencia,  y 
nis  revelaciooes  do  darían  otro  resultado  que  el  de  pro- 
vocar iiD  conflicto  entre  ese  miserable  y  mi  esposo  ó  mi 
hijo.  Fonoso  mees,  por  consiguiente,  callar  y  sufrir,  so- 
bre todo  desde  que  á  ooiisecnencia  de  los  sucesos  de  la 
Docb?  de  San  Djniel,  y  para  evitar  que  mi  hijo  y  los  que 
le  salvaron  la  vida  fuesen  encerrados  en  un  calabozo, 
para  evitarlo,  repito,  firmé  un  documento  declarando  que 
Rubiaoes  me  habia  entr^ado  la  herencia  de  mi  hijo. 
lOhí^anadió  Ootilde,  coyosojos  despidieron  dos  cente- 
llas. ^No  olvidaré  aquel  dia  horrible.  En  su  casa  de 
luled  se  me  hizo  la  exigen'*!-»  v  ;»nf  nrin^  el  doou- 
■eoio. 

SMtna  qoedócomo  aturdida. 

—A  usted,  ^añadió  GkMilde,— -Codo  puedo  decírselo, 
pon|ue  esletecreCo  eavaelve  otros  de  mi  trisiUtma  exis- 
teocía,  otros  que  á  oadie  puedo  confiar.  ¡Ah!  con  us- 
ted podré  desahogar  mi  corazón,  y  cuando  me  sienta  oon 
fuerzas  para  hablar  de  lo  pasado,  conocerá  usted  la  his- 
toria de  mis  sufríaieatos  y  me  mirará  con  compasión. 
Ahora  pennilftiae  asted  que  le  pregonte,  cómo  ha  podido 
descubrír  ese  aaereto  que  á  nadie  he  ooalado.  y   que 
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tampoco  es  posiLíu  que    lo  haya  revelado  el  miserable 
criminal. 

->Me  explicaré,  aunque  sieato  evocar  estos  recoerdos 
tan  tiisies  para  usted,  aumentando  así  sus  sulrimieatos^ 

— Estoy  acostumbrada  á  sufrir. 

— >Plot06ki  ba  pasado  ia  noche  en  mi  casa. 

—]?Jol06ki,— murmuró  Clotilde,  extremeciéndose. 

—Aun  DO  hace  dos  horas  se  me  presentó  el  señor  de 
Rubianes. 

—¿Qué  queria? 
Las  mejillas  de  Susana  se  liñeron  por  un  instante  de 
yivo  carmin. 

—  Señora,— -dijo,— ese  mi&erable  iba  á  ofrecerme  el 
indulto  para  mi  hermano. 

.    —  |Ohl... 

—  En  cambio  exigía  el  ¿acrifício  de  mi  honra... 
— jOlro  crimen  I... 

— Excuso  decir  á  usted  cuál  ha  sido  mi  contestación: 
le  mandó  salir  y  le  volví  la  espalda;  pero  entonces  se  le 
presentó  Piolen ki,  anonadándolo  con  una  sola  mirada. 

La  pobre  madre   fijó  una   mirada  de  indescriptible 
avidez  en  la  hija  del  señor  Patricio.    ' 
Ésta  prosiguió  diciendo: 

—.Los  misterios  empiezan  á  ponerse  en  claro;  aún 
qoeda  ono  que  es  impenetrable  para  mí.  Guando  ha- 
blaba con  Rubianes,  la  >oz  de  Plotoski  no  era  la  voz 
gutural  que  siempre  le  he  oido,  ni  su  acento  era  el  de 
BD  extranjero. 
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—¡Dios  mioí — cxclam'S  Colild^  o  pri  mié  adose  d  pe- 
cho y  aoercáodo^e  mii  á  su  amiga. 

— Plotoski,  como  el  qae  tieoe  completa  seguridad  de 
lo  qae  dice,  apellidó  Judas  al  señor  de  Rubiaoes,  le  lla- 
mó ladrón  y  cobarde,  y  al  lanzar  estas  terribles  acusacio- 
nes le  oí  pronunciar  el  nombro  de  Guillermo  de  Lujan. 
La  agitación  de  Clotilde  crecia  por  momento?. 
La  infeliz  respiraba  con  gran  trabajo. 
Quiflo  hablar  y  do  podo. 

Siguió  oprimiéndose  el  pecho,  y  se  aproximó  más  á 
Susraa. 

— Bn  la  calle  habla  siete  ú  ocho  agentes  de  policía  á 
las  órdenes  del  señor  de  Rubianes  y  esperando  á  Plotos* 
ki  para  prenderlo.  Nuestro  amigo,  como  si  nada  tuviera 
qne  temer,  salió  y  se  dirigió  tranquilamente  á  sa  casa,  en 
tanto  qoe  el  traidor  se  asomaba  á  la  ventana  y  daba 
aviso  á  los  agentes.  Estos  siguieron  á  Plotoski,  entrando 
también  en  so  casa,  y  el  hipócrita  corrió  á  reunirse  con 
ellos. 

Rl  rostro  de  Clotilde,  cubierto  de  nerviosa  palidez» 
se  tomaba  Hvido  y  ae  desfiguraba. 

Sos  ojos,  abiertos  como  si  foesen  á  saltar  de  sus  ór- 
bitas, fijaban  en  Susana  ana  mirada  de  aogastioao  afao 
que  no  poede  hacerse  comprender. 

•-Prosiga  nsted,— dijo  con  voz  ahogada  y  mientras 
temblaba  convolsivamente. 
'Tranquilícese  usted,  porque  Pbtoski  se  ha  salvado. 
— iQue  se  ha  salvado!... 
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—Sí,  entró  en  sa  cuarto,  y  por  ana  abertura  qoe  tenia 
practicada  en  la  pared,  pasó  á  la  híAitacion  de  doa 
Cándido... 

—  )Don  Cándido!— murmuró  Cloliide  con  voz  sorda. 
— ¡Siempre  los  dosl... 

— Sí,  siempre  los  dos,  porque  no  era  mas  que  uno 
mismo;  siempre  los  dos,  porque  Plotoski  y  don  Cándido 
no  eran  más  que  uta  persona  que  cambiaba  de  disfraz 
según  le  convenia... 

— |AhI... 

— Y  mientras  perseguian  á  Plotoski,  salía  don  Candi  • 
do  y  saludaba  á  los  agentes... 

—  jEs  él!...  ¡Dios  miol... 

¿Qué  significaban  estas  palabras? 

Clotilde  se  puso  en  pió  como  impulsada  por  un  re- 
sorte; abrió  los  brazos,  exhaló  un  grito  y  perdió  el  co- 
nocimiento. 

Susana  la  socorrió  sin  acertar  á  darse  cuenta  del 
por  qué  sus  palabras,  que  eran  tranquilizadoras,  habían, 
prcducido  tan  inexperado  efecto. 

Inmediatamente  tiró  la  joven  del  cordón  de  la  cam- 
panilla, y  pocos  segundos  después  acudieron  algunos 
criados  y  Alberto  y  su  amigo. 

Éste  examinó  á  Clotilde,  y  volviéndose  á  Susana,  le 
preguntó: 
— ¿Qué  ha  sucedido? 

La  joven  pareció  dudar. 

—No  hay  efecto  sin  causa,— añadió  Luciano  mieLtras 
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tomaba  ana  pluma,  escribía  alganas  líneas  y  mandaba 
qae  facscn  á  la  botica  sin  pérdida  de  momento. 

—Sí, — dfjo  entonces  Alberto,  mirando  alternativa- 
meote  á  m  madre  y  á  Sosana, — por  algo  ha  sucedido 
esto,  y  le  suplico  á  usted... 

— Me  explicaré,  si  es  que  hay  explicación  posible.  Ue 
Teoido  á  traer  la  noticia  de  que  Plotoskí,  seguido  por  la 
policía  al  entrar  en  su  casa,  se  ha  salvado. 

— ¡Que  se  ha  salvado!... 

— Claro  es  que  sí, — dijo  Luciano  con  la  mayor  na- 
UnraUdad,'— Plotoski  entró  en  su  cuarto  á  vista  de  los 
polizontes,  y  doa  Cándido  salió  del  suyo  saludando  y 
sonriendo. 

— ¿Y  qué  tiene  que  ver  don  Cándido  en  este  asunto? 

—Que  ni  don  Cándido  es  tal  ni  Plotoski  tampoco,  y 
que  ambos  son  una  misma  persona  que  se  presentaba 
OOQ  dos  distintos  disfraces;  pero  no  só  más  que  tenga 
importancia,  puesto  que  ignoro  quién  sea  la  verdadera 
peraooa,  ni  con  qué  fines  se  duplicaba  tan  hábilmente. 

Mientras  socorrían  á  Clotilde,  se  dirigían  sin  cesar 
preguntas,  pidiéndose  explicacioDes  sobre  los  extrañoa 
sucesos  que  acababan  de  tener  logar;  pero  Luciano,  que 
tal  vez  hubiera  podido  aclararlo  todo,  Gogió  que  no  sa  • 
bia  más  qoe  lo  qae  ya  había  dicho. 

Sosaoa  no  hizo  la  más  leve  indicación  sobre  el  se- 
ñor de  Rubianes,  ni  mucho  menos  sobre  el  crimen  co- 
metido por  ette. 

Cuando  Qotilde  recobró  el  conocimiento,  no  se  ocu« 
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paron  más  que  de  prodigarlo  carioias,  y  la  infeliz  se  ex- 
forzó para  disimular,  diciendo  qae  la  sorpresa  le  habia 
producido  tan  profundo  trastorno,  quo  se  había  desma- 
yado. 

Excusado  es  decir  que  Susana  no  creia  que  la  sor- 
presa hubiese  producido  aquel  trastorno;  pero  también 
disimuló  y  guardó  silencio  sobre  este  punto. 

Por  entonces  todos  tuvieron  que  resignarse,  oon  la 
esperanzado  que  el  tiempo  y  los  sncesos  pusiesen  en  claro 
lo  que  se  presentaba  tan  oscuro. 

Clotilde  rogó  que  de  su  desmayo  nada  se  dijese  ádon 
Juan,  evitándole  así  un  nuevo  disgusto. 

¿Qué  opinaría  el  señor  de  Bustamanle  de  lo  su- 
cedido? 

Para  él  dobia  ser  mucho  más  grave  el  misieno  y  la 
situación,  y  por  consiguiente  sufriría  más  que  nunca. 

Los  dejaremos  ahora  y  tampoco  diremos  nada  de 
Plotoski,  porque  tenemos  que  ocuparnos  del  jefe  de  poli- 
cía, cuya  situación  no  era  nada  halagüeña. 


CAPITULO  LXVn. 


Jagar  por  UbU. 


Predso  es  reconocer  al  señor  Moralo  una  astucia  y 
una  habilidad  rarísima;  pero  á  pesar  de  estas  cualidades, 
^reoe  imposible  que  pudiera  salir  del  apuro,  centrares- 
lando  la  poderosísima  iofluenoia  del  señor  de  Rubianes, 
ó  mAs  bien  inutilizándolo  como  deseaba. 

Cuando  llevó  la  noticia  de  lo  que  aoababa  de  suce- 
der, tovo  el  disgasto  de  escuchar  palabras  bastante  da- 
ras,  retx>nTeociones  y  amenazas  que  por  más  que  faeseo 
muy  disimuladas,  debian  producirle  profundo  disgasto  y 
aooMBtar  aos  temores. 

En  todo  esto  tío  el  jefe  de  policía  la  mano  del  señor 
de  Rubianes,   y  puede  comprenderse  que  cuando  salió 
del  ministerio  no  abrigaba  intenciones  muy  santas. 
Tomo  li.  61 
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Apresuradamente  se  dirigió  al  gobierno  civil  dopí 
de  dar  á  sus  dependientes  algunas  órdenes  de  poca  im- 
portancia. 

— No  me  conocen,— decia  para  sí,— no  me  conocen  y 
creen  que  impunemente  se  burlarán  de  mí.  La  guerra 
eslá  ya  declarada  abiertamente.  Muy  bien,  señor  de  Ru- 
bianes,  muy  bien,  hombre  respetabilísimo:  yo  te  hubiera 
dejado  en  paz,  disfrutando  tus  millones  y  envaneciendo* 
le  con  tu  reputación  de  virtuoso;  pero  me  has  provocado, 
me  hieres,  y  por  más  que  yo  lo  sienta,  me  es  absoluta- 
mente preciso  defenderme.  De  un  solo  golpe  quieres  aca- 
bar con  la  obra  que  me  ha  costado  tanto  tiempo  y  tan- 
tos sacriGcios,  quieres  anular  el  fruto  del  trabajo  de 
toda  mi  vida...  Pues  bien^  yo  seguiré  tu  ejemplo,  y  tam- 
bién de  un  solo  golpe  y  en  un  solo  instante,  destruiré  tu 
obra.  Esto  es  justo  y  nada  puede  echárseme  en  cara, 
puesto  que  no  hago  más  que  defenderme,  porque  si  hie- 
ro, es  para  evitar  que  me  hieran,  si  mato,  es  porque  solo 
así  puedo  evitar  que  me  maten.  Y  en  este  asunto  no 
hay  transacción  posible,  porque  si  yo  contengo  á  ese  bri- 
bón con  una  amenaza,  Gogiiáque  se  somete,  esperará  y 
cuando  encuentre  la  ocasión,  me  asestará  el  golpe  con 
doble  furor,  con  doble  saña,  y  sucumbiré  haciendo  el 
papel  más  triste  y  viendo  cómo  él  sonrié  con  la  satisfac- 
ción de  su  triunfo.  No,  no:  esto  es  preciso  que  concluya 
de  una  vez  y  para  siempre. 

La  frente  del  señor  Morato  se  había  contraído  mien- 
tras hacia  estas  reflexiones,  y  más  de  una  vez  se  escapa- 
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roa  de  sus  briüaotes  pupilas  relámpagoá  que  revelaban 
ciara  meóte  el  eslado  de  su  espíritu. 

Empero  biea  prooto,  y  al  m^oos  ea  apariencia,  re- 
cobtó  la  calma  nuo  tanto  le  valia  en  las  más  apuradas 
aitoacioDed. 

Cuando  entró  en  su  despacho,  se  le  veía  como  siem- 
pre, tranquilo  y  con  la  sonrisa  en  los  labios. 

—A  nadie»  absolutamente  á  nadie  puedo  recibir  abo- 
ra,~dijo  al  portero. 
—¿Y  si  viene  alguna  orden  del  ministerio? 
— Me  avisará  usted,  dando  un  golpe  en  la  puerta. 
Una  vez  solo  y  sin  temor  de  ser  interrumpido,  abrió 
ano  de  los  cajones  de  la  mesa  y  sacó  un  [)equeáo  legajo, 
que  desató,  empezando  á  examinar  algunos  papeles. 

— Mi  antecesor, — dijo,— era  un  hombre  que  valia  mu- 
cho: no  guardaba  más  que  lo  que  tenia  una  importancia 
verdadera.  ¿Quién  creería  que  este  manojo  de  papeles  os 
OBleaoro? ¿Quién  creería  que  con  esio.^  papeles  puedo  en 
00  instante  hundir  las  más  brillantes  y  levantadas  repu- 
tacioa«flí?  Además  de  hombre  Üe  inleUgMoia,  era  mi  aa- 
iecQSOr  hombre  de  conciencia  escrupulosa,  puesto  que 
df^ó  aquí  este  tesoro,  que  pudo  llevarse  para  explotarlo. 
Verdad  es,— añadió  el  señor  Morato,  sonriendo  irónica- 
mente,— verdad  es  que  casi  de  repente  lo  sorprendió  la 
muerte  implacable  y  oo  tuvo  tiempo  de  peosar  ea  nada. 
Así  contiooó  por  es{)acio  de  alguooa  segoodot. 
Al  6n  sos  ojos  volvieron  á  relumbrar  y  una  sonrisa 
diabólica  se  dibujó  en  ¿us  dtlgadcs  labios. 


548  LA  VOLÍTICA 

Su  mirada  se  fijó  afano!ia  en  uno  de  aquellos  p»nMp«<, 
y  empezó  á  leer  con  la  má$  profunda  atención. 

Cuando  hubo  concluido,  l03  separó  de  los  demás, 
ató  el  legajo  y  dijo: 

— El  señor  de  Rubianes.que  siempre  ha  sido  un  bribón 
y  que  ha  tenido  la  honra  de  pertenecer  á  ?a  policía  se- 
creta en  la  época  más  floreciente  de  esta  institución,  no 
ignora  que  las  carta?  que  van  al  correo,  se  abren  y  se 
leen  cuando  así  conviene   al  gobierno;  pf*ro  nunca  le  ha 
ocurrido  pensar  que  esto  mismo  se  hiciese  con  la  carta 
escrita  desde  Cádiz  por  el   desgraciado  Lujan.  No  se 
comprendo  semejante  torpeza,  porque  el  traidor  debió 
haber  pensado  que  al  gobierno  le  interesaba  conocer  el 
contenido  de  una  carta  escrita  por  uno  de  los  principales 
jefes  de  aquella  revolución.  Hé  ahí  un  detalle  qne  se  es- 
capó al  señor  don  Pedro,  lo  cual  no  me  sorprende,  por- 
que rara  vez  los  criminales  dejan  de  olvidarse  de  algún 
cabo   suelto  por  el  que  viene  al  fin  á   encontrarse   el 
ovillo. 

Como  habrá  comprendido  el  lector,  el  papel  separa- 
do de  los  otros  por  el  jefe  de  policía,  era  la  copia  de  la 
carta  escrita  desde  Cádiz  por  Guillermo  de  Lujan  á  en 
esposa,  carta  que,  como  no  se  habrá  olvidado,  fué  á  pa- 
rar á  manos  del  señor  de  Rubianes  y  quemada  sin  qne 
de  ella  tuviese  noticia  la  infeliz  Clotilde. 

¿Qué  intentaba  hacer  el  señor  Moralo  con  este  pre- 
cioso documento? 

No  es  dudoso;  pero  el  astuto  jefe  de  policía  ignora- 
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ba  ma  circuosUnoia  de  muchísimo  interés,  es  decir,  la 
existencia  del  documenlo  firmado  por  Clotilde  después 
de  la  oocbe  de  San  Daniel. 

Cuando  al  señor  de   Rubianes  le  hablasen  de  aquel 
asante,  respondería  tranquilamente: 

—Es  verdad  que  Guillermo  de  Lujan  depositó  en  mis 
manos  toda  su  fortuna,  y  que  yo  le  firmó  un  resguardo, 
eayo  paradero  ignoro;  pero  es  muy  cierto  también  que 
aquella  fortana,  consistente  en  doscientos  mil  duros,  la 
eairegoé  intacta  á  la  esposa  de  Lujan,  obedeciendo  las 
órdenes  de  éste,  y  como  lo  prueba  el  documento  que 
•Ua  firmó,  declarando  haber  recibido  los  valores  en  cues- 
tión. 

Y  eiocí  le,  ei  iDiserable   hipócrita,  el  cobarde 

traidor,  |h  ui   el  documento,  y  entonces  habría 

qu<'  rr»    i;i..„.  „  .a  desdichada  Clolilde  qué  era  lo  que 
be.  ho  con  la  fortuna  de  su  hijo. 

Si  el  señor  Morato  hubiera  tenido  conocimiento  de 
aala  circuostaBcia,  btbria  bateado  otro  medio  para  com- 
batir á  su  enemigo,  porque  la  acusación  que  sobre  éste 
iba  á  lanzar,  no  daria  más  resultado  que  colocar  á  aquel 
ea  más  aítica  situación. 

De  todos  modos  se  produciría  un  escándalo,  cuyas 
coBsecaeacias  no  es  posible  calcular. 

Clclilde  revelaría  la  verdad;  pero  sus  palabras  no 
tendria  valor  para  el  mundo,  si  bien  tendrían  sobrado 
para  don  Juan  y  Alberto,  que  querrían  hacerse  la  jus- 
ticia que  el  mundo  y  los  tribunales  les  legaban . 
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NuQca  como  cntooces  había  sido  horrible  la  aiiua- 
clon  de  la  desdichada  madre. 

Si  sus  palabras  no  so  creian,  se  la  acasaria  de  haber 
malgastado  la  fortuna  de  su  hijo,  haciéndole  sufrir  la  mi- 
seria, y  si  se  daba  fó  á  sus  palabras,  vería  correr  la  san- 
gre, y  tal  vez  su  hijo  dejaría  de  existir,  porque  no  es  la 
razoQ  ni  la  justicia  loque  dá  el  triunfo  en  un  duelo. 

Imposible  es,  repetimos,  calcular  las  consecuencias 
del  paso  que  iba  á  dar  el  jefe  de  policía,  y  por  consi- 
guiente nos  apresuraremos  á  dar  á  conocer  los  sucesos 
que  tuvieron  lugar. 

£1  señor  Morato  guardó  en  uno  de  sus  bolsillos  el 
papel,  volvió  á  sonreír  y  dijo: 

— Cuando  no  se  puede  dirigir  directamente  el  golpe, 
se  hace  indirectamente,  de  rechaio.  Esto  es  lo  que  se 
llama  jugar  por  tabla.  Ni  puedo  ni  me  conviene  obrar 
de  otro  modo,  porque  así,  cualquiera  que  sea  el  resul- 
tado, no  podrá  exigírseme  ninguna  responsabilidad.  Hay 
frases  que  deben  tenerse  siempre  en  la  memoria,  por- 
que son  sabias  lecciones:  entre  ellas  cuadra  en  estos  mo- 
mentos perfectamente  aquello  de  tirar  la  piedra  y  es- 
conder la  mano,  y  recuerda  la  astucia.de  la  mona,  que 
con  la  mano  del  galo  saca   del  fuego  las  castañas. 

Efectivamente,  este  era  el  sistema  del  jefe  de  poli- 
cía, sistema  que  le  habia  sido  muy  provechoso,  y  que  no 
pensaba  abandonar;  pero  tan  aGcionado  como  era  á  los 
refranes  y  adagios,  no  se  le  ocurrió  pensar  en  aquel  que 
dice  que  el  hombre  propone  y  Dios  dispone,  porque  si 
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hobicra  pensado  eo  ello,  do  hubiera  estado  taa  seguro 
como  e«Uba  del  éxito  de  su  intriga . 

De  todos  modos,  repelimos  que  hay  que  reconocer 
que  el  señor  Morato  no  era  un  hombre  vulgar,  por  m48 
que  cometiese  un  error,  hijo  dfi  la  ignorancia  de  ciertos 
detalles,  que  no  era  posible  sospechar. 

¿Cómo  ni  el  jefe  de  policía  ni  nadie  babia  de  habef 
creído  que  Clolildc  fírmase  un  documento  como  el  qae 
babia  firmado? 

Bulo,  por  más  que  desgraciadamente  fuese  verdad, 
era  inconcebible. 

El  señor  Morato  miró  su  reloj. 
— Aún  no  es  hora, — dijo. 

Y  después  de  guardar  el  legajo,  hizo  sonar  ci  timbre 
y  ordenó  al  portero  que  le  pasase  recado  si  alguien  lo 
buscaba. 

Ocupóse  ea  seguida  de  otros  asuntos,  y  á  las  cuatro 
de  la  larde  salió  y  so  encaminó  á  la  vivienda  de  don 
Juan. 

É^  acababa  de  llegar  á  su  casa,  y  en  su  rostro  se 
manifestaba  su  profundo  disgusto. 

— Otra  mala  noticia,— dijo  cuando  le  anunciaron  la 
risita  del  jefe  de  policía. 

Poeos  momeólos  después  se  saludaban,  y  el  señor  doQ 
Juan  de  Bustamaote,  sin  dar  lugar  á  ninguna  clase  de 
explicaciones,  dijo: 

— Todo  lo  sé:  he  sido  víctima  de  mi  baeoa  t6;  pero 
he  dejado  i  salvo  mi  dignidad. 
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— Supongo,— replicó  el  señor  Moralo,— quo  ha  vUlo 
usted  al  minislro. 

—Sí. 

—  üabrá  usted  escuchado  palabras  desagradables... 

—Muy  desagradables.  . 

— >No  puede  decirse  que  se  pasa  astcd  á  las  fílas  de 
la  oposición,  porque  en  estas  ci  re u  asta  ocias  es  imposi- 
ble que  haga  usted  semejante  cosa. 

— No  se  equivoca  usted. 

— Pero,  tampoco  es  usted  ya  un  verdadero  amigo  de 
los  hombres  que  están  en  el  poder. 

— Nuestras  relaciones  se  han  enfriado  mocho,  casi  se 
han  interrumpido,  y  no  sé  cuándo  volverán  áreanudaréo. 
Me  tranquiliza  que  he  cumplido  mis  deberes  de  hombre 
honrado,  y  si  siento  que  ese  hombre  misterioso  haya 
abusado  de  mí,  no  me  arrepiento  de  mi  conducta ,  por- 
que no  puedo  arrepentirme  de  haber  querido  pagar  ana 
deuda  de  gratitud. 

— Señor  don  Juan,  permítame  usted  algunas  obser- 
vaciones. 

— Cuantas  usted  guste. 

— En  este  asunto  juzga  usted  por  las  apariencias,  que 
son  completamente  falsas.  Tiempo  es  ya  de  que  se  acla- 
ren los  misterios,  si  bien  me  alegraría  que  las  circins- 
tancias  me  permitiesen  no  hacer  aclaraciones;  pero  es 
preciso  para  que  cada  cual  quede  en  el  lugar  que  le 
corresponde,  es  preciso  para  la  tranquilidad  de  todos, 
acnqoe  esta  tranquilidad  ha  de  costamos  bien  cara. 


i 
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El  tono  del  señor  Morato  era  grave  como  nunca,  y 
por  oonsiguieDte  la  sitaacion  debia  ser  may  grave. 

Decia  que  había  llegado  el  momento  de  las  aclara - 
0Í0II6B,  y  «1  oír  eáto  don  Juan,  no  pudo  contenerse,  dejó 
etcipar  una  exclamación  de  la  más  viva  alegría,  y  dijo: 

—Sí,  8Í,  aclare  usted  este  misterio  que  es  mi  pesadilla, 
porque  de  otro  modo  no  tendré  un  instante  de  reposo. 
Dice  usted  que  ha  de  costamos  muy  cara  la  tranquiii  - 
dad...  No  importa:  la  quiero  á  cualquier  precio,  aun  á 
costa  de  la  vida. 

— No  es  menester  sacriBcar  tanto. 

—Expliquen  usted... 

— Para  eso  precisamente  he  venido. 

— Ya  sé  que  Plotoski  y  don  Cándido  no  son  más  que 
una  misma  persona;  pero  ¿quién  es? 

— Lo  ignoro. 

— jOhl... 

— Lo  averiguaremos. 

— Entonoea  igoonunos  lo  que  más  deseo  saber. 

— Aáo  quedan  otros  puntos  de  mucho  interés,  y  sobre 
1m  cuales  se  han  disipado  todas  las  dudas.  ' 

—Sepamos,  seikNr  Mortto,  y  noextrañe  usted  mi  impa- 
cieocia,  porque  tengo  senos  motivos  para  6jar  toda  mi 
•leBaioii  eo  este  «tanto. 

—Señor  don  Juan,  ese  hombre  misterioso  que  unas  ve- 
ces se  DOS  presentaba  con  el  disfraz  del  sombrío  Plotoski 
y  otras  ooo  el  del  booaoboD  doo  Cándido,  no  es  od  cri- 
minal, ni  tampoco  el  principal  objeto  de  sus  miras  era 

lOMOll.  19 
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la  política,  por  más  que  esta  le  preocupase  baslaate.  Ese 
hombre  misterioso  conocía  un  secreto  horrible,  ud  secre* 
lo  del  cual  depende  la  reputación  envidiable  de  don 
Pedro  de  Rubianes,  de  ese  miserable  hipócrita,  que  tan 
hábilmente  angaña  al  mundo. 

— ¡Señor  Morato!... 

— Sí,  el  señor  de  Rubianes  es  un  criminal,  y  su  cri- 
men es  de  esos  que  horrorizan,  que  repugnan. 
Buslamante  miró  aturdido  al  señor  Morato. 
Éste  prosiguió  diciendo: 

— Así  se  explica  el  interés  que  el  señor  de  Rubianes 
tiene  en  aniquilar  al  llamado  Piotoski;  y  presumo,  aun- 
que esto  no  es  más  que  una  presunción,  que  ese  pobre 
diablo  conocido  por  el  apodo  dd  Medio-beso,  tiene  algu- 
na parte  en  el  asunto  á  que  me  reGero,  comprendién- 
dose así  por  qué  el  criminal  se  interesa  también  en 
que  á  Medio- beso  se  le  persiga. 

— Prosiga  usted, — dijo  afanosamente  don  Juan. 

—El  secreto  es  también  conocido  de  su  esposa  de 
Qsted... 

^^]Mi  esposa!... 

— Se  sorprende  usted  ¿no  es  verdad?...  Natural  era 
que  sucediese  así.  La  virtuosa  mujer  á  quien  ha  unido 
usted  su  suerte,  es  la  víctima  del  proceder  criminal  del 
señor  de  Rubianes. 

—¡Oh!...  Ahora  empiezo  á  comprender... 

— Y  el  hombre  misterioso,  más  que  para  favorecer  el 
triunfo  de  sus  ideas  políticas,  ha  trabajado  constante- 
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mente  para  accrcaree  á  usiedes,  sia  duda  coa  el  fia  de 
que  más  ó  méoos  larde  resplandeciese  la  jasticia  y  el 
criminal  qaedase  castigado. 

HH  rostro  de  Bustamanle  se  habia  tomado  lívido. 

Su  mirada  estaba  fija  en  el  señor  >!oralo,  con  un 
«llin  indescriptible. 

Empezaba  á  comprender  por  qué  la  presencia  de  Pío 
ioski,  don  Cándido  y  el  señor  de  Rubianes,  habia  pro- 
docido  en  Clotilde  el  efecto  que  produjo,  el   profundo 
trastorno  qne  la  privó  basta  del  conooimiento. 

T  aunque  vagamente,  el  señor  de  Bustamante  em- 
pezó también  á  adivinar  la  causa  de  la  espantosa  mise- 
ria en  qne  habia  encontrado  á  la  desdichada  madre. 

r;/ii¡i.^i.^  era  un  mártir,  una  mujer  sublime,  que  ha- 
Lía  ;j  sin  exhalar  una  queja. 

{T  don  Juan  la  habia  acusado!... 

El  primer  impulso  de  este  hombre  generoso  y  noble, 
fué  correr  en  basca  de  sa  esposa,  arrojarse  á  sus  pies  y 
pedirle  perdón;  pero  se  contuvo  y  con  creciente  afán, 
dijo: 
— Acabe  usted,  amigo  mió,  acabe  usted... 
— Poco  roe  resta  qoe  decir. 

»¡Ah!...  iPobreesposamial— exclamó  don  Juan  pro- 
fundanente  conmovido. 

— Sí,  debe  usted  comptdeoerU,  porque  ha  sufrido  lo 
que  no  es  concebible.  Hace  una  hora  qoe  conocí  este 
aeaeto,  porque  hace  una  hora  me  puse  con  todo  em- 
peño á  busctr,  entre  antiguos  papeles,  aoteoedentes  ao- 
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bre  el  señor  de  Rubianes.  La  fortuna  do  éste  miscrabie, 
ha  sido  para  mí  siempre  sospechosa,  y  quise  buscar  Ift 
explicación,  porque  era  preciso  que  algo  existiese  sobre 
este  panto  en  el  archivo  de  la  policía  secreta. 

— ¿Y  qué  ha  encontrado  usted? 

— Primeramente  la  prueba  de  que  el  señor  de  Ru- 
bianes era  en  su  juventud  uno  de  esos  perdidos  que  vi- 
ven estafando  y  cometiendo  toda  clase  de  crímenes.  Don 
Guillermo  de  Lujan,  engañado  por  el  antiguo  tahúr,  lo 
sacó  de  la  miseria,  lo  protegió  y  depositó  en  él  toda  su 
confianza. 

—  ¡Ohí... 

— Entonces  Rubianes  obtuvo  plaza  en  el  cuerpo  de 
policía  secreta,  y  abusando  de  la  confianza  depositada 
en  él  por  el  señor  de  Lujan,  reveló  todos  los  secretos  de 
los  revolucionarios  de  aquella  época. 

—  ¡Miserable!. .. 

— Así  consta  por  muchos  documentos. 
El  señor  de  Bnstamante  se  pasó  las  manos   por  la 
frente,  que  tenia  inundada  en  frió  sudor. 

— Vencida  la  revolución, — añadió  el  señor  Morato, — 
ocultóse  don  Guillermo  de  Lujan,  y  como  su  esposa  se 
encontraba  gravemente  enferma,  se  vio  obligado  á  dar 
al  señor  de  Rubianes  la  última  prueba  de  su  confianza, 
depositando  en  sus  manos  cuatro  millones,  que  consti  -*■ 
tuian,  en  títulos  de  la  deuda,  la  fortuna  de  aquella  des- 
graciada familia. 

—Comprendo. 
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— Hubianes  dio  un  recibo;  pero  uoos  crimioales  pa  - 
gidos  por  él,  robaron  cl  documento  al  señor  de  Lujan,  y 
éste  aquella  misma  noche  fué  preso  por  la  policía  y  sa  - 
cadode  Madrid  en  ana  silla  de  posta. 

— Ya  sé  que  se  le  condenó  á  la  deportación . 

— En  Cádiz  escribió  á  su  esposa,  parlicipándole  lo  qne 
babia  hecho  con  su  fortuna  y  las  razones  en  que  se  fun- 
daba para  creer  qne  Rubiaoes  lo  habia  eogañado. 

— ¿Y  cómo  puede  usted  tener  noticias  de  la  existen- 
cia de  esa  carta? 

— Porque  la  carta,  como  otras  machas,  fué  abierta  en 
el  correo;  se  copió  literalmente,  y  la  copia  vinoá  manos 
del  jefe  de  policía. 

— ¿Y  esa  copia?.  . 

— Quedó  archivada,  y  ha  sido  encontrada  por  mí. 

-lAhl... 

— Como  la  carta  en  cuestión  es  bastante  expresiva, 
hn  rv%<|;(]o  deducir  lo  que  no  se  dice'claramenle. 

--ñor  Morato. — repu«o  don  Juan  en  el  mayor  gra- 
do de  agitación,— supongo  que  no  se  negará  usted  á  dar  • 
me  otra  prueba  de  amistad. 

-rNinguoa. 

— >¿Me  entregará  usted  la  copia  de  esa  carta? 

—Permítame  osled  algunas  obaervacioDes  antes  de 
negar  ó  conceder. 

— Escucho. 

— El  señor  de  Rubiaoes  no  merece  la  honra  do  coló* 
carse  en  cierto  terreno  con  una  persooa  como  usted. 
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— ¿Y  qué  deduce  usletl  de  eso? 

— Nada  deduzco;  pero  deseo  saber  el  uso  que  ha  de 
hacer  usted  del  documento  en  cuestión.  Por  mi  parte 
opino  que  el  señor  de  Rubianes  no  se  negará  á  devolver 
lo  que  ha  robado,  porque  le  vá  en  olio  su  reputación,  y 
por  consiguiente,  debe  usted  concretarse  á  reclamar  los 
cuatro  millones,  dejando  al  tiempo  y  á  las  circunstancias 
el  castigo  del  crimen. 

El  señor  de  Bustamante  se  puso  en  pié,  cruzó  los 
brazos,  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho  y  empezó  á  pa- 
searse de  un  extremo  á  otro  de  la  habitación. 

Quiso  reflexionar  sobre  la  conduela  que  le  con  venia 
seguir;  pero  no  estaba  su  cabeza  en  estado  de  hacer  re- 
flexiones. 

El  asunto  era  demasido  grave,  podian  adoptarse 
muchos  medios;  pero  todos  presentaban  algún  inconve- 
niente. 

A  los  pocos  minutos,  detúvose  frente  al  jefe  de  poli- 
cía y  dijo: 

— Si  el  señor  de  Rubianes  devuelve  lo  que  ha  robado, 
seré  generoso  y  lo  perdonaré;  pero  si  se  niega  á  cumplir 
sos  deberes,  no  puedo  responder  de  loque  sucedería. 

— No  hay  documentos  para  acudir  á   los  tribunales; 
pero  sí  para  que  la  opinión  pública  condene  á  ese  hom- 
bre, y  como  lo  que  más  eslima  él  es  su  reputación,  por- 
que esta  signiGca  su  fortuna,  no  se  negará   á  devolver  los 
cuatro  millones,  con  tanto   más  motivo  cuanto  que  esta 
cantidad  no  lo  arruina. 
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•~Tal  creo. 

— Por  coQsiguicQie,  seguro  de  qae  osled  será  generoso 
y  de  que  oo  baj  que  temer  una  desgracia  personal,  )e 
entregaré  á  usted  la  copia  de  la  carta,  rogándole  me 
participe  el  resultado  para  saber  á  qué  atenerme  con 
eM  bribón. 

Y  el  señor  Morato  sacó  el  importantísimo  papel  y  lo 
entregó  á  don  Juan  de  Bustamante. 

Éste  lo  leyó  con  verdadera  avidez . 

Su  rostro  cambió  de  expresión  muchas  veces. 

Es  imposible  hacer  comprender  lo  que  en  aquellos 
momentos  sentia. 

Esforzóse  cuanto  pudo,  guardó  el  terrible  documento 
y  reanudó  la  conversación. 

— Ahora, — dijo, — no  nos  falta  más  que  averiguar  quién 
es  ese  hombre  misterioso,  á  quien  empiezo  á  juzgar  fa  • 
vorablemente,  porque  comprendo  que  no  ha  cometido 
QD  abuso  para  favorecer  sus  miras  poKticas,  sino  que 
buscaba  el  medio  de  reparar  una  injusticia,  de  castigar 
nn  crimen.  Cuando  lo  conozcamos,  adivinaremos  fácil- 
mente los  motivos  porque  se  interesa  en  favor  de  mi 
esposa,  interés  que  llega  hasta  el  punto  de  arriesgar  la 
exbteocia. 

—Eso  lo  averiguaremos:  por  de  pronto  tengo  moti- 
vos ptra  creer  que  ese  hombre  es  muy  rico. 

El  señor  de  Bustamante  volvió  á  quedar  pensativo. 

EntoQoet  como  nunca  hubiera  dado  la  mitad  de  su 
vida  por  saber  quién  era  el  hombre' misterioso  qoe  tanto 
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ralia  y  que  coo  tanto  eiupeño  tomaba  parle  en  lo  que 
solo  interesaba  á  Clotilde  y  á  su  hijo. 

La  conversación  debia  perder  desde  aquel  momento 
todo  su  interés. 

El  golpe  estaba  dado,  golpe  terrible  que  de  rechazo 
debia  herir  mortalmente  al  señor  de  Rubianes. 

Ignorando,  como  el  señor  Morato  ignoraba,  la  existen- 
cia del  documento  firmado  por  Clolildc,  calculó  las  con- 
secuencias que  debia  tener  el  paso  que  acababa  de  dar, 
consecuencias  gravísimas,  y  que  no  podian  ocultarse  á 
su  rara  perspicacia. 

— Señor  don  Juan,  continuaré  trabajando  como  hasta 
aquí,  y  nada  le  ocultaré  á  usted. 

— Gracias,  amigo  mió. 

—  Lo  dejo  á  uí>ted  reflexionar,  y  deseo  que  el  asunto 
tenga  una  solución  beneficiosa  para  todos. 

Dicho  esto,  púsose  en  pié  el  señor  Moraio,  despidióse 
y  salió  mientras  decia  para  sí: 

— Me  parece  que  el  señor  de  Rubianes  tendrá  bas- 
tante que  hacer  con  defenderse  en  vez  de  ocuparse  de 
herirme, 

Y  casi  completamente  tranquilo  por  su  suerte,  vol- 
vió á  su  despacho  para  recibir  y  comunicar  órdenes. 


CAPITULO  LXVIII. 


Lo  qoe  decidió  el  lefior  de  BosUmanle. 


No  paede  imaginarse  sitaacioa  más  crítica  que  la  de 
doD  JuaD. 

Deseaba  qoe  se  aclarasen  los  misterios,  y  nunca  su- 
frió lanío  como  desde  el  instante  en  que  empezaron  á 
aclararse. 

Un  hombre  de  sos  sentimientos,  no  podia  mirar  la 
eoetUoD  mas  que  bajo  on  solo  punto  de  vista:  faforeoer  la 
justicia  y  defender  á  los  débiles  quo  babiai  sido  víctimas 
de  un  aboso. 

Empero  para  oonsegoir  esto  podían  seguirse  muchos 
caminos,  y  dudó,  vaciló,  trazó  mil  planes  y  no  encontró 
ninguno  que  le  dejara  satislbcbo. 

Siempre  noble,  siempre  generoso;  explicóse  entonces 
Tomo  1L  71 
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las  preocupaciones  de  sa  esposa,  creyendo  que  esta  re  - 
cordaba  sus  desgracias,  sufr ia  y  lloraba  en  silencio;  pero 
sin  que  en  sus  sufrimientos  tuviera  la  menor  parte,  el 
más  leve  resto  del  amor  que  habia  profesado  á  Guiller- 
mo de  Lujan. 

Si  habia  decidido  ser  generoso  y  favorecer  á  aquella 
infeliz,  ¿por  quó  detenerse  y  no  ir  hasta  el  último  ex- 
tremo? 

Ni  Clotilde  ni  Alberto  tenia n  necesidad  de  la  fortuna 
que  les  hablan  robado,  puesto  que  don  Juan  era  rico  y 
cuanto  poseia  lo  destinaba  á  aquellas  dos  criaturas,  á 
quienes  no  podía  dejar  de  amar  con  profunda  ternura 
á  pesar  de  que  en  ciertos  momentos  sus  relaciones  se  en* 
tibiasen,  como  ya  hemos  visto  suceder,  por  efecto  da 
los  sucesos  políticos.  Sin  embargo,  aunquo  no  tuvie- 
sen necesidad  de  la  fortuna  robada,  lo  mismo  Clotilde 
que  Alberto  se  considerarían  más  dichosos,  vivirían  más 
tranquilos  sí  contaban  con  medios  propios  de  subsisten- 
cia, porque  así,  según  pensaba  don  Juan,  no  tendrían 
que  agradecer  más  que  lo  que  hasta  entonces  habían  re  - 
cibído. 

No  puede  llevarse  á  más  alto  grado  la  abnegación  y 
la  nobleza,  pues  ni  por  on  solo  instante  le  ocurrió  pen- 
sar á  aquel  hombre  que  si  los  cuatro  millones  robados  se 
recuperaban,  á  él  solo,  no  más  que  á  é\  se  debería,  y 
por  consiguiente  Clotilde  y  Alberto  contraerían  una  nue- 
va deuda  de  gratitud  y  corazón. 

La  principal  duda  de  don  Juan  consisua,  entre  la 
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conveDiencia  ó  inconveaiencia  de  pedir  explicaciones  á' 
sa  esposa,  antes  de  ver  al  señor  de  Rubianes. 

¿Qué  ventajas  reportaría  el  hacerlo  así? 

Ningunas,  sino  que  por  el  contrario,  Clotilde  sufriría 
mucho  al  ocuparse  de  sus  antiguas  desgracias,  y  lo  que 
era  peor,  exigiría  terminantemcute  de  don  Juan  la  pro- 
mesa de  no  dar  paso  alguno,  para  evitar  así  que  una  ne- 
gativa del  miserable  ladrón,  produjese  entre  ambos  un 
conflicto^  que  habia  necesariamente  de  costar  rangre. 

T  como  llegado  este  caso  nadie  podia  responder  de 
1m  consecuencias,  como  era  posible  que  á  don  Juau  le 
tocase  sucumbir,  Clotilde,  para  evitar  esto,  seria  capaz 
de  todo,  hasta  de  negar  el  crimen  del  señor  de  Robicines 
7  defenderlo. 

Sí,  una  mujer  como  Clotilde  debia  obrar  así. 

La  que  tanto  habia  sufrido,  la  que  habia  tenido  valor 
sobrado  para  hacer  sacrificios  casi  inconcebibles  sin  ex- 
balar  la  más  leve  queja,  no  podia  en  ningún  caso  mos- 
trarse débil  hasta  el  punto  de  dejar  que  el  hombre  á 
quien  tan  grandes  beneficios  debia.  arriesgase  la  existen* 
cía  por  rccopcrar  nnos  cuantos  puñados  de  oro. 

No  se  equivocaba  el  señor  de  Bustamanlo  al  creer 
que  éste  seria  el  resoltado  de  sus  explicaciones  con  Clo- 
tilde. 

En  cnanto  al  joven  Alberto,  no  habia  logar  á  duda: 
era  preciso  cuidar  de  que  nada  llegase  á  traslucir,  por- 
que indudablemente  se  dejaria  llevar  de  los  primeros 
impulsos  de  so  ardiente  corazón  y  empezaria,  no  por 
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redamar  lo  que  era  suyo^  sino  por  castigar  al  miserable 
traidor  que  habia  engañado  y  vendido  á  su  padre. 

No,  Alberto  no  podía  perdonar  al  que  había  sido 
causa  de  que  se  quedase  en  la  orfandad  más  horrible, 
no  podía  perdonar  al  que,  cono  Judas,  fingiéndose  leal 
amigo,  habia  entregado  á  sus  enemigos  y  perseguidores 
al  hombre  generoso  á  quien  tanto  debía. 

Gl  señor  de  Rubianes  habia  traficado  con  el  noble 
Guillermo  de  Lujan,  y  el  hijo  de  éste  no  podía  perdonar 
al  traidor. 

Loi  verdaderamente  generosos  no  lo  son  nunca  á 
medias,  y  don  Juan  concluyó  por  donde  era  preciso  que 
concluyese. 

Creyó  que  tenia  un  deber  que  cumplir,  y  acabaron 
sus  dudas  y  vacilaciones. 

Como  toda  alma  grande,  no  aspiraba  ni  á  la  recom- 
pensa de  la  gratitud. 

Sublimándose  más  cuanto  mayor  era  el  sacrificio  que 
tenia  que  hacer,  trazó  al  ñn  su  plan. 

Hó  aquí  en  qué  consistía  éste. 

Reclamaría  la  fortuna  robada,  prometiendo  al  ladrón 
la  más  escrupulosa  reserva  sobre  el  asunto,  y  cuando 
hubiera  conseguido  su  deseo,  diría  que  con  un  escrito 
anónimo  habia  recibido  aquella  cantidad  como  reslita- 
cion  de  lo  que  en  otro  tiempo  se  habia  robado  á  la  es- 
posa y  al  hijo  de  Guillermo  de  Lujan,  y  si  lo  del  escrito 
anónimo  presentaba  algún  inconveniente,  aseguraría 
que  aquellos  valores  se  los  habia  entregado  un  sacer* 
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dote  encargado  de  la  restitución  secretamente  por  el  la- 
drón mismo. 

Al  hacer  esto,  suplicaría  don  Juan  que  no  se  le  die- 
sen explicaciones  sobre  el  asunto,  porque  no  queria  ni 
sospechar  siquiera  quién  era  la  persona  que  habia  co- 
metido el  crimen. 

De  este  modo,  ni  Clotilde  ni  Alberto  tendrian  nada 
que  agradecer  á  sa  generoso  protector,  y  la  infeliz  ma- 
dre creería  que  la  conciencia  del  señor  de  Rubianes  ha- 
bia despertado  al  fin,  y  se  habia  decidido  á  restituir  lo 
robado,  haciéndolo  tanto  más  fácilmente,  cuanto  que  ya 
era  rieo  sin  necesidad  de  aquel  dinero. 

¿Se  concibe  nada  más  noble  qae  este  plan? 

No. 

Más  de  dos  horas  pasó  el  señor  de  Bustamante  en- 
cerrado en  su  aposento,  diciendo  al  fin: 

— Ya  no  vacilaré. 
J^   T  efectivamente,  no  se  ocupó  de  otra  cosa  que  de 
elegir  el  momento  en  que   dcbia  poner  en  práctica  su 
plan. 

Aqnel  mismo  día  hubiera  ido  á  ver  al  señor  do  Ra  - 
bianes;  pero  no  lo  hizo,  porque  queria  recobrar  la  cal- 
ma para  no  dejarse  arrebatar  por  cualquier  incidente 
ó  por  la  indignación  de  que  estaba  poeeido. 

Para  tratar  de  semejante  asunto,  Deoeeiiabe  más 
Irtnqoilidad  de  ánimo  que  para  niagun  otro,  oeoeeitaba 
ser  completamente  dueño  de  su  razón,  porque  atta  pa- 
labra inconveniente,  una  ameBtta  extemporánea,  Qoa 
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CODCesioQ    inoportuna,    podía    producir  oí    noor  rosul- 
tado. 

Decidió,  pues,  esperar  hasta  el  siguiente  dia  ó  hasta 
cuando  se  sintiese  con  fuerzas  para  d  )nQÍnarse  y  no  co* 
meter  ana  ligereza. 

Imposible  le  fué  disimular  como  hubiera  querido  su 
agitación;  pero  lo  mismo  su  esposa  que  Alberto,  creyeron 
que  aquella  preocupación  era  consecuencia  natural  de 
los  sucesos  desagradables  que  habian  tenido  lugar  por 
la  mañana,  y  que  debían  considerarse  bajo  cierto  punto 
de  vista  muy  desgraciados,  puesto  que  colocaban  á 
don  Juan  en  la  más  crítica  situación  como  hombre 
políiico. 

Llegó  la  noche. 

Clotilde,  animada  de  los  mejores  dfiseos,  dirigió  á  su 
esposo  las  frases  más  dulces  y  cariñosas,  procurando 
convencerlo  de  que  no  tenia  motivo  para  disgustarse, 
puesto  que  en  último  caso  nada  le  importaba  estar  qq 
buenas  ó  malas  relaciones  con  el  gobierno. 

Don  Juan  se  esforzaba  para  sonreír  y  respondía  con 
frases  vagas,  si  bien  era  para  él  muy  consolador  el  cari- 
ño que  le  mostraba  su  esposa. 

Así  pasó  aquella  noche  tranquila  en  apariencia;  pero 
aquella  tranquilidad  era  encubridora  de  profundas  agi- 
taciones, de  grandes  borrascas  del  espíritu. 

De  todos  nuestros  amigos,  no  había  uno  que  no  so- 
friera horriblemente. 

También  sufría  el  miserable  hipócrita,  porque  no  ha- 
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bia  podido  realizar  sus  deseos  y  tenia  que  empezar  nue- 
vamente la  lucha. 

Sí.  el  señor  de  Rubianes  proseguiría  con  m^s  ardor 
que  nunca  su  obra  criminal,  porque  los  obstáculos  que 
86  le  babian  presentado,  habían  sido  para  su  alma  ruin 
on  incentivo  que  debia  trastornar  completamente  su 
razón. 

No  podemos  ocuparnos  de  todos  á  la  vez,  y  por  eso 
parece  que  olvidamos  algunos  de  los  personajes  más  in- 
teresantes. No  es  así  y  ja  nos  ocuparemos  de  ellos  para 
dar  á  conocer  todas  las  consecuencias,  por  cierto  bien 
horribles,  del  memorable  día  veintidós  de  Junio,  día 
Altai  para  las  desdichadas  criaturas  que  representan  en 
esta  historia  el  principal  papel. 

Tal  era  la  situación  cuando  llegó  el  siguiente  día,  es 
decir,  la  maííana  del  veinticuatro. 


CAPITULO  LXIX. 


Presentimientos. 


CoD  el  propósito  de  retroceder  cuando  convenga, 
para  hablar  de  Susana  y  Alberto,  continuaremos  el  re- 
lato en  lo  que  se  relaciona  con  el  noble  don  Juan  de  Bus- 
tamante,  y  diremos  que  éste,  á  las  doce  del  día  se  creyó 
con  bastantes  fuerzas  de  espirita  y  suficiente  calma  para 
poner  en  práctica  sn  plan. 

Aunque  profundamente  triste  y  preocupado,  nunca 
se  mostró  don  Juan  tan  cariñoso  y  tierno  con  su  desgra- 
ciada esposa  y  con  Alberto;  pero  su  ternura  parecia  im- 
pregnada de  una  melancolía  dolorosa,  que  era  inexpli- 
cable, pues  se  comunicaba  á  los  demás  sin  que  ítiese 
posible  sustraerse  á  su  influencia. 

Clotilde  y  Alberto,  almas  no  menos  nobles  que  la  de 
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don  Juan,  sinliéroose  bien  pronto  conmoridos  hasta  el 
ponto  de  que  tuvienjn  qae  hacer  grandes  csfaerzos  para 
que  el  llanto  no  humedeciese  sus  ojos. 

— ¿Qné  me  sucede? — se  preguntaron  mas  de  una  vez 
lo  mismo  la  madre  que  el  hijo. 

—Pero  no  acertaron  á  q-^--""-'^^^o  lo  que  sentian,  y 
acabaron  por  creer  que  aquc  -  ...  eza  profunda  y  do- 
laron era  solo  efecto  de  la  misma  situación  horrible  en 
que  se  encontraban. 

Tenian  motivos  para  sufrir  mucho  y  no  entrevian 
nn  rayo  de  consoladora  esperanza, 
£slo  era  bastante. 

Sin  embargo,  el  dia  anterior  había  los  mismos  mo- 
tivos de  sufrimiento,  y  su  dolor  era  distinto. 
¿Bn  quó  consislia  la  diferencia? 
Un  presentimiento  horrible  se  hdbia  levantado  en  el 
fondo  de  sos  corazones,  presentimiento  vago,  muy  vago; 
pero  que  no  por  ser  vago  era  menos  atormentador. 

¿Qué  les  annnciaba  aquella  voz  secreta   y  miste- 
rioaa? 

Una  gran  desgracia,  una  desgracia  más  espantosa 
qoe  ningona;  pero  nada  más. 

Sus  sensibles  corazones  se  extremecicron  á  cada  pa- 
labra de  ternura  pronunciada  por  don  Juan,  como  se  hu- 
bieran estremecido  al  escuchar  un  adiós  postrero,   el 
adiós  que  snoncia  la  separación  por  una  eternidad. 
Tal  vez  el  presentimiento  no  los  engañaba. 
Don  Juan  no  contaba  con  eficootrar  resistencia  «fgo- 
Tomo  II.  71 
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oa  por  parte  del  señor  de  Rubianes,  y  por  consiguiente  no 
abrigaba  temores  de  que  la  cuestión  hubiera  de  llevarse 
á  un  terreno  peligroso  para  la  vida  de  ambos;  pero 
nosotros  que  conocemos  la  verdad,  adivinamos  lo  que 
habia  de  suceder. 

El  señor  de  Rnbianes  se  defendería  con  el  documen- 
to firmado  por  Clotilde,  y  la  situación  tomaria  entonces  el 
carácter  más  grave. 

Hé  ahí  por  qu<S  decimos  que  tal  vez  y  desgraciada- 
mente no  engañábanlos  presen  ti  mieo  tos  vagos  que  ator- 
mentaban á  la  madre  y  al  hijo. 

También  el  señor  de  Bustaman^e,  á  pesar  de  lo  que 
le  décia  su  razón,  experimentaba  un  sentimiento  para  di 
desconocido  y  que  no  acertaba  á  explicarse. 

Nunca  le  habia  parecido  Clotilde  tan  bella  y  tan  dig- 
na de  ser  amada,  nunca  habia  sentido  por  ella  tanto 
amor,  y  en  cuanto  al  joven,  le  pareció  también  noble  y 
grande  como  nunca. 

En  aquellos  momentos  encontró  don  Juan  de  Busta  - 
mante  mil  y  mil  razones  para  excusar  la  conducta  de 
Alberto  en  cuanto  tenia  relación  con  la  política. 

La  situación,  considerada  moralmcnte,  no  podia  ser 
más  extraña. 

Llegó  el  momento. 

El  señor  de  Bustamaote  besó  las  frentes  pálidas  de 
la  madre  y  del  hijo,  y  se  sintió  conmovido  de  tal  modo, 
que  salió  sin  poder  articular  una  palabra,  porque  la  voz 
se  abogaba  en  su  garganta. 
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—¡Oh! — marmaró  cou   voz  sorda   mienlras  bajaba 
la  escalera.^ ¿Qué  sieato?...  No  lo  sé,  do  lo  aé. 

Y  se  dejó  caer  en  el  fondo  de  so  carraaje,  entregan- 
doae  á  las  más  tristes  reflexiones. 

Entretanto  la  madre  y  el  hijo  se  habian  contemplado 
uo  instante,  y  como  si  con  la  mirada  se  hubiesen  pues- 
to de  acuerdo,  abrazáronse  mientras  exclamaban: 

— jllijo  mió!... 

—¡Madre  mía!... 

Y  por  las  mejillas  de  ambos  corrieron  algunas  lágri- 
mas abrasadoras. 

Largo  ralo  permanecieron  aurazados. 
Cuando  se  separaron,  estaban  sus  rostros  lívidos  y 
d«80ompiiesto«. 

No  entraron  en  ninguna  clase  de  explicaciones. 
¿Qué  habian  de  decirse  cuando   no  comprendian  sus 
propios  sentimieotoa? 

Una  hora  después  dijo  Cioiilde  al  joven: 
— No  somos  nosotros  los  únicos  que  sufrimos. 
Alberto  suspiró  tristemente. 

— Uay   otras  criaturas, — añadió    Clotilde,— mucho 
más  desgraciadas  qae  nosotros. 

Botooces  la  freni*»  íI»»  Vl^nrfn  <u^  ^^ntrajo  y  su  mira- 
da te  tornó  sombría 

So  madre  prosiguió  diciendo: 
— La  situación  do  la  familia  Moocayo  es  It  más  horrí* 
ble.  Nada  podemoa  baoer  eo  favor  de  eae  vtleroao  joven, 
qae  no  tardará  en  aer  tacríflcado;  pero  como  además  de 
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etla  desgracia  espantosa,  otras  muchas  agobian  á  esas 
dos  infelices  mujeres,  debemos  hacer  cuanto  es  inragi- 
nabie  para  que  acepten  nuestra  ayuda. 

— Dudo  que  acepten  nada,— rephcó  tristemente  Al- 
berto. 

—  Yo  también  lo  dudo;  pero  lo  intentaremos  y  al  me- 
óos nuestra  conciencia  quedará  tranquila. 

—Sí,  lo  intentaremos,  y  si  no  obtenemos  un  resaltado 
satisfactorio,  acudiremos  á  mi  amigo  Luciano^para  que 
nos  ayude,  porque  voy  convenciéndome  de  que  es  la 
persona  que  tiene  mayor  influencia  sobre  esa  familia. 

—  Creo  lo  mismo,  aunque  no  me  explico  con  claridad 
el  motivo  de  esa  influencia. 

La  madre  y  el  hijo  cruzaron  algunas  otras  palabras 
y  salieron  para  ir  á  la  modesta  vivienda  de  la  familia 
Moncayo. 

Lo  mismo  que  el  joven,  opinamos  también  nosotros, 
que  nada  aceptarian  aquellas  dos  mujeres. 

Los  dejaremos  para  volver  al  lado  de  don  Juan  de 
Bustamante. 


CAPITULO  LXX. 


Dande  le  terá  qoe  do  m  solo  el  bomo  lo  qve  m  deinoece. 


Don  Juao  eolró  en  la  vivienda  del  señor  de  Rubia- 
nes:  cnando  daba  su  nombre  á  un  criado  para  qoe 
lo  anuciase,  cl  rostro  pálido  y  demacrado  de  Caatela, 
afOiDÓ  por  entre  uoa  cortina. 

El  a^ie  de  policía,  qoe  iba  á  salir  despMs  de  ha- 
ber tenido  nna  larga  conferencia  con  el  hombre  respeta- 
ble, dotúvoM  al  Ter  á  don  Juan,  y  retrocediendo  ao  pa- 
so, dijo  para  tí: 

—¿Qué  asoQio  puede  traer  el  aeñor  do  Bustananlef 
No  lo  adivino,  y  podrá  oonveoirme  cooocerlo. 

Ya  wahemo»  qoe  Geotela  entraba  y  salía  oocno  ei 
so  propia  casa  eo  la  del  aeéor  da  Rubteoes.  y  pir  con- 
aíguientp,  ain  que  t1ama4e  la  atensíon  de  iM^n  eriado. 
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pudo  retroceder,  eolrándose  por  ud  pasillo  y  atravesaa- 
do  luego  dos  ó  tres  Labitaciooes  solitarias. 

Detúvose  y  6e  acercó  á  una  puerta  cerrada  por  uua 
oortioa  de  terciopelo  azul. 

Ed  la  habilacioQ  inmediata  se  encoolraba  el  señor 
de  Rubianes;  pero  era  por  otra  puerta  por  donde  habia 
de  entrar  el  señor  de  Bu¿tamante. 

Fácilmente  hubiera  podido  el  ex-sacrislan  trazar  un 
plano  exacto  de  la  casa,  y  además  de  este  conocimienlo 
]ocal,  tenia  el  de  las  costumbres  de  sus  moradores,  y 
estaba  seguro  de  que  nadie  Ilegaria  á  interrumpirlo. 

Püdi»,  pues,  escuchar  sin  perder  una  palabra  de  la 
conversación  que  iba  á  tener  lugar  entre  don  Juan  y  don 
Pedro,  y  no  Eolamente  escuchar,  sino  mirar,  puesto  que 
para  hacerlo  así,  co  tenia  más*que  desviar  un  poco  las 
dos  bcjas  de  la  cortina,  dejando  entre  ambas  una  eslre- 
chisima  abertura. 

Ni  don  Juan  habia  visto  ei  rostro  del  agente,  ni  aun 
viéndolo  hubiese  dado  importancia  á  semejante  encuen- 
tro, puesto  que  apenas  lo  conocía,  y  aun  puede  decirse 
que  no  ee  acordaba  de  él. 

£1  señor  de  Rubianes  se  apresuró  á  recibir  al  que 
llamaba  su  amigo;  pero  apenas  lo  miró,  comprendió  que 
alguD  asunto  muy  grave  era  la  causa  de  aquella  visita. 

Todos  los  esfuerzos  de  don  Juan,  no  eran  bastantes 
para^  evitar  que  su  rostro  estuviese  nerviosamente  páli- 
do y  conlraido,  ni  que  su  mirada  dejase  de  ser  profun- 
damente sombría. 
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El  seóor  de  Buslamaoto  salado  ceremoniosa  y  fría, 
moy  friameDle,  á  pesar  de  que  el  hipócrita  le  dirigió  las 
frases  más  delicadas  y  amistosas  y  soorió  con  ana  dulzu- 
ra sio  igual. 

— Aquí, — mi  buen  amigo, — dijo  el  señor  de  Rubianes, 
señalando  no  sillón  y  disponiéndose  á  ocupar  otro  que 
habia  enfrente. 

Y  loego  añadió: 

—•Nunca  he  sido  sorprendido  tan  agradablemente  co- 
mo ahora,  pues  no  esperaba  el  honor  de  esta  visita. 
Sea  cual  fuere  el  objeto  que  le  trae  á  usted,  hay  un 
doble  motivo  para  que  me  alegre  de  tener  el  gusto  de 
▼erlo,  pues  conviene  mucho  que  tengamos  una  confe- 
rencia sobre  lo  que  ayer  sucedió  entro  usted  y  nuestro 
amigo  el  ministro. 

—No  vengo  á  ocuparme  de  la  política, ^reposo  don 
Juan, — ni  quiero  pensar  en  ella  por  ahora:  es  otro  asunto 
el  que  tenemos  que  tratar,  asunto  muy  grave  y  que  me 
preocupa  y  desagrada  basta  donde  no  es  posible  com- 
prender. 

La  mirada  del  señor  de  Kubianes  se  üjo  escudriña- 
dora en  el  rostro  de  don  Juan . 

No  adivinó  el  miserable  de  qaó  clase  de  asunto  ha- 
bia de  tratarse;  pero  empezó  á  perder  U  tranquilidad, 
porque  el  que  no  tiene  su  conciencia  iraaqiiüa,  vé  fan- 
tasmas eo  todas  partes. 

Sio  embargo,  disimuló  y  con  su  acento  melifluo  re- 
puso: 
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—Amigo  mió,  estoy  Á  las  í'iril.ni»^  dft  uíiofl  v  tonso  el 
hoDor  de  escucharlo. 

— Cuanto  hablemos ,  cuanto  suceda  entre  nosotros, 
será  UQ  secreto  para  todo  el  mundo,  y  de  que  así  saca- 
dera le  doy  á  usted  mi  palabra  de  caballero. 

—No  comprendo  la  oportunidad  de  esa  advertencia. 

—La  hago,  porque  así  es  preciso  para  que  podamos 

entendernos  sin  que   usted  abrigue  temor  alguno    en 

cuanto  á  las  consecuencias  que  el  asunto  pudiera  tener. 

Aunque  muy  ligeramente,  se  contrajo  la  frente  del 

señor  de  Rubíanes. 

Quizá  empezaba  á  comprender,  tal  vez  adivinaba  el 
objeto  de  aquella  visita,  y  aun  adivinándolo,  era  imposible 
que  estuviera  tranquilo,  por  más  que  tuviera  medios  de 
defenderse. 

La  mirada  del  señor  de  Bustamantc  se  hizo  aún  más 
dura  y  más  sombría. 

Hubo  algunos  instantes  de  silencio. 
— Me  honro  escuchando, — dijo  al  fin  el  señor  de  Ru- 
bianes  mientras  se  inclinaba  cortesmente. 

— Me  es  forzoso  evocar  recuerdos  tristísimos,  ocupar- 
me de  una  historia  de  que  solo  usted  y  alguna  otra  per- 
sona podrá  acordarse. 
— Si  es  preciso. . . 
— Absolutamente. 

— Todo  lo  que  usted  haga  me  parecerá  muy  bien. 
^Allá  por  los  años  de  mil   ochocientos  cuarenta  y 
siete... 
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—Época  inolvidable  para  mí,— ¡nlerrampió  e\  señor 
de  RubÍMMB  coo  meUooólica  dulzara,— inolvidable,  por- 
que  enlOQoes  me  eocootraba  en  d  úliimo  grado  de  la 
pobreza,  casi  en  la  miseria,  y  me  hubiera  muerto  de 
hambre,  ó  más  bien  hubiera  cometido  la  locura  de  pe- 
garme un  pistoletazo,  como  en  mi  desesperación  intenté, 
•i  la  Providencia  no  hubiese  puesto  en  mi  camino  á  un 
hombre  generoso,  cuyo  nombre  no  me  parece  oportuno 
citar  en  estos  momentos. 

—Yo  sé  quien  era. 

— Entonces... 

— Bse  hombre  generoso,  se  liamaba  Guillermo  de 
Lujan. 

—  No  se  equivoca  usted, — repaso  ei  nipócriia  exha- 
lando un  suspiro. 

— Sin  la  protección  de  aquel  hombro... 

— To  habióte  moerto,  y  lo  que  es  más,  se  habria  per- 
dido mi  alma,  porque  para  el  suicida  no  hay  perdón. 

— Bl  señor  de  Lujan  estaba  comprometido  en  la  basta 
conspiración,  cuyos  tristes  retoHados  todos  conocemos. 

—Y  yo,  eon  mi  imaginación  de  veintitantos  a ño^,  con 
roi  fiílta  de  juicio  y  de  exptriencis,  me  comprometí  tam- 
bién: esto  lo  sabo  todo  el  mundo,  y  sanqoe  no  se  sa- 
píese,  no  quiero  negarlo. 

—Las  negativas  serían  inútiles,  caballero. 

— ¿Bxtrañará  usted  que  le  diga  que  aún  no  com- 
prendo adonde  quiere  Ir  á  parar,  recordando  aquella 
época? 

Tomo  11.  7S 
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— Voy  á  parar  á  la  proleccioQ  de  que  usted  fué  ob  - 
jeto  por  parte  de  Guillermo  de  Lujan,  á  la  conüaoxa  que 
éste  depositó  eo  usted... 

— GoDfíaoza  sia  límites,  verdaderamente  ciega:  esta 
es  la  verdad. 

— Cooocia  usted  todos  sus  secretos... 

— Absolutamente  todos. 

— Estallóla  revolución... 

— Y  fué  vencida  por  el  gobierno. 

— Guillermo  de  Lujan,  después  de  haberse  batido 
como  un  héroe,  se  ocultó... 

— ¿Me  quiere  usted  permitir  concluir  esa  historia? 
Así  le  daré  á  usted  una  prueba  de  que  no  la  he  olvi- 
dado. 

— Sí,  concluya  usted. 

— Su  esposa  de  usted,  esposa  entoncesde  don  Guiller- 
mo de  Lujan,  estaba  gravemente  enferma  y  una  intensa 
fiebre  habla  extraviado  su  razón.  Terminada  la  lucha  de 
aquel  sangriento  dia,  el  señor  de  Lujan  se  retiró  á  su 
casa,  y  comprendiendo  que  le  seria  forzoso  huir  antes  de 
que  su  esposa  recobrara  la  razón,  puso  en  mis  manos 
toda  su  fortuna,  reservándose  mil  ó  dos  mil  duros  en 
oro  que  llevaba  en  un  cinto. 

— Todo  eso  es  exacto. 

— Hé  ahí  una  de  las  pruebas  de  confianza  del  señor  de 
Lujan,  prueba  que  yo  agradecí;  pereque  no  quise  acep- 
tar tan  ciegamente  como  se  me  daba,  y  firmé  y  entre- 
gué á  mi  protector  nn  recibo. 
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DoD  Juaa  de  Boslamaoie  empezó  á  seolirsc  aturdido 
por  la  fria  tranquilidad  del  hipócrita. 

Éste,  con  un  cinismo  verdaderamente    repugoaiiie, 
prosiguió  dioteodo: 

— No  engañaron  al  señor  de  Lujan  sus  temores:  la  po- 
Mda  se  presentó  á  prendeilo  y  huyó  por  una  salida  sd- 
érela  que  ya  tenia  preparada. 

-¿Y  hicgo? 

— Registraron  mientras  otros  agentes,  que  ya  debian 
tener  sospechas,  iimrinraa  la  em  inmediata,  y  el  per- 
seguido cayó  al  fin  en  manos  de  sus  perseguidores. 

— Y  aquella  misma  noche  salió  para  Cádiz... 

—Donde  se  embaroér muriendo  en  la  travesía,  como 
sabe  usled  y  todo  el  mondo. 

— Pero  antes  de  embarcarse,  escribió  á  su  esposa  una 
carta  dándole  explicaciones  sobre  lo  que  habia  determi  • 
nado  con  respecto  á  su  fortuna,  y  refiriéndole  además 
otros  detalles,  que  usted  ha  omitido. 

—Si  usted  me  los  recuerda... 

— En  la  casa  donde  se  refugió  el  señor  de  Lujan  al 
salir  de  la  suya,  fué  acometido... 

— Por  la  policía,  ya  lo  he  dicho. 

^-Aotes  lo  fué  por  unos  bandidos,  que  le  robaron  la 
cartera . 

— E&  la  primera  noti'l:*  'V"*  ("ni^o  de  esa  circuos- 
taficia. 

— >Yo  le  presentaré  á  ustad  una  prueba  de  que  esto 
«8  verdad. 
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Creyó  <;1  señor  do  Rubianen  qu";  sa  recibo  había  ido 
á  parar  á  manos  del  esposo  de  Clotilde,  y  esta  creencia 
acabó  de  tranquilizarlo,  porque  el  reeibo  nada  signifi- 
caba, DO  tenia  ningún  valor  desde  que  la  pobre  víctima 
firmó  el  otro. 
'  — No  necesito  más  pruebas  que  la  palabra  de  usted, 
— dijoel  hipócrita, — porque  ya  sé  qn*»  no  es  usted  hom- 
bre que  asegure  nada  sin  verdadero  fundamento. 

— La  carta  en  cuestión  fué  interceptada  en  el  correo. 
— Nr>  os  extraño  que  así  sucediera. 
— Se  abrió  y  copió. 

El  señor  de  Rubianes  se  extreraeció  ligeramente. 
— Pero  se  le  dio  curso, — añadió  don  Juan. 
— Entonces  la  recibiría  la  esposa  de  don  Guillermo. 
— No  la  recibió. 

— Me  son  completamente  desconocidas  todasesas  cir- 
cunstancias. 

— Poco  importa. 

— Prosiga  usted,  puesto  que  yo  he  concluido. 
— Aún  queda  lo  más  interesante. 
-¿Qué? 

— Los  cuatro  millones  en  títulos  de  la  deuda  que  en- 
tregó á  usted  el  señor  de  Lujáa  en  unión  de  su  testa- 
mento... 

— Eso  es,  cuatro  millones  en  treses,  cuyos  valores  en- 
tregué á  mi  vez  á  la  esposa  del  señor  de  Lujan. 

A  don  Juan  le  fué  ya  imposible  contenerse,  y  mien- 
.  tras  lanzaba  una  mirada  terrible  á  su  interlocutor,  dijo: 
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— Meoura. 
— >)CabaUero!... 

•— Udted  despojó  de  su  herencia  á  aquellas  desgracia- 
das criaioras... 

•—Señor  de  BosUnDaote,— mlerrumpió  el  traidor  con 
caima;  pero  como  si  se  esforzase  para  domioár  los  arre- 
balOB  de  la  ira, — lo  perdouo  á  usted,  porque  comprendo 
m  iodigoacioD;  pero  le  exijo  que  me  escuche,  porque 
teogo  derecho  á  ser  escachado,  porque  desde  el  momento 
eo  que  ii¿led  me  acusa,  no  puede  negarme  la  defensa. 
Está  usted  en  un  error,  y  de  seguro  no  ha  coDáoltado 
Mted  con  80  esposa  antes  de  venir  á  verme. 

— No,  no  he  consultado,  porque  es  demasiado  noble 
y  generosa  y  sé  qoe  habria  buscado  medio  de  estorbar- 
■M  dar  este  paso. 

—  No  tenia  que  buscar  ninguno, — replicó  el  stuorde 
Robianea,  desplegando  una  sonrisa, — no  tenia  qoe  bus* 
car  nmaono.  puesto  que  bastaba  conque  dijese  la 
verdad. 

— Y  la  V  :  j  i  •  jue  usted  abusó  de  su  posición,  y 
Clotilde  y  su  hijo  quedaron  en  la  más  espantosa  miseria, 
eo  la  miaería  en  que  los  encontré  deipties  de  algunos 
añoa. 

— Ué  ahí,  i»€nor  de  Busiamante,  lo  qoe  no  acierto  á 
eipKcar.  ¿Por  quó  desaparecióla  eapoea  de  don  Guiller- 
mo? Nadie  más  qoe  ella  lo  sabe.  ¿Por  qué  apareció  nue- 
vamente en  una  Lotirdilla  y  sin  tener  un  pedazo  de  pan 
para  n  pobre  hijo?  También  esto  podrá  explicarlo  ella. 
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Supongo  quo  salió  do  Madrid,  como  ella  misma  dijo, 
para  ir  á  reunirse  con  su  esposo,  y  supongo  además, 
que  un  accidenle  cualquiera  le  hizo  perder  de  un  golpe 
toda  su  fortuna,  porque  es  increible  que  una  mujer  de 
su  talento  y  virlades,  malgastase  en  dos  ó  tres  años  la 
crecida  cantidad  que  recibió. 

— Sí,  un  accidente  por  nadie  previsto,  la  privó  de  su 
fortuna,  y  ese  accidente  fué  un  robo,  y  ese  robo... 

— Caballero,  convendrá  que  seamos  prudentes  en 
Diestras  palabras. 

—¡Obi... 

— Cuando  me  exija  oaled  la  prueba  de  haber  cumpli- 
do yo  como  hombre  honrado,  y  esa  prueba  no  la  pre- 
sente, tendrá  usted  derecho  á  acusarme. 

— Pues  bien,— replicó  arrebatadamente  don  Juan, — 
venga  esa  prueba... 

—No  puedo  presentar  otra  que  el  documento  firmado 
por  la  entonces  esposa  de  don  Guillermo  de  Lujan,  do- 
cumento en  que  declara  haber  recibido  los  cuatro  millo- 
nea nominales  en  títulos  de  la  deuda,  quedando  por  con- 
siguiente anulado  mi  reci()o.  seaan  en  éste  se  expre  - 
saba.  ¿Es  esto  bastante? 

— Pero  usted  no  puede  tener  semejante  documento. 

El  señor  de  Rubianes  se  encogió  de  hombros  y  miró 
con  expresión  de  lástima  á  don  Juan. 

Luego  se  acercó  á  una  caja  de  hierro,  la  abrió,  sacó 
un  papel,  y  sin  desdoblarlo  lo  alargó  á  don  Juan. 

— ¿Qué  es  esto?— preguntó  el  esposo  de  Clotilde. 


T   SUS  MISTERIOS.  588 

— El  documeolo  en  caestioo,  el  que  usted  aseguraba 
qne  yo  no  podia  tener. 
— Y  aun  lo  dudo... 

— Pronto  acabará  usted  de  dudar. — dijo  el  señor  de 
Rubianes,  desdoblando  el  papel  y  acercándolo  con  aire 
<1»  trinnfo  á  los  ojos  de  don  Juan. 

É^te  fíj6  en  el  escrito  una  mirada  de  avidez  indes- 
criptible; lo  examinó  de  arriba  abajo,  y  sin  detenerse  á 
leerlo  ni  querer  locarlo,  exclamó: 
—¡Ahí... 

Sus  ojos  relumbraron  como  dos  carbunclos,  clavaron 
en  el  señor  de  Rubianes  una  mirada  terrible,  y  ex- 
clamó: 

—¡Ladrón,  miserable!... 
— ¡Caballero!... 

— ¡El  documento,  venga  el  documento!... 
— ¿.\caso  no  es  este? — dijo  el  hombre  respetable,  6- 
jando  la  mirada  en  el  papel,  porqne  creyó  que  equivo- 
cadamente babia  tomado  uno  por  otro. 

Empero  quedó  inmóvil  y  mudo  como  ana  estatua. 
So   rostro  se  tomó  lívido  y  se  deeBgoró  horrible  - 
meóle. 

Sos  ojos  se  abrieron  como  si  fuesen  á  sallar  de  sus 

órbitas. 

Uo  sodof  copioso  y  frío  ionndó  su  fr<»nií>. 
¿Qoé  habia  visto? 

¿Cual  era  la  causa  de  tan  repentino  camiio? 
Con  pocM  palabras  daremoe  la  explieacion. 
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Del  papel  había  Uc^iapurecido  la  firma  eslampada  por 
CloUlde. 

No  era,  pues,  aquel  escrito  uq  documenlo. 
¿Cómo  había  podido  suceder  esto? 
Moy  fácilmente. 

No  habrá  olvidado  el  lector  que  Ploloski  ealregó  al 
señor  Patricio  una  cajita  la  misma  maüaoa  en  que  Clo- 
tilde debía  firmar  el  documento. 

La  cajita  conlenia  un  pequeño  frasco  con  tinta,  y 
esta  fué  la  que  el  industrial,  con  uoa  pluma  enteramente 
nueva,  llevó  á  Clotilde. 

Aquella  tinta  no  era  permanente  en  ninguna  clase 
de  papel,  sino  que  desaparecía,  lo  mismo  bajo  la  acción 
de  la  luz  que  en  la  oscuridad,  sin  dejar  señdl  alguna. 

Si  á  los  pocos  días  de  firmarse  el  documento  le  hu- 
biera ocurrido  al  señor  do  Rubíanes  examinarlo,  habría 
visto  que  lo  escrito  por  Clotilde  no  existía  ya. 

Así  se  explica  el  por   qué   don  Cándido  no  estorbó 
que  Clotilde  firmase  el  terrible  documento. 
¿Para  qué  había  de  estorbarlo? 
Cuando  el  señor  de  Rubíanes  quisiera  hacer  uso  de 
aquel  papel,  se  encontraría  conque  no  tenia  ningún  va- 
lor. 

No  necesitó,  pues,  leer  don  Juan:  |vió  un  escrito  sin 
firma,  y  cualquiera  que  fuese  su  contenido,  comprendió 
que  no  significaba  nada. 

El  efecto  que  la  desaparición  de  la  firma  produjo  en 
el  hipócrita,  es  inexplicable. 
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Largo  rato  permaneció  inmóvil  y  sileocioao  y  con  la 
mirada  6ja  en  el  papel. 

No  trató  de  explicarse  la  desaparición  de  la  firma. 

¿De  qoó  le  servia  la  explicación? 

Lo  que  importaba  era  el  hecho. 

¿Cómo  se  defeoderia  ante  los  triDuaai«  »>  don  Joan 
tenia  el  otro  recibo? 

No  habría  defensa  posible. 


Toao  II 
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CAPITULO  LXXi. 


Cómo  se  defiende  el  dinero. 


Los  cuatro  milloaes  eraa  nominales;  pero  represen  - 
taban  cerca  de  dos  millones  efectivos,  con  más  los  inte- 
reses  desde  la  época  en  que  se  cometió  el  robo,  inte- 
reses que  estaba  en  su  derecho  al  reclamar  el  señor  de 
Bastamante.  Por  consiguiente  la  restitución,  en  cantidad 
positiva,  representaba  más  de  cien  mil  duros. 

Cien  mil  duros,  si  cualquiera  está  dispuesto  á  reci- 
birlos, no  hay  nadie  que  los  dé  con  facilidad,  y  mucho 
menos  un  hombre  como  el  señor  de  Rubianes,  cuya  ava- 
ricia conocemos. 

El  anonadamiento  del  miserable  debia  concluir,  re- 
cobraria,  si  no  la  calma,  la  suficiente  tranquilidad  para 
defender  los  dos  millones  efectivos  que  se  le  exigian. 
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Todo  dependía  de  uoa  círcuaslaacia.  ¿Betaba  ea  po- 
der de  don  Jua  a  el  recibo  que  por  espacio  de  tantos 
años  habia  cooscrvado  Medio -beso  como  amenaza  para 
hacer  sus  exigencias? 

DoQ  Juan  continuaba  también  inmóvil  y  terrible  co- 
IDO  la  estatua  del  Comendador. 

Por  fin,  el  señor  de  Rubianes  se  pasó  uoa  mano  por 
la  frente,  se  restregó  los  ojos  como  si  aún  dudase  de  lo 
que  veía,  y  volvió  á  examinar  el  malhadado  papel. 

Empezaba  á  desaturdirse,  y  esto  era  lo  que  necesi- 
taba para  entrar  eo  reflexiones  sobre  su  situación. 

Nada  decimos  de  su  astucia,  porque  ya  la  conocen 
nuestros  lectores. 

Por  más  que  miró,  no  encontró  la  firma,  ni  señal  de 
que  la  hubiese  habido. 

Acercóse  á  uno  de  los  balcones,  levantó  el  papel  á 
la  altura  de  su  cabeza,  y  miró  ni  trasluz. 

Nada  tampoco. 

Volvió  á  quedar  inmóvil;  pero  ya  no  se  pintaba  en 
sa  semblante  el  terror. 

Era  dueño  otra  vez  de  su  ioteligencia  y  meditaba. 

Alcabo  do  algunos  minutos,  dobló  el  papel,  lo  metió 
eo  la  caja,  cerró  ésta,  guardó  la  llave,  y  se  acercó  lenta- 
meóle  á  don  Juan. 

No  le  conveoia  preguntar  directaui'  '  t  > 

cibo,  que  tan  imprndeDleaieQte  habia  iiij<ttl^>  «a  ^>uiici 
de  .Medio- beso. 

— Bieo,— dijo 000  acento  de  amargura,— esto  se  oom- 
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prende  perfecta  mentó.  He  sido  víctima  del  más  ruiu  de 
los  engaños;  so  me  ha  tendido  un  lazo  en  qao  he  caído, 
00  por  torpeza,  sino  porqne  era  imposible  conocerlo. 

—  ¡Un  lazo!.  . 

— Sí,  caballero:  la  esposa  de  Guillermo  de  Lujan  fir- 
mó ese  documento,  porque  sino  fuese  así,  no  se  com* 
prende  que  yo  lo  hubiese  guardado,  ni  mucho  menos  que 
cometiese  la  necedad  de  presentárselo  á  usted. 

— No  lo  firmó. 

— 'Sf;  pero  con  una  tinta  que  tenia  la  cualidad  de 
desaparecer.  Quien  lo  había  suministrado  el  líquido  para 
cometer  este  abuso,  ni  siquiera  lo  sospecho;  pero  ello  es 
que  el  abuso  se  cometió,  como  lo  prueba  el  haber  des- 
aparecido la  firma.  Sin  embargo,  no  puedo  reconocer  el 
crimen  de  que  usted  me  acusa  con  demasiada  ligereza, 
y  puesto  que  tiene  usted  en  su  poder  el  recibo  que  yo 
di  al  señor  de  Lujan,  acuda  usted  á  los  tribunales,  que 
yo  me  reservo  otras  pruebas,  y.  veremos  quién  triunfa. 

— {Miserable) — volvió  á  decir  don  Juan,  lanzando 
una  mirada  de  profundo  desprecio  al  traidor. — Ya  sabe 
usted  que  ese  recibo  no  lo  tengo  ni  puedo  tenerlo,  por  - 
que  fué  robado  al  infeli7  T  lí-^n  por  unos  bandidos  pa- 
gados por  usted. 

El  señor  de  Rubianes  respiró  como  el  que  se  siente 
libre  de  un  peso  enorme. 

Den  Juan  creeia  que  el  recibo  había  desaparecido. 
No  necesitaba  más  el  hipócrita,  y  seguro  ya  de  su 
triunfo,  acabó  de  recobrar  la  calma  y  replicó: 
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—Solo  Dios  ha  sido  testigo  de  lo  que  hemos  hablado, 
y  flor  caosignieiile  Btíri  imposible  que  usted  justifique 
que  doD  Guillermo  de  Lujan  me  hizo  depositario  de  su 
fortoDH 

— ¿Quü  iLicQia  usted? 

— Simple  y  sencillamente  responder  con  negativas  á 
todas  las  afirmaciones  de  usted. 

—¡Oh!... 

—  Este  es  el  camino  más  corto  para  llegar  al  término 
de  Uo  desagraJable  asunto.  ¿Qué  adelantaríamos  con 
alagar  razones  y  más  razones  ante  los  tribunales?  Em- 
plear(amo6  inútilmente  el  tiempo,  nos  proporcionaría - 
DOS  muchos  disgustos,  y  quedaríamos  lo  mismo  que  es» 
tamos,  usted  acusándome  de  ladrón,  y  yo  llaoiándole  á 
usted  impostor.  Estas  cuestiones  á  nada  conducen  ni  dan 
otro  resultado  que  alguna  desgracia,  porque  en  fuerza  de 
ofenderse  y  herirse... 

— 'No,  DO  acudiré  á  los  tribunales  porque  la  copia  de 
)a  earla  no  es  prueba  suficiente,  ni  lo  es  tampoco  el  tes- 
lamento,  aunque  pudiésemos  averígoar  donde  se  en- 
cuentra archivado. 

—  Entonces   . 

— Reclamaré  á  usted  lo  que  robó,  no  ante  los  tribu- 
nales de  justicia,  sino  con  la  fuerza  de  la  razón. 

— Y  yo,  con  el  convencimiento  de  mi  inocencia... 

—¿Se  negaría  usted  á  devolver  lo  robado?— •■•'pücó 
don  Juan  de  Bustamanle. 

—Me  niego  desde  ahora. 
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Don  Juan  ragió  como  un  leoD,  y  apretando  los  pu> 
ñ08,  dio  un  paso  hacia  el  señor  de  Rubianes. 
Éste,  sin  alterarse,  extendió  un  brazo  y  dijo: 

—No  olvide  usted  que  estoy  en  ini  casa,  y  por  con- 
siguiente que  tengo  el  derecho  de  matarlo  á  la  primrra 
agresión  que  intente  asted  contra  mí. 

Y  pronunciadas  estas  frases  se  acercó  el  hipócrita  á 
sa  mesa  de  despacho,  abrió  un  cajón  y  sacó  un  re- 
vólver. 

Entonces  don  Juan  cruzó  los  brazos  y  lo  contempló 
mientras  sonreía  desdeñosamente. 

— Creo  que  hemos  concluido, — dgo  el  señor  de  Ru  - 
bianes. 

—No. 

— Pues  concluyamos,  porque  la  escena  ne  desagrada 
mucho,  y  no  quiero  que  se  prolongue. 

— No  se  prolongará  por  mí. 

— Sepamos  qué  mAs  tiene  usted  que  decirme. 

— Ya  lo  he  dicho  todo, — reposo  don  Joan, — y  solo 
falta  que  usted  decida. 

— ¿Insiste  usted  en  exigirme  el  importe  de  la  fortuna 
del  difunto  Lujan? 

-Sí. 

— Entonces  perdemos  lastimosamente  el  tiempo.  Esa 
fortuna,  reducida  hoy  á  metálico,  según  el  valor  de  la 
deuda  pública  y  los  intereses  vencidos,  asciende  á  mas 
de  cien  mil  duros. 

— Así  es. 
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— {Cien  mil  duros! — murmuró  el  hombre  respetable 
con  voz  sorda. 

—¿No  está  usted  dispuesto  á  entregarlos? 

—No. 

— Pieose  usted  que  de  su  resolución  depende  su  vida. 

—¿Me  asesinará  usted,  caballero?...  Supongo  que  no, 
porque  á  pesar  de  todo^  le  reconozco  á  usted  nobles 
sentimientos. 

— Forzoso  es  que  me  los  reconozca. 

— >Paes  bien,  si  no  piensa  usted  asesinarme,  no  se 
comprende  por  qué  he  de  temer  por  mi  vida  sin  que  al 
mismo  tiempo  lema  usted  por  la  suya.  No  tengo  fama  de 
espadachin,  ni  valiente,  ni  mucho  menos  me  envanezco 
de  serio;  pero  si  usted  meprovoca,  en  cualquier  sentido 
que  sea,  responderé  á  la  provocación,  y  aunque  soy  un 
hombre  pacítico,  espero  no  temblar  delante  de  otro  hom- 
bre, porque  mi  limpia  conciencia  me  dará  calma  suü- 
cienle  para  arrostrar  el  peligro  con  serenidad. 

Y  efectivamente,  el  señor  de  Rubianes,  al  decir  esto, 
aparecía  completamente  tranquilo,  mucho  mas  tranquilo 
que  don  Juan  de  Bostamante,  porque  éste,  sino  temblaba 
de  miedo,  estaba  convuUo  por  la  ira,  y  lo  tenia  trastor- 
nado el  ■enlimiamo  de  iodigoacion  que  experimentaba. 
Colocado  en  este  terreno  el  señor  de  Itubianes,  el 
asunto  no  podía  ya  tenor  mas  que  una  solución:  un 
duelo. 

T  hé  ahí  cómo,  sin  aotpecbarle,  se  habia  ido  á  purar 
adonde  mioot  ae  pensaba  por  unos  y  otros. 
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La  fortuna  había  favorecido,  pues,  al  señor  Morato. 

Bien  sabia  osle  que  el  scóor  de  Rubiaues  do  acepta- 
ría la  acusación,  ya  porque  se  lo  prohibía  la  conveoien- 
cía,  ya  porque  el  aceptarla  le  hubiera  costado  dos  mi- 
llones. 

El  único  inconveniente  que  había  para  que  se  llega- 
se á  un  duelo,  era  el  documento  firmado  por  Clotilde. 

El  documento,  sin  la  firma,  no  era  tal. 

El  inconveniente  había  desaparecido. 

Si  conforme  era  Cautela  el  que  escuchaba  aquella 
conversación,  hubiese  sido  el  jefe  de  policía,  lo  habría- 
mos visto  restregarse  las  manos  alegremente,  por  con- 
siderarse ya  libre  de  su  más  terrible  enemigo. 

Si  Cautela  se  alegró,  no  lo  sabemos:  esto  lo  aven  - 
guaremos  oportunamente. 

Don  Juan  era  un  adversario  temible,  no  solamente 
por  su  valor,  sino  porque  manejaba  admirablemente,  lo 
mismo  una  espada  que  una  pistola,  y  con  esto  contaba 
el  señor  Morato,  que  no  tenia  fé,  ni  en  el  valor  oí  en  la 
destreza  del  hipócrita. 

Todo  cuanto  aquellos  dos  hombres  dijesen,  era  ya 
completamente  inútil. 

No  tenían  que  hacer  más  que  ponerse  de  acuerdo 
para  jugar  la  vida. 

—Por  última  vez,— dijo  don  Juan  después  de  algunos 
momentos. 

— Tendré  el  honor  de  batirme  con  usted  sí  así  lo 
desea. 
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•    —Será. 

— ¿Cuándo? 

— Mañana  al  amanecer  me  encontraré  en  la  venta  del 
Espirita  Santo. 

— Fijemos  una  hora,  porque  eso  del  amanecer... 

—A  la?;  M»¡s. 

—Iré. 

— Eo  cuanto  á  las  armas... 

—Soy  el  ofendido  y  el  provocado,  y  por  consi- 
guiente... 

— «Está  usted  en  el  derecho  de  elección. 

— La  pistola,  veinte  pasos  de  distancia,  con  facultad 
de  adelantar  cada  uno  diez  y  disparar  cuando  se  le  an- 
to/ie,  porque  solo  así  puede  haber  la  seguridad  de  que 
muera  uno  de  nosotros. 

— Acej)to. 

— Llevaremos  testigos  que  no  se  opongan  á  nuestra 
determinación. 

— Uasta  mañana  á  las  seis,— dijo  don  Juan. 
Y  16  dirigió  á  ia  puerta  en  tanto  que  el  señor  de  Ru- 
biaoes  lo  saludaba  cortcsmenle   y  levantaba  la  cortina 
para  dejarle  el  paso  libre. 
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CAPITÜLOLXXII 


Preparativos. 


Cuando  hay  afecciones  liernas,  amamos  la  vida  por 
mas  que  esla  sea  una  conslaolo  lucha,  una  serie  de  su- 
frimientos templados  apenas  por  débiles  esperanzas,  y 
el  hombre  de  mas  valor  no  puedo  mirar  con  indiferen- 
cia en  semejante  caso  el  peligro  de  la  muerte. 

A  don  Juan  do  üustamante  le  sobraba  corazón  para 
no  temblar  á  la  idea  del  peligro  que  iba  á  correr;  pero 
cuanto  más  cerca  se  encontraba  del  termino  de  su  exis- 
tencia, era  más  y  más  dulce,  más  y  más  profundo  el 
tiernísimo  cariño  que  profesaba  á  su  esposa  y  al  joven 
Alberto. 

Don  Juan  no  sentia  lo  que  vulgarmente  se  llama 
miedo;  pero  debía  estar  y  estaba  muy  preocupado  des  - 
pues  de  la  entrevista  con  el  señor  de  Rubianes. 
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Ni  el  valor  ni  la  destreza  sod  una  garaolia  contra  la 
moerte  eo  oo  duelo 

Alguna  vez  va  una  bala  adonde  quiere  dirigírsela; 
pero  eu  cambio  las  mas  veces  vá  adonde  la  lleva  eso 
que  los  hombres  llaman  casualidad,  ó  parc^  hablar  con 
exactitud,  adonde  inevitablemente  la  lloran  las  leyes 
físicas. 

¿Qué  importaba  que  el  señor  de  Rubianes  no  estu- 
TÍera  dolado  de  gran  valor  ni  tuviese  la  costumbre  de 
manejar  las  armas? 

Esto  era  tal  vez  una  grao  desventaja  para  su  noble 
contrario. 

Si  don  Pedro  de  Rubianes  no  tenia  completa  con- 
fianza en  su  valor,  ni  seguridad  en  su  mano,  baria  lo 
posible  '^^'•^  f"ie  la  inteligencia  y  la  astucia  supliesen 
estos  a  ,  pondria  doble  cuidado  en  cuanto  hacia, 

7  aprovecharla  todas  las  ventajan  que  le  presentasen  las 
mismas  condicioses  del  duelo. 

El  triunfo  del  señor  de  Bustamanle  no  era,  pues, 
seguro. 

La  justicia  estaba  de  su  parle;  pero  la  justicia  no 
representa  ningún  papel  en  este  bárbaro  modo  de  re  • 
solver  las  cuestiones,  de  salvar  el  honor. 

Los  antiguos  creían  firmemente  que  el  vencedor  en 
un  duelo  era  el  defensor  do  la  buena  causa,  probándolo 
así  el  que  el  Omnifiotenle  lo  hubic^:  protegido,  dándole  la 
victoria:  por  eso  los  duelos  se  llamaron  juicio)  de  Dios, 
creyendo  aquellas  gfnerscioDes.  repetimos,  que  el  ro> 
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saltado  do  ua  desafío  era  el  fallo   infalible  de  la  divi- 
nidad. 

Empero  hoy,  que  no  podemos  apreciar  del  mismo 
modo  la  cueslioo,  boy  que  todos  reconocemos  el  ver- 
dadero valor  que  tienen  estos  crímenes  autorizados  y 
sancionados,  sino  por  las  leyes  escrilas,  por  la  sociedad, 
no  püdemos  tranquilizarnos  respecto  á  la  suerte  del  se- 
ñor do  Buslamanie,  por  más  que  la  razón  y  la  justicia 
estuvieran  de  su  parte,  ni  era  posible  que  él  mismo  se 
tranquilizara,  puesto  que  sabia  muy  bien  que  con  razón 
ó  sin  ella,  podia  morir,  que  por  más  que  defendiese  la 
mas  noble  causa,  el  triunfo  podía  ser  de  su  contrario. 

Esforzóse  el  noble  don  Juan  para  ocultar  su  agitación, 
y  el  esfuerzo  tuvo  que  ser  doblemente  penoso  cuando 
aquella  noche  se  separó  de  su  esposa  y  de  Alberto. 
— ¿Qué  sucede?— se  preguntaban  la  madre  y  el  hijo. 

Y  no  era  posible  que  se  contestasen,  puesto  que  en 
apariencia  ningún  nuevo  suceso,  ninguna  nneva  desgra- 
cia habia  tenido  lugar. 

Sentíanse  como  bajo  la  presión  de  una  atmósfera 
que  los  ahogaba,  y  les  parecía  que  á  sa  alrededor  no 
habia  mas  que  tinieblas  espantosas. 

¿En  qué  consitia  esto? 

Sus  corazones  oprimidos  sufrían  mucho;  pero  su  ra- 
zón no  sabia  decir  cuál  era  causa  de  semejante  sufri- 
miento. 

Cuando  el  seiíor  de  Bustamante  quedó  solo  en  su 
aposento,  reflexionó  sobre  la  conducta  que  debería  se- 
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gDÍr  durante  las  horas  quo  faltaban  ha<}ta  el  amanecer. 

Joven,  robusto  y. en  completa  salud,  no  había  pen- 
sado todavía  en  consignar  Icgalmonte  su  última  volun- 
tad; poro  en  aquellos  momentos  se  acusó  de  no  haberlo 
hecho  así,  porque  si  moria,  ni  su  esposa  ni  Alberto  te- 
nían derecho  alguno  á  heredar  seguti  las  leyes,  puesto 
qoe  no  podían  presentar  nn  testamento  á  su  favor. 

Ya  era  tarde  para  remediar  el  mal. 

Eran  más  de  las  doce  de  la  noche  cuando  esto  pen- 
saba don  Juan,  y  por  consiguiente  habia  muchos  incoa- 
yeoieate»  materiales  para  intentar  el  otorgamiento  de  un 
testamento  á  semejante  hora. 

Cuando  sufrimos  demasiado,  buscamos  afanosamente 
ana  idea  consoladora. 

Esto  hizo  don  Juan,  porque  pensó,  que  si  bien  podía 
aerle  contraria  la  fortuna,  no  acabaría  su  existencia  ea 
tan  pocos  momentos  que  no  le  diese  lugar  á  poner  á 
Clotilde  á  cubierto  de  la  miseria. 

Pensó  luego  si  debería  escribir  ana  carta,  manifes- 
tando á  su  e<posa  el  motivo  del  duelo;  pero  desistió,  por- 
que fíi  llegaba  i  morir,  aa  declaración  seria  suñciente 
para  qoe  el  noble  Alberto  quisiese  vengar  al  que  le  había 
servido  de  padre  y  arriesgar  también  la  vida. 

La  situación  de  Clotilde  seria  entonces  doblemente 
espantosa. 

¿Empero  debía  el  señor  do  Bustamante  dejar  impu- 
ne al  criminal  y  perdida  la  fortuna  robada? 
No. 
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¿A  qoiéa  conBar  el  secreto  y  eDcargarle  que  oooti- 
Duara  favoreciendo  la  justicia? 

Después  do  mucho  reflexioaar  proauoció  una  pa* 
labra. 

—  Ploloski,— dijo. 

¿Pero  dóadc  se  encoalraba  Plotoski? 

El  miálerioso  persooaje  se  presenlaria  nuevameale  al 
mundo  coa  disliolo  nombre,  y  no  seria  fácil  recono- 
cerlo. 

¿Cómo  hacer  que  á  sus  manos  llegase  una  carta? 

Después  de  meditar  otra  vez,  comprendió  el  señor 
de  Bustamanle  que  el  hombre  misterioso  no  abandonaría 
á  la  familia  Moncayo,  y  con  uno  ó  con  otro  nombre,  con 
uno  6  con  otro  disfraz,  continuaría  en  relaciones  con 
ella. 

No  era,  pues,  imposible  hacer  llegar  á  sus  manos  la 
carta. 

Don  Juan  no  vaciló,  tomó  la  pluma,  y  escribió  lo  si  • 
guiente: 

a  Caballero,  ignoro  quién  es  usted;  pero  tengo  la 
prueba  de  su  gran  corazón,  de  su  nobleza  y  generosi  • 
dad.  Dentro  de  pocas  horas  debo  batirme  con  don  Pe- 
dro de  Rubianes,  y  sobre  el  motivo  de  nuestra  querella 
no  doy  á  usted  amplias  explicaciones,  porque  tengo  ra- 
zones para  creer  que  conoce  usted  el  secreto  de  un 
abuso  el  más  horrible,  de  un  crimen  espantoso  cometido 
por  mi  adversario,  y  de  que  fué  víctima  el  malogrado 
don  Guillermo  de  Lujan.  Sin  embargo^  para  disipar  cual- 
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quiera  duda,  uqo  á  esta  caria  la  copia  de  olra  escrita  an- 
tes de  salir  de  Cádiz  el  referido  Lujan,  advirtiendo  que  mi 
enemigo,  para  responderá  las  reclamaciones  que  le  hice 
de  la  cantidad  robada,  me  presentó  un  documento  que 
floponia  firmado  por  mi  esposa,  aunque  ninguna  firma 
tenia 

•  No  quiero  que  iieve  usted  la  cuestión  al  terreno 
que  yo  la  be  llevado;  porque  no  se  conseguiría  mas  que 
agravar  la  situación  con  nuevas  desgracias;  pero  sí  ten- 
go la  seguridad  de  que  bará  usted  cuanto  le  sea  posible 
en  favor  de  la  justicia,  seguridad  tanto  más  completa, 
cuanto  que  be  llegado  á  creer  que  no  mira  usted  con  in- 
diferencia este  grave  asunto. 

•Sea  usted  quien  fuere,  sea  cualquiera  el  motivo 
que  le  impulsa  á  seguir  su  conducta  inexplicable  y  ex- 
traña, reconozco  desde  luego  la  nobleza  y  generosidad 
de  osted,  y  le  deseo  la  más  completa  felicidad. 

•Quizá  dentro  de  algunas  horas  mi  esposa  y  Alberto 
qoedeo  otra  vez  en  la  más  triste  orfandad,  y  sus  des  - 
gracias,  ya  espantosas  desde  hace  muchos  años,  sean 
doblemente  horribles.  ¿Debo  esperar  que  usted  los  pro- 
teja? 

>Sí,  lo  espero  ó  más  bien  estoy  convencido  de  que 
•sí  sucederá. 

•No  le  anuncio  á  usted  recompensas  en  este  mundo, 
porque  las  criaturas  que  están  dotadas  de  un  alma  como 
la  de  uited,  hacen  el  bieu  por  hacerlo,  j  en  sus  mismos 
sacrificios  eocueotraQ  la  recompensa,  sin  aspirar  á  otra 
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qae  ó  la  que  en  el  mundo  eterno  de  la  divina  justicia  8o 
concede  á  los  virtuosos. 

■Esta  carta  la  pondré  en  manos  de  la  hija  del  señor 
Patricio,  de  esa  mujer  extraordinaria  á  quien  asted  ha 
sabido  apreciar,  porque  supongo  que  más  ó  monos  tardo 
volverá  á  ponerse  nuevamente  en  relaciones  con  usted. 
•Permítame  usted  que  en  estos  supremos  instantes 
le  dé  el  tierno  nombre  de  amigo,  el  que  con  gratitud  lo 
bendice,  s 

Firmó  don  Juan,  tomó  otro  papel  y  escribió  á  Susa- 
na, rogándole  que  cuando  hubiera  ocasión  hiciese  llegar 
la  importante  carta  á  manos  del  hombre  misterioso  que 
se  llamaba  unas  veces  Plotoski  y  otras  don  Cándido. 

Hecho  esto^  llamó  don  Juan  á  un  criado  en  quien  te- 
nia la  más  completa  confianza  y  le  dijo: 

—Guarda  estos  papeles  como  se  guarda  un  tesoro,  y 
si  mañana  me  acontece  alguna  desgracia,  sin  que  nadie 
lo  entienda  irás  á  entregárselos  á  la  hija  del  señor  Pa- 
tricio. 

— .Señor!... 

— Al  amanecer  me  despertarás  y  harás  que  esté  en- 
ganchada la  berlina. 
— Pero... 

— Mi  buen  Antonio,  en  cuestiones  de  honor  no  hay 
observaciones  posibles. 

El  criado,  que  sobre  .«er  leal  amaba  mny  de   veras  á 
sa  señor,  inclinó  tristemente  la  cabeza. 
Todo  lo  habia  comprendido. 
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El  señor  de  BusUatante  se  quivó  uo  precioso  «díIío 
doade  relumbraba  aa  grueso  díamantet  y  eolregáadolo 
á  su  sirvieole,  le  dijo  con  voz  conmovida: 

— GoiDO  es  posible  que  yo  muera,  quiero  que  guardes 
M(e  recuerdo  mió,  y  como  oo  sabemos  lo  que  puede  su* 
ceder,  como  maüaoa  puedea  ser  pobres  los  que  boy  son 
ricos,  pir"  >  -  ¡(3  desde  tu  díücz  has  estado  eo  esta  casa, 
que  te  b^  ^....vio,  oo  como  á  uq  sirvieate;  sioo  como  á 
UQ  hijo,  piensa  que  te  amo  y... 

luvcrrumpiósa  don  Juan  y  después  de  algunos  mo- 
mentos, añadió: 

— Si  muero,  quedarán  en  ei  mundo  mi  osposa  y  su 
hijo. 

Los  ojos  del  criado  se  humedecieron  con  dos  lá- 
grimas. 

Quiso  hablar,  y  no  pudo. 
— Déjame  y  hasta  mañana. 

—  Pero  el  señor, — dijo  por  fín  el  sirviente, — roe  per- 
mitirá que  lo  acompañe,  yendo  en  lugar  del  lacayo. 

Don  Juan  estrechó  cariñosamente  la  diestra  de  An- 
tonio y  respondió: 

— Sí,  me  acompañarás;  pero  ten  entendido,  que  ni  mi 
esposa  ni  Alberto  pnedeo  saber  quién  es  mi  adversario. 
— No  lo  sabrán  por  mí. 
— Adiós. 
Salió  el  sirviente. 

El  señor  de  Duatamante  volvió  á  entregarse  á  sus 
tristes  reflexiones. 

Tomo  11.  71 
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Media  hora  después  miró  el  reloj. 

EraD  las  dos. 

Necesitaba  dormir,  no  porque  taviesc  saeño,  sino 
para  que  el  reposo  diese  á  sus  músculos  la  fuerza  que 
necesitaban)  para  que  la  excilacion  de  sus  nervios  no 
fíieso  causa  de  que  cometiese  una  torpeza. 

Por  más  que  estuviese  profundamente  afectado,  don 
Juan  de  Bustamanle  era  al  6n  un  hombre  dotado  de  ra- 
rísimo valor,  y  por  consiguiente  á  los  diez  minutos  de 
haberse  acostado,  dormia  con  la  mayor  tranquilidad. 

¿Qué  sucedería  tres  ó  cuatro  horas  después? 

No  tardaremos  en  saberlo. 


J^Uiiú, 


CAP^ITULO     LXXIII. 


Li  fortona  y  la  jasticia. 


Poco  después  de  las  seis  de  ia  manaDa,  el  señor  de 
Bustamaote  coo  susdos  testigos,  llegó  al  lugar  designado 
para  el  daelo. 

El  señor  de  Rubiaoes  so  le  había  anticipado  unos 
cuantos  minutos,  y  esperaba  hablando,  al  parecer  tran— 
quilaroeole,  con  sus  testigos. 

Saludáronse  con  una  inclinacioa  de  cabeza  los  dos 
adversarios. 

Las  condiciones  del  dudo  m  habían  establecido  ya, 
y  por  consiguionle,  kn  testigos  no  turieroo  que  hacer 
sobre  este  panto,  más  qae  dirigir  á  ios  combatientes  ak 
ganas  frases,  ya  con  ioteato  de  reconoíHarlos.  ya  con  el 
de  que  se  modificase  la  condición  de  que  cada  cual  es- 
taba autorizado  á  so  antojo  para  avanzar   diez  pasos. 
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merguaDdo  así  coosideraLIemente  la  dislaocia   y  ha- 
cieodo  casi  cierta  la  muerte  de  uno  de  los  dos. 

Nada  consiguieron,  porque  los  interesados  no  se 
mo&traroD  dispuestos  á  transigir  sobre  ningún  punto,  y 
por  consiguiente,  los  testigos  se  ocuparon  desde  enton- 
ces en  reconocer  las  pistolas,  sortearlas  y  cargarlas. 

Don  Juan  estaba  grave;  pero  completanaente  tran- 
quilo. 

No  podia  suceder  otra  cosa,  tratándose  de  un  hom- 
bre como  él. 

En  cuanto  al  señor  de  Rubianes,  no  sucedía  lo  mis- 
mo, pues  se  le  veia  palidecer  á  medida  que  se  acercaba 
el  momento  terrible. 

Les  entregaron  las  pistolas,  se  midióla  distancia  y  se 
designó  el  sitio  que  cada  uno  debia  ocupar. 

Don  Pedro  de  Rubianes  se  exlremeció. 

No  podia  dudarse  que  tenia  miedo,  por  más  que  se 
esforzaba  para  ocultarlo;  pero  por  muchas  razones  le  era 
iínposible  retroceder. 

£1  motivo  del  duelo  era  un  secreto  para  todos,  pues 
tíli^abian  los  adversarios  más  sino  que  se  trataba  de 
una  cuestión  de  honra,  y  que  no  habla  ningún  arreglo 
posible. 

Cada  cual  de  ellos  tenia  poderosas  razones  para 
obrar  así. 

Al  señor  de  Rubianes  no  le  convenia  que  ge  supiese 
el  motivo  de  la  cuestión,  pues  aunqne  era  imposible  que 
so  crimen  se  probase,  siempre  quedarla  en  el  ánimo  de 
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todos  una  dada  qae  p  »rliil!r»rf  i  a-nm.l^iiftnLti  á  su  re- 
pula cioo. 

El  señor  do  Baslamaatc  habia  querido  guardar  al 
secreto  para  evitar  que  uoa  indiscrecioa  cualquiera  lo 
diese  i  conocer  al  joven  Alberto,  lo  cual  ofrecía  un  nue« 
vo  peligro  y  nuevos  sufrimientos  para  la  desgraciada 
Cloliide. 

Ya  conocemos  á  don  Juan,  y  no  debe  sorprendamos 
que  llevase  su  abnegación  hasta  el  último  punto. 

Tal  vez  su  misma  nobleza  iba  á  perderle  • ''  '7  iba 
á  dar  el  triunfo  é  su  criminal  enemigo. 

Los  dos  adversarios  esperaron  la  señal  de  los  testi- 
gos, y  cuando  la  señal  fué  dada,  donjuán  de  Basta - 
manie,  sin  moverse  del  9iiio  eo  que  se  habia  colocado, 
extendió  el  brazo  derecho,  pronunció  el  nombre  de  Clo- 
tilde, y  disparó. 

Bxtremecióic  violentamente  el  señor  de  Rubianes;  sa 
rostro  se  tornó  lívido  y  se  desfiguró. 

¿Habia  sido  herido? 

La  bala  habia  atravesado  su  «oM>f>r.^ro  r^'^indole  el 
pelo;  pero  nada  más.  .) 

Le  habia  hecho  temblar  so  propio  miedo;  pero  pasa» 
do  un  instante  se  convenció  de  que  nada  tenia  cpui 
temer. 

Ya  DO  habia  para  ól  peligro  alguno. 

Cuando  hubo  disparado,  don  Juan  de  Duilaiitnte 
▼olvió  á  quedar  inmóvil  como  unaeaUtiu. 

La  eipvmkileaaia^roeimteMHoii  qo^  «I». 
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El  señor  de  Rubianes  hizo  uso  de  su  derecho,  y  lea- 
lamente  y  mienlrae  extendía  el  brazo,  dirigiendo  la  pis- 
tola á  su  enemigo,  avanzó  los  diez  pasos  quo  le  era 
permitido  avanzar. 

Luego  se  detuvo. 

Un  momento  después  disparó. 

El  noble  Bustamanlc  se  exlremeció,  tambaleóse, abrió 
los  brazos  y  cayó  pesadamente. 

Resonó  un  grito  de  espanto  y  de  dolor,  porque  no 
habia  quien  no  amase  de  veras  á  aquel  hombre  generoso. 

Acudieron  presurosamente  á  socorrerlo... 

¡Infeliz!... 

La  bala  le  habia  atravesado  el  pecho,  y  aunque  con- 
servaba la  vida,  era  indudable  que  no  tardaria  machas 
horas  en  morir. 

Un  relámpago  de  alegría  diabólica  brilló  en  los  ojos 
del  señor  de  Rubianes;  pero  inmediatamente  dio  á  su 
rostro  una  e.x presión  dotorosísiroa  y  exhaló  algunas  ex> 
clamaciones  tristes  y  conmovedoras. 

Don  Juan  habia  perdido  el  conocimiento. 

Los  testigos  se  apresuraron  á  examinar  la  herida 
para  hacer  lo  quo  les  fuese  posible  en  aquellos  primeros 
instantes;  pero  cuando  así  estaban  ocupados,  se  divisó 
una  blanca  nube  de  polvo  que  avanzaba  hacia  ellos  con 
rapidez,  y  á  los  pocos  segundos  se  oyó  el  ruido  sordo  de 
un  carruaje. 

¿Era  un  transeúnte  qoe  casualmente  pasaba  por  allí? 

¿Era  que  la  autoridad,  á  pesar  de  la  reserva  que  se 
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había  guardado,  había  tenido  aolicia  del  lance  y  acidia 
para  evitarlo? 

Bien  pronto  salieron  de  dudas. 
£1  carruaje,  que  era  una  ligera  y  lujosa  berlina  tira- 
da por  dos  briosos  caballos  de  pura  sangre,  detúvose 
junto  á  los  otros. 

La  portezuela  se  abrió,  sallando  á  tierra  un  hombre 
vestido  de  negro,  con  sencillez  y  descuido,  aunque  con  la 
más  eiquisita  elegancia. 

Si  el  seoor  Moralo  se  hubiese  encontrado  allí,  habría 
exclamado: 
— tEsél! 

No  tenemos  que  decir  que  la  persona  qne  acababa 
06  llegar  era  el  misterioso  caballero  á  quien  prosentamos 
cuando  el  jefe  de  policía  se  encontraba  prisionero. 

No  iba  allí  por  casualidad,  porque  corrió  como  un 
loco  hasta  llegar  al  sitio  donde  acababa  de  veriQcurse  el 
daelo. 

Nadie  lo  conocia;  pero  el  señor  de  Rubianes  Gjó  en  él 
uoa  mirada  escudriñadora,  que  en  el  primer  momento 
ké  de  sorpresa  y  luego  do  profundo  terror. 
Imposible  le  fué  contener  uo  grito. 
Sus  bratoa  se  extendieron  como  si  quisiera  evitar 
que  ae  le  acercase  un  fantasma. 

So8  ojos  se  abrieron  como  si  fuetea  á  sallar  de  sus 
órbitas. 

Su  mirada,  de  espanto  indescriptible,  so  fijó  eo  el 
misterioso  cfiballero. 
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No  se  movió  ni  apunas  respiró:  habiérase  dicho  qae 
se  había  petrificado. 

¿Qoé  le  sucedia? 

Una  sospecha  sin  igual  hori  ibin,  una  duda  espantosa, 
habin  producido  este  efecto  en  el  señor  de  Rubianes. 

¿No  infundiría  á  su  vez  sospechas  á  los  demás? 

Así  pudo  suceder;  pero  los  testigos  creyeron  que  el 
señor  de  Rubianas  se  sentía  trastornado  por  el  temor  á 
las  consecuencias  que  pudiera  tener  el  que  se  hiciese  pú- 
blico el  lance,  lo  cual  era  facilísimo  después  de  haberse 
presentado  el  misterioso  caballero. 

Éste,  como  si  no  se  apercibiera  del  efecto  que  había 
producido,  acercóse  á  Bustamante,  se  arrodilló  y  la 
abrió  la  camisa,  fijando  en  la  herida  una  mirada  de 
angustia  mortal,  de  avidez  inconcebible. 

— Caballero, — dijo  uno  de  los  testigos  sin  acertar  á 
darse  cuenta  de  lo  que  veía, — tendrá  usted  la  bocdad 
de  dar  explicaciones  sobre  su  presencia  aquí,  sobre  su 
extraño  proceder... 

— Coando  he  venido, — replicó  gravemente  el  hombre 
misterioso, — es  porque  tengo  derecho  á  venir,  y  me 
acerco  al  herido  porque  me  interesa  su  vida,  y  porque 
no  soy  agenoá  la  ciencia  y  quiero  prestarle  inmedia- 
tameitle  los  auxilios  que  necesita. .. 

— Sí  es  usted  médico.. . 

— Sí  y  no. 

— Caballero... 

— |He  llegado  tarde!— exclamó  el  hombre  misterioso, 
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atovaodo  al  cielo  aoa  mirada  de  dolor  y  ddse^peracioD. 

Y  apretó  los  puños  y  sus  dienies  rechinaron. 

Y  volvió  la  cabeza  y  sos  negros  ojos  lanzaron  al  se- 
ñor de  Rübianes,  do  una  mirada  iracunda,  sino  dos  cor* 
ríentes  de  fuego,  dos  centellas  que  hicieron  temblar  a\ 
miserable,  que  le  arrancaron  un  nuevo  grito  de  profundo 
terror. 

—¿Es  mortal  la  herida? — pregaotó  uno  de  los  ics- 
ligos. 

Pero  el  caballero,  en  vez  de  contestar,  púsose  eftjpié, 
dio  un  paso  hÁc\n  o]  liiní^^ríln  V  !ñ  diío  non  voz  reODll* 
centrada: 

—Antes  de  tres  horas  habrá  dejado  da  latir  este  no- 
ble corazón.  Na  Ja  tienes  ya  que  temer  del  que  á  la  faz 
del  mondo  podia  llamarle  traidor,  ladrón  y  ajciÍK>Í..'' 

—¡Oh!— exclamó  el  señor  de  Rubianes,  haciendo  un 
supremo  esfuerzo  para  dominar  so  pavor,  porque  com- 
preadia  que  cuanto  mas  turbado  se  mostrase,  m<1s  valor 
y  fberza  daba  á  las  acusaciones  del  desconocido. — 
jQoiét  es  usted,  caballero,  quien  es  usted  pa'-a  hablar- 
me  así? 

—Debes  adivinarlo,  misererable,  y  si  no  lo  adivinas. 
proDto  lo  sabrás,  porque  el  dia  de  la  justicia  se  acf'rca. 

Paede  eoropreoderte  el  efecto  que  en  los  testigos 
producirían  las  palabras  de  aquel  hombre,  desconocido 
para  todos;  pero  que  eo  so  continente  y  maneras  reve- 
laba pertenecer  á  la  más  distinguida  clase  de  la  so- 
ciedad. 

Tmm  u.  77 
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¿Cómo  lanzaba  las  terribles  acoMCtiNies  de  tnidor, 
ladrón  y  asesino  al  señor  de  Rubianeti? 

¿Por  qué  fijaba  en  éste  su  mirada  terrible  con  tanta 
seguridad  como  el  juez  la  fija  en  el  roo  que  ha  confesa- 
do su  crimen? 

¿Y  por  qué  el  señor  de  Rubianes,  que  acababa  de 
arrostrar  la  muerte  por  una  cuestión  de  honra,  dejaba 
qne  su  honra  fuese  herida  sin  atreverse  á  volver  por 
ella? 

¿Por  qué  el  señor  de  Rubianes  temblaba? 

¿Por  qué  su  rostro  estaba  cadavéricamente  pálido, 
desfigurado  y  cubierto  de  frió  sudor? 

Y  por  último,  ¿qué  relaciones  habia  entre  aquellos 
dos  hombres,  de  los  cuales  el  uno  aseguraba  no  cono- 
cer al  otro? 

Todo  esto  era  incomprensible  y  tan  extraño,  que 
rayaba  en  lo  inverosímil. 

— Aquí  estoy, — añadió  el  desconocido,  irguiendo  la 
cabeza  con  noble  altivez, — aquí  estoy ,-cobarde,  traidor, 
y  puedes  pedirme  cuenta  de  mis  palabras,  si  es  que  tu 
conciencia  está  limpia. 

El  señor  de  Rubianes  rugió  como  an  tigre;  pero  no 
86  movió  del  sitio  en  que  estaba. 

El  caballero  misterioso  sacó  una  bolsa  de  cuero  que 
conlenia  instrumentos  quirúrgicos  y  vendajes,  y  con  una 
prontitud  y  habilidad  pasmosa,  curó  de  primera  inten- 
ción al  desdichado  Busiamante. 

Éste  empezó  á  recobrar  el  conocimiento. 
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Sos  libi<tf  96  entreabrieroD  y  murmuraron  el  nombre 
de  8u  espoM. 

Por  on  inslanle  se  lornó  sombría  la  mirada  del  des- 
conocido, que  se  extremeció  ligeramente;  pero  en  se-^ 
goida  tomó  su  semblante  la  expresión  que  antes  tenia, 
y  dirigiéndose  á  don  Juan,  dijo: 

—Yole  vengaré,  alma  noble  y  generosa,  yo  te  vengaré 
60  pago  de  tus  nobles  sacriBcios,  de  los  beneficios  que  has 
hecho  á  tu  desgraciada  esposa  y  al  inocente  Alberto  de 
Lnján. 

— ¿Quién  me  habla?— preguntó  con  voz  débil  el  señor 
de  Bustamante. 

Y  su  mirada  intentó  reconocer  al  misterioso  caba  • 
llero. 

Éste,  como  si  ya  nada  tuviese  que  hacer  allí,  volvió 
á  ponerse  en  pié,  fijó  en  el  señor  de  Rubianes  ana  mira- 
da, que  tenia  tanto  de  odio  como  de  desden,  dirigió  algu- 
nas palabras  corteses  á  los  testigos,  y  se  alejó,  entrando 
en  fu  carruaje. 

Un  momc"'-"  '  -"— ^^  la  lujosa  berlina  desaparecía 
entre  ona  nuL    ,.    , j. 

—¿Quién  es  C5C  hombre?— gritó  entonces  como  fuera 
de  •(  el  miserable  traidor. 

— ¿No  lo  conoce  asted?— replicó  uno  de  loe  testigos. 

— >No  lo  conozco  y  neoesilo  saber  quién  es  pira  obli- 
garlo á  que  explique  sus  ofensivas  palabras  y  castigar 
so  osadía. 

— No  lo  conocemos  y  me  parece  que  lo  más  acertado 
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hubiera  sido  que  no  lo  dejase  usted  marchar  sin  exigirle 
explicaciones. 

Este  razonamiento  no  tenia  réplica;  pero  al  señor  de 
Rubiaocs  no  le  coaveoia  tomarlo  en  consideración,  y 
aparentando  que  lo  preocupaba  oiás  que  todo  el  peligro- 
so estado  del  herido,  acercóse  á  éste  y  le  dirigió  algunas 
palabras  dulces  y  amistosas. 

Luego  se  despidió,  y  sin  esperar  un  momento  más, 
entró  en  su  carruaje  y  se  alejó. 

Dos  de  los  l'»íligos  se  fueron  también  para  prevenir 
á  la  esposa  del  señor  de  Bustamante,  y  los  otros  dos 
con  el  fiel  criado  Antonio,  se  encargaron  del  herido  para 
llevarlo  á  su  casa  antes  de  que  exbalase  el  último  suspi- 
ro, lo  cual  parecía  cercano. 

Pocos  minutos  después  no  quedaban  en  aquel  lugar 
mas  que  algunas  manchas  de  sangre,  como  recuerdo  de 
la  desgracia,  cuyas  consecuencias  debian  ser  las  más 
horribles. 

No  haláan  engañado  sus  tristes  presentimientos  á  la 
infeliz  Clotilde  ni  á  su  hijo,  pues  creemos  que  el  hombre 
misterioso  no  se  equivocaba,  y  que  don  Juan  de  Busla- 
mante  dejaría  en  breve  de  existir. 


CAPITULO    LXXIV. 


Pñmeras  coDsecoeocias  del  daelo. 


Dos^horas  despaes,  don  Joan  de  Bastamante  se  en- 
contraba en  80  lecho  y  sin  conciencia  de  que  vivia. 

Cuatro  personas  lo  rodeaban  en  ios  momentos  en 
que  Tolvemos  á  presentarlo:  so  esposa,  Alberto,  Susana 
y  Luciano  Mario. 

Las  persianas  del  balcón,  que  daba  al  jardin,  esta  • 
btn  cerradas,  y  una  luz  débil  y  dudosa  se  esparcía  en 
eT  aposento,  dando  al  caadro  un  tinte  doblemente  som- 
brío y  y  casi  Idgobre. 

No  se  percibía  otro  ruido  qoe  el  de  la  violenta  y 
detigoal  respiración  de  aquellas  cuatro  personas. 

Bl  rostro  de  don  Juan  estaba  lívido  y  desBgurado, 
tenia  esa  exprr  <cno  iocqufvoco  que  imprime  U 
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fría  mano  do  la  muerte  antes  de  terminar  sn  terrible 
obra. 

Varios  médicos,  los  más  eminentes  en  la  ciencia  de 
corar,  babian  examinado  al  berido,  y  lodos  habían  ma- 
nifestado la  misma  opinión:  el  señor  de  Bastamanle  de- 
bia  espirar  en  el  término  de  pocas  horas,  sin  que  la 
ciencia  pudiera  salvarlo. 

Clotilde  y  Alberto,  que  tenían  gran  confíanza  en  la 
inteligencia  y  conocimientos  de  Luciano  Marín,  le  ha- 
bían consultado;  pero  dc=^ -i  amen  le  el  joven  creia 

también  que  el  herido  sii^  iiiii..,ría,  y  aseguraba  que  era 
inexplicable  cómo  había  conservado  un  reslo  de  exis- 
tencia después  de  recibir  la  herida. 

No  habia  consuelos  posibles;  no  era  prudente  infun- 
dir esperanzas,  que  debían  desvanecerse  muy  pronto, 
haciendo  doblemente  horrible  el  golpe. 

Por  esta  razón,  ni  Luciano  ni  ninguno  de  los  médi- 
cos habia  pensado  ocultar  la  verdad. 

Lo  que  taolo  temía  el  noble  don  Juan  de  Bustaman- 
te,  lo  que  había  querido  evitar  habia  sido  lo  primero  que 
habia  sucedido:  nos  referimos  á  la  prudente  reserva  que 
debía  guardarse  en  cuanto  al  nombre  de  la  persona  que 
se  había  batido  con  don  Juan. 

Los  testigos  de  éste,  á  quienes  por  un  olvido  no  les 
habia  hecho  el  señor  de  Bustamaote  ninguna  adverten- 
cia, dieron  la  noticia  á  Clotilde  y  Alberto,  sin  ocultar 
nada  de  lo  que  había  sucedido. 

El  nombre  del  señor  de  Rubianes,  produjo  en  Cío- 
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tilde  el  efecto  que  puede  cooipreoderde,  poes  si  hemos 
de  hablar  eco  exactitud,  debemos  decir  qae  es  imposi- 
ble comprender  lo  qae  la  infeliz  sintió  y  pensó  cuando 
sopo  que  el  señor  de  Rubianes,  el  traidor  qae  habia  sido 
causa  de  la  muerte  de  Guillermo  de  Lujan,  el  miserable 
q«e  habia  abusado  de  su  confianza,  el  ladrón  que  loa 
habia  snmido  en  la  miseria,  era  el  mismo  que  habia 
cortado  la  existencia  del  noble  don  Juan  de  Bustamante. 

Por  segunda  vez  el  señor  de  Robiaoes  dejaba  viuda 
áC  ' '  y  por  segunda  vez  quizá  le  hacia  pasar  á  ella 
y  á  MI  iiiji  de^de  la  opulencia  á  la  aMaefia. 

El  señor  de  Rubianas  era  una  faUrtktoé  espantosa  de 
aquella  desdichada  mujer,  el  señor  de  Rubiancs  parecia 
haber  nacido  con  la  misión  de  perseguir  y  atormentar  á 
aquellas  dos  criaturas  tan   buenas  y  dignas  de  mejor 

suerte. 

¿Por  qoé  se  habían  batido  aquellos  dos  hombres? 

Los  testigos  no  pudieron  satisfacer  á  esta  pregunta, 
porque  ya  sal  :e  lo  ignoraban. 

¿Lo  adivino  (.Kimif!'^ 

Para  adivinarlo  le  bastaron  algunos  momentos  ák 
reflexión.  ^ 

Don  Juan,  por  una  oüinoideocÜ'^éMlIfliera,  había 
llegado  á  conocer  el  secreto  de  lot  críoMoes  de  Rabia- 
nea,  le  habia  exigido  reparación,  y  el  miserable,  defen- 
diéndose con  el  documento  firmado  por  su  irícUma,  M 
habia  negado  á  transigir. 

Esta  fué  la  explieMÍeft  q«e  se  dió  Clotilde. 
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£q  caanto  á  la  circuostancia  ó  coincidencia  qae  diera 
á  conocer  á  dou  Juan  el  secreto»  era  imposible  que  la  des- 
dichada madre  adivinase  nada. 

Tras  eslas  rtílexiones,  otra  espantosamente  desgar- 
radora se  hizo  Glolilde:  si  ella  do  hubiese  firmado  el 
doncomeolo  que  le  preseotó  Rubianes,  éste  do  habría 
podido  defenderse  y  habría  tenido  que  acceder  á  las  re- 
clamaciones de  don  Juan. 

Ella,  pues,  era  causa  iadirecta  de  la  muerte  de  su 
saguodo  esposo. 

No  hubiera  podido  Clotilde  resistir  tan  terrible  gol- 
pe, si  otra  reílexioD  consoladora  no  atenuase  los  efectos 
de  la  primera.  ;.Uabia  podido  necarso.  á  firmar  el  docu- 
mento/ 

No,  porque  su  negativa  hubiera  sido  equivalente  á 
una  sentencia  de  perdición  contra  su  propio  hijo,  con- 
tra la  virtuosa  familia  á  quien  tanto  debia,  y  contra 
Plotoski,  á  quien  era  también  deudora  de  la  existencia 
de  Alberto. 

No  habia  obrado  ella  por  su  voluntad,  sino  que  ha- 
bla obedecido  á  la  fuerza  incontrarestable  de  las  cir- 
cunstancias. 

DoQ  Juan  de  Bustamante,  en  la  misma  situación,  ha- 
bría hecho  lo  mismo  que  ella. 

De  todos  modos  el  sufrimiento  de  Clotilde  era  el  más 
espantoso  que  puede  imaginarse. 

Sin  hacer  un  solo  gesto,  sin  articular  una  sílaba,  sin 
apartar  la  mirada  de  los  testigos  de  don  Juan,  escuchó 
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la  horrible  nae va,  permaneciendo  luego  íduóvíI  como  una 
esUlua. 

Inmediatamente  se  hizo  las  reflexiones  qae  hemos 
indicado,  y  laego  exhaló  un  grito  desgarrador  y  perdió 
el  sentido. 

Puede  decirse  que  este  incidente  fué  una  fortuna, 
porque  Alberto,  ocupado  en  socorrer  á  su  madre,  no 
pudo  desde  luego  entregarse  á  los  trasportes  de  su  ira 
y  80  dolor. 

Antes  que  los  testigos,  se  uauía  presentado  el  joven 
Marín. 

Su  visita  á  aquellas  horas  los  sorprendió  á  todos,  y 
les  sorprendió  mucho  más  verlo  pálido,  preocupado  y 
sombrío  como  nunca,  lo  cnal  era  muy  extraño  en  un 
hombre  de  su  carácter. 

¿Sabía  ya  Luciano  lo  que  habia  sucedido? 

Suponemos  que  s(,  porque  á  la  vivienda  de  sus  ami* 
gOB  00  llegó  á  pió,  sino  en  la  magnífica  berlina  en  que 
iba  el  caballero  mifterioao,  y  que  se  alejó  rápidamente 
apenas  salió  Marin. 

— ¿Qué  te  sucede?— le  habia   preguntado    Lujan   al 
verlo. 

— Eso  mismo  deseo  saber,— dijo  Marín  mientif  s  mi- 
raba alternativamente  á  su  amigo  y  á  Clotilde.— Cual- 
quiera creería  que  sufren  ustedes  macho,  que  les  preo« 
•   cupa  un  asunto  mny  desagradable... 

—Sí.— replicó  Clotilde,- sufrímos,  estamos  preocupa- 
dos. 

Tomo  II.  IS 
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— ¿Por  los  8Hceeo6  de  anteayer? 

—No. 

— EnloDces,  si  no  es  qq  secreto. . . 

^Lo  es  para  nosotros  mismos. 

— Eso  es  iocompreosible. 

— >Nos  atormenta  ao  presentimiento. 

— ¿Qué  presienten  ustedes? 

— Una  gran  desgracia;  pero  no  sabemos  más. 
La  frente  de  Luciano  se  contrajo  aún  más,  inclinó  la 
cabeza  y  repaso: 

— Yo  también  presiento,  aunque  no  tengo  motivo  al- 
guno para  temer  uoa  desgracia. 

— Pero  tú, — observó  Alberto, — como  hombre  de 
ciencia... 

— La  ciencia  sabe  muy  poco.  ^Quién  nos  asegura  que 
eso  que  llamamos  presentimientos  no  reconoce  una  cau- 
sa física,  natural,  no  podria  explicarse  racionalmente? 
liay  en  la  naturaleza  algo  más  de  lo  que  vemos,  hay 
algo  que  desconocemos... 

— ¡Luciano!... 

— No  creas  que  voy  á  meterme  en  consideraciones  de 
un  exagerado  esplritualismo;  pero... 

— Gbncluye. 

— Como  nuestra  existencia  es  una  lucha  constante, 
como  las  desgracias  y  sufrimientos  se  suceden  sin  cesar 
desde  que  la  criatura  nace  hasta'que  muere,  á  todas  ho- 
ras debemos  esperarlas,  á  todas  horas  debemos  estar 
preparados  para  combatir  con  la  adversidad. 
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Clotilde  y  sa  hijo  se  cxlremeeieron . 

¿Por  qué  hablabí  así  Luciano? 

Quisieron  preguntarle;  pero  no  se  atrerieron,  porque 
temian  conocer  ana  espantosa  realidad. 

Esta  conversación,  prolosgada  hasta  qae  se  presenta- 
ron los  testigos  de  don  Joan,  preparó  más  el  ánimo  de  la 
madre  y  el  hijo  para  recibir  el  terrible  golpe. 

Lnciano,  ya  fuera  porque  hubiese  recibido  instrac* 
ciones  del  caballero  misterioso,  ya  porque  sa  clarísima 
inteligencia  apreci(^se  la  situación  como  debia,  hizo 
lo  posible  para  quo  Alberto  pensase  más  en  su  madre 
que  en  don  Pedro  de  Rubianes. 

El  hijo  ds  Clotilde  se  empeñó  también  en  adivinar 
el  motivo  del  duelo;  pero  le  fué  imposible,  porque  nin- 
gún antecedente  tenia  sobre  los  crimioales  abusos  del 
señor  de  Rubianes,  y  hubo  de  coatentarse  con  hacer 
conjeturas  qae  estaban  muy  lejos  de  la  verdad. 

En  su  opinión  la  causa  del  duelo  no  podia  ser  mas 
que  una  cuestión  originada  por  la  política  ó  por  uno  éb 
ev»  incidentes  casuales,  que  á  pesar  de  oo  tener  oiogu- 
na  importancia,  obligan  á  los  hombres  á  matarse  para 
cnniplir  lo  que  con  meogua  de  la  civilización  y  la  mo- 
r.tt  .•i4>  llaman  leyes  del  honor. 

Cuando  Clotilde  volvió  de  su  desmayo,  estaba  ya 
don  Juan  en  su  1 

Dios  tuvo  piedad  do  aquolla  desdichada  mujer  y  per* 
milió  que  un  raudal  de  ligrimas  '  -  de  sos  magní- 

ficos ojos. 
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La  reacción  fué  instantáaea:  Clolilde  recobró  su  rara 
energía  y  nada  debió  (emerse  ya  por  ella. 

Cuando  dejó  de  llorar,  brillaron  sus  ojos  con  extraño 
fuego. 

Su  mirada  profunda,  se  fijó  en  el  señor  deBusta- 
manlc. 

¿Qué  clase  de  pensamientos  abrigaba  entonces  la  ca  - 
beza  de  aquella  mujer  singular? 

No  nos  está  permitido  ocultarla  verdad:  Clotilde  mi- 
raba á  su  esposo,  pensaba  en  él;  pero  al  mismo  tiempo 
no  se  apartaba  de  su  imaginación  el  recuerdo  de  Pío- 
toski,  de  don  Cándido  y  del  personaje  misterioso  que  le 
babia  dejado  la  carta  el  dia  en  que  se  casó  por  segunda 
▼ez. 

¿Era  una  fortuna  ó  una  desgracia  la  muerte  de  don 
Juan? 

En  aquellos  momentos  y  para  el  alma  noble  de  Clo- 
tilde, la  muerte  de  su  segundo  esposo  era  la  desgracia 
más  espantosa. 

Sin  embargo,  pensaba  en  Guillermo  de  Lujan. 
¿Cómo  puede  explicarse  la'union  de  estos  dos  pensa- 
mientos? 

Debian  producir  ideas  contrarias,  sentimientos  opues- 
tos, y  casi  podria  decirse  que  el  dolor  y  la  tranquilidad 
luchaban  en  el  alma  de  Clotilde  para  posesionarse  de 
ella. 

^0  podemos  dar  más  explicaciones,  porque  son  im- 
posibles; porque  esto  se  siente;  pero  no  se  explica,  y 
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toando  intenta  explicarse  no  puede  hacerse  comprender. 

El  ídDlasma  que  por  espacio  de  tantos  anos  había 
perseguido  á  Clotilde  como  la  sombra  salida  del  sepulcro 
de  Guillermo  de  Lujan,  el  fantasma  que  en  todas  partes 
y  á  (odjs  horas  se  le  habia  presentado  tan  terriblemente 
aterrador,  empezaba  á  perder  mucho  de  su  espantable 
aspecto. 

Uno  y  otro  ano  habia  vivido  Clotilde  sin  que  le  fuera 
posible  la  tranquilidad  en  ninguaa  parte,  ni  por  un  solo 
momento,  y  cuando  don  Juan  agonizaba,  nada  temia  ya 
la  infeliz. 

Por  primera  vez  despaes  de  muchos  años  sintióse 
tranquila. 

T  a)  mismo  tiempo  era  espantosa  su  intranquilidad, 
producida  por  el  estado  en  que  ee  encontraba  el  señor 
dr  Rf^taraante, 

'  ',>  Vn  biibiora  adivinado  In  qiiG  pn-iaba  en  el  alma 
d'   *.!-.  ■'■.'  ? 

Tal  vez  Luciano  Marin,  el  joven  aturdido  y  alegre, 
lo  adivinaba;  tal  vez  lo  comprendía  perfectamente,  y  por 
ao  80  mirada  se  fijaba  con  frecuencia  intensamente  ea 
la  desdichada  madre  y  esposa. 

T  <)•  <¡c  cual  fuese  el  motivo  del  duelo,  Alberto  habia 
deckiiiio  ya  vengar  al  hombre  generoso  que  lo  habia  ser- 
vido do  padre;  pero  sobre  esta  determinación  guardó  la 
más  absoluta  reserva  para  que  no  se  le  hiciesen  obser- 
vaciones ci  se  intentase  pooeile  obstáculos. 

Resuelto  firmemente  á  pedir  al  señor  de  Rubiaoes 
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cuenta  de  aquel  suceso  y  á  exigirle  que  por  segunda  vez 
jugase  la  vida,  pudo  Alberto  recobrar  algún  tanto  la 
calma,  le  pareció  que  se  sentia  más  aliviado. 

El  fiel  Antonio,  convencido  de  que  su  señor  moriría, 
corrió  á  dar  parte  á  Susana  de  lo  que  acababa  de  suce- 
der, entregándole  la  carta  de  don  Juan;  de  otro  modo 
no  se  hubiese  encontrado  la  joven  tan  pronto  allí,  por- 
que Clotilde  no  le  babria  dado  aviso,  para  evitar  que  se 
aumentasen  sus  horribles  sufrimientos. 

Desde  que  don  Juan  recibió  la  herida,  habia  recobra- 
do  tres  ó  cuatro  veces  el  conocimiento  y  habia  intenta- 
do hablar;  pero  no  habia  podido  hacerlo,  sino  que  al  es- 
forzarse quedaba  nuevamente  aletargado. 

Los  médicos  habian  apelado  á  cuantos  recursos  cono- 
ce la  ciencia^  no  para  salvar  al  herido,  porque  ya  sabían 
que  era  imposible,  sino  para  darle  alguna  'energía  que 
le  permitiera  ocuparse  del  arreglo  de  sus  intereses  y  del 
bien  de  su  alma. 

Empero  la  ciencia  habia  sido  hasta  entonces  impotente. 

Uno  de  los  médicos  habia  preguntado  ai  don  Juan  te- 
nia otorgado  testamento. 

Clotilde  y  Alberto  se  encogieron  do  hombros. 
— No  lo  sabemos, — habian  respondido  con  desden;  — 
pero  tampoco  nos  importa  nada  mas  que  su  vida. 

í'Así  eraja  verdad:  aquellas  dos  almas  grandes  y  no- 
bles, no  podian  preocuparse  por  cuestiones  de  intereses, 
á'pesar  de  que  si  don  Juan  no  habia  atorgado  testamen- 
to quedarían  en  la  miseria  más  espantosa. 
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Coanto  el  señor  de  DustamaDte  poseía  lo  había  apor- 
tado  al  iDalrimoDÍo,  y  por  coDsigaienle  á  nada  tenia  de- 
recho ra  espOM,  ni  mucho  menos  Alberto. 

Trascorrió  otra  hora,  durante  la  cual  continuaron  in- 
móviiet  y  silenciosos  los  que  rodeaban  la  cama  del  he- 
rida 

Éste  se  movió,  abrió  los  ojos  y  Gjó  una  mirada  vaga 
en  Clotilde  y  Alberto. 

Luego,  agotando  sus  últimas  fuerzas,  extendió  los 
brazos. 

Sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacian,  la  madre  y  el  hijo 
se  apoderaron  de  las  manos  del  enfermo  y  las  estrecha- 
ron y  besaron  con  inñoita  ternura. 

— Plotoski, — murmuró  el  señor  de  Bustamante  con 
▼01  débil. 

Clotilde  no  pudo  contener  un  grito  y  fijó  en  su  espo- 
so ana  mirada  de  profundo  terror. 

— Plotoski  os  protegerá, — volvió  á  decir  al  señor  de 
Bnsiamante  después  de  algunos  momentos,— y  me  ven- 
gará porque...  ¡Clotilde,  Alberto!...  Un  escribano,  al  mo- 
mento... 

No  pudo  pronunciar  una  palabra  más. 

Sos  ojos  se  cerraron. 

— (Dios  mió,  Dios  miot— exclamó  Clotilde  con  desgar- 
rador acento. 

T  elevó  al  cielo  una  mirada,  cayo  significado  nadie 
hubiera  podido  comprender. 

Tal  vez  don  Juan  no  volvería  á  pronunciar  una  pa> 
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labra,  y  las  úllimas  que  había  proauaciado  habiaa  sido 
para  nombrar  á  Pioloski. 

¿Qué  valor  debía  darse  á  esto? 

¿Por  qaó  el  señor  de  Bustamaolo  ea  los  momen- 
tos de  la  agonía  se  acordaba  del  misterioso  perso- 
naje? 

¿Por  qué  aseguraba  qae  Plotoski  seria  el  prolector 
de  Clotilde  y  Alberto? 

¿Por  qué  decia  que  Plotoski  lo  vengaría? 

lüsto  último  era  raas  incomprcasible  que  nada,  por- 
que juzgando  con  imparcialidad,  no  se  encontraba  moti- 
vo para  venganza,  no  podía  acusarse  al  señor  de  Rubla- 
nes,  que  se  había  balido  lealmente  y  que  hubiera  que- 
dado muerto  si  al  disparar  el  señor  de  Dustamanie  hu- 
biese bajado  media  línea  más  el  cañón  da  su  pistola. 

Mas  que  para  poner  á  cubierto  sus  intereses,  para 
cumplir  la  voluntad  del  herido,  Clotilde  permitió  que  La- 
ciano  Marín  fuese  corriendo  en  busca  de  un  escri- 
bano. 

Pocos  minutos  después,  llegó  el  médico  de  cabecera, 
examinó  al  paciente  y  d'jo: 

— El  escribano  llegará  tarde;  el  confesor  no  podrá 
hacer  todo  lo  que  seria  de  desear,  porque  el  enfermo 
no  tendrá  fuerzas  para  hablar  y  por  consiguiente  lo 
que  hace  falta  sin  pérdida  de  momento  es  la  Santa  Un- 
ción. 

Desde  aquel  momento  reinó  en  toda  la  casa  una  con* 
fusión  indescriptible. 
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Al  silencio  y  la  quietud,  sacedió  el  movimienlo  y  el 
ruido. 

Todos  iban  y  yeoiao,  muchas  veces  sin  saber  adon- 
de ni  por  que,  lodos  ilorabaa,  lodos  exbalabaa  tristísimos 
laoeotos. 

A  la  puerta  de  la  casa  empazaroa  á  detenerse  car- 
roajes,  de  donde  salian  los  amigos  de  don  Juan,  porque 
la  noticia  de  la  desgracia  habla  candido  con  rapidez,  á 
pesar  de  que  los  testigos  del  duelo  tenían  í^ran  interés 
en  ocultarlo. 

Ni  Clotilde  ni  Alberto  recibieron  á  ninguno  de  sos 
amigos,  sino  que  con  estrañeza  de  todos,  lo  hicieron  Su- 
sana y  Luciano. 

¿Quién  era  aquella  joven  de  belleza  singular  y  mo- 
destamente vestida,  que  representaba  lan  importante 
papel  en  la  casa  del  opulento  don  Juan? 

Como  los  amigos  no  estaban  trastornados  por  el  do- 
br,  se  dejaron  llevar  de  la  curioiidad,  doblemente  cuando 
la  joven,  aunque  tan  modestamente  vestiddi,  hablaba 
como  la  mujer  de  más  distinguida  educación  y  tenía  las 
maneras  más  delicadas. 

El  médico  no  habia  exagerado:  fué  inútil  que  el  es- 
cribano acudiese,  porque  el  enfermo  continuaba  desoia- 
yado  y  ni  aun  por  señas  pudo  manifestar  su  voluntad. 

Una  hora  después,  el  noble  don  Juan  de  Bustamanle 
habia  dejado  de  existir. 

¿Puedo  pintarse  el  coadro  que  presentó  aquella 
casa? 

Toso  11.  71 
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Es  imposible. 

Omiteremos  por  ahora  tristes  detalles,  porque  te- 
nemos que  ocuparnos  de  otros  sucesos  de  nó  menor  im- 
portancia. 

La  situación  de  Clotilde  es  muy  crítica;  pero  no  nos 
interesa  menos  la  del  joven  Moncayo. 


CAPITULO  LXXV. 


Se  decide  U  saerle  de   Diooieio. 


Lo0  militares  presos  el  día  yeiolidos  de  Junio  y  el  si- 
gsiente,  iban  siendo  encerrados  en  los  cuarteles  más 
próximos  al  sitio  donde  se  les  prendia,  y  hasta  el  dia  en 
qae  estamos,  no  empezaron  á  trasladarse  á  las  prisiones 
miniares  de  San  Francisco  á  algunos  de  los  oGciales  re- 
beldes. 

Dionisio  Monea  yo  fué  conducido  al  cuartel  de  Santa 
Isabel,  donde  encerraron  á  otros  tres  6  coairo  de  ana 
compañeros  y  algunos  de  los  pocos  soldados  de  artille- 
ría,  que  desde  la  parto  Norte  de  la  población  habian 
pasado  á  los  barrios  bajos,  donde  fueron  muertos  ó  he  • 
ches  prisioneros  al  terminar  el  sangriento  combate. 

Desde  las  siete  de  la  mafiana,  on  hombre,  que  ni  por 
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8u  aspecto  ni  por  sa  traje  podia  llamar  la  atención,  ha- 
bía pasado  muchas  veces  por  delante  del  caartel,  dete- 
niéndose á  poca  distancia  y  sin  hacer  otra  cosa  que  ob- 
servar á  cuantos  entraban  y  salían  en  el  edificio. 

A  las  ocho  llegaron  algunos  guardia?  civiles  con  un 
sargento  y  sacaron  del  cuartel  á  uno  de  los  oficiales  pre- 
sos allí,  para  llevarlo  al  cx-conveato  do  San  Francisco. 

Cuando  esto  sucedió,  el  que  observaba  se  alejó  tam- 
bién, desa parcelen  io  á  los  pocos  segundos. 

Nada  digno  de  mencionarse  volvió  á  suceder  ^en 
aquellos  sitios. 

Otras  dos  horas  trascurrieron. 

Un  nuevo  piquete  de  guardias  civiles  se  presentó  en 
el  cuartel. 

Lo  mismo  que  el  anterior,  se  componia  de  seis  sol- 
dados y  un  sargento. 

Éjie  entregó  un  pliego  cerradojy  sellado  al  jefe  de 
la  guardia. 

El  pliego  coQteaia  juna  orden,  mandiodo  entregar 
al  teniente  don  Dionisio  Moncayo,  que  debia  ser  trasla- 
dado á  las  prisiones  militares  do  San  Francisco. 

¿Contaba  con  esto  Piotoski  cuando  prometió  salvar 
al  hijo  del  industrial? 

Tal  vez  no  contaba,  porque  en  San  Francisco  estaban 
los  presos  doblemente  asegurados,  y  era  casi  imposible 
salvar  á  ninguno. 

Según  todas  las  apariencias,  el  hombre  qaó  ya  he- 
mos dicho  haber  estado  en  observación  del  cuartel,  ha- 
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bna  rcciLuiü  ¡u-tt  acciones  de  Ploloí-ki,  que  querría  tener 
la  seguridad  de  que  do  se  sacaba  de  allí  á  ningún  preso, 
y  por  eso  desaparecería  cuando  vio  que  se  llevaron  al 
otro  oficial  á  las  ocho  de  la  mañana. 

Eo  las  dos  horas  que  habian  trascorrido,  no  era  po- 
sible que  Plotoski  pusiera  en  ejecución  ningún  plan,  y 
legOD  vamos  viendo,  cuando  diera  el  primer  paso  para 
nivar  á  Dionisio,  se  encontraría  conque  ya  era  tarde. 

^lofeliz  jóvenl 

T  sin  embargo,  Susana  y  so  madre,  aunque  do  tran- 
quilas, abrigaban  esperanzas  de  qae  Dionisio  se  salvase, 
y  dando  tregua  á  su  propio  dolor,  casi  olvidándose  de 
la  situación  crítica  en  que  se  encontraban,  ocupábanse, 
tomaban  parte  en  el  dolor  ageno,  segon  ya  hemos  visto. 

¿Qué  hacia  Ploto¿ki?  ' 

¿En  qué  consistía  su  plan? 

Dentro  de  algunos  minutos  seria  inevitable  la  des- 
gracia de  Dionisio,  dentro  de  algunos  minutos  se  encon- 
traria  el  infeliz  en  un  calabozo  de  donde  no  saldría  sino 
para  concluir  la  existencia  como  si  hubiese  cometido  al- 
gún r-^"— . 

N ^„.era  el  ooDsuelo  de  abrazar  á  so   madre  y 

hermana  había  tenido,  do  abrazar  por  última  yex  á  m 
Doble  y  desgraciado  padre,  porque  las  súplicas  que  la 
señora  Catalina  y  Susana  habían  hecho  desde  el  diaiD- 
terior,  no  habian  sido  bastante  para  que  les  permitieHí 
Ter  á  Dionisio. 

El  jefo  de  la 'guardia  examinó  la  orden,  dio  las  opor- 
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lunas  á  sus  suborainados,  y  pocos  minutos  después  se 
encontraba  Dionisio  entre  los  guardias  civiles. 

El  sargento  lo  miró  de  pies  á  cabeza,  y  le  dijo: 
—Perdone  usted,  nai  teniente;  pero  me  han  hecho  re- 
comendaciones especiales  sobre  la  persona  de  usted,  y 
me  voo  en  la  dura  necesidad  de  tomar  algunas  precau- 
ciones. 

Dionisio  levantó  la  cabeza,  fijó  su  noble   mirada  ea 

el  sargento,  y  replicó: 

—¿Qué  intenta  usted? 

Atarle  los  brazos. 

— jAtarme  como  á  un  criminal,  como  un  asesinol... 

— Mi  teniente... 

—¡Oh!... 

—Perdono  usted;  pero.,. 

jHío  es  bastante  mi  palabra  de  honor  de  que  no  in- 
tentaré fugarme? 

—Para  mí  es  bastante  y  sobra,  mi  teniente;  pero  re- 
pito que  tengo  órdenes  especiales,  y  he  de  cumplirlas 
contra  mi  voluntad. 

Iba  el  joven  á  replicar;  pero  se  contuvo,  porque  cre- 
yó que  rebajaba  su  dignidad  con  solo  hacer  algunas 
observaciones. 

El  jefe  de  la  guardia,  movido  por  un  noble  senti- 
miento, quiso  intervenir  en  favor  de  Dionisio;  pero  no  se 
atrevió  á  hacerlo  muy  terminantemente  por  la  respon- 
sabilidad gravísima  que  podia  contraer. 

Los  demás  oficiales  que  se  encontraban  allí   eslre- 
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charon  cariñosamente  la  diesira  del  preso,  le  dirigie- 
ron algunas  dulces  palabras,  y  so  alejaron  para  no  pre- 
senciar lo  que  á  todas  luces  era  un  abu«;o  y  una  ofensa 
que á  la  clase  se  infiria. 

Dionisio  Moncayo  se  habia  ofrecido  á  dar  su  palabra 
de  honor,  y  de  nn  hombre  tan  honrado  como  él  no  debia 
haberse  dudado. 

Empero  en  aquellas  críticas  circunstancias  era  preci* 
80  callar  para  no  hacerse  sospechoso. 

Nuestro  joven,  como  el  más  miserable  criminal,  tuvo 
qae  sufrir  que  alasen  suá  brazos  codo  con  codo,  y  que  el 
extroroo  opuesto  de  la  cuerda  quedase  en  manos  del 
sargento,  á  quioo  todo  parecía  poquísimo  para  salvar  su 
responsabilidad. 

Ilecbo  esto  y  firmado  por  el  sargento  el  recibo  cor- 
respondiente, salieron  del  cuartel  y  se  dirigieron  hacia  la 
plazuela  de  Antón  Martin. 

No  habia  quo  pensar  en  qoe  on  acto  de  violencia  sal- 
Tase  á  Dionisio,  porque  las  calles  estaban  llenas  de  guar- 
dias veterano?,  y  los  que  custodiaban  al  preso,  encon- 
trarían ayuda  instantánea  ^'9  caalqnier  sitio. 

Además,  semejante  -  mio  era  un  imposible  y  mucho 
mas  imposible  en  aqui  >    aos  en  que  las  aulori- 

dades  vigilaban  tan  cuidiidosamente. 

Los  transeúntes  conU>ioplaban  con  ira  y  con  dolor  al 
desdichado  oficial  y  lanzaban  miradas  terribles  á  los 
guardias,  pero  nadie  se  atrevió  ni  á  pronunciar  ana  pa- 
labra que  revelase  lo  que  senlia,  porque  semejante  im- 
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prudencia  hubiera  costado  al  que  la  cometiese»  conver- 
tirse de  espectador  en  reo. 

Los  agentes  de  policía  se  encontraban  en  todas  par- 
tes, todo  lo  miraban,  escuchaban  todas  las  conversacio- 
nes, y  era  muy  peligroso  hablar,  tan  peligroso,  que  algu- 
no que  lo  intentó,  se  vio  inmediatamente  rodeado  por 
los  dependientes  del  señor  Morato  y  conducido  á  la 
cárcel. 

El  rostro  de  Dionisio  tenia  una  expresión  sombría, 
casi  terrible,  una  expresión  de  tiereza,  que  en  aquellos 
momentos  parecia  extraña. 

A  pesar  do  su  tristísima  situación,  levantaba  la  ca- 
beza con  aire  de  orgullo  y  como  si  se  considerase  hon- 
rado ó  envanecido  con  el  triunfo^más  completo. 

El  joven  no  podia  siquiera  comprender  lo  que  era  el 
miedo;  pero  en  cambio  su  alma  estaba  transida  por  el 
dolor  y  lo  que  sufria  no  puede  hacerse  comprender. 

Sus  pegros  ojos  brillaban  cada  vez  con  mayor  inten- 
sidad. 

No  le  !habia  ocurrido  siquiera  la  idea  de  la  fuga, 
porque  ya  sabia  que  esto  era  un  imposible. 

Sin  embargo,  el  sargento  lo  miraba  recelosamente,  y 
esto  debia  consistir  en  las  instrucciones  que  habia  reci- 
bido, en  las  advertencias  qne,  según  aseguraba,  se  leha- 
bian  hecho. 

Entraron  en  la  calle  de  la  Magdalena. 

Llegaron  frente  á  la  casa  del  industrial. 

Dionisio  se  extrcmcció  violentamente  y  se  detuvo 
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Por  UQ  ioslaote,  su  rostro  pálido  enrojeció  como  si 
fuese  á  brotar  la  sangre. 

Sos  negros  ojos  relumbra  roa  como  dos  luces  fosfó  - 

ricas. 

Sa  mirada  ardiente  se  6jó  coa  indcscrip tibie  aráo, 
000  ansiedad  angustiosa  en  la  vivienda  de  su  desdichada 
familia. 

— Vamos,~d¡jo  el  sargento. —Nos  está  prohibido  de- 
tenernos. 

— ^Oh! — exclamó  Dionisio,  apretando  los  puños  con 
íoerza  convulsiva. 

—¿Qué  quiere  usted? 

— Esa  es  mi  casa,  ahí  están  mí  desgraciada  madre  y 
mi  tierna  hermana... 

—Lo  siento;— replicó  el  sargento  haciendo  un  gesto 
de  disgusto; — pero  si  lo  hubiera  sabido,  no  habríamos 
venido  por  esta  calle. 

«•¿No  me  está  permitido  hablar  con  nadie?— pre- 
guntó el  joven,  cuya  voz  empezaba  á  ser  dulco  y  á  ex- 
presar uaa  conmoción  profunda. 

— Con  nadie. 

— ¿Y  mirar? 

—Nadie  se  lo  ha  prohibido  á  usted. 

—Supongo  que  no  querrán  llevarse  los  abusos  hasta 
el  último  extremo... 

—Mi  teniente,  piense  usted  que  estoy  comprometién- 
dome... 

—  Ah!...  ¿No  tieae  usted  madre,  bormtoosó  hijos? 

iuMUll.  81 
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¿No  hay  en  el  mundo  uoa  sola  persona  á  qoien  ame 
usted  con  esa  ternura  de  las  afecciones  de  familia? 
— Pero... 

— Permítame  usted  que  vea  á  mi  madre  y  á  mi  her- 
mana, no  más  que  verlas,  para  lo  cual  es  bastante  que 
por  un  solo  momento  se  asomen  á  la  ventana. 
— Imposible. 
—En  nombre  de... 

— Vamos, — interrumpió  el  sargento  ásperamente. 
Los  ojos  de  Dionisio  Moncayo,  que  habian  empezado 
á  humedecerse,  relumbraron  otra  vez  con  el  fuego  de 
la  ira. 

—Lo  único  que  puedo  permitirle  á  usted  es  ir  en  un 
coche  conmigo,  evitando  así  el  disgusto  de  sufrirlas  mi- 
radas de  los  curiosos.  Para  esto  no  más  se  me  ha  dado 
licencia. 

Dionisio  no  respondió. 

Su  mirada  continuaba  fija  en  las  ventanas  de  su  casa, 
esperando  que  la  casualidad  le  concediese  la  dicha  de 
ver  á  su  madre  ó  á  su  hermana.  ir 

— Vamos,  vamos, — volvió  á  decir  el  sargento. 
Y  acompañando  la  acción  á  las  palabras,  empujó  á 
Dionisio,  obligándole  á  andar. 

Lo  que  en  aquellos  momentos  pasó  en  el  alma  del 
joven,  no  puede  hacerse  comprender. 

Su  primer  impulso  fué  el  de  resistir.  Así  lo  revela- 
ron sus  ojos,  que  lanzaron  al  sargento  una  mirada  terri- 
blemente amenazadora . 
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¿Empero  que  había  de  hacer  con  los  brazos  atados  y 
contra  siete  hombres  armados  y  valiontes? 

No  hubiera  ooosegaido  más  que  dar  ao  cspecUcalo, 
por  cierto  bien  tríate,  Torae  groseramenlo  mallraiado,  y 
tal  vez  aumeotar  el  dolor  do  sa  madre  y  de  ao  hermana, 
•i  por  una  fatal  coiéadhocia  las  infelices  saHan  de  su 
oajaeo  los  momentos  de  la  lucha. 

Bata  última  consideración  contavo  á  Dionisio. 

Bq  el  interior  de  sa  peáio  resonó  an  rugido  sordo. 

No  pronunció  una  palabra  mds. 

Vohrieron  á  emprender  la  marcha  y  algunos  mmutos 
deapoM  llegaron  á  la  plaza  del  Progreso. 

AHf  era  mayor  el  numero  de  transeúntes  y  cario- 
sos. 

— Veo  qae  vá  usted  mortificado,  mi  teniente, — dijo 
el  sargento, — y  será  lo  mejor  que  entremos  en  un 
coche. 

Dionisio  se  encogió  do  hombros,  porqae  le  era  iodi- 
fereote  seguir  á  pié. 

El  sargento,  sin  soltar  la  cnerda,  acercóse  á  ana  de 
las  berlinas  de  alquiler,  abrió  la  portezuela,  y  mientras 
Dionisio  entraba,  dijo  á  los  soldados. 
— Ya  sabéis  las  órdenes. 

Y  dirigiéndose  al  cochero,  añadió: 
— Al  cuartel  de  San  Francisco,  no  moy  de  prisa,  poi^ 
•qae  han  de  seguirnos  los  guardias. 
—Está  bien, — dijo  el  cochero. 

Púsote  eo  moTioiiento  el  carroaje. 
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Sin  duda  para  cvilar  las  miradas  do  los  cariosos,  el 
sargento  sabio  las  persianas,  y  sia  duda  también  para 
qae  nadie  sospechara  que  allí  iba  un  preso,  los  guardias 
siguieron  el  vehículo  separados  de  ésto  unos  veinte  6 
treiola  pasos. 

Así  continuaron  por  la  calle  del  Duque  de  Alba,  y 
atravesando  la  de  los  Esludios  y  la  plaza  de  la  Cebada, 
siguieron  hacia  Puerta  de  Moros. 

Este  era  el  camino  que  debian  llevar  para  las  prisio- 
nes militares;  pero  los  guardias,  en  vez  de  continuar,  y 
obedeciendo  sin  duda  á  instrucciones  que  habían  recibi- 
do, volvieron  á  la  derecha  y  en  dirección  de  la  calle  del 
Almendro. 

¿Iba  el  preso  menos  seguro? 

Nó. 

¿En  qué  estado  de  ánimo  se  encontraba  Dionisio 
después  de  haber  entrado  en  el  carruaje? 

Entraremos  nosotros  también  y  podremos  decirlo» 


CAPITULO    LXXVI 


Ua  SQceio  ioesperado. 


El  coche  dejó  atrás  la  iglesia  de  Sao  Andrés,  entró 
en  la  carrera  de  Sao  Francisco  y  siguió  con  más  rapidez 
que  antes. 

NtDgaoa  orden  habia  recibido  el  cochero,  y  por  con- 
siguiente era  extraño  que  sacudiese  la  fasta,  obligando  at 
caballo  á  tomar  el  trote. 

Dionisio  habia  inclinado  la  cabeza  sobre  el  pecho  y 
quedado  absorto  en  las  dolorosas  reflexiones  á  que  da« 
ha  lugar  su  situación. 

Antes  de  ocho  dias  habria  dejado  de  exi^Ür. 

¿Qué  sería  de  su  infeliz  madre? 
— jMadre  mía!  — murmuró  el  desdichado  cot   voz 
ahogada. 
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El  sargento,  qne  no  babia  cesado  an  instante  de  mi- 
rarlo, sonrió  tristemente. 

De  esta  sonrisa  no  pudo  apercibirse  el  joven,  ya  por- 
que no  miraba  á  su  guardián,  ya  porque  en  el  interior 
del  coche  no  habia  mas  luz  que  la  escasísima  que  pene- 
traba por  las  estrechas  aberturas  de  las  parsianas. 

¿Y  qué  seria  de  Susana? 

El  porvenir  de  las  dos  mujeres  se  presentaba  negro 
y  horrible. 

Fugitivo  el  señor  Patricio  y  muerto  el  joven,  ¿quién 
ampararla  á  las  dos  desdichadas  que  quedaban  en  el 
mundo  solas  con  su  dolor? 

— ¡Dios  mió,  Dios  mió!— exclamó  Dionisio  cuando  ya 
estaban  cerca  del  cuartel. 

Y  á  estas  palabras,  que  fueron  pronunciadas  con 
acento  de  desesperación,  respondió  fríamente  el  sar- 
gento. 

— Ya  es  hora. 

— ¿De  qué?— preguntó  Dionisio  6jando  una  mirada  de 
extrañeza  en  su  guardián. 

— Silencio  y  calma,   porque  de  la  calma  depende 
todo  en  estos  supremos  instantes. 

No  era  posible  que  el  joven  comprendiera  lo  que  sig- 
nificaban las  palabras  del  sargento. 

Éste,  sin  hablar  más,  dejó  la  carabina  en  un  ricon,  y 
en  pocos  momentos  desató  los  brazos  á  Dionisio. 

— ¿Qué  hace  usted? 

Tampoco  entonces  respondió  el  sargento,  sino  que  se 
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qoitó  el  sombrero,^^bízo  lo  mismo  coa  el  cÍDturon  y  em- 
pezó á  desabrochar  su  levita. 

— ¿Qué  signiGca  eslo? — volvió  á  preguDlar   Dionisio 
con  mayor  sorpresa. 

— Silencio,— replicó  el   soldado, — y   haga   usled  lo 
mwso  qae  yo  bago. 
—Pero... 

—No  es  esta  la  mejor  ocasión  para  que  entremos  en 
explicaciones. 

El  coche  habia ^llegado  á  San  Francisco;  pero  á  pe- 
sar de  la  orden  dada  al  cochero,  no  se  detuvo,  sino  que 
siguió  adelantando  como  si  se  diriaiescal  portillo  de  Gi- 
limoQ. 

No  hay  nada  que  aturda  como  la  sorpresa. 
Lo  que  Dionisio  veia  era  inexplicable,  y  le  produjo 
tal  efecto,  que  no  acertó  á  moverse  ni  á  pronunciar  una 
palabra. 

El  sargento  so  habia  quitado  la  levita  y  empezaba  á 
hacer  lo  mismo  con  el  pantalón. 

Ya  no  podia  dudarse  de  que  era  un  amigo  disfraza- 
do, y  no  lo  que  parecía. 

Dionisio  se  restregó  los  ojos,  porque  empezó  á  dudar 
si  soñaba. 

— ¿Quó  espera  usted?— dijo  el  fingido  sargento. 
— ¡Qoé  espero!...  ¿Pero  qué  significa  esto?...  ¿No 
estoy  soñando?.  «^q  es  usted?...  ¿Adonde   va- 

mos? 

Y  sio  peder  contenerse,  Dicoiaio  ae  volvió,  miró  á 
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través  de  las  rendijas  do  las  persianas  y  vio  que  se  de- 
jaban atrás  las  prisiones  mililares. 
— |Ah! — exclamó. 

Y  53  llevó  las  manos  al  pecho,  porque  apenas  podia 
respirar. 

— Caballero,  los  instantes  son  preciosos  y  uno  solo 
que  se'pierda  puede  tener  las  consecuencias  más  tristes. 
Desnúdese  usted  para  vestirse  con  la  ropa  que  tenemos 
prevenida  y  salir  cuanto  antes  de  aquí,  porque  no  sabe- 
mos si  ahora  nos  vigila  la  policía. 

— ¡Me  he  salvado!...  ¡Madre  mia,  madre  de  mi  alma! 

Y  Dionisio,  cuyas  manos  temblaban  convulsivamente, 
empezó  á  despojarse  do  su  ropa. 

La  salvación  cuando  menos  lo  esperaba,  lo  habia 
trastornado  mucho  más  que  el  peligro  que  pocos  minu- 
tos antes  corria. 

El  fingido  sargento,   haciendo  levantar  á  Dionisio  y 
levantándose  él,   sacó  de   debajo  del   asiento  algunas 
prendas  de  ropa  y  dijo: 
— Concluyamos. 

Tres  minutos  después  hablan  vuelto  á  vestirse. 

Lo  mismo  que  he  hemos  dicho  otras  veces,  decimos 
ahora:  si  el  señor  Morato  se  hubiese  encontrado  allí,  le 
habríamos  oido  exclamar: 

-¡Es  él! 

Y  efectivamente,  el  fingido  sargento  no  era  otra  per- 
sona que  el  misterioso  caballero  á  quien  hemos  visto  en 
dos  situaciones  bien  críticas. 
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—Y  bien, — dijo  Moncayo.— ¿Puedo  saber  ahora  á 
quién  soy  deudor  de  este  beneficio? 
— Todavía  no. 

El  joven,  que  aún  no  se  habia  desaturdido,  examinó 
atentamente  el  noble  rostro  de  su  salvado^. 
Este  guardó  silencio  y  parecía  reflexionar. 
¿No  debia  respetarse  su  reserva? 
Para  Dionisio  era  respetable  todo  lo  que  hiciese  y 
dispasieae  aquel  hombre,   y   por  consiguiente   guardó 
también  silencio  y  esperó  mientra?   que  de  sus  negros 
ojos  brotaban  dos  lágrimas,   cuyo  valor  nadie  hubiera 
podido  apreciar. 

El  carruaje  siguió  adelantando  con  mayor  rapidez. 
Bien  pronto  se  encontraron  fuera  de  la  población. 
—El  último  paso, — dijo  el  hombre  misterioso. 
Y  sacó  dos  rewólvers,  entregando  uno  á  Dionisio  y 
dici^ndole: 

— Guarde  usted  eso  por  lo  que  pueda  suceder. 
El  coche  se  detuvo. 

El  desconocido  abrió  la  portezuela  y  salió. 
Moneayo  lo  siguió. 

Volvieron  á  cerrar  la  portezuela,  y  el  hombre  miste- 
rioso exteedió  un  brazo  y  extrechó  la  mano  que  el  co- 
chero le  alargaba. 

Cualquiera  que  hubiese  visto  esto,  habría  crcido  que 
nuestro  personaje  alargaba  una  moneda  al  cochero  y  lo 
despedia. 
—Por  aquí. 

Tomo  II.  81 
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Dioobio  obedeció  maquioalmcole  y  mientras  síq  ce- 
sar volvia  la  cabeza  bacía  uno  y  olro  lado,  levantaba  los 
ojos  al  cielo  y  aspiraba  con  avidez  el  aire  libre. 

Es  menester  haber  estado  presos  para  comprender  lo 
que  se  siento  caando  se  recobra  la  libertad:  de  otro  modo 
DO  es  posible  comprenderlo. 

Parecia  natural  que  el  desgraciado  joven  se  hubiese 
apresurado  á  dirigir  algnnas  paladras  de  gratitud  al  que 
le  babia  salvado  más  que  la  existencia;  pero  no  sucedió 
así,  sino  que  guardó  silencio,  no  precisamente  por  obede- 
cer al  hombre  misterioso,  sino  porque  aún  no  se  daba 
cuenta  de  su  situación  y  estaba  completamente  trastor- 
nado. 

La  alegría  hacia  brotar  de  sus  ojos  lágrimas  que  le 
habla  negado  el  dolor. 

Su  corazón  latía  como  si  fuera  á  romperse. 

¿Era  verdad  que  se  encontraba  libre? 

Aún  no  podia  creerlo. 

¿Cómo  habla  conseguido  salvarlo  aquel  hombre  ex- 
traordinario? 

Sobradamente  lo  sabia  Dionisio:  pero  en  aquellos 
momentos  sus  recuerdos  eran  confusos  y  todo  cuanto  le 
rodeaba  lo  vela  con  esas  vagas  formas  que  se  nos  pro  • 
sentán  los  objetos  cuando  soñamos. 

¿Adonde  Iban? 

Para  dar  una  idea  aproximada  del  trastorno  del  jo- 
ven, no  hay  que  decir  más  sino  que  no  reconoció  el  si- 
tio en  que  se  encontraban. 
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Tampoco  sabia  ñ  había  trascurrido  macho  tiempo* 
desde  que  salió  del  coche,  ni  ei  hablan  andado  mucho  ó 
poco. 

Bi  misteiioeo  caballero  se  deluto. 
El  joven   hizo  lo  mismo  y  entonces  vio  que  estaba 
jonto  á  una  lujosa  berlina,  cuya  portezuela   acababa  de 
abrir  un  lacayo,  que  esperaba  con  el  sombrero  en  la 
■uno  y  en  aclilud  respetuosa. 

— Entre  usted, — dijo  el  desconocido. 
Dionisio  obedeció. 

Pocos  momentos  despoes,  la  berlina  se  alejaba  rápi  • 
damente  entre  una  nube  de  polvo. 

Entonces  fué  cuando  el  caballero  misterioso  estrechó 
la  diestra  de  Dionisio,  diciéndole: 
—Ya  se  ha  salvado  usted. 
— lAh!... 

—Pero  silencio  todavía. 
—¡Silencio!... 
—Sí. 

— ¿Qaién  es  usted,  á  quién  debo  que  mi  desgraciada 
madre  no  baya  sofrido  el  dolor  de  perder  á  so  hijo?.. . 
]Ab! — exclamó  Dionisio  Moocayo  con  acento  de  pro- 
funda conmoción.— No  me  hace  temblar  la  muerte,  ca- 
ballero, pero  mi  madre,  mi  hermana  .. 

—  Hoy  podrá  usted  verlas;  pero  aún  tendrá  que  espe- 
rar algunas  horas,  porque  su  noble  hermana  de  usted  se 
eocneotra^al  lado  de  una  familia  macho  mea  deimraoiada 
qm  usted,  de  una  daadiabada  mujer,  cuyos  sofrimientoa 
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de  UQ  roiouto,  son  mucho  mayores  q'ie  los  de  osledes  en 
ol  trascurso  de  toda  sa  vida. 

Dionisio  fijó  una  mirada  de  sorpresa  en  el  caballero. 

— A  estas  horas,— añadió  éste,— don  Juan  de  Busta- 
man  te  habrá  dejado  de  existir. 

— jDon  Juan  de  Bastamanlc! — exclamó  el  joven,  co- 
mo si  recobrase  toda  su  energía  y  se  desaturdiera  instan- 
táneamente. 

-Sí. 

— I  El  hombre  generoso  que  salvó  á  mi  padre!... 

— Ha  sido  gravemente  herido  en  un  duelo  con  el  hom- 
bre más  criminal  y  más  ruin  que  existe. 

— No  he  llegado  á  conocer  al  señor  de  Buslamante... 

—Yo  le  diré  á  osted  el  papel  que  don  Juan  y  su  fami* 
lia  representa  en  cnanto  tiene  relación  con  la  familia  de 
usted. 

— Sí,  lodo  quiero  saberlo;  pero  antes  que  esas  noti- 
cias... 

— ¿Qué  desea  usted? 
Dionisio  pareció  que  dudaba  antes  de  contestar. 

— Desea  usted  conocerme,  saber  porqué  razcn  hñ  he- 
cho por4isted  lo  que  parecia  un  imposible. 

—Sí. 

— Perdone  usted;  poro  no  es  tiempo  aún. 
El  joven  inclinó  respetuosamente  la  cabeza. 
No   podemos  repetir  la  conversación   que  tuvieron 
mientras  el  carruaje  adelantaba  con  la  misma  rapi  Uz  en 
dirección  al  paseo  de  la  Florida,  y  solo  diremos  qoe 
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cuando  liego  a  esie  sitio,  volvió  á  la  derecha,  entró  por 
la  puerta  de  Saa  Vicente  y  continuó  subiendo  con  la 
misma  velocidad. 

Tenemos  qae  dejarlos  para  volver  á  la  vivienda  de 
la  familia  Bustamanto  y  ocuparnos  de  las  últimas  conse- 
cuencias del  duelo. 


CAPITULO  LXXVII 


Siguen  las  dcsgraeiai . 


Cuando  el  señor  de  Rubianes,  poseido  de  terror, 
se  separó  de  so  enemigo  moribundo,  se  dirigió  á  sa 
casa. 

Eran  entonces  las  siete  y  media ,  y  por  consiguiente 
tuvo  tiempo  de  hacer  algunos  preparativos  y  dar  al- 
gunas órdenes,  disponiéndose  á  emprender  un  viaje. 

Desde  el  dia  anterior  y  por  lo  que  pudiera  suceder, 
se  habia  provisto  de  un  pasaporte  y  arreglado  algunos 
asuntos  de  interés. 

También  babia  dicho  á  Cautela,  que  necesitaba  verlo 
antes  de  las  ocho  de  la  siguiente  mañana. 

El  agente  de  policía  no  se  presentó  á  pesar  de  este 
aviso,  y  el   motivo  de  su  falta  no  fué  otro  que  el  de  ha- 
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berlo  tenido  á  so  lado,  sin  permitirte  qao  se  separara  nn 
instante,  el  señor  Morato,  que  suponiendo  lo  que  ha  - 
bría  de  suceder,  habia  tomado  también  sus  precauciones. 
Hasta  las  ocho  en  punto  esperó  el  señor  do  Rubianes, 
haciendo  un  gran  sacriBcio,  porque  cada  minuto  era  para 
él  un  siglo  interminable  de  agonfa. 

No  tenia  miedo  el  miserable  á  la  autoridad,  porque 
sabía  muy  bien  que  esta  no  habia  de  buscarlo^  aunque 
adquiriese  noticias  del  suceso;  á  quien  temia  era  al  ca- 
ballero misterioso,  creyendo  que  en  todas  parles  so  le 
iba  á  presentar  como  se  presenta  un  fantasma.  El  más 
leve  ruido  hacia  temblara!  hipócrita. 

— ¡Es  él, — decia  de  vez  en  cuando, — es  él,  no  del>o 
dudarlo! 

Y  luego  anadia: 
— Y  ese  miserable  Cautela  no  ha  venido  ..  ¡Ohí... 
Cuando  tengo  más  necesidad  de  sus  servisios...  ¿Qué 
significa  su  falta?...  Macho  temo  que  en  todo  esto  tenpi 
parle  el  señor  Morato...  El  tiempo  dará  aclaraciones... 
Ahora  no  estoy  para  darme  cuenta  de  mí  situación  ni 
para  trazar  plan  alguno;  pero  me  defenderé  y  rae  Ten  - 
garé,  porque  A  pesar  de  que  ledo  so  conjura  contra  mí, 
no  me  doy  por  vencido. 

No,  DO  era  posible'que  el  señor  de  Rubianes  so  diese 
por  veoeido  en  aquella  situacioo,  porque  abandonar  la 
lucha  hubiera  sido  lo  mismo  qac  acoplar  sa  completa 
roina. 

Sí  entonces  estaba  aturdido,  si  lo  haiía  trastoroedo 
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ií  terror,  recobraría  la  calma  y  seria  otra  vez  lo  que 
siempre  habla  sido. 

Los  mismos  peligros  que  le  amenazabao,  haríaa  re- 
nacer su  aDligua  energía,  y  para  salvarse  no  habria 
medio  que  do  pusiese  ea  ejecucíoa  por  criminal  que 
fuese. 

Cuando  vio  que  eran  l^s  ocho,  dijo: 
— Ya  DO  puedo  esperar. 

Y  saüó  de  su  casa  y  entró  en  su  carruaje,  dirigién- 
dose á  la  estación  del  ferro- carril  del  Norte. 

Media  hora  después,  se  alejaba  de  Madrid. 

Esto  es  cuanto  podemos  decir  por  ahora  del  señor 
de  Rubianes^  á  quien  dejaremos  para  volver  á  buscarlo 
en  ocasión  oportuna. 

Pasó  aquel  dia,  cuyos  graves  acontecimieatos  conoce 
ya  el  lector,  y  pasaron  también  los  tres  siguientes. 

¿Cómo  se  encontraban  Clotilde  y  su  hijo? 

No  es  fácil  hacerlo  comprender;  pero  procuraremos 
explicarlo  con  brevedad. 

Clotilde  no  hablaba  más  que  las  palabras  absoluta- 
mente precisas  para  responder  á  los  que  le  hacían  algu- 
na pregunta. 

Excepto  la  señora  Catalina  y  Susana,  no  habla  re- 
cibido á  nadie,  ni  aún  á  los  que  eran  más  íntimos  ami- 
gos de  su  esposo. 

Esta  conducta  pareció  extraña  y  hasta  mereció  cen- 
suras, porque  se  creía  que  no  estaba  justificada  con  el 
dolor  que  era  natural  experimentase  la  viuda. 
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Empero  nadie  podía  siquiera  sospechar  la  locha  es- 
pantosa que  agitaba  el  alma  de  aquella  infeliz. 

Había  muerto  el  señor  de  Bustamante.  y  para  Clotil- 
de dejó  de  ser  fantasma  aterrador  el  recuerdo  de  su  pri- 
mer esposo. 

¿Era  esta  tranquilidad  equivalente  á  una  alegría  de 
qoe  ella  do  podía  darse  cuenta? 

Tal  vez;  pero  lo  único  que  la  desdichada  podía  de- 
cir, era  que  se  sentia  atormentada  como  si  ?u  coccieo- 
cia  se  levantara  inexorable  para  pedirle  cuentas  de  sus 
sentimientos. 

¿Qué  habia  hecho  para  que  su  conciencia  no  h  ab- 
soÍTÍese  desde  luego? 

Clotilde  DO  babia  hecho  más  que  sacrificios,  todos  los 
actos  de  su  vida  eran  acto<:  de  abnegación,  y  ni  una  sola 
Yez  habia  dejado  de  obedecer  á  los  sentimientos  mas 
nobles  y  puros. 

Empero  |>or  lo  mismo  que  era  tan  escrupulosa  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  llevaba  la  severidad  hasta 
el  úliimo  grado,  basta  la  exageración,  por  lo  mismo,  re- 
petioKM,  sufria  horriblemente. 

Su  dolor  por  la  muerte  de  don  Juan  de  Bustamante, 
era  intenso  y  verdadero,  y  si  le  hubiesen  pedido  la  vida 
para  resucitar  á  m  segando  esposo,  no  habría  vacilado 
en  darla. 

¿De  quó  tenia,  pues,  que  acusarse? 

De  nada,  absolutimonte  de  nada. 

Sufria  p%)rque  era  nobla,  porque  era  generosa,  por- 
Toao  II.  81 
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que  era  buena;  su  mayor  enemigo  era  so  misma  bon- 
dad. 

{Infeliz  ( 

Muchas  circunstancias  y  parlicularmenle  alguna,  ha  • 
bia  hecho  doblemente  cruel  su  sufrimiento. 

lié  aquí  lo  que  habia  sucedido: 

£1  fícl  Antonio,  cumpliendo  con  toda  exactitud  la 
última  voluntad  de  su  señor,  habia  entregado  la  carta  á 
Susana;  pero  ésta  esperaba  en  vano  al  llamado  Plotoski, 
porque  pasaron  los  dias  sin  que  el  fingido  extranjero 
se  presentase. 

No  se  atrevió  Clotilde  á  preguntar  por  él;  pero  la 
hija  del  señor  Patricio  lo  nombró  con  frecuencia,  extra - 
ñaado  que  hubiese  desaparecido. 

¿Qué  debia  pensarse  de  la  conducta  de  Plotoski? 

Era  misteriosa  como  siempre. 

Dionisio  se  habia  salvado,  como  ya  sabemos;  pero 
este  suceso  feliz,  fué  comunicado  por  el  mismo  joven  á  su 
madre  y  hermana,  enviándoles  una  carta  que  ellas  reci> 
bieron  sin  que  el  portador  diese  explicaciones  ni  espera- 
se á  que  se  las  pidieran. 

La  madre  y  la  hija  habian  abrazado  á  Dionisio,  le 
habian  preguntado,  y  él  no  pudo  hacer  más  que  dar  las 
señas  del  hombre  misterioso,  á  quien  do  habia  vuelto 
á  ver  desde  que  quedó  en  completa  seguridad  en  el  si- 
lio  donde  debia  permanecer  oculto. 

Cuanto  el  joven  dijo  á  su  madre  y  hermana,  fué  re- 
petido por  ésta  á  Clotilde. 
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La  desgraciada  esposa  exclamó: 
—¡Es  él! 
Eq  el  misterioso  caballero  adivinaba  á  don  Cándido, 
á  Plolofiki,  y  al  hombre  que  le  dejó  la  caria  algunos  dias 
después  de  so  segundo  casamiento. 

Preciso  es  que  lo  digamos  de  una  vez,  puesto  que  ya 
lo  habrán  adivinado  nuestros  lectores:  Clotilde  babia  em- 
pezado por  sospechar  que  su  primer  esposo  se  babia  sal- 
vado después  del  naufragio,  y  su  sospecha  acabó  por  ser 
profunda  convicción  desde  que  conoció  á  don  Cándido  y 
á  Plotoeki. 

Para  ella,  Guillermo  de  Lujan  vivía;  pero,  ¿por  qué  la 
buscaba  y  se  acercaba  á  ella  antes  de  que  muriese  el 
señor  de  Bustamante,  y  huia  y  desaparecía  después? 

Esto  era  lo  contrario  de  lo  que  parecía  que  Gui- 
llermo de  Lujan  debiera  hacer  si  efectivamente  exis- 
tía. 

De  claro  eo  claro  pasaba  Clotilde  las  noches,  esfor- 
zándose para  explicarse  la  situación ,  para  convencerse 
de  que  vivia  su  primer  esposo,  para  adivinar  los  móvi- 
les de  la  extraña  conducta  do  éste. 

Momentos  había  en  que  la  infeliz  se  sentía  tan  tras- 
loroada  como  si  su  cerebro  estuviese  próximo  á  esta- 
llar. 

Cnanto  más  pensaba,  méoos  adirioaba:  sus  ideas 
eran  más  confbsas  y  más  opuestas,  y  como  uo  torbellino 
«le  vagos  fantasmas,  atravesaban  por  so  exaltada  imagi- 
DscioD. 
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Si  estas  luchas,  esta  espantosa  borrasca  la  resistía  su 
privilegiada  organización,  si  no  concluia  su  existencia, 
debia  temerse  que  su  razoo  so  extraviase,  porque  una 
idea  siempre  6ja,  es  el  primer  síntoma  del  extravío 
mental. 

¿Se  comprenden  sus  sufrimientos  coa  estas  explica  - 
cienes? 

No;  pero  es  imposible  hacerlo  comprender  coa  más 
claridad,  porque  es  inconcebible  esa  unión,  esa  mezcla 
extraña  del  dolor  y  la  alegría,  del  remordimiento  y  de 
la  tranquilidad,  del  alan  y  el  temor,  del  convencimiento 
y  la  duda;  sí,  es  inconcebible,  porque  parece  que  no  cabe 
dentro  de  las  condiciones  naturales  de  la  criatura. 

Y  sin  embargo,  es  posible  y  era  verdad,  porque  los 
hechos  eran  verdaderos,  y  dados  los  hechos,  dada  la  si- 
tuación, las  consecuencias  de  esta  no  podian  ser  otras 
que  las  que  hemos  indicado,  tratándose  de  una  mujer 
como  Clciilde. 

Concebible  ó  no,  clara  ú  oscura,  tal  era  la  siiuacion 
de  la  desdichada. 

En  cuanto  á  Susana,  i  pesar  de  que  la  salud  de  su 
madre  se  quebrantaba  rápidamente,  y  de  que  les  ame- 
nazaba la  miseria  más  espantosa,  se  consideraba  feliz, 
porque  se  habia  salvado  su  hermano,  y  sin  cesar  daba 
gracias  al  Omnipotente  y  bcndecia  al  hombre  misterioso 
que  les  habia  hecho  tan  gran  beneficio;  pero  no  por  esto 
dejaba  de  sufrir,  no  por  esto  era  menos  ruda  y  tenaz  la 
lucha  que  agitaba  su  espíritu. 
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Amaba  con  más  ardor  que  ouDca. 

¿Se  acercaba  el  dia  en  que  se  viese  rpni;7;<do  sa 
«moroso  anhelo? 

Parecía  que  ai,  parecía  lógico  que  eslo  sucediese, 
porque  era  lo  más  probable  que  Alberto  dejara  de  ser 
rico,  y  siendo  pobre,  Susana  no  encontraba  ninguna  ra- 
zón para  no  dejarse  llevar  desús  sentimientos  de  ter- 
nura. 

Cuando  Alberto  fuese  poJ)rc,  nadie  podría  dudar  de 
la  sinceridad  de  los  sentimientos  de  Susana,  porque 
claro  68  que  al  ser--'--  '  amor  de  un  pobre  no  la  im- 
impolsaba  la  ambu...u. 

Empero,  como  ya  hemos  dicho  en  otras  ocasiones, 
00  todo  lo  que  debe  suceder  sucede;  no  todo  lo  que  pa- 
rece lógico  lo  es. 

Alberto  amaba  como  nunca  ala  bellísima  joven;  pero 
empezaba  á  mostrarse,  si  no  frió,  reservado,  y  se  hu- 
biera dicho  que  tomando  el  ejemplo  do  ella,  había  re- 
suello seguir  el  sistema  que  Susana  había  seguido,  había 
'"*v!to  sacrificar  sa  corazón  y  su  existencia,  no  para 
^  wiur  que  se  dudase  de  su  noble  desinterés,  puesto  que 
Susana  no  era  rica  sino  para  no  arrastrarla  con  él  al  abis- 
mo de  su  infortunio,  abismo  que  tan  cerca  de  su  planta 
se  abrió  desde  la  muerte  del  señor  de  Rustamante. 

Siempre  Facriíicindose  con  sublime  abnegación  et 
uno  por  el  otro,  y  sin  conseguir  más  que  hacerse  mdlua- 
mente  desgraciados. 

(Horrible  fatalidadl 
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Ambos  esperabaa  los  sucesos  para  Irazar  deílaitiva* 
mcDte  la  línea  de  su  conducta,  y  eotretanlo  la  bija  del 
señor  Patricio  se  preguntaba  qué  dcbia  bacer  de  las  car- 
tas escritas  por  don  Juan. 

Para  Susana  no  babia  ya  misterio  ea  cuanto  al  mo- 
tivo del  duelo  entre  don  Juan  y  el  señor  de  Rubianes, 
pnesto  que,  obedeciendo  lo  que  el  primero  le  decia,  ba* 
bia  leido  la  carta  dirigida  á  Ploloí^ki  y  la  copia  unida  á 
la  misma. 

Cuantos  más  dias  pasaban,  menos  esperanza  tenia  la 
joven  de  poder  cumplir  el  encargo  del  señor  de  Busta- 
mante,  y  para  decidir,  se  preguntó; 

— ¿Qué  resultará  si  revelo  el  secreto  á  mi  desgraciada 
amiga?  La  situación  no  será  peor,  puesto  que  el  mal  no 
está  en  el  motivo  del  duelo,  sino  en  los  resultados  de 
éste. 

No  se  equivocaba:  al  revelar  el  secreto  no  baria  más 
que  dar  una  prueba  de  los  nobles  sentimientos  del  so- 
ñor  de  Bustamante,  honrar  la  memoria  de  éste.  Por  lo 
demás,  nada  nuevo  decia  Clotilde,  puesto  que  ésta  sabia 
demasiado  bien  que  babia  sido  robada  por  el  señor  de 
Rubianes. 

Sia  embargo,  no  se  atrevió  á  decidir  sin  escuchar  el 
consejo  de  una  persona  de  clara  inteligencia  y  gian 
corazón. 

jA  quién  acudiría? 

Su  mirada  no  encontró  más  que  á  Luciano  Marín,  á 
Luciano,  á  quien  se  volvian  lodos  los  ojos,  como  puedea 
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▼olverác  ai  iibro  cerrado  quo  contiene  la  explicación  de 
todos  los  enigmas,  como  se  vuelven  á  la  única  mano 
que  tiene  poder  y  fuerza  para  romper  el  velo  que  rubre 
iodos  ios  misterios. 

Soaana,  segura  de  quo  no  cometia  una  imprudencia, 
expuso  al  joven  sa  situación,  le  enseñó  las  cartas  y  le 
pidid  consejo;  pero  con  gran  sorpresa  suya,  Laciano  es- 
eochó  con  la  mayor  frialdad,  se  encogió  de  hombros 
oooo  ai  ae  tratase  del  asnnto  más  pueril,  y  dijo: 

—Opino  que  debe  usted  entregar  estos  papeles  á  ClO* 
tilde,  DO  por  otra  razón,  sino  porque  es  justo  qne  conozca 
ios  motivos  de  la  conducta  generosa  del  difunto  Btista- 
mante.  En  cuanto  á  mi  amigo  Alberto,  nada  debe  saber, 
y  en  cnanto  á  Plotoski,  no  se  cuide  usted  de  él,  porque 
tai  como  ha  cumplido  su  promesa  salvando  á  Dionisio. 
hará  lo  más  conveniente  á  los  intereses  de  la  viuda,  sin 
necesidad  de  recibir  estas  cartas. 

—Pero  Ploto«ki  no  conocerá  el  motivo  del  duelo... 

•—Debemos  suponer  que  s(,  porque  ya  hemos  visto 
qne  para  Plotoski  no  babia  nada  oculto. 

— Mi  buen,  amigo,— dijo  Sosana, — usted  debo  saber 
qoión  es  ese  hombre  misterioso  y  dónde  sa  encuentra, 
así  como  también  el  objeto  qoe  se  propone  v  ano  p<  im- 
posible adivinar. 

Lociano  desplegó  una  sonrisa  inocente. 

—Creen  usledet,— replicó,- que  yo  lo  sé  lodo.  Lo 
mismo  le  sooede  á  mi  amigo  Alberto;  pero  te  equivo- 
can, porque  ya  ho  dicho  coanlo  me  es  posible  decir,  y 
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DO  tengo  medios  de  averiguar  más,  si  bien  espero  que 
ias  circucslancias  me  favorezcan  para  hacer  h^  pv^ri- 
goacionesque  inleresao  á  todos. 

Fuese  ó  no  cierto  lo  que  Luciano  aseguraba,  era  pre- 
ciso aceptarlo. 

Después  de  conocer  su  opinión,  ya  no  podia  dudar 
la  joven  y  tuvo  una  conferencia  con  Clotilde,  descu- 
briéndole todo  lo  que  ésta  ignoraba. 

Unas  explicaciones,  como  era  consiguiente,  provoca- 
ron otras,  y  la  infeliz  CiotiIJe,  queriendo  dar  otra  prue- 
ba de  franqueza  y  cariño,  desahogar  su  corazón  y  reci- 
bir consejos  de  Susana,  habló  á  su  vez  de  sus  graves 
sospechas  y  dio  á  conocer  todas  sus  desgracias  á  la  que 
ya  era  su  única  amiga. 

No  hablaremos  de  las  conversaciones  que  mediaron 
entre  Alberto  y  ftfarin,  porque  no  hemos  de  tardar  en 
ver  sus  resultados. 

Lo  dicho  basta  para  comprender  la  situación,  y  po- 
demos ocuparnos  del  nuevo  y  gravísimo  suceso  que 
tuvo  lugar. 

A  las  doce  del  dia  se  presentó  en  la  que  habia  sido 
vivienda  de  Buslamanle,  un  hombre  que  podria  tener 
cincuenta  años,  de  grave  aspecto  y  vestido  con  senei- 
llez,  aunque  su  ropa  revelaba  al  horabre  rico. 

Con  el  nombro  de  Andrés  de  Buslamanle  se  hizo 
anunciar  á  Clotilde. 

Ésta  se  extremeció,  porque  el  personaje  que  solici- 
taba hablarle,  aunque  nunca  lo  habia  visto,  do  le  era  des- 
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conocido,  pues  sabia  que  á  su  difunto  esposo  le  unía  el 
iazo  de  uo  cerca  do  pareotesco. 

Las  relaciones  entre  ambos  hablan  sido  siempre  cor- 
diales; pero  DO  íotimas. 

DoD  ADdrés  de  Bastamaote  vivia  en  Cataluña,  y 
cuando  de  él  hablaba  don  Juan,  lo  presentaba  con!b  un 
hombre  de  recio  juicio  y  buenos  sentimientos;  pero  sin 
que  fuese  una  excepción  ni  en  bondad  ni  en  talento. 

Gozaba  don  Andrés  de  una  regular  fortuna,  y  era  el 
üdíco  pariente  qoe  tenia  don  Juan. 

Don  Andrés  era  casado  y  tenia  nn  hijo  que  bacía 
poco  tiempo  habia  coocluido  la  carrera  de  leyes. 

No  habiendo  otorgado  testamento,  don  Andrés,  úni- 
co pariente  de  don  Juan,  era  también  único  heredero 
de  éste. 

Un  parte  telegráfico  le  habia  hecho  saber  la  muerte 
de  60  noble  primo,  y  habia  emprendido  el  viaje  á  Ma- 
drid para  poner  en  claro  la  cuestión  de  intereses  con  la 
exactitud  que  lo  caracterizaba. 

Qotilde  lo  recibió  coriesmente  y  sin  mostrar  disgosto 
Di  alegria. 

— Seóora, — dijo  don  Andrés  con  grave  tono,— mi 
presencia  recrudecerá  el  justísimo  dolor  qoe  experi- 
menta usted  por  la  desgracia  de  su  querido  esposo  y 
mi  noble  primo;  pero  mo  obligan  las  circanstancias, 
como  frecuentemente  nos  sucede  á  iodos  eo  miestiti 
vida. 

— Caballero,— respondió  Clotilde  con  voz  qoe  revé- 

Tono  11.  &3 
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laba  su  dolorosa  coQmoc¡oD,~no  se  equivoca  usted  al 
suponer  que  ee  recrudece  mi  pena  cuando  veo  á  los  que 
ea  cualquier  seolido  eran  allegados  á  mi  inolvidable  es- 
poso; pero  la  culpa  no  es  de  usted,  es  de  las  circuns- 
tancias, es  de  mi  mala  estrella,  y  ha  hecho  usted  lo 
que^ebia  al  favorecerme  con  esta  visita,  y  para  que  así 
lo  hiciese  me  apresuré  á  participarle  la  irreparable  des- 
gracia que  deploro. 

— Sin  haberla  conocido  á  usted,  sé  á  qué  atenerme  en 
cuanto  á  sus  nobles  sentimientos,  así  como  á  los  de  su 
hijo  de  usted,  cuya  felicidad  deseo. 

— Gracias,  caballero. 

— La  justicia  no  se  agradece:  yo  la  hago  para  cumplir 
mi  deber,  y  la  acepto  como  quien  acepta  lo  suyo. 

— Fácilmente  nos  entenderemos,— dijo  Clotilde,  alu- 
diendo á  la  cuestión  de  intereses. 

— Creo  que  nos  hemos  entendido  ya,  señora. 

— Ningún  obstáculo  encontrará  usted  para  entrar  en 
el  pleno  goce  de  sus  derechos,  porque  yo  no  quiero  lo 
que  no  me  pertenece,  y  si  se  ocupa  usted  de  ciertas  for- 
malidades, hágalo  solamente  en  tanto  cuanto  sean  nece- 
sarias para  poner  á  cubierto  los  intereses  de  usted. 

— Señora,  no  hablemos  ahora  de  intereses.  A  las  ocho 
de  la  mañana  he  llegado  á  Madrid,  y  si  no  he  dejado 
pairar  mas  que  algunas  horas  para  tener  la  honra  de  pre* 
sentarme  á  usted,  ha  sido  porque  he  querido  apresurar- 
me á  ofrecerle  en  todos  sentidos  cuanto  puedo  y  valgo. 
La  mujer  virtuosa  que  ha  hecho  feliz  á  mi  desgraciado 


T    SUS   MISTERIOS.  659 

primo,  merece  todas  mis  consideraciones,  y  de  que  así 
lo  comprendo,  daré  cuantas  pruebas  sean  menester. 

— >CabaiIero... 

— Permítame  usted 'concluir,  señora. 

— Vuelvo  á  escuchar. 

— Por  carácter  ó  por  cosiuuiDro,  yo  hablo  poco,  no 
más  que  lo  absolutamente  indispensable,  y  cuando  hablo 
digo  lo  que  siento,  sin  cuidarme  de  que  sea  ó  no  agra« 
dable,  sin  pensar  en  el  efecto  que  ha  de  producir:  por 
consiguiente,  tome  usted  mis  oírecimienlos  como  la  ex- 
presioa  de  la  verdad  y  correspóndame,  se  lo  suplico, 
coD  la  misma  franqueza. 

— No  se  verán  desfraudados  los  deseos  de  usted. 

— Repilo  que  la  cuestión  de  intereses  la  trataremos 
ciuuuíq  empiece  usted  á  recobrar  la  calma,  y  ahora  lo 
qoe  deaeo  saber  es  si  necesita  usted  de  mi. 

— >Nada  necesito;  pero  le  agradezco  su  buena  volun- 
Ud. 

— Entonces,  hemos  concluido.  Tendré  el  gusto  de  ve- 
nir á  visitarla  á  osled... 

—No  hemos  concluido,— replicó  Clotilde. 

—¿Qué  desea  usted? 

— Deseo  que  inmediatamente  se  ponga  eo  claro  la 
cuestión  de  intereses,  porque  así  estaré  más  tranquila. 

— Señora... 

—Se  lo  ruego  á  usted,  caballero. 

— Creo  que  dice  usted  k)  que  siente,  lo  mismo  que  yo,, 
y  puesto  que  ine  nega... 
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—Sí. 

—Como  usted  guste. 

— Mi  desgraciado  esposo  no  ha  podido  otorgar  testa • 
meólo,  y  por  consiguiente  usted  es  su  heredero  único. 

— Señora,  soy  dueño  de  una  regular  fortuna. 

—Lo  sé. 

—Pero  tengo  un  hijo,  y  ios  padres  somos  muy  ambi- 
-ciofios,  somos  insaciables  cuando  se  trata  del  porvenir  de 
nuestros  hijos. 

— Nada  más  justo  ni  más  respetable,  nada  más  con- 
forme con  las  leyes  de  la  naturaleza. 

— Me  alegro  que  lo  comprenda  usted  así, 

— Yo  también  soy  madre. 

— Según  mis  principios,  que  podrán  ó  no  ser  razona- 
bles y  buenos,  desde  que  un  hombre  tiene  hijos,  desde 
que  dá  vida  á  seres  que  no  se  la  han  pedido,  está  obli- 
gado á  hacer  dichosos  á  esos  seres,  porque  para  hacerlos 
desgraciados,  no  debió  darles  la  existencia. 

— Estamos  de  acuerdo. 

— Eq  mi  opinión,  desde  que  un  hombre  es  padre,  no 
es  dueño  de  nada,  sino  mero  depositario,  y  cuanto  tiene 
ó  adquiere  es  un  depósito  sagrado  que  debe  trasmitir  á 
sus  hijos. 

— Perfectamente. 

— Ué  ahí,  señora,  por  qué  no  me  creo  autorizado  para 
renunciará  esta  herencia,  de  la  que  no  me  ocuparía  sino 
tuviese  un  hijo. 

— Cumple  usted  su  deber. 
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—Si  mi  Doble  prioao  no  otorgó  tcslameoto,  et  legal- 
mente  luio  cuanto  él  poseía. 

'-Y  usted  poseerá,  puesto  que  nadie  ha  de  impedír- 
selo. 

— Tengo  entendido  que  no  es  usted  rica. 
—Así  es  la  verdad. 
— >¿Quó  vá  á  ser  de  usted  y  de  su  hijo? 
— Trabajaremos,  procuraremos  ser   virtuosos   y  Dios 
DOS  protegerá. 

— Auoque  yo  no  sea  más  que  mero  depositario  de 
mi  propia  fortuna,  creo  que  puedo  baccr  do  ella  uso  en 
ona  parte  para  favorecer  á  los  desvalidos,  premiando  á 
la  vez  la  virtud. 

— ¿Va  á  usted  á  ofrecernos  una  parte  de  su  herencia? 
—La  ofrezco  y  le  ruego  á  usted  que  la  acepto. 
—Nada  aceptaré,  caballero. 
^Señora... 

— Yo  también   hablo   poco  y    digo    lo  quo  siento,  y 
cuando  adopto  una  resolución... 
— Cs  firme. 
—Firmísima. 
Doa  Andrés  se  levantó  y  tomó  su  sombrero. 
-—Señora,  ^dijo, — siento  que  la  exagerada  delicadeza 
de  usted  me  prive  do  la  dulce  satisfacción  de  hacer  uq 
beneficio;  pero  creo  conocerla  á  osled  y  estoy  convenci  • 
do  de  quo  será  múiil  suplicarla. 
—Completamente  inütil. 
— Todo  86  [arreglará;  pero  despacio,  muy  despacio. 
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porqae  sobre  no  tener  prisa,  he  de  ocuparme  de  otros 
asuntos. 

—Dentro  de  ocho  días  habré  dejado  esta  casa. 

— Eso  no, — replicó  enérgicamente  don  Andrés,— y 
8i  hasta  ese  punto  lleva  usted  su  escrupulosidad,  de  esta 
casa  se  hará  dueño  el  primero  que  llegue.  El  edificio, 
propiamente  hablando,  será  mió;  pero  lo  que  con- 
tiene... 

— También. 

Era  tan  firme  el  acento  de  la  desdichada  madre,  que 
don  Andrés  no  se  atrevió  á  replicar,  dejando  para  otro 
dia  hacer  nuevos  intentos. 

Prometió  volver  con  el  objeto  de  conocer  á  Alberto 
y  se  despidió,  dejando  sola  á  Clotilde. 

Ésta  no  hizo  un  solo  gesto  que  indicase  dolor,  ni 
mucho  menos  desesperación,  y  solamente  dijo  con  voz 
sorda. 

— Ya  estamos  otra  vez  solos  en  el  mundo. 

Pronunciadas  estas  palabras,  levantó  los  ojos  al  cielo. 

Luego  se  oprimió  el  pecho  como  si  quisiera  contener 
las  violentas  palpitaciones  de  su  corazón. 

Habia  llegado  el  momento  terrible,  la  situación  es- 
pantosa. 

Por  segunda  vez  iba  á  verse  con  su  hijo  en  la  mise- 
ria; pero  aquella  singular  mujer  sintió  que  instantánea- 
mente renacido  sus  fuerzas. 


CAPITULO  LXXVIII. 


El  teflor  de  Rubiánet  medili. 


Ni  el  duelo  ni  su  salida  de  Madrid,  habiaa  hecho  per' 
der  nada  de  su  influencia  y  yenlajosa  posición  al  señor 
de  Robianes.  Para  el  mando,  el  viaje  del  hipócrita  era 
cueaüoo  de  decoro,  una  de  lanías  fórmulas  conque  la 
sodedAd  reviste  sus  extravíos. 

Despees  de  ud  duelo,  la  ausencia  temporal  del  ven« 
cedor  significa  el  respeto  á  la  ley,  es  para  el  mundo  lo 
mismo  que  decir:  «lie  delinquido,  las  leyes  deben  casti- 
gariDe,  y  sino  lo  baoeo  así  es  porque  me  sustraigo  á  la 
acción  de  la  justicia,  y  al  huir  de  los  tríbonales,  reco- 
nozco iácitameote  mi  delito,  reconozco  qoe  las  leyes  de- 
ben respetarse  y  cumplirse.  * 

Además,   un  viaje  deapaes  de  un  duelo,  aigaiúai 
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también  respeto  al  dolor  de  la  familia  del  que  ha  su- 
cumbido. 

Todo  esto,  como  se  vé,  do  ea  más  que  uno  de  tan« 
tos  actos  de  hipocrefsa  de  la  sociedad,  porque  los  tribu- 
nales, que  saben  la  verdad  de  lo  que  ba  sucedido  y  que 
fácilmente  pueden  obtener  pruebas,  Gngen  que  averiguan 
6ÍQ  conseguir  nada,  hacen  como  que  miran  y  no  ven,  y 
¿  los  pocos  dias  se  dan  por  vencidos  y  el  asunto  queda 
terminado. 

Y  esto  cuando  los  tribunales,  por  ser  demasiado  pu- 
blico el  suceso,  se  ocupan  de  él,  pues  casi  siempre  se 
arregla  el  asunto,  dando  á  la  muerte  del  duelista  las  apa- 
riencias de  una  muerte  natural,  y  por  consiguiente  evi- 
tando que  la  justicia  tenga  que  entender  en  la  des- 
gracia. 

En  semejantes  casos  todo  el  mnndo  se  presta  á  men- 
tir, á  Gogir,  á  encubrir,  porque  se  trata  del  honor  y  ante 
la  palabra  honor,  no  hay  quien  deje  de  doblar  la  ca» 
beza. 

¡Pobre  honor,  y  que  mal  parado  andas  entre  unos  y 
otrosí 

¡Con  cuíinla  frecuencia  el  honor  es  una  pantalla  que 
nos  deja  á  oscuras,  on  fantasma  que  nos  hace  enmu- 
decer! 

Se  nos  ocurre  una  idea:  el  crimen  es  la  muerte  del 
honor,  y  por  consiguiente  su  mayor  enemigo,  y  sin  em* 
bargo  en  muchas  ocasioccs  el  honor  acude  siempre  á 
proteger  al  crin^nal,  lo  deüende  y  lo  salva. 
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La  razoQ  de  honor,  es  la  gran  defensa  de  la  madre 
desnaturalizada  que  abandona  á  su  hijo  ó  le  dá  la  muerte 
cuando  apenas  le  ha  dado  la  vida  y  sin  dejarle  ver  la  luz 
del  mundo. 

La  razón  de  honor  es  la  gran  defensa  del  que  satisfa  • 
oe  una  mala  pasión,  derramando  la  sangre  de  su  próji- 
mo en  UQ  duelo. 

La  razoD  de  honor  jusliBca  muchos  actos,  y  á  veces 
jusUfíca  hasta  la  ingratitud. 

iPobrc  honor!  ¿Qué  han  hecho  de  tí  los  hombres? 

El  hombre  que  no  se  bate  aun  cuando  sea  con  el 
más  insignificante  motivo,  queda  deshonrado  á  los  ojos 
de  la  sociedad,  y  el  que  so  bate,  ya  mate,  ya  muera,  me- 
rece bien  de  la  sociedad,  queda  honrado  aunque  no  co- 
nozca la  honra,  aunque  su  conciencia  esté  agoviada  bajo 
el  peso  de  todos  los  crímenes. 

Don  Pedro  de  Rubianes  babia  ganado  mucho  á  los 
ojos  del  mimdo,  sin  que  por  esto  dejara  de  murmurarse 
y  de  hacerse  comentarios  sobre  el  incidente  inexplicable 
que  tuvo  lugar  cuando  se  presentó  el  caballero  miste- 
rioso. 

Y  para  que  se  vea  lo  que  es  el  mundo,  más  que  po- 
ner eo  duda  la  honradez  del  señor  de  Rubianes,  se  ocu- 
paron todos  en  acusarlo,  porque  no  habia  provocado  un 
segando  doelo  con  el  que  le  llamó  ladrón  y  miserable. 

¿Y  quién  era  el  caballero  misterioso? 

El  mundo  es  curioso  como  una  mujer,  aún  más  ca- 
noso que  una  monja,  y  se  empeñó  en  hacer   averigaa- 
Toao  11.  M 
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ciooes  sobre  el  personaje  qae  á  todos  los  había  dejado 
aturdidos,  que  al  acercarse  al  herido  habla  mostrado 
el  dolor  de  un  hermano,  que  al  reconocerlo  había  dado 
pruebas  de  ser  un  gran  médico,  que  al  dirigirle  á  los 
testigos  habia  dejado  yer  era  un  cumplido  caballero,  y 
al  6jar  su  mirada  de  águila  en  el  señor  de  Rubiaces,  era 
el  juez  severo,  inexorable  y  aun  terrible. 

Empero  mal  que  le  pesase  al  mundo,  su  curiosidad 
no  se  vio  salisfccba. 

Los  testigos,  que  eran  los  que  más  probabilidades 
tenian  de  averiguar,  buscaron  por  todas  partes  sin  des- 
cubrir en  Linguna  al  personaje  misterioso. 

Ni  una  vez  siquiera  vieron  cruzar  por  las  calles  ó 
paseos  la  lujosa  berlina  tirada  por  los  dos  hcrmoscs  ca- 
ballos de  pura  sangre. 

¿Quién  era  aquel  hombre? 

Esta  pregunta  se  hacian  sin  cesar;  pero  con  la  pre- 
gunta hubieron  de  contentarse,  porque  la  respuesta  no 
pudieron  dársela. 

Como  casi  siempre  sucede  en  semejantes  casos,  los 
tribunales  cada  vieron,  nada  oyeron,  y  por  consiguiente 
no  tomaron  parte  en  el  asunto. 

El  señor  de  Rubianes  podia,  pues,  volver  á  Madrid 
sin  temor  á  la  justicia;  pero  el  señor  de  Rubianes,  más 
que  á  la  justicia,  tenia  miedo  al  hijo  de  Clotilde,  que 
debia  pedirle  cuentas  de  la  vida  de  don  Juan,  y  al  caba- 
llero misterioso,  que  conocía  secretos  demasiado  impor- 
tantes. 
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Cuando  el  hipócrita  empezó  á  dcsatordirse  y  pudo 
reñexioaar,  se  convenció  de  que  su  siluacicn  era  gtavísi- 
ma.  y  pensó  en  Medio -beso  como  se  piensa  en  un  fan- 
tasma. 

¿Adóade  habia  ido  á  parar  el  bandido? 

¿Y  qué  habia  hecho  del  recibo  firmado  por  el  señor 
de  Rubianes? 

Éste  se  habla  burlado  de  las  amenazas  de  Medie-beso, 
se  habla  negado  á  toda  transacción  y  habia  quedado  muy 
tranquilo,  porque  tenia  el  documento  firmado  por  Clo- 
tilde; pero  desde  que  habia  desaparecido  la  firraa  de  este 
documento,  ia  situación  había  cambiado  completamente 
y  Medio -beso  habia  vuelto  á  ser  lo  que  siempre  habia 
sido,  representaba  otra  vez  e!  papel  importantísimo  que 
siempre  habia  representado,  era  na  fantasma  aterrador 
para  e!  señor  de  Rubianes. 

Era,  pues,  preciso,  comprar  nuevamente  el  silencio 
del  gigante. 

¿Kmpero  no  era  tarde  para  hacerlo  as(? 

Medio- beso,  en  relaciones  con  Piotoski,  ¿no  habüa 
hecho  del  recibo  el  uao  más  temible  para  el  señor  de 
Rubianes? 

Y  Ptoloski  era  don  Cándido,  y  don  Cándido  y  Piotos- 
ki eran  evidentemente  el  caballero  muterioso  que  ae 
habia  presentado  al  terminar  el  duelo. 

Si  por  la  moerta  del  señor  de  Bastamante  nada  tenia 
que  temer  el  miserable  hipócrita,  debia  temer  mucho 
por  el  asanto  de  los  cuatro  millonea. 
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¿Cómo  salvar  (antas  diOcullades,  cómo  pouerse  á 
cubierto  de  tacto  peligro? 

Meditó  el  señor  de  Rubianes  noche  y  dia. 

Udo  de  los  medios  de  sal?acioQ  coDsisiia  eo  cambiar 
de  nombre  y  expatriarse  para  siempre;  pero  esto  lo  des- 
ssgradaba  mucho  y  para  hacerlo  así,  tenia  forzosamente 
que  renunciar  á  Susana. 

] Renunciar  ó  Susana! 

Imposible. 

Cuando  el  hipócrita  pensaba  en  la  bellísima  joven» 
experimentaba  un  trastorno  inexplicable. 

Su  alma  era  esclava  de  aquella  pasión,  más  viva,  más 
intensa  cuanto  más  tiempo  trascurría,  cuantos  más  obs  • 
táculos  se  presentaban. 

El  señor  de  Rubianes  tenia  el  infierno  en  el  pecho. 

Aquella  pasión  era  su  castigo. 

El  miserable  no  era  dueño  de  su  voluntad,  no  era 
dueño  de  su  razón,  y  por  consiguiente  no  podía  buscar 
la  salvación  decidiéndose  á  vivir  lejos  de  España,  lejos 
de  Susana,  porque  esto  era  un  imposible  para  él. 

Tenia  necesidad  de  luchar,  de  aniquilar  á  sus  enemi- 
gos y  de  entregarse  descuidadamente  á  las  ilusiones  y 
dulzuras  de  su  criminal  pasión. 

Tenia  dinero,  era  astuto,  le  sobraba   audacia  en  lo» 
momentos  de  apuro,  y  no  debía  darse  por  vencido. 
— Lucharé, — dijo  ai  fin. 

Entonces  pensó  en  cuanto  tenia  relación  con  la  con- 
ducta del  difunto  Rusta mante. 
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¿Qaién  había  enterado  á  éste  del  asunto  del  robo? 

¿Qui<^n  le  habia  dado  la  copia  de  la  üliima  carta  de 
GaillcriDO  de  LujáD? 

¿Quién  le  habia  hablado  del  robo  de  lá  cartera? 

En  todo  esto  vio  el  señor  de  Rubianes,  por  qd  lado 
la  mano  habilísima  del  jefe  de  policía,  y  por  otro  la  de 
Plotoski,  qae  era  el  úoico  que  estaba  en  relaciones  con 
Medio-beso,  y  por  consiguiente  el  énico  que  podía  reve- 
lar el  secreto  del  roly)  de  la  cartera. 

— Volveré  ocultamente  á  Madrid, — dijo  el  señor  de 
Rubianes, — y  me  ocuparé  en  lo  siguiente:  transigir  con 
Medio -beso  y  después  cerrarle  para  siempre  la  boca; 
aniquilar  al  señor  Morato,  y  en  cnanto  á  Plotoski... 

E!  señor  de  Rubianes  se  inierrurapió  como  si  tuviese 
miedo  de  pronuciar  ciertas  palabras;  pero  al  fin,  hacien* 
do  un  esfuerzo,  dijo: 

— ¿Por  qué  no  he  de  declarar  qae  estoy  convencido? 
Creo  que  Piotosk»,  don  Cindido  y  el  otro  ¡personaje,  son 
noa  misma  perfona,  no  son  otra  persona  que  Guillermo 
de  Lujan...  ;0h!...  ;No  ha  muerto!...  ¿Qué  hará  ahora 
q"  Dosa  ha  vuelto  á  quedar  completamente  libre? 

¿S*í  ujnTé  dado  é  conocer  y  se  habrán  reunido?...  Esto 
presenta  muchos  inconvenientes  para  un  hombre  como 
I.uján;  pero  m  ha  sucedido  así,  habré  ganado  mocho, 
porque  no  tendré  qoe  ¡ochar  con  un  fantasma,  con  on 
ooemigo  qoe  no  se  sabe  donde  se  encoentra. 

A  so  pesar  se  estremeció  el  señor  de  Rabiao«8,*y  so 
rostro  te  tomó  lívido. 


fi70  I.A     íoi^ijicA 

Empero  pensó  eo  Susana  y  recobró  la  energía. 

Su  pasión  le  daba  varlor  para  todo. 

La  empresa  que  tenia  que  acometer  era  grande,  qui- 
zá superior  á  las  fuerzas  de  cualquier  hombre. 

La  situación  del  señor  de  Rubianes  era  muy  pareci- 
da á  la  del  lobo  rodeado  y  acometido  por  diez  ó  doce 
perros. 

En  semejante  situación,  todo  el  valor,  toda  la  fuerza 
DO  sirven  de  nada. 

Tenia  que  luchar  con  muchos  enemigos  á  la  vez,  ene- 
migos que  le  acometian  por  todos  lados. 

Tenia  que  ocuparse  en  conjurar  muchos  peligros. 

Y  todos  los  enemigos  eran  muy  temibles,  tan  temi- 
bles como  el  señor  Morato ,  el  caballero  misterioso  y 
Medio -beso  con  el  recibo. 

Al  que  menos  temia  el  señor  de  Rubianes,  era  al  jo- 
ven Alberto,  y  sin  embargo,  éste  no  era  tampoco  un  ene- 
migo pequeño  ni  despreciable. 

Pero  siempre,  repetimos,  la  fatal  pasión  acudía  en 
auxilio  del  hipócrita,  le  comunicaba  fuerzas,  le  infundía 
valor,  le  hacia  concebir  esperanzas  y  forjar  ilusiones, 
acabando  por  trastornarlo  y  decidirlo  á  lanzarse  á  la  pe- 
ligrosa empresa. 

El  señor  de  Rubianes  se  había  detenido  en  Bayona, 
allí  había  meditado,  y  é  las  veinticuatro  horas  le  pare- 
ció que  había  trascurrido  un  siglo  desde  que  salió  de 
Madrid. 

— Me  parece,— dijo,— que  ya  puedo   volverme,  con 
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tanto  más  motivo,  coaoto  qae  todo  ei  manil '  ^^^  d^^  ig- 
norar mi  viaje. 

El  señor  de  Rabiaaes  neoesilaba  la  ayuda  de  otra 
persona. 

¿Contaba  con  alguien? 

Contaba  con  el  astuto  Cautela,  sin  sospechar  que  éste, 
por  la  casualidad  que  ya  conocemos,  se  hibia  hecho 
dueño  del  secreto  importaotí-simo  del  robo. 

No  reflexionó  más  el  hipócrita. 

Procuró  dormir  para  recobrar  la  calma  y  las  per- 
didas fuerzas,  y  pensando  en  Susana,  con  el  pecho  abra- 
sado y  trastornada  la  razón,  emprendió  el  viaje  de  re- 
greso á  Madrid. 


CAPITULO  LXaíá. 


>u?ive  a  empezar  la   lucoa. 


Cautela  había  medilado  también. 

No  necesitó  cavilar  mucho  para  comprender  lo 
más  importante  de  aquellos  sucesos  que  nadie  se  expli- 
caba. 

El  señor  de  Bustamante  habia  hablado  de  la  copia  de 
una  carta  de  Guiller^no  de  Lujan,  y  tan  interesante  do  • 
cnmento  no  podía  haber  sido  facilitado  al  señor  de  Bus- 
tamante sino  por  el  jefe  de  policía. 

Esta  deducción  fué  suficiente  para  que  el  astuto 
Cautela  hiciera  otras  muchas,  concluyendo  por  decirse: 

— Creo  que  la  fortuna  me  favorece.  El  señor  de  Ra- 
bianes  se  encuentra  en  una  situación  muy  crítica,  y  por 
oonsiguieote  me  será  mucho  más  fácil  poner  en  práctica 
mi  plan. 
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Eslo  lo  peosó  el  mismo  dia  qae  ddscabrió  el  secrelo, 
y  al  tignieote,  antes  qae  amaneciera,  fué  á  oculiars?  ea 
sitio  desde  donde  pudiera  presenciar  el  duelo  sin  que  se 
le  escapara  ei  más  leve  detalle,  y  sin  que  nadie  sospe  - 
cbase  so  presencia  allí. 

La  aparición  del  caballero  mislcrioso  le  dio  mucho 
que  pensar;  peroá  esta  circunstancia  no  le  encontró  toda 
la  importancia  qoe  tenia,  porque  desde  su  escondite  no 
podo  oir  las  terribles  acusaciones  del  caballero. 

Apenas  se  alejó  éste,  partió  también  Cautela,  porque 
tenia  que  presentarse  á  so  jefe,  el  cual,  según  ya  hemos 
dicho,  lo  detuvo  basta  las  nueve  de  la  siañana . 

Uoa  hora  deapoes,  Cautela  sabia  lo  que  babia  dicho 
el  misterioso  personaje,  poesto  que  no  se  hablaba  de 
otra  cosa  en  Madrid,  y  la  fué  facilísimo  el  averiguarlo. 

I^ mismo  que  todos,  se  hizo  la  siguiente  pregunta: 
— ¿Quiéo  es  ese  hombre? 

Pero  lo  mismo  que  á  todos  les  sacedia,  le  fué  impo- 
sible ooDteiUrse. 

Quiso  hacer  averiguaciones,  y  empezó  á  trabajar  sin 
descaoso. 

A  las  pocas  horas  le  sorprendió  otra  noticia  de  no 
menos  importancia,  la  de  la  fuga  de  DioDÍsio. 

El  ministro  da  la  Gobernación  habia  dicho  al  leóor 

Moralo: 

— Bs  preciso,  no  qoe  se  bosqoe  al  teniente  Moocayo, 

sino  qoe  te  le  eocMotre. 

Y  el  jefe  de  poliofa  habia  repeUd^Iat  miMM»  ptUi- 
Toao  II.  H 
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bras  á  sus  depeodieotes;  pero  haciendo  como  solía,  una 
excepción  con  el  asluto  Cautela,  le  dijo: 

-—¿Qué  lo  parece  de  lodo  eslo? 
El  ex- sacristán  exbaló  un  láogai  Jo  suspiro  y  res  - 
poodió: 

— Es  muy  oscuro. 

— Eso  mismo  diria  cualquiera. 

— Mi  respetable  jefe... 

— Quiero  conocer  tu  opinión,  y  te  advierto  que  el  se- 
ñor de  Uubiaacs  se  encuentra  al  borde  de  un  precipicio. 

— No  comprendo  por  qué  nombra  usted  ahora  al  se  - 
ñor  de  Rubianes. 

—  üo  capricho, — repuso  el  señor  Morato,  desplegando 
ana  sonrisa  maliciosa. 

— Mi  respetable  jefe, — dijo  Cíatela  volviendo  á  sus- 
pirar,— nunca  he  pensado  en  que  el  señor  de  Rubianes 
me  proleja:  si  lo  he  servido,  ha  sido  para  que  me  pague 
con  dinero. 

— Bien,  sepamos  tu  opinión  sobre  este  asunto. 

— El  fingido  sargento  de  la  guardia  civil  nodebia  ser 
otro  que  Plotoskt  ó  don  Cándido. 

— ¿Y  ese  otro  caballero  que  se  presentó  al  terminar 
el  duelo? 

— Señor,  las  congeturas  son  muy  delicadas  en  este 
asunto. 

— No  importa. 

—  He  adquirido  algunos  datos  preciosos. 
— ¿En  qué  consisten? 
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—En  las  seoas  exactas  do  ese  persona  je. 

—¿Señas  detalladas? 

— Sí,  señor. 

^Veamos  si  me  equivoco, — repuso  el  señor  Moralo, 
fijando  uoa  mirada  escudriñadora  eo  su  dcpeudienle. 
Y  luego  añadió: 

—Ese  hombre  misterioso  representa  unos  cuarenta  y 
coatro  años,  aunque  lo  mismo  puede  tenor  más  edad 
que  méoos. 

— No  86  equiTOca  osled. 

—Viste  con  mucha  elegancia;  pero  con  sencillez, 
basta  con  descuido,  y  toda  su  ropa  es  negra. 

— Exactamente. 

— Y  en  su  camisa  relumbran  dos  gruesos  brillantes... 

— íAh!... 

— ¿Qué  te  sorprende? 

—  La  exactitud  do  las  señas. 

— ¿Y  DO  sospechas  quién  es  ese  hombre? 
Cautela  hizo  un  gesto  de  disgusto,   suspiró,  sn  frotó 
las  maoos  j  pareció  dudar  antes  de  responder. 

—Concluye, —  dijo  severamente  el  señor  Moralo. 

— .Mi  respetable  jefe. .. 

— Señor  Perfecto,  cuande  yo  pregunto  es  para  quo 
me  respondan  clara  y  terminantemente,  ¿lo  cnticnJe 
osled? 

Ya  DO  era  posible  que  resistiera  el  ex-sacristao,  ni 
mucho  méoos  que  ÍDteDtara  engañar  á  so  jefe. 

—  Señor.— dij0|— el  hombre  de  los  botones  de  br i- 
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liantes,  debe  ser  Ploloski;  paro  como  ignoramos  quién 
sea  éste... 

— ¿Y  no  lo  has  adivinado? 

— No, — respondió  Cautela,  aunque  tal  vez  no  decía 
la  verdad. 

—  Escúchame. 

— Tengo  eso  honor. 

— Ya  no  puede  quedarnos  duda  de  que  Plotoski  uá  uti 
hombre  de  mucha  importancia. 

— Desgraciadamente  no  se  equivoca  usted. 

— Como  amigo  sabemos  ya  lo  que  es  capaz  de  hacer, 
y  como  enemigo... 

— Dios  me  libre  de  él. 

—No  te  doy  órde-oes,  sino  consejos. 

—¿Pero  que  tengo  yo  que  ver  con  ose  hombre?  ¿Sig- 
oiGca  el  consejo  la  conveniencia  de  hacer  la  vista  gorda 
en  cuacto  al  teniente  Moncayo?  , 

—No. 

— Entonces... 

— NomereGeroal  teniente,— repuso  el  señ->r  M">rato, 
— sino  á  SQ  hermana. 

-¡Ohl... 

— Djeño  eres  ahora  de  obrar  como  te  se  antoje. 

— Señor,  yo  no  rae  ocupo  más  que  de  mi  negocio,  y 
como  supongo  que  no  se  interesa  usted  en  favor  del  se- 
ñor do  Rubianes... 

— Me  es  indiferente. 
£1  jefe  de  policía  dio  por  terminada  la  co  nversacion, 


\ 
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baciéodole  á  Cautela  preocuparse  más  que  con  lodo  lo 
que  habla  sucedido. 

Por  sa  parto,  el  señor  Moralo  se  entregaba  laiubiea 
É  dongíidaMn  reflexiones. 

Todo  lo  que  babia  proyectado  había  salido  al  revés. 
El  señor  de  Rubianes  estaba  vivo  y  conservaba  sa 
poderosa  influencia  á  pesar  de  los  rumores  que  circula- 
ban á  consocuencia  de  las  acusaciones  del  misterioso 
caballero. 

El  señor  de  Rubianes  volvería,  pues,  á  Madrid. 
Era  preciso  trazar  un  nuevo  plan,  empezar  de  nue* 
YO  la  lucha,  porque  el  señor  Morato   sabia  demasiado 
bien  que  su  perdición  era  segura  si  no  aniquilaba  al  hi- 
pócrita. 

— ¿Qué  haré  y  quién  me  ayudará?— se  preguntó. 
Y  algunos  instantes  después,  desplegó  una  sonrisa  y 
dijj: 

—Ya  no  hay  duda:  Guillermo  do  Lujan  vive  y  mo 
ayodari,  porque  así  le  conviene; Cautela  favorecerá  tam- 
bieo  mis  proyectos  sin  sabor  que  lo  hace...  Lo  demás 
qoeda  á  mi  cuidado.  Aún  tengo  algunos  dias  para  me- 
ditar y  preparar. 

No  hay  que  decir  que  la  policía  trabajó  en  vano, 
pMalo  que  ni  siquiera  indicios  pudo  adquirir  del  para- 
dero del  teniente  Moncayo. 

En  tal  estado  se  eaconlrabao  oooa  y  otros  doa  diat 
deapuea  de  haber  emprendido  sa  vuelta  á  Madrid  el  ae- 
ñor  de  Rubianes. 
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Eran  las  once  de  la  noche. 

Cautela  salió  del  edificio  ocúpalo  por  las  oficinas  del 
Gobierno  Civil,  y  tomó  en  dirección  á  Santa  María;  pero 
no  bien  babo  adelantado  diez  6  doce  pasos,  coando  an 
hombro  se  le  puso  delante,  deteniéndolo  y  diciéodole: 

— No  ee  sorprenda  usted .. .  Ni  una  palabra... 

— ¡Ah! — exclamó  el  agente  sin   poder   contenerse  á 
pesar  de  la  recomendación  de  callar  que  se  le  hacia. 
Acababa  de  reconocer  al  señor  de  Rubianes. 

— Tenemos  que  hablar,— dijo  éste, — nadie  sabe  que 
mi  encuentro  en  Madrid,  ni  se  sabrá,  si  usted  no  cometo 
una  indiscreción. 

— Mi  respetable  señor.. .  » 

— Valgo  y  puedo  bastante  para  castigar  instantánea- 
mente una  traición  por  parte  de  u^led... 

— Pero... 

— No  es  una  amenaza,  es  una  advertencia. 

— Entendido. 

— ¿A  qué  hora  podrá  usted  ir  á  verme  esta  noche? — 
preguntó  don  Pedro , 

—Ahora  mismo,  puesto  que  hasta  las  doce  y  media 
nada  tengo  que  hacer. 

— Sígame  usted,  — repuso  el  señor  de  Rubianes. 

T  se  dirigió  camino   opuesto   al    que  antes   llevaba 
Cántela. 

Este  obedeció. 

Diez  minutos  después,  liegabaB  á  la  calle  de  la  Aba- 
da y  entraron  en  la  fonda  de  Barcelona, 
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Allí  se  había  hospedado  con  nombre  supacslo  el  se- 
ñor  de  Rubianes. 

— Mi  respetable  señor,— dijo  el  ex>sacrísiaD  cuando 
se  hubieron  sentado  y  después  de  exhalar  un  suspiro, — 
me  permitiré  una  observación. 

— Cuantas  usted  quiera. 

—Conocerá  usted  muy  bien  al  señor  Moralo;  pero 
aún  DO  lo  conoce  usleJ  bastante. 

— ¿Por  qoó  me  dice  usted  eso? 

—  Perqué  es  posible  que  mi  jefe  sepa  que  se  encuen- 
tra usted  en  Madrid,  así  como  supo  á  qué  hora  habia 
usted  llegado  á  Bayona,  y  en  qué  fonda  se  habia  u^ted 
instalado. 

— ¿Está  al  corriente  de  esos  detalles? —replicó  el  hipó- 
crita, cuya  frente  se  contrajo. 

— tPor  desgracia. 

— A  pesar  de  eso... 

— Es  una  advertencia  por  lo  que  '^  i  -der  y 
para  que  en  ningún  caso  ponga  übí^i  c  v.v^Ja  mi 
lealUd. 

—  De  cualquier  modo,  hablemos. 

— ¿Hemoi  de  empezar  por  la  hija  del  señor  Patricio? 
—Sí. 

— Otra  advertencia,  (m!  i  -ra. 
—Las  adveiiMidM  de  usted  ioa  siempre  desagrada- 
bles. 
—Más  que  una  advertencia,  es  una  noticia. 
—¿Qué  ha  tacedido? 
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— El   teoieole  Moocayo  so  eocoolraba  preso  eli  el 
cuartel  de  Sania  Isabel. 

La  frente  del  señor  de  Rubianes  palideció. 
— Uq  sargento  y  seis  guardias  civiles,— aüadió  Can- 
lela,  ~se  presentaron  en  el  cuartel  con  una  orden  dei 
capitán  general  para  trasladar  ai  teniente  á  las  prisio- 
nes militares  de  san  Francisco. 

— ¿Qué  más?— preguntó  afanosamente  don  Pedro. 
— La  orden  era  faUa,  los  guardias  no  eran  tales  y  to« 
dos  han  desaparecido  como  el  humo. 

No  es  posible  explicar  el  efecto  que  estas  palabras 
produjeron  en  el  señor  de  Rubianes. 

— ¡Se  ha  salvado! —exclamó  con  voz  ronca. 
Y  se  oprimió  las  sienes  con  toda  la  fuerzas  de  su 
desesperación. 

El  ex-sacri$tan  se  concretó  á  exhalar  un  suspiro. 
¿Qué  medios  le  quedaban  al  miserable  hipócrita  para 
amenazar  á  la  infeliz  Susana? 
Ningunos. 

No  habia  masque  la  violencia,  y  és'a  no  podía  em- 
plearse fácilmente. 

Largo  rato  pasó  sin  que  el  señor  de  Rubianes  acer- 
tara á  pronunciar  una  palabra. 

— ¡Plotoski! — murmuró  al  fin  con  voz  sorda. 

— Sí,    Plotoski, —repuso    el  ex-sacristan  con   triste 

acento,— siempre  Plotoski,  siempre  ese  hombre  que  se 

duplica,  que  se  triplica  y  que  llegará  á  cení  aplicarse 

cuando  se  le  antoje,  siempre  ese  hombre  que  se  burla 
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de  BOfiOtros,  ese  hombre  que  tiene  una  grao  inteligCD- 
cia,  qoe  es  aodaz  hasta  lo  inconcebible,  y  que  segnn 
sospecho  debe  disponer  de  montones  de  oro. 
— Sí,  ese  hombre  es  rico. 

— Mi  respetable  señor,  preciso  es  que  haga  usted  un 
esfuerzo  y  recobre  la  calma,  porque  de  otro  modo  no  co- 
netereroos  más  qne  torpezas.  Nuestros  enemigos  valen 
mocho  y  no  debe  sorprenderle  á  usted  nada  de  lo  que 
suceda.  En  los  dias  que  han  trascurrido  han  tenido  lu- 
gar muy  graves  acontecimientos,  ha  cambiado  la  sitúa- 
doD  de  todos,  y  la  nuestra  no  es  tan  mala  como  á  us- 
ted le  parece. 

— Es  verdad,  necesito  recobrar  la  calma...  Expliqúe- 
se usted. 

— La  esposa  de  don  Juan  de  Bustamante  y  so  hijo, 
baa  quedado  en  la  miseria. 
— ]Ea  la  miseria!... 

—El  señor  de  Bustamante  no  pudo  otorgar  testamen- 
to, y  como  ni  la  viuda  ni  el  hijo  de  ésta  son  herederos 
forzosos,  ni  hay  tampoco  biones  gsnaociales  á  cuya  mi- 
tad tenga  derecho  la  mujer... 
—Comprendo. 

— El  señor  de  Bustamante  no  tenia  más  qoe  un  pa- 
riente, un  primo  hermano,  que  reside  en  Cataluña,  que 
se  ha  presentado  y  que  en  estos  momentos  se  ocupe  do 
llenar  todas  las  formalidades  lef;ales  para  entrar  en  po- 
sesión de  la  fortuna  que  ha  dejado  don  Juan. 

Los  ojuelos  del  señor  de  Rubiancs  relumbraron  coa 
Tomo  II.  U 
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el  fuego  de  una  alegría  criniioal,  verdadera  mea  le  satá« 
nica. 

Alberto  amaba  á  Susana  y  debía  ser  correspondido. 

¿Necesitaba  más  el  señor  de  Rubianes  para  odiar 
profundamente  al  bijo  de  Clotilde? 

La  seguridad  de  que  Alberto  se  encontraba  en  una 
triste  situación,  y  por  consiguiente,  que  sufria,  era  so- 
brado motivo  para  que  el  miserable  hifxScrila  se  sintiese 
poseído  de  júbilo. 

Entre  dos  rivales,  los  tormentos  del  uno  son  el  goce 
del  otro,  porque  los  celos  con  nada  transigen,  no  dejan 
lugar  sino  muy  raras  veces  á  los  sentimientos  nobles. 

Esto  sucedía  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  los 
instintos  del  señor  deRubianescran  ruines  basta  el  último 
grado  de  la  ruindad. 

— ¡Alberto  en  la  miseria! — murmuró  con  voz  qne  re- 
velaba su  agitación  violenta.  — ¡En  la  miseria  después  de 
haberse  visto  en  una  posición  brillante,  después  do  acos- 
tumbrado al  lujo  y  las  comodidades!...  ¡Oh!...  ¡Cuánto 
debe  sufrirl...  ¡Cuánto  gozo!... 

Oprimióse  el  pecho,  porque  su  corazón  palpitaba  con 
desigualdad  y  violencia. 

Aquellos  momentos  fueron  de  completa  felicidad  pa- 
ra el  criminal  hipócrita. 

—  Hay  algo  más, — dijo  Cautela,— que  tiene  mucha 
importancia:  si  la  bija  del  señor  Patricio  Moñcayo,  alcor- 
responder  á  Lujan,  DO  se  llevaba  otra  mira  que  la  del 
interés... 
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— EotoDces  habrá  concluido  eae  amor;  pero  no  quiero 
baccriue  ilusiones,  y  será  prudente  que  procedamos,  su- 
poniendo que  ambos  se  aman  verdaderamenlo  y  que  sa 
amor  b&  de  aumentar  á  medida  que  sea  más  desgra- 
ciado. 

— No,  no  hay  que  hacerse  ilusiones,  y  esto  lo  digo  ao 
roas  que  como  un  consuelo,  como  se  dice  una  cosa  agrá- 
dable. 

— Conlioüe  usted  dándome  noticias,  —  repuso  don 
Pedro  después  de  esforzarse  para  calmar  su  agitación. 

— Nada  más  sé,  si  oo  lo  que  se  murmura  con  respecto 
á  ciertas  circuoaUncias  del  desaSo;  pero  sobre  este  pun- 
to u&ted  debe  estar  mejor  enterado  que  yo. 

La  frente  del  seuor  de  Rubianas  volvió  á  contraerse 
y  i  palidecer. 

Su  alegría  desapareció  repcnliaa mente,  sintiéndose 
poseído  de  terror  al  solo  recuerdo  del  hombre  misterio- 
so, ó  lo  que  era  igual  para  él,  al  recuerdo  de  Guillermo 
de  Loján  resucitado. 

Alberto  había  quedado  en  la  mt-ociu.;  pero  en  breve 
volvería  á  ser  rico. 

Susana  habia  quedado  en  el  desamparo]  más  tmle; 
pero  seguía  protegiéndola  Plotoski  ó  Guillermo  de  Lu- 
jáo,  aegUD  el  nombre  que  quiera  dársele. 

Todo  cambiaba  con  estas  reflexione.*. 

La  sítuaoion  no  era,  poea,  risueña. 

El  señor  de  Rubianes  inclinó  trístameote  la  cabeza 
•obre  el  pecho  y  que  Jó  inmóvil. 
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Cautela  exhaló  un  suspiro. 

Trascurrieron  cinco  minutos  sin  que  Dingnoo  de  ios 
dos  hablase. 

£1  hipócrita  levantó  al  Gn  la  cabeza  y  dejó  ver  sh 
rostro,  que  parecia  revelar  completa  calma. 
— Es  preciso  acabar  de  una  vez, — dijo. 
— Escucho,  mi  respetable  señor. 
— Voy  á  decirle  á  usted  lo  que  deseo,  y  si  puede  us- 
ted hacerlo,  hágalo,  y  sino,  hemos  concluido. 

Volvió  á  suspirar  el  agento  de  policía  y  miró  triste- 
mente á  su  interlocutor. 

— Valiéndose  de  cualquier  medio,  quiero  que  Sosa  na 
venga  á  mi  poder. 
— Señor... 

— No  admito  réplicas. 
— Sigo  escuchando. 

— Es  también  absolutamente  preciso  buscar  á  ese 
hombre  misterioso  que  se  presenta  con  tantos  disfraces, 
y  averiguar  á  la  vez  dónde  se  encuentra  Medio-beso. 

—  Creo  que  imagina  usted  imposibles,  á  menos  que  se 
resigne  á  esperar  bastantes  dias. 

—Aun  quiero  más. 
— Sepamos. 

—  El  hombre  misterioso  y  Medio-beso  deben  morir, 
y  sobre  este  punto  tampoco  admito  término  medio. 

—Señor  don  Pedro,  es  muy  fácil  decir  que  se  mate  á 
nna  persona;  pero  malaria  sin  que  se  descubra  al  cri- 
minal... 
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— Reflexione  usted,  vea  si  le  coavieoe  tomar  á  sa 
cargo  este  negocio»  y  contésteme  terminantemente. 

— ¿Qay  que  hacer  algo  más? 

— Lo  demás  yo  lo  haré. 

— ¿Y  el  amante? 

—Determinaré  en  cuanto  al  hijo  de  Clotilde. 

— Bien. 

— Dice  usted  que  quedan  en  la  miseria... 

—Sin  ningún  recurso  para  vivir. 

— Y   ese  protector    misterioso,  que  debe  ser  muy 
rico... 

— Con  nioguD  disfraz  se  ha  presentado. 

— Es  extraño. 

^Supongo  que  para  terminar  su  obra  ha  salido  de 
Madrid  en  compañía  del  teniente  Moncayo. 

— Puede  ser,  pero  yo  supongo  que  el  teniente  Mon- 
cayo no  ha  salido  de  la  corte. 

—Noche  y  dia, — repuso  Cautela, — se  ha  espiado  á  la 
mujer  y  á  la  bija  del  señor  Patricio,  y  no  han  salido  de 
sa  casa  sin  que  se  las  siga  y  observe  con  la  esperanza  de 
que  ellas  mismas  nos  Uevarian  al  lugar  donde  so  oculta 
el  fugitivo  teniente. 

— ¿Y  nada  de  particular  se  ha  visto? 

— Nada,  porque  la  madre,  que  está  enferma,  no  ha 
.salido  mas  que  un  dia  para  ir  á  ver  á  la  viuJa  del  señor 
de  Bustamante,  y  en  cuanto  á  Susana,  escepto  una  vez 
que  ha  ido  á  la  iglesia,  siempre  ha  salido  con  el  mismo 
objeto  que  su  madre. 
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— ¿Y  nadie  las  ha  visitado? 

—  Luciano  Marin,  el  joven  esladianle... 
—No  olvido  quién  es. 

— Nadie  más. 

— ¿Y  el  cslablecimienlo? 

— Cerrado. 

El  señor  de  Rubianes  volvió  á  quedar  pensativo. 

Cautela  también  meditó. 

El   primero  rompió  el  silencio  después  de  algunos 
minutos. 

— Esperaré  basta  mañana, — dijo. 
— ¿Para  qué?— preguntó  el  ex- sacristán. 
— Para  conocer  la  resolución  de  usted. 
— Estoy  ya  resuelto. 

—  ¿Y  acepta  usted? 
— Acepto. 

— ¿Y  si  comete  usted  una  torpeza? 

— El  dia  que  usted  quiera  pronunciar  una  palabra, 
iré  alado  codo  con  codo  á  uno  de  los  presidios  de  las 
costas  de  África. 

— Me  alegro  que  comprenda  usted  su  situación, — re- 
puso don  Pedro. 

— ¡Ay I— suspiró  tristemente  Cautela.  — Demasiado  la 
comprendo,  mi  respetable  señor. 

— Si  me  sirve  usted  como  deseo... 

— No  hablemos  de  recompensas,  porque  conozco  la 
generosidad  de  usted. 

— A  más  de  los  gastos   que  sea  preciso  hacer  para 
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apoderarse  de  Susana  y  acabar  coq  los  otros,  entregaré 
á  usted  diez  mil  duros. 

— jDiez  mil  duros!— exclamó  el  ex-sacristan,  fía- 
giendo  que  le  deslumhraba  la  promesa. 

— Yo  permaneceré  aquí  oculto  hasta  que  mi  presen- 
cia DO  pueda  ofrecer  inconvenientes  ni  peligros.  Ahora 
me  llamo  Luis  Pérez. 

—No  lo  olvidaré. 
El  señor  de  Rubianes  miró  el  reloj. 

— Cerca  de  las  doce,— dijo:  . 

— ¿Tiene  usted  más  órdenes  que  darme?— preguntó 
Cautela  poniéndose  en  pié. 

—Ninguna  por  ahora:  trace  usted  su  plan  y. no  dejo 
de  venir  á  verme  ni  un  solo  día.  A  todas  horas  me  en* 
centrará  usted  aquí. 

Despidióse  el  ex -sacristán,  hizo  una  proíunda  reve- 
rencia y  lalió. 

¿Uabian  aumentado  los  peligros  para  las  desdicha- 
das víctimas  del  señor  de  Rubianes? 
Sí. 


I 


CAPITULO  LXXX. 


Uq  instante  critico. 


Ocho  dias  trascurrieron. 

Lo  mismo  Clolilde  y  Alberto  que  Susana,  dando  tre- 
gua á  su  dolor,  se  hablan  ocupado  de  sus  respectivos  in- 
tereses, trazando  el  plan  de  vida  que  les  era  posible 
y  conveniente  seguir  en  la  situación  en  que  se  encon- 
traban. 

Su  suerte  dependía  del  acierto  conque  en  aquellos 
momentos  procediesen.  La  menor  imprudencia,  la  lige- 
reza más  levo  podia  tener  consecuencias  horribles. 

Aunque  ligeramente,  preciso  es  que  nos  hagamos 
cargo  de  su  situación. 

¿Con  qué  recursos  contaban  unos  y  otros  para  vi- 
vii? 
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Con  niogiiDoe. 

¿DebiaD  abrigar  esperanzas  de  eacootrar  medios  de 
flobsisteocia? 

Nioguoa  tampoco  debian  abrigar. 

¿Qué  importaba  que  aquellas  virtuosas  criaturas  es- 
tQvieseo  dispuestas  i  trabajar? 

Sus  buenos  deseos  de  nada  les  servirían,  porque  ha- 
bian  de  luchar  con  el  enemigo  invencible  de  las  circuns- 
tancias porqua  atravesaba  el  país. 

Si  el  comercio  y  la  industria  hablan  empezado  á  de- 
caer desde  que  se  temieron  grandes  trastornos,  si  los 
capitales  antes  puestos  en  circulación  habian  ido  reti- 
rándose desde  el  momento  en  que  se  perdió  la  conGan- 
za»  detpoes  de  la  revolución  el  mal  crecería. 

No  bastaba  que  el  gobierno  hubiese  triunfado;  no 
bastaba  que  lo  que  hipócrita  y  falsamente  se  llamaba  or- 
den se  hubiese  salvado:  en  la  mente  de  lodos  estaba  !o  que 
había  de  suceder  más  ó  menos  tarde;  todos  comprendían 
instiolivamente  que  la  necesidad  de  la  revolución  era  la 
mitina  que  antes,  y  que  esta  necesidad  habia  de  satisfa- 
cerse sin  que  pudieran  estorbarlo  todos  los  esfuerzos 
imaginables. 

Ya  hemos  dicho  en  otra  ocasión,  que  el  dinero  es  lo 
más  asustadizo  que  existe,  y  para  quo  se  octilte,  do  es 
BMMtier  más  que  una  ligera  sombra  de  temor. 

Lo  que  se  llamaba  causa  del  orden  habia  triunfado; 
la   revolución  parecía  vencida   y  aun  aniquilada;  y  sin 

embargo  todos  temiaoun  nuevo  sacudí mientOi  ooa  con- 
ToHo  II.  87 
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moción  más  ruda,  más  violenta,  más  trasceodcnlal  que 
nioguna,  y  mientras  esto  so  temiese,  los  capitales  segui- 
rian  escondidos,  los  negocios  paralizados,  la  industria 
agonizante  y  el  comercio  sin  vida. 

¿Dónde  habian  de  encontrar  el  lrab)jo  ios  miilones 
de  criaturas  que  viven  del  capital  agcoo,  que  no  tienen 
más  capital  que  sus  manos  y  su  honradez? 

En  vano  lo  buscarian,  porque  no  lo  encontrarian. 

A  Susana  y  Alberto  les  esperaba,  por  consiguiente, 
una  época  verdaderamente  horrible. 

Uno  do  los  recursos,  el  único  quizá  conque  contaba 
el  hijo  de  Clotilde,  era  su  inteligencia  y  su  pluma. 

Aunque  escritor  Dovel,  ya  se  habia  conquistado  ana 
reputación  no  despreciable  cono  publicista,  y  parecía 
natural  que  inmediatamente  encontrara  quien  con  más  ó 
menos  largueza  le  pagara  sus  trabajos;  pero  el  gobierno, 
colocado  ya  en  el  terreno  de  la  fuerza  y  abusando  de 
las  ventajas  que  le  daba  el  triunfo,  empezó  á  dirigir  con- 
tra la  prensa  rudos  ataques,  disponiendo  arbitrariamen  • 
te  la  supresión  de  periódicos,  poniendo  una  mordaza  en 
cada  boca  y  una  argolla  en  cada  mano  que  tomaba  la 
pluma. 

De  los  periódicos  consagrados  á  defender  las  ideas 
de  Alberto  de  Lujan,  no  quedaría  bien  pronto  ninguno. 

¿Para  quién  había  de  escribir  el  joven? 

En  esto  tal  vez  no  habia  pensado;  pero  bien  pronto 
debia  pensar  y  convencerse  de  las  grandes  dificultades 
que  habian  de  oponerse  á  sus  buenos  deseos. 
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Alberto  do  poiiia  aspirar  á  ser  cmploailo,  no  podía 
tampoco  encontrar  colocación  en  el  escritorio  de  un  co- 
merciante ó  banquero,  porque  toduj  empezaban  á  ar- 
rumarse y  á  disminuir  sus  gastos,  reduciendo  el  número 
de  sus  dependientes. 

Como  abogado  tampoco  podía  hacer  nada  el  joven 
Loján,  puesto  que  aiía  le  fallaba  un  año  para  terminar 
su  carrera,  y  aun  después  de  terminada,  habría  de  es- 
perar á  conquistarse  una  reputación  en  el  foro,  bacién  - 
dose  MÍ  clientela. 

Sus  necesidades  eran  del  mominto,  no  daba  tregua» 
na  situación. 

¿Qué  baria? 

Una  y  otra  vez  consultó  con  su  amigo  Luciano;  pero 
éste  DO  pudo  sacarlo  del  apuro  con  sus  consejos,  porque 
no  hay  consejos  posibles  cuando  se  trata  de  lo  que  no  es 
realizable. 

Por  de  pronto  Clotilde  y  su  hijo  se  ocuparon  en  bus- 
car  una  habitacioa  modesta,  despidiendo  á  todos  los 
criados. 

Sasana  hacia  entretanto  poco  más  ó  meaos  lo  mis  • 
mo,  porque  buscó  otra  vivienda  muy  pobre,  y  para 
subvenir  á  las  mas  perentorias  necesidades,  realizó  cuan- 
to había  en  el  taller  y  la  mayor  parle  de  su  modesto 
ajuar. 

A  todo  esto,  que  ya  por  sí  era  sobradamoole  hor- 
rible, añadíase  el  estado  de  salud  do  la  señora  Catalina» 
salud  que  se  quebrantaba  rápidameote^  porque  la  infeliz 
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no  babia  podido  soporlar  los  rudos  golpes  que  babia  re- 
cibido. 

Unos  y  otros  debían  dejar  sus  viviendas  en  el  mis- 
mo dia,  es  decir,  al  siguiente  del  en  que  estamos. 

Clotilde  y  Susana  habían  pasado  algunas  horas  re- 
unidas, y  sin  temor  de  que  entonces  nadie  las  viese,  se 
habian  entregado  á  su  dolor  y  derramado  abundantes 
lágrimas. 

Ya  no  babia  secretos  entre  aquellas  dos  mujeres:  ni 
el  más  íntimo  de  sus  s'íntimientos  ocultó  la  desdichada 
madre:  de  todo  habló  á  su  amiga,  absolutamente  de  todo, 
y  ambas  convinieron  en  que  Guillermo  de  Lujan  so  ba- 
bia salvado  y  no  era  otro  que  el  que  habian  conocido  con 
los  disfraces  de  don  Cándido  y  Ploto>>ki. 

Una  circunstancia  preocupaba  á  las  dos  mujeres, 
circunstancia  que  no  acertaban  á  explicarse:  don  Juan  de 
Bustamante,  en  la  carta  que  escribió  á  Plotoski,  decia 
que  el  señor  de  Rubianes  habia  intentado  defenderse  con 
un  recibo*de  Clotilde;  pero  que  esle  documento  no  te- 
nia firma. 

Clotilde  se  preguntaba: 
— ¿Cómo  no  tiene  firma  ese  terrible  documento  si  yo 
lo  firmé? 

Pero  cualquiera  que  fuese  la  explicación  de  esta  cir- 
cunstancia incomprensible,  las  dos  mujeres  creyeron 
que  la  faz  de  la  situación  cambiaba  ca  cuanto  á  las  con* 
secuencias  q'ie  debia  tener  lo  sucedido. 

Aquella  noche  volvió  por  segunda  vez  Susana  á  vi- 
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fíUr  á  805  amgos:  era  la  üiiíuia  que  dcbiao  pasar  eo  sus 
aoliguas  viviendas  y  quería  cruzar  con  ellos  algunas  fra- 
ses de  ternura. 

No  puede  darse  idea  de  la*  tristeza  que  revelaba  el 
pálido  semblante  de  la  hija  del  señor  Patricio. 

En  cnanto  al  joven  Alberto,  su  mirada  era  profun- 
damente sombría,  adiviiiánJose  fácilmente  que  hacia 
grandes  esfuerzos  para  dominarse  y  aparentar  calma. 

El  calor  era  sofocante  aquella  noche. 

Las  tres  desgraciadas  criaturas  de  que  hablamos,  ha- 
bían salido  al  jardín  para  respirar  el  aire  libre;  pero 
Clotilde  fué  llamada  por  uno  de  los  criados,  y  los  dos 
jóvenes  qyedaron  solos. 

Susana  se  había  sentado  en  un  banco  de  césped,  y 
como  si  el  murmurio  dulce  y  monótono  do  una  cercana 
fuente  la  hubiere  adormecido,  había  inclinado  la  cabeza 
sobro  el  pecho  y  cerrado  los  ojos,  quedando  in- 
OQÓvit. 

Uo  destello  de  la  luna,  qoe  penetraba  por  entre  el 
ramaje,  iluminaba  la  hermosa  cabeza  de  la  joven,  ha- 
ciendo más  densa  la  palidez  mato  de  b\i  noble  frente. 

Alberto,  eo  pié  y  también  inmóvil  como  una  estatua, 
contemplaba  absorto  á  la  mujer  á  quien  amaba  coa  ir^ 
nesí. 

Ella  d«}»oal'a  aquella  ocasión,  y  él  la  icraia,  y  n 
embargo,  cuando  quedaron  solos  ella  guardó  silencio  )  ci 
tuvo  que  hacer  esfuerzos  inauditos  para  callar. 

Del  pecho  de  .Su.'>ana  se  escapó  un  5u<;piro  Hnguido 
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y  suave  como  el  soplo  del  céfiro  embalsamado  que  aca- 
riciaba su  rostro. 

Alberto  so  extremeció  y  sídIíó  que  sus  mejillas  se 
abrasaban,  parecióle  que  ea  su  corazón  se  enceodia  una 
hoguera,  como  si  su  sangre,  convertida  en  fuego,  hubie  - 
se  afluido  repenlinamcnle  á  su  pecho  y  su  cabeza. 

Nunca  la  belleza  de  Susana  habia  producido  en  Lu- 
jan el  efecto  que  entonces,  nunca  lo  babia  fascinado  tan- 
to, nunca  se  había  sentido  tan  trastornado. 

¿Podria  contenerse  y  seguir  guardando  silencio? 

Ya  conocemos  los  motivos  que  le  obligaban  á  callar, 
y  por  consiguiente  podemos  comprender  la  lucha  des- 
garradora que  agitaba  su  espíritu. 

Trascurrieron  algunos  minutos. 

Susana  volvió  á  suspirar,  sin  que  de  sus  propios  sus- 
piros se  apercibiese  ella  misma. 

Alberto  se  extremeció  nuevamente,  porque  adivinó 
lo  que  pasaba  en  el  alma  de  la  joven,  porque  se  conven- 
ció de  que  no  tenia  que  hacer  más  que  pronunciar  una 
palabra  para  ver  satisfecho  su  amoroso  deseo. 

No  necesitaba  ya  explicaciones  para  comprender  e! 
motivo  de  la  conduela  anterior  de  Susana:  ésta  ha  - 
bia  sacrificado  su  corazón  á  su  dignidad  y  se  habia  ne  - 
gado  á  corresponder  al  amor  de  un  hombre  rico. 

Llegó  un  momento  en  que  al  joven  le  fué  imposible 
contenerse. 

Se  olvidó  de  todo,  no  pudo  pensar  que  al  ofrecer  su 
corazón  á   Susana   la    hacia   doblemente   desgraciada. 
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agravaba  sa  ya  horrible  sitaacioo,  la  arrastraba  al  abis- 
mo de  la  aiiseria  que  lan  cercano  de  él  se  abria. 

Si  Clotilde  no  se  presentaba,  aquellos  dos  corazones 
acabariao  bien  pronto  por  dejarse  llevar  de  sus  sentí  - 
mieotos  de  ternura,  y  la  mirada  intensa  de  Alberto  y  los 
•ospiros  lánguidos  y  profundos  de  Susana,  se  traducirían 
en  frases  de  amor,  tanto  más  tiernas  y  arrebatadoras, 
tanto  más  ardientes,  cuanto  más  contenido  liabia  estado 
el  sentimiento. 

Aquella  pasión,  como  la  corriente  impetuosa  de  ua 
rio,  coocluiría  en  breve  por  arrollar  los  obstáculos  que 
se  le  oponian  y  se  desbordaría  con  toda  la  violencia,  coa 
el  ímpetu  incontrarcstable  de  las  fuerzas  que  habia  con* 
ceottado  lentamente. 

Alberto  llevó  sus  manos  convulsas  y  ardientes  á  sa 
pecho,  oprimiéndolo  con  fuerza  convulsiva. 

Sus  labios  se  entreabieron;  pero  aán  trascurrieron 
algunos  instantes  sin  que  articulase  una  sílaba. 

Su  razón  hizo  el  último  esfuerzo;  pero  su  corczon, 
reTolviéndose  dc*e«p'?radamcntc,  acabó  de  triunfar. 

— ¡Susana!— exclamó  al  fio  el  joven  con  voz  que  pa- 
recía escaparse  de  lo  más  profundo  de  su  alma  ó  llevar 
el  alma  tras  sí. 

T  dio  un  paso  hacia  ella,  volviendo  i  quedar  inmó  • 
vil  y  oontemplánr^ola  con  un  anhelo  indescriptible,  coa 
mirada  verdaJeramcute  devoradura. 

La  hija  del  industrial  80  cxtrcmeció  violeotamento  y 
dejó  escapar  un  grito. 
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También  llevó  las  manos  á  su  pecho  y  levanUS  la  ca- 
beza. 

£1  resplandor  de  la  luna  dio  de  lleno  en  su  rostro» 
que  acababa  de  enrojecer. 

Entonces  pudo  verse  cómo  sus  negros  y  magníficos 
ojos  brillaban  iluminados  por  el  fuego  de  su  intensa  pa- 
sión, y  cómo  sus  labios  hechiceros  se  entreabrían,  con- 
traían y  tiiitaban,  ofreciendo  un  tesoro  de  delicias, 
que  solo  puede  imaginarso  en  el  extravio  de  un  sueño 
febril. 

Su  mirada  se  fijó  también  en  Alberto,  una  mirada 
abrasadora,  fascinadora,  una  mirada  irresistible  aún  para 
un  corazón  de  hielo. 

— jSusana! — volvió  á  exclamar  el  joven  con  voz  pro- 
funda, con  voz  que  parecía  impregnada  de  fuego. 

Empero  en  aquel  instante  y  produciendo  en  los  dos 
jóvenes  el  efecto  que  hubiera  podido  producir  el  estam- 
pido de  un  cañón,  crugió  el  remaje  de  la  cercana  espe- 
sura. 

Lo  mismo  Susana  que  Alberto  ahogaron  un  grito, 
que  tanto  podia-  ser  de  sorpresa  como  de  terror  ó  de 
despecho. 

En  la  sombra  proyectada  por  la  espesura  dibajóse 
la  noble  figura  de  Clotilde,  que  se  acercó  lentamente. 

No  puede  decirse  si  se  apercibió  del  estado  de  agi- 
tación violenta  en  que  se  encontraban  los  dos  jóvenes: 
quizá  no  lo  advirtió,  porque  estaba  muy  preocupada. 

Sentóse  junto  á  su  amiga  y  reanudó  la  conversación 
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que  algunos  mioutos antes  habia  tenido  que  iDlerrumpir. 

NuQca  como  entonces  necesitó  la  bija  del  indastrial 
de  toda  la  fuerza  de  so  espíritu  para  disimular  y  apare - 
cor  tranquila. 

Alberto  se  sintió  trastornado,  y  sin  proaunciar  ana 
palabra,  se  alejó,  desapareciendo  entre  la  espesura. 

Cuando  estuvo  solo,  esforzóse  para  recobrar  la  calma 
y  reflexionar. 

¿Debia  considerar  una  desgracia  que  la  presencia  de 
su  madre  lo  hubiese  interrumpido? 

Su  razón  le  decia  que  aquella  contrariedad  era  un 
aoceao  afortunado. 

Sin  embargo,  sufría  horriblemente. 

Media  hora  después,  dueño  ya  de  su  razón,  decidió 
evitar  nuevas  ocasiones  de  trastorno  y  olvido,  porque 
comprendia  que  de  otro  modo  le  seria  imposible  hacer 
el  sacriGcio  que  exigían  las  circunstancias. 

Cuando  Susana  volvió  á  su  vivienda,  y  aprovech/in  - 
doae  del  so^oo  de  su  pobre  madro.  ontre^óse  libremco  < 
te  á  los  transportes  de  su  dolor. 

— ¡Dios  mió!— exclamó  con  desgarrador  acento. — ¿No 
tendréis  misericordia  de  mí? 

Desde  que  había  desaparecido  el  obsUculo  que  lf> 
oponia  su  dignidad,  creyó  Susana  que  le  sería  impo  • 
sible  soportar  la  existencia  sin  el  amor  de  Alberto. 

Entonces  comprendió  todo  lo  que  el  hijo  de  Clotilde 
debía  haber  snfrido,  y  al  comprenderlo,  sucedió  loque  era 
coosigoieote,  que  lo  amó  masque  nunca. 

To»o  II  88 
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¡Amor  desdichado! 

Para  ambos  aquella  pasión  era  la  más  espantosa 
desgracia. 

¿No  era  bastante  la  miseria  en  que  se  encontrarían 
sumidos  dentro  de  pocos  dias? 

Sin  duda  la  fatalidad  no  consideraba  que  esto  fuese 
bastante  sufrimiento  y  les  preparaba  otros  más  crueles. 


CAPITULO  LXXXI, 


Lacha   ié  ittodi. 


La  policía  invoque  declararse  impotente  para  eo- 
coDlrar  á  Dionisio,  y  tres  dias  después  de  la  escena  que 
acabeoioe  de  referir,^!  señor  Morato  comunicó  á  sus  de- 
pendieolet  las  órdenes  oportunas  para  que  no  perdiesen 
el  tiempo  en  espiar  á  >a  ranjer  y  é  la  hija  del  señor  Pa  - 
trício  pacato  que  se  tenian  denQ:i9Íadas  pruebas  de  que 
estas  infoltoet  oose  oeopaHao  mis  que  de  procúrame  re* 
caréotptra  aabsiftir. 

Aanqveesta  órdeo  la  dio  el  ae6or  Morato  de  acuerdo 
coD  el  ministro,  parecióle  Mspechosa  al  astuto  Cautela, 
que  dijo  para  s(: 

— Mi  jefe  ve  cercana  su  ruina,   porque  eatá  conven- 
cido de  que  el  señor  de  Robiaoee  oo  tardará  eo  aatisía- 
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cer  sus  deseos  de  venganza,  y  en  serDcjante  siiuacioa 
di  be  procurar  buscar  apoyo  en  los  que  antes  eran  sos 
enemigos. 

Esta  reflexión  fué  la  base  de  otras  muchas  dignas  de 
la  perspicacia  del  exsacristan,  que  no  era  posible  que 
renunciara  á  sus  planes,  tanto  sobre  el  dinero  del  señor 
de  Rubianes,  como  sobre  la  belleza  de  Susana. 

Creian  todos,  ó  aparentaban  creer,  que  Dionisio  Mon  • 
cayo  había  conseguido  alejarse  de  Madrid;  pero  Cautela 
tenia  sobre  este  punto  distinta  opinión. 

Toda  una  noche  pasó  el  ex-sacrislan  meditando  y 
trazando  planes,  y  al  sooreir  la  aurora,  óJ  también  des 
plegó  una  sonrisa  de  satiafaccion. 

No  se  equivocaba  al  creer  que  el  señor  Morato  baria 
lo  posible  para  llevar  á  cabo  alianzas  con  los  mismos  á 
quienes  antes  habla  perseguido  tenazmente. 

La  lucha  entre  el  jefe  y  el  dependiente  era  bastante 
igual,  puesto  que  ambos  eran  igualmente  astutos  y  pre- 
visores. 

Dada  la  orden  de  que  hemos  hablado,  el  jefe  de  po- 
licía llamó  á  Pintura  y  á  Cara-de-Palo  y  tuvo  con  ellos 
una  larga  conferencia,  durante  la  cual  se  pronunciaron 
muchas  veces  los  nombres  del  señor  de  Rubianes  y  de 
Cautela. 

Sobre  esta  conversación  no  diremos  más  sino  que  fué 
de  tal  importancia,  que  con  gran  sorpresa  del  señor  Mo- 
rato y  de  Pintura,  el  inalterable  Cara-de-Palo  desplegó 
una  sonrisa  de  salisfaccion  inmensa,  de  satánicojúbilo. 
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¿Qué  ae  babia  tratado  quepadiera  coomover  siqaiera 
por  UD  iasiattle  á  Cara- de- Palo? 

Por  ahora  no  podaaios  decirlo,  y  el  lector  b£)brá  de 
teoer  paciencia  hasta  que  se  lo  revelea  kw  wtotaoa. 

Erao  lasooce  de  la  noche. 

Dos  horas  había  pasado  el  jefe  de  polioto  solo  en  su 
despacho,  y  durante  las  dos  horas  habla  permanecido 
innóvil  con  los  codos  apoyados  en  la  mesa  y  la  frente 
eo  lasmaaoa. 

¿Qué  clase  de  ideas  habian  ocupado  su  cerebro  mien  - 
tras  había  peacnaaecido  como  una  estatua? 

Imposible  es  que  sin  oxiraviarnos  penetremos  en  el 
bberíato  de  los  peosaoiientos  tenebrosos,  de  ios  cálculos 
del  jefe  de  policía . 

Cuando  levantó  la  cabeza,  viéronse  relaubrar  sus 
ojos  como  no  habian  relumbrado  nunca,  y  sus  delgados 
libios  se  entreabrieron  para  sonreír  como  babia  sDureido 
Cautela  cuando  combinó  eu  p'an. 

Kl  señor  Moralo  tenia  también  el  suyo,  y  ya   lo  co- 
DOCMMM  para  estar  seguros  de  que  no  seria  inferior  al 
de  so  dependiente. 
-•Estoy  ya  decidido, — murmuró. 

Y  te  poso  en  pió,  echó  una  ojeada  á  los  pápelos 
que  había  sobre  la  mesa,  y  tomó  so  sombrero. 

Media  hora  antes  de  qoe  esto  hiciese  el  señor  Mora  • 
to,  Pintara  vagaba  por  la  calle  de  la  Abada  sia  perder 
de  viftta  la  puerta  de  la  fonda  de  Barcelona . 

Lo  que  allí  hacia  no  es  difícil  adivinarlo:  había   ae- 
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guillo  á  8U  compañero  Cautela,  sio  que  éste  se  aperci- 
biese de  ello,  y  lo  habia  visto  entrar  en  la  fonda. 

—¿Qué  tiene  que  hacer  aquí  este  hip<5crita  bribón? — 
se  habia  preguntado  el  vanidoso  Pintura.  . 

Y  decidió  esperar  á  que  su  compañero  saliese. 

Diez  minutos  después  salió  Cautela;  pero  lo  hizo  jus- 
tificando como  nunca  su  apodo. 

Pintura  no  habia  pensado  en  aquellos  momentos  que 
la  fonda  de  Barcelona  tiene  otra  puerta  á  la  calle  do 
Chincbilla,  y  por  ésta  salió  el  ex  sacristán,  mirando  re< 
celosamente  á  uno  y  otro  lado,  volviendo  á  la  izquierda 
y  dirigiéndose  á  la  calle  de  Jacometrczo. 

Entretanto,    Cara  de- Palo   vagaba   también  por  la 
.calle  de  Alcalá  y  frente  á  la  casa  del  señor  de  Rubia- 
nes. 

Todo  esto  era  sin  duda  resultado  de  la  conferencia 
de  qoe  hemos  hecho  mención;  pero  no  dá  bastante  luz 
sobre  los  planes  del  señor  Morato. 

Cautela  no  saldria  ya  de  la  fonda,  puesto  que  lo  ha- 
bia hecho  por  la  puerta  que  dá  á  la  calle  de  Chinchilla, 
y  el  señor  de  Rubianes  no  habia  vuelto  ni  pensaba  vol- 
veren algunos  dias  á  su  lujosa  vivienda. 

Pintura  y  Cara-de-Pdlo  perdían,  por  consiguiente, 
el  tiempo  aquella  noche. 

Dada  esta  explicación  para  que  pueda  comprenderse 
lo  qoe  vamos  á  referir,  volveremos  al  despacho  del  jefe 
de  policía,  quien  después  de  mirar  al  reloj,  hizo  sonar 
el  timbre,  diciendo  al  portero  que  se  presentó: 
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—Volveré  larde;  pero  si  viene  Cautela,  que  me  espe- 
re aunque  sea  toda  la  noche. 

Salió,  y  ana  vez  en  la  calle»  se  detuvo,  miró  á  todos 
lados  y  dijo  para  sí: 

—Nada  debo  temer  del  zorro  de  Cautela,  puesto  que 
lo  vigila  Pintura. 

Quizá  por  primera  vez  en  su  vida,  el  señor  Morato 
oometia  una  torpeza,  ó  por  lo  menos  era  imprudente  ó 
poco  previsor. 

Sin  cuidarse  de  hacer  mas  observaciones,  dirigióse 
á  la  Puerta  del  Sol.  la  atravesó  mientras  miraba  rápi- 
damente á  los  transeúntes,  y  subió  por  la  calle  de  la 
Montera. 

Cuando  llegó  á  la  Red  de  S&n  Luis  y  al  pasar  junto 
á  It  embocadura  de  la  calle  de  Jacometrezo,  mas  que  de 
mirar  á  los  que  por  allí  transitaban,  cuidóse  de  abrirse 
paso,  lo  cual  no  es  siempre  fácil  en  aquel  sitio.  A  no  ha- 
cerlo así.  habríase  apercibido  de  que  dos  ojos  pequeños, 
redondos  y  hundidos,  relumbraron  en  el  fondo  de  sus 
órbitas,  que  se  contraia  un  rostro  escuálido  y  amarillen  • 
lo  y  que  unos  labios  dclgado-t  so  entreabrían  como  si 
fuesen  á  exhalar  una  exclamación  de  sorpresa. 

El  rostro  era  del  ex  sacristán,  que  aún  no  hacia  ocho 
minutos  que  ae  había  burlado  de  Pintura. 

El  señor  Morato  entró  en  la  calle  de  Faencarral,  y 
coando  dejó  atrás  la  del  Desengaño,  adelantó  con  más 
rapidtz. 

¿Y  Caatela? 
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Habia  desaparecido. 

La  mirada  más  perspicaz,  aun  la  del  jefe  de  policía, 
no  hubiera  podido  descubrir  al  astuto  señor  Perfecto. 

¿Se  habia  dirigido  éste  hacia  el  opuesto  lado? 

No  lo  creemos,  sino  que  por  el  contrario  suponemos 
que  seguia  á  su  jefe  lo  mismo  que  él  habia  sido  poco 
antes  espiado  por  Pintura. 

Los  papeles  se  habían  trocado;  la  lucha  de  astucia 
empezaba  á  ser  interesante. 

Nada  más,  digno  de  mención,  ocurrió  entonces. 

El  señor  Moralo  siguió  calle  arriba,  y  diez  minutos 
después  se  encontraba  fuera  de  la  puerta  de  Bilbao. 

Allí  volvió  á  detenerse,  miró  hacia  todos  lados,  y  es- 
cachó. 

Para  observar  lo  favorecía  e\  clarísimo  resplandor 
de  la  luna,  que  se  enseñoreaba  en  nn  horizonte  puro  y 
cuajado  do  estrellas. 

No  descubrió  ningún  bulto,  ni  percibió  el  más  leve 
ruido. 

^ran  las  oúce  y  media  y  á  seorejante  hora  y  eo  tal 
sitio  es  rafo  encontrar  persona  alguna. 

El  señor  Morato  desplegó  una  sonrisa  y  mormuró: 

—El  tenior  de  que  algoien  me  vea  roe  hace  cxígerar 
en  mis  precauciones^  y  es  tanto  más  infundado  mi  rece- 
to, cuanto  que  nadie  tiene  interés  eü  observarme  mas 
que  Cautela,  y  este  no  puede  hacerlo. 

A  pesar  de  estas  reflexiones,  echó  una  nueva  ojeada 
á  su  alrededor. 


I 
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— ¿He  debido  venir  en  carruaje? — se  pregoBló.— La 
distancia  do  es  larga,  y  en  coche  podría  llamar  la  alen- 
cioD  i  estas  horas  y  por  los  sitios  que  be  de  atravesar. 

El  señor  Morato  volvió  á  emprender  su  marcha,  y  un 
coarto  de  hora  después  adelantaba  por  el  mismo  cami- 
no que  seis  meses  antes  le  habían  obligado  á  seguir  en 
compañía  de  los  conspiradores. 

¿No  babia  vuelto  por  allí  desde  aquella  noche  inol- 
vidable? 

Aunque  el  jefe  de  policía  aseguraba  que  le  era  impa- 
sible reconocer  el  logar  adonde  lo  hablan  llevado,  vol- 
vió más  de  una  vez  para  reconocer  el  terreno,  y  consi- 
guió encontrar  la  casa  donde  había  estado  preso. 

No  tenia^  pues,  que  vacilar,  sino  que  podía  ir  al  so- 
litario edificio  por  el  camino  más  corto. 

Trascurrieron  otros  quince  minutos. 

El  señor  Morato  se  detuvo  repentinamente. 

Su  entrecejo  se  arrugó  y  sus  ojos  relumbraron  como 
dos  luciérnagas. 

¿Qué  le  habia  sucedido? 

A  sus  oídos  habia  llegado  un  levo  rumor,  que  para 
otra  persona  no  hubiera  tenido  ninguna  importancia. 

Miró  á  la  izquierda  del  camino;  pero  no  descubrió 
mas  IhiUo  que  el  de  unos  espesos  matorrales  que  te  ex- 
tendían á  poca  distancia  de  la  carretera. 

— Bsloy  legoro  de  oo  haberme  equivocado,— mur- 
muró. 

Después  de  reflexionar  un  mooiealo,  salió  del  cami- 
ToM  II.  81 
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DO  y  se  dirigió  bácia  la  espesura  pura  reconocerla  dtle 
nidamcote. 

Mientras  eslo  hacia  y  favorecido  por  la  sombra  pro  - 
yeclada  por  los  matorrales,  ud  hombre  se  deslizaba  por 
el  suelo,  arrastrándose  y  coa  la  misma  facilidad  y  silen- 
cio que  una  culebra. 

Cuando  el  jefe  de  policía  llegó  á  la  espesara,  el  que 
se  arrastraba  se  dejó  caer  al  fondo  de  una  zanja. 

Una  vez  allí,  continuó  arrastrándose  y  alejándose,  y 
en  pocos  segundos  desapareció. 

Inútilmente  miró  el  jefe  de  policía  una  y  otra  vez, 
inútilmente  escuchó. 

Nada  vio,  ningún  ruido  percibió. 
— Me  habré   equivocado,  — dijo,— aunque  juraría  que 
una  persoua  ha  pasado  por  aquí. 

Separóse  del  matorral  y  examinó  el  terreno;  pero 
éste,  seco  y  arenoso  no  presentaba  ninguna  huella. 

No  se  dio  por  vencido  el  astuto  señor  Morato,  siguió 
reconociendo  en  dirrcccion  á  Madrid,  y  al  fin  encontró, 
aunque  confusas,  señales  de  pisadas. 

Alguien  habia  llegado  hasta  allí;  pero  ya  no  estaba 
y  no  se  comprendia  de  qué  medio  se  habia  valido  para 
alejarse  sin  dejar  rastro  alguno. 

— Necesito  explicarme  esto, — murmuró  con  voz  som- 
bría. 

Volvió  á  la  espesura,  inclinóse  y  continuó  buscando 
las  perdidas  huellas. 

Sus  ojos  relumbraron  nuevamente. 
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Ilabia  creído  adivinar  la  verdad,  porque  en  el  terre- 
DO  había  como  uo  aecho  surco. 

Era  el  rastro  que  habla  dejado  el  cuerpo  de  Cau- 
tela. 

Siguiólo  el  jefe  de  policíd;  pero  bien  pronto  lo  perdió, 
porque  el  árido  terreno  era  un  pedregal  desde  aquel  si- 
tio basta  la  zanja. 

¿Debía  seguir? 

Esto  se  preguntó,  tardando  algunos  minutos  en  de- 
cidirse. 

Si  lo  habían  seguido,  habían  desistido,  dejándolo  en 
coiapleta  libertad. 

Bien  pensado,  no  debía  temer  á  nadie  más  que  á 
Cautela,  y  éste/ en  su  concepto,  era  imposible  que  se  en- 
contrase allí. 

La  persona  que  indudablemente  acababa  de  pasar 
por  junto  á  los  matorrales,  podía  muy  bien  ser  uno  de 
tantos  rateros  como  recorren  las  cercanías  de  Madrid,  ó 
alguno  de  los  desgraciados  que  desde  el  veintidós  de 
Junio  vagaban  á  poca  distancia  de  la  población,  sin  atre- 
yene  i  avanzar  ni  retroceder,  y  que  se  mantenían ,  ya 
con  algún  pedazo  de  pan  que  alcanzaban  de  la  caridad 
de  los  campesinos,  ya  con  las  frutas  y  hortalizas  que  po- 
dían coger  durante  la  noche. 

Esto  último  era  lo  más  probable,  y  el  señor  Morato 
acabó  por  creerlo  así»  tranquilizándose  y  reaolviéndo 
continuar  su  marcha. 

Volvió  á  la  carretera. 
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>tiró  y  escuchó. 

— Debo   seguir    descuidadameolc,  —  dijo, — pues  si 
alguiea  me  observaba,  ya  está  lejos  de  aquí. 

Y  haciéDdolo  así,  alejóse  con  más  rapidez  que  antes 
para  compensar  el  tiempo  perdido. 

AÚD  DO  habian  pasado  veinte  mioutos  cuando  se  de* 
tuvo,  volvió  á  la  izquierda  y  se  intornó  ea  el  arbolado, 
que  ya  conocen  nuestros  lectores. 

Poco  tardó  en  llegar  á  la  huerta  de  que  ya  hicimos 
mención,  y  en  cuyo  centro  se  levantaba  la  casa  miste- 
riosa. 

Para  hacer  lo  que  vamos  viendo,  era  menester  que 
el  señor  Morato  tuviese  una  gran  confianza  en  su  privi- 
legiada iBteligencia  y  en  su  valor. 

Presentarse  allí,  solo  y  sin  ninguna  clase  de  precau- 
ciones, era  arriesgar  la  vida  con  muchas  probabilidades 
de  perderla. 

El  lector  preguntará  qué  se  proponía  el  señor  Mora- 
to al  ir  á  la  casa  donde  había  estado  preso. 

Lo  que  se  proponía  está  explicado  con  algunas  pala* 
bras  que  pronunció  cuando  meditaba  solo  en  su  despa  - 
cho  aquella  noche. 

Estas  palabras  eran  las  siguientes: 
—Guillermo  de  Lujan  vive,  y  yo  necesito  á  toda  costa 
ponerme  en  relaciones  con  éL  ¿Qué  haré  para  adquirir 
noticias  suyas?  Tengo  la  seguridad  de  no  perder  el  tiem- 
po si  me  dirijo  á  la  casa  de  campo  donde  me  hicieron 
pasar  dos  noches  interminables.    Además,  ¿quién  sabe 
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los  importaotes   descubrimientos  qae  baré  ea   aquel 
sitio? 

Esta  reflexión  fué  la  base  de  todas  las  demás  qae 
hizo,  y  reuDieodo  sus  recuerdos,  y  de  deducción  en  de  - 
duocioD,  concluyó  por  decidirse  á  dar  el  atrevido  paso. 

A  !a  h'ierta  servía  de  vallado  un  espeso  zarzal  in  - 
terrumpido  írcnle  al  sendero  que  conducia  á  la  casa. 

El  señor  Murato  entró  por  allí;  pero  apenas  lo  liubo 
hecho,  una  mano,  pesada  como  si  hubiera  sido  de  plo- 
mo, dura  como  el  acero,  cayó  sobre  uno  de  sus  hom- 
bros mientras  que  ante  sus  ojos  relumbró  on  puñal. 

A  pesar  de  todo  su  valor  y  de  toda  su  calma,  extro* 
mecióse  el  jefe  de  policía  y  no  pudo  contener  una  excla- 
mación de  sorpresa  y  aun  de  miedo. 

Empero  ni  el  miedo  ni  la  sorpresa  podian  ser  muy 
duraderos  en  nn  hombre  como  él,  y  antes  ie  que  le  di  • 
rigiesen  la  palabra  ni  de  que  trascurriesen   tres  segun- 
dos, dijo  con  perfecta  calma. 
— Buenas  noches. 

Y  volvió  la  cabeía  y  6jó  uoa  mirada  escudriñadora 
ea  la  persona  que  lo  recibia  de  tan  extraño  y  desagra  - 
dable  modo. 

Esta  era  un  hombre  de  elevada  estatura,  formas  atlé- 
ticas,  rostro  moreno  de  abultadas  facciones  y  ojos  negros, 
brillantes,  de  mirada  dura  y  casi  fero? 

El  nuevo  personaje,  mientras  seguía  oprimiendo  el 
hombro  del  señor  Morato  y  ameoazánd<ile  con  el  pañal, 
dijo: 


710  LA    POLÍTICA 

—  Quieto. 

El  jefe  de  policía  eutrcabrió  los  labios,  sonrió  dalce* 
mente  y  replicó: 

—Ya  ves,  mi  querido  Tormenta,  qae  no  me  muevo, 
y  por  consigaiente,  es  inútil  que  te  tomes  la  molestia  de 
romperme  los  huesos.  G^iarda  el  puñal,  suéltame  y  ha- 
blemos como  deben  hablar  dos  hombres  razonables,  pues 
para  enviarme  al  otro  mundo,  tiempo  te  sobra  y  ocasión 
tienes  lo  mismo  en  este  momento  que  después  de  algu> 
nos  minutos. 

El   llamado  Tormenta   guardó  el   puñal,  separó  la 
mano  del  hombro  del  jefe  de  policía  y  replicó: 

— Muy  poco  podemos  hablar,  señor  Morato,  tan  poco 
que  será  lo  absolutamente  preciso  para  que  comprenda 
usted  que  ha  cometido  una  locura  en  meterse  aquí. 

—Veo  con  placer,  mi  buen  amigo,  que  nada  has  per- 
dido de  tu  hercúlea  fuerza,  porque  rae  has  dejado  el 
hombro  adormecido,  y  de  seguro  tendré  un  cardenal  en 
cada  uno  de  los  sitios  donde  han  estado  tus  dedos. 

— Lo  siento;  pero  tengo  que  cumplir  mi  deber. 

— Lo  mismo  que  siempre:  sea  quien  fuere  la  persona 
á  quien  sirves,  eres  leal  como  un  perro,  obediente  como 
un  esclavo. 

— De  sobra  me  conoce  usted. 

— Sí,  te  conozco  y  tú  á  mí,  y  por  consiguiente  debes 
comprender  que  no  soy  hombre  que  cometa  locuras  ó 
más  bien  tonterías  como  la  de  introducirme  aquí  sin  sa- 
ber lo  que  hago. 
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Y  al  decir  esto  el  jefe  de  policía,  miró  á  uno  y  olro 
lado,  volvió  á  sonreír  y  añadió: 

— Con  tu  permiso,  me  sentaré,  porque  si  está  escrito 
que  aquí  he  de  perder  la  vida,  quiero  morir  descansodo, 
cómodamente. 

Hfzolo  como  lo  decia,  dejándose  caer  en  ana  gran 
piedra  qoe  servia  de  banco. 

Tormenta  lo  contempló  sin  pronunciar  una  palabra. 
— Ya  sabes  que  soy  curioso,— dijo  el  señor  Morato,  y 
tampoco  ignoras  que  eres  uno  de  los  bribones  á  quien  yo 
profeso  más  cariño,  porque  tienes  corazón,  y  por  consi- 
guiente no  te  sorprenderá  que  desee  saber  cómo  has  po- 
dido arreglarte  para  llegar  hasta  Madrid  desde  Cartage- 
na, donde  hace  dos  meses  te  encontrabas  con  la  cadena 
del  presidiario. 

Tormenta  se  encogió  de  hombros   y  dijo  con  indife- 
rencia : 

— Eso  es  largo  de  contar  y  ahora  no  podemos  perder 
el  tiempo  en  semejante  cesa. 
—  Como  quieras. 

— Lo  único  que  puedo  decirle  á  usted  con  grandísima 
pena,  es  que  en  este  titio  no  puede  penetrar  nadie  sio 
perder  la  vida,  y  á  usted  no  le  valdrá  ser  quien  es,  ni 
tampoco  mi  estimación,  porque  tengo  que  cumplir  lo  que 
he  prometido,  y  lo  cumpliré. 

— No  me  matarás,  mi  querido  Tormenta,— replicó  el 
fcñor  Morato  con  perfecta  calma. 

^;Qué  Dol~cxclamó  el  gigante  admirado  de  que  se 
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pusiese  CD  duda  que  había  de  cumplir  lo  que  promc  • 
tia. 

— Voy  á  convencerle. 

— ¿Va  usted  á  decirme  que  se  ha  dejado  en  el  cami  - 
DO  á  DQedia  docena  de  los  suyos  y  que  acudirán  en  su 
socori  o? 

—  He  vcDidosolo,  abíolutamente  solo,  y  de  que  eslocs 
verdad  puedes  convencerte  registrando  en  estes  alrede- 
dores. 

— Entonces... 

— Ya  sé  que  eres  capaz  de  matarme;  pero  tambien'só 
que  tú  no  guardas  este  sitio  por  tu  propia  cuenta  y  que 
la  persona  á  quien  sirves  te  mandará  qu?  me  respetes 
apenas  le  digas  que  he  venido. 

Tormenta  se  restregó  los  ojos  y  volvió  á  contemplar 
admirado  al  jefe  de  policía. 

— ¿Quieres  ó  no  que  hablemos?— añadió  éste. 

— No  puedo  hablar. 

— ¿Te  decides  á  asesinarme? 

—  Cumpliré  las  órdenes  que  tengo. 

— ¿Puedo  saber  en  qué  consisten  esas  órdenes? 

— Si  no  hace  usted  resistencia,  lo  llevaré  á  usted  á 
aquella  casa... 

— La  conozco. 

— ¡Qué  la  conoce  usted!... 

— Sí,  mi  buen  amigo,  he  pasado  en  ella  dos  noches 
ÍLlerrainables;  pero  por  penosas  que  fuesen,  y  sin  que  yo 
sepa  explicarme  el  por  qué,  temé  cariño  á  la  habitación 
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doode  me  tuvieroo  contra  mi  voluolad,  y  aíi^ra   nninro 
visitarla  voluotariamente. 

— No  entiendo  una  palabra  de  lo  que  usted  dice, —re- 
plicó Tormenta. 
— Ni  es  menester. 
— ¿Gstá  usted  dispuesto  á  seguirme? 
— Tan  dispuesto  estoy  como  que  acabo  de  decirte  que 
he  Tenido  sin  más  objeto  que  el  de  entrar  en  esa  casa,  y 
para  qoeoe  me  pusiesen  diGcuItades  ni  abrigasen  temo- 
res, me  presento  solo  y  desarmado.  ¿No  tiene  para  tí  va- 
lor DÍngano  mi  tranquilidad?  ¿No  te  dice   mi  calma  que 
estoy  seguro  de  volverme  á  Madrid  sin  recibir  dado   al- 
guno? Amigo  mió,  en  ios  dos  años  que  haa  pasado  desde 
que  te  separaste  de  mí,  debes  haberte  olvidado  de  quien 
soy. 

—Eso  no  se  olvida  fácilmente. 
— ¿Has  podido  creer  que  el  jefe   de  policía  fuese  tan 
estúpido  que  se  entregase  atado  de  pies  y  manos  á  sus 
máñ  temibles  enemigos?  ¿Sospechas  que  he  perdido  la  ra- 
zón? Mi  querido  Tormenta,  siempre  has  sido  leal,  tienes 
un  gran  corazón  y  estás  dotado  de  una  fuerza  verda* 
deramente  hercúlea;  pero  en  cambio  tu  entendimiento 
ha  estado  siempre  algo  oscurecido,  y  todavía  tienes  que 
deplorar  esta  irreparable  deagrada.  ¿No  me  conociste 
apeois  Degoé? 
—Al  pronto  no. 
^¿Pero  DO  me  conoces  ahora? 
— S(,  aeóor  Morato. 

Tomo  |f.  tO 
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—Me  ameDazas...  ¿Por  qué?— repuso  el  jefe  de  po- 
licía.—Quieres  que  te  siga  y  estoy  dispoesto  é  seguirte, 
y  por  consigniente... 

— Es  que  desde  aquí  á  la  casa... 

—Es  verdad,  puedo  meterte  uoa  bala  en  el  cora- 
zoo  ó  un  puñal  en  la  garganta;  pero  roe  sorprende 
que  le  bayas  becbo  tao  cauto,  tan  prudente,  tan  preca- 
vido. 

— ;0h! — murmuró  Tormenta  con  voz  sorda. 

— Acércate, — repuso  H  jofo  do  policía,  sonriendo 
tranquilamente. 

— ¿Qué  quiere  usted? 

— No  tengas  miedo... 

—{Miedo!...  ¡Fu^o  del  in6ernoI...  ¡Miedol... 

— Ya  ves  que  no  tengo  ningún  arma  en  la  mano,  y  en 
cuanto  á  fuerzas,  las  tuyas  son  muy  superiores  á  las 
mies. 

Tormenta  se  acercó  al  señor  Morato. 
Éste  prosiguió  diciendo  con  meliflua  voz: 

—Ten  la  bondad  de  meter  una  de  tus  anchas  y  duras 
manos  en  este  bolsillo. 

—¿Para  qué? 

— Descuida  que  no  encontrarás  ninguna  víbora. 
Tormenta  obedeció. 

— ¿Con  qué  tropiezan  tus  dedos?— preguntó  el  señor 
Morato. 

— Con  la  culata  de  una  pi.stola. 

—  Un  rewólver,  hijo  mió,  un  rewólver  construido  ea 
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«na  de  las  mejores  fábricas  de  los  Estados  Uoidos...  Sá- 
calo. 

Ilízoloasí  Tormenta,  que  empezaba  á  aturdirse. 

— Ahora,— ropuso  el  jefe  de  policía, — lleva  la  mano 
al  interior  de  esta  manga  de  mi  levita. 

—Ya  está. 

—¿Qué  encuentras? 

— Una  cosa  fria,  un  hierro... 

— Ei  mango  de  un  puñal  hecho  en  la  fábrica  de  ar- 
mas de  Toledo,  un  precioso  puñal,  que  atraviesa  fácil - 
mente  una  moneda  de  plata  ó  de  bronce.  Sácalo  tam- 
bién, guárilalo  y  registrame  si  quieres  para  que  le  con- 
venzas de  que  no  llevo  mes  armas. 

— Estoy  convencido. 

— ¡Ab!— etclamd  el  señor  Norato  dándose  una  palma 
da  en  la  frente. — Se  me  olvidaba... 

— ¿Qaó  más? 

—Registra  este  otro  bolsillo. 

—Pero... 

— Regístralo. 
Tormenta  obedeció  como  un  aatómata. 

—¿No  eneoeotras  nada?«preg!ioló  el  aeSor  Mo 
rato. 

—Una  cuerda. 

— Sácala  también. 

—¿A  quién  benot  de  atar? 

— A  nadie,  mi  buen  amigo;  pero  has  de  saber  que 
esa  cuerda  es  la  del  rompe-cabesas,  qne  siempre  llevo 
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conmigo  y  qu(3  es  mucho  más  temible  que  el  rewólver. 
Tú  DO  sabes  manejarlo,  y  te  verias  en  más  de  un  apuro 
si  tuvieras  que  entenderte  coa  ingleses;  pero  en  mi  mano 
esa  cuerdecita  es  suBcieote  para  enviar  al  otro  mundo 
en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  á  un  hombre  tan  faerte 
como  tú.  Si  quieres  que  te  dé  algunas  lecciones,  lo  haré 
con  mucho  gusto,  porque  sabes  que  te  profeso  particu- 
lar estimación. 

El  bandido,  más  admirado  cada  vez,  sacó  el  rompe • 
cabezas  y  lo  examinó  atentamente. 

— Ahora, — repuso  el  jefe  de  policía,^-e8  cuando  estoy 
verdaderamente  desarmado. 

— El  caso  es  que  sin  pensar  va  pasando  el  tiempo  y... 

— Ya  hemos  concluido  y  estoy  á  tu  disposición, — re- 
plicó el  señor  Moralo,  poniéndose  en  pié. 

— Venga  usted. 

— Vamos,  y  cuida  bien  los  objetos  que  he  depositado 
en  tí,  porque  habrás  de  devolvérmelos  cuando  me  vaya. 

— Haré  lo  que  me  manden. 
No  hablaron  más  y  se  dirigieron  á  la  casa. 


CAPITULO  LXXXIl. 


El  teflor  norato  ligae  haciendo  descabrimientos. 


Tormeota  dio  algonos  golpeoitos  á  la  puerla  de  la 


Pocos  aeguodoa  despoes  y  sin  que  se   percibiese  el 
inAf  lefe  roído,  la  paerta  se  abrió. 
— Entre  usted, — dijo  el  preádiiirio. 

£1  jefe  de  policía  obedeció,  eDcontrándose  en  un  apo- 
sentó  ilnminado  por  la  luz  de  una  bajía. 

Tormenta  volvió  á  cerrar,  goardó  la  llave  y  dijo: 

— Espere  usted. 

Y  desaparoeid. 

Sentdse  el  se&or  Morato  sin  que  tampoco  eotonces  se 
advirtiesen  en  su  rostro  señales  de  que  hubiese  perdido  la 
calma. 
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No  tuvo  que  aguardar  mucho. 

La  puerla  por  doade  se  babia  ido  el  presidiario,  se 
abrió  Duevamenle,  apareciendo  uq  hombre  de  elevada 
estatura  y  cubierto  et  rostro  con  uq  antifaz. 

El  astuto  jefe  de  policía  lo  miró  de  pies  á  cabeza,  y 
antes  de  dar  tiempo  á  que  el  otro  le  hablase,  soltó  una 
carcajada  burlona. 

El  que  habia  entrado  permaneció  inmóvil. 
—No  me  equivoqué, — dijo  el   señor  Morato  después 
de  algunos  momentos. 

Y  luego  añadió: 
-^¿liemos  de  hablar  aquí?...  Sí  así  es,  siéntate,  quila- 
te el  antifaz,  porque  hace  mucho  calor  y  debe  incomo- 
darte, y  porque  es  completamente  inútil.  Debias  haber 
comprendido,  mi  estimado  Medio- beso,  que  yo  no  nece- 
sitaba más  que  ver  tu  sombra  para  reconocerte. 

No  se  equivocaba  el  jefe  de  policía:  la  persona  que 
tenia  delante  era  Medio -beso. 

Éste  se  arrancó  el  antifaz,  lo  arrojó  al  suelo,  fijó  su 
sombría  mirada  en  el  señor  Morato  y  replicó: 

— Sí,  yo  soy...  ¿Qué  me  importa  que  me  haya  usted 
reconocido? 

—Ya  lo  ves,— repuso  el  señor  Morato  con  frialdad, — 
te  has  tomado  una  molestia  completamente  inútil.  Desde 
que  he  llegado  estoy  viendo  que  os  ocupáis  de  lo  que 
mecos  importa,  y  cuando  me  haya  ido,  os  convencereis 
de  que  habéis  perdido  lastimosamente  las  tres  cuartas 
parles  del  tiempo  que  hayamos  empleado. 
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MediO'beso  adelantó  dos  ó  tres  pasos,  y  con  su  tono 
rodo  replicó: 

— ¿Qué  quiere  usted?  ¿Para  quó  ba  venido  usted  á 
esta  casa?  ¿No  se  le  ha  ocurrido  á  usted  que  descubrir  mi 
paradero  era  perderse,  que  penetrar  en  mi  esoondiie  es 
igual  á  meterse  en  una  gruta  de  leones?  Lo  siento,  seüor 
Morato,  porque  aunque  soy  un  bribón  no  me  gusta  der- 
ramar sangre  sino  en  el  dllimo  aparo  y  para  salvar  mí 
vida,  y  me  gusta  mucho  menos  matar  á  un  hombre  que 
DO  se  encuentra  eo  situación  ventajosa  para  defen- 
derse. 

—Ya  sé  que  no  eres  alevoso. 

—Eso  no,  ¡mil  rayosl  no  me  parezco  á  la  canalla 
que  lo  sirve  á  usted;  seré  psor  que  ellos,  mucho  peor; 
pero... 

— No  te  canses  en  probar  lo  que  yo  no  pongo  en 
dada. 

— Bien,  concluyamos,  porque  no  puede  usted  perma- 
necer aquí  mucho  tiempo. 

—¿No  has  de  matarme? 

— Sr,  (porSaUuás!... 

— Entonces,  bieD  puedes  concederme  algooos  minu- 
tos, siquiera  para  confesar  mis  pecados,  porque  esto  no 
se  le  niega  al  criminal  más  eapederoido. 

Mieotras  esto  decia  el  señor  Morato,  sonreía  iróni- 
cameote  y  coo  la  tnaqilHdid  del  que  está  seguro  da 
qoe.no  corre  ningún  peligro. 

—Expliquen  ualed;  pero  pronto. 
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— ¿Te  ha  dicho  Tormenla  que  le  ho  entregado  mi  re- 
vólver, raj  rompe-cabezas  y  mi  puñal? 

—Sí. 

— No  tienes  nada  que  temer. 

— ¿Y  quién  le  ha  dicho  á  usted  que  temo?— replicó  el 
gigante,  de  cuyos  ojos  se  escaparon  dos  centellas  de 
ira. 

— Esta  noche  tienes  toda  la  sangre  en  la  cabeza. 

— Acabemos. 

— Es  bien  poco  lo  que  tengo  que  decirte. 

— Pero  será  de  mucha  importancia. 
El  señor  Moralo  hizo  un  gesto  que  queria  decir: 

— Ni  do  mucha,  ni  de  poca. 

— ¿Y  para  un  asunto  de  poco  más  ó  menos  ha  arros- 
trado usted  el  peligro  de  venir  á  esta  casa? 

— Ya  me  conoces,  no  ignoras  que  soy  caprichoso... 

— Señor  Morato ,  déjese  usted  de  música  celestial, 
porque  no  soy  hombre  de  mucha  paciencia.  ¿Me  buscaba 
usted? 

— No,  aunque  suponia  que  habia  de  encontrarte  aquí. 
Quien  me  ha  sorprendido,  es  tu  compañero  Tormenta, 
porque  si  he  de  decir  la  verdad,  no  sospechaba  siquiera 
que  se  encontrara  tan  cerca  de  Madrid. 

— Pues  si  no  me  busca  usted  á  mí... 

— Busco  á  tu  amo,  ó  para  hablar  con  más  exactitud, 
á  tu  amigo,  á  ese  amigo  que  con  su  variedad  de  nombres 
y  personalidades  se  ha  burlado  de  nosotros  tantas  veces,  á 
ese  amigo  tuyo  que  me  hizo  el  honor  de  darme  alojamiento 
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en  esu  miflma  casa  hace  siete  meaea,  y  del  que  no  paedo 
olvidarme,  porque  no  es  hombre  á  quien  se  le  olvide 
eco  faalidad. 

—No  entiendo  una  palabra  de  cuanto  me  dice  usted. 
Desplegó  el  señor  Moraio  una  de  sos  sonrisas  burlo- 
nas, cambió  de  postura  y  replicó: 

—Mi  querido  Medio-beso,  sigues  probando  que  no  me 
equivoco,  porque  maestras  gran  prisa  por  concluir,  y  sin 
embargo  pierdes  el  liempo  lastimosamente. 

—Le  be  preguntado  á  usted  para  qué  ha  venido  á 
esta  casa. 

—Y  yo  te  he  respondido  clara  y  terminantemente, 
que  para  ver  á  tu  amigo  Plotoald,  ó  lo  que  es  igual,  á 
oíerto  Biilehoao  caballero  que  lleva  en  su  camisa  dos 
bolones  de  brillantes  que  no  habrán  costado  menos  de 
diez  mil  duros. 

La  frente  del  bandido  se  contrajo. 

— ¿Me  entiendes  ahora? 

— Tampoco. 

—No  me  parece  oportuno  pronunciar  otros  nombres 
que  loa  de  Plototki  ó  don  Cándido;  pero  ai  me  obligas 
á  ello... 

— >No,  DO, — interrumpió  vivamente  el  gigante. 

— Pues  Jmod,  wm  Jtz  convenidos  á  seguir  dando  el 
nombre  de  Plotoaki  á  ese  personaje  misterioso,  repetiré 
qoe  lengo  la  aeguidad  de  qoe  puedo  verlo  aquí,  y  aña- 
diré quo  aeoeaito  tratar  de  un  asunto  de  mocha  impor- 
tancia y  qoe  al  venir  solo  y  entregarme  desarmado  á 
Tomo  II.  91 
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hombres  como  (ú  y  ei  buen  Tormenla,  pruebo  evideole* 
mente  que  ahora  do  soy  el  astuto  jefe  de  policía  que 
busca  á  los  perseguidos  por  la  autoridad,  sino  simple- 
mente el  honrado  señor  Moraio  que  se  ocupa  en  arreglar 
un  asunto  que  le  conviene. 
Medio- beso  calló. 

•*^Te  haré  la  última  observación,— anadió  el  jefe  de 
policía. 

— Sepamos. 

— No  puedes  hacer  más  que  una  do  tres  cosas:  ase- 
sinarme, hacerme  salir  armado  ó  desarmado,  ó  daravi- 
so  á  tu  amigo  Plotoskí,  rogándole  que  me  dispense  el  ho- 
nor de  uua  entrevista.  ¿Me  asesinarás?  No,  porque  eres 
demasido  valiente  para  hacerlo  así.  ¿Me  obligarás  á  irme? 
Tampoco,  porque  podría  suceder  que  Plotoski  te  reconvi* 
Diese  por  haber  cometido  semejante  torpeza.  No  te  queda, 
pues,  más  que  la  állima  de  las  indicadas  resoluciones. 

— lOhl— murmuró  el  gigante  desesperadamente. — 
Soy  muy  bruto,  debo  confesarlo. 

— Empiezas  á  mirar  el  asunto  bajo  su  verdadero 
punto  de  vista. 

— Dice  usted  que  ha  venido  solo... 

— Puedes  convencerte  con  mucha  facilidad,  puesto 
que  en  pocos  minutos  recorrerá  Tormenla  estos  alre- 
dedores y  no  encontrará  alma  viviente. 

—  ¿Y  cómo  ha  sabido  usted  que  yo  me  encontraba 
aquí? 

— Repito  que  á  tí  no  te  buscaba. 
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->B!éé;  i  mi  amigo  Piotoski,  es  igaal. 

— Lo  he  adivinado  desde  qae  me  he  convencido  qae 
aoD  una  misma  persona  Piotoáki,  don  Cándido  y  el  mis- 
terioso caballero  de  los  botones  de  bTÜIantes. 

—No  me  dé  usled  más  explicaciones  porque  acabaría 
por  atardirme,  y  ahora  más  qae  nanea  necesilo  tener 
daro  el  entendimiento. 

—Como  quieras. 

— Tiene  asted  razón  al  decir  que  ao  he  de  asesinarlo. 

— ¿Me  mandarás  salir? 

— I  Rayos  y  truenos!...  ¡Salir  después  de  conocer  mi 
escondite!...  No  le  mataré  á  usled  como  no  se  me  ca- 
Ijente  demasiado  la  cabeza;  pero  dejarlo  que  se  vayi^^ 
tampoco.  Aquí  pasará  usted  la  noche,  y  el  día  de  ma- 
ñana, y  Dios  sabe  cuantos  más.  Ya  puede  el  gobierno 
nombrar  otro  jefe  de  policía. 

— De  todos  modos, — repuso  el  señor  iMorato,  enco- 
giéiidoso  de  hombros  con  la  más  fría  indiferencia, — croo 
que  me  destituirán  antes  de  un  mes,  y  por  consiguieQ-> 
te,  me  importa  lo  mismo  qae  k)  bagan  ahora. 

Medio-beso  abrió  desmetoradaoiento  los  ojos  y  fijó 
ooa  mirada  de  extrañeza  en  el  jefe  de  policía. 

—Sf,— añadió  éste  con  la  misma  tranquilidad,— tu  an- 
tiguo amigo  y  cómplice  el  señor  de  Rubianes,  es  mi  ma- 
yor enemigo  y  no  descansará  basta  verme  aniquilado. 

-—jRabianesf— murmuró  d  bandido,  coa  voz  sorda. 
Y  apretó  los  puños  con  toda  la  fuerta  de  la  ira  más 
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— No  te  CDÍades  porque  digo  la  verdad.  Supongo  que 
el  que  en  otro  tíenipo  se  llamaba  simplamoale  Perico 
Rubianes  y  era  no  tahúr  doblemente  crimÍDal  que  tú, 
el  que  por  aquellos  tiempos  fué  agente  de  la  policía  se* 
creta  y  representó  el  papel  de  Judas,  vendiendo  á  sa 
noble  y  generoso  protector  don  Guillermo  de  Lujan,  el 
que  más  de  ana  vez  comeria  contigo  cb  los  bodegones  y 
briadaria  en  las  tabernas,  el  que  te  ofreció  un  puñado 
de  oro  para  hacerte  su  cómplice  y  engañarlo  villana- 
mente... 

— ¡Dios  de  Dios! — exclamó  el  baiklido  con  voz  de 
trueno. — Calle  usted,  calle  usted...  No  viviré  tranquilo 
hasta  que  no  mate  á  ese  bribón. 

— Es  verdad:  no  debemos  evocar  ahora  recuerdos 
desagradables. 

— El  nombre  de  Rubianes  me  trastorna,  me  hace  per- 
der jeI  juicio. 

— Lo  comprendo,  porque  tú  no  eres  hipócrita  ni  co- 
barde como  él,  y  aunque  hayas  cometido  mas  de  un 
crimen,  no  le  se  puede  echar  en  cara  una  cobardía, 
una  traición... 

— No,  no. 

— Tú  perdonarás  al  que  te  mate  cara  á  cara;  pero  no 
al  que  te  engañe... 

—  Jamás. 

— No  eres  capaz  de  fingir. . . 

— Antes  me  malaria  yo  mismo. 

—Y  por  eso  á  pesar  de  que  te  se  han  hecho  algunos 
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ofrecimientos  deslumbradores,   no  has   querido  nunca 
pertenecer  á  la  policía  secreta. 

—  ¡Yol— exclamó  Medio-beso  con  acento  indescrip- 
tible. 

— Tranquilízate  y  continuemos  la  conversación. 

—  Ya  no  me  acuerdo  de  lo  que  deciamos, — replicó  el 
bandido,  untándose  y  haciendo  crugir  la  silla. 

—Hemos  convenido  en  que  no  me  asesinarás. 

— Es  cierto. 

—También  has  determinado  estorbar  que  me  vaya... 

— No  se  irá  usted,  no. 

— T  yo  te  decia  que  me  importaba  muy  poco  que- 
darme aquí,  porque  lo  que  me  interesa  no  es  conservar 
el  empleo  que  han  de  quitarme  bien  pronto,  sino  de> 
feoderme  del  señor  de  Rubianes,  y  aun  más  que  defen- 
denne,  aniquilarlo  antes  que  me  aniquile. 

— ¿Y  qué  tiene  que  ver  todo  eso  con  mi  amigo  Pío  • 
toaki? 

—Con  tu  amigo  Ploto&ki,  nada;  con  don  Cándido, 
tampoco;  pero  con  el  caballero  de  los  botcoes  de  bri- 
llantes... 

—Hablemos  con  claridad. 

~Con  claridad  oic  explico. 

—¿Me  pronete  osted  no  dar  un  grito,  ni  tampoco 
intentar  salir  de  la  habitación  adonde  yo  lo  llevef 

—Te  lo  prometo. 

— ¿Me  promete  oited  permanecer  inditercnie,  vt  a  lo 
qoe  Tea,  oiga  lo  que  oiga? 


726  LA    POLÍTICA 

-—También  le  lo  prometo. 

— Annqoe  es  usted  malo,  le  sucede  á  usted  lo  que  á 
mí,  que  cuando  hace  una  promesa.... 

— La  cumplo,  y  ya  lo  sabes  por  esperiencia. 

— Soy  justo  y  lo  reconozco. 

— Vamos  adonde  quieras  con  tal  de  que  esta  noche^ 
mañana  ó  cualquier  otro  día  pueda  yo  ver  y  hablar  á  tu 
amigo. 

— Nada  le  prometo  á  usted,  porque  no  estoy  autori- 
zado para  decidir;  por  de  pronto,  adopto  la  precaución 
de  no  dejarlo  á  usted  salir,  y  si  alguien  acudiese  en  su 
socorro... 

— Puedes  darme  una  puñalada  y  todo  ha  concluido, 
porque  en  semejante  caso,  el  matarme  no  seria  más  que 
legítima  defensa  y  no  cobarde  alevosia. 

— Es  usted  razonable. 

— Estoy  dispuesto  á  seguirte. 

— Venga  usted. 
Medio -beso  tomó  la  bujía. 
El  señor  Morato  se  puse  en  pié. 
Atravesaron  dos  tres<5  aposentos. 

— Aquí, — dijo  el  gigante. 

— Conozco  esta  habitación,  porque  fué  la  mia. 

— Entonces  se  encontrará  usted  bien  aquí. 

— Perfectamente. 

— ¿Ha  de  hacerme  usted  alguna  otra  observación? 

—Ninguna  más  sino  que  no  olvides  que  entre  el  se- 
ñor de  Rubianes  y   yo   se  ha   declarado  una    guerra  á 
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maerle  y  que  ya  me  he  resignado  á  safrir  c\  primGr  gol- 
pe, qoe  será  el  de  mi  deslílucion. 

Medio -beso  salió,  dejándola  bujía  y  cerrándola  puerta. 

— La  verdad  es,— dijo  para  sí  el  señor  Morato, — 
que  sentiré  que  me  bagan  pasar  aquí  toda  la  noche  y  tal 
vez  el  dia  de  mañana. 

¿Se  encontraba  entonces  en  aqaella  casa  el  caballero 
misterioso? 

Lo  ignoramos;  pero  como  el  jefe  de  policía  habrá  de 
esperar  tal  vez  una  ó  dos  horas,  aprovecharemos  el  tiem- 
po para  volver  á  Madrid  y  ocuparnos  de  olro  suceso  de 
bastante  interés  y  que  debia  tener  muy  graves  conse- 
cuencias. 


CAPITULO  LXXXIII. 


Caalela  Umbiea  hace  dcscubrimieotos. 


Las  ODce  de  la  Doche  parecía  la  hora  destinada  para 
cierta  clase  de  acontecimieatos,  y  por  esta  razón  nos  ve- 
mos obligados  á  retroceder. 

Con  nuestro  derecho  y  nuestro  poder  de  novelistas, 
entraremos  en  una  modesta  casa  de  la  calle  de  Jesús  del 
Valle,  sin  que  sea  inconveniente  el  que  la  puerta  se  en- 
cuentre ya  cerrada  y  en  completa  oscuridad  la  estrecha 
y  empinada  escalera. 

En  el  cuarto  piso  habia  tres  habitaciones,  y  á  una 
de  ellas,  la  del  centro,  se  habían  ido  á  vivir  la  señora 
Catalina  y  Susana. 

La  primera,  como  yahemos  dicho,  se  encontraba  cada 
dia  peor  de  salud,  y  el  en  que  estamos,  no  habia  podido 
dejar  el  lecho  mas  que  algunas  horas. 
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Su  eofermeiad  era  de  esas  contra  las  que  la  ciencia 
puede  poco  ó  do  vale  nada,  era  el  aaiquilamicato  de  la 
organisadoD,  que  no  había  podido  resistir  los  doloro^ 
moraleB,  las  violeolas  borrascas  del  espirita. 

Además,  la  vista  de  la  anciana  disminuia  considera- 
blemeate,  y  según  la  opinión  de  algunos  médicos,  muy 
pronto  la  infeliz  se  encontraria  entre  las  tinieblas. 

No  es  menester  que  intentemos  dar  una  idea  de  lo 
que  Susana  sofría  al  ver  á  su  madre:  la  situación  no  po- 
día ser  más  horrible,  y  se  comprende  con  facilidad. 

Sentada  junto  al  lecho  de  su  madre,  y  con  la  cabeza 
¡DcUoada  sobre  el  pecho,  la  joven  estaba  absorta  en  las 
reflexiones  amargas  á  que  daba  lugar  su  situación. 

Muy  trabajosamente  contenía  el  llanto,  que  luchaba 
por  escaparse  de  sus  negros  ojos. 

— ^¿Qué  hora  es? — preguntó  la  anciana  con  débil  voz. 

— Cerca  de  las  once,~  respondió  Susana. 

— Entonces  ya  debes  irte. 

— No  saldré. 

—¿Y  por  qué?— preguntó  It  seaora  Uitaiina. 

— ¿He  de  dejarla  á  usted  sola? 

— Sí,  porque  á  Dios  gracias  no  tengo  nada  de  cuidado, 
y  sola  he  de  quedarme  muchas  veces  sí  tú  has  de  ocu- 
parte en  buscar  medios  de  sobstsleocia. 

—Pero  en  estos  mouMolos  no  hay  esa  necesidad; 

— Suíiana,— replicó  la  señora  Catalina,— te  mando  sa- 
lir y  habrás  de  hacerlo,  porqoe  no  sabemos  si  luego  pa- 
sarán machos  días  án  qae  puedas  ver  á  tu  hermano.  7a 
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que  á  mí  me  68  imposible  ir,  16  me  traerás  Dolicias  su  - 
yas  y  estaré  másttaDquila.  ¿Crees  que  me  Sórá  posible 
vivir  sin  saber  lo  que  le  ba  sucedido  ea  los  tres  días 
que  han  pasado?  No,  bija  mia,  no. 

La  joven  exhaló  un  suspiro. 

-» A  las  üDce  te  espera  el  carruaje,  y  por  coasiguientc 
no  debes  detenerle  un  mÍDuto  más. 

Como  se  comprende  por  las  pocas  frases  que  cruza  - 
ron,  aquella  noche  era  una  de  las  en  que  Susana  debia 
ir  á  ver  á  Dionisio. 

Bien  pensado,  la  anciana  podia  quedar  sola  sin  le  - 
mor  alguno  y  por  espacio  de  un  par  de  horas  que  su  bija 
lardase  en  volver,  y  no  solamente  podia  quedar  sola  sin 
peligro,  sino  que  se  le  hacia  un  inmenso  bien,  llevándole 
noticias  del  hijo  á  quien  adoraba. 

Levantóse  Susana,  cubrió  su  cabeza  con  un  manió, 
y  eslampó  un  tierno  beso  en  la  pálida  frente  de  su 
madre. 

— No  te  olvides,— dijo  ésta  con  voz  ahogada  por  la 
emoción,— de  darle  á  mi  querido  hijo  muchos  abrazos, 
muchísimos  de  mi  parle,  y  no  le  digas  queme  encuentro 
enferma,  porque  sufriria,  sino  que  me  duele  la  cabeza  y 
no  he  querido  salir  por  temor  de  que  el  aire  húmedo  de 
la  noche  me  haga  daño. 

Susana  murmuró  algunas  frases  y  salió,  bajando  la 
escalera  sin  cuidarse  de  encender  luz. 

Cuando  estuvo  en  la  calle,  miró  á  todos  lados. 

X  nadie  vio. 
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Dirigióse  á  la  calle  del  Pez  y  siguió  laogo  hacia  la  de 
San  Bernardo. 

Cida  veinte  ó  Ireinia  pasos  volvia  la  cabeza  y  mira- 
ha  rocfirvíiamenle,  acabando  por  convencerse  de  que  na- 
die !;i  observaba. 

MU  «!.-  im  importano  galán  se  acercó  á  la  infeliz  jo- 
ven, il  ole  palabras  de  temnra;  pero  ella  los  ale- 
jaba á  todos  con  el  gesto  y  la  mirada,  signieodo  libre- 
meote  so  camino. 

Un  cuarto  de  hora  despaes  se  encontraba  en  la  calle 
de  las  Fuentes. 

AIH,  como  si  dudase  y  buscase  el  r  úmero  de  la  casa 
adonde  iba,  se  detuvo  y  volvió  á  mirar  á  uno  y  niro 
lado. 

A  nadie  vio  más  que  á  los  transeúntes  que  iban  v 
venian  indiferentemente. 

—Estoy  tranquila.— murmuró. 

Y  entró  en  una  etn  de  regalar  apariencia. 

Eotretaato,  junto  á  la  puerta  de  otra  casa  de  la  calle 
de  las  Hileru,  se  detenia  un  carruaje  de  alquiler. 

Del  carruaje  acababa  de  salir  un  hombre,  qno 
apareció  en  el  ioterior  del  portal. 

Nada  más  digno  de  mención  suc«'dió  por  cni' re»"*. 

Diez  miootot  después  y  del  mismo  portal  salió  una 
mujer  modestamente  vaitida.  ?  recatado  aI  rr  «itro  í-nn 
on  negro  manto. 

Era  Susana. 

Entoooae  no  se  detuvo  á   mirar,  sino  que  abrió  la 


portezuela,  entró  en  el  carruaje,   y  dijo  ai  cochero: 
— A  Chamberí,  carretera  de  Fraucia...  Luego  daré  á 
usted  más  señas. 

Crugióel  látigo,  y  el  carruaje  se  puso  ea  caovimieoto 
coQ  más  lentitud  que  hubiera  deseado  la  joven. 

No  necesitamos  seguirla  paso  á  paso,  y  lo  único  que 
importa  decir  es,  que  al  cabo  de  tres  cuartos  de  hora, 
seguia  por  el  mismo  camino  que  el  señor  Morato. 

¿Se  encontraba  también  Dionisio  en  la  casa  miste- 
riosa? 

No  hay  para  qué  negarlo:  el  joven  teniente  babiasido 
llevado  allí  por  su  prolector  desconocido,  y  allí,  con  las 
precauciones  que  acabamos  de  dar  á  conocer,  habiaa 
ido  varias  veces  Susana  y  su  madre. 

El  coche  adelantaba  con  más  lentitud,  porque  una 
Vez  fuera  del  radio  de  la  población,  le  con  venia  al  CO' 
chero  que  durase  mucho  aquel  viaje. 

Cerca  de  otra  hora  tardó  en  llegar  donde  principia* 
ba  á  extenderse  la  arboleda. 

La  joven  mandó  al  cochero  que  se  detuviese,  salió 
del  carruaje  y  se  internó  ea  la  espesura  por  el  mismo 
sitio  que  media  hora  antes  lo  habia  hecho  el  señor  Mo- 
rato. 

No  la  seguiremos,  porque  tenemos  que  hacer  una 
observación. 

Apenas  llegó  á  aquel  lugar  el  ruido  sordo  producido 
por  el  coche,  sonó  entre  la  espesura  otro  ruido  que  pa- 
recía ser  el  del  roce  de  un  cuerpo  con  el  ramaje. 
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Cioco  minutos  despnes   y  á  favor  de  la  claridad  de 
la  loTia,  pudo  ver^e  el  balto  de  nn  hombre  que  salía  de 
entre  los  árboles  y  se  acercaba  á  la  orilla  del  camino. 
¿Necesitamos  decir  qae  era  Cautela? 
No,  porque  lo  habrán  adivinado  nuestros  lectores. 
El  ex-sacristan  se  detuvo  y  su  mirada  perspicaz   se 
dirigió  á  lo  largo  del  camino. 

— |Ohl— murmnró,  mientras  se  restregaba  las  manos 
según  acostumbraba. — ¿Qué  significa  un  carruaje  á  estas 
horas  y  eo  este  sitio?  ¿Voy  á  conocer  al  misterioso  caba- 
llero de  los  botones  de  brillantes,  al  fantasma,  cuyo  solo 
■rdo  llena  de  pavor  al  respetable  señor  don  Pedro 
de  Habianes?...  Tal  Tez...  No,  do  pnedo  quejarme  de 
la  fortaoa. 

Siguió  observando. 
A  los  pooos  segondos  añadió: 
—No  debe  ser  el  misterioso  caballero,  porque  vendría 
en  so  carruaje,  y  sus  caballos  andan  más  de  prisa  que 
éste...  Es  ona  berlina  de  alquiler.  .  Sí...  Esperemos  y 
pronto  saldremos  de  dudas,  porque  si  no  me  equivoco  y 
el  coche  es  de  plaza,  pronto  tendré  cuantas  noticias 
puedo  desear  para  peñeren  claro  el  misterio. 

Cautela  retrocedió,  volviendo  á  ocultarse  éntrela  es* 
pesara. 

Allí,  acurrucado,  inmóvil  y  conteniendo  cuanto  le 
era  postbiela  respiración,  no  habia  mirada  que  pudiera 
descubrirlo,  á  no  ser  la  mirada  del  jefe  de  policía;  pero 
Susana,  sobre  no  abrigar  temor  alguno,  oo  tenia  la  eos- 
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lumbre  de  hacer  cierta  clase  de  observaciones,  m  uu 
pensar  en  ciertos  detalles,  y  por  consiguiente,  adelantó 
con  la  más  completa  tranquilidad. 

Relumbraron  los  ojos  de  Cautela  como  dos  luces  fos- 
fóricas, y  muy  trabajosamente  pudo  contener  una  ex- 
clamación de  sorpresa  y  de  júbilo. 

— Ahora  lo  comprendo  todo, — murmuró  con  voz  tré- 
mula por  su  violenta  conmoción:  ~en  esa  casa  se  oculta 
el  teniente  Moncayo;  á  esa  casa  ha  venido  mi  jefe;  en 
esa  casa  también  debe  estar  el  caballero  misterioso  y  mi 
amigo  Medio-beso...  ¡Oh!...  No  puedo  pedirle  más  á  la 
fortuna  loca. 

Interrumpióse,  porque  su  agitación  lo  habia  trastor* 
nado. 

Después  de  algunos  minutos  exclamó: 
— ¡Susana,  Susana! 

Y  su  voz  ronca  y  destemplada  resonó  en  el  interior 
de  su  pecho,  como  un  rugido  en  el  fondo  de  una  ca  - 
verna. 

— ¡Susana!...  ¡Serás  mia,  solamente  mía,  mal  que 
pese  á  cuantos  codician  tu  belleza!...  Se  me  abrasa  el 
pecho,  estoy  loco...  Necesito  calma  como  nunca,  mucha 
calma...  Yo  la  recobraré. 

Era  Cautela  demasiado  astuto  [)ara  cometer  la  im- 
prudencia de  seguir  á  la  joven. 

No  se  le  ocultaba  que  ésta  iba  á  ver  á  Dionisio  y  en  - 
traria  en  la  casa  con  las  precauciones  que  era  consi- 
guiente. 


T    SUá    ilISTEKIOS.  735 

Seguirla  hubiera  sido  comprometerse  y  perder  todo 
lo  ganado. 

Ya  habla  visto  el  ex  •sacristán  que  el  señor  Morato 
al  penetrar  en  la  huerta,  habia  encontrado  una  persona 
qae  lo  detuviese,  y  esto  probaba  que  aquellos  sitios  es- 
taban perfectamente  vigilados. 

Lo  que  hizo  el  astuto  Cautela,  fué  separarse  de  su  es- 
condite, adelantando  cuarenta  ó  cincuenta  pacos  en  línea 
paralela  al  camino. 

Loego  pasó  á  éste,  retrocedió  y  llegó  donde  estaba 
el  carruaje. 

El  cochero  dormitaba  en  el  pescante. 

Una  rápida  mirada  á  uno  de  los  faroles,  bastó  al  ex* 
MOriiUiD  para  ver  el  número  del  coche. 

No  necesitaba  más. 

Siguió  otros  cincuenta  ó  sesenta  pasos,  volvió  á  sa« 
lir  de  la  carretera  y  te  dirigió  al  sitio  que  poco  antes 
babia  dejado. 

Tal  era  su  alegría,  qae  en  algunos  minutos  no  pudo 
coordinar  sos  ideas. 

Cuando  recobró  la  caimn.  lo  suficiente  al  menos 
para  poder  reflexionar,  dijo  lo  siguiente: 

— Todo  lo  sé  ya,  absolutamente  todo;  pero,  ¿qué  me 
conviene  hacer?  El  seffor  Morato  pierde  cada  dia  mas 
terreno,  se  encuentra  en  la  misma  situación  que  el  acró- 
bata qoo  anda  sobre  uo  alambre  y  pierde  el  equilibrio 
al  más  leve  eopoje.  He  es  moy  fácil  probar,  no  sola- 
mente que  ha  cometido  una  torpexa,  sino  que  hace  trsi- 
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cioD  al  gobierDO,  y  cod  eslo  y  una  ligera  indicación  del 
soñor  de  Rubianas,  dejaría  inmediatamente  mi  jefe  de 
ser  lo  qae  es.  Conseguido  esto,  que  es  obra  de  pocas 
horas,  puedo  prestar  un  gran  servicio,  apoderándome  del 
teniente  Moncajo  y  del  llamado  Plotoski,  que  indudable- 
mente se  ocultará  también  aquí.  Este  servicio,  con  el 
apoyo  de  mi  nuevo  protector,  seria  recompensado,  y 
mañana  á  estas  horas  yo  me  encontraría  en  el  elevado 
puesto  que  ocupa  mi  jefe,  ó  lo  que  es  igual,  me  yeria 
dueño  de  esa  mina  inagotable  que  él  posee,  y  en  poco 
tiempo  baria  mi  fortuna. 

Guardó  silencio  Cautela,  volvió  á  reflexionar  y  ex- 
clamó: 

— jOhl...  esto  es  demasiado  halagüeño;  pero  ofrece  un 
inconveniente  gravísimo  para  mí,  puesto  que  me  vería 
precisado  á  renunciar  á  Susana.  {Renunciar  á  esa  mojer 
encantadora?...  Imposible:  no  me  siento  con  valor  para 
tanto.  De  todos  modos  una  gran  parte  de  la  fortuna  de 
don  Pedro,  ha  de  pasar  á  mis  manos,  y  por  consiguiente 
para  nada  necesito  ser  jefe  de  la  policía.  ¿Qué  rae  im- 
porta semejante  empleo?  Quiero  ser  rico  y  lo  seré  muy 
pronto;  quiero  ser  dueño  de  Susana,  y  también  lo  seré; 
quiero  burlarme  de  todos,  y  ya  empiezo  á  consegoirlo. 
Si  me  apodero  del  teniente  me  privaré  de  un  arma  ter- 
rible para  obligar  á  esa  mujer  que  me  ha  trastornado  la 
razón.  Prudencia,  disimulo,  astucia...  Esto  es  lo  que  me 
conviene.  Por  muy  virtuosa  que  sea  Susana,  no  podrá 
resistir  ante  la  amenaza  espantosa  de  que  su  hermano 
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SM  preM)  y  fasilado.  Verdad  es  que  resistió  el  dia  que 
86  le  preseoUS  el  señor  de  Rubianes;  pero  entonces  tavo 
valor,  porqae  las  circunstancias  no  eran  las  mismas,  tavo 
valor,  porque  abrigaba  e5peranza  en  la  poderosísima 
protección  de  Plotoski,  esperanza  qne  no  era  ilusoria 
aegun  ya  hemos  ^isto. 

Interrumpióse  nn'^vnm.nte;  pero  no  tardó  en  deci- 
dirse y  dijo: 

—Sí,  será  mia,  jugaré  el  todo  por  el  todo,  porque 
sin  esa  mujer  me  seria  imposible  vivir.  Es  el  mismo  tipo 
de  la  pobre  monja;  pero  más  bella  y  con  un  alma  ma- 
cho más  ardiente,  porque  así  lo  dicen  sus  ojos,  porque 
así  lo  declara  hasta  el  más  leve  de  sus  gestos.  Aquella 
era  un  volcan;  pero  ésta...  jOht...  Esta  no  se  sabe  has- 
ta donde  puede  ir,  es  un  tesoro  inagotable  de  delicias, 
es  on  ángel  por  su  belleza,  pero  un  ángel  que  debe  te- 
ner en  el  pecho  todo  el  fuego  de  Satanás. 

Cautela  tembló  convulsivamente. 

Y  sus  ojo0  relombraron  con  el  lúbrico  fuego  que  lo 
trastornaba,  y  se  revolvieron  desconcertadamente  en 
ios  órbitas. 

Lo  que  leotia  no  puede  explicarse;  pero  se  com- 
prende  la  intensidad  de  so  pasión  con  solo  ver  el  efecto 
qoe  et  él  producia  el  recuerdo  de  Susana. 

8a  reipiracion  te  biso  violenta  y  desigoal. 

Sintió  los  labios  abrasados  por  los  Hilos  qoe  se  ee- 
eapaban  de  so  peei». 

Si  no  hobiese  eitado  eovoelto  en  la  sombra  qoe  pro- 
ToHo  11.  93 
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yectaban  los  árboles,  habríasc  podido  ver  su  escuálido 
rostro  contraído  violeotameDle,  viulentameote  desfigura- 
do y  horrible  hasta  el  punto  de  infundir  terror,  do  pro- 
ducir al  menos  inveccible  repugnancia. 

Aforlunadamente  nadie  lo  observaba  en  aquellos  mo- 
mcntos  y  pudo,  aunque  lentamente  recobrar  la  calma  y 
volver  á  meditar  sobre  la  situación,  combinando  nuevos 
planes  ó  modificando  los  que  babia  trazado  ya. 

Media  hora  después  percibió  el  sordo  ruido  del  roce 
de  un  cuerpo  con  el  ramaje. 

A  los  pocos  minutos  apareció  Susana,  que  sin  cui- 
darse de  mirar  á  uno  ni  otro  lado,  dijo  al  cochero. 
— A  la  calle  del  Pez. 
— ¿Qué  número? 
—  Le  avisaré  á  usted  cuando  deba  detenerse. 

El  carruaje  se  puso  en  movimiento  con  bastante  len- 
titud. 

Cuando  hubo  desaparecido,  Cautela  se  atrevió  á  salir 
de  su  escondite  y  se  preguntó: 

— ¿Debo esperar  al  señor  Morato?...  Esto  es  algo  pe- 
ligroso, porque  es  demasiado  astuto  y  antes  ha  faltado 
muy  poco  para  que  me  descubra.  Sin  embargo  no  me 
contiene  irme  inmediatamente,  y  lo  que  haré  será  cam- 
biar de  sitio,  colocándome  al  otro  lado  de  la  carretera. 

Hízolo  así,  buscando  sitio  conveniente  entre  los  acci- 
dentes del  terreno. 

Cerca  de  otra  media  hora  trascurrió  sin  que  persona 
alguna  pasase  por  allí. 
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Al  Gq  volvió  á  sonar  el  ruido  de  uq  carruaje. 

El  ex-sacrUtan  miró. 
—|OhI ^murmuró.— Este  no  es  de  alquiler,  y  mucho 
me  equivoco  ó  es  la  preciosa  berlina  del  mislerioso  ca  • 
btilero. 

No  86  equivocaba.' 

En  pocos  aegaodos  llegó  el  carruaje  y  se  detuvo 
donde  ae  había deleoido  el  otro,  saliendo  el  cabal  lero;  pero 
DO  hizo  lo  que  Susana,  sino  que  empeió  á  recorrer  el 
teneno  en  todas  direcciones. 

Cuando  se  encontraba  en  algún  sitio  oscurecido  por 
la  sombra  Teíanse  brillar  sus  negros  ojos  como  dos  car- 

bVDCIOft. 

— Edto  DO  me  gusta,— dijo  Cautela,  exhalando  oo 
triste  suspiro. 

T  arrastrándose  para  no  ser  visto,  alejóse  con  cuan  • 
ta  rapidez  le  fué  posible  y  mientras  anadia: 

— Hé  aquí  un  hombre  que  vale  mucho  más  quo  mi 
respetable  jefe,  que  es  tan  cauto  y  tan  precavido  como 
yo,  puesto  que  aunque  no  ha  visto  nada  que  deba  in- 
fundirle recelo,  registra  cuidadosaoieote. 

Acertado  anduvo  el  ex-aaorístaD  al  alejarse,  porque 
el  misterioso  eaballero  no  tardó  en  llegar  al  sitio  donde 
aquel  se  había  colocado. 

— ¿Me  cooTÍeiie  segaír  buyendoT^dijo  Cautela. 
La  respoesta  que  se  dio  fué  aprovechar  loa  acciden  • 
tes  dd  teneno  para  levantarse  y  «mpenr  á  correr  cod 
cuanta  ügeren  le  foé  poñble. 
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Bien  pensado,  ya  no  pedia  ver  más  de  lo  que  había 
visto,  ya  no  tenia  que  hacer  ningún  otro  descubrimien- 
to. Sabia  donde  se  encontraban  el  caballero  misterioso 
y  el  teniente  Moncayo,  sabia  también  que  el  jefe  de  po- 
licía esteba  en  buenas  relaciones  con  los  conspiradores 
fugitivos,  y  por  consiguiente  nada  más  podia  desear, 
nada  más  podia  pedirle  á  la  fortuna. 

Para  poner  en  práctica  sus  criminales  proyectos,  le 
sobraban  ya  antecedentes,  le  sobraba  luz. 

Siguió  corriendo  hasta  encontrarse  muy  cerca  de 
Chamberí. 

— Ya  no  hay  peligro  como  no  sea  el  de  algún  ladrón 
que  me  pida  el  dinero;  pero  esto  no  es  peligro  para  mí, 
porque  el  ladrón  iría  robado  sino  me  conocia  lo  bastante 
para  respetarme. 

Dejaremos  á  Cautela  para  volver  á  encontrarlo  bien 
pronto,  y  nos  ocuparemos  del  jefe  de  policía  para  saber 
si  consiguió  lo  que  deseaba. 


CAPITULO  LXXXIY. 


Ud  iraUdo  de  alianxa. 


El  señor  Morato,  á  pesar  de  toda  su  calma,  empezahft 
á  impacieotarse. 

Uabia  llegado  á  bus  oídos  el  rumor  de  pasos  de  IO0 
que  eotrabao  y  saliao,  y  el  ruido  de  las  puertas  al  abrir- 
se ó  oerrane. 

Por  fiD  se  abrió  la  del  aposento  eo  que  él  se  encon* 
traba,  y  el  caballero  misterioso,  vestido  como  siempre, 
se  presentó. 

Parecia  tranquilo,  si  bien  aqnella  noche  su  frente  es-* 
taba  algo  mis  contraída  que  de  oosiaabre. 

— |Ahl— exclasió  el  aeior  Morato  con  acento  de  la 
más  viva  alegría. 

Y  se  poso  ea  pié,  saladando  respeUo«ai6Ble  al  ca- 
ballero. 
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É-ite,  lijo  su  mirada  penetrante  y  escudriñadora  en  el 
jefe  de  policía,  y  después  de  algunos  momentos  dijo  con 
voz  reposada: 

— Más  ó  menos  tarde  esperaba  que  me  hiciese  usted 
e<!ta  visita,  y  lo  único  que  me  ha  sorprendido  es  que  no 
haya  usted  venido  hace  ya  algunos  dias. 

— liablaré   ccn   franqueza,— replicó  el   señor  Moraio 
con  dulzura:— desde  que  desapareció  el  teniente  Monca- 
yo,  comprendí  qne  se  ocultaba  en  esta  casa. 
— No  era  difícil  adivinarlo. 

— Pero  ya  ha  visto  nsted  que  he  obFcrvado  la  conduc- 
ta más  prudente,  y  que  de  este  secreto  no  he  querido  ha- 
cer uso. 

—Señor  Morato.  á  usted  lo  conviene  estaren  relacio- 
nes  conmigo,  porque  la  ruina  de  usted  es  inevitable. 
— No  intentaré  negarlo. 

— -Hé  ahí  por  qué  he  dicho  antes  que  esperaba  esta  vi- 
sita. 
— Ha  calculado  usted  perfecta  monte. 
—Asegura  usted  que  está  dispuesto  á  hablar  con  fran- 
queza... 

—Caballero, — interrumpió  el  jefe  de  policía,- voy  á 
evitarle  á  usted  la  molestia  de  hacerme  cierta  clase  de 
observaciones.  Si  he  venido  á  buscarlo  á  usted,  es  por- 
que lo  necesito,  porque  me  conviene  hacer  con  usted  una 
alianza  ofensiva  y  defensiva,  y  como  prueba  de  qne 
nada  pienso  ocultar,  de  que  estoy  decidido  á  ser  leal  y 
noble   con  usted,  empezaré  por  decirle... 
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latcrrampióse  o^  c«r,^r  Moralo  y  después  de  qd  mo- 
mento, pregUQló: 

—¿Puede  alguieo  oírnos? 

— Nadie. 

— Pues  bien,  señor  de  Lujan... 

—¡Oh I— murmuró  el  caballero  con  voz  sorda. 

Y  sa  sirada,  profundamente  sombría,  se  fíjó  en  el 
seóor  Morato  con  expresión  nada  tranquilizadora. 

El  jefe  de  policía  no  perdió  la  calma  y  aüadió: 
— ¿No  temía  usted  qoe  yo  adivinase  este  secreto? 
— EsUba  seguro  de  qoe  lo  habla  osled  adivinado. 
— Eotonces... 
^-Y  no  solamente   usted,   sino  el   miserable  Rubia- 

— Y  probablemente  so  esposa  de  usted... 
—Basta, — repli?ó  vivamente  Guillermo  de  Lujan. 

V  levantándose,  empezó  á  pasearse  por  la  habita- 
ción. 

Imp  -i!i  o  le  fti<^  o<^u¡iar  oq  aquellos  momentos  sa 
agitación  violenta. 

Tr^i-í'^iirrinron  cíoco  minutos  sin  que  ningnnr»  i^^  |qs 
dos  pr  se  una  palabra. 

Guillermo  de  Lojáo,  puesto  qoe  él  era  efectívauíen- 
te,  se  detuvo  al  Go,  pasóse  las  manos  por  la  frente,  hizo 
un  esfuerzo,  recobró  la  calma  ó  pareció  que  la]^habia  re* 
cobrado,  sentóse  y  d^os 

Señor  Morato,  no  lleve  osted  á  mal  que  le  baga  uoa 
advertencia. 
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^Cuantas  usted  guste. 

— La  vida  de  usted... 

—Pende  de  un  cabello,  ya  lo  »é,  porque  no  es  tan- 
ta mi  torpeza  que  se  me  oculte  el  gravísimo  peligro  de 
conocer  cierta  clase  de  secretos. 

— Me  al^ro  que  lo  comprenda  usted  así,— repuso 
Guillermo  de  Lujan,— -porque  nos  evitaremos  machas  y 
enojosas  explicaciones. 

— No  son  necesarias,  puesto  que  todo  lo  sé,  absoluta- 
mente todo.  Conozco  la  vida  de  usted  con  lodos  sus  de- 
talles; conozco  también  la  de  ese  miserable  ladrón  que 
se  llama  Rubianes  y  á  quien  el  mundo  respeta  tanto;  sé 
cuanto  ha  sucedido  desde  que  usted  desapareció,  y  estoy 
al  corriente  de  cnanto  tiene  relación  con  su  hijo  de  us- 
ted y  con  la  familia  Moncayo.  ¿Para  qué,  puea,  hemos 
de  hacer  comentarios  sobre  ninguno  de  estos  puntos? 
Todos  ellos  son  eslabones  de  una  misma  cadena,  todos 
son  parte  integrante  de  un  mismo  cuerpo,  y  ya  sé  que  no 
puede  tocarse  á  una  de  esas  partes  sin  que  los  efectos 
se  bagan  seulir  en  el  lodo. 
— Perfectamente. 

— Vengamos,  si  á  usled  le  parece,  á  la  siluacioo 
actual,  excusando  también  explicaciones  sobre  mi  humil- 
de persona,  puesto  que  así  como  yo  sé  todo  cuanto  á 
usled  se  reQere,  usled  no  ignora  nada  de  cuanto  tiene 
relación  conmigo. 
— ConÜQÚe  usled. 
— Por  ser  usled  demasiado  noble,  me  acusará  de  ha* 
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ber  dado  origen  al  dueb  entro  el  traidor  Rubiaacá  y  el 
gsoeroso  doa  Juan  do  Buslamante. 

—Sí. 

—No  iateotaré  defeadertce,  porque  estoy  coaveocido 
de  qoe  por  lo  méoos  cometí  aaa  graa  torpeza;  pero  mi 
situacioQ  era  muy  crítica:  el  señor  de  Bustamaole  perdía 
sa  iofljcQcla  y  do  poiia  sosteacrme,  y  el  señor  de  Ru- 
biaaes  se  preparaba  á  descargar  sobre  mí  el  golpe  dá' 
dsivo.  Yo  necesitaba  defeodermc,  y  me  defendí;  quise 
herir  para  do  ser  herido;  pero  me  equivoqué,  y  aúa  do 
se  mo  alcanza  cÓíDo  el  duelo  tuvo  el  resultado  que  todos 
hemos  visto.  Prcsciuda  usted,  señor  de  Lujan,  de  sus 
nobles  sentimientos  y  habrá  dü  reconocer  forzosamen- 
te, que  lo  que  yo  hice  para  mi  provecho  ha  redundado 
eü  beneficio  de  usted. 

—No  hablemos  ahora  de  mi  esposa  ni  de  mi  hijo, — 
replicó  Lujan  con  voz  que  revelaba  claramcnto  su  pro- 
funda conmoción. 

— Otro  día  será,  porque  ello  es  quo-  más  ó  mdaos  tar- 
de  hemos  de  ocuparnos  de  este  asunto. 

—Aprovechemos  el  tiempo. 

-Tengo  el  honor  de  escuchar,  caballero.  « 

—¿Está  nstsd  seguro  de  quo  nadie  lo  ha  visto  venir? 
El  jefe  de  policía  dudó  antes  do  responder. 

—No,— añadió  Guillermo  de  Lujan,— do  tiene  usted 
segorídad  de  quo  no  lo  hayan  observado. 

— Debo  creerlo  así. 

—¿De  qué  persooM  defcoofla  usted  mát? 

Tomo  U.  94 
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—De  mi  dependiente  Cautela. 

— Sí,  ya  sé  que  en  cneroo  y  alma  se  ha  vendido  i 
Bubiancs,  lo  cual  es  incomprensible  para  quien  no  se  lo 
explique  como  yo. 

El  señor  Morato  sonrió  maliciosamente. 

— E>e  miserable  llamado  Cautela,— añadió  Lujan, — 
aparenta  servir  á  Rubianes  para  engañarlo. 

— No  se  equivoca  nsted. 

— Está  enamorado  de  la  hija  del  señor  Patricio,  ena- 
morado liasta  el  punto  de  haber  perdido  la  razón,  y  no 
tardaremos  en  ver  que  comete  toda  claso  de  locuras  y 
torpezas.  ¡Ohl...  En  sus  mismos  crímenes  encontrará  el 
castigo,  porque  trastornado  y  ciego,  creyendo  correr  ha- 
cia la  dicha,  corre  á  an  abismo  de  cuyo  negro  fondo  no 
podrá  salir. 

— Bay  más. 

—Sí,  supongo  que  Cautela,  no  queriendo  hacera  me- 
dias su  negocio,  proyectará  robar  la  mayor  parte  de  su 
fortuna  á  Rubianes,  como  ^ste  se  la  robó  á  mi  hijo.  Dios 
es  justo  y  su  mano  inexorable  se  deja  ver  en  todas 
partes:  la  traición  de  Rubianes  será  castigada  con  otra 
alevoiía...  ¡Oh!...— murmuró  Guillermo  de  Lujan  con  voz 
reconcentrada. — Diente  por  diente,  ojo  por  ojo...  Sí,  Dios 
es  justo,  y  so  divina  justicia  hace  innecesaria  la  de  los 
hombres. 

El  señor  Morato,  ¡cosa  e;^traña!  se  extremeció  y  bajó 
los  ojos. 

Contra  su  voluntad  confesaba  así  sus  crímenes,  y  á 
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despecho  de  sa  despreocupacioa,  temblaba  á  U  soU  idea 
de  la  justicia  divisa. 

Guillermo  de  Lujan  no  se  apercibió  6  fingió  no  aper* 
cibirse  de  esla  circunslancia,  y  prosiguió  diciendo: 

— Ya  vó  usted  que  comprendo  perfeclameale  la  si- 
toacioD. 

—Desde  algunos  dias,  Cautela  está  espiado  por  dos 
de  sus  compaiíeros  que  lo  aborrecen,  y  lo  espian  coa 
tanto  más  cuidada,  cuanto  que  conocen  sus  planes  y 
quieren  aprovechante  de  elloj,  es  decir,  que  Rubianes 
le  robó  á  usted  su  foituna,  Cautela  engañará  y  robará  al 
señor  de  Rubiancs  y  á  su  vez  8erá  engañado  y  robado 
por  sos  compañeros  C/ira  de-Palo  y  Pintura.  Quién  hará 
purgar  á  estos  su  pecado,  es  lo  que  ignoro,  aunque  es 
muy  probable  que  yo  me  convierta  en  juez  y  dó  á  cada 
coal  sa  merecido. 
— Tal  vez  suceda  así. 

— U¿  ahí,  señor  de  Lujan,  la  razón  en  que  yo  me  fun- 
do para  creer  que  no  he  biJo  observado  al   venir  aquí. 
— Sin  embargo... 

— Poco  antes  de  llegar,  creí  percibir  leve  ruido  de 
pasos,  me  detuve,  examiuó  el  terreno  y  encontró  anas 
huellas  sospechosas.  Las  seguí,  desaparecieron,  descubrí 
un  nuevo  rastro  como  el  que  deja  uoa  persona  al  des- 
lizarse como  ona  culebra;  poro  este  rastro  desapareció 
también  en  un  pedregal,  y  el  pedregal  terminó  eo  ana 
zanja.  ¿Me  espiaban?  Tal  vez;  pero  abandunaroo  su  pe- 
iigroit  eaipresa.  ¿Era  algaoo  de  los  ralerot  qae  pala- 
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lan  por  estos  sitios?  Quizá.  ¿Era  alguno  de  los  fugitivos 
sargentos  del  dia  veintidós?  Todo  es  probable. 

Guillermo  de  Lujan  quedó  pensativo. 

— Adoptaré  mis  precauciones, — dijo  después  de  al- 
gODOs  instantes. 

— Será  prudente. 

— Volvamos  á  ocuparnos  de  la  conducta  que  nos  con- 
TÍene  seguir,  y  también  de  la  situación  en  que  hemos  de 
quedar. 

— Es  muy  sencillo,  y  coa  pocas  palabras  daré  á  usted 
á  conocer  mi  resolución. 

— Sepamos. 

— Soy  de  usted,  señor  de  Lujan,  soy  enteramente  de 
usted,  soy,  más  que  su  aüado,  su  esclavo,  puesto  que  á 
usted  me  entrego  sin  ninguna  condición. 

El  esposo  de  Clotilde  Gjó  una  mirada  escudriñadora 
en  el  jefe  de  policía,  y  luego  replicó: 

— Ya  no  dudo. 

—Haré  cuanto  mo  sea  posible  para  conservar  mi  em- 
pleo, no  porque  me  agrada,  sino  porque  así  podrá  scr- 
"virlo  á  usted  mejor. 

— ¿Y  en  qué  sentido  piensa  usted  servirme? 

— En  todos. 

— Tenga  usted  presente... 

— Nada  olvido,  caballero;  he  reflexionado  detenida- 
mente, he  decidido,  y  cuando  yo  decido,  no  retrocedo 
fácilmente. 

Volvió  á  levantarse  Guillermo  de   Lujan,  cruzó  los 
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brazos,  ioclioó  sobre  el  pecho  la  cobeza,  y  dio  algunos 
paseos  por  la  habilacioD. 

Cuando  después  de  algunos  minulos  se  detuvo,  pre- 
guntó: 

— ¿Sabe  usted  dónde  se  encuentra  el  señor  de  Ru- 
bianes? 

—Llegó  á  Bayona;  pero  de  allí  desapareció  al  siguien- 
te día. 

—¿lía  vuelto  á  Madrid? 

—Sospecho  que  sí;  pero  esto  no  es  más  que  una  sos- 
pecha, porque  no  he  conseguido  averiguarlo. 

->S1  ha  vuelto,  debe  haber  reanudado  sus  relaciones 
eco  Cautela. 

—Y  como  á  Cautela  se  le  espia... 
— Pronto  debe  usted  saber  la  verdad. 
— Creo  que  sí. 
flubiérase  creído  que  aquellos  dos  hombres  tenían 
necesidad  de  hablar  mucho   para  entenderse;  pero  no 
sacedlo  así. 

Cada  uno  de  ellos  sabia  pcrfectamento  lo  que  el  otro 
d'^r'^ba,  cada  uno  de  ellos  sabia  muy  bien  lo  que  debía 
rar  del  otro. 

I.a  situación  para  ambos  era,  pues,  la  más  clara. 
Seguro  estaba  Guillermo  de  Lujan  de  que  el  señor 
Mornto  no  se  atrevería  á  cometer  con  él  una  traicioo,  y 
r-i  1)3  «eguro,  00  porqug  creyese  en  la  buena  fó  del  jefe 
de  policía,  sino  porque  sabía  que  i  éste  lo  convoDía  aer 
fiel  y  leal. 
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El  Beñor  Moralo  no  haría  nada  contra  sa  convenien- 
cia, porque  no  era  torp^  h;M\:^  ri  ^unlo  do  favorecer  á 
808  enemigas. 

¿Qué  le  importaba  que  Guillermo  de  Lnján  llevase  á 
cabo  su  difícil  obra? 

Lo  que  le  importaba  al  jefe  de  poUcfa  era  salvarse, 
lo  que  le  importaba  era  aniquilar  al  stñor  de  Rubianes. 

— Nos  conocemos  perfeclamento,--dijo  después  de 
algunos  minutos  Guillermo  de  Lujan,— y  por  consi- 
guiente podemos  dar  casi  por  terminada  nuestra  confe- 
rencia. Per  de  pronto,  antes  de  que  pasen  tres  dias, 
daré  á  usted  medios  de  prestar  un  servicio  de  impor- 
tancia, y  así  le  será  á  usted  más  fácil  sostenerse  en  sa 
actual  posición. 

— Comprendo:  una  comedia... 

—Sí. 

— En  cuanto  á  usted,— dijo  el  esposo  de  Clolilde, — 
lo  primero  que  ha  de  procurar  es  saber  si  Rubianes  se 
encuentra  en  Madrid. 

— Casi  estoy  seguro  de  averiguarlo,— repuso  el  jefe 
de  policía,  poniéndose  en  pié  como  si  quisiera  probar 
que  no  necesitaba  más  explicaciones. 

— ¿Se  va  usted? 

— Supongo  que  do  habrá  ningún  inconveniente  en 
que  me  retire. 

— Ninguno. 

— Ruego  á  usted  se  tome  la  molestia  de  mandar  que 
me  devuelvan  mis  armas. 


I 
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««Al  ffiomcnlo;  pero  antes  de  qae  salga  usted,  quiero 
hacerle  uoa  observacioo. 
— Cuaolas  usted  guste. 

— ¿Está  usted  al  corriente  de  todas  las  circunstancias 
que  mediaron  antes  de  verificarse  el  duelo  entre  don 
Juan  de  Duslamante  y  Rubianes? 

— Supongo  que  el  scüor  do  Bustamanie  exigiría  del 
Udron  los  cuatro  millones  robados... 

—Y  el  ladrón,  sin  cuidarse  de  negar  que  habia  rcci  - 
bido  los  cuatro  millones,  quiso  probar  que  los  babia  de- 
vuelto, y  presentó  un  recibo  que  mi  esposa  fírmó. 

<->|Un  recibo  firmado  por  su  esposa  de  usted!..* 

—Sí,  el  scüor  de  Rubianes  exigió  esa  firma,  amena- 
zando conque  mi  hijo  y  cuantos  lo  habian  favorecido  la 
noche  de  San  Daniel. . . . 

— Elnliendo,  entiendo, — murmuró  el  señor  Morato  con 
▼oz  sombría. 

— Pero  el  documento, — repaso  Lujan,  sonriendo  iró- 
nicamente,— DO  tenia  ya  semejante  firma,  porque  babia 
desaparecido  como  desaparece  el  hamo  en  el  espacio. 

El  jeío  de  policía  comprendió  instantáneamente 
cuanto  habia  sucedido,  y  fijó  en  Guillermo  de  Lujan 
una  mirada  de  sorpresa  y  de  admiración. 

— No,— dijo  después  de  algunos  instantes, — do  debo 
ostcd  temer  que  yo  lo  engañe,  puesto  que  es  imposible 
engañarlo,  porque  no  le  cometo  impunemente  una  trai- 
ción con  un  hombre  que  es  capaz  de  hacer  lo  que  usted 
ha  hecho. 
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LujáD  86  encogió  do  hombros  con  indiferencia,  se 
acercó  á  la  puerla,  Uaocó  á  Medio-beso,  y  lo  dijo: 
—Trae  las  armas  que  habéis  quitado  á  este  caballero. 

Cualquiera  que  hubiese  escuchado  la  conversación, 
no  la'habria  dado  toda  la  importancia  que  tenia. 

Imposible  parece  que  tan  gravísimo  asunto  se  tratase 
por  aquellos  dos  hombres  con  tanta  frialdad,  con  tanta 
sencillez,  y  aun  parece  más  imposible  que  se  contenta- 
sen con  hacer  algunas  indicaciones,  sin  cuidarse  de  po- 
nerse de  acuerdo  para  sostener  sus  relaciones  miste- 
riosas. 

Pero  por  más  que  parezca  inverosímil,  así  sucedió, 
porque  no  necesitaban  más  para  entenderse  y  trabajar 
con  el  mismo  6n. 

Cruzaron  algunas  frases  do  pura  cortesía,  y  el  señor 
Moralo  salió  tranquilamente  y  tomó  el  camino  de  Ma- 
drid, mientras  miraba  á  uno  y  otro  lado  para  conven- 
cerse de  que  nadie  lo  espiaba. 


CAPITULO  LXXXV. 


Cíatela  le  prepara. 


Coando  Guillermo  de  Lujan  quedó  solo,  elevó  al 
cielo  ooa  mirada,  cuyo  significado  hubiera  ^ido  imposi- 
ble adivinar,  y  se  dejó  caer  en  nn  sillón,  ocultando  el 
rostro  entre  las  manos. 

No  daremos  á  conocer  ahora  el  estado  de  su  alma; 
solamente  diremos  que  sus  labios  pronunciaron  los  nom- 
bres de  su  esposa  y  de  su  hijo. 

Lo  dejaremos  y  volveremos  á  la  calle  de  la  Abada, 
adonde  Cautela  se  encaminó  para  conferenciar  por  se- 
gunda vez  con  el  señor  de  Ruhianes. 

Iba  el  ex- sacristán  absorto  en  sus  pensamientos,  y 
no  fijaba  la  atención  en  los  transeúntes,  por  lo  cual 
DO  pudo  ver  á  un  hombro,  qtie,  parado  en  la  acera  y 
Tomo  II.  95 
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apoyado  en  la  pared,  parecía  complelamente  abarrido: 
Era  Piulara  que  aún  esperaba,  á  pesar  de  que  se  ha> 
bia  agolado  su  pacíeocia. 

Teoia  el  vanidoso  ageule  la  mirada  fija  en  la  puerta 
de  la  fooda,  y  por  consiguiente  no  so  cuidaba  tampoco 
de  los  que  pasaban  por  allí,  ni  pudo  ver  á  su  compa- 
ñero. 

Éále  llegó  junto  al  otro,  tropezó  con  él,  extremecióse 
como  quien  despierta  repentinamente  de  un  sueño,  re- 
trocedió un  j.aso,  y  dijo: 
— Dispense  usted... 

Pero  se  interrumpió,  porque  reconoció  á  Pintura. 
Éste  reconoció  también  al  ex-sacristan,  y  d^jó  es- 
capar una  exclamación  de  sorpresa. 
Luego,  sin  meditar  sus  palabras,  dijo: 
—¿Por  dónde  diablos  has  salido? 
— ¡Que  por  dónde  he   salidol — murmuró  Cautela, 
cuya  frente  se  contrajo. 

Pintura  comprendió  que  acababa  de  cometer  una 
torpeza  y  replicó: 

—  Me  equivoco,  porque  he  debido  decir  que  de  dónde 
vienes  á  estas  horas,  y  adonde  vas  por  este  alio. 

—Vengo  de  trabajar,  y  á  trabajar  voy,  y  ni  este  sitio 
están  extraviado... 

— Tienes  razón,  —  interrumpió  Pintara, — estoy   di- 
ciendo tonterías,  y  consiste  en  que  me  aburro,  porque 
llevo  aquí  lo  menos  media  hora  de  plantón. 
— ¿Se  puede  saber  lo  que  haces? 
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»Pierdo  el  tiempo  por  ana  bribona  que  me  ticoe 
trastornada  la  cabeza:  me  ha  dado  una  cita  y  no  parece. 
Sin  duda  do  me  conoce,  y  por  eso  se  atreve  á  burlarse 
de  mí;  pero  yo  le  jaro. . . 

— Y  no  te  enfades, — replicó  Cántela  con  dulzura  y 
desplegando  una  sonrisa  inocente,— ya  sabes  que  las  mu- 
jeres tienen  el  privilegio  de  hacer  lo  que  se  les  antoja, 
y  qne  un  hombre  galante  como  tú,  no  tiene  el  derecho 
de  enfadarse. 

Pintura  guardó  silencio,  porque  estaba  cavilando 
para  adivinar  cómo  su  compañero  se  encontraba  allí  sin 
baber  salido  de  la  fonda;  pero  bien  pronto  se  acordó  de 
la  puerta  que  daba  á  la  calle  de  Chinchilla,  y  dándose 
una  palmada  en  la  frente,  exclamó: 

— ¡Ah!... 

—¿Qué  le  sucede? 

—Que  me  ha  ocurrido  una  idea  feiiz  para  castigar  á 
la  qne  quiere  burlarse  de  mí. 

—Mocho  cuidado  con  las  mujeres, — repaso  Cautela, 
exhalando  un  triste  sospiro. 

—Vamos,  vamos. 

—¿No  bes  de  esperar? 

—No. 

—¿Y  adonde  hemos  de  ir? 

— Te  acompañaré  á  cualquier  parte,  porque  ahora 
nada  tengo  que  hacer. 

— Yo  voy  á  ver  al  jtíü,— dijo  el  ex- sacristán,  qoe  se 
sintió  contrariado. 
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— Yo  también. 

Alejáronse. 

Cuando  estuvieron  en  la  antesala  donde  acostam- 
braban  á  reunirse,  Cautela  recibió  la  orden  de  esperar 
annque  fuese  toda  la  noche  la  vuelta  del  jefe  de  policía. 

Suspiró,  lo  cual  no  era  extraño  en  él,  y  se  sentó  re- 
signándose á  perder  aquel  lienpo  precioso. 

Entonces  dijo  Pintura: 
— Puesto  que  á  mí  no  se  me  manda   esperar,  voy  á 
lomar  el  aire,  porque  aquí  hace  un  calor  que  sofoca. 

Y  salió,  dirigiéndose  apresuradamente  á  la  calle  de 
Alcalá. 

Allí  estaba  Cara-de-Palo. 
— Ven, — dijo  Pintura. 
— ¿Qué  sucede? 
— Tenemos  que  averiguar  una  cosa  de  mucho  interés. 

Y  sin  hablar  más  se  encaminaron  á  la  calle  de  la 
Abada. 

Nada  más  fácil  en  aquella  época,  que  averiguar  lo 
que  deseaba  el  señor  Morato,  pues  en  último  apuro  in- 
vadiría la  fonda  y  reconoceria  á  cuantos  allí  se  hospeda- 
sen; pero  por  de  pronto  no  creyó  Pintura  que  debia  lle- 
garse á  tal  extremo  y  decidió  trabajar  con  disimulo  y  sin 
dar  ningún  paso  ruidoso. 

A  la  una  de  la  madrugada  el  jefe  de  policía  se  en- 
contraba otra  vez  en  su  despacho,  donde  entró  por  la 
puerta  excusada  de  que  ya  hemos  hecho  mención  en 
otras  ocasiones. 
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Hizü  >onar  el  timbre,  y  na  momento  díspues  se  le 

presentaba  Cántela. 

*      Era   imposible  adivinar  nada  en  su  rostro  y  nada 

adivinó  el  señor  Morato. 

— ¿8q   qué  te  has  ocupado    esta  noche?— preguntó 

éste. 

— ne  vagado,  he  buscado;  pero  nada  de  importancia 

he  descubierto. 

¿Y  tus  compañeros? 

—No  he  hablado  mas  que  con   Pintura,  y  nada   de 
particular  me  ha  dicho. 

— Pues  vele  á  descansar. 

1^0  tenia  usted  que  comunicarme  ninguna  orden? 

— Ninguna. 

— ¿\  qué  hora  he  de  venir? 

— A  las  ocho. 

—Muy  bien,  mi  respeUUejeíe,— dijo  Cautela. 

Y  suspiró  y  salió. 

Pocos  minutos  despaes,  llegaron  Pintura  y  Cara -de - 

Palo. 

El  primero  dio  al  jefe  minuciosas  explicaciones,  con- 
fesándole su  torpeza. 

Se  contrajo  violentamente  el  rostro  del  señor  Mo  - 

rato. 
|Ohl -murmuró  con  voz  sorda.— Ese  miserable  me 

ba  seguido,  ya  no  lo  dudo. 

— ¡Que  lo  ha  segui  to  á  ostcdl... 
—Sí. 
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—Preciso  es  convencerse,— repuso  Pintura,  de  cayos 
negros  ojos  se  escaparon  dos  ceñidlas. 

— ¿Do  quó  he  de  convencerme?  ' 

—De  que  con  Cautela  no  hay  más  que  un  camino  que 
seguir. 

— Quitarlo  de  enmedio... 

— Eáo  es. 

— ¿Aún  no  has  comprendido  la  situación? 

— Es  verdad, — murmuró  Pintura. 

Cara- de -Palo,  con  sorpresa  de  su  jefe,  habló  para 
decir: 

— Conviene  dejar  á  Cautela. 

— Y  entretanto, — repuso  el  jefe  de  policía, — averiguar 
á  qué  ha  ido  á  la  fonda  de  Barcelona,  pues  grave  debe 
ser  el  asunto,  cuando  toma  la  precaución  ese  tunante  de 
entrar  por  una  puerta  y  salir  por  otra. 

— Yo  lo  adivino, — di  jo  Cara -do -Palo. 

— ¿Y  qué  cpioas? 

— Allí  debe  estar  el  señor  de  Rubianes. 

—Creo  que  no  te  equivocas;  pero  pronto  saldremos 
de  dudas. 

Cara -de- Palo,  como  si  hubiese  hablado  demás,  guar- 
dó silencio. 

Algunos  miiTulos  después  salieron  los  tres  del  des- 
pacho. 

En  tal  silupiCiou  se  encontraban  los  unos  y  los  otros 
al  rayar  el  dia,  que  trascurrió  sin  que  tuviese  lugar 
níogaa  suceso  de.importancia. 
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¿Había  averiguado  el  señor  Morrito  !r>  qae  deseaba? 
Lo  ignoramos. 

Eo  cuanto  á  Cautela  podemos  decir,  qne  al  anoche- 
cer tuvo  ocasión  de  volver  á  la  fonda  sin  que  sus  com- 
pañeros lo  espiasen. 

Cuando  se  encontró   frente  á  su  cómplice,   se  dejó 
caer  en  una  silla,  exbaló  un  profundo  suspiro  y  ex- 
clamó: 
— ;Ab!... 

— ¿Qué  sucede?— le  preguntó  el  señor  do  l^nM^nPs 
afanosamente. 

— Me  parece  mentira  que  len^  nn  momento  de  li- 
bertad,— repuso  el  ex -sacristán  con  lánguido  acento.— 
No  me  equivoqué  anoche  cuando  creí  que  mi  compa- 
ñero Pintura  me  observaba. 

— No  importa,  replicó  don  Pedro  después  de  haber 
reflexionado  algunos  instantes. 
— ¡Dice  usted  que  no  impotlaí... 
— No,  porque  me  he  convencido  de  que  lo  mis  acer- 
tado será  presentarme  á  todo  el  mundo.  De  ^loto^ki  ó 
como  quiera  llamársele,  nada  tengo  qne  temer  por  aho- 
ra, ó  para  hablar  coa  más  exactitud,  lo  mismo  debo  te- 
mer aquí  que  en  mi  casa,  puesto  que  para  ese  hombre 
nada  puede  haber  oculto  y  bien  pronto  averiguará  dónde 
EDO  encuentro. 

Un  relámpago,  no  mU  que  un  relámpago  de  júbilo 
iluminó  los  ojuelos  de  Cautela. 

Uabia  llegado  el  momento  decisivo  y  no  le  faltaba 
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nás  sino  qao  el  señor  de  Rubiaocs  determinase  volver 
á  su  casa. 

Empero  disimuló  lo  que  seolia,  j  dando  nuevo  giro 
á  la  conversación,  dijo: 

— Mi  respetable  señor,  he  hecho  grandes  descubri- 
mientos. 

— ¿En  qué  consisten? 

— En  haberme  puesto  en  camino  do  averiguar  dónde 
89  encuentra  el  teniente  Moncayo. 

— ¡Ah!... 

— Y  en  cuanto  á  la  bellísima  Susana,  tengo  ya  medio 
s^uro  de  apoderarme  de  ella. 

Edtas  dos  noticias,  dadas  repentinamente,  produje  - 
ron  en  el  hipócrita  un  efecto  inexplicable. 

Por  espacio  de  algunos  minutos  no  acertó  á  moverse 
ni  á  pronunciar  una  palabra. 

Ccn  la  mirada  fija  en  Cautela,  parecia  dudar  si  esta- 
ba soñando  ó  despierto. 

— ¡Será  mia!— exclamó  al  fin  con  voz  ronca. 

— Dentro  do  dos  ó  tres  dias,  mañana  tal  vez,  est& 
misma  noche  quizá... 

— jEsla  nochel... 

—Sosiégúese  usted,  mi  respetable  señor,  porque  aho- 
ra más  que  nunca  tenemos  necesidad  de  toda  nuestra  cal- 
ma. Yo  me  apoderaré  de  la  señorita  Susana;  pero,  ¿qué 
he  de  hacer  con  ella? 

— Sino  hay  más  qac  esa  dificultad... 

— No  más  que  esa. 
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— Colooces,  ^repuso  el  señor  de  Rubianes,  sonriendo 
con  satisfacción  profunda,— la  dificultad  ealá  vencida, 
porque  esta  misma  noche  quedará  á  disposición  de  osted 
ona  casa .. 

— ¿En  el  campo? 
—Sí. 

— Es  cuaoiu  se  necesita. 
El  señor  de  Rubianes  se  e»iui  zu   para   dominar  la 
agitación  producida  por  su  júbilo,  tomó  una  pluma  y 
escribió  una  carla^  entregándosela  á  Cautela   y  dicién- 
dole: 

— A  mi  casa,  y  despaes... 
— Butiondo. 

— .Mdñana  mismo  cambiaré  yo  de  virienda. 
Despidióse  el  ex-sacribtan  y  salió,  frotándose  las  ma- 
nos alegremente  y  mientras  decia  para  sí. 

— Cuando  acuerdes,  bribón  hipócrita,  ya  habrás  caído 
en  el  lazo  como  el  hombre  más  inocente  del  mundo. 

Entretanto,  el  señor  de  Rubianes  se  entregaba  á  lo- 
dos los  trasportes  de  su  satáuita  alegría. 

Recorria  el  aposento  con  desigoalet  pasof  y  sm  oenr 
pronunciaba  el  nombre  de  la  infeliz  Susana. 

El  rostro  del  miserable  estaba  lívido  y  descom- 
puesto. 

Cuando  se  acostó  á  las  doce  de  la  noche,  le  fué  im- 
posible dormir,]y  ya  se  habían  dejado  ver  loa  primeros 
rayos  del  sol  cuando  podo  conciliar  el  suedo. 

Tomo  1L  96 


CAPITULO  LXXXVI 


El  lazo. 


No  hay  que  decir  que  Cautela  se  ocupó  de  lodos  los 
detalles  para  llevar  á  cabo  su  plan,  sin  olvidarse  del  co- 
chero en  cuyo  carruaje  habla  ido  Susana.  Así  podo  sa- 
ber que  el  coche  habia  sido  alquilado  por  un  hombre 
que  parecia  pertenecer  á  la  clase  media,  y  que  se  había 
hecho  conducir  á  la  calle  de  las  Hileras,  ocupando  allí 
el  carruaje  la  joven. 

Al  dia  siguiente  de  la  última  conferencia  entre  el  se- 
ñor de  Rubianes  y  el  ck- sacristán,  ya  habia  adoptado 
éflte  todas  tas  precauciones  necesarias  y  tenia  en  su  po* 
der  una  lista  de  todos  los  vecinos  que  ocupaban  la  casa 
de  donde  habia  salido  la  hija  de  Mon  :ayo. 

Llegó  la  noche. 
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A.  Im  diei  eo  panto  ana  berlina  de  alquiler  ae  di>< 
tuvo  en  la  plazuela  de  Tlerradores,  acomodándose  el  co- 
chero en  el  pescante  como  el  que  no  tiene  qoe  hacer 
más  qae  esperar.. 

Nadie  salió  de  la  berlina;  pero  tampoco  podía  lia  - 
mar  la  atención  do  nadie,  porque  parecia  que  aguarda  - 
ba  á  algaien  que  debía  salir  de  la  casa  frente  á  cuya  puer- 
ta ae  había  situado. 

Cinco  minutos  después  entró  Cautela  en  la  calle  de 
las  Hileras,  situándose  en  el  rincón  formado  por  dos  ca- 
sas, cuyas  fachadas  no  siguen  la  misma  línea. 

Desde  allí  podia  observar  sin  ser  visto. 

Cerca  de  una  hora  trascurrió  sin  que  tuviese  lii<:ar 
ningún  seceso  de  importancia. 

Dieron  las  once. 

Resonó  en  la  calle  del  Arenal  el  mido  de  un  car- 
ruaje. 

Cautela  se  acercó  más  é  la  pared,  quedando  comple- 
taaieote  envuelto  entre  la  sombra. 
— ¿Perderé  esla  noche? — se  preguntó. 

Pero  bien  pronto  salió  de  dudas,  porque  iin  coche 
<ntró  en  la  calle  y  se  detuvo  junto  á  la  puerta  de  la  Oi>sa 
en  cuestioo. 

El  ex- sacristaa  estiró  el  cuello  y  nsomó  !a  C8l.i>za 
por  la  esquina  que  lo  ocultaba,  como  un  galipa^o  de.<t- 
liza  y  saca  la  suya  del  interior  de  su  concha. 

La  portezuela  del  coebo  se  abrió,  saliendo  oo  hcm- 
bre  y  entrando  en  la  casa. 
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Apenas  sucedió  esto,  Cautela  salió  de  su  escondite,  y 
de^jpues  de  mirar  á  su  alrededor  y  desplegar  uoa  sonri- 
sa, muroQuró: 

—Llegó  el  momento...  ¡Ohl...  Continúa  protegiéodo- 
me  la  veleidosa  fortuna. 

Tras  estas  palabras  salió  de  sus  labios  el  noolbre  de 
la  hija  del  señor  Patricio. 

Luego  llegó  á  la  casa  y  entró  sin  vacilar,  atravesan» 
do  el  portal  rápidamente  y  subiendo  la  escalera  mientras 
se  frotaba  las  manos. 

Pasaron  tres  minutos. 

Cautela  volvió  á  salir,  y  sia  que  entonces  tampoco 
mostrase  vacilación  ni  duda,  acercóse  al  carruaje,  y  en 
tanto  que  abria  la  portezuela,  dijo  ¿1  cochero: 
— A  la  calle  de  Fuencarral...  Al  Hospicio. 

No  tenia  el  cochero  por  'qué  sorprenderse,  agitó  el 
látigo  y  el  carruaje  se  alejó  lentamente  hacia  la  calle  del 
Arenal... 

Inmediatamente  el  otro  coche  entró  en  la  calle  de 
las  Hileras  y  se  detuvo  en  el  sitio  que  habia  ocupado 
el  anterior. 

Otros  cinco  minutos  trascurrieron. 

Susana,  cobijada  con  su  negro  manto,  salió  de  la 
casa,  se  acercó  á  la  berlina  y  dijo  al  cochero: 

— A  Chamberí,  carretera  de  Francia  ..   Luego  daré 
mas  señas. . 

Y  entró  en  ercarruaje,  que  también  se  puso  en  mo- 
limiento. 
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¿No  deuemos  ooosidcrarla  en  manos  de  su  criminal 
perseguidor? 

Sí. 

Nadie  habia  que  acudiera  en  su  socorro,  pucslo  que 
nadie  podia  sospechar  que  la  infeliz  corriese  ningún  pe- 
ligro. 

Ella  iba  completamente  tranquila/ 

¿Qué  habia  de  temer? 

So  pensamiento  estaba  fijo  en  su  hermano,  qoe  era 
quien  verdaderamente  se  encontraba  amenazado  á  todas 
horas. 

La  joven  iba  sola,  por  las  mismas  razones  que  sola 
también  babia  ido  tres  noches  antes,  es  decir,  porque  sa 
madre  enferma  no  pudo  acompañarla. 

Gomo  Tamos  viendo,  las  averiguaciones  que  habia 
hecho  el  ex- sacristán,  interrogando  al  cochero,  le  ha- 
bif  n  servido  de  mucho,  pues  así  pudo  poner  en  prác« 
tica  su  plan  sin  apelar  á  medios  violentos,  que  siempre 
800  de  resaltados  dudosos. 

Antes  de  que  pasase  nna  hora,  el  coche  en  que  Sa  • 
sana  iba  se  encontraba  en  el  camino  que  ya  hemos  re- 
corrido mas  de  una  vez. 

Empero  á  los  diez  minutos  volvió  á  la  derecha,  si- 
guiendo distinta  dirección. 

De  esta  circunstancia  no  se  apercibió  la  hija  del  se- 
ñor Patricio,  porque  iba  demasiado  absorta  en  sos  tristes 
pf  nsamieato.4,  y  porque  tampoco  era  fácil  qoe  fijase  la 
n tención  en  las  voeltas  qoe  daba  el  carrasjo. 
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Al  cabo  de  media  hora,  Susana  exhaló  un  suspiro  y 
se  pasó  las  luauos  por  la  freole. 

Puede  decirse  que  entoaces  fué  cuando  volvió  á  la 
vida  leal. 

— Me  parece, —murmuró, — que  esta  oocbe  tardo  más 
tiempo  eu  llegar. 

Asomóse  á  una  de  las  ventanillas  para  reconocer  el 
sitio  en  que  se  encontraba  y  calcular  el  tiempo  que  aún 
necesitaba  para  llegar  á  la  casa  misteriosa;  pero  en  vano 
buscó  los  árboles  y  accidentes  del  terreno  que  recorda- 
ba haber  visto  otras  veces. 

Sin  embargo,  no  dio  en  aquellos  momentos  impor- 
tancia ninguna  á  esta  nueva  circunstancia. 

Volvió  á  dejarse  caer  en  el  fondo  del  coche  y  volvió 
á  pensar  en  su  tristfsima  situación,  y  á  buscar  afanosa- 
mente ideas  consoladoras,  esperanzas  de  que  habian  de 
terminar  sus  sufrimientos. 

Después  de  otros  quince   minutos  le  hizo  volver  en 
6Í  una  violenta  sacudida  del  carruaje,  que  entonces  ro- 
daba sobre  un  terreno  pedregoso. 
— ¿Cuándo  llegamos?— dijo  la  infeliz. 

Y  volvió  á  mirar  por  la  ventanilla. 
— ¿Dónde  estoy?...  El  cochero  debe  haberme  entendí  - 
do  mal,  y  me  lleva  por  otro  camino,  haciéndome  perder 
un  tiempo  precioso. 

Creyéndolo  así  y  para  rectificar  la  equivocación,  dijo 
tú  voz  alta: 
— Pare  usted. 
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El  coche  DO  se  detuvo. 

Susana  repitió  su  órdeo;  pero  tampoco  fué  obede- 
cida. 

Gritó  coa  más  fuerza,  suponiendo  que  el  cochero 
iba  distraído;  pero  sin  sospechar  todavía  que  se  encon- 
traba en  poder  de  su  enemigo  más  temible. 

—¿Qué  quiere  usted? — preguntó  al   fin  el  conductor 
del  carruaje. 

—Ha  equivocado  usted  el  camino. 
—Sé  muy  bien  adonde  voy. 
—So  equivoca  usted. 
—No  me  equivoco. 
—Yo  sé  mejor  adonde  quiero  ir... 
—Déjeme  usted  en  pai,— replicó  el  cochero  con  as  • 
pereza. 

Sosana  se  extremeció  y  su  frente  se  contrajo. 
— Deténgale  oated, — dijo  con  imperioso  tono. 
Y  'como  no  recibiese  contestación,   empezando   á 
sospechar  su  situación  verdadera,  se  dispuso  á  abrir  la 
poileniebí  para  salir  y  huir  ó  dafeoderse  si  intentaban 
alguna  agresión. 

Entonces  se  detovo  el  carruaje;  pero  la  jó«'eQ  exha- 
ló un  grito,  porque  antes  de  poder  salir  se  le  presentó  un 
hombre,  cuyos  ojos  relumbraban  como  dos  laces  fosfó- 
ricas. 

Era  Cao  lela,  que  sin  pronunciar  una  palabra,  abrió 
la  pórtemela  y  poso  on  pié  sobre  el  estribo. 
Ambos  quedaron  inmóviles  como  dos  etUlou. 
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No  os  posible  hacer  una  pintara  ni  siquiera  aproxi- 
mada del  aspecto  de  la  joven  ni  del  miserable  raptor. 

Sus  semblantes  expresaban  los  sentimientos  más 
opuestos. 

El  rostro  del  agente  se  habia  dilatado,  y  en  sos  del- 
gados labios,  que  se  entreabrían  y  se  agitaban,  dibujá- 
base una  sonrisa  de  júbilo  infernal. 

Sus  ojuelos  continuaban  relumbrando  y  contem- 
plaban á  su  infeliz  víctima  con  una  mirada  ardiente  y 
penetrante;  pero  que  producia  en  ella  el  mismo  efecto 
qae  hubiera  podido  producir  un  cuchillo  de  hielo  que 
se  clavase  en  su  corazón. 

A  no  sentirse  trastornada  por  los  efectos  naturales  de 
la  sorpresa,  habríase  visto  á  la  valerosa  joven  lanzarse 
sobre  su  enemigo  y  abrirse  paso,  disponiéndose  á  soste- 
ner una  lucha  h»sta  morir;  pero  era  imposible  que  en 
aquellos  primeros  momentos  hiciese  nada,  ni  pudiese 
pensar  en  hacer. 

Aunque  ya  no  debía  dudar  que  habia  caído  en  ua 
lazo,  no  se  daba  clara  cuenta  de  su  crítica  y  espantosa 
situación. 

Cautela  rompió  el  silencio  para  decir  con  su  voz 
meliflua. 

— Un  grito  en  este  sitio,  no  puede  producir  más  que 
un  eco  que  se  aleja  y  se  pierde  en  el  inñníto  espacio,  y 
una  lucha  es  un  tiempo  precioso  perdido  neciamente. 
Se  lo  advierto  á  usted  así,  bellísima  Susana,  para  evitar- 
le á  usted  molestias  que  de  nada  han  de  servirle,   pues 
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le  «seguro  á  asted  bajo  la  Té  de  mi  hooor  que  para  ca« 
ccDtrar  una  sola  persona  que  la  favoreciese,  habría  us- 
led  de  andar  por  lo  mdnos  media  legua. 

—¡Miserable!— griló  la  joven  con  acento  que  tenia 
tanto  de  terrible  como  de  desdeñoso. 

—No  esperaba  otra  contestación, — replicó  tranquila- 
mente Cautela. 
— ¡A  un  lado!... 

— Perdone  usted,  señorita,  pero  me  es  imposible  com- 
placerla. En  vez  de  irme,  voy  á  tener  la  honra  de  ha- 
ceHe  á  usted  compañía  durante  los  quince  ó  veinte 
minotosque  aún  ha  de  prolongarse  este  viaje  inolvida- 
ble y  delicioso  para  mí. 

Y  Cautela  volvió  á  sonreir,  dejando  ver  las  dos  hile- 
ras de  sus  blancos  y  menudos  dientes. 

Aquella  sonrisa  infundió  á  la  joven  más  pavor  que 
todaf  las  amenazas. 

— ¿Qué  le  era  posible  hacer  á  la  infeliz? 
Lo  que  sintió  do  puede  explicarse. 
Toda  su  sangre,  convertida  en  fuego,  afluyó  á  su 
cabeza. 

Sos  negros  ojos  brillaron  más  y  más,  dejando  esca» 
par  llamaradas  de  ellos. 

— ¡Obi— exclamó  después  de  algunos  instantes.— No 
me  infundí!  miedo,  no,  yo  os  deré  una  prueba  de  lo  que 
puedo  y  de  lo  que  valgo. 

T  al  pronunciar  estas  palabras,  extendió  los  brazas, 
empujando  vio!ontam«»ntA  al  px> sacristán. 

Tomo  II.  97 
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Éato  vaciló;  pero  pudo  recobrarse  y  volvió  á  inter- 
ceptar el  paso  á  Susana. 

El  cochero  bajó  del  pescante  para  auxiliar  al  agente 
de  policía. 

La  lucha  ora  ya  un  imposible. 

La  fuerza  material  era  lo  que  entonces  servia. 

¿Qué  babia  de  hacer  una  mujer  contra  dos  hom- 
bres? 

Nada,  como  no  fucáe  agravar  su  situación. 

Siquiera  por  dignidad,  no  podía  Susana  entablar 
nna  lucha  cuerpo  á  cuerpo  con  aquellos  dos  misera- 
bles. 

Señorita, — dijo  Cautela  con  voz  ligeramente  alterada 
no  por  el  miedo,  sino  por  la  alegría  de  que  estaba  po- 
seído,—le  daré  á  usted  un  consejo  por  su  bien. 

Oyéronse  rechinar  los  dientes  de  la  joven. 
— Nada,— añadió  el  agente  de  policía, — nada  seria 
para  mí  más  grato  que  una  lucha  tenaz  brazo  á  brazo 
con  usted,  porque  en  tanto  que  luchábamos,  yo  seria  el 
hombre  más  feliz  del  mundo,  estrechándola  á  usted  con- 
tra mi  pecho  palpilaute...  ¡Obi...  Sí,  rci^ís tase  usted,  obli- 
gúeme á  emplear  la  fuerza  y  se  verán  cumplidos  mis  de- 
seos. 

— .Silencio,  silencio! — interrumpió  Susana  con  acen- 
to que  revelaba  la  repugnancia,  el  horror  que  fe  inspi  - 
raba  aquel  miserable. 

Cautela  exhaló  un  suspiro  lánguido  y  profundo  y 
miró  á  la  joven  con  todo  el  afán  de  su  lúbrico  anhelo. 
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ÜQ  momealo  de  reQexioa   fué  bastante  para  que  la 
ija  del  señor  Patricio  comprendiese  que  no  le  convenia 

oer  resistencia. 

Si  al  fin  habia  de  triunfar  su  perseguidor,  debia  por 
lo  menos  la  infeliz  evitarse  el  sufrimiento  horrible  de  que 
sobre  ella  pusiesen  las  manos  aquellos  hombres. 

Este  razonamiento  que  se  hizo  Susana,  era  una  prue  - 
ba  de  su  raro  valor . 

En  su  lugar  otra  mujer  se  habria  aturdido  hasta  el 
punto  de  cometer  toda  clase  de  torpezas,  concluyendo 
por  ser  maltratada  brutalmente. 

Antes  de  que  aquellos  hombres  la  tocasen  con  sus 
manos  impuras,  la  joven  lo  prefería  todo,  absolutamen- 
te todo. 

¿Qué  conducta  era  la  que  entonces  le  convenia  se- 
guir á  la  desdichadu? 

Si  habia  de  salvarse,  no  podia  conseguirlo  sino  con 
el  disimulo  y  la  astucia. 

La  fuerza  era  inútil  y  por  consigaicnle  debia  consi- 
derarse una  tornra  el  emplearla. 

—¿lia  I  nado  usted?— preguntó  Cantóla  después 

de  tlgUDoe  minólos  de  silencio. 

— .Qué  es  lo  que  quiere  usted  do  mí?— replicó  la  jó  - 
ven  con  desdeñoso  acento. 

—  Por  de  pronto,  deseo  que  tcngi  niled  la  bondad  de 
dejarse  conducir  sin  hacer  rcswieaÉii,  y  cuando  baya 
terminado  el  viaje,  conocerá  usted  so  verdadera  situa- 
ción. 
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— lie  caído  en  un  lazo... 
— Ese  creo  que  es  el  nombre. 
— Se  me  aprisiona... 

— Pero  de  usted  dependerá  verso  libre  esta   misma 
noche. 

No  podia  dudar  Susana  en  cuanto  á  las  exigencias 
que  babian  de  hacerle,  porque  como  no  era  rica,  no  tenia 
que  temer  que  se  la  secuestrase  para  obligarla  á  entre- 
gar una  cantidad. 

Cada  momento  le  inspiraba  más  horror  el  ex-sacr¡s> 
tan,  y  no  quiso  continuar  la  conversación. 

Guardó  silencio,  volvió  á  sentarse  y  quedó  inmóvil. 
El  agente  de  policía  exbaló  un  lánguido  suspiro,  en* 
tro  en  el  carruaje  y  dijo  al  cochero. 
— Ya  puedes  seguir. 

Volvió  á  ponerse  en  movimiento  la  berlina. 
Si  en  el  interior  de  ésta  hubiese  habido  más  luz 
que  la  débil  claridad  que  llegaba  de  los  faroles  coloca- 
dos junto  al  pescante,  hubiera  podido  examinarse  el 
rostro  lívido  y  descompuesto  de  Cautela;  pero  no  se 
dislinguian  las  contracciones  de  sos  músculos,  ni  los 
movimientos  de  sus  labios  al  sonreír  ó  agitarse;  lo  único 
que  se  veía  claramente  eran  sus  ojos  relumbrantes  como 
los  de  un  tigre. 

El  ruido  de  su  respiración,  violenta  y  desigual,  per- 
cibíase entre  el  producido  por  el  coche  al  rodar  sobre 
el  pedregoso  camino. 

La  respiración  de  Susana  era  también  violenta. 
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También  brillaban  con  intensidad  sus  negros  y  mag- 
níficos ojos;  pero  el  fuego  que  de  ellos  parecia  escaparse 
DO  era  igual  al  que  ardía  en  las  pupilas  del  miserable 
agente  de  policía. 

Ninguno  de  los  dos  pronunció  una  palabra;  pero  su 
sUencio  era  mucbo  más  elocuinte  qae  cuanto  hubieran 
podido  decir. 

¿Cómo  no  babia  sucumbido  Susana  en  aquellos  mo- 
mentos terribles? 

Para  conservar  la  energía  en  semejante  situación,  se 
necesitaba  toda  la  elevación  y  grandeza  de  su  privilegiado 
espíritu. 

Cerca  de  media  bora  pasó,  que  para  la  infeliz  vícti- 
ma fué  UDa  eternidad  de  sufrimienlo. 

A  Cautela  le  pareció  el  tiempo  breve,  porque  iba  al 
lado  de  la  mujer  á  quien  amaba  con  frenesí,  iba  al 
lado  de  ella,  y  la  ropa  de  ella  roiaba  las  manos  del  mi- 
serable, y  el  miserable  se  cxircmccia  y  sentía  que  su 
sangre  convertida  en  fuego  circulaba  por  sus  venas, 
afluia  á  su  corazón  y  se  lo  abrasaba. 

¿Sufria? 

Su  agitación  violenta  era  un  verdadero  trastorno;  y 
sin  embargo  él  gotaba  oon  un  goce  infinito,  incompara- 
ble, inconcebible. 

Su  mirada  ardiente  y  devoradora  no  se  apartaba  od 
instante  de  la  fomoa  negra  y  confusa  que  presentaba  la 
joven. 

Y  mientras  la  contemplaba^  abnu  m  buca  y  quena 
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con  avidez  aspirar  el  aliólo  candente  por  la  ira.  qu(»  se 
escapaba  del  pecbo  de  Susana. 

El  carruaje  se  detuvo. 
— Hemos  llegado, — dijo  Cautela  con  voz  alterada. 

Y  abrió  la  portezuela,  saliendo  del  carruaje  y  exba- 
lando, no  un  suspiro,  sino  un  gemido  lastimero. 


CAPITULO  LXXXVII. 


Primeru  expIieacioBes. 


Caulela  extendió  un  brazo  y  alargó  una  maoo  para 
qae  ae  apoyase  en  ella  Susana;  pero  esta  salló  ligera- 
mente al  suelo  y  dijo: 
— ¿Adonde  he  de  ir? 

—Por   aquí,— respondió  el  cx-sacristan,    exhalando 
otro  suspiro. 

El  carruaje  se  había  detenido  á  la  puerta  de  una 
casa  do  regular  apariencia. 

Niogona  otra  se  distinguia  en  aquellos  alrededores. 

Junto  á  la  casa  se  extendía  un  pequeño  jardin,  y 
después  de  éste  ae  veia  un  bosque  bastante  espeso. 

Aquella  debia  ser  la  morada  que  el  señor  de  Rubia- 
nes  habia  destinado  á  su  víriima,  ó  por  lo  méoos  así 
debe  creerse. 
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EotraroQ  en  el  edificio,  cuya  puerta  se  abrió  m\  ne- 
cesidad deque  nadie  llamase. 

Susana,  que  pasada  la  sorpresa  habia  recobrado  todo 
su  valor  y  sangre  fiia,  miró  á  su  alrededor,  encontrán- 
dose frealo  á  frente  con  una  o&ujer  que  parecia  frisar 
en  los  cuarenta,  y  que  era  de  elevada  estatura  y  aspecto 
varonil  y  horrible,  tan  varonil,  que  podia  ponerse  en 
duda  su  sexo. 

Sin  embargo,  debemos  declarar  que  era  efectivamente 
una  mujer. 

Tenia  ésta  en  una  mano  un  candclero  con  bujía,  y 
después  de  fijar  en  la  joven  una  mirada  escudriñadora, 
dijo  á  Cautela: 

— Buenas  noches,  señor  Perfecto. 
— Buenas  las  tengas,  mi  estimada  Ma ricota,— respon- 
dió el  ex  -sacristán,  sonriendo  con  la  dulzura  que  acos- 
tumbraba. 

Susana  se  extremeció. 

Le  habian  producido  un  efecto  inexplicable  el  as- 
pecto y  la  voz  de  aquella  horrible  mujer. 

— ¿Está  la  habitación  dispuesta?— preguntó  el  agente 
de  policía. 

— Claro  es  que  sí, — respondió   Maricota  con  aspe- 
reza. 
—  Bien,  bien,  no  te  enfades,  hija  mia. 
Atravesaron  dos  ó  tres  aposentos  del  piso  bajo,  en- 
trando al  fiíi  en  uno  de  regulares  disensiones  y  amue- 
blado limpia  y  decentemente. 
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Maneota  dejó  la  laz  sobre  una  mesa,  y  salió  sin  pro*. 
DODciar  una  palabra. 

— Señorita, — dijo  el  ex-sacrislan,— perdone  usted  si 
la  dejo  por  algunos  instantes;  pero  tengo  que  dar  ins- 
iroccioncs  á  esta  mujer,  porque  es  algo  ruda,  aunque 
tiene  buen  corazón.  No  tardaré  cinco  minutos  en  tener 
la  honra  de  volver,  y  entonces  me  explicaré  con  toda 
claridad  y  hablaremos  tan  despacio  como  conviene  á 
nuestra  respectiva  situación,  de  la  que  aún  no  se  habrá 
usted  dado  exacta  cuenta. 

Susana  no  re5pondió:  sentóse,  apoyó  un  codo  en  la 
mera  qae  tenia  cerca  de  sf,  y  descansó  en  la  mano  la 
cabeza. 

El  ex-sacristan  la  contempló  un  momento,  suspiró^ 
salió,  cerró  la  puerta  y  dio  vuelta  á  la  llave,  yendo  á  la 
habitación  donde  lo  esperaba  Maneota. 

Bata  se  ocupaba  en  hacer  un  cigarro,  y  al  ver  á  Cau  • 
tela,  dijo  con  sa  yol  áspera  y  grave: 

— Boena  pesca. 

El  agente  de  policía  sonrió  con  orgullo,  y  mientras 
se  frotaba  las  manos,  replicó: 

— Sí,  es  buen  bocado. 

— Algo  enclenqoc, — reposo  Marioola,  haciendo  un 
geno  de  desden. 

— ¿Tienes  envidia? 

—¡Envidia  yol... 

—Como  empiezas  á  buscarle  detectoa... 

—Digo  que  la  cara  ea  bonita;  pero  en  cuanto  á  lo  de- 
Tomo  U.  88 
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más,  eso  no  es  mujer,  y  á  poco  que  te  entusiasmes,  te  se 
deshace  entre  las  manos. 

— Sí,  es  posible  que  se  debaga;  pero  será  porque  se 
convierta  en  fuego...  ¡Obi...  No  has  mirado  bien  los 
ojos  de  esa  mujer  encantadora,  si  bien  es  verdad  que 
hay  cosas  que  tú  no  puedes  comprenderlas,  porque  tie  - 
nes  la  cabeza  muy  dura. 

Maricota  dejó  escapar  una  exclamación  que  no  noe 
está  permitido  repetir. 

— Sosiégate, — le  dijo  el  ex -sacristán  con  dulzura, — 
qne  somos  buenos  amigos. 

— Aunque  no  quiera,  he  de  aguantarme  y  tragar  sa- 
liva, no  porque  me  falten  puños  para  aplastarte,  sino 
porque  tengo  que  mirar  otras  cosas  qne  me  interesan 
mucho. 

—Me  alí^gro  que  conozcas  tu  posición. 

— Demasiado  la  conozco, —replicó  Maricota,  haciendo 
un  gesto  de  forzada  resignación. 

De  buen  grado  ó  por  fuerza,  has  de  servirme   con 
lealtad,  y  por  consiguiente... 

—Perfecto,  déjate  de  música  celestial  y  hablemos  de 
lo  que  ahora  nos  importa.  Me  has  traido  aquí,  diciendo- 
me  que  he  de  pasar  algunos  dias  y  tener  paciencia.  ¿Qué 
he  de  hacer?  Quiero  saberlo  cuanto  antes  para  echar 
mis  cuentas  y  ver  si  me  conviene. 

— Te  conviene  todo  lo  que  sea  tener  la  seguridad  de 
que  no  se  dará  un  disgusto  al  buen  mozo  por  quien  tie- 
nes perdida  la  cabeza. 
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*— Y  mucho  que  sí,  y  á  mucha  honra.  ¿Tienes  tú  que 
decir  algo  de  mi  Manolo? 

— Lo  que  tú  dices  de  mi  prisionera. 

—Que  es  pequeñito. .. 

—Casi  enano. 

— Sabes  lo  que  le  digo,  que  también  la  pimienta  es  pe- 
queñita. 

— No  me  importa  tu  amor  y  puedes  seguir  adorando 
á  ta  Manolo,  que  aunque  es  algo  pinturero... 

— Porque  puede. 

— Bien,  bien. 

— Al  grano.  Perfecto,  al  grano. 

— ¿No  le  tengo  dicho  que  me  desagrada  que  me  lla- 
men por  mi  nombre  de  pila? 

— Ya  me  habia  olvidado. 

<— Hablemos  de  nuestro  asunto,  según  deseas. 

— ¿Qué  tengo  yo  que  hacer  aqu(? 

— ¿No  lo  has  adivinado? 

— Supongo  que  roe  necesitas  para  que  guarde  á  esa 
paloma. 

— No  te  equivocas. 

— ¿Y  cuántos  dias  he  de  ser  carcelera? 

— Lo  ignoro. 

—Pues  mira,  lo  que  es  eo  este  desierto,  do  be  de  di- 
v(>riirmc  mucho,  y  todo  lo  que  pase  de  tres  ó  cuatro 
dias... 

— Pasarás  y  tendrás  pacieocia,  porque  de  otro  modo 
tu  Manolilo  .. 
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—No  me  amenaces. 

—Te  recuerdo  solamenie  lu  siiuacion. 

— Vamos  á  cuentas. 
El  ex-sacristan  se  senUS  y  dijo  después  de  algunos 
momentos: 

—Lo  que  quieres,  lo  adivino. 

— Me  alegro,  porque  así  do  tendré  que  tomarme  el 
trabajo  de  decírtelo. 

— Tú  no  puedes  vivir  sin  tu  hombre. 

— Es  verdad. 

— Y  quieres  que  te  permita  verlo... 

—  Que  sí. 

— Y  como  para  verlo  ha  de  venir  él,  porque  tu  no 
puedes  separarte  de  aquí  un  solo  momento... 

—Pues  que  venga,  porque  para  eso  tiene  los  pies,  y 
lo  hará  con  mucho  gusto,  pues  en  tratándose  de  mí,  todo 
le  parece  bien. 

— Pues  en  eso  precisamente  consiste  la  dificultad. 

— No  lo  entiendo. 

— Tú  misma  no  sabes  donde  te  encuentras. 

— No,  porque  me  has  traido  con  los  ojos  tapados  y  en 
coche. 

— Lo  cual  te  prueba  que  importa  mucho  guardar  el 
secreto  del  sitio  en  que  se  encuentra  mi  prisionera . 

— ¿No  te  fias  de  mi  Manolo? 

— Ni  poco  ni  mucho,  porque  es  un  bribón... 

— ¿Y  tú  eres  un  santo?—  replicó  Maricota  lanzando 
una  mirada  feroz  á  Cautela. 
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— No, — respondió  éste  con  calina,— no  soy  santo;  pe- 
ro sé  gnardar  un  secreto,  y  sobre  lodo,  cuando  trato  con 
mis  amigos,  soy  leal;  pero  tu  amante  es  capaz  de  ven- 
derse por  una  copa  de  vino;  y  aun  sin  que  le  den  nada, 
aolamente  por  hablar... 

— Mira,  Perfecto,  no  hagas  que  se  me  súbala  sangre 
á  la  cabeza,  ¿lo  entiendes?  porque  ya  sabes  qne  cuando 
se  me  calientan  los  cascos,  soy  capaz  de  todo. 

— Enciende  el  cigarro  y  escúchame. 

— Si  be  de  pasar  algunos  dias  sin  ver  á  mi  Manolo, 
prefiero  que  lo  lleven  á  la  cárcel,  porque  allí  lo  visitaré, 
y  si  lo  envian  á  Ceuta,  yo  también  iré... 

—Salvo  el  caso,  qne  según  veo  no  has  previsto,  de 
qne  él  vaya  á  Ceuta  y  iú  por  otro  camino  á  la  casa-ga- 
lera de  Alcalá. 

Maneota  dejó  escapar  un  rugido. 

^Ya  ves  que  no  hay  más  remedio  que  aguantarse. 

— ¿Es  que  quieres  que  te  suplique? 

—No. 

•—Manolo  puede  venir  á  verme  sin  que  tengas  miedo 
de  que  cante. 

— ¿Y  cómo  ha  de  hacerse  eso? 

—Muy  íácilmentp. 

—Sepamos 

— En  haciendo  con  él  lo  qne  has  hecho  conmigo... 

—Comprendo. 

— ¿Hay  algan  inoonventente?. . .  No  roe  digas  que  sf, 
porque  cuando  hay  voluntad,  todo  se  hace,  y  isí  como 


782  LA   POLÍTICA 

yo  he  Venido  ana   vez,  Manolo    poede  venir   ciento. 
Cautela  reflexionó. 
El  razonamiento  de  Maricota  no  tenia  réplica. 

— ¿Qué  decides? — preguntó  ella  después  de  algunos 
momentos. 

— Lo  pensaré. 

— Bien,  piénsalo  de  aquí  á  mañana,  aunque  estoy  de- 
cidida... 

— ¿A  qué? 

— A  tirar  de  la  manta  y  que  el  diablo  se  lo  lleve 
todo. 

— Maricota... 

—Oye  lo  que  le  digo. 

—Concluye. 

— Si  no  me  permites  ver  á  Manolo,  hago  una  barba- 
ridad. 

— ¿Aunque  lo  lleven  á  Ceuta? 

— Aunque  lo  lleven  al  mismo  infierno. 

— ¿Sabes  lo  que  te  dices? 

—Lo  que  sé  es  que  Manolo  puede  ir  á  presidio;  pero 
eso  no  te  Iibraria  de  lo  que  hubiera  de  sucederte  si  yo 
cumpliera  mi  amenaza.  Todos  sufriríamos;  pero  me  co- 
noces bien,  y  sabes  que  por  ver  á  uno  tuerto,  soy  capaz 
de  saltarme  los  dos  ojos. 

— Nadie  que  te  oyese  creerÍB  que  tu  suerte  y  la  de  tu 
amante  dependen  de  una  palabra  mía. 

— Pues  ahí  verás  lo  que  son  las  cosas  de  este  mundo. 

•—Lo  que  veo  es  que  esta  noche  tienes  trastornada  la 
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cabeza,  y  no  me  sorprende,  porque  ya  sé  que  do  has  visto 
hace  veinticuatro  horas  á  tu  Manolo. 

— Pero  lo  veré,  ¿no  es  verdad? 

— PeBsaré,— dijo  Cautela,  aunque  estaba  ya  decidido 
á  complacer  á  Marícola. 

Los  razonamientos  de  ésta  eran  incontestables:  el 
ex-9acristan  podría  vengarse;  pero  con  la  venganza  no 
se  colocaría  en  situación  más  ventajosa,  no  remediaria 
el  mal  qae  hubiera  sufrido. 

El  agente  de  policía  conocía  demasiado  bien  á  Ma- 
neota; sabia  que  ésta  no  dejaría  de  cumplir  su  ameneza, 
porque  todo  io  arrostraria  en  tratándose  de  su  amor. 

—Puesto  que  ya  estamos  conformes, —dijo  ella, — ha- 
blemos de  to  paloma. 

—Poco  tengo  que  decirte;  pero  de  mucho  interés  para 
mf. 

—  Esa  mujer  no  ha  venido  aquí  por  su  voluntad. 

—Ha  veoido  por  la  mia,  porque  la  amo  con  locura. 

—¿Y  qué  he  de  hacer? 

— Vigilar  noche  y  dia,  y  no  entrar  eo  su  aposento 
SIDO  cuando  ella  te  llame  ó  tengas  que  llevarle  la  co- 
mida. 

— Ya  he  visto  que  la  diespeosa  está  bien  provista. 

— Nada  necesitas  más  que  paD,  y  yo  te  lo  traeré  dia- 
riameote. 

— Ahora  díme  lo  que  he  de  hacer  si  tu  paloma  se 
eofurece  y  grita. 

—Si  tal  hace,  empezarás  por  coaveooeria  de  que  es 
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iniilíl  el  trabajo  qoo  se  toma,   puesto  que  sos  gritos  do 
paeden  ser  oídos  de  padie. 

— Trataré  de  conveacerla;  pero  si  ella  no  se  coa  - 
vence... 

— Entonces  le  amenazarás  con  tapailc  la  boca. 

— ¿Y  si  tampoco  hace  caso? 

— Será  preciso  que  cumplas  la  amcoaza^  para  lo  coal 
te  sobran  fuerzas,  si  bien  te  advierto  que  llevaré  muy  á 
mal  que  emplees  la  violencia,  como  no  sea  que  te  en- 
cuentres en  el  último  apuro. 

— Con  tal  que  me  dejes  ver  á  Manolo,  cumpliré  tos 
órdenes  con  toda  exactitud. 

— Lo  verás,  y  para  que  te  convenzas  de  que  soy  ge- 
neroso y  noble,  haré  más  aún. 

—  Veamos  si  es  cosa  que  me  agrada. 

— Tu  amante  está  acostumbrado  á  pasarse  buena  vida 
con  el  dinero  que  tú  le  das,  y  si  hace  algún  negocio  es 
con  tu  ayuda,  porque  él  no  sirve  para  nada. 

— Ya  conoces  su  genio... 

—Ya  seque  es  cobarde,  y  por  consiguiente  sin  lí  es 
un  hombre  perdido. 

— No  es  culpa  suya. 

— Mientras  permanezcas  aqaí  yo  le  daré  dinero  para 
que  acoda  á  sus  necesidades,  ó  más  bien,  para  que  se 
emborrache,  juegue  y  se  divierta. 

— ¡Ah! 

— ¿Puedes  pedir  algo  más  á  la  fortuna? 

— Perfecto,  si  necesitas  mi  vida... 
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—No. 

— Soy  muy   mala;   pero  agradecida,   y  lo  que  me 

ofireces... 

—Hemos  concluido, — replicó  Cautela,  poniéndose  en 
pM. 

— ¿Te  vas? 

— Antes  he  de  hablar  con  ai  prisionera. 

— ¿Puedo  saber  su  nombre? 

— Sí,  con  tal  que  me  prometas  no  pronunciarlo  de- 
lante de  Manolo. 

— Te  lo  juro. 

— Se  llama  Susana. 

—¿No  me  necesitas  ahora? 

-No. 

— Entonces  voy  á  la  cocina  para  arreglar  la  cena. 

— Una  advertencia  be  de  hacerte  todavía. 

— ¿En  qué  consiste? 

-Mientras  no  haya  ninguna  novedad,  tendrás  echa- 
da la  persiana  que  hay  en  eata  reja,  y  así  cuando  yo 
venga  sabré  que  puedo  acercarme  y  entrar  con  descuido. 

— Eniiendo. 
No  hablaron  más. 
Maricela  lomó  la  luz  y  se  dirigió  á  la  cocina. 

Cántela  volvió  al  aposento  donde  habia  quedado  Su- 
sana. 
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CAPITULO  LXXXVIll. 


Cómo  respondió  Susana  i  las  suplicas  de  Caatela. 


Terminada  la  conversacioQ  qae  acabamos  de  dar  á 
conocer  y  que  babia  díslraido  algo  al  agente  de  policía, 
el  rostro  de  éste  volvió  á  lomar  la  expresión  que  tenia 
cuando  llegó  con  su  prisionera  á  la  solitaria  casa. 

Sus  ojuelos  volvieron  á  relumbrar  con  el  fuego  lúbri- 
co que  lo  trastornaba,  y  su  corazón  agitóse  violentamen  • 
te  y  como  si  quisiera  saltar  del  pecho. 

Un  ligero  temblor  agitaba  los  miembros  del  ex-sa  - 
cristan. 

En  aquellos  momentos  lo  era  el  hombre  astuto  y  te- 
mible que  hemos  dado  á  conocer,  y  fácilmente  hubiera 
caido  en  el  más  torpe  lazo  si  Susana  hubiera  podido  fín  - 
gir  para  engañarlo  y  recobrar  la  libertad. 


T    SUS    MISTERIOS.  787 

—  Ya  h  11  >  dicho  cuál  era  el  flaco  del  agente  de  po- 
licía; ccnocemos  su  historia  y  sabemos  que  en  las  más 
críticas  circunstancias  habia  sabido  siempre  triunfar;  sabe- 
mos que  se  dominaba  á  su  antojo  y  que  con  la  mayor  fa- 
cuidad  ahogaba  todos  sus  sentimientos;  pero  que  entra- 
táodose  de  una  mujer,  era  hombre  perdido,  porque  so 
ofuscaba  su  razod,  se  anulaba  su  voluntad  y  no  sabia 
dominarse,  le  era  imposible  contenerse  y  cometia  todo 
genero  de  torpezas  y  de  locuras. 

Todo  habia  marchado  á  las  mil  maravillas  cuando 
se  encontraba  en  el  convengo;  habia  hecho  la  primera 
prueba  con  el  robo  de  la  corona,  y  el  éxito  no  pudo  ser 
más  brillante;  estaba  en  camino  de  dar  un  segundo  gol- 
pe y  hacer  su  fortuna,  lo  habia  combinado  todo  perfec- 
tamcote,  y  hubiera  realizado  su  plan;  pero  una  mujer 
se  paso  en  su  camino,  y  olvidando  so  conveniencia,  aho- 
gando hasta  el  sentimiento  de  su  insaciable  codicia,  de- 
jóse arrastar  por  sus  repogoantes  pasiones  y  perdió  en 
pocas  horas  el  fruto  del  trabajo  de  algunos  años. 

De  estas  desgracias  contaba  más  de  ana  en  el  tras- 
corso  de  su  vida,  y  aunque  habia  hecho  muchas  veces 
propósito  de  corregirse,  nanea  se  corrigió,  porque  no 
depeodia  de  su  voluntad  semejante  flaqueza,  sino  que 
era  bija  de  las  condiciones  do  so  propia  organización. 

Horrorizál>ase  al  oir  hablar  de  las  mujeres,  y  sin  em  • 
bargo,  apenas  veia  ana  mujer  joven  y  bella,  trastorná- 
base, olvidábase  del  peligro,  y  se  lanzaba  como  un  loco 
arrastrado  por  la  fuerza  de  sus  impuras  pasiones. 
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Desgraciadamente  Susana  no  era  lo  qae  se  llama  una 
mujer  de  mando,  no  tenia  la  costumbre  de  fingir,  y 
cuando  llegaba  el  momento  do  luchar  £C  presentaba  fren* 
te  é  frente  á  sus  enemigos  para  vencer  ó  morir:  de  otro 
modo  habría  disimulado,  y  aparentando  que  le  interesa- 
ba el  sufrimiento  de  Cautela>  habria  concluido  por  dejar- 
le entrever  un  rayo  de  esperanza. 

Hecho  esto,  lo  demás  le  hubiera  sido  fácil  á  la  des- 
dichada hija  del  señor  Patricio,  y  en  pecos  dias  hubiera 
recobrado  su  libertad. 

Sí,  todo  era  fácil,  todo  podía  conseguirse  con  un 
hombre  cuya  razón  se  trastorna  completamente. 

Ni  la  inteligencia,  ni  la  astucia,  ni  la  habilidad  del 
agente  de  policía,  eran  temibles  en  aquellos  momentos 
de  arrebato,  porque  todas  estas  cualidades  desapare - 
cian. 

En  presencia  de  Susana,  el  ex -sacristán  no  era  mas 
que  un  ser  abyecto,  un  esclavo,  una  máquina,  cuyos 
movimientos  debían  obedecer  á  la  influencia  de  las  mi- 
radas ó  de  las  palabras  de  la  joven. 

Empero  ésta  no  tendría  para  el  miserable  más  qoe 
palabras  terribles,  miradas  de  indignación  y  de  despre- 
cio, que  agravarían  más  y  más  la  situación,  porque  él 
8c  mostraría  más  cruel  y  tenaz  cuanto  mayor  fuese  sa 
desesperación . 

Trabajosamente  respiraba  Cautela,  y  el  aliento  que 
se  escapaba  de  su  pecho  palpitante,  abrasábale  los  labios 
como  si  hubiera  sido  una  corriente  da  fuego. 
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Su  mano  convulsa  dio  vuelta  á  la  llave  y  empujó  la 
puerta. 

Susana  no  había  cambiado  de  postura:  bubiérase 
dicho  que  se  había  pctríCcado. 

El  agento  de  policía  quedó  también  inmóvil  y  la 
contempló  con  mirada  ardiente  y  devoradcra. 

Llevó  el  miserable  las  manos  á  su  pecho,  en  cuyo  in- 
terior resonaba  como  un  rugido  sordo. 

Tampoco  entonces  hizo  movimiento  alguno  Susana. 

Ni  siquiera  abiió  los  ojos,  que  tenia  medio  cerrados. 

Trascurrieron  algunos  minutos  de  absoluta  quietud 
y  de  silencio,  que  llamaríamos  también  absoluto  sino  se 
hubiera  percibido  el  ruido  de  la  respiracioa  violeota  y 
desigual  de  aquellas  dos  criaturas. 

Lo  que  sufrió  Cautela  no  puede  hacerse  comprender, 
y  la  mitad  de  su  sufrimiento  era  producido  por  la  impa- 
sibilidad  de  la  joven. 

Si  é»ta  se  hubiese  dejado  entonces  arrebatar  por  la 
ira.  si  hubiera  pronunciado  algunas  ^rases  que  revelasen 
la  desesperación  ó  el  odio,  el  cx-sacristan  se  habría  sen- 
tido méoos  atormentado. 

El  cuadro  que  presentaban  aquellas  dos  personas 
era  digno  de  contemplarse,  siquiera  fuese  por  el  contras- 
te rarísimo  que  presentaban  é\  ser  comparadas  la  una 
aon  la  otra. 

Alternativamente  enrojecía  y  palidecía  el  rostro  de 
Cautela. 

Sus  miembros,  aunque  levemente,  seguían  agitando- 
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86,  y  sus  pupilas  se  encendían  más  y  más  hasta  el  punto 
de  parecer  dos  discos  luminosos  que  dejaban  escapar 
corrientes  do  fuego. 

¿Cómo  dar  principio  á  la  conversación? 

En  vano  buscaba  el  raiscrabie  una  palabra  que  pro- 
nunciar. 

Ninguna  le  parecia  conveniente. 

¿En  qué  terreno  debía  colocarse? 

¿Le  convenia  principiar  amenazando  ó  suplicando? 

Dueño  de  su  raz&n,  le  hubiera  sido  fácil  decidir  con 
acierto;  pero  su  razón  estaba  ofuscada,  y  si  no  comelia 
una  torpeza,  seria  por  casualidad. 

De  cualquier  modo,  aquella  situación  no  podía  pro- 
longarse, porque  no  había  dj  pasar  toda  la  noche  con- 
templando á  Susana  y  viendo  que  ésta  no  se  cuidaba  de 
lo  que  á  su  alrededor  sucedía. 

Decidióse  al  fin,  ó  más  bien  dejóse  llevar  por  los 
arrebatos  de  su  devoradora  pasión. 

Dio  algunos  pasos  el  miserable,  llegó  junto  á  la  jo- 
ven, cruzó  las  manos  y  se  dejó  caer  de  rodillas  mientras 
exclamaba  con  voz  destemplada  y  ronca: 

— j.4h!...    ¡Por    compasión,    siquiera   por   compa* 
sion!... 

Y  sus  ojos  se  revolvieron  desconcertadamente  en 
sus  órbitas,  en  tanto  que  su  rostro  acababa  de  descom- 
ponerse, desfigurándose  hasta  aparecer  horrible  como 
nunca. 

Tampoco  entonces  se  movió  Susana. 
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No  partcia  smo  que  se  habia  dormido  profandamen» 
te  ó  que  el  dolor  la  tenia  aletargada. 

— ¡Susana,  Sosanal— gritó  fuera  de  si  el  ex-sa- 
cristao. 

Empero  Susana  no  era  entonces  mas  que  una  es- 
tatua. 

— ¡Sosana,  Susanal  ^grító  desesperadamente  por  ter- 
cera vez  el  agente  de  policía.— Que  estoy  trastornado,  que 
estoy  loco,  que  mi  pecho  ai  de  y  me  será  imposible  so- 
portar la  existencia  un  minuto  más...  Susana,  si  no  por 
compasioD,  por  odio,  máteme  usted;  pero... 

Interrumpióse,  pdrque  su  agitación,  más  violenta  cada 
vez,  no  le  permitió  seguir  hablando. 

Esforzóse  cuanto  le  fué  posible  para  recobrar  al  - 
guna  calma. 

Un  minuto  después  extendió  los  brazos  y  quiso  co- 
ger una  de  las  manos  de  la  joven. 

No  estaba  ósta  sumida  en  un  letargo,  no  dormía 
profundamente,  sino  que  estaba  despierta,  veia  y  oia,  y 
era  dueña  de  so  razón. 

Apenas  sintió  el  contacto  de  los  dedos  de  Caatela, 
sacudió  su  mano  violenta  y  repentinamente,  y  descar- 
gó on  terrible  golpe  en  el  palpilaote  pecho  del  mi- 
serable, que  perdió  el  equilibrio  y  cayó  al  suelo  antea  do 
poder  darse  cuenta  de  )o  que  le  sucedía. 

Heeho  eato,  volvió  la  joven  i  sa  inmovilidad  y  apa- 
rente indÜHrwcia . 

La  etcena  debía  cambiar  y  cambió. 
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Cautela  se  revolvió  desesperada menle  en  el  suelo 
mientras  rugía  como  un  Ifgre  herido. 

Un  segundo  después  se  levantó  con  el  rostro  enccn  - 
dido  como  si  fuese  á  brotar  la  sangre,  y  los  ojos  chis- 
peantes  con  el  fuego  de  la  más  rabiosa  ira;  pero  en  sa 
estado  de  trastorno  no  £e  apercibió  de  que  mientras  se 
revolvía  convulsiva  y  desesperadamente  en  el  suelo,  ha- 
bía caido  de  uno  de  sus  bolsillos  su  puñal. 

Las  primeras  súplicas  habían  producido  el  peor  de 
los  resultados,  y  el  miserable  agente  de  policía  creyó  que 
había  llegado  el  momento  de  recurrir  á  las  amenazas; 
pero  si  estas  habían  de  tener  algutia  fuerza,  era  preciso 
que  á  la  v^z  que  infundían  terror,  hiciesen  comprender 
á  la  desdichada  joven  su  verdadera  situación,  ó  lo  que  es 
igual,  era  menester  amenazar  al  mismo  tiempo  que  se 
razonaba. 

Para  esto  necesitaba  Cautela  alguna  tranquilidad  de 
espíritu,  porque  de  otro  modo  no  haría  mas  que  come- 
ter torpezas. 

Por  un  instante  Gjó  en  su  víctima  una  mirada  de 
expresión  indefinible. 

Luego,  conteniéndose  muy  trabajosamente,  empezó  á 
recorrer  con  desiguales  pasos  y  en  todas  direcciones  el 
aposento. 

No  era  esto  bastante:  mientras  no  pe.'^diese  de  vista 
á  Susana,  no  podría  Cautela  tranquilizarse  lo  suficiente 
al  menos  para  coordinar  sus  ideas  y  colocarse  en  el  ter- 
reno que  le  convenía. 
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G)QveDCÍdo  de  esto,  se  dirigió  á  la  puerla,  y  sio  pro 
nuDciar  uoa  palabra  volvió  á  salir. 

Apenas  soaó  la  llave  al  girar  eo  la  cerradora^  la  jó  - 
veo  dejó  escapar  un  grito  de  alegría,  levantóse,  dio  un 
paso,  recogió  el  puñal,  y  mientras  lo  ocultaba  entre  su 
ropa  y  sobre  su  pecho,  exclamó: 
— {Obi...  Esto  es  cuanto  necesito. 

Luego  elevó  al  cielo  una  mirada  de  gratitud,  y 
añadió: 

— ¡Gracias,  Dios  mió  1 

Eíeclivamente,  en  la  situación  en  que  se  encontraba, 
era  una  gran  fortuna  poseer  aquel  puñal  con  el  que  en 
último  caso  podia  ella  misma  darse  la  muerte  para  evi- 
tar su  deshonra. 

No  articuló  una  sílaba  más. 

Volvió  á  sentarse,  apoyando  otra  vez  un  brazo  en  la 
mesa  y  la  cabeza  en  la  mano,  y  entregándose  á  las  re- 
flexiones á  que  daba  lugar  su  situación. 

Acababa  de  ver  un  rayo  mas  do  luz,  porque  ella  no 
aospechaba  que  Cautela  la  amase,  y  no  lo  sospechaba, 
porque  ni  siquiera  lo  conocia,  ni  podia  decir  otra  cosa 
sino  que  alguna  vez  habia  visto  á  aquel  hombre  y  que 
suponia  que  era  uno  de  loa  agentes  que  espiaban  al  in- 
duslrial  y  á  Piotoaki. 
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CAPITULO    LXXXIX. 


La  amenaza. 


Cautela  recorrió  todas  las  habilacioaes  de  la  casa  co- 
mo un  tigre  enjaulado  recorre  su  prisión. 

— ¿Qué  te  ha  sucedido?— le  preguntó  Maricota. 

Pero  él,  por  toda  contestación,  rugía  desesperada- 
mente. 

— Parece  que  te  has  vuelto  loco,  y  tienes  cara  de  di- 
funto... ¿No  se  ablanda  la  paloma?...  No  debes  sor- 
prenderte, porque  si  ha  venido  aquí  á  la  fuerza,  es  natu- 
ral quo  esté  hecha  una  furia  contigo  y  te  mire  con  hor- 
ror. En  eso  se  parece  á  mí,  porque  yo  bien  á  bien,  soy 
UD  cordero  y  voy  por  donde  quieren  llevarme;  pero  mal 
á  mal,  aunque  me  maten  no  hago  ni  lo  que  me  gusta. 

Cerca  de  media  hora  pasó. 
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Al  fin  Canlola  se  dejó  caer  en  uua  silla. 
Sus  fuerzas  se  habian  agolado. 
Un  penoso  suspiro  se  escapó  de  su  pecho. 

— ¿Ya  le  Iranqnilizas?— le  dijo  Maneota. 

— Ta  amas,  ¿no  es  verdad? 

—Ya  lo  sabes,  ¿y  qué? 

—¿No  te  desesperas,  no  te  vuelves  loca  cuando  en- 
cuentras un  inconveniente,  cuando  se  levanta  un  obs- 
táculo ante  los  deseos  de  tu  pasión? 

—Sí. 

— EotOQces  no  debes  sorprendente  que  me  suceda  lo 
mismo. 

— ¿Le  has  suplicado  á  esa  mujer? 

—Sí. 

— Y  te  habrá  dicho  que  te  aborrece... 

— No,  porque  entonces  no  me  habrias  visto  desespe- 
rado y  loco. 

— ¿Poe»  qué  hay? 

— Ni  siquiera  me  miró  cuando  entré,  y  ni  una  sola 
palabra  ha  pronunciado. 

— Bso  no  roe  gusta,  Perfecto. 

— Viendo  que  era  inútil  hablar,  porque  ni  siquiera 
daba  séllales  de  vida,  quise  cogerle  una  mano;.. 

— Y  ella  te  puso  la  suya  en  la  cara  y  te  hizo  rodar... 
¿Me  equivoco? 

— No  te  equivocas. 

—¿Y  luego? 

— Volvió  á  quedar  inmóvil. 
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— Te  digo  que  eso  do  me  gusta. 

— Pero  mal  que  le  pe«e,  cederá. 

Maricota  hizo  un  gesto  do  duda. 

—Esa  mujer, — dijo, — tiene  muchísima  alma. 

—No  importa:  yo  puedo  hacerle  temblar... 

— Creo  que  le  equivocas,  porque  una  mujer  así  no  1& 
lieoe  miedo  á  nada,  ui  á  la  muerta. 

—Si  á  ti  te  amenazan... 

—Me  rio,  ya  lo  sabes,  y  tu  prisionera,  scgon  voy  vien- 
do, se  parece  á  mí  y  también  se  reirá... 

— Pero  sino  es  tu  vida  la  que  amenazan,  sino  la  de 
Manolo... 

— jOh!... 

— ¿Qué  barias? 

—No  lo  sé. 

— De  seguro  no  tendrias  valor  para  resistir. 

— Soy  tan  dura  de  cabeza,  que  por  no  ceder  dejaría 
que  matasen  á  Manolo,  mataría  yo  luego  á  mí  ene- 
migo... 

•;— ¿Y  si  no  podías? 

— Entonces  yo  misma  me  daria  la  muerte  y  así  no 
tendrían  el  gusto  de  verme  sufrir. 

— ¿Acaso  crees  que  esa  joven  delicada  es  capaz  de^ 
hacer  todo  eso? 

Maricota  desplegó  una  sonrisa  y  replicó: 

— Tq  no  sabes  de  todo  lo  que  es  capaz  ana  mujer. 
¡Pobrecillol...  ^rees  que  solamente  los  hombres  son  los 
que  tienen  valor?  Pues  si  eso  crees,  le  equívocas  de  me- 
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dio  á  medio.  Las  majeres  tieneo  méoos  faena  eb  los 
puños;  pero  macho  más  corazón  qua  los  hombres;  saeleo 
temblar  y  aturdirse  muchas  veces;  pero  ea  ciertos  casos, 
cuando  se  deciden,  no  hay  nada  que  las  detenga.  Sabes 
lo  qae  te  digo,  que  cuando  ana  mujer  se  echa  el  alma 
atrás  y  dice:  «allá  voy,>  ya  pueden  dejarla,  porque  es 
capaz  de  todo. 

Caotela  quedó  pensativo. 

—Cavila, — añadió  Maricota,— y  busca  medio  de  que 
esa  mojer  se  ablande  an  poco,  aunque  me  parece  que 
vas  á  sacar  lo  que  el  negro  del  sermón,  lo  pies  fríos  y  la 
cabeza  caliente,  y  que  el  mejor  día  coges  un  berrinche  y 
el'diablo  te  lleva. 

—Ya  soy  dueño  de  mi  razón,— dijo  Cautela,  ponién- 
dose en  pié. 

— ¿Vuelves  á  la  carga? 

—Sí. 

^Te  aconsejo  que  la  dejes  por  esia  noche,  y  mañana 
será  otro  día. 

— ¡Dejarla!... 

— No  hay  más  remedio,  hijo  mío. 

—Ahora  cambiaré  de  sistema  y  veremos  el  resaltado. 
Maneota  se  encogió  de  hombros. 
El  ex -sacristán  se  pasó  las  manos  por  la  frente,  ex- 
haló un  suspiro  y  volvió  al  aposento  donde  se  encontra- 
ba su  víctima. 

Tampoco  entonces  se  movió  Susana. 
Hubo  algunos  ¡asuntes  de  sUeodo. 
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Cautela  tomó  una  silla  y  se  sentó,  diciendo: 

— Me  gustan  las  situaciones  claras,  y  supongo  que  á 
usted  le  sucederá  lo  mismo. 

La  jóvcn  guardó  silencio. 
.„r— Se  obstina  usted  en  callar,— añadió  el  agente  de 
policía  en  tanto  que  continuaba  esforzándose  para  no 
dejarse  arrebatar  por  segunda  vez, — pero  no  importa: 
lo  que  me  interesa  os  que  me  escuche  usted,  y  después, 
con  la  conciencia  tranquila,  podré  adoptar  una  resolu- 
ción. 

Estas  palabras  no  merecieron  tampoco  respuesta. 

— No  ignora  usted  que  el  señor  de  Rubianes  la  ado- 
ra; pero  sí  que  en  mi  pecho  arde  también  la  llama  de 
una  devoradora  pasión.  Para  facilitar  la  realización  de 
mis  planes  he  íiogido  servir  al  señor  de  Rubianes,  pro- 
metiéndole ponerla  á  usted  á  su  disposición.  Así  podrá 
usted  explicarse  lo  que  ahora  sucede,  y  en  cuanto  á  lo 
que  deba  temer  ó  esperar,  me  explicaré  también  coa 
cuanta  claridad  me  sea  posible  para  que  no  pueda  usted 
acusarme  de  haberle  ocultado  nada,  ni  decir  que  ha  de- 
cidido, partiendo  de  un  error. 

Calló  Cautela  y  reflexionó  algunos  momentos. 

— Principiaré,— dijo  luego, — por  hacerle  saber  á  usted 
quién  soy. 

—Un  agente  de  policía,— replicó  al  fin  Susana. 

— Exactamente. 

— ¿Piensa  usted  amenazarme  como  me  amenazó  el 
miserable  hipócrita  á  quien  ha  servido?... 
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—Algo  más. 

Susana  hizo  aa  gesto  de  iodifereocia. 
—Hace  muchos  dias, — añadió  Cautela,— qae  he  po- 
dido apoderarme  de  usted;  pero  no  lo  he  hecho,  porque 
me  faltaba  conseguir  otra  cosa,  que  ha  de  servirme  de 
arma  para  triunfar  de  la  resistencia  de  usted.  ¿No  adi- 
vina usted  á  qué  me  refiero? 

—Ni  lo  adivino,  ni  deseo  saberlo. 
—Pues  bien,  en  fuerza  de  trabajo  y  de  constancia,  he 
conseguido  averiguar  dónde  se  encuentra  oculto  su  her- 
mano de  usted. 

Sasana  se  extrcmeció,   levantó  la  cabeza  y  fijó  una 
mirada  escudriñadora  en  el  ex-sacristan. 

Éste  desplegó  una  sonrisa,  porque  empezó  á  concebir 
esperanzas  de  triunfar. 

—Escúcheme  usted  con  atención, — dijo. 
—Si  intenta  usted  sorprender  mi  credulidad... 
— Usted  juzgará,  señorita, — repuso  Cautela. 

Y  íl.^vínií'í  de  algunos  momentos,  añadió: 
^-h  ,-  l()se  desde  Madrid  por  la  carretera  de  Fran- 
cia y  volviendo  á  la  izquierda  después  de  haber  dejado 
tiras  las  últimas  casas  do  Chamberí,  se  eocaentra  un 
camino  por  donde  al  cabo  de  una  hora  se  llega  á  una 
posesión  en  cuyo  centro  hay  una  huerta  y  una  casa. 

La  desdichada  joven  tuvo  que  hacer  un  supremo  es- 
fuerzo para  no  exhalar  un  grito. 

—En  la  casa  á  que  me  refiero  se  oculta  su  hermano 
de  usted,  y  en  la  misma  puede  también  encontrarse  ti 
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hombre  misterioso  qae  se  llamaba  don  Cándido  nnas 
▼eces  y  otras  Ploloski,  y  que  na  es  otro  que  don  Guiller- 
mo de  Lujan. 

Ya  lo  fué  imposible  á  Susana  contenerse:  exhaló  un 
grito  y  Gjó  una  mirada  de  terror  en  Cautela. 

El  rostro  de  la  infeliz,  antes  pálido,  se  tornó  lívido. 

El  agente  de  policía  volvió  á  sonreir. 

Habia  recobrado  por  completo  la  calma,  porque  cre- 
yó soguro  el  éxito  de  su  empresa. 

Ya  no  era  el  hombre  ofuscado  á  quien  fácilmente 
podia  engañársele;  era  el  zorro  astuto,  temible  como 
nunca. 

La  hija  del  señor  Patricio  no  podia  dudarde  que  ha- 
bia sido  descubierto  el  lugar  donde  se  encontraba  su  her- 
mano. 

Los  detalles  que  daba  Cautela  eran  exactísimos,  y 
hasta  tal  punto  habia  sido  el  miserable  afortunado  en  sus 
averiguaciones,  que  conocía  también  el  secreto  de  la 
existencia  de  Guillermo  de  Lujan. 

No  necesitaba  la  joven  reílexionar  mucho  para  com- 
prender todo  lo  horrible  de  su  situación. 

Tampoco  necesitaba  que  Cautela  entrase  en  más  ex- 
plicaciones para  hacerle  comprender  en  qué  consistia  la 
terrible  amenaza  conque  queria  ponerse  á  prueba  el 
valor  y  la  virtud  de  la  infeliz. 

Si  se  hubiese  tratado  de  su  propia  existencia,  ni  ha- 
bria  temblado,  ni  habria  vacilado  Susana;  pero,  ¿tenia 
derecho  á  sacrificar  la  vida  de  su  hermano? 
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lié  ahí  la  espantosa  duda  que  agitó  su  alma,  ator- 
iDeotáodole  bcrfiblemente . 

Cautela  se  puso  en  pié,  levantó  la  cabeza  con  orgallo, 
y  dijo  con  firmeza: 

— >0  el  amor  de  usted,  ó  la  vida  de  sa  hermano  y  de 
Guillermo  de  Lujan... 

Susana  se  oprimió  e!  pecho  sin  poder  articular  una 
sílaba. 

— Y  piense  usted,— añadió  Cautela,— que  la  muerte 
de  80  hencano  de  usted  significa  el  más  espantoso  de 
todos  los  tormentos  para  sa  madre,  y  que  la  muerte  de 
Lü']in  disipa  todas  las  esperanzas  de  protección  y  socor- 
ro, porque  ni  sa  esposa  ni  sa  hijo  Alberto  se  encuentran 
en  situación  de  prestar  á  nadie  ayuda. 

Desgraciadamente  no  exageraba  Cautela,  ni  tampo- 
co necesitaba  pintar  con  más  vivos  colores  la  situación, 
para  que  la  apreciase  con  toda  exactitud  la  hija  del  se- 
ñor Patricio. 

Volvieron  á  quedar  silenciosos,  él  con  la  cabeza  er- 
guida, la  sonrisa  en  los  labios  y  la  mirada  insolente,  y 
ella  con  la  frente  inclinada  y  los  miembros  conlraidos 
como  sino  pudiera  soportar  el  peso  enorme  de  sa  des- 
gracia. 

Y  cada  vez  la  infeliz  encorvaba  más  el  cuerpo  sin 
•treTeiBe  á  levantar  los  ojos  para  mirar  freote  á  frente 
i  80  Terdogo. 

Largo  rato  paió. 

Susana,  que  continuaba  oprimiéndose  el  pecho  con 

Tomo  II.  10! 
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fuerza  coovulsiva,  siolió  un  vivo  dolor  ea  aao  de  sus 
costados  y  exhaló  un  grito. 

Empero  el  grito  parecia  expresar,  mas  que  olro  seo- 
timicoto,  el  de  la  alegría. 

Se  habia  lastimado  con  el  puñal,  y  esta  circunstaa- 
cía  le  recordó  que  contaba  coa  qq  auxiliar  poderosísimo 
en  aquellos  momentos. 

Su  frcQtc  se  contrajo  aúQ  mucho  más  de  lo  que  es- 
taba. 

Sus  ojos  se  abrieron,  y  viéroase  sos  negras  pupilas 
iluminadas  por  fuego  extraño. 

Su  mirada  era  sombría  y  aterradora. 

Por  UQ  segundo  contempló  á  Cautela  coa  expresión 
que  solo  puede  compararse  á  la  amedrentadora  de  la 
mirada  del  tigre  cuando  se  dispone  á  lanzarse  sobre  su 
presa. 

Continuó  el  silencio. 

Cautela  esperaba  seguro  ya  de  su  triunfo.J 

La  joven  empezó  á  enderezarse  lentamente  y  miea> 
tras  introducía  la  diestra  bajo  su  ropaje. 

Dilatábanse  sus  negras  pupilas  y  relumbraban  más 
y  más. 

Contraíanse  violentamente  los  músculos  de  su  ros- 
tro. 

Sus  labios  se  entreabrían  y  titilaban. 

Sus  dientes  empezaron  á  rechinar. 

El  agente  de  policía,  sin  que  supiese  por  que,  se  ex- 
tremeció. 
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— También  dejó  de  sonreír  y  fijó  en  la  joven  una  mi- 
rada recelosa. 

¿Qué  inlentaba  aquella  mujer  singular? 
No  era  posible  que  e!  ex-sacristan  lo  adivinase;  pe> 
ro  su  cobardía  y  su  prudencia  se   lo  hicieron  temer 
lodo. 

Casi  sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacia,  impulsado  por 
el  instinto,  el  miserable  retrocedió  un  paso  há'cia  la 
puerta. 

Susana  continuó  enderezándose. 
La  expresión  de  su  rostro,   nerviosamente  pálido» 
era  cada  vez  mas  terrible. 

— Acabemos, — dijo  Cautela  con  voz  alterada  y  mien- 
tras introducía  su  mano  derecha  en  uno  de  los  bolbillos 
de  su  pantalón. 

—Sí, — replicó  la  joven  con  sorda  voz,— vamos  á  con- 
cluir. 

Y  al  pronunciar  estas  palabras,  con  la  ligereza  y  agi- 
lidad de  la  pantera  que  acomete,  púsose  en  pió  y  se  lan- 
zó hacia  al  agente  de  policía  mientras  levantaba  el  bra  - 
zo,  haciendo  relumbrar  el  puñal. 

Cautela  dejó  escapar  un  grito  destemplado,  y  veloz 
también  como  una  centella,  retrocedió,  sacó  la  mano 
que  había  introducido  en  el  bolsillo,  extendió  el  brazo  y 
dijo: 

—  Quieta. 
Kl  cafioa  do  su  rrwólver  ae  dirigía  al  pecho  de  Su  - 
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É)ta  rugió  y  quedó  inmóvil. 

No  babia  podido  coLtar  la  infeliz  con  un  rewólver 
contra  su  puñal,  se  babia  decidido  á  matar  á  Cautela,  y 
la  vida  de  ella  se  vio  amenazada. 

Lo  que  menos  le  importaba  á  la  joven,  era  morir; 
pero,  ¿y  su  hermano,  y  su  madre? 

Si  ella  sucumbía,  no  habria  nada  que  contoviese  al 
miserable  Cautela. 

La  situación  había  cambiado  por  completo. 

Aquellas  dos  criaturas  se  contemplaron  con  mirada 
feroz,  como  pueden  contemplarse  dos  tigres  que  quie- 
ren decorarse  y  encuentran  una  barrera  que  los  separa 
y  que  no  pueden  salvar. 

Más  de  cinco  minutos  pasaron  sin  que  ninguno  de 
los  dos  se  moviese  ni  pronunciase  una  palabra. 

Evitado  el  primer  golpe,  estaba  evitado  todo,  y  el 
ex-sacristan  empezó  á  recobrar  la  calma. 

Mientras  él  tuviese  su  rewólver,  poco  le  importaba 
que  la  joven  fuese  dueña  de  un  puñal. 

Sin  embargo,  no  volvió  á  sonreír  ni  levantó  la  ca- 
beza con  aire  de  triunfo. 

— ¡Oh! — murmuró.  —  ¡Las  mujeres,  las  mojeres!... 
Bien  dice  Maricota...  ¿No  escarmentaré?... 

Hecha  esta  reflexión,  dijo  con  cuanta  calma  le  fué 
posible: 

— Muy  bien,  señorita,  muy  bien.  Yo  ignoraba  que 
fuese  usted  un  demonio  con  rostro  de  ángel.  El  plan  era 
ingenioso;  pero  sus  resultados  debían  ser  los  peores,  y 
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▼oy  y  darle  á  usted  la  prueba  de  que  cometia  la  mayor 
de  lod«8  las  torpezas;  pero  antes  y  para  que  podamos 
hallar  con  alguo  sosiego,  deje  usted  ese  puñal ,  que  sino 
es  el  mío,  se  le  parece  mucho,  déjelo  asled,  porque  ya 
está  viendo  que  de  nada  puede  servirle. 

— >Nó, — replicó  acérgicameote  Susana,  «-no  lo  dejaré. 
— Esli  usted  trastornada... 

^Sí  ^te  puñal  no  me  sirve  para  matarlo  á  usted,  me 
servirá  para  concluir  con  mi  desdichada  existencia  y 
salvarme  de  la  deshonra  y  evitarme  horribles  sufri- 
mientos. 

— Señorita,  asled  es  cristiana,  puesto  que  la  he  visto 
en  la  iglesia  orar  fervorosamente. 

—Sí,  tebgo  la  dicha  de  creer  que  hay  un  Dios  Omni- 
poteole  y  justiciero. 

— Y  no  ignorará  usted  que  ese  Dios  le  prohibo  atentar 
contra  su  existencia,  no  ignorará  usted  que  para  el  sui- 
cida DO  hay  perdón  posible. 

—No  necesito  consejos:  estoy  resuelta  á  morir  antes 
que  manchar  mi  honor,  y  cumpliré  mi  propósito. 

— Pues  al  menos  guarde  uslsd  el  pañal,  yo  guardaré 
el  rewólver  y  segairemos  habíando. 

luciéronlo  así,  porque  ya  no  tenia  ningún  objeto 
continuar  amenazándose. 

Buscaba  usted  un  medio  de  salvar  á  su  hermano,  y 
DO  eocontraba  usted  otro  que  el  de  acabar  con  mi  vida, 
puesto  qoe  así  me  sería  imposible  descubrir  el  lugar  don- 
de se  oculta  el  fugitivo;  pero  no  ha  pensado  usted  qaa 
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por  aigo  me  llamaD  Cautela,  y  siento  no  haberle  dicho  an- 
tes que  soy  conocido  por  este  nombre  más  que  por  el 
que  me  pusieron  cnando  me  bautizaron. 

El  ex-sacristan  se  esforzó   para  sonreír,  y  luego 
añadió: 

— Justificando  mi  apodo,  he  entregado  á  persona  de  mi 
conBanza  un  pliego  cerrado  que  contiene  el  secreto  del 
paradero  de  su  hermano  de  usted,  y  si  al  salir  el  sol  yo 
no  hubiese  vuelto  á  Madrid  sano  y  salvo,  esa  persona 
abrirá  el  pliego  y  dará  parle  dq  su  contenido  al  gober- 
nador de  la  provincia.  Ya  ve  usted  que  en  vez  de  evitar 
la  perdición  de  su  hermano,  iba  á  precipitarla   con  mi 
muerte;  ya  ve  usted,  y  no  lo  olvide,   que  es  imposible 
derrotarme  en  una  lucha  de    astucia  y  de  perspicacia. 
Señorita,  convénzase  usted  por  más  que  el   convenci- 
miento sea  demasiado  triste:  ni  nn  solo  detalle  he  olvi- 
dado, mi  carrera  de  crímenes  es  demasiado  larga,    me 
sobra  experiencia,  y  no  puedo  ser  torpe  hasta  el  punto 
de  dejar  un  hilo  suelto  cuando  me  meto  en  una  intriga. 
— ¡Oh! — murmuró  Susana,  apretando  los  puños  con 
toda  la  fuerza  de  su  desesperación. 

— Ya  se  lo  he  dicho  á  usted:  ó  su  amor,  ó  la  vida  de  su 
hermano,  el  tormento  horrible  de  su  anciana  madre,  y 
lo  que  es  más,  el  presidio  por  lo  menos  para  don  ¡Gui- 
llemo  de  Lujan,  que  con  el  disfraz  de  Plotoski,  conspiró 
y  se  batió  el  veintidós  de  Junio. 

— Sí, — replicó  Susana  enérgicamente, — estoy    con- 
vencida de  que  no  puede   salvarse  mi   hermano,   con- 
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vencida  de  qoe  solo  la  muerte  poede  sacarme  del  poder 
de  mia  alevosos  perseguidores. 

— Entonces... 

— Pero  he  tomado  mi  resolacion,  y  la  cumpliré  como 
yo  sé  cumplirlas  todas. 

— ¿Aún  se  obslinaria  usted?... 

— Basta. 

— La  razón  de  usted  se  ha  trastornado... 

— Con  juicio  ó  sin  él,  no  cambiaré  mi  determinación. 

— En  ese  caso... 

— Que  muera  mi  hermano,  que  sufra  mi  madre,  que 
caigan  sobre  mí  todas  las  desgracias  imaginables;  pero.. . 

—Susana... 

— Si  yo  salvase  á  mi  hermano  á  costa  de  mi  honor, 
mi  hermano  me  escupiria  al  rostro,  y  yo  moriría  de  de- 
sesperación y  de  vergüenza;  si  yo,  á  costa  de  mi  honor, 
evitase  á  mi  madre  infeliz  los  más  horribles  sufrimientos, 
mi  madre  me  diria:  c  aléjate,  no  te  conozco,  no  rrcs 
mi  bija,»  y  cuando  mi  padre  llegira  á  conocer  mi  debi- 
lidad, fijaría  en  mí  una  mirada  de  desprecio  profundo, 
y  con  la  santa  indignación  de  su  rara  nobleza,  con  la 
energía  de  su  alma  grande  y  privilegiada,  me  maldeci- 
ría... jObl...  El  mismo  Guillermo  de  Lujin,  que  todo  ha 
sabido  sacrificarlo  á  su  honor  y  sus  deberes.  ]con  cuánto 
desden,  con  quéhumillanlo  lástima  me  mirariaf ...  No,  no 
y  mil  veces  no,— añadió  la  joven  con  toda  la  firmeza  de 
que  era  capaz. — no  pierda  usted  el  tiempo,  miserable, 
no  pierda  usted  el  tiempo,  y  entregue  á  mi  noble  her<* 
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mano  para  quo  lo  asesinca  sus  verdugo?,  que  si  sufrí  - 
mos  ea  este  mundo  de  dolores  y  lágrimas,  si  dos  aban- 
dona la  juslicia  de  los  hombres,  nos  queda  la  juslicia 
inexorable  del  Omnipolente. 

Y  Susana,  con  una  tranquilidad  fría  y  verdadera- 
mente terrible,  se  sentó  y  fijó  una  mirada  audaz,  una 
mirada  do  temeraria  provocación  en  Cautela. 

Éste  había  quedado  aturdido. 

El  acento  de  la  joven  revelaba  claramente  la  firmeza 
de  su  resolución. 

No,  aquella  mujer  sin  igual  no  cedería,  lo  sufriría 
lodo,  absolutamente  todo  con  valor  y  sabría  morir  sin 
exhalar  una  queja. 

¿Era  posible  que  en  semejante  situación,  y  en  aque* 
líos  momentos,  se  sintiese  Cautela  atormentado  por  el 
fuego  devorador  de  su  repugnante  concupiscencia? 

No,  no  era  posible,  porque  tenia  que  pensar  en  otras 
muchas  cosas  de  grandísimo  interés,  y  de  las  que  de- 
pendía el  que  pudiera  dominar  las  críticas  circunstancias 
en  que  él  mismo  se  había  colocado. 

No  podía  Cautela  perder  el  tiempo. 

Cuando  Guillermo  de  Lujan  supiese  que  Susana  ha- 
bía desaparecido,  adivinaría  la  verdad  de  lo  que  había 
sucedido,  y  á  poco  que  reflexionase  sospecharía  que  ha- 
bía sido  descubierto  el  lugar  donde  se  ocultaba  Dio- 
nisio. 

No  era  Lujan  hombre  que  se  descuidase  en  tan  gra- 
ves asuntos,  y  como  le  sobraban  medios  para  poner  en 
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práctica  cualquiera  determinaeioo,   sacaría  inmediata • 
meóte  de  sa  escondite  al  joven  Moncayo. 

¿Ooé  sncedería  despoef? 

Cautela  no  podria  prestar  el  gran  servicio  de  a  pode - 
rirse  del  fugitivo  teniente,  servicio  que  podia  valerle 
mucho  con  el  apoyo  del  señor  de  Rubianes  y  cuando  lie- 
gira  el  caso,  muy  probable,  de  la  destitución  del  jefe  de 
policfa. 

Si  era  imposible  conseguir  el  amor  de  Susana,  Cau- 
tela debía  no  perder  las  demás  ventajas  que  le  daba  su 
aitaacion. 

Dos  cosas  se  habla  propuesto,  y  si  no  alcanzaba  una, 
¿porqoé  renunciar  á  la  otra? 

El  ex-aacristan  tenia  muy  presente  el  adagio  que 
dice:  «el  que  mucho  abarca,  poco  aprieta.» 

Y  debia  concluir  por  decidirse  á  no  abarcar  macho, 
á  DO  aspirar  á  todo  para  no  perderlo  todo,  sino  aspirar 
A  lo  que  únicamente  fuese  realizable. 

No,  00  debia  decidir  otra  cosa  un  hombre  como  el 
ex-aacristan;  pero  la  decisión  no  era  para  adoptada  en 
«n  momento. 

Reflexionó,  y  convencido  do  que  nada  adelantaría 
con  prolongar  sn  conversación  con  Susana,  se  concretó  á 
decir: 

—Volveré  por  la  mañana  temprano,  y  si  no  ha  cam- 
biado Dsted  do  resolución,  cumpliré  mi  amenaza. 

Uoa  mirada  de  desden  profundo,  fué  la  respuesta  do 
la  jóveo. 

Tomo  II.  JOt 
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£1  cx-sacrislaa  salió,  cerró  la  pocrla  y  volvió  al  lado 
de  Maricela. 

— ¿Qué  lal? — le  preguntó  ésta. 

— Empiezo  á  convencerme  de  que  do  le  has  equíro  - 
cado. 

— ¿Se  reaisle  aún? 

— Se  resiste  á  pesar  de  que  sabe  que  una  palabra  mia 
es  la  sentencia  de  muerte  de  su  hermano  y  tal  vez  de  so 
anciana  madre. 

— Cuando  te  digo  que  esa  mujer  se  parece  á  mí... 

— No  te  equivocas. 

— Ya  lo  ves,  por  no  ceder,  es  capaz  de  todo,  por  ver- 
te sufrir  se  resigna  ella  á  sufrir  mucho  mas.  Desengáña- 
te, Perfecto,  que  aún  no  conoces  bien  á  las  mujeres. 

— Esa  es  un  demonio. 

— Lo  mismo  dirias  de  mí. 

— Tiene  un  puñal...  Espera... 
Cautela    registró    sus   bolsillos. 

— Es  mi  puñal, — añadió. — ¿Cómo  se  encuentra  en  sus 
manos?...  ¡Ah!...  Ya  caigo...  Cuando  rodé  por  el  suelo 
debió  salirse  el  puñal  de  mi  bolsillo  y  lo  ha  recogido 
ella. 

— Y  estoy  segura  de  que  es  muy  capaz  de  clavártelo  en 
el  corazón. 

— Es  tan  capaz,  como  que  ya  lo  ha  intentado,  y  si  no 
lo  ha  hecho,  ha  sido  porque  yo  me  defendí  con  el  rewóU 
ver. 

— ¿Lo  estás  viendo?...   Eres  poco  hombre  para  una 
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mujer  como  esa,  y  lo  mejor  qae  puedes  hacer  es  dejarla 
y  quitarte  de  raidos. 

—  ¡Dejarla!... 

— ¿Todavía  estás  enamorado  de  ella? 

— Ahora  dudo  si  la  amo,  porque  me  iofuade  miedo, 
y  e)  miedo  ahuyenta  el  amor. 

— Entonces... 

— Pero  no  le  devolveré  la  libertad,  porque  me  queda 
un  segando  negocio. 

— Me  parece,  Perfecto,  que  te  has  metido  en  el  col  - 
mcnar  sin  careta. 

— Te  equivocas. 

— El  tiempo  lo  dirá. 

— Ya  sabes  que  me  llaman  Cautela. 
Maneota  hizo  un  gesto  de  duda. 
Ei  ex*sacri8lan  reflexionó  y  después  de  algunos  mi* 
nulos  volvió  á  encargar  á  su  cómplice  que  vigilase  con 
mucho  cuidado,  y  salió. 

Eran  las  dos  de  la  madrugada. 


CAPITULO  xa 


Uoa  sorpresa  moy  desagradable. 


No  se  equivocaba  Cautela  al  creer  que  ya  no  amaba 
lanío  á  la  jóveo,  porque  ésta  le  infondia  miedo. 

Separado  de  ella,  pudo  el  miserable  reflexionar  con 
más  calma  y  calcular  con  toda  la  astucia  y  perspicacia 
de  que  estaba  dotado. 

Cuando  entró  en  Madrid,  habia  ya  tomado  una  re- 
solacion. 

A  aquellas  horas  no  podia  ir  á  conferenciar  con  el 
señor  de  Rubianes,  ni  tampoco  le  convenia  hasta  dar 
otro  paso,  cuyas  consecuencias  debian  serle  muy  bene- 
ficiosas. 

Era  preciso  renunciar  para  siempre  á  la  belleza  de 
Susana. 
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La  aoseocia  de  osla  babria  ya  puesto  en  conmccion 
á  sus  amigos,  j  Guillermo  do  Lujan  se  prepararía  para 
poner  en  práctica  una  resolución  enérgica. 

No  babia  tiempo  que  perder  si  babia  de  darse  el 
golpe  contra  Dionisio  Moncayo,  golpe  de  que  no  pensa* 
ba  bablar  Cautela  al  señor  de  Rubianes. 

Estas  reflexiones  produgeron  la   rosolucion  del  ex- 
cacrístao,  que  al  llegar  á  la  Puerta  del  Sol,  dijo: 
— ¿Qué  bora  es? 

Miró  el  reloj,  que   señalaba  las  cuatro  monos  cuar- 
to, y  añadió: 
— Adelante. 

Apresuradamente  siguió  por  la  calle  Mayor  y  en  po- 
cos mioQtoa  llegó  al  edificio  ocupado  por  las  oficinas  del 
gobierno  de  la  provincia. 

— Todo, ^murmuró, — depende  de  una  casualidad; 
pero  confio  en  mi  buena  estrella,  y  en  último  caso,  sino 
quiere  protegerme  la  fortuna,  me  protegerá  mi  ingenio, 
y  mal  que  pese  al  tenor  Morato,  el  gobierno  sabrá  que 
A  mi  celo  exclusivamente  so  debe  la  prisión  del  fugiti- 
vo Moncajo. 

Llegó  á  la  babitacioo  donde  ya  sabemos  que  á  todas 
horas  babia  un  portero  á  las  órdenes  del  jefe  de  policía, 
y  con  Bo  poca  sorpresa  tío  el  ex-sacrlstan  á  Cara-de- 
Ptlo,  Pintura  y  otroe  seis  ó  siete  de  sus  criminales 
compañeros. 

—Mucho  habéis  madrugado. — dijo  el  hipórrita  á  uno 
de  tos  agentes. 
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— Teaemos  orden  de  aguardar  aquí,  y  sogun  entiea* 
do  á  tí  le  bao  buscado  sia  encootrarle. 

— ¿Y  nuestro  jefe? 

-rila  salido. 

-»-¿Sabe9  8i  está  en  syi  despacho  el  señor  goberna  • 
dor? 

^Sí. 

— Pues  voy  á  verlo  mientras  vuelve  el  señor  Mo- 
rato. 

— ¿y  qué  tienes  tú  que  hacer  con  el  gobernador? 

— ¿Y  á  tí  que  le  imporla? 

—Cuando  le  atreves  á  molestarlo  á  estas  horas,  de- 
bes tener  algún  asunto  muy  grave  de  que  tratar. 

— No  tardareis  en  saberlo, — replicó  Cautela. 
Y   sin  escuchar  más,  salió  del  aposento,    bajó  una 
escalerilla  y  llegó  en  breve  á  una  babitacion  donde  ba  • 
bia  dos  ó  tres  porteros  y  algunos  guacdias  veteranos. 

Cautela  se  dirigió  á  uno  de  los  primeros,  díciéa  - 
dele: 

— ¿Está  solo  su  excelencia? 

—Sí. 

—Pues  dile  que  necesito  hablarle  para  un  asunto  de 
mucho  interés  y  tan  urgente,  que  no  dá  tiempo  á  que 
vuelva  el  señor  Moralo. 

Como  el  portero  conocia  demasiado  bien  á  Cautela, 
obedeció,  yéndose  y  volviendo  á  los  pocos  segundos 
para  decir: 

— Entra. 
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El  agente  de  policía  penetró  en  el  despacho,  haci'in- 
do  profundas  reverencias  y  diciendo: 

— Voeoeoeia  me  perdonará;  pero  el  asunto  es  grave^ 
gravísimo,  y  por  un  minuto  puede  perderse  todo. 
— ¿De  qué  se  trata? — preguntó  el  gobernador. 
—Mi  jefe  inmediato  ha  mandado  que  me  busquen... 
— Y  no  lo  han  encontrado  á  usted,  ya  lo  sé. 
— Porque  me  ocupaba  en  seguir  las  huellas  de  un  cri- 
Binal  de  mucha  importancia,  y  como  el  éxito  ha  coro- 
Dtdo  mis  esfuerzos,  me  apresuro  á  participar  á  vuecen- 
cia la  interesante  noticia. 
— ^Expliqúese  usted. 

—Conozco  el  lugar  donde  se  encuentra  oculto  el  te- 
niente don  Dionisio  Moncayo. 

El  gobernador  hizo  un  leve  gesto  y  replicó: 
— Siento  que  á  los  buenos  servicios  do  usted  no  pue- 
da añadirse  otro  más. 

— Señor, — murmuró  Cautela,  ex tre meciéndose  y  pa- 
lideciendo. 
— Ha  llegado  usted  tarde. 

—¡Tarde!— exclamó  el  ot-sacristan  con  voz  que  pa- 
recía llevarse  tras  sí  el  alma. 

Y  por  su  pálida  frente  empezó  á  correr  un  sudor  co- 
pioso y  frió. 

Bs  imposible  hacer  comprender  lo  que  sintió. 
Aquella  noche,  que  se  creia   tan  favorecido  por  la 
fortuna,  era  oomo  oaoca  desgraciado. 

Tenia  qoe  renaDciar  á  Solana,  y  como  si  esto  no 
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fuese  bastante,  cuando  se  decidió  á  explotar  el  otro  se  • 
creto,  encontróse  conque  se  le  babian  anticipado. 

Inmóvil  y  mudo,  fijó  en  el   gobernador  una  mirada 
indescriptible. 

Con  la  primera   autoridad  de  la  provincia  no  le  es- 
taba permitido  entrar  en  razonamientos. 

Trascurrieron  algunos  segundos. 
— Supongo,— dijo  el    gobernador, — que  ya  se  han 
adoptado  las  medidas  necesarias  para  prender  al  crimi- 
Dal;  pero  de  cualquier  modo,  vaya  usted  á  recibir  órde- 
nes del  señor  Morato. 

Cautela  salió  del  despacho  con   pasos  vacilantes, 
como  si  estuviera  ebrio. 

— jAh! — exclamó  mientras  subia  la  escalera  de  que 
antes  hemos  hecho  mención, — todo  lo  comprendo:  haa 
echado  de  menos  á  Susana,  y  previendo  lo  que  debia 
suceder,  han  trasladado  al  teniente  á  lugar  más  seguro. 
Después  el  señor  Morato,  para  inspirar  confianza,  ha 
representado  una  comedia  con  toda  la  habilidad  que 
sabe  hacerlo...  jOh!  Esto  es  para  desesperarse,  porque 
DO  tengo  pruebas  para  acusar  á  mi  jefe,  y  á  la  primera 
palabra  que  me  permitiese  pronunciar  contra  él,  me  en- 
viarian  á  Ceuta,  y  todas  mis  esperanzas  se  desvanece- 
rían. 

Cautela  se  detuvo  antes  de  entrar  donde  se  encon- 
trab.in  sus  compañeros. 

Necesitaba  meditar,  porque  la  situación  habia  cam- 
biado y  era  muy  crítica  para  él. 
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La  menor  imprudencia,  la  lorpcza  más  leve,  podía 
«omprometerlo. 

Despoes  de  cídco  minutos  había  trazado  su  plan  y 
«e  babia  coosolado,  porque  al  meaos  le  quedaba  ud  buea 
negocio  que  poder  realizar,  y  que  consistía  en  el  dinero 
del  aeñor  de  Rubíanes. 

Al  oabo  de  otros  diez  mÍDutos  sonó  el  timbre  en  el 
despacho  del  jefe  de  policía,  y  pocos  momentos  después 
Pintura  se  encontraba  frente  al  señor  Morato. 

— Vamos  á  cuentas, — le  dijo  éste. 

— Las  cuentas  son  muy  claras,— respondió  el  agente 
000  acento  de  mal  humor. 

— Anoche  perdisteis  también  á  vuestro  compañero 
Cántela. 

—Y  lo  perderemos  cien  veces,  porque  en  tratándose 
de  astucia,  vale  mucho  más  que  nosotros.  ¿Para  qué  he- 
nos de  negarlo? 

—Ya  sabéis  cómo  ha  empleado  el  tiempo. 

—Sí. 

— Pues  bieo,  hay  qae  dejarlo»  es  decir,  no  ponerle 
«tlorbos,  aoqae  si  vigilarlo  más  cuidadosamente  que 
Donca. 

— >Bapieza  á  faltarme  la  paciencia;  pero... 

— Déjame  y  dile  que  entre. 
Pintura  salió,  entrando  poco  después  el  ex-saeristao. 
Hubo  algoDoe  iostaotea  de  silencio,  durante  1(^  cua- 
les suspiró  tristemente  Cautela,  y  el  señor  Morato  lo  con- 

lempló  con  mirada  excndriñddofa. 

Tono  II.  103 
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El  jefe  do  policía  rompió  al   fm  el  silencio    para 
decir: 

— Mi  querido  Cautela,  deseo  saber  si  estás  dispuesto 
á  que  hablemos  como  buenos  amigos. 

— Mi  respetable  jefe,  siempre  he  sido  leal  y  no  sé 
por  qué  ahora  duda  usted  de  mí. 

— No  dudo,  ni  dudaré  si  me  das  pruebas  de  lu  since- 
ridad. 

— Estoy  dispuesto  á  darlas. 

— ¿En  qué  te  has  ocupado  esta  noche? 

— Trabajaba,  mi  respetable  jefe. 

— Ya  lo  sé;  pero  necesito  conocer  ciertos  detalles  de 
esos  trabajos. 

Cautela  volvió  á  suspirar. 

— Señor,— dijo,  —  no  creo  haber  cometido  ningún 
abuso  sirviendo  al  señor  de  Rubianes,  puesto  que  sobro 
este  punto  me  habia  usted  dejado  en  completa  libertad 
de  acción. 

— Y  te  dejo. 

— Pues  bien,  he  conseguido  hacer  un  doble  negocio. 

— Sí, — replicó  el  señor  Morato,  desplegando  una  son- 
risa burlona, — te  has  apoderado  de  la  hija  del  señor 
Patricio,  y  has  averiguado  el  sitio  donde  se  oculta  el  te- 
niente lyioncayo;  pero  desgraciadamente  lo  segundo  no 
ha  podido  serte  provechoso,  porque  cuando  tú,  venias  á 
traer  la  noticia,  iban  ya  diez  guardias  civiles  á  vigilar  la 
casa  decampo,  y  yo  dábalas  órdenes  oportunas  para  que 
tus  compañeros  siguiesen  á  los  guardias,  sin  perjuicio  de 
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ir  yo  también  con  la  gente  de  mi  mayor conñaoza,  como 
voy  á  verificarlo  dentro  de  pocos  minutos. 
Otro  suspiro  se  escapó  del  pecho  de  Cautela. 

—En  cuanto  á  Susana,— añadió  el  jefe  de  policía, — 
me  parece  qne  tampoco  has  adelantado  mucho. 

— Mi  respetable  jefe... 

—Veamos:  ¿qué  has  hecho  de  esa  pobre  mujer? 

«-CoQseguí  averiguar  que  desde  su  casa  iba  á  una  de 
)i  calle  de  las  Hileras,  y  desde  ésta  en  un  coche,  se  en- 
caminaba  á  la  casa  de  campo. 

— Pero  supongo, — repuso  el  señor»  Mora to,  volviendo 
á  sonreir,— supongo  que  todas  esas  averiguaciones  no 
Im  habrás  hecho  en  diez  minutos  y  en  la  noche  pa- 
«da. 

Caotela  guardó  silencio. 

—  Debes  haber  empleado  tres  ó  cuatro  dias.  adelan- 
tando paso  á  paso  y  aumentando  las  probabilidades  de 
triunfar. 

— Me  explicaré,  mi  respetable  jefe. 

— No  necesito  explicaciones,  porque  fácilmente  se  me 
alciazaque  para  apoderarte  de  Susana  esta  noche,  la  ha- 
brás seguido  otra,  y  como  ella,  según  he  podido  enten- 
der» QO  iba  todos  loa  dias  á  visitar  á  su  hermano,  claro 
es  qao  las  averiguaciones  te  han  costado  por  lo  ménoa 
media  semana. 

— Es  verdad,— dijo  Cautela. 

—¿Y  por  qué  no  me  has  participado  tan  interesantes 
noticias?  Lo  que  se  refiere  á  Suiana,  no  me  importa; 
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pero  no  se  trataba  de  ella  soiamcnte,  sioodesu  hermano 
á  quien  con  tanto  afán  se  busca. 

El  cx-sacristan  inclinó  la  cal>eza  y  guardó  silencio. 

— Señor  Perfecto, — añadió  el  jefe  de  policía, — vamos 
por  mal  camino,  ó  lo  qae  es  igual,  va  uted  por  el  cami- 
no más  corto  á  Ceuta. 

— j Perdón,  mi  respetable  jefel... 

— CoQOcia  usted  el  paradero  de  Dionisio  Moncayo  y 
DO  lo  descubrid  para  tener  un  arma  conque  amenazar 
á  esa  pobre  mujer. 

—¡Perdón! — voWió  á  exclamar  Cautela,  cruzando  las 
manos  y  dispuesto  á  dejarse  caer  de  rodillas. 

— Repito  que  nada  me  importa  la  bija  del  señor  Pa- 
tricio ni  el  señor  de  Rubianes,  y  lo  he  dejado  á  usted  en 
completa  libertad  de  acción;  pero  en  tanto  cuanto  no 
sacrifique  usted  á  sus  miras  particulares  lo  qae  interesa 
al  gobierno,  en  tanto  cuanto  cumpla  usted  sus  deberes 
antes  que  atender  á  sus  intrigas. 

Cautela,  poseido  de  terror,  temblaba   convulsiva- 
mente. 

— Ahora, — prosiguió  el  señor  Morato, — tocaremos  las 
consecuencias.  Si  en  los  tres  ó  cuatro  dias  que  han  tras- 
currido ha  logrado  el  teniente  encontrar  sitio  más  segu- 
ro donde  ocultarse... 

Puedo  responder  de  que  la  noche  pasada  se  encon- 
traba todavía  en  la  casa  de  campo. 

— Señor  Perfecto,  tiene  usted  ofuscada  la  inteligencia, 
porque  no  se  le  ocurre  á  usted  pensar  que  la  desapari- 
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cioo  de  Susana  habrá  sido  para  el  teaieate  Monea  yo  y 
sos  protectores,  an  aviso  del  peligro  que  corrian.  Pera 
naled  no  ha  mirado  nada  de  esto;  no  ha  pensado  más 
qoeeo  su  conveniencia,  y  cuando  ha  empezado  á  locar  los 
iocoDveoientes>  ha  querido  usted  aparecer  leal  y  celoso  y 
ha  WMdo  con  la  noticia  del  gran  descubrimiento. 

— En  el  pecado  va  siempre  la  penitencia  y  he  llegado 
Urde... 

— Como  supongo  que  también  á  nosotros  nos  suce- 
derá. 

— Mi  respetable  jefe,  tenga  usted  misericordia  de  mí. 
Efectivamente  mi  razón  ha  estado  trastornada,  pero  le 
jaro  á  usted  compensar  mi  falta,  no  descansando  basta 
descubrir  el  nuevo  escondite  del  teniente  Moocayo. 

El  jefe  de  policía  guardó  silencio,  inclinó  la  cabeza 
y  pereció  entregarse  á  profundas  meditaciones. 

Después  de  algunos  minutos,  dijo: 

— Señor  Perfecto,  suspendo  por  ahora  imponerle  á 
usted  el  castigo  que  merece. 

— P^o  entretanto,  mi  amado  y  respetable  jefe,  no 
me  hable  usted  así. 

— -¿Adóode  has  llevado  á  Susana? 

—La  eotreguó  al  señor  de  Rubianes  según  lo  estipula* 
do,  y  nosó  lo  que  habrá  hecho  con  ella. 

— ¿Ea  esa  la  verdad? 

—Le  juroá  usted... 

— No  necesito  juramentos. 

—Supongo  que   la  tendrá  encerrada  en  alguna  cesa 
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faera  de  Madrid,  y  de  lo  qae  consiga  no  tno  dará  cono* 
oimiento,  porque  ya  ha  terminado  mi  misión. 

— ¿Y  cuánto  le  vale  ese  negocio,  mi  querido    Cau  - 
lela? 

— Aún  no  lo  sé,  porque  la  recompensa  la  dejé  i  la  ge < 
oerosidad  del  señor  don  Pedro  do  Rubia nes;  pero  caaoM? 
do  me  baya  pagado  me  apresuraré  á  decirle  á  uslAd... 

— No  quiero  saberlo,  porque  no  me  importa. 

—Yo  quiero  decirlo. 

^Mas  de  una  vez  le  be  dado  buenos  consejos. 

— Que  agradezco  con  toda  mi  alma. 

— Pero  que  no  has  seguido. 

—La  intriga  es  cosa  terminada  por  mi  parte. 

—A  pesar  de  eso  me  parece  que   corres  más  peligro 
<(ae  nunca. 

— Señor... 

— No  te  olvides  de  Plotoski. 

—¡Oh!... 

— Tampoco  te  olvides  de  don  Cándido. 

— Ni  del  misterioso  caballero  de  los  bolones  de  bri- 
llantes. 

— No  be  podido  hacer  más  que  advertirte,  anuncián- 
dote que  Susana  Monea  yo  ha  de  ser  tu  perdición.  No 
luchas  con  una  pobre  mujer  indefensa  y  débil,  sino  coa 
un  hombre  que  vale  mucho,  an  hombre  que  se  ha 
burlado  de  lodos  nosotros,  y  que  con  su  sola  presencia 
bace  temblar  al  señor  de  Rubianes. 

El  ex -sacristán  se  extremeció,  porque  el  recuerdo  de 
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Goillenfio  de  Lojáo  le  infatidiá  un  terror   invencible. 
Las  palabras  del  señor  Morato  tenían  para  el  misera- 
ble Cántela  nn  valor  inmenso,  tanto  mas  valor,  cuanto 
r,.. .  r>r^  .-"oraba  que  su  jefe  estaba  en   relaciones   con 
le  Lujan. 
;  H  de  una  vez  estuvo  el  ex-sacrislan  muy  cerca 
de  dejarse  llevar  de  su  arrebato  y  echar  en  cara  á  sa 
jefe  el  doble  papel  que  éste  representaba,  haciendo  trai- 
ción al  gobierno;  pero  se  contuvo,  porque  como  nada  po- 
día probar,  no  conseguiría  más  que  excitar  la  cólera  del 
señor  üorato,  que  fácilmente  le  haría  emprender  el  ca- 
mino  de  Ceuta  aquel  mismo  día. 

Era  preciso  sufrir  y  esperar  los  acontecimientos. 
En  medio  de  todo,  el  ex-sacristan  tenia  un  consuelo, 
el  de  que  dentro  de  algunas  horas  habría  probablemente 
robado  al  señor  do  Rubianes. 
El  jefe  de  policía  miró  el  reloj. 
— Vamos, — dijo. 

— ¿En  busca  del  teniente  Moncayo? 
■     — Sí,  en  busca  del  teniente,  que  debe  estar  ya  en  po- 
der de  la  guardia  civil. 
Cautela  suspiró. 

Seguro  estaba  de  que  cuando  su  jefe  iba  á  prender 
i  Dionisio,  era  porque  éfte  no  se  encontraba  ya  en  la 
casa  de  campo. 

Un  cuarto  de  hora  después  el  señor  Morato,  seguido 
de  cuatro  de  sus  dependientes,  se  encaminaba  hacia 
Chamberí. 
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¿Para  qué  hemos  de  seguirlo  ni  pialar  las  escena» 
que  lavieroD  lugar? 

Lo  que  sucedió  se  adivina  fácilmente:  nos  basta  de« 
cir  que  á  las  dos  horas  volviaa  tristes  y  cabizbajos  los 
agentes  de  policía,  sin  haber  conseguido  apoderarse  del 
teniente. 

Sin  embargo,  habian  encontrado  en  la  casa  alguno» 
papeles  que  probaban  que  allí  había  estado  ocnltoel  fu- 
gitivo. 

El  señor  Morato  tenia  derecho  para  acusar  á  Cautela 
de  haber  sido  causa  de  la  nueva  desaparición  de  Dio- 
nisio. 


CAPITULO  xa. 


La  fortana  vuelve  á  proteger  á  CaoteU. 


A  las  ocho  do  ia  mañana  llegó  Cántela  á  la  calle  de 
Álcali,  y  después  de  haber  mirado  en  todas  direcciones 
y  cOQvencido  de  que  nadie  lo  observaba,  entró  en  la 
suntuosa  vivienda  del  señor  de  Rubianes. 

Éste,  como  los  dias  anteriores,  lo  esperaba  con  im- 
paciencia y  al  verlo  le  preguntó  afanosamente: 
^¿liemos  adelantado  algo? 

^Mi  respetable  señor, — respondió  el  ex-sacnslan 
después  de  exbalar  un  suspiro, — ruego  á  usted  me  per- 
mita entrar  en  explicaciones  del  modo  qne  me  parezca 
mis  conveniente. 

Se  contrajo  la  Trente  del  señor  do  Rubianes,  porque 
empezó  i  temer  una  nueva  desgracis. 

Tomo  II.  lOi 
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— Sio  embargo,  ^añadió  el  agente  de  policía, — lo 
Irauquil izaré  á  usled  desde  laego,  diciéndole  que  hemos 
adelantado  mocho. 

— |Ah!... 
•— >Pero  nunca  como  ahora  neccMtamos  calma  y  pru- 
dencia. Por  mi  parle,  me  encuentro  al  borde  do  un 
abismo,  y  tal  vez  no  pasen  muchos  días  ni  muchas  horas 
sin  que  el  señor  Morato,  descargando  sobre  mí  lodo  el 
peso  de  su  enojo,  me  envié  bonitamente  á  Fernando  Póo 
ó  á  Ceula. 

— Eso  no  será  mientras  yo  valga  lo  que  valgo,  y  su 
jefe  de  usted  hará  bastante  con  defenderse  para  evitar 
su  ruina. 

— Sí,  seguro  estoy  de  que  su  ruina  es  cierta,  porque 
sus  traiciones  se  descubrirán;  pero  entretanto... 

—Sobradamente  debe  comprender  que  herirlo  jí  usted 
ea  herirme  á  mí. 

— Lo  sabe. 

— Entonces  ne  se  atreverá. 

— (Ay,  señor!  no  conoce  usled  a!  señor  Morato. 

— Allá  veremos. 

— Principiaré  mis  observaciones  y  explicaciones,  y 
«tted  me  permitirá  hacerle  algunas  preguntas. 

•^Estoy  dispuesto  á  responder. 

— ¿Qué  piensa  usted  hacer,  cuando  sea  dueño  de  la 
señorita  Susana? 

—No  creo  que  puedo  hacer  mas  que  una  cosa. 

— Quiero  decir  si  se  preparará  usled  para  salir  de  la 
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corta  repentina  meóle,  porque  puede  sooeder  que  don 
Guillermo  de  Lujan  ó.  su  hijo,  tomen  el  asunto  por 
donde  no  conviene. 

El  señor  de  Rubianes  se  extremeció. 

— Estoy  prevenido, — respondió, — y  como  para  usted 
no  tengo  secretos. . . 

— Gracias,  mi  respetable  señor. 
El  señor  de  Rubianes  sacó  una  llavecita  y  se  acercó 
ú  la  caja  de  hierro  que  ya  hemn<  ií¡í  h^  i'^nia  en  su  des- 
pacho, diciendo  á  Cautela: 

— Venga  usted. 

El  ex-sacritan  obedeció,  esforzándose  para  disimular 
lo  que  sentia,  porque  en  aquellos  momento^  el  senti- 
miento de  su  codicia  lo  trastornaba  casi  tanto  como  lo 
habia  trastornado  pocas  horas  antes  el  fuego  de  su  pa- 
sión. 

Abrió  ia  caja  el  señor  de  Rubianes,  puso  una  mano 
sobre  un  gran  paquete  de  papeles  de  colores,  y  dijo: 

— Aquí  tiene  usted  la  mayor  parle  de  mi  fortuna  en 
títulos  de  la  deuda  consolidada. 

— lAhl.  . 

— En  el  Banco  tengo  un  depósito  de  cinco  millones  no- 
minales, también  en  la  misma  clase  de  títulos,  y  tdemás 
unce  treinta  mil  duros  en  cuenta  corriente,  que  puedo  re- 
tirar en  pocos  minutos. 

— Perfectamenie. 

— Como  el  depÓ8Í^>  está  hecho  en  calidad  do  trasfert- 
ble,  auttqne  SM  faera  de  España,  puedo  endosar  el  res- 
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guardo,  oegociáodolo  con  ud  daño  de  poca  imporlaocia. 
—Señor,  do  sé  qae  admirar  mós,  si  el  talento  ó  la 
previsioa  de  usted. 

— Con  el  dinero  que  hay  en  cuenta  corriente,  puedo  ha- 
cer lo  mismo  que  con  el  depósito. 
— Es  muy  fácil. 

— Y  lo  que  tengo  aquí  me  lo  llevarla  con  mi  equipa- 
je para  realizarlo  cuando  me  conviniese,  ó  cambiarlo  tal 
vez  con  ventaja  por  deuda  exterior. 

Cautela  no  pudo  hablar  en  algunos  minutos. 
Estaba  convulso  de  alegría. 

Casi  toda  la  fortuna  del  señor  deRubianes  se  encon- 
traba en  aquella  caja. 

Empero  no  miraba  el  ex-sacristan  el  paquete  de  tí- 
tulos, sino  la  complicada  cerradura,  de  cuyos  secretos 
resortes  se  veian  algunos  por  la  parle  interior. 

El  señor  de  Rubia nes  cerró  la  caja,  y  cuando    esto 
Tmzo,  fué  cuando  Cautela  miró  más  atentamente. 
Volvieron  á  sentarse. 
— Nada, — dijo  entonces  el  agente  de  policía, — abso- 
lutamente nada  tengo  ya  que  decir  á  usted  sobre  este 
punto. 

— Entonces  ocupémonos  de  Susana. 
La  señorita  Susana  Moncayo  está  ya  en  mi  poder. 
No  una  exclamación,  sino  un  grito  destemplado  dejó 
escapar  el  señor  de  Rubianes:   tal  fué  el  efecto  que  le 
produjeron  las  palabras  de  Cautela. 

En  algunos  momeiitos  no  pudo  respirar,  y  sos  ojos^ 
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abiertos  como  8i  faeseo  á  sallar  de  sus  órbitas,  fijaron 
on  <A  ex-sacrislan  una  mirada  que  bubiera  sido  impo- 
sii'le  decir  qaé  aentimiento  expresaba. 

El  agente  de  policía  de^tplegó  ana  sonrisa  do  satis - 
facción  y  levantó  la  cabeza  coo  un  si  es  no  es  de  vani  - 
dad  y  orgullo. 

— ;Mia.  es  mial— exclamó  al  fin  el  señor  de  Rabianes. 

— Por  lo  menos, — repuso  el  ex -sacristán,— se  en- 
cuonlra  encerrada  en  lagar  seguro  y  usted  es  el  due- 
ño de  las  llaves  de  la  prisión. 

— ¡Ohl...  No  necesito  más,  no  necesito  más,  porque 
de  grado  ó  por  fuerza  será  mía. 

— ¿Está  usted  completamente  satisfecho? 

— Voy  á  darlt!  á  usted  la  respuesta.— dijo  el  señor 
de  Rubianes. 

Y  abriendo  un  cajón  de  la  mesa^  sacó  un  libro  talo- 
nario, escribió  algunas  palabras,  firmó,  cortó  por  la  mi- 
tad de  la  hoja  y  dijo: 

-Ahí  tiene  usted  los  diez  mil  duros  ofrecidos,  y  esto 
por  ahora,  que  mañana,  cuando  yo  haya  visto  á  mi  pri- 
sionera, cuando  haya  podido  convencerme  de  lo  que  to- 
davía me  parece  un  imposible... 

— Caballero,- replicó  Cautela  con  grave  tono  y  mien- 
tras extendía  un  brazo  para  rechazar  el  talón  de  diez 
mil  daros,— cada  uno  tiene  su  carácter»  y  aunque  reco- 
nozco que  tal  vez  llevo  hasta  la  exageración  cierta  cla- 
se de  excrúpulos.  es  predio  respetarlos,  y  le  ruego  á  os- 
(ed  que  así  lo  baga. 


—  Le  be  promeiido  á  usted  esla  cantidad... 
— Cierlamenle. 

— Desde  el  momento  en  que  Susana  se  encuentra  á  mi 
disposición,  le  debo  á  usted  diez  mil  duros. 

— Todo  eso  está  moy  bien,  mi  respetable  señor,  pero 
yo  tengo  en  cuenta  otras  consideraciones 

— No  las  adivino. 

— Por  de  pronto,  no  puede  usted  ir  á  ver  á  la  señori- 
ta Susana  en  estos  momentos. 

—¿Por  qué? 

—Porque  hay  peligro  de  que  todo  se  descubra. 

— ¿No  la  ha  llevado  usted  á  mi  casa  de  campo? 

—No. 

—Me  sorprende  usted. 

—  Cuando  me  explique,  cesará  esa  sorpresa  que  aho- 
ra es  muy  natural. 

— Entonces  escucho  con  toda  la  atención  que  el  caso 
merece. 

— La  casa  de  usted  está  precisamente  á  la  parle  opues- 
ta del  sitio  en  que  pude  apoderarme  de  la  joven. 

El  señor  de  Rubianes  no  acababa  de  comprender  lo 
que  le  decia  el  ex-saciistan,  y  para  disipar  sus  dudas, 
replicó: 

— Mi  amigo  Cautela,  ruego  á  usted  me  refiera  punto 
por  punto  lo  que  ha  sucedido,  y  después  hará  cuantas 
observaciones  le  parezcan  convenientes:  de  otro  modo 
me  confundiré  más  y  más,  porque,  lo  confieso ,  estoy 
bastante  agitado  y  aún  lardaré  en  rucobiar  la  caima. 
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— ^Todo  ello  es  muy  sencillo  por  más  que  baya  sido 
muy  peligroso. 

— Sepamos. 

— CoQsegQÍ  averiguar  que  la  hija  del  señor  Patricio 
iba  algunas  noches  después  de  las  once  á  cierta  casa  que 
está  eo  despoblado,  y  que  pudiéramos  llaioar  misteriosa. 

— Allí  debe  ocultarse  su  hermano... 

— No  se  equivoca  usted. 

— jÜD  golpe  doble!— exclamó  el  señor  de  Rubianes 
coD  acento  de  satáoita  alegría. 

— Paciencia  y  calma,  caballero,  que  aún  no  he  con- 
cluido. 

— Es  verdad,  hemos  convenido  en  que  los  comenta  - 
rios  deben  quedar  para  luego. 

— ^lia  la  señorita  Susana  de  su  vivienda,  y  sola  se 
iba  á  cierta  casa  de  la  calle  de  las  Hileras.  Allí  llegaba 
00  oocbe  de  alquiler  y  del  coche  salia  un  hombre... 

— Probablemente  Lnj4n... 

— No  era  él. 

— >Pro8Íga  osted. 

— >A  los  pocos  minutos  salía  la  joven  y  ocupaba  el 
carruaje,  mandando  al  cochero  que  se  dirigiese  á  la  car- 
retera de  Francia. 

— |OhI... 

—Me  pose  eo  acecho,  y  cuando  anoche  llegó  el  car- 
ruaje y  quedó  esperando,  entré  yo  también  en  la  casa  y 
Yolví  á  salir  antes  de  dar  Uempo  á  que  lo  hiciese  la  hija 
del  señor  Patricio. 


832  LA  política 

— AüD  no  adivino... 

— Ocupé  el  coche  y  le  mandé  dirigirse  á  la  calle  de 
Fuencarral. 

—Pero  entonces... 
— Otro  carruaje,   prevenido  por  mí,  ocupó  el  mismo 
logar,  y  en  él  entró  descuidadamente   la  señorita  Su- 
sana. 
— ;Ah!... 

— ¿Entiende  usted  ahora? 
—Sí,  sí. 

— Era  preciso  dirigirse  á  la  carretera  de  Francia, 
y  tomar  luego  el  camino  por  donde  la  señorita  Susana 
debia  llegar  á  la  casa  misteriosa,  pues  de  otro  modo  ha- 
bria  sospechado  y  todo  lo  hubiéramos  perdido. 

El  señor  de  Rubianes,  en  el  colmo  de  su  entusiasmo, 
cogió  y  estrechó  cariñosamente  la  diestra  del  ex-sacristan, 
exclamando: 

— ¡Ah!...  Debo  reconocer  que  vale  usted  mucho,  mu- 
chísimo, que  es  usted  un  hombre  sin  igual. 

— llago  lo  que  puedo, — dijo  Cautela  con  modestia  Gn- 
gida  y  exhalando  un  suspiro. 
— Vuelvo  á  escuchar. 

— Una  vez  en  el  camino  conocido  de  la  señorita  Susa- 
na, no  habia  nada  que  temer,  pues  cuando  se  apercibió 
de  que  el  carruaje  no  iba  adonde  ella  deseaba,  encon- 
trábase en  sitio  donde  le  era  imposible  pedir  seccrro, 
puesto  que  á  su  voz  no  habia  de  responder  más  que  el 
eco. 
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— jMagníBcoI 

—Aunque  veocieado  grandísimas  dificollades,  yo  ha- 
bía preparado  otra  casa,  que  nada  deja  que  de'-car  para 
Dupslro  objeto,  y  allí  se  encontraba  ya  una  persona  de 
mi  completa  confianza  para  vigilar  á  la  prisionera. 

—¿Y  por  qué  no  me  ha  dicho  usted  nada  en  estos 
dias? 

—Porque  á  mf  me  gusta  hacer  más  que  hablar,  y 
porque  cnanto  hubiera  dicho  sobre  este  punto,  no  podia 
tener  otro  objeto  que  el  de  envanecerme. 

— ¿De  modo  que  Susana?. . . 

— Desde  las  doce  dala  noche  pasada,  se  encuentra  en 
80  eoeierro. 

— ¿Y  que  teme  usted  ahora? 

—Señor  don  Pedro,  esa  mujer  no  se  "parece  á  nin- 
gona. 

— Lo  sé. 

— No  del  todo. 

—  lie  tenido  ocasión  de  conocerla. 

— Sin  embargo,  no  hubiera  usted  creido  qtie  tuviera 
inficiente  valor  para  acometerme,  y  aprovechando  el 
aturdimiento  natural  de  mi  sorpresa,  arrojarme  al  snelo, 
apoderarse  do  mi  puñal. . . 

— ¿Qué  esta  osted  diciendo? 

—Y.  si  á  estas  horas  estoy  vivo,  lo  debo  á  mi  rewóU 
yer  con  el  que  me  defendí,  conteniendo  la  feroz  acome- 
tida de  la  jó  veo. 

Fl  señor  de  Rubjanes  quedó  aturdido. 
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— AúD  conserva  el  puñal,— prosiguió  diciendo  Cau 
tela. 

—No  importa. 

— Importa  mucho. 

— Cuando  yo  le  diga  que  sé  dónde  se  oculta  su  her* 
mano... 

— Yo  se  lo  he  dicho  ya. 

—¿Y  ella?... 

— Se  ha  reido  de  mi  amenaza,  y  me  ha  respondido 
que  no  quiere  comprar  la  vida  de  su  lirrinano  ni  el  re- 
poso de  su  madre  á  cosía  de  su  honor. 

— Cuando  reflexione... 

— Responderá  lo  mismo. 

— Pues  bien,T-replicó  el  señor  de  Rubianes  dejándose 
arrebatar  por  la  ira,— si  no  consigo  satisfacer  mis  déseos, 
me  vengaré  y  gozaré  en  el  martirio  de  la  que  se  goza  en 
mi  sufrimiento. 

— ¿Y  qué  hará  usted,  mi  respetable  señor? 

— Descubriré  el  paradero  de  Dionisio  Moncayo... 

— Ya  es  larde. 

— jTardel— exclamó  el  señor  de  Rubianes  con  el 
mismo  acento  que  pocas  horas  antes  habia  pronunciado 
igual  palabra  Cautela  en  presencia  del  gobernador. 

— No  olvide  usted  que  la  familia  Moncayo  está  prote- 
gida por  don  Guillermo  de  Lujan. 

— No  lo  olvido. 

— Apenas  se  apercibieron  sus  amigos  de  la  desapari- 
ción de  la  jóveo,  adivinaron  el  peligro  que  corrían. 
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—  ;Ohf... 

—  V  Uiooisio  MoDcayo  abandonó  el  lugar  donde  ha.<ta 
cnlonccs  había  permanecido  oculto,  lugar  sobradamente 
conocido  por  mi  jefe  el  señor  Morato... 

— jSicmpre  ese  hombreen  mi  camino! 

—Y  el  señor  Morato,  seguro  de  que  el  teniente  no  se 
encontraba  ya  en  la  casa  misteriosa,  ha  fingido  que  aca- 
baba de  averiguar... 

—  Basta,  basta,  porque  lodo  lo  comprendo. 

— ¿Y  se  convence  usted  de  quo  no  puede  irse  sin 
muchas  precauciones  al  sitio  donde  se  encuentra  la  seño  - 
rlt^  Susana? 

—  Estoy  convencido, — murmuró  don  Pedro  con  voz 
sordd. 

— Nuestros  enemigos  son  muy  temibles... 
—¿Y  con  qué  he  de  amenazar  ahora  á  la  hija  del  se- 
ñor Patricio? 

— Con  lo  mismo  que  ante.^  puesto  que  ella  ignora  lo 
qoe  ha  sido  de  su  hermano. 

El  señor  do  Rubianes  cruzó  los  brazos,  inclinó  sobre 
nT  n..rKr.  ia  cabeza  y  empeló  é  pasearse  mientras  medi  - 
i., 

.\  muchas  y  muy  desagradables  reflexiones  daba  lo  • 
g-irsu  situación;  pero  etmooímo»  ya  m  pasión  devo* 
radora,  y  no  debe  sorprendernos  que  en  medio  de  lodos 
los  peligros  que  lo  rodeaban  se  coBtidersse  feliz. 

Susana  estaba  eo  su  poder...  ¿Qoó  lo  importaba  lo 
tlooiás? 
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AI  señor  de  Bubiaoes  le  sucedía  en  aquellos  momen- 
tos lo  que  algunas  horas  anles  le  habia  sucedido  á  Cau- 
tela, porque  si  no  eran  enleramentc  iguales  en  cuanto  á 
6US  inclinaciones  eróticas,  scnticn  lo  mismo  cuando  se 
trataba  de  la  bellísima  hija  de  Moncayo. 

Ni  Guillermo  de  Lajáo  ni  su  hijo  podian  resignarse 
y  permanecer  impasibles  ante  la  horrenda  desgracia  de 
la  joven,  y  en  tal  concepto  los  consejos  de  Cautela  eran 
los  más  prudentes  y  acertados,  y  el  eeñor  de  Rubianes 
debia  alejarse  de  Madrid,  llevándose  á  la  joven  como 
mejor  le  fuese  jK)sible. 

Alberto,  noble,  generoso,  valiente  y  además  enamo  • 
rado,  ¿qué  baria  cuando  supiese  el  criminal  aboso  co- 
metido contra  el  objeto  de  su  amor? 

No  habria  nada  que  lo  contuviese,  y  como  no  podía 
ocultársele  quien  era  el  autor  del  crimen,  iría  desde 
luego  á  pedirle  cuentas  y  todo  le  parecería  poco  para 
satisfacer  su  sed  de  venganza. 

El  señor  de  Rubianes  tembló,  pues,  al  pensar  en  Al- 
berto. 

—Sí, — murmuró  el  miserable,— es  preciso  huir,  debo 
oculiarme  siquiera  hasta  que  la  situación  se  ponga  en 
claro  y  me  sea  posible  apreciar  los  peligros. 

Y  á  vueltas  de  estas  reflexiones  que  le  hacían  lem  - 
blar,  pensaba  en  la  belleza  fascinadora  de  Susana  y 
sentía  el  pecho  abrasado  y  se  trastornaba  su  razón . 

El  miedo  había  entibiado  la  pasión  de  Cautela;  pero 
el  arranque  valeroso  de  Susana  cuando  quiso  matar  á  sq 
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raptor,  produjo  ca  el  señor  de  Rublanes  disiinto  efecto, 
porque  vióá  la  jóvcQ  más  grande,  más  elevada,  más  sa- 
blime,  ejercicodo  co  él  esa  iufluencia  que  ejercea  las 
criaturas  que  son  verdadera  meóte  excepcionales. 

El  señor  de  Rubiaoes  quiso  hacer  cálculos  y  combi- 
naciones, trazar  planes  y  conciliario  todo;  pero  do  pudo 
hacer  nada  porque  su  trastorno  era  más  profundo  cada 
momento,  y  todas  sus  reíliixiones  teeian  por  conclusión 
Us  siguientes  palabras: 

— Susana  está  en  mi  poder,   Susana   puede   ser  mia, 
será  ffiia...  |Obl... 

Si  en  aquellos  momentos  le  hubieran  preguntado 
donde  se  encontraba,  no  hubiera  podido  decirlo. 

En  su  ofuscación  acabó  por  creer  que  todo  era  fácil, 
qoe  podria  conjurar  cuantos  peligros  le  amenazaban  con 
ser  algo  prudente. 

BiCorzóse,  pnes,  para  recobrar  la  calma,  volvió  á 
sentaráe  y  reanudó  la  conversación  insistiendo  en  que 
Cautela  lomase  los  diez  mil  duros;  pero  el  agento  do 
policfa  se  negó  obstinadamente  á  recibir  el  preoiio  de 
su  trabajo,  y  para  negarse  apo}ós«  en  el  stguienle  razo- 
namiento: 

— Con  un  enemigo  como  don  Guillermo  de  Lujáo, 
lodo  hay  que  temerlo,  y  de  aqaf  á  mañana  no  sabemos 
si  la  bija  del  señor  Patricio  habrá  recobrado  la  libertad. 
— De  aquí  á  mafiana  yo  habré  adoptado  todas  las 
precauciones  imaginables,  ya  la  habré  visto  y  probable- 
mente habré  triunfado. 
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— Señor  don  Pedro,  no  puede  usted  ir  á  ver  á  la  se- 
ñorita Susana  hasta  bien  entrada  la  noche,   y  en  la  casa 
doudc  ella  se  encuentra  tendrá   usted  que  permaoeoer 
por  lo  menos  veiuticualro  horas. 
— ¿Y  por  qué? 
— Estoy  espiado... 
— Pero  yo... 
— También. 

— Ese  miserable  señor  Moralo... 
— lia  y  que  sufrir  hoy  por  hoy. 
—  Cuando  llegue  la  noche  se  nos  presentarán  los  mis- 
mos inconvenientes. 

— No,  porque  para  entonces  yo  lo  arreglaré  todo. 
Cautela  acababa  do  dar  pruebas  de  lo    mucho  que 
valia,  y  por  consiguiente  hubiera  sido  una  locura  no  es  • 
cuchar  sus  consejos. 

Por  grande  que   fuese  su  impaciencia,  el  señor  de 
Rubianes  tuvo  que  dominarse  y  resignarse  á  esperar. 
El  agente  de  policía  se  puso  en  pié. 
— Aún  tenemos  que  hablar, — dijo  don  Pedro. 
— Me  parece  que  hemos  concluido. 
—¿No  hemos  de  quedar  de  acuerdo  en  lo  que  con  - 
viene  hacer? 
—Sí. 

— Ya  ve  usted  que  nos  falla  lo  principal. 
— Tendré  el  honor  de  manifestar  á  usted  mis  opioio- 
nes.  ^ 

— Ya  escucho. 
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— Debe  usted  dar  órdenes  á  sus  criados  para  que  di- 
gao  á  todo  el  muodo  que  do  se  encueotra  usted  eo  casa, 
porque  así  eviiaremos  que  el  seüor  de  Lujin  ó  su  hijo 
veogan  coo  reclamaciones  importunas. 

—Perfec  lamen  te. 

—Cuando  llegue  la  noche,  y  á  la  hora  coaveniente, 
yo  cuidaré  de  arreglarlo  lodo. 

—¿Y  qué  hora  es  esa? 

—Las  once  próximamente. 

— ¿Debo  tener  prevenido  mi  carruaje/ 

—No. 

—¿Qué  más? 

—En  la  casa  donde  está  la  prisionera,  encontrará  us- 
ted una  mujer  de  toda  mi  confianza. 

— Bien. 

—  Si  durante  la  noche  ó  el  dia  de  mañana  ocurriese 
alguna  novedad,  ó  neoesitase  usted  do  mí,  puede 
usted  enviarme  una  carta  ó  recado  con  la  mujer 
ea  cneAtico. 

—¿Ella  sabe  dónde  ha  de  encontrarlo  á  usted? 

— Sí,  sabe  dónde  encontrarme  á  todas  horas  menos 
desde  las  cuatro  hasta  las  siete  de  la  tarde,  por:iiiG  en- 
tonces estaré  aqaí. 

— Usted  se  entenderá. 

— Sf.  conviene  que  yo  pomiaoezca  eo  esta  casa  do- 
rante las  horas  indicadas,  y  para  que  sus  criados  de  us- 
ted DO  me  poDgao  ningún  inconveniente... 

—No  lo  pondrán,  porqoe  daré  las  órdenes  oportunas. 
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y  toda  la  casa  estará  á  disposicioD  de  usted  lo  luismo  de 
dia  que  de  noche. 

— Repiío  que  tendrá  usted  que  permanecer  todo  el  dia 
de  mañana  al  lado  de  la  hija  de  Moncayo. 

— Eso  será  una  dicha  para  mí. 

— Y  cuando  llegue  el  momento  oportuno,  yo  iré  á  re- 
cibir órdenes  de  usted. 

— Estamos  de  acaerdo. 

— ¿Desea  usted  algo  más? 

— Que  se  lleve  usted  estos  diez  mil  duros... 

—Será  mañana. 

— Los  excrupuios  de  usted  llegan  hasta    la  exagc- 
lacioD. 

— Le  suplico  á  usted,  mi  respetable  señor... 

— No  hablemos  má». 

— Pues  hasta  la  noche... 

—Aquí  me  encontrará  usted  contando  los  minutos. 
El  ex-sacristan  hizo  una  profunda  reverencia,  y  sa- 
lió poseido  de  júbilo. 

£1  señor  de  Rubianes  volvió  á  entregarse  á  sus  amo- 
rosos pensamientos. 


CAPITULO  xcn. 


Dóad«  7  cómo  pisó  U  Doehe  el  señor  de  Robiaoet. 


CompliendosQ  palabra  Cautela,  se  presentó  á  las  once 
de  la  nocbe  en  la  vivienda  del  señor  de  Rubiaaes. 

Este  DO  había  podido  dominar  aún  so  agitación,  sino 
que  por  el  contrario,  parecía  que  su  trastorno  aumenta- 
bt,  lo  coal  DO  debe  extrañarse  poiqae  deade  por  la  ma- 
hhütL  DO  ee  había  ocupado  de  otra  cosa  que  de  peDsar 
eo  la  eDcaDtadora  hija  del  señor  Patricio. 

No  poede  formarse  idea  del  punto  á  que  había  He  • 
gado  la  excitación  del  miserable  hipócrita. 

Sos  ojos  relambraroo  al  ver  á  Cautela,  y  con  voz  al- 
terada, preguntó: 
— ¿Ya  e»  hora? 

El  agento  de  policía  exhaló  uo  Jiipiío,  que  más  que 

Tomo  11.  IW 


842  l.A   POLÍTICA 

'  esle  nombro  mcrecia  el  de  lameolo,  y  después  do  hacer 
UD  geslo  de  profundo  disgusto,  respondió: 

— Mi  respetable  señor,  preciso  es  que  nos  resignemos 
con  los  rudos  golpes  de  la  fatalidad. 

— ¿Qué  ha  sucedido?— dijo  el  señor  de  Rubianes,  es- 
tremeciéndose convulsivamente. 

Y  fijó  en  Cautela  una  mirada  do  afán  y  de  terror, 
porque  tanto  deseaba  salir  de  dudas,  como  temia  recibir 
un  desengaño,  viendo  desvanecerse  sus  risueñas  espe- 
ranzas, viendo  que  sus  gratas  ilusiones  se  convertían  en 
espantosa  realidad. 

—Lo  que  sucede  es  que  habremos  de  perder  unas 
cuantas  horas. 

Por  muy  largo  que  le  pareciese  el  tiempo  al  señor 
de  Rubianes,  y  por  grande  que  fuese  su  anhelo  de  ver  á 
Susana,  tranquilizóse  porque  algunas  horas  más  ó  méoos 
no  le  quitaban  la  esperanza  de  su  triunfo,  así  que,  res  • 
piró  como  el  que  se  siente  libre  de  un  peso  enorme. 

— Mi  respetable  señor, — añadió  Cautela,— ahora  de- 
bemos partir:  pero  es  forzoso  que  pase  usted  la  noche 
en  una  casa  de  mi  confianza,  espejando  hasta  que  llegue 
el  dia,  porque  de  otro  modo  hay  probabilidades  de  que 
seamos  descubiertos,  es  decir,  de  que  se  descubra  el  pa  • 
radero  de  la  señorita  Susana. 

— Yo  nada  temo  por  mí;  pero  en  cuanto  á  ella... 

— Procuraré  que  esté  usted  alojado  del  mejor  modo 
posible. 

— Todo  lo  encontraré  buenísimo. 
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^Empiezo  á  tranquilizarme. 

— Disponga  asled  de  mí. 

— Gracias,  mi  respetable  señor. 

No  bablaroQ  mas. 

El  señor  de  Rubianes  tomó  su  sombrero,  puso  en  nno 
de  sus  boUillos  un  pequeño  rewóker,  porque  no  habia 
olvidado  el  puñal  que  guardaba  Susana,  y  salió  con  el 
«gente  de  policía. 

Junto  á  la  puerta  de  la  casa,  esperaba  un  coche  de 
alquiler,  y  en  él  se  acomodaron,  diriíriéndose  inme- 
<]iataiDenle  hacia  Chamberí. 

¿Qué  ioconyenienles  habia  para  que  aquella  misma. 
Docbe  TÍese  don  Pedro  á  la  encantadora  jiija  del  señor 
Patricio? 

Ningunos. 

El  ox -sacristán  nada  temia;  pero  no  le  convenia 
qne  don  Pedro  recibiese  el  desengaño  aquella  misma 
noche  y  oomeüese  la  locura  de.  volverse  á  su  casa  en  el 
Iratoorao  del  dia  siguiente,  estorbando  así  que  desapa« 
reoiera  el  respetable  caudal  que  guardaba  en  su  caja. 

Cautela  era  demasiado  precavido  y  sabemos  ya  que 
no  olvidaba  ni  las  casualidades,  ni  las  coincidencias. 

No  creyó  el  señor  de  Rubianes  oportuno  ni  delicado 
pedir  más  explicaciones,  porque  hubiera  parecido  mos* 
trar  desoonfiaon  de  quien  jo  habia  servido  con  tanta 
leattady  acierto,  y  solamente  froguntó: 

—¿Opina  usted  que  mañana  no  habrá  ningún  loooo* 
veniente  para  que  yo  vaya  á  ver  á  Susana? 
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^Ninguno:  estoy  segarísimo  de  ello. 

Doa  Pedro  se  exlremeció  de  alegría  lo  mismo  que 
antes  se  babia  extremecido  de  terror. 

Antes  de  media  hora  se  delenian  junto  á  una  de  las 
más  miserables  casas  del  extremo  norte  do  Chamberí. 

Salieron  del  carruaje,  que  se  alejó  sin  que  el  coche- 
ro pronunciase  nna  palabra  ni  esperase  á  que  le  dieran 
dinero. [ 

Un  minuto  después  entraban  en  la  casa,  donde  no 
había  mas  que  una  vieja  cubierta  de  harapos. 

No  le  agradaba  mocho  al  señor  de  Rubianes  pasar  la 
noche  en  aquel  asqueroso  nido;  pero  disimuló  su  disgus  - 
to  y  se  resignó  cuando  el  prevenido  Cautela  lo  introdu- 
jo en  un  aposento  dcnde  había  una  cama  modesta,  pero 
limpia  y  muy  bien  arreglada. 

— Siento, — dijo  el  agente  de  policía  suspirando  lán- 
guidamente,— siento  muchísimo  que  una  persona  tan 
digna  y  respetable  como  usted  se  vea  obligada  á  dormir 
aqní. 

— ¿Qué  me  importa?...  Si  veo  camplidos  mis  de- 
seos. . . 

— No  respondo  del  éxito  Gnal  de  la  empresa;  pero  en 
cuanto  á  que  será  usted  absoluto  dueño  de  esa  mujer 
sin  igual... 

— ¡Oh!— exclamó  el  señor  de  Rubianes. 

— Caballero,  no  me  es  posible  permanecer  aquí  un  mi- 
nuto más,  porque  me  espera  mi  jefe,  y  mi  ausencia  sería 
sospechosa. 
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—No  90  detenga  oslad. 

—La  dueña  de  esta  casa,  aaoque  de  aspecto  des- 
agradable, es  ana  baeaa  mnjer,  y  sobre  todo  tiene  que 
aervirroe  con  lealtad,  tiene  forzosamente  qae  ser  mi  es- 
clava. 

— Tanto  mejor,  porqae  así  estaró  tranquilo. 
— Las  órdenes  de  usted  serán  ejecutadas  por  esa  ma- 
jer,  pronta  y  fielmente. 

— Nada  necesito:  me  acostaré  y  procuraré  dormir, 
aunque  confieso  que  la  aliaría  me  tiene  trastornado. 

Cautela  pronunció  algunas  frases  respetuosas  y  salió. 

El  señor  de  Rubianes  cerró   la  puerta,  dando  vuelta 
á  la  llave  y  corriendo  el  cerrojo. 

Luego  colocó  el  rewólver  en  una  silla  junto  á  la  cama, 
y  sin  apagar  la  luz  ni  desnudarse,  se  acostó. 

Soponemoa  que  no  podria  dormir,  porque  el  sueño  y 
«1  amor  son  enemigos  irreconciliables. 

Aquella  noche  debia  pasarla  como  habia  pasado  el 
^,  ea  decir,  pensando  en  los  negros  ojos,  en  loe  tenta- 
dores labios  y  en  el  talle  esbelto  de  la  encantadora  Su  - 
sana. 

Así  aricodió. 

Una  y  dos  horas  pasaron. 

El  señor  de  Rubianes  habia  cerrado  los  ojos;  pero 
no  dormía,  sino  que  por  el  contrarío,  concentró  más  aa 
peomnteolo  eo  la  bija  del  señor  Patrício. 

Lnego  quedó  sumido  en  nna  especie  de  dulce  letar-^ 
go,  remontándoec  más  y  más  eo  ímImIí..      •  j  jí  . 
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BicD  puede  decirse  que  soñaba  despierto. 
E^lo  parece  inverosímil   en  un  hombre  de  8u  edad 
7  de  soa  circuDbtaacias,    y  sin  embargo,  era  demasiado 
cierto  desgraciadamente  para  él. 

Seguros  estamos  de  que  Susana  no  cedería,  ni  ante 
los  halagos,  ni  ante  las  amenazas. 

¿Qué  iba  á  ser  del  señor  de  Rubianes  con  la  fatal 
pasión  que  ardia  en  su  pecho? 

Ya  lo  hemos  dicho  en  otras  ocasiones  y  no  tememos 
equivocarnos:  aquel  amor  debia  ser  uno  de  los  más  ter- 
ribles castigos  del  traidor  miserable. 

El  hombre  egoista,  indiferente,  insensible  á  todo,  el 
que  DO  habia  conocido  otro  afán  que  el  de  su  sórdida 
avaricia,  amaba  con  una  violencia  inconcebible. 

No  sabemos  si  su  pasioQ  tenia  esas  condiciones  de 
ternura  infinita  del  verdadero  amor^  si  era  una  de  esas 
pasiones  que  ennoblecen  y  subliman,  uno  de  esos  sen* 
limientos  en  que  toma  más  parte  el  espíritu  que  la  ma- 
teria; no  lo  sabemos,  ni  esto  tiene  importancia  en  el  ca- 
so presente,  puesto  que  para  el  señor  de  Rubianes  el  re- 
sultado era  el  mismo. 

Experimentaba  un  vivo  deseo,  abrasábalo  una  sed 
insaciable,  y  devorábalo  un  fuego  inextinguible,  y  si  su 
deseo  no  llegaba  á  satisfacerse,  si  aquella  sed  no  se  apa* 
gaba,  si  la  hoguera  no  se  convertía  en  on  montón  de 
cenizas,  sufriría  horriblemente,  con  un  tormento  que  no 
puede  concebirse. 

£n  toda  la  casa  reinaba  uo  silencio  profundo,  süea> 
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cío  que  coDlribuia  á  la  absorcioo  del   miserable,  pocsto 
que  nada  distraía  so  peDsamieoto. 

La  Boclie  pasó  sio  qae  el  señor  de  Rabianes  pudiera 
decir  si  le  habla  parecido  larga  ó  breve,  y  nosotros  nos 
alreverlatnos  á  asegurar  que  á  la  vez  le  mortificaba  la 
penosa  leoülud  conque  creía  qoe  pasaba  el  tiempo,  sio 
qoe  por  esto  dejara  de  parecerlo  un  pasajero  soplo 
aquella  noche,  cuyos  instantes  hablan  trascurrido  en  me- 
dio de  gratas  ilusiones,  de  risueñas  esperanzas. 

Dejáronse  ver  los  resplandores  del  matutino  cre- 
púsculo. 

Por  fin  un  rayo  de  sol  penetró  á  través  de  los  sucios 
vidrios  déla  ventanilla  del  aposento,  yendo  á  iluminar 
el  rostro  pálido  y  descompuesto  del  señor  de  Rubianes. 

Este  exbaló  un  suspiro  y  abrió  los  ojos. 

Pasóse  las  manos  por  la  frente  y  miró  á  su  alre- 
dedor. 

El  nombre  de  Susana  se  escapó  de  sus  labios. 

Sentóse  en  la  cama  y  desplegó  una  sonrisa. 

Ya  nada  tenia  que  temer. 

La  noche  había  pasado  sin  que  le  aconteciese  ningu- 
na desgracia  en  aqoel  lugar  inmundo. 

Miró  el  reloj;  pero  aún  era  muy  temprano  y  volvió  á 
suspirar. 

Entonces  foé  coando  los  minutos  le  parecieron  inter- 
minables. 

Cerca  do  media  hora  pasó  inmóvil  y  con  la  cabeza 
nbra  el  pecbo. 
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Por  segunda  vez  miró  el  reloj. 
— ^Vendrá  muj  larde? — dijo: 

T  se  arrojó  de  la  cama ,  empezando  á  pasearse  á  lo 
largo  del  reducido  aposento. 

Tampoco  entonces  llegaba  allí  el  más  leve  ruido. 

Una  hora  después,  sintióse  fatigado  el  criminal  hi- 
pócrita. 

Se  sentó  y  pensó  si  debia  llamar  á  la  repugnante 
vieja  para  que  le  diese  algún  alimeolo;  pero  no  lo  hizo, 
porque  le  parecía  que  en  aquella  casa  todo  debia  ser  su- 
cio y  asqueroso. 

¿Para  qué  necesitaba  comer? 

Bastante  tenia  para  vivir  con  sus  amorosos  pensa- 
mientos, ó  por  lo  menos  así  lo  creyó  y  se  resignó  á  es- 
perar. 

Dos  horas  después,  convencióse  el  señor  de  Rubianes 
de  que  el  estómago  es  un  acreedor  que  no  transige  ni 
aun  con  las  amorosas  sublimidades. 

Estaba  desfallecido,  y  si  Cautela  no  iba  pronto,  le 
seria  imposible  presentarse  á  Susana. 

Decidióse  á  tomar  algún  alimento. 

Abrió  la  puerta  y  el  ruido  que  hizo  fué  suíiciente 
para  que  se  presentase  la  vieja  sin  necesidad  de  que  la 
llamasen. 

— ¿Tiene  nsted  que  mandar  algo? — preguntó  con  voz 
cascada. 

— Si  hay  proporción  de  darme  algún  alimento... 

— Todo  lo  que  usted  disponga,  caballero,  pues  el  señor 
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Cautela  ha  dejado  dilpaBSto  caanlo  es  menester  para  el 
caso. 

— Mobaatará  aD  poco  chooilate. 

—Hecho  esli  por  si  osled  lo  pedia, —reposo  la  vieja. 

Y  salió,  volviendo  un  minuto  después  con  dos  platos 
de  porcelana  inglesa,  uno  de  los  que  conteoia  pao  y 
bizcochos,  y  el  otro  la  jicara. 

También  llevaba  una  Gnísima  servilleta. 

Colocado  lodo  sobre  la  mesa,  volvió  á  sa'ir  para 
pretenlarse  nuevamente  con  otro  plato  co  que  llevaba 
ana  copa  de  riquísimo  cristal  tallado  y  llena  de  agua 
cristalina  j  fresca. 

Cuando  esto  vio  el  señor  de  Rubianes,  se  arrepintió 
de  no  haber  llamado  antes. 

Eb  su  propia  casa  no  se  le  hubiera  servido  coa  más 
limpieza. 

A  pesar  de  su  amor,  tomó  el  chocolate  con  avidez, 
porque  ja  hemos  dicho  que  so  estómago  lo  atormentaba 
sin  compasión. 

Cuando  bobo  terminado,  volvió  á  pasearse,  y  así,  re* 
cofríendo  el  aposento  anas  veces,  sentándose  otras  y  mi- 
rando con  frecuencia  el  reloj,  pasó  hasta  cerca  de  las 
ODcede  la  mañana. 

Intermmpióse  al  fin  con  el  ruido  de  una  puerta  el  si- 
leneio  de  U  casa,  y  Cántela  ae  presentó,  sonriendo  y  re- 
velando en  el  semblante  la  más  viva  alegría. 

— Doeoosdias,  mi  respetable  señor,— dijo   mientras 
se  frotaba  las  manos. 
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— ¡Ah! — exclamó  el  señor  de  Rubíaaes. 
— Perdone  osled  si  no  he  venido  antes;  pero  la  culpa 
no   68  mia,  pues  ja  sabe  usted   que  tengo  qae  some  - 
terme  á  las  circunstancias. 

— Estoy  completamente  satisfecho  de  la  buena  volun  - 
tad  do  usted. 

— Ha  llegado  el  momento  feli?... 
—¿Ya  no  hay  ningún  inconveniente? 
— Niüguno. 

— ¿A  pesar  de  la  hora  que  es? 
— A  pesar  de  todo. 
— ¿Y  Susana? 
—  En  su  encierro. 

El  señor  de  Rubianes  exhaló  na  grito  de  alcgria, 
guardó  su  rewólver,  tomó  el  sombrero  y  dijo: 
—Vamos. 

Salieron  sin  ver  á  la  vieja,  que  debió  haber  recibido 
orden  de  no  presentarse. 
Un  coche  los  esperaba. 

¿Para  qué  hemos  de  seguirlos  si  no  podemos  perma  - 
necer  ahora  en  la  casa  donde  se  encontraba  la  hija  del 
señor  Patricio? 

Los  dejaremos  alejarse  y  haremos  otras  observacio- 
nes. 


GVPITULO  XCIII. 


;Qu;óQ  eogafia  á  qaiéoT 


A  pocos  pasos  de  la  casa  habitada  por  la  vieja,  se 
había  situado  aoa  mendiga  con  uq  dído  de  pocos  meses 
en  los  brazos. 

CoBodo  el  carruaje  pasó  juoto  á  ella,  alargó  una  ma- 
no pJiKeBdj  una  limosna  con  lastimera  voz. 

Ni  el  señor  de  Rubianes  ni  Cautola  miraron  á  la 
meodiga: 

Quince  ó  veinte  pasos  más  al!á  bríoeaba  y  corria 
uo  nmcbacho  que  parecia  tener  diez  ú  once  años. 

Sos  haraposos  vestidos  y  su  aspecto,  revolaban  quo 
era  uno  do  tantos  desdichados  qoe  sin  padrea,  amparo, 
oí  hogar,  existen  en  Madrid  y  principian  por  ser  vagos  y 
ratcffos,  acabando  por  ladiOMa  j 
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Caando  vio  acercarse  el  coche,  interrampió  tuñ  ca- 
briolas y  sonrió  saiisracloriameDto. 

Se  lo  proporcionaba  un  nnevo  moUvo  de  entreteni- 
miento y  pensaba  aprovecharlo. 

Con  la  ligereza  y  audacia  que  distingue  á  semejan- 
tes pilluelos,  lanzóse  tras  el  carruaje,  asióse  á  él  y  que- 
dó colgado,  apoyando  luego  los  pies  en  el  eje  poste- 
lerior. 

Esto  no  debia  sorprender  á  nadie,  porque  es  una  de 
tantas  diversiones  de  semejantes  vagabundos. 

El  cochero  no  se  apercibió  de  lo  que  acababa  de 
hacer  el  muchacho,  y  mucho  menos  el  señor  de  Rubia - 
nes  y  Cautela,  que  no  podian  verlo  desde  ol  interior  del 
carruaje. 

Desaparecieron  envueltos  en  una  nube  de  blanco 
polvo. 

La  mendiga  siguió  implorando  la  caridad  de  las  po- 
cas personas  que  transitaban  por  allí. 

Diez  minutos  después  llegó  al  mismo  sitio  un  hombre 
vestido  también  de  harapos  y  con  una  pierna  torcida  en 
tal  disposición,  que  le  era  imposible  andar  sin  el  auxilio 
de  un  fuerte  palo,  que  lo  mismo  hacia  las  veces  de  bas- 
tón que  di  muleta. 

Detúvose  junto  á  la  mujer  y  la  miró  como  si  la  in- 
terrogase. 

Ella  extendió  un  brazo  en  la'misma  dirección  que 
habia  tomado  el  coche. 

No  necesitaba   más  explicaciones   el  otro,  puesto 
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que  se  sentó  á  la  sombra  proyeclada  por  los  cdiücios. 
Elolooces  la  mujer  se  alejó  icDlameole  y  como  si  se 
eocamioase  al  centro  de  la  poblacioo. 

Nada  de  particular  yol  vio  á  suceder  en  el  trascurso 
da  media  hora;  pero  pasada  ésta,  el  hombre  que  miraba 
Áempre  hacia  el  camÍDO  indicado  por  la  mendiga,  mur- 
muró: 

— Pronio  vicne. 

Esto  lo  dijo  porque  acababa  de  ver  al  muchacho  que 
oonieodo  velozmeate  se  acercaba. 
ReuniéroDse  á  los  pocos  mioutos. 
— >¿Qaé  hay?— preguntó  el  hombre  despaes  de  mirar 
á  ODo  y  otro  lado,  y  convencerse  de  que  nadie   los  ob- 
•eryabi. 

— Al  fln    me    vio   el   cochero, — respondió    el    mu- 
ciMcbo, — me  sacudió  con  la  fusta,  y  no  por  los  golpes» 
■00  porque  no  sospechasen»  los  dejé. 
— Bien  hecho. 
— ¿Y  ahora? 

—Vas  á  decírselo  á  Calandria,  que  ya  sabe  lo  que  ha 
de  hacer. 

El  muGhadio  do  esperó-  Oiás,    y    desapareció  cor- 
riendo. 

Quince  minatoa  despees,  llegó  á  la  puerta  de  ana  de 
aquellas  casas  otro  carruaje  de  alquiler  y  se  detuvo. 

Nadie  salió  del  vehícolo,  ni  pudo  verse  quien  lo  ocu- 
paba,'porqae  estaban  echadas  las  coriioillas. 

Ei  cojo  se  poso  Irangiilamente  á  hacer  un  ui^arru. 
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Otra  hora  pasó. 

A  lo  largo  del  camino  vióse  una  cabe  de  polvo  que 
avanzaba. 

Luego  se  distinguió  un  coche. 

Era  el  mismo  en  que  se  habiao  alejado  el  seior  de 
Rubiaoes  y  Cautela. 

También  llevaba  echadas  las  cortinillas. 

Pocos  minutos  después,  pasó  junto  al  hombre,  que 
fumaba  con  indiferencia,  y  luego  junto  al  otro  carruaje. 

El  segundo  de  éstos  volvió  y  siguió  el  mismo  camino 
que  el  otro  llevaba. 

Así  continuaron  hasta  el  fínai  dól  paseo  de  Lucbana. 

Ddtúvose  el  primer  coche,  y  el  otro  siguió,  aunque 
muy  lentamente. 

Del  que  estaba  parado  salió  Cautela,  que  miró  á  ¿u 
alrededor,  sonrió  como  satisfecho,  y  tomó  hacia  la  puerta 
de  Dilbao;  pero  no  bien  hubo  entrado  en  la  calle  de 
Fuencarral,  empezó  á  seguirlo  el  muchacho,  que  se  en- 
contraba allí. 

'  Mirando  de  vez  en  cuando  en  todas  direcciones  para 
convencerse  de  que  nadie  lo  observaba,  siguió  el  agente 
de  policía,  mientras  hacia  para  sí  las  siguientes  reflexio- 
nes: 

— Dos  días  hace  que  Pintura  y  Cara-de-Palo  me  dejan 

en  paz,  y  por  más  que  esto  rae  convenga,  me  desagrada. 

|Ohl...oo  quiero  facilidades,  y  ahora  encuentro  muchas; 

pero  afortunadamente  me  queda  muy  poco  que  hacer. 

Sin  otro  suceso  digno  de  mención,  llegó  el  ez-sacris* 
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Un  á  U  calle  de  la  Comadre,  y  entró  ec   ana  casa  de 
tres  pisos  y  de  miserable  apariencia. 

Atravesó  el  porlaJ,  estrecho,  húmedo  y  oscuro,  y  siq 
qae  sos  pasos  produjesen  raido  6ubió  la  empioada  esca- 
lera hasta  llegar  á  las  boardillas. 

Una  vez  allí,  se  detuvo  y  escuchó. 

No  se  percibia  el  más  leve  raido. 
—Si  me  lieodcQ  uq  lazo, — murmuró,— todavía  no  he 
caído  tn  él. 

Sacó  una  llave,  abrió  una  puerlecilla  medio  apolilla* 
^  y  entró  en  uoa  boardilla  donde  se  veian  una  silla,  un 
oolohoa,  una  palmatoria  de  barro  con  bujía,  y  un  cán- 
taro pequeño. 

—Me  salva  mi  previsión,— dijo  Cautela  después  que 
hubo  cerrado,  y  mientras  examinaba  el  reducido  apo« 
sentó,— *x>do  está  en  su  lugar,  y  nadie  sospecha  que 
tengo  aquí  el  escondite  más  seguro  que  paede  imagi- 
narse. Estoy  tranquilo,  y  ya  nada  me  falla  más  que  dar 
ti  golpe,  lo  cual  haré  esta  misma  tarde,  mientras  el  seiíor 
don  Pedro  amenaza,  suplica  y  se  desespera  porque  na- 
da coosigoe.  Detpoes.  aquí,  y  el  viaje  cuando  sea  opor  > 
tuno;  porque  es  la  mayor  torpeza  salir  de  Madrid 
cuando  uno  quiere  ocultarse.  No  me  agrada  vivir  en  país 
extraño,  pero  tras  esta  situación  ha  de  venir  otra  muy 
pronto,  cambiará  todo,  y  yo  podré  volver  á  mi  amada 
patria  sin  temor  alguno,  podro  volver  y  aprotaokar.  los 
dias  do  trastorno  y  de  dosórJ-  "  ;'«^  •  M^fKnnbaraaif me 
da  todos  mis  enemiso^. 
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No  es  mcDC8ler  que  expliquemos  en  qué  consisiia  el 
)>laD  dü  Cauleia. 

Pocos  minutos  permaneció  en  la  boardilla. 
Convencido  de  que  nadie  habia  penetrado  allí,  salió 
cerrando  y  guardando  la  llave. 
Eran  las  tres  de  la  tarde. 

El  agente  de  policía  se  encaminó  al  gobierno  civil, 
y  á  los  diez  minutos  se  encontraba  en  presencia  de  sa 
jefe  el  señor  Moralo. 

— Llegas  á  tiempo,  mi  querido  Cautela. 
— Me  alegro  ser    oportuno,— dijo    el  ex-sacrislan, 
mientras  se  frotaba  las  manos. 
— Iloy  tenemos  poco  que  bacer. 
— Por  eso  no  he  querido  apresurarme  y  me  be  toma- 
do la  libertad  de  vagar  por  esas  calles  y  cafés  en  busca 
de  casualidades. 

— ¿Has  visto  algo  de  particular? 
—  Nada,  mi  respetable  jefe. 

— Te  he  dicho  que  llegas  á  tiempo,  porque  espero  ua 
aviso  y  creo  que  tendré  necesidad  de  tí. 

No  bien  habia  dicho  estas  palabras  el  señor  Morato, 
cuando  dieron  algunos  golpecitosá  la  puerta. 
— Adelante,— dijo  el  jefe  de  policía. 
Entró  el  portero  con  una  carta  quo  ¿ejó    sobre   la 
mesa. 

£1  señor  Morato  rompió  el  sobre  y  leyó  lo  siguiente: 

«Desde  la  casa  de  Chamberí  no  ha  podido  seguirse  el 

coche  más  que  un  trozo  de  camino,  porque  el  cochero 
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TÍO  al  machacbo;  pero  volvió  hora  y  media  deipueá   y 
ya  teoiamos  prevenido  otro  carruaje. 

»SaIió  junto  á  la  puerta  de  Bilbao. 

•Fué  á  la  calle  de  la  G)madre,  entró  en  la  casa 
nán...  y  subió  á  las  boardillas. 

>Volvió  á  salir  á  los  cinco  minutos,  y  ahora  debe  es- 
tar hablando  con  usted.* 

El  tenor  Morato  no  hizo  el  más  leve  gesto  que  indi- 
case la  ifflpreaion  que  le  producía  el  escrito  que  dejamos 
copiado. 

Con  su  calma  habitual  volvió  á  doblar  el  papel,  y 
mirando  á  Cautela  y  sonriendo  dulcemente,  le  dijo  con 
indiferencia: 

—Ya  cada  tenemos  que  hacer,  y  por  consiguiente 
puedes  segair  aprovechando  el  tiempo  como  mejor  te 
parezca. 

No  deseaba  otra  cosaelex-sacristan,  así  qué,  concre- 
tándose á  pronunciar  algunas  palabras  de  despedida,  salió 
del  despacho  y  loego  del  edificio,  encaminándose  coa 
taBÜIod  á  la  calle  de  Alcalá. 

B  mimo  mocbacbo  que  antes  lo  había  seguido,  en- 
oonirébtse  ea  la  calle  Mayor  y  continuó  su  espionaje. 

'  B  agente  de  poUda  entró  en  la  suntuosa  vivienda 
del  seík>r  de  Robianes,  no  sin  haberse  convencido  antes 
de  que  nadie  lo  seguia  ni  lo  observaba. 

El  pilludo  empeló  á  vagar  por  la  ancha  calle,  aun« 
qne  sin  perder  de  Tísta  la  can. 

Aún  no  habían  pasado  diez  minutos,  cuando  Pintura 
Tomo  U.  118 
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eotró  en  la  callo  de  Alcalá,  se  acercó  al  muchacho,  y  sin 
detenerse,  le  dijo  al  pasar: 

—Vete. 

Y  ambos  se  alejaron  en  distintas  direcciones. 

Ni  Pintura,  ni  Cara-de-Palo,  ni  el  pilluelo,  ni  la  men- 
diga, ni  el  hombre  cojo,  volvieron  á  verse. 

Cautela  habia  quedado  en  la  más  completa  libertad. 

Si  entonces  hubiera  salido,  nadie  lo  hubiese  espiado. 

Empero  no  salió,  porque  en  el  despacho  del  señor  de 
Rubianes  se  entretenía  muy  agradablemente,  realizando 
su  plan. 

¿Qué  proyectaba  el  señor  Morato? 

No  tardaremos  en  saberlo. 

¿Y  qué  era  de  la  esposa  del  señor  Patricio? 

¿Y  en  que  situación  se  encontraban  Guillermo  de  Lu- 
jan, Clolildo  y  su  hijo? 

Paciencia,  lector,  porque  no  nos  es  posible  referirlo 
todo  á  la  vez. 

Ahora,  como  en  la  calle  de  Alcalá  nada  tenemos  que 
hacer,  iremos  en  busca  de  Susana  y^del  señor  de  Ru- 
bianes. 


CAPITULO  xav. 


▲oiM  d6  yerM. 


Retrocederemos  y  veremos  cómo  Cántela,  al  detener- 
le el  coche  en  qoe  iba  el  señor  de  Rubianes,  desplegó 
una  dolcesoDrUa,  y  dijo: 
—Ya  hemos  llegado. 
Don  Pedro  do  pronunció  nna   palabra,   sino  qoe 
abrió  la  portezuela  y  salió  del  carruaje. 

Un  momeólo  después  se  encontraba  en  el  interior 
M  ediAeb  y  frente  á  Maricota,  que  fijó  una  mirada  de 
curiosidad  iosoleolcr  ea  el  hombre  respetable. 
— ¿Hay  novedad?— preguntó  el  agente  de  policía. 
— ¿Qué  novedad  quieres  que  baya  mientras  yo  esté 
aquí?— replicó  Maricota  con  sa  Dttiiral  aspereu.— Ta 
sabes  que  no  me  dejo  engañar,  aunque  si  he  de  aer  joa- 
ia»  esa  mujer  no  me  iaooaoda  para  nada. 
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— ¿Has  hablado  con  ella? 

— Il&blé  y  me  escuchó  sio  responderme,  y  como  yo 
no  consiento  que  nadie  me  mire  por  cima  del  hombro» 
le  dije  que  todos  en  el  mundo  eramos  iguales  y  que  los 
señorones  nacian  en  cueros  lo  mismito  que  nosotros,  y 
que  cuando  se  morían,  hacian  los  mismos  gestos  y  se 
quedaban  también  iguales. 

— Maricota, — replicó  severamente  el  ex-sacrislan, — 
te  mandé  que  tratases  con  respeto  á  esa  señorita. 

— No  le  he  fallado  al  respeto,  sino  que  le  he  dicho  la 
verdad,  y  para  que  veas  que  no  sabes  lo  que  te  pescas 
te  contaré  lo  que  ha  pasado. 

— Acaba,  que  no  tenemos  tiempo  para  escucharlo. 

—En  vez  de  ofenderse  porque  le  dije  la  verdad,  puso 
otro  gesto,  dando  á  entender  que  le  habian  gustado  mis 
palabras,  y  desde  entonces  no  me  miró  de  medio  lado 
y  con  desprecio,  sino  frente  á  frente,  y  empezó  á  ha- 
blarme, diciéndome  unas  cosas  que  encantaban.  Lo  que 
te  digo,  Perfecto,  es  que  esa  mujer  vale  mucho  y  que 
tiene  lo  que  se  llama  remuchísimo  corazón.  ¿Lo  entien- 
des? Y  me  parece  que  al  fin  y  al  cabo...  Yo  me  entien- 
do... Por  mí  parte  no  puedo  hacer  más  que  guardarla 
bien. 

— Si  no  tienes  otra  cosa  que  decirme..; 

—Nada. 

Cántela  hizo  una  seña  al  señor  de  Rubianes  para  que: 
lo  siguiese. 

Llegaron  al  aposento  donde  se  encontraba  Susana. 
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El  hombre  respetable  se  extremecíó  violentamente. 

Sa  rostro,  antes  pálido,  se  tornó  lívido  y  se  desfi- 
igoró  horriblemente. 

De  sos  ojos  pareció  qae  se  escapaban  dos  corrientes 
de  fuego. 

No  la  lia  en  aqnellos  momentos  sn  corazón,  sino  qae 
80  agitaba  y  revolvía  como  nn  convulso. 

—¿Abro  ya? — preguntó  á  media  voz  Cautela  ponien- 
do la  mano  en  la  llave. 

— Espere  usted,— murmuró  el  señor  de  Rabianes. 

¿Le  faltaba  el  valor? 

No  le  faltaba,  ó  por  lo  menos  así  lo  creia  él;  pero 
estaba  tan  aturdido,  era  tan  profundo  su  trastorno,  qae 
quería  lomarse  algunos  momentos  para  recobrar  la  calma 
de  qoe  tanta  necesidad  tendria  bien  pronto. 

En  el  interior  de  su  pecho  resonó  como  un  ronqui» 
do  sordo  y  apagado. 

—¡Oh!— murmuró  el  misanble,  llevando  las  manos  al 
corazón  como  si  hubieía  querido  evitar  que  roto  en  mil 
pedazos  se  esctptse  de  so  encierro. 

Cautela  quedó  inmóvil  y  dijo  para  sí: 

— Ahora  pasa  por  donde  yo  be  pasado,  y  dentro  de 
algunas  horas  le  habrá  sucedido  lo  que  á  mí  me  suce* 
dio...  jOhl...  Cuando  la  vea  ooa  el  puóal  en  la  mano  y 
los  ojos  relombraotes  como  los  de  uoa  pantera,  su  amor 
desaparecerá,  porque  no  hay  amor  posible  con  el  miedo. 

Cautela  se  eqoÍToeaba  al  juzgar  por  sí  al  seftor  de 
Rubianes,  porque  no  tenia  en  cneota  qoe  la  padon  da 
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ésto  era  mas  profuDcia,  uca  verdadera  pasioo,  que  pro- 
bablemeote  do  se  extioguiíia  aioo  coo  la  existencia. 

Ilizo   don   Pedro  un   esfuerzo  sobrenatural,  y  al  fía 
consiguió,  no  recobrar  la  calma  completamente,  pero  sí 
desaturdirse}  algún  tanto,  lo  suficiente  al  menos  para  pre- 
sentarse á  Susana  y  dar  principio  á  la  lucha. 
—Abra  usted,— dijo. 
£1  ex-sacrislan  dio  media  vaelta  á  la  llave,  que  re- 
chinó en  la  cerradura,  y  luego  dijo: 
— SeguQ  le  he  indicado  á  usted,  tengo  que  irme. 
— Lo  sé. 

— Deseo  que  sea  usted  afortunado  en  eu  difícil  em- 
presa. 
— Gracias. 

Empujó  la  puerta  el  agente  de  policía,  abriéndola 
lo  suficiente  no  más  que  para  dar  paso  al  señor  de  Ru- 
bianes. 

Éste  penetró  en  el  aposento. 
Cautela  cerró,   aunque  sin  echar  la  llave,  y  se  alejó 
apresuradamente. 

Hubiérase  dicho  que  tenia  miedo. 
Guando  llegó  donde  estaba  Maricota,  temblaba  el  ex- 
sacristán. 

— ¿Qué  te  sucede? — le  preguntó  ella. 

— Nada. 

— Tienes  cara  de  difunto. 

— Lo  que  tengo  es  mucha  prisa. 

—  •¿No  quieres  almorzar  conmigo? 
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—No. 

—¿Vendrá  luego  Manolo? 
—Vendrá. 

—Pues  anda  con  Dios,  que  yo  me   quedo   para   di- 
Tertirme. 

—No  Olvides  mis  advertencias,  porque  el  asunto  es 
muy  grave  y  la  menor  torpeza  podria  costamos  á  lodos 
muy  cara. 
— Descuida. 

El  ex -sacristán  salió,   entró    en  el  carruaje  y  se 
alejó. 

No  tenemos  para  qué  'seguirlo,  porque  sabemos  ya  lo 
que  hizo  despaes. 

Ocupi^monos  de  Susana  y  del  señor  de  Rubianes. 


CAPITULO  XCV. 


El  seDor  de  Rabiaoes  empieza  á  creer  que  Sasana  se  ha  vuelto  loca. 


La  infeliz  joven  estaba  sentada  y  en  su  rostro  y  ac- 
titad  se  revelaba  su  tristeza,  su  intenso  dolor. 

Nose movió  cuando  oyó  sonarla  puerta,  porque  creyó 
que  quien  entraba  era  Maricota  ó  el  agente  de  policía; 
pero  la  presencia  dei  señor  de  Rubianes  la  sorprendió^ 
produciéndole  un  efecto  inexplicable. 

No  pudo  la  desdichada  contener  un  grito. 

Ri  hombre  respetable,  lo  mismo  que  dos  dias  antes 
Cautela^  detúvose,  quedando  inmóvil  y  contemplando  á 
su  víctima  con  ardiente  y  afanosa  mirada. 

Por  algunos  momentos  reinó  un  silencio  absoluto. 

Entonces  hubieran  podido  contarse  las  palpitaciones 
violentas  y  desiguales  de  aquellos  dos  corazones. 
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¡Empero  cuan  disliolos  eraa  los  seotimíeDlos  qao 
Io6  •gilabao! 

Pasados  los  primeros  efectos  do  la  sorpresa,  recobró 
Sosaoa  todo  su  valor,  toda  su  energía,  toda  la  serenidad 
qoe  ea  las  situaciones  más  críticas  le  daba  superioridad 
iomeosa  sobre  sus  enemigos. 

Para  que  no  le  faltase  el  valor  contribuía  mucho  el 
eonvencimiento  que  abrigaba  de  que  no  podia  suceder  - 
le  nada  peor  de  lo  que  le  había  sucedido. 

La  infeliz  no  dudaba  ya  de  que  su  noble  hermano 
moriría,  y  de  que  también  sucumbiría  su  débil  madre 
bajo  el  peso  enorme  de  sus  sufrimientos. 

¿Qué  le  importaba  tener  que  luchar  con  el  señor  de 
Rubianes  en  lugar  de  Cautela?  Para  ella  era  lo  mismo, 
porqoe  lo  mismo  esperaba  del  uno  que  del  otro. 

Ya  no  tenia  que  mirar  mái  que  por  su  honra,  y  su 
honra  estaba  bieu  defendida  con  la  firme  resolución  de 
darfe  la  muerte  antes  que  ceder. 

Todo  lo  demás  lo  había  ya  perdido,  y  por  consiguien  • 
te  no  había  nada  que  pudiese  hacerle  temblar. 

Cambió  la  expresión  de  su  rostro,  empezando  á  pin  • 
Une  en  él  toda  la  fiereza  de  sa  orgullo,  toda  la  grande  • 
za  de  su  dignidad. 

El  aeáor  de  Rubianes  la  encontró  tan  bella  y  tan  se  - 
doctora  ooo  sa  altivez,  cook)  coo  sa  terror. 

Para  oo  hombre  que  ama  como  amaba  el  miserable, 
lodos  sea  encantos. 

Después  de  reflexionar  en  cuanto   so  lo  permitió  su 
Toso  II.  109 
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turbación,  el  hombre  respetable  decidió  dar  principio 
á  la  coQversacioQ,  coa  cuaQta  tranquilidad  le  fuese  po- 
sible. 

El  ex-sacrislan,  en  la  misma  situación,  babia  cometí* 
do  una  torpeza  que  no  cometería  el  señor  don  Pedro  de 
Rubianes. 

Susana  concluyó  por  mirarlo  con  profundo  desden  y 
luego  bajó  los  ojos,  introduciendo  la  mano  derecha  bajo 
su  ropaje  y  buscando  el  mango  del  puñal. 

— Señorita, — dijo  al  fin  el  criminal  hipócrita,  dando 
an  paso  hacia  la  joven,— siento  mucho  que  las  circuns- 
tancias me  hayan  obligado  á  hacer  lo  que  á  mí  mismo 
me  horroriza,  lo  que  desde  luego  condeno  para  evitarle 
é  usted  la  molestia  de  condenarlo;  pero  me  consuela  la 
esperanza  de  que  acabará  usted  por  dar  á  esas  mismas 
circunstancias  el  valor  que  tienen,  y  reconocer  que  cier- 
ta clase  de  preocupaciones  son  el  mayor  enemigo  de  la 
criatura. 

Susana  levantó  la  cabeza  y  contempló  un  momento 
al  señor  de  Rubianes,  como  si  con  la  mirada  quisiese 
medirlo. 

En  seguida  volvió  á  bajar  los  ojos,  inclinando  la 
frente  y  quedando  inmóvil. 

Ni  una  sílaba  articuló. 

El  hipócrita  exhaló  un  penoso  suspiro. 
— Más  que  por  mí, — dijo,— por  el  bien  de  usted,  le 
aconsejo  que  hable,  que   haga  cuantas  observaciones  le 
parezcan  oportunas,  que  discuta  usted,  en   fin ,  porque 
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de  otro  modo  esta   siluacioa  violenta  y  enojosa  no  ten- 
drá término. 

Efectivamente,  la  entrevista  debía  prolongarse  sí 
Sosana  se  obstinaba  en  callar,  y  siquiera  fuese  porque 
la  dejasen  sola,  le  convenia  responder. 

Por  segunda  vez  levantó  la  cabeza  la  hija  del  señor 
Patricio,  y  con  voz  firme  y  reposada  dijo: 

-*Cre(  que  de  mi  resolución  le  habia  dado  á  usted 
conocimiento  su  rival. 

— ¡Mi  rival!... 

—Sí. 

El  señor  de  Rubianes  apretó  los  puños  y  luego,  con 
acento  de  amargura,  replicó: 

— No  he  visto  á  mi  rival  afortunado,  y  ni  siquiera  sé 
dónde  se  encuentra. 

No  hay  que  decir  que  el  hipócrita  creía  que  se  le 
hablaba  de  Alberto  y  que  Susana  se  referia  al  e\-sacrís- 
Ud. 

— Dice  usted  que  no  lo  ha  visto,— replicó  la  joven, — 
qne  no  sabe  dónde  se  encuentra  . . 

—Se  lo  juro  á  usted. 

— J*úQñ  quién  sino  él  me  ha  traído  aquí?  ¿Y  por  qué 
me  ha  tendido  este  laio  si  no  estaba  de  cuerdo  con 
usted? 

— ;De  acuerdo  conmigo! -^murmuró  el  señor  de  Ru  • 
biaoes  como  quien  no  entiendo  lo  que  le  dicen. 

— Caballero,— replicó  Susana,— sí  ha  de  negar  usted 
k)  que  es  evidente. . . 
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— Na  Ja  niego,  porque  do  tengo  motivo  para  negar. 
No,  señorita,  no  quiero  sincerarme,  y  como  ahora  nadie 
nos  escucha,  mis  palabras  no  pueden  comprometerme, 
reconozco  la  verdad,  me  presento  tal  como  soy,  pues  la 
situación  exige  que  hablemos  con  claridad,  y  hasta  por 
mi  propia  conveniencia  be  arrojado  la  máscara  de  mi  hi- 
pocresía al  penetrar  en  este  aposento. 

Susana  se  encogió  de  hombros,  haciendo  un  gesto 
que  signifícaba: 

— No  entiendo. 

— Recuerda  usted  á  mi  rival... 

— ¿Y  por  qué  no? 

— |Obl— exclamó  el  señor  de  Rubianes,  decuyosojos 
se  escaparon  dos  centellas. —¿Gs  que  intenta  usted  en- 
cender mi  enojo  para  que  me  trastorne  y  no  sea  dueño 
de  mi  razón  ni  de  mi  voluntad?...  Si  es  así,  no  consegui- 
rá usted  su  objeto.  Ya  sé  que  es  usted  amada,  y  tampo- 
co ignoro  que  corresponde  usted  á  la  pasión  del  hombre 
á  quien  odio  con  todas  las  fuerzas  de  mi  alma. 

—Caballero, — replicó  la  joven,  poniéndose  en  pió 
como  impulsada  por  un  resorte. 

Y  fijó  en  el  señor  de  Rubianes  ana  mirada  terrible. 

— Sí, — repuso  el  hipócrita, — ya  sé  que  es  usted  ama- 
da y  que  ama  también,  y  por  consiguiente  no  es  posible 
que  me  sorprenda.  Esta  es  la  verdad...  ¿Por  qué  no  he 
de  decirla? 

— Basta,— interrumpió  la  hija  del  señor  Patricio  con 
voz  reconcentrada,— basta,  porque  todo  lo  toleraré  mé- 
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nos  la  rapodicioQ  de  que  correspondo  á  la  pasión  crimi  - 
nal  de  ese  hoccbre,  más  qae  miserable,  repugnante. 

— {Califica  osled  de  miserable  y  repognanle  á  mi  ri- 
T«II...  {Llama  osted  criminal  su  amor!... 

El  señor  de  Rabianes  abrió  extremadamente  los  ojos 
y  miró  á  la  joven  con  expresión  indescriptible. 

Como  él  se  referia  siempre  al  noble  Alberto,  no  po- 
día comprender  que  ella  lo  recordase  del  modo  que  lo 
bacía. 

Lo  primero  que  le  ocurrió  pensar  al  hipócrita,  fué 
qoe  la  razón  de  Sasana  se  había  trastornado. 

¿No  era  posible  y  a6n  probable  qae  sucediese  así  en 
faena  délas  radas  conmociones  que  habia  experimen< 
tado  la  desdichada? 

Celosa  de  su  honor  y  al  ver  que  éste  se  le  exigía 
como  precio  de  la  salvación  de  su  hermano  y  de  su  ma- 
dre«  nada  tenia  de  particular  que  Sasana,  por  consecuen- 
cia de  la  lucha  interior  qae  habia  tenido  que  sostener, 
dudando  y  sofriendo  y  queriendo  salvar  á  su  hermano  y 
á  sa  madre,  qaeriando  salvar  sa  honra  y  su  pureza,  y 
Tiendo  qne  todo  se  perdía  y  qae  su  única  salvación  era 
la  muerte  por  medio  del  suicidio,  nada  tenia  de  particu- 
lar, repetimos,  qoe  habiese  perdido  la  razón. 

Y  esto  era  tanto  más  fácil,  cuanto  era  más  ardiento 
y  viva  la  imaginación  de  Sosaoa,  tanto  más  fácil  por  la 
mkma  delicadeu  de  su  sensibilidad. 

Hobo  algnoos  instantes  de  silencio. 

— Seftoríta.— dijo  al  fio  el  señor  de  Rubiaoes  con 
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cuanla  calma  y  dulzura  le  íaé  posible,— ruego  á  oatedse 
tranquilice... 

—Ya  lo  he  d¡cho,^repl¡có  vivamenie  la  joven:— no 
toleraré  ana  suposición  que  hiere  mi  dignidad,  que  me 
ofende,  que  me  atormenta,  que  me  deshonra,  no  la  tole- 
raré y  debe  usted  comprenderlo  así,  puesto  que  por  la 
honra  estoy  dispuesta  á  darme  la  muerte. 

— jAhl...  ¿Será  cierto  que  do  ama  usted  á  mi  rival? 

Susana  rugió  mientras  que  su  diestra  oprimia   coQ 
fuerza  convulsiva  el  mango  del  puñal. 

Poco  falló  para  que  la  desdichada  se  lanzase  sobre 
don  Pedro,  como  habia  intentado  hacerlo  con  Cautela. 

Empero  se  contuvo  y  después  de  un  momento,  dijo 
con  voz  alterada  por  la  ira. 

— ¿Acaso  ese  hombre  miserable  y  ruin,  se  habrá  en- 
vanecido con  üji  triunfo  imaginario?...  ¡Oh!...  Caballero, 
quiero  explicaciones,  explicaciones  claras  y  terminantes, 
y  usted  no  me  las  negará,  porque  está  obligado  á  darlas 

— La  verdad  y  la  justicia  ante  lodo,— repuso  el  señor 
de  Rubianes: — mi  rival  no  se  ha  envanecido  con  triunfos 
que  no  haya  alcanzado,  y  al  menos  á  mí,  no  solamente 
DO  me  ha  dicho  que  sea  correspondido  en  so  amor, 
sino  que  tampoco  me  ha  hablado  ana  palabra  de  seme^ 
jante  asunto. 

— Entonces... 

— Lo  he  supuesto,  y  debe  ijsted  reconocer  que  para 
mis  suposiciones  hay  motivo. 

^¿Y  en  qué  se  funda  usted  para  hacer  esas  suposi- 
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ciones  que  me  degradan?  ¿Qué  sabe  usted,  qué  ha  visto 
qoe  le  baga  creer  lo  qae  no  existe?...  ¡Oh!...  Expliqúese 
usted,  caballero,  expliqúese  usted  pronto. 

— Señorita... 

— Si  aquí  me  encuentro,  es  contra  mi  voluntad,  y  si 
así  no  se  lo  han  dicho  á  usted  terminantemente,  ha  de- 
bido usted  suponerlo.  Ese  miserable  ha  tenido  la  auda- 
cia de  hablarme  de  su  amor,  me  ha  suplicado  de  rodillas 
unas  veces,  y  otrn.<:  h.i  querido  intimidarme  con  ame- 
nazas. 

— lAmenazas!... 

— ¿Pero  qué  prueba  esto? 

El  señor  de  Uubianes  volvió  á  sospechar  que  Susana 
babia  perdido  la  razón. 

Al  miserable  le  hablaban  de  su  rival,  y  él  no  podía 
pensar  entonces  más  que  en  Alberto. 
¿GSmo  habia  de  acordarse  de  Cautela? 
¿Cómo  había  de  sospechar  que  el  agente  de  policía 
trabajaba  para  sí  y  bo  habia  renunciado  á  Susana  sino 
cuando  ae  había  convencido  de  que  su  intento  era  un 
ioD  posible? 

—Sí,— añadió  la  joven  despoes  de  algunos  instantes, 
— su  rival  de  usted  sabe  ya  que  estoy  dispuesta  á  darme 
la  muerte  antes  qae  cederá  sos  exigencias  ni  á  las  de  us- 
led«  lo  sabe  ya  y  aobre  esto  punto  no  puede  abrigar  du- 
das. ¿Por  qaé  no  ae  lo  ha  dicho?  Así  habría  usted  evita  lo 
etia  eaceoa  desagradable  para  todos,  y  habria  usted  adop- 
tado la  resolución  que  más  le  conviniese,  en  la  inteligen- 
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cía  de  qae  por  mi  parle,  nada  tengo  que  decidir,  porqao 
ya  he  decidido. 

Don  Pedro  no  acertó  á  replicar. 

Estaba  completamente  aturdido  y  aun  empezaba  á 
infundirle  terror  la  horrible  sospecha  de  que  Susana  se 
hubiese  vuelto  loca. 

— Ese  hombre  me  persigue, — dijo  la  joven  con  cre- 
ciente exaltación, — me  tiende  un  lazo  infame,  lo  engaña 
i  usted  y  quiere  en  último  resultado  sacar  provecho  de 
todos...  Y  usted,  tan  torpe  como  ruin,  ni  conoce  á  ese 
miserable,  ni  se  convence  de  mi  firmeza...  jOh!...  Igual- 
mente criminales  son  ustedes,  igualmente  despreciables... 
Salga  usted,  que  su  presencia  me  ofende,  y  antes  que  so-» 
portarla  prefiero  morir.  No  insista  usted,  y  que  no  insista 
su  rival;  ya  conozco  mi  desgracia,  la  acepto  y  me  resig  - 
no...  Que  muera  mi  hermano,  sacrificado  por  los  satéli- 
tes de  la  tiranía;  que  sucumba  mi  madre  á  impulsos  de 
su  dolor;  que  el  noble  Guillermo  de  Lujan  sea  también 
víctima  de  la  más  negra  traición...  Aún  queda  mi  padre, 
mi  valeroso  padre,  que  no  los  perdonará  á  ustedes  jamás 
y  que  algún  dia,  tal  vez  nó  lejano,  les  pida  cuentas  de  su 
conducta  criminal  y  satisfaga  su  sed  de  venganza,  siendo 
tan  inexorable  y  cruel,  como  es  ahora  generoso:  y  ade- 
más de  mi  padre,  queda  Alberto  de  Lujan,  con  su  gran 
corazón,  con  el  ardor  impetuoso  de  su  juventud,  con  la 
ponzoña  que  ha  infiltrado  usted  en  su  alma,  y  más  ó 
menos  tarde  aniquilará  á  los  cobardes  traidores  que  han 
destrozado  su  corazón... 
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lDternimp¡<$9e  an  momento  Sosaoa,  porque  le  falta- 
ba el  alieDlo. 

Sa  febril  exaltación  crecía  por  instantes. 

Sa  mirada  ardiente  empezaba  á  presentar  los  pri- 
meros síntomas  del  extravio. 

No  habia  duda,  habia  perdido  la  razón,  y  así  debió 
creerlo  el  señor  de  Rubianes,  porque  no  solamente  el 
aspecto  de  la  infeliz,  sino  sus  palabras,  eran  una  prueba 
de  seiBejante  desgracia. 

Lft  joven,  en  concepto  del  hipócrita,  habia  llamado 
iniserable  y  ruin  al  hijo  de  Clotilde,  y  sin  embargo,  de 
él  eeperaba  venganza. 

—Y  por  último, — dijo  la  hija  del  señor  Patricio,— si 
no  me  defiende  la  justicia  de  los  hombres,  si  no  soy 
Tengada  en  este  mundo,  me  queda  la  inexorable  justicia 
de  Dios. 

Quiso  el  señor  don  Pedro  de  Rubianes  hacer  el  último 
eifiíerzo,  y  mientras  que  coa  «Igon  temor  daba  nn  paso 
hacia  Sosa  na.  dijo: 
— Señorita... 

Pero  ella  lo  internmipió,  extendiendo  el  brazo  iz- 
quierdo y  exclamando.  . 

— |.\tras,  miserable! 

Y  sin  poder  conteoerBe,  atoó  el  puñal  y  lo  colocó 
aobre  so  palpitante  pecho  con  la  firme  reeolaoion  de 
qoitarse  la  vida. 

El  hipócrita  dejó  etoepar  on  grito  destemplado  y  re- 
trocedió. 

Ton*  II.  lio 
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— Salga  usled, — dijo  Susana  coa  imperioso  y  duro 
Iodo, — salga  usted  ó  me  mataré. 

— lOhl... 

— Salga  usled... 

^Sí,— murmuró  el  señor  de  Rubianes. 
Y  temeroso  de  que  Susana  cumpliese  su   terrible 
propósito  en  aquellos  momentos  de  exaltacioD,  abrió   la 
puerta  y  se  apresuró  á  salir. 

La  joven  guardó  el  pucal  y  se  dejó  caer  en  una  silla 
como  si  sus  fuerzas  se  hubiesen  agotado. 


CAPITULO  XCVI. 


Momeólo»  de  tregoi  y  deictnso. 


Mát  cerca  que  Susana,  estaba  el  señor  de  Rubianes 
de  perder  la  razón; 

Trastornado  y  sin  poder  darse  cuenta  de  io  que  le 
flocedia,  entró  en  el  primer  aposento  cuya  puerta  encon- 
tró abierta. 

Allí  estaba  Maricota»  que  al  ver  al  caballero,  se  poso 
en  pié  y  le  preguntó: 

— ¿Necesiu  nated  algo,  señor? 

— Nada,— rotpoodió  ól  maqninalmente. 
Entonces  ella  se  dispuso   á  salir;  p«ro  don  Pedro  la 
<]etnvo  diciéodole: 

—Espere  usted. 

—Ya  espero. 
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—Siéntese  usted,  qae  tenemos  que  hablar. 

Obedeció  Maricota. 

El  señor  de  Rubianes  empezó  á  recorrer  el  aposento 
con  desiguales  pasos. 

Esforzábase  sin  poder  calmar  su  agilacioD. 

Eq  vano  buscaba  explicaciones  sobre  lo  que  acababa 
de  suceder. 

Cuanto  más  reflexionaba,  más  se  convencia  de  que 
Susana  estaba  loca. 

Esto  lo  desesperaba,  y  como  nadie  quiere  reconocer 
que  ha  sido  torpe,  concluyó  por  acusar  á  Cautela,  supo- 
niendo que  la  dureza  conque  éste  babia  tratado  á  la  jo- 
ven, era  el  origen  de  la  desgracia. 

Y  la  verdad  es,  que  el  señor  de  Rubianes  estaba  dis- 
puesto  á  hacer  lo  mismo  que  censuraba  en  otro,  es  de- 
cir, no  vacilaba  en  cuanto  á  poner  á  la  infeliz  joven  en 
la  efjanlosa  alternativa  de  escoger  entre  la  vida  de 
su  hermano  y  su  honor. 

Empero  el  miserable,  ciego  por  su  vanidad,  creia 
que  él  podia  hacer  esto  más  hábilmente  y  sin  que  diera 
el  tristísimo  resultado  de  trastornar  el  juicio  de  la 
infeliz  Susana. 

Unos  diez  minutos  trascurrieron  sin  que  el  hipócrita 
dejare  de  pasear  y  meditar  sobre  su  crítica  situación. 

Al  fin  se  detuvo  frente  á  Maricota,  y  le  dijo: 
— No  puede  ocultárseme  que  tiene  usted   una  inteli- 
gencia muy  clara,  á  pesar  de  la  rudeza  propia  de  su 
educación. 
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—A  Dios  gracias  no  soy  tonta,  y  para  que  á  mf  me  la 
peguen  han  de  andar  muy  listos. 

—Deseo  conocer  todas  las  observaciones  que  haya 
oiied  hecho  respecto  á  la  señorita  Susana. 

— ¿Y  quó  observaciones  quiere  usted  que  yo  haga? 
Me  han  dicho  que  la  vigile,  y  la  vigilo;  roe  han  mandado 
fardar  secreto  sobre  todo  lo  que  aquí  suceda,  y  lo  guar- 
daré. 

— Ya  sé  que  es  usted  leal;  pero  quiero  [tratar  de  otro 
asunto. 

— Expliqúese  usted  pata  que  nos  entendamos. 

— Usted  ha  hablado  algunas  veces  con  nuestra  prisio  - 
ñera. 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  no  ha  advertido  usted  en  sus  palabras  señales 
de  extravío  mental? 

— No  sé  lo  que  efo  significa. 

—Quiero  decir,  que  si  no  ha  sospechado  usted  que  ett 
joven  se  haya  vuelto  loca. 

— ¡Local... 

—Tengo  motivos  para  sospecharlo. 

— iQuiü— exclamó  Maneota,  haciendo  an  gesto  de 
<doda,— lo  que  tiene  esa  mujer  es  muchísimo  entendí- 
mieDio  y  muchísima  alma.  Ya  se  lo  he  dicho  á  Perfecto, 
y  DO  quiere  convencerse.  ¿Por  qué  creo  usted  que  está 
loca? 

—Lo  creo,  porque  se  contradice  á  cada  palabra,  por- 
4]ue  asegura  que  odia  á  los  qoe  ama  con  más  ternura,  y 
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porqae  supono  que  yo  estoy  en  relaciones  íotimas  coa 
su  amante,  siendo  cT^f  "<">  Hla  tiene  pruebas  de  "Mf»  r^\ 
«quiera  lo  veo. 

— Sobre  eso  punto  no  puedo  decir  nada,  porque  no 
tengo  bastantes  noticias  ni  más  antecedentes  que  los 
,que  me  ha  dado  Cautela,  y  que  son  bien  pocos. 

— Además,  sin  que  yo  la  amenazase,  sin  que  intentase 
ninguna  violencia,  sacó  el  puñal  que  guarda... 

— Y  ha  querido  matarlo  4  usted,  ¿no  es  verdad? 

—  lia  querido  matarse,  y  para  evitarlo  he  tenido  que 
salir  del  aposento. 

—¿Y  áeso  le  llama  usted  estar  loca? Pues  mire  usted, 
yo  estoy  en  mi  juicio  cabal,  y  si  me  encontrara  en  el 
caso  de  esa  mujer,  haría  lo  mismo  que  ella  hace.  Esto  lo 
4igo  ahora  que  ella  no  me  oye.  Supongo  que  sabe  usted 
lo  que  sucedió  con  Perfecto,  y  no  debe  sorprenderle  á 
usted  nada.  Con  muchísima  frescura  y  cuando  se  cansó 
de  oirlo,  le  sacudió  una  bofetada,  le  hizo  rodar  por  el 
suelo,  y  le  quitó  el  puñal...  ¡Cuando  digo  que  esa  mujer 
me  gusta  I...  Pero  en  fin,  nada  me  importa  de  lodo  esto, 
y  la  vigilaré  como  he  prometido. 
*  —Temo  que  Cautela  haya  estado  demasiado  duro. 

—Como  no  conseguia  nada,  le  amenazó  á  su  prisione- 
ra conque  fusilarian  á  un  hermano  suyo  y  con  otras  co- 
cas por  el  estilo.  Ya  vé  usted  que  esto  es  bastante  para 
que  se  le  suba  la  sangre  á  la  ¿abeza  á  cualquiera  qae 
tenga  el  alma  puesta  en  su  sitio. 

—  Pero  no  ha  sido  eso  lo  que  ha  exciiSLdo  ahora  sa 
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ira,  8ÍD0  ei  que  yo  sapooga  que  corresponde  al  amor  de 
mi  rival. 

Maneota  aoorió  maliciosamente,  y  guardó  silencio. 

Acababa  de  comprender  por  qué  la  joven  se  enfare- 
cia  cuando  se  nombraba  al  rival  del  señor  de  Rubian<^.  ' 

Éste  se  convenció  de  que  nada  adelantarla  cor  lia- 
cer  nuevas  preguntas  á  Maricota,  y  volvió  á  guardar  si- 
lencio. 

Difícil,  muy  difícil  era  adoptar  una  resolución  acer- 
tada, y  DO  encontró  ninguna  el  señor  de  Rubianes  por 
más  que  caviló. 

Lo  mis  prudente  era  esperar  á  que  se  cálmasela  vio- 
lenta excitación  de  la  hija  del  señor  Patricio,  y  una  vez 
que  así  sucediese,  podría,  quizá  con  ventaja,  entablarse 
nuevamente  la  lucha. 

Miró  el  reloj  el  señor  de  Rubianes. 

Eran  las  cuatro. 
— Déjeme  usted,— dijo  á  Maricota. 

Ésta  salió. 

El  miserable  se  entregó  con  toda  libertad  á  sus  des- 
agradables reflexiones. 

Al  cabo  de  media  hora  creyó  que  habia  pasado  mu- 
cho tiempo,  el  suGciente  por  lo  menos  para  que  Susana 
•e  calmase. 

—Veamos,— murmuró. 

Y  80  dirigió  nueva  meóle  al  aposento  donde  se  en* 
contraba  la  iordiz  joven. 

Su  mano  tembló  al  ponerse  en  la  llave. 
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Dudó  algoDOS  momentos;  pero  al  Gq  se  decidió  y  en- 
treabrió la  puerta,  dirigiendo  una  mirada  al  interior  del 
aposento. 

Susana  se  cnconlraba  mmovil  y  en  la  misma  silla 
que  antes  habia  ocupado. 

El  señor  de  Rubianes  la  contempló. 
— Parece, — dijo  para  sí, — que  está  más  sosegada. 

Y  creyéndolo  así,  entró  en  el  aposento,  volviendo  á 
detenerse  á  tres  ó  cuatro  paso?  de  distancia  de  su  víc* 
tima. 

Ella  DO  dio  muestras  de  haberse  apercibido  de  la 
presencia  del  señor  de  Rubianes. 


CAPITULO  XCVII. 


De  cómo  Sas&oa  tuvo  algunos  miaulot   de  goce. 


El  señor  de  Rubiaoes  exbaló  ud  triste  suspiro,  y  con 
«oeoto  más  qac  dulce,  humilde,  dijo: 

—Señorita,  pido  á  usted  perdón... 

— ¿Qué  quiere  osled?— -interrumpió  vivamente  Su - 
•ana. 

—Estoy  traatoraado,  á  punto  de  volverme  loco... 

—¿Y  qué  me  importa?— replicó  la  joven  desdeñosa- 
nenie. 

—A  loa  dos  Doe  importa  entendernos. 

—¿Acaso  dan  lugar  á  duda  mis  palabras? 

—Vuelvo  á  pedir  á  usted  perdón;  pero  me  veo  obli- 
gado á  decirle  que  no  la  comprendo. 

— Pues  me  es  impoaible  explicarme  con  más  claridad. 
TomU.  111 
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— Por  el  bien  de  todos,  hablemos  tranquilameole  al- 
gunos minutos. 

— Lo  único  que  á  usted  le  interesa  es  conocer  mi  ülli  - 
ma  resolución,  y  ya  la  conoce  usted. 

^Sf,  asegura  usted  que  se  quitará  la  vida... 

-!-Y  no  vacilaré  para  cumplir  mi  propósito. 

— Convencido  estoy  de  que  le  sobra  á  ust«d  ei  vaior 
para  eso  y  mucho  más. 

— Entonces... 

— Ilay  que  poner  en  claro  otras  circunstancias... 

— Ningunas,  porque  continúo  suponiendo  que  su  mi- 
serable rival  de  usted... 

— ¡Otra  vez  mi  rival!... 

— ¿Y  por  qué  no? . 

— Ignoro  lo  que  mi  rival  tiene  que  ver  en  este 
asunto. 

— Tiene  mucho  que  ver,  puoáto  que  ha  sido  el  pri- 
mero que  ha  cometido  la  torpeza  de  amenazarme  con 
descubrir  el  paradero  de  mi  hermano. 

— ¡Oh! — exclamó  el  señor  do  Rubianes  desesperada- 
mente.—Sí,  acabaré  por  volverme  loco. 

— £1  miserable  sabe  ya  que  tengo  valor  para  ver  mo< 
rir  á  mi  hermano  y  á  mi  madre... 

— Sabrá  todo  lo  que  usted  quiera;  pero  á  mí  no  me 
lo  ha  dicho,  ni  ha  podido  decírmelo,  puesto  que  no  es- 
tamos en  relaciones,  y  esto  no  lo  ignora  usted. 

—  jQue  no  están  ustedes  en  relaciones!... 

—'¿Por  qué  se  sorprende  usted? 
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— Si  no  intenta  osted  añadir  á  sa  criminal  aboso  ?& 
borla... 

—Señorita... 

— Ese  hombre  miserable  no  ha  podido  mentir  cuando 
me  ha  dicho  que  de  acuerdo  con  osted  me  han  encer- 
rado aqoí. 

— Verdad  es  que  de  acuerdo  conmigo,  obedecietdé 
mis  órdenes,  la  ha  traído  á  usted  á  esta  casa  un  agente 
de  policía,  conocido  por  el  apodo  de  Cautela;  pero  ahora 
no  tratamos  de  él.  sino  de  Alberto  de  Lnján... 

— ¡De  Albei  lo!— exclamó  Susana  con  acento  de  pro- 
funda extrañe  za. 

—Sí,  de  Alberto,  puesto  que  Alberto  es  mi  rival,  y  de 
mi  rival  dm  hablaba  usted...  — 

—¡Ahf...  Ya  comprendo... 

—¿Qué  qoiere  osted  decir? 

—¿Cómo  ha  podido  usted  creer  que  yo  me  refiriese 
a!  noble  Alberto  cuando  hablaba  de  un  hombro  ruin  y 
miserable? 

—  Pero... 

■^^Gómo  ba  podiáo  oated  creer  que  Alberto  de  Lojáo 
ÉMieel  rival  á  quien  yo  ali- 

—Lo  be  creido,  porque  no  tenia  noticias  de  otro,  y  ai 
be  de  hablar  con  franqueza,  sospechó  que  habia  usted 
perdido  la  razoo  al  oiría  hablar,  del  modo  qoe  lo  hizo, 
de  mi  rival  afortunado. 

S«ii«iMi  guardó  silencio  por  algunos  insiaDles. 
Lugo  cambió  l>.  ti fiiioQ  do  su  túáMtfj^9m^¡no 


884  LA    POLÍTICA 

sorpresa  del  criminal   hipócrita,  dejó  la  infeliz  escapar 
una  burlona  carcajada. 

Por  un  DQomcnlo  biilló  en  sus  negros  ojos  dd  relám- 
pago de  alegría. 

¿Qué  signiGcaba  semejante  cambio? 
Sígnifícaba  que  la  joven  se  gozaba  anticipadamente 
con  la  mortificación  del  señor  de  Rubianes. 

El  rostro  de  éste  so  contrajo  aún  más  de  lo  qae  es- 
taba y  se  tornó  lívido. 

— ¿Quiere  usted  explicarse? — replicó. 
—¡Ignora  usted  que  tiene  otro  rival  además  de  Al- 
bertol... 

—Lo  ignoro. 

— Acabará  usted  por  infundirme  compasión. 
Don  Pedro  quedó  como  aturdido. 
— Puesto  que  usted  lo  ignora, — añadió  la  hija  del  se- 
ñor Patricio, — yo  se  lo  diré. 
—Sí,  sí. 

— Hay  un  hombre  que  me  ama  con  ciega  locura,  un 
hombre  en  cuyo  pecho  arde  una  pasión  quizá  más  vio- 
lenta que  la  de  usted,  un  hombre  que  daría  su  existen  * 
cia  por  apagar  la  sed  devoradora  de  su  amor  impuro, 
daria  su  existencia  por  un  solo  instante  de  la  dicha  que 
anhela. 

— jOh!  —  murmuró  el  señor  de  Rubianes  con   voz 
sorda. 

— Ese  hombre  ha  estado  á  mis  pies,  intentando  con- 
moverme con  súplicas  verdaderamente  desgarradoras, 
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y  ba  creído  eslrechar  entre  sos  roanos  convulsas  y  ar- 
diooles,  mis  manos  abrasadas  también. 

Don  Pedro  apretó  los  puños  y  sus  dientes  rochi- 
oaron. 

Susana  desplegó  uoa  sonrisa  y  prosiguió  diciendo: 
— Y  yo  he  visto  á  ese  hombre  trastornado,  completa- 
meóte  loco  por  la  fuerza  de  su  pasión,  h  he  visto  presa 
de  un  vértigo  espantoso,  lo  he  contemplado  mientras  su 
pecho  se  levantaba  penosamente  á  impulsos  do  las  pal- 
pitaciones violentas  de  su  corazón,  y  mientras  que  de 
sus  ojos  se  escapaban  unas  veces  lágrimas  de  ternura 
infinita,  y  otras  relámpagos  de  desesperación... 

— ¡Basta,  bastal— interrumpió  el  señor  de  Rubianes 
COD  voz  sorda. 

— No  basta, — dijo  la  joven,  gozándose  en  el  martirio 
de  su  criminal  perseguidor, — no  basta,  porque  es  preciso 
qoe  lo  sepa  usted  todo...  ¿No  deseaba  usted  que  nos  ea> 
teodiésemos?  ¿No  quería  usted  claras  y  terminantes  ex- 
plicaciones? 

^Pero  también  pruebas,  pruebas  palpables... 

—También,  sí,  tanibieo  tendrá  osted  pruebas,  y 
pruebas  qoe  pueda  ver  coa  sus  ojos,  tocar  con  sus  pro- 
pias manos... 

— iOh!... 

«Odio  á  ese  hombre;  pero  si  me  fuese  (orzíoso  elegir^* 
entre  él  y  osled,  á  él  me  entregaría... 

«-{Susanal... 

—Sí.  porque  á  pesar  de  que  es  oo  mÍMnble,  cuya  de- 
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pravacioD  ha  llegado  basla  el  último  extremo,  do  es 
tan  despreciable  como  usted,  puede  uno  en  ciertaa  cir  - 
cuDstancias  dejarse  llevar  de  un  impulso  noble,  puede 
aÚQ  regenerarse  y  ser  honrado  sí  yo  me  empeño  en  que 
lo  sea. 

— ¿QuiéQ  es  ese  hombre? 

— Su  amor  es  tan  profundo,  hay  en  su  corazón  tanta 
ternura  para  mí,  expresaban  tanto  sus  ojos  cuando  ca  - 
yó  á  mis  pies  suplicante... 

— ¡Usted  ama  á  ese  hombrel... 

— No  lo  amo;  pero  entre  usted  y  él... 

— ¿Quién  es,  dónde  está? — gritó  fuera  de  sí  el  señor 
do  Rubianes. 

— No  tardará  usted  en  verlo,  y  en  presencia  de  usted 
me  suplicará,  porque  yo  se  lo  exigiré  así,  y...  |Quién 
sabe  si  al  ün  me  apiadaré  de  sus  sufrimientos  6  ú 
por  mi  propia  conveniencia  me  decidiré  á  darle  alguna 
muestra  de  ternura,  á  dejarle  entrever  alguna  espe- 
ranza! 

Don  Pedro  se  oprimió  las  sienes  y  rugió   como  un 
tigre. 

No  puede  hacerse  comprender  lo  que  sufria . 
Susana  no  podia  salvar  á  su  hermano,  no  podia  sal- 
varse ella  misma;  pero  empezaba  á  vengarse  y  saborea- 
ba su  venganza  con  una  complacencia  inOnita. 

— Ese  hombre, —añadió  mientras  continuaba  sonrien- 
do y  el  fuego  de  la  alegría  iluminaba  sus  negros  y  mag- 
níficos ojos,— ese  hombre  ha  sido  mi  sombra  por  espacio 
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de  macho  tiempo;  á  ledas  horas  y  en  todas  partes  ho 
CQCOQtrado  ia  mirada  ardiente  y  devoradora  do  ese  des- 
dichado; á  todas  horas  y  ea  todas  partes  ho  tcoido  oca« 
sioa  de  oir  sus  lánguidos  suspiros  y  sus  palabras  lieroas, 
dulces  y  omorosas...  ¡Oh!...  Antes  me  inspiraba  hor- 
ror; pero  después  lo  ho  mirado  con  lástima,  porque  he 
comprendido  lo  que  sufria... 

— ]Gon  horror  y*coo  lástima!... 

-Sí. 

—¡Y  nunca  con  indiferencia!... 

— No,  nunca  con  la  fría  indiferencia  que  lo  miro  á 
usted. 

El  sedor  de  Rubianes  se  dejó  caer  en  ana  silla  y 
ocultó  el  rostro  entre  las  manos. 

— Y  desde  que  estoy  aquí, — prosiguió  diciendo  Susa- 
na,— una  vez  y  otra  vez,  lo  he  visto  á  mi  lado,  una 
vez  y  otra  vez  he  percibido  clara  y  distintamente  los 
laiidot  de  su  oorazoo  en  tanto  qno  él  escuchaba  afanosa- 
mente los  del  mío;  una  vez  y  otra  vez,  acercándose  á  mf 
para  suplicarme,  he  sentido  que  su  aliento  abrasaba  mis 
mejillas. . . 

El  señor  de  Rubianes  exhaló  un  grito   destemplado 
7  te  poto  en  pié. 

So  rostro  estaba  horriblemente  desBgorado. 

Sos  manos,  crispadas,  temblaban  convulsivamente. 

Dos  eorrieates  de  fuego  se  escapabao  de  sos  ojos.  ' 

— |Ha  estado  aquí  ese  bombrel— exclamó  con  voz 
ronca. 
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— Claro  es  qae  ha  estado  aquí,  puesto  que  aqu(  me 
ba  traído  él  mismo.  • 

— ¿Qué  está  usted  diciendo? 

— Digo  que  al  venir  á  esta  casa  ese  hombre,  do  ha 
hecho  más  que  cumplir  las  órdenes  do  usted,  si  bien  al 
camplirlas  ha  querido  aprovechar  la  ocasión... 

— ¡Cautela!... 

— ¿Acaso  no  habia  usted  comprendido  que  su  mismo 
cómplice  era  su  rival?...  ]Cuán  fáciloiente  se  le  engaña 
á  uslcd! 

Rugió  desesperadamente  el  señor  de  Rubianes. 

— Extraño  es,  caballero,  que  no  le  haya  llamado  á  us- 
ted la  atención  una  circunstancia  que  no  podia  pasarle 
desapercibida. 

— ¿Cuál?  — preguntó  don  Pedro,  que  apenas  podia 
respirar. 

— La  de  que  ese  hombre  me  ha  tenido  aquí  dos  dias 
y  no  lo  ha  traido  á  usted  hasta  que  ha  perdido  la  espe- 
ranza de  triunfar  de  mi  resistencia. 

— ¡Me  engañaba  el  miserable!... 

— Y  aún  lo  engaña  á  usted. 

— ¡Oh!...  Cara  pagará  su  osadía,  yo  lo  juro,  cara  ha 
de  pagarla  ó  yo  dejaré  de  ser  quien  soy. 

— Ese  hombre  vale  más  que  usted. 

— Lo  veremos. 

— Escuche  usted,  caballero... 

— Antes  necesito  vengar  la  ofensa  recibida, — replicó 
don  Pedro,  dando  un  paso  hacia  la  puerta. 
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— ¿Adonde  vá  usted?  ¿ ,  ? j , ,  7 

— A  bascar  á  ese  miserable  traidor... 

•—Segara  estoy  de  que  vá  asted  á  darle  ocasioo  de 
una  segunda  burla. 

No  escachó  más  el  señor  de  Rubianes  y  se  lanzó 
(aera  del  aposento  sin  detenerse  más  que  para  cerrar  y 
guardar  la  llave. 

— ¿Qué  le  sucede  á  usted?— le  preguntó  Maricota. 

— Voy  á  salir  para  un  asunto  muy  urgente... 

—¿Me  necesita  usted? 

—A  quien  necesito  es  á  Cautela  para  consultarle  sobre 
el  nuevo  aspecto  que  presenta  la  situación, — replicó  el 
sefkMT  de  Rubianes. 

— ¿T  vá  usted  á  buscarlo? 

— Sí,  porque  debe  estar  en  mi  casa. 

— Piense  usted  que  es  tarde,  que  estamos  lejos  de  Ma- 
drid  y  que  es  probable  que  le  coja  á  usted  la  noche  ea 
el  camino. 

—No  importa. 
Maneota  se  encogió  de  hombros  con  indiferencia. 

—Puede  suceder, — afiadió  don  Pedro,— que  Cautela 
TQOga  por  otro  lado,  y  á  así  sucede,  dígale  usted  que  me 
aguarde,  porque  si  no  lo  encuentro  en  mi  casa,  me  ven- 
dré en  mi  carruaje  y  no  tardaré  en  llegar. 

—Bata  bien,  señor;  pero  me  parece  qae  no  se  en- 
cuentra usted  bicQ  y  que  debería  descansar  algunos  mo- 
mentos. 

—No  puedo  perder  un  solo  instante. 

Tomo  II.  111 
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— Muchas  Teces, — repuso  Marirola, — perdiendo  tiem- 
po, 86  gana. 

— A  pesar  de  esa  filosófica  observación,  do  me  de- 
tendré. 

— Y  las  afueras  de  Madrid,  á  estas  horas... 

—Todo  lo  sé. 

Sin  escachar  más  observaciones,  salió  el  hipócrita  y 
fle  alejó  rápidamente  de  la  casa. 


CAPITULO  XCVUl. 


Idu  y  venidas. 


Cuando  el  señor  de  Rubianes  llegó  á  Chamberí,  se 
^biao  agolado  sus  fuerzas  y  tuvo  que  sentarse  para  re- 
cobrar el  alieDto. 

Más  que  el  caosancio  del  cuerpo,  lo  anonadaba  la 
▼ioleDla  agitaeioD  de  so  espíritu. 

Es  imposible  hacer  compreoder  so  estado  en  aquellos 
mooMntos. 

Si  algaien  habiera  pasado  por  allí  entonces,  se  ha- 
bría detenido  para  ofrecerle  socorro,  porque  no  había 
más  que  mirarlo  para  conocer  lo  que  sofría. 

Su  rostro  Hvido,  desfigurado  y  cubierto  de  frío  su- 
dor, hobiera  íofuodido  lástima  al  más  indiferente. 

No  necesitaba  meditar  oi  tratar  plan  algooo:  quería 
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veogarse,  castigar  la  traición  de  Cautela,  y  esto  era 
todo. 

Ni  por  uo  momento  puso  en  duda  lo  que  le  habia 
dicbo  Susana,  y  con  profunda  amargura  y  rabiosa  ira 
recordó  uno  por  uno  los  inconvenientes  que  el  agente 
de  policía  le  habia  presentado  para  ir  los  dias  anterio- 
res á  la  casa  de  campo. 

No  bastaba  una  hora  para  que  el  señor  de  Rnbianes 
recobrara  las  perdidas  fuerzas;  pero  su  impaciencia  no 
le  permitió  descansar  más  que  cinco  minutos,  y  volvió  á 
ponerse  en  pié,  dirigiéndose  por  el  camino  más  corto 
hacia  la  puerta  de  Bilbao. 

La  fortuna  quiso  protegerlo,  porque  aún  no  habia 
dado  cien  pasos  cuando  atravesó  por  allí  on  coche  de 
alquiler,  que  regresaba  á  la  población  y  que  iba  des- 
ocupado. 

El  hipócrita  exhaló  una  exclamación  de  alegría,  hizo 
parar  el  carruaje  y  mientras  entraba  en  él  le  dijo  al  co- 
chero: 

— A  la  calle  de  Alcalá,  número...  Un  duro  si  me  lle- 
vas corriendo. 

El  caballo  fué  víctima  de  esta  halagüeña  promesa, 
porque  mal  de  su  grado,  tuvo  que  trotar  y  galopar  para 
contener  la  furia  conque  lo  azotaba  el  cochero.^ 

En  pocos  minutos  entró  el  señor  de  Rubianes  en  su 
casa  y  subió  rápidamente  la  escalera. 

Ya  se  habia  ocultado  el  sol  y  no  habia  más  claridad 
que  la  débil  de  los  crepúsculos. 
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— Qae  eogancheo  inmediatameote  la  berlina, — dijo  el 
hipócrita  al  prímer  criado  qae  se  le  presoDló. 

Y  dirigiéodose  á  otro  que  también  había  acudido  á 
recibir  órdenes,  le  preguntó: 

— ¿Ha  venido  ese  caballero  á  quien  debias  recibir 
por  escepcion? 

— Sí,  señor,  vino  como  á  las  trea  y  media  de  la  tarde, 
entró  en  el  despacho,  y  sin  dada  cansado  de  esperar,  se 
ha  ido  aún  no  hace  cinco  minutos. 

El  señor  de  Rubianes  dejó  escapar  una  exclamación 
de  ira. 

A  pesar  de  todo  no  crcia  que  Cautela  desapareciese, 
porque  esto  era  muy  difícil  en  su  especial  situación. 

AdenUis,  ¿qué  adelantaría  con  huir? 

Sí  tal  hubiera  sido  su  intento,  habría  tomado  los 
diez  mil  duros;  pero  cuando  no  quiso  recibirlos,  proba- 
ba qoe  no  había  pensado  en  desaparecer. 

El  hipócrita  mandó  por  segunda  vez  que  se  apresura- 
•en  i  enganchar  la  berlina,  y  entretanto  se  dejó  caer 
en  un  sillón,  porque  aún  se  sentía  desfallecido. 

Tal  era  su  trastorno  y  tal  su  preocupación,  que  no 
te  acordaba  de  que  en  todo  el  día  había  tomado  otro 
alimento  que  el  chocolate  que  le  dio  la  vieja. 

Sentía  no  malestar  inexplicable;  pero  no  se  daba 
eoenta  de  qne  era  producido  por  el  hambre. 

Diez  minutos  despnes,  se  presentó  un  criado,  di- 
ciendo: 
—La  berlina  espera. 
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El  señor  de  Rubianes  se  apresuró  á  salir,  iadicó  al 
cochero  el  camino  que  debía  tomar,  y  le  mandó  obli' 
gar  á  los  caballos  á  que  adelaataraa  conslaalemeote  al 
trote  largo. 

Puesto  que  Cautela  habia  salido  poco  tiempo  antes, 
no  debia  llevarle  mucha  delantera,  y  como  iría  en  un 
coche  de  alquiler,  creyó  el  señor  de  Rubianes  que  lo  al- 
canzaría antes  de  llegar  á  la  casa  de  campo. 

De  todos  modos,  don  Pedro  habia  guardado  la  llave 
de  la  puerta  del  aposento  que  ocupaba  la  hija  del  señor 
Patricio,  y  el  agente  de  policía,  aunque  llegase  antes,  no 
podría  ver  ni  hablar  á  la  joven. 

Cuando  el  carruaje  estuvo  fuera  de  la  población^  el 
hombre  respetable  se  asomó  más  de  una  vez  á  las  ven* 
tanillas  para  decir  al  cochero: 

— Más  aprisa,  más  aprisa. 

— Señor,  el  camino  está  lleno  de  baches. 

—No  importa. 

— Puede  romperse  la  berlina  ó  volcar... 

— Que  se  rompa,  que   vuelque,  que  rebiente  los  ca- 
ballos... Más  aprisa. 

Y  la  fusta  crugía,  y  los  fogosos  caballos  redoblaban  la 
velocidad  de  su  carrera. 

Y  la  nube  de  polvo  que  envolvía  el  carruaje,  avanza- 
ba rápidamente  como  un  blanco  fantasma. 

Llegaron  al  solitario  edificio. 

Los  caballos  estaban  cubiertos  de  blanca  espuma. 

El  señor  de  Rubianes  abrió  la  portezuela  sin  esperar 
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á  qae  lo  hiciese  sa  lacayo,  salló  iigerameote  al  suelo  y 
entró  eo  la  casa. 

Maricola  lo  recibió  con  su  glacial  iadiferencia. 

— ¿Ua  venido?— preguntó  afanosamente  don  Pedro. 

— ¿Quién  ha  de  venir? 

— Cautela. 

— Ni   ha  venido  él,  ni  mi  Manolo,  y  empiezo  á  estar 
con  cuidado. 

Tampoco  eoloQces  dio  el  señor  de  Rubianes  á  la 
aoseocia  del  agente  de  policía  más  importancia  que  la 
que  tenia  con  relación  á  su  impaciencia  por  encontrarlo 
y  vengarse. 

— ¿Y  ella? — preguntó. 

—Quise  hacerle  compañía  un  rato,  porque  su  conver- 
sación me  gusta. 

— ¿Cómo  se  encuentra? 

— No  he  podido  entrar,  porque  se  ha  llevado  usted  la 
llave. 

— Es  verdad... 

—Por  el  ojo  de  la  cerradura  le  pregunté  si  necesitaba 
algo,  me  respondió   que  no  y  me   dio  las  gracias,  y  la 

— ¿No  ha  comido? 

—Ya  lo  babia  hecho  antes  de  que  usted  viniese  y  más 
Urde  veré  si  quiere  cenar. 

Boloooes  fué  cuando  el  señor  de  Rubianes  pensó  que 
una  gran  parte  de  su  debiUdad  j  trastorno  era  produ- 
cida por  la  íalta  de  alimento:  pero  aún  no  quiso  darse 
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por  vencido  ante  el  hambre,  y  se  sentó,  volviendo  á  en- 
tregarse á  sus  reflexiones. 

Maricota  lo  dejó  solo. 

¿Por  qoé  no  entraba  el  miserable  en  el  aposento  de 
Snnuiaf 

Tenia  miedo  de  que  la  joven  le  hablase  otra  vez  de 
la  pasión  de  Cautela^  atormentándolo  tan  horriblemente 
como  antes. 

¿Qoé  había  hecho  el  agente  de  policía? 

Preciso  será  qne  nuevamente  nos  separemos  del  se- 
ñor de  Rubianes,  retrocedamos  algunas  horas  y  busque- 
mos á  Cautela  para  averiguar  si  puso  en  práctica  su  cri- 
minal propósito. 
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GoDvcDcido  éste  de  que  oadie  !o  observaba  y  de  que 
tampoco  nadie  se  acercaria  al  despacho  mientras  él  no 
llamase,  dijo  para  sí: 

— Creo  que  ya  es  hora,  porque  la  operación  me  cos- 
tará bastante  tiempo. 

Cualquiera  otro  hubiera  tomado  la  precaución  de 
cerrarla  puerta;  pero  el  ex- sacristán  hizo  todo  lo  con- 
trario,  abriéndola  de  par  en  par  y  levantando  las  cor- 
tinas. 

Hecho  esto,  dijo: 
— La  última  precaución. 

Salió  del  despacho  al  pasillo  por  donde  habia  que 
atravesar  forzosamente  para  llegar  allí. 

Lu^o  sacó  una  cajita  de  fósforos,  colocando  algunos 
de  estos  sobre  el  pavimento,  de  modo  que  quien  pasase 
por  allí  tenia  que  pisarlos. 

AI  ioflamarse  el  fósforo  produciría  un  ruido  que  para 
Cautela  debía  ser  la  señal  de  que  alguien  llegaba. 

Semejante  circunstancia  no  podía  llamar  la  atención 
de  nadie,  porque  nada  tenia  de  particular  que  se  hubie- 
sen caído  inadvertidamente  algunos  fósforos  á  cualquie- 
ra de  los  criados. 

El  ex-sacristan  volvió  al  despacho. 
—Ahora,— murmuró,  — puedo  estar  completamente 
tranquilo. 

Acercóse  á  la  caja  de  hierro  y  la  examinó  deteni- 
damente. 

Luego  sacó  de  uno  de  sus  bolsillos  un  alambre,  y  em- 
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pevSá  bacerío  dobleces,  dándole  uoa  forma  extraña. 

— Hé  aquí,— dijo  mientras  sonreía, — lo  que  el  señor 
de  Rubiaoes  do  ba  podido  sospechar.  ¿Cómo  babia  de 
creer  que  la  complicada  cerradura  de  esta  caja  pudiera 
abrirse  fácilmente  con  un  troto  de  alambre? 

No,  don  Pedro  no  babia  sospechado  semejante  cosa, 
á  pesar  de  que  en  su  juventud  babia  tenido  ocasión  de 
tratar  íntimamente  á  muchos  ladrones. 

El  ex-sacristan  hizo  girar  en  diversos  sentidos  unos 
botones  dorados  que  sobresalian  de  la  puertecilla  de  la 
caji. 

Despoes  introdujo  el  alambre  en  la  cerradura  y  em  • 
pesó  á  Inoverto  suavemente. 

Imposible  es  dar  una  idea  del  aspecto  del  agente  de 
policía  en  aquellos  momentos. 

Con  nada  puede  compararse  la  intensidad  y  la  Gjcza 
de  sa  mirada. 

Pasó  OD  minuto. 

Cautela  hizo  uo  gesto  de  desagrado. 

Saoó  el  alambre,  deshizo  alguno  de  sus  dobleces,  y 
bacieodo  otros,  volvió  á  introducirlo  en  la  cerradura. 

Su  respiración  era  violenta  y  se  percibia  clara  y  dis- 
tiotamente  eo  medio  del  silencio  que  allí  reinaba. 

De  vez  eo  cuando  recbioaba  el  alambre  ai  rozar  con 
la  cerradura. 

Otros  tres  ó  cuatro  minutos  pasaren. 

Algunas  gotas  de  frió  sudor  corrieron  por  la  frente 
del  ex- sacristán. 


900  LA  POLÍTICA 

— ¡Oh! — murmuró.  —Si  osla  cerradura  fuera  francesa, 
iodo  habria  concluido  ya;  pero  es  inglesa,  y  esos  endia- 
blados isleños  saben  bien  lo  que  se  hacen.  Preciso  será 
cambiar  de  sistema. 

Sacó  otro  alambre  algo  más  grueso,  lo  unió  al  pri- 
mero y  con  ambos  hizo  naevos  dobleces,  emprendiendo 
por  tercera  vez  la  operación. 

A  los  pocos  segundos  sonó  en  el  interior  de  la  caja 
un  crugido  metálico. 

Cautela  no  pudo  contener  una  exclamación  de  ale- 
gría. 

Quedó  inmóvil  por  algunos  instantes. 

Luego  volvió  á  mover  el  alambre. 

Otro  ruido,  parecido  al  primero,  dejóse  oír. 
— ¡Ahí — exclamó  el  agente  de  policía,    respirando 
como  el  náufrago  que  consigue  alcanzar  la  orilla. 

Y  tirando  de  uno  de  los  botones^  abrió  la  caja. 

Sus  ojuelos  relumbraron  como  dos  luces  fosfóricas. 

j  Todos  sus  miembros  temblaron  convulsivamente. 

Por  algunos  momentos  le  fué  imposible  moverse  ni 
respirar. 

Su  ardiente  mirada  se  fijó  con  afán  indescriptible  en 
el  paquete  de  títulos  que  constituía  casi  toda  la  fortuna 
del  señor  de  Rubianes. 

¿Habia  algún  inconveniente  para  que  consumase  el 
robo? 

Ninguno. 

Si  alguno  de  los  sirvientes  hubiese  ido  al  despacho. 


I 
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tendría  qoe  pasar  por  donde  se  encontraban  los  fósforos, 
pisándolos  y  produciendo  el  ruido  consiguienle. 

No  tenia  Cautela  mis  que  hacer  un  movimiento  para 
volver  á  cerrar  la  caja,  sin  que  nadie  hubiera  podido 
ver  nada  qne  le  infundiese  sospechas. 

Todo  era  ya  cuestión  de  un  minuto. 

A  pesar  de  las  precauciones  que  babia  tomado,  voU 
Tió  el  ex -sacristán  á  la  puerta  y  escuchó  por  algunos 
momentos; 

Tampoco  entonces  percibió  ruido  alguno. 
— Goncl  uy  amos,  ~dijo. 

Y  sos  manos  temblorosas  por  la  emoción  de  sa  júbi- 
lo^ oogieroo  el  paquete. 

Loego  cerró  la  puertecilla  de  la  caja. 

¿Estaba  lodo  hecho? 

Para  otro  cualquiera,  sí;  pero  no  para  el  astuto  y  pre- 
cavido agente  de  policía. 

Uo  detalle  qoedaba  de  muchísimo  interés,  y  no  era 
posible  que  lo  olvidase  Cántela. 

El  miserable  reflexionó  algunos  momentos. 

— Mi  impeoienda,— dijo,— me  ba  becbo  empenr  por 
donde  debo  eondoir. 

Abrió  nuevamente  la  caja,  examinando  so  interior. 

— Aquí  no  estin,  mormuró. 

Colocó  otra  vez  el  peqoete  eo  el  sitio  que  antes  ocu- 
paba, para  evitar  que  llamase  la  atención  de  coalquier 
árfiesie  que  entrase. 

Acercóse  á  la  mesa,  dio  al  alambre  nueva  forma  y 
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lo  inlrodojo  por  el  ojo  de  ia  cerradura  de  uno  de  loa  ca- 
jonea. 

La  operación  fué  breve. 

Abierto  el  cajón,  sacó  el  ex-aacrislan  nn  legajo  en 
cuya  cubierta  se  leia  lo  siguiente:  Compras  de  íHuhs. 

— Acerté,  y  me  parece  que  no  habré  de  tomarme 
nuevas  molestias,  porque  el  señor  don  Pedro  no  es  ua 
verdadero  comercia  ole,  no  es  un  banquero  y  no  tendrá 
libros  tan  formalmente  llevados,  que  en  ellos  se  especi- 
fiquen los  números  délos  títulos  que  compra. 

Sobre  este  punto  no  se  equivocaba  Cautela:  los  li- 
bros del  hombre  respetable  no  eran  más  que  cuadernos 
donde  él  mismo  hacia  ciertas  anotaciones  para  ayudar 
su  memoria. 

El  ex-sacristan  empezó  á  examinar  rápidamente  los 
papeles  del  legajo,  encontró  entre  ellos  algunas  pólizas  y 
otros  apuntes  referentes  á  la  compra  de  títulos,  y  dijo: 

— Aquí  está  todo...  ¿Para  qué  he  de  perder  el  tiempo 
en  seguir  mirando?...  Con  llevarme  el  legajo,  tendré 
cuanto  necesito. 

Volvió  á  sacar  el  paquete  de  títulos  de  la  caja,  cer- 
ró ésta  y  el  cajón  de  la  mesa  y  se  dispuso  á  salir. 

Empezaba  á  oscurecer. 
— Esta  es  la  mejor  ocasión. 

Aún  habia  que  vencer  otro  inconveniente,  es  decir, 
era  preciso  salir  sin  ser  visto  de  ningún  criado,  y  sin 
embargo  habia  que  darles  aviso  para  no  infundir  sos- 
pechas. 
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Tx>s  dos  paquetes  reanídos  abaltabao  lo  bastante 
para  no  poder  ocultarlos  bajo  la  levita. 

En  invierno   la  capa  hubiera  sido  an  gran  auxiliar; 
pero  sin   llamar  la  atención  no  podia   presentarse   con 
ella  d  agente  de  policía  en  el  mes  de  Julio. 
¿Cómo  saldría  del  apuro? 
Meditó  y  pronto  encontró  el  medio  que  buscaba. 
Tomó  los  paquetes,  los  puso  bajo  el  brazo  izquierdo, 
se  acercó  á  la  paerta  con  pasos  silenciosos,   escuchó  y 
salió  al  pasillo. 

L'na  vez  allí  gritó: 
—  jPabloI 

— Voy  al  momento, — respondió   una   voz  á  bastante 
distancia. 

—No  68  menester,— replicó  Cántela,— porque  solo  he 
de  decirte  que  no  espero  másá  tu  señor. 

— ¿Tle  de  darle  algún  recado?— repuso  el  sirviente 
mientras  le  acercaba. 

El  exHsacristan,  en  logar  de  responder,  alejóse  rápi  - 
damentc,  abrió  la  puerta  que  daba  á  la  escalera,  la  cerró 
y  bajó  sin  deieoerae  an  instante. 

El  portal  estaba  medio  escoro,  y  el  portero  se  en- 
contraba en  80  habitación. 

Así  pudo  salir  el  agente  de  policía  sin  que  nadie  se 
apercibiese  de  lo  qoe  llevaba. 

A  pocos  pasos  de  allí  habia  un  coche:  era  el  mismo 
qoe  ya  hemos  visto  otras  veces. 

El  cochero  debía  estar  de  acMrdo  con  Cautela,  por 
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razones  tal  vez  parecidas  á  las  que  obligaban  á  Mari- 
cota. 

Después  de  mirar  rápida  y  recelosamcDle  á  todos  la- 
dos y  de  convencerse  de  que  nadie  lo  espiaba,  entró  el 
ex- sacristán  en  el  coche  sin  decir  una  palabra  al  co- 
chero. 

Éste  sacudió  el  látigo,  y  el  caballo  partió  al  troto, 
saliendo  á  la  Puerta  del  Sol,  atravesando  y  subiendo 
luego  por  la  calle  de  Carretas. 

£1  lector  puede  adivinar  fácilmente  adonde  se  diri- 
gía, y  por  bi  no  lo  adivina,  le  diremos  que  á  los  ocho 
minutos  se  encontraba  en  la  calle  de  la  Comadre. 

Cautela  sacó  la  cabeza  por  la  ventanilla  y  miró  á  uno 
y  otro  lado. 

A  nadie  vio. 

Salió  entonces  del  coche,  que  se  alejó,  y  entró  en  la 
%asa  que  ya  conocemos  y  cu  jo  portal  estaba  completa- 
mente oscuro. 


CAPITULO  C. 


Sorprasu  mas  qao  desagrada blef. 


El  ex-sacrisUQ  sabio  la  escalerilla  tan  silenciosa- 
meiile  que  ni  aun  el  ruido  de  su  respiración  se  percibía. 
— Ahora,  que  mebosqaen, — dijo  cuando  estuvo  junto 
á  la  puerta  de  la  boardilla. 

Eotonoet  no  suspiró  lángnidamffntc;  deuió  sonreír; 
pero  en  medio  de  la  oscuridad  no  podía  ferte  sa  rostro. 

Sacó  la  llave,  abri*^,  entró  y  volvió  á  cerrar. 

Ta  DO  podia  dudar  de  que  babia  triunfado. 

&Iientras  sacaba  una  cajita  de  fósfMToa,  penetró  en  el 
■poseolo  eoya  descripcioo  hidinoa. 

Una  vez  allí,  enOendió  luz  y  miró  hacia  el  sitio  don- 
de debia  estar  la  bujía;  pero  quedó  inmóvil,  exhaló  un 

grito  de  terror,  te  abrieroo  sos  ojos  como  si  foeseo  á  sal- 
Toao  II.  111 
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tar  de  sns  órbitas,  y  los  papeles  cayeron  al  suelo,  preda- 
ciendo  an  ruido  sordo. 

Ud  momento  después,  se  consumió  la  cerilla  y  se 
apagó  la  luz. 

No  se  percibió  entonces  otro  ruido  que  el  de  la  res- 
piración violenta  y  desigual  de  Cautela. 

Trascurrieron  algunos  minutos. 

Entonces  resonó  una  carcajada  burlona. 

Luego  volvió  á  iluminarse  el  aposento. 

El  agente  de  policía  continuaba  inmóvil  como  si  se 
hubiese  petrificado. 

Sus  ojos  estaban  aún  extremadamente  abiertos  y  su 
mirada  fija. 

Su  rostro  estaba  lívido,  desfigurado  horriblemente  y 
empapado  en  frió  sudor. 

Todos  sus  miembros  temblaban  convulsivamente  y 
sas  dientes  castañeteaban. 

¿Cuál  era  la  causa  de  todo  esto? 

En  la  única  silla  que  allí  habla,  se  encontraba  el  se- 
ñor Morato,  que  sonreia  burlonamente  y  con  una  calma 
espantosa. 

— Buenas  noches,  señor  Perfecto, — dijo  el  jefe  de  po- 
licía con  el  tono  más  dulce  que  puede  imaginarse  y  con 
la  más  perfecta  calma. 

E)  desdichado  Cautela  cruzó  las  manos,  extendió  lo3 
brazo9,  se  dejó  caer  de  rodillas  y  exclamó  con  acento  de 
terror  profundo,  de  súplica  desgarradora: 
—¡Perdón,  mi  respetable  jefe,  perdonl... 
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— ¿Üe  quo  raí  querido  Caulelaf^rcplicó  tranqaila- 
meote  el  señor  Moraio. 

— (Misericordia .  siquiera  en  gracia  de  mis  buenos  ser- 
▼iciosl... 

— ¿Has  perdido  la  razón? 

— jAh!... 

— Concluirán  por  impacientarme. 

— Piense  usted,  mí  respetable  jefe,  que  en  nada  he 
perjudicado  al  gobierno,  ni  mucho  menos  á  usted. 

— ¿Quieres  dejar  esas  lamentaciones  antes  de  hacerme 
morir  de  risa? 

— Pero... 

— Yo  no  encuentro  nada  de  particular  en  lo  que  su- 
cede. 

Cautela  tenia  roas  miedo  cnanta  mayor  era  la  tran- 
quilidad dol  señor  Morato. 
ÉHe  prosis^ió  diciendo: 

— Levántate,  no  me  des  ahora  explicaciones,  p orqoe 
tenemos  mucho  que  hacer  y  es  preciso  aprovechar  el 
tiempo.  Ademán  adivino  la  causa  de  la  trastorno:  entras 
•qnf,  eocnentras  un  hombre,  oreea  que  es  un  ladrón  ó 
vn  aseaioo,  y  aturdido  por  la  sorpresa  y  anonadado  por 
tu  propia  cobardía  . . 

—Mi  respetable  jefe, ^interrumpió  el  ex-aiorislan, 
suspirando  penofamente,  — reeoerde  usted... 

•—Ahora   no  quiero  oeuparme  de  recordar  nada, 
porque  ya  te  he  dicho  que  laoeBiot  mucho  que  hacer. 
-lAh!... 
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— Inütilmente  te  han  buscado  por  todas  partes,  y  ape- 
lando al  último  recurso,  me  decidí  á  esperarte  en  este 
nido,  suponiendo  que  aquí  vendrías,  puesto  que  este  es 
ei  logar  que  tienes  reservado  para  ciertas  situaciones. 
Por  lo  demás,  debes  suponer  que  conozco  todos  tas  se- 
cretos, pues  de  otro  modo  me  engañarías  cada  veinti- 
caatro  horas,  y  á  mí  me  sería  imposible  castigarte. 

Ya  sabemos  que  al  ex-sacristan  le  sucedía  lo  mismo 
con  las  dulzuras  del  señor  Morato,  que  con  las  facilida- 
des cuando  acometía  una  empresa,  y  por  consiguiente, 
en  vez  de  tranquilizarse,  sentíase  poseído  del  más  pro* 
fundo  terror  cada  momento. 

No  creía  que  para  su  jefe  hubiese  nada  oculto;  pero 
en  cuanto  á  aquel  escondrijo,  creía  todo  lo  contrario. 

Otro  lánguido  suspiro  se  escapó  de  su  pecho,  y  como 
le  era  forzoso  obedecer,  levantóse  mientras  echaba  nna 
mirada  dolorosísíma  sobre  los  paquetes  que  representa- 
ban una  riqueza. 

ílubiérase  dicho  que  el  jefe  de  policía  no  habla  fija- 
do la  atención  en  los  interesantes  papeles;  pero  el  lector 
comprenderá  que  el  señor  Morato  los  había  visto  cf,|,ra- 
damecte  y  sabia  lo  que  significaban. 

— Supongo,  mi  querido  Cautela,  que  te  has  ocupado 
de  asuntos  de  mucho  interés  y  has  hecho  descabrimien- 
tos  de  grandísima  importancia,  porque  de  otro  modo,  no 
creo  que  hubieses  faltado  á  la  hora  de  recibirla  orden. 

— Se  me  ha  pasado  el  tiempo  sin  sentir.,. 

— Tan  distraído  que  no  has  visto  que  el  sol  se  ponía 
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y  qae  cerraba  la  nocho.  Esto  do  es  extraño,  porque  tie- 
nes aoa  imagiDacioD  ardiente  y  soñadora,  Terdadera 
imagiiuicioa  de  poeta,  y  sueles  olvidarte  hasta  de  qoe 
existes,  hay  momentos  en  que  vives  eo  otro  muodo,  en 
esas  regiones  del  espíritu... 
— Mi  respetable  jefe... 

— Has  equivocado  el  camino,  porque  tú  has  debido 
dedicarte  á  poeta,  y  en  el  género  lírico  hubieras  ido  mu- 
cho más  allá  que  Zorrilla. 

El  desdichado  Cautela,  porque  desdichado  podemos 
Uamarle  ahora,  gimió  y  dejó  caer  lánguidamente  la  ca- 
beza sobre  el  pecho. 

— Ta  me  darás  cuenta  de  tus  descubrimientos,— aña- 
dió el  señor  Morato  coa  la  misma  dulzura  y   la   misma 
calma  que  antes: — ahora  no  podemos  detenernos. 
—Empero  las  órdenes  de  usted, — balbuceó  Cautela. 
— Vamos, — dijo  el  jefe  de  policía,  poniéndose   en  pié 
y  dirígiéDdose  á  la  puerta. 

El  ex-SMiiflan  volvió  á  mirar  los  papeles  y  va- 
ciló. 

¿Pero  qoé  habia  de  hacer? 
La  más  leve  desobadienoia  le  hobiese  costado  muy 
cara. 

Ta  le  era  imposible  salvar  lo  que  baliía  robada:  de- 
bia  darlo  por  perdido,  porque  sobre  eMa  foalo  do  tran- 
sigiría el  señor  Morato. 

Muy  poco  faltó  para  que  el  agente  perdiesa  lia  pocas 
faenas  que  le  quedaban  y  basla  la  TÍda. 
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Con  gran  dificultad  pudo  moverse. 
Exhaló  un  suspiro  doloroso,  un  suspiro  que  parecía 
llevarse  tras  sí  el  alma,  y  coa  pasos  vacilaules  siguió  al 
seuor  Morato. 

Salieron  de  la  boardilla. 

— ¿No  cierras?— dijo  el  jefe,  viendo  que  Cauíela  no 
pensaba  en  semejante  cosa. 
— ¿No  tiene  usted  llave? 

—  No,  y  si  he  podido  entrar  ha  sido  porque  encontró 
abierto,  lo  cual  he  achacado  á  descuido  tuyo. 

La  mentira  no  pedia  ser  cas  descarada;  pero  el  ex- 
sacristan  tuvo  que  ¿uírir,  y  sacando  la  llave,  cerró. 
Bajaren  sin  pronunciar  una  palabra  mas. 
Cuando  estuvieron  en  la  calle,  se  detuvieron. 
£1  jefe  de  policía  miró  á  uno  y  otro  lado,  y  luego» 
con  fingida  extrañeza,  preguntó: 
— ¿Has  despedido  el  coche? 

— ¿Qué  coche,  señoi?— replicó  Cautela  extremecién- 
dose. 

— El  que  te  ha  traído. 
— Sí,  lo  he  despedido. 
— Buscaremos  otro...  Vamos  por  aquí. 
Volvieron  á  callar  y  anduvieron  por  espacio  de  cin- 
co ó  seis  minutos. 

Llegaron  á    la  plaza  del  Progreso. 
Allí  vieron  nn  carruaje  con  dos  briosos  caballos. 
A  poca  distancia  encontrábanse  Pintura  y  Cara-de- 
Palo. 
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Ei  primero  lanzó  una  mirada   desdeñosa  al   ex-<ia- 
crista  D. 

El  otro,  seguQ  costumbre,  permaneció  impasible. 
Cautela  también  los  miró,  y  entonces  le  fué  impo- 
sible ocollar  lo  que  senlia,  porque  en  su  mirada  se  reve- 
ló sa  odio. 

El  señor  Moralo  entró  en  el   carruaje,   mandando  á 
Cautela  que  hiciese  lo  mismo. 

Los  dos  agentes  se  acercaron  á  la  portezuela. 
—Ahora  nada  tenéis  que  hacer, — les  dijo  el  jefe, — 
y  podéis  pasear  hasta  las  once  de  la  noche. 

Alejáronse  sin   pronunciar  una  palabra   Pintura   y 
Cara*de-palo. 

— Veaaios,  mi  querido  Cautela,— dijo  entonces  el  se- 
ñor Mora  to  con  más  dulzura  que  nunca. 

— ¿Qué  tiene  usted  que  mandarme,  mi  respetable 
jefe? 

—No  temo  equivocarme  al  creer  que  te  has  ocupado 
en  averiguar  dónde  tiene  el  señor  de  Rubianes  encerrada 
á  la  hija  del  beñor  Patricio  Moncayo. 
Eq  vez  de  contestar,  suspiró  Cautela. 
—La  señora  Catalina, — añadió  el  jefe,— ha  acudido 
al  gobernador,  maoifesUadole  que   tiene  motivos  para 
creer  qae  la  desaparicioa  de  sa  hija,  significa  un  rapio. 
—.Obi... 

—Y  debe  haber  sido  recomendada  por  algún  perso- 
naje, poes  el  gobernador  ba  lomado  el  asunto  tan  seria- 
mcnU*.  que  ha  amenazado  con   destituirnos   á   todos  y 
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hacer  algo  más  sí  la  joven  do  parece  antes  de  las  doce 
de  la  noche. 

— Pero  eso  es  pedir  un  imposible... 
— Eso  mismo  le  respondí;  pero  él   me  replicó   que  si 
yo  no  tenia  á  mis  órdenes  genle  que  sirviese  para  hacer 
esto  y  mucho  más... 
— Mi  respetable  jefe... 

— He  querido  favorecerte,  he  pronunciado  tu  nombre 
y  lo  he  prometido  todo. 
—¡Señor!... 

— La  gloria  será,  pues,  tuja. 
—Pero... 

— Guando  he  visto  que  no  parecías,  he  dicho:  «Cau- 
tela busca,  y  cuando  él  busca  con  empeño,  encuentra.» 
No  puede  explicarse  lo  que  sintió  el  ex-sacristan. 
Un  sudor  copioso  y  frío  inundó  su  pálido  rostro. 
El  señor  Moralo,  con  la  misma  dulzura  y  sencillez 
que  antes,  prosiguió  diciendo: 

— No  me  equivoqué  cuando  prometí  fiado  en  tu  rara 
inteligencia...  Díme,  pues,  adonde  hemos  de  dirigirnos. 
Cautela  dudó. 
¿Debia  revelar  el  secreto? 

No  debia  revelarlo,  pero  no  todo  lo  que  debe  hacerse 
es  siempre  posible. 

Había  trabajado  muchos  meses  y  arrostrado  más  de 
un  peligro  para  robar  al  señor  de  Rulianes. 

Lo  mismo  le  habia  sucedido  con  respecto  á  Susana. 
El  robo  de  nada  le  habia  servido;  en  un  solo  instan- 
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te  babia  viato  destruirae  sa  obra,  y  además  so  le  exigía 
que  apareciese  como  traidor  para  el  seáor  de  Rabianes. 
¿Qué  sooedería  deapoes? 

Al  hombre  respetable  le  parecería  todo  poco  para 
wtirficer  sa  sed  de  veoganza,  porque  no  era  posible  que 
perdonase  al  que  le  babia  robado  casi  toda  su  fortuna  y 
•demás  lo  habia  vendido,  hiriéndolo  en  el  corazón  al  des- 
cubrir  el  paradero  de  Susana. 

Forzoso  era  sufrir  y  resignarse,  sin  más  esperanza 
que  la  de  que  inesperados  y  nuevos  sacejos  cambiasen 
la  situación. 

Sin  embaí^,  o]  ex-sacristan  intentó  aún  resistirse,  y 
dijo: 

— Mi  respetable  jefe,  piense  asted  que  me  encuentro 
en  muy  críticas  circunstancias. 

— Tú  te  has  apoderado  de  Susana  y  la  has  entregado 
•1  seftor  de  Rubianes. 
— Es  verdad. 

— ¿Qaé  más  puede  exigirte/ 
—Nada;  pero  revelar  ese  secreto... 
— Tú  me  has  dicho  que  él  do  te  lo  ha  confiado,  y  por 
onsiguiente  de  nada  puedo  acosarte,  nada  pnede  echar- 
tieo  cara,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  yo  no 
Imgo  inconveniente  eo  declarar  que  sio  tu  ayuda  be 
<teabierto  el  secreio. 
—Mi  respetable  Jefe,  ese  hombre  es  muy  temible... 
—Mi  querido  Cántela,  mocho  más  temible  soy  yo  si 
nre  desagradas. 

TmmII.  111 


914  UL   POLÍTICl. 

—Le  soplico  á  usted... 

— El  tiempo  se  pierde,  señor  Perfecto,— replicó  el  se- 
ñor Morato  cambiando  de  toao. 
£1  ex-sacristan  tembló. 

— Diga  usted  adonde  hemos  de  dirigirnos. 

— ¡Por  Dios,  mi  respetable  jefe!... 

— Acabemos. 

—A  Chamberí,— dijo  Cautela  con  voz  débil. 
Y  como  si  quisiese  completar  las  señas,  dijo  el  señor 
Morato: 

— Por  la  carretera  de  Francia,  ¿no  es  verdad? 

—Sí. 

— Luego  á  la  izquierda... 

— Lo  sabe  usted  también  como  yo. 

— Y  sin  embargo,  para  tí  será  la  gloria,  puesto  que  he 
dicho  que  nada  sabia.  ¿No  es  esto  una  prueba  de  cari- 
ño? Reconócelo,  mi  querido  Cautela,  reconócelo,  si  no 
quieres  convencerme  de  que  eres  un  ingrato. 

— Lo  reconozco,— dijo  el  ex-sacristan  con  voz  tao 
ahogada  que  no  parecia  sino  que  estaba  llorando. 

El  jefe  de  policía  llamó  al  lacayo  y   le  dijo  alguna 
palabras. 

Pocos  momentos  después,  partió  velozmente  el  car- 
ruaje. 


CAPITULO  CI. 


El  M&or  Morato  prosigao  sa  obra  coa  toda  tranquilidad. 


Dejamos  al  señor  deRubianes  IrastomaJo  por  la  des- 
esperación, después  de  haber  buscado  iDÚlümeate  al  as- 
tuto Cautela. 

Tambieo  dijimos  que  ei  ni^ocriia  do  uauía  querido 
•úo  darse  por  vencido  ante  ese  adversario  cruel,  iotraa- 
tigeote  y  tenaz  qoe  so  llama  hambre;  pero  media  hora 
defpoei  y  mal  que  le  pesase,  se  convenció  de  quo  no 
había  más  remedio  que  comer  ó  morir. 

Acerodae,  pues,  á  la  puerta,    y   como   ignoraba  el 
nombre  de  la  mujer  hombniM,  gritó  diciendo: 
— Señora... 

—¿Es  á  mí?»  dijo  Maneota,  presentándose  á  loi  po- 
cos momentos. 
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— A  usted,  8Í. 

— Pues  mire  usled,  por  poquilo  no  le  contesto. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  como  decia  usled  señora  y  yo  do  lo  soy... 

— Es  igual. 

— Eso  si  que  no,  porque  llamarme  señora  es  lo  mismi* 
to  que  burlarse  de  mí:  ¿lo  entiende  usted?  Y  lo  que  soy 
yo  ique  si  quieres!  no  se  las  aguanto  á  nadie.  Y  no  lo 
digo  por  faltarle  á  usted  al  respeto,  porque  como  se 
dice,  los  amigos  de  nuestros  amigos,  son  nuestros  ami- 
gos, y  como  me  parece  que  el  señor  Perfecto  es  bas- 
tante amigacho  de  usted... 

— ¡Cautela  amigo  miof... 

— Perdone  usled,  pero... 

— Ignoro  el  nombre  de  usted. 

— Pues  me  llamo  María;  pero  tampoco  me  gusta  que 
nadie  me  nombre  sino  como  lo  hace  mi  gente,  y  así  es- 
pero que  tenga  usted  la  bondad  de  no  decirme  más  que 
Maricota. 

— Pues  bien,  Maricota,  necesito  de  usted. 

— Mande  lo  que  guste,  que  lo  haré  con  buena  volun  - 
tad. 

— ¿Hay  medios  de  proporcionarme  algo  de  comer? 

—¡Algol...  ¡Pues  no  faltaba  más!...  El  señor  Perfec- 
to ha  surtido  bien  la  despensa  para  que  á  esa  joven  se 
la  pueda  tratar  á  cuerpo  de  rey. 
— Entonces... 

— Mire  usted,   tengo  jamón,  perdices  escabechadas, 
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que  tolo  por  olerías  ae  puede  dar  el  dioero,  solomillo  de 
▼acá  asado,    haevos  íreaooa,  looganiza,  salcbichon  y 
otras  menodencias  como  son  pimieotoSf  tomates,  pata- 
taa,  judías... 
—Basta,  basta. 

— ¿Le  gusta  á  usted  algo  de  eso? 
—Todo  me  gusta. 
— Paea  osted  dirá  lo  que  quiere. 
— Lo  que  esté  arreglado  y  pueda  dárseme  más  pron- 
to, porque  no  puedo  aguardar. 

— Le  traeré  á  usted  el  solomillo  y  las  perdices,  y 
mieotras  vá  comiendo  le  haré  aoa  tortilla  con  jamón. 
^Bieo. 

Desde  que  el  señor  de  Rubianes  se  decidió  á  comer» 
le  atormentó  el  hambre  como  nunca. 

Maneota  era  ligera  y  en  pocos  minutos  extendió  so- 
bre ana  mesa  un  blanco  mantel  y  puso  el  solomillo,  las 
perdices,  pan  y  o  na  botella  de  vino. 

Ante  todo  cogió  el  señor  de  Rubianes  el  pan,  toman- 
do un  bocado  coo  gran  avidci  y  comiendo  luego  de  lo 
demás. 

Nada  dejó  de  lo  que  le  había  presentado  Maneota,  y 
aún  tuvo  np<  litM  r^ra  ooner  de  la  tortilla. 

Diez  ür.  iespoes  ae  encontraba  completameeta 

satisfecho. 

Habia  comido  entonces  de  oot  vet  máa  de  lo  que 
acostumbraba  á  comer  en  tres  dias. 
Se  sintió  otro  hombre. 
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Todo  empezó  é  verlo  dUlioto  y  cambiaron  sds 
ideas. 

EolODcespudo  entrar  en  reflexiones  sobre  la  situar 
cion. 

Para  meditar  más  cómodamente,  se  recostó  en  la 
silla  y  cruzó  los  brazos. 

Era  consiguiente  que  se  le  presentase  on  segundo 
enemigo,  el  sueño,  y  decimos  que  era  consiguiente,  por- 
que así  debia  suceder  después  de  haberse  fatigado  mu- 
cho y  haber  comido  con  exceso. 

Aunque  sin  intención  de  dormir,  cerró  los  ojos  el  se- 
ñor-de Rubianes. 

Bien  prv'ínto  sus  recuerdos  fueron  vagos. 

Pronunció  el  nombre  de  Susana. 

Tres  minutos  después  dormia  profundamente. 

Maricola  entró,  lo  miró  y  dijo: 
— Ha  comido  bien...  Y  luego  dirán  que  estos  señores 
enclenques  se  mantienen  con  cualquier  cosa.  Se  ha  bebi- 
do casi  una  botella...  Ahora  descansa  para  recobrar  las 
fuerzas  y  seguir  trabajando;  pero  me  parece  que  todo  lo 
que  consiga  y  nada,  es  nada.  La  moza  tiene  el  alma  bien 
puesta  y  es  capaz  de  cogerlos  á  los  dos  y  metérselos  en 
el  bolsillo. 

Maricota  se  llevó  los  platos  y  el  mantel  sin  que  el 
señor  de  Rubianes  despertara. 

Una  hora  trascurrió. 

El  coche  del  señor  de  Rubianes  continuaba  espe- 
rando. 
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Otro  carruaje  se  aeercó,  deteDÍéodoae  janlo  á  la 
poerla  de  ta  casa. 

Era  el  que  conducía  al  aeóor  Morato  y  sa  dcpen  - 
diente. 

Estoa  salieron  del  vehículo. 

— ¿De  quién  es  esa  berlina^— preíruntó  el  jefe  de  po- 
licía con  indiferencia. 

El  ex-sacriatan  tembló  y  lavo  que  apoyarse  en  la 
pared,  porque  le  era  imposible  sostenerse. 

Había  reconocido  el  coche  del  señor  de  Rubianes,  y 
bien  pronto  comprendió  lo  que  esto  significaba. 

El  hombre  respetable  debía  haber  ido  á  su  casa,  y 
por  consiguiente  ya  sabría  que  lo  habían  robado,  y  ha- 
bría adivinado  también  quién  era  el  ladrón. 

¿Qué  le  sucede?— preguntó  el  señor  Morato  en  voz 

baja. 

{Tened  compasioii  de  mí! —exclamó  Cautela  con 

desgarrador  acento. 

— Acabarás  por  hacerme  creer  que  has  perdido  el 
juicio.  Esta  es  la  segunda  vez  que  me  pides  compa  - 
sion...  ¿Por  qué^...  No  lo  adivino...  ¿Acaso  te  amenaza 
algún  peligro? 

— Pídame  usted  la  vida;  pero  no  me  obligue  á  pene- 
trar en  esa  casa. 

—Si  me  das  una  razón  que  me  oonvenza... 

— El  señor  de  Rubianes, — replicó  el  ex-sacristan, — 
se  encuentra  aquí. 

—¿Y  qué  te  importa? 
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-^También  está  sa  berlina,  lo  cual  prueba  que  des- 
pués de  anochecido  ha  ido  á  su  casa. 

— Tampoco  enliendo  que  esa  circuosiancia  deba  ha- 
hacerte  temblar. 

— Mi  respetable  jefe, — replicó  desesperadamente  Cau- 
tela,—sea  usted  severo,  inexorable,  pero  no  cruel. 

—¿Y  en  qué  consiste  mi  crueldad?...  Vamos,  explí- 
cate, mi  querido  Cautela,  te  lo  ruego  y  tú  me  complace- 
rás, no  por  temor,  sino  por  corresponder  al  tierno  cari  - 
ño  que  te  profeso. 

No  es  posible  hacer  comprender  lo  que  las  dulces  pa- 
labras del  señor  Morato  hacian  sufrir  á  Cautela. 

— Usted  no  ignora  nada, — murmuró   el   infeliz,  que 
apenas  podía  respirar. 

— Estás  trastornado  y  te  perdono  por  ahora. 

— jAh!... 

<— >Tal  vez  me  sea  posible  evitarte  el  disgusto  de  ver 
al  señor  de  Rubianes. 

— Permítame  usted  esperar  aquí... 

— Vuelve  á  ectrar  en  el  coche  y  no  te  muevas. 

—Descuide  usted. 

—Estoy  descuidado  porque  si  intentas  irte,  será  peor 
para  tí. 

— Llamaré  y  diré  algunas  palabras,  porque  de  otro 
modo  no  querrian  abrir. 

El  ex- sacristán  hizo  resonar  el  aldabón. 
Bien  pronto  la  voz  áspera  de  Maricota   preguntó 
desde  el  interior  de  la  casa: 
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— ¿Qu¡<íü  es? 

— Abre,  soy  yo,— dijo  Lauíeia. 
Y  ftÍQ  deteocráo  uq  iosUote,  separóse  del  edificio  y 
eolróea  el  coche. 

La  puerta  se  abrió,  entrando  el  jefe  de  policía. 
Maricota  no  pudo  contener  una  exclamación  de  sor- 
presa y  de  miedo. 

— ¿Qué  te  sucede,  hija   mia?'-le  preguntó  el  señor 
Morato,  mientras  sonreia  dulcemente. 
— {Usted  aquí!... 
— Sí,  ya  mo  ves,  y  no  lo  dudarás. 

—  jNo  es  él!... 

— No,  no  es  tu  amigo  Perfecto,  y  extraño  que  por  la 
Toz  no  me  hayas  conocido. 

— Debo  estar  aturdida,— repuso  Maricota. — porque 
joraria  que  la  voz  que  me  ha  contestado  ha  sido  la  del 
mismo  Perfecto,  á  ménoa  que  u&tdd  la  haya  imitado,  por- 
que sabe  osted  hacerlo  todo. 

—  Ilusiones,  mi  eslimada  MarÁ|MÍB#it  tengo  la  fama 
de  que  puedo  hacer  milagros,  y  si  á  vosotros  os  pregun- 
tan, tendrán  quo  canonizarme. 

—Yo  bien  sé  lo  que  usted  puede.. 

—No  esperaba  cncoQlrurt^  aguí^  pero  mo  ftlfgro  por- 
que contigo  me  entendoiMMlMHM«.  r  7-n^ 

—Ya  sabe  usted... 

— Sí,  sé  que  eres  una  mujer  como  pocas...  4Y  ta  Ma* 
Dolo? 

—Tan  bueno  y  para  aervir  A  usted. 
Tratll.  IIG 
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— Me  alegro. 

—Muchas  gracias. 

— Cierra  y  llévame  donde  podamos  hablar  sia  qaena- 
díe  DOS  escuche. 

— Venga  aslcd. 
Entraron  en  un  aposento  deteniéndose  allí. 

— ¿Cómo  está  la  prisionera?— preguntó  el  señor  Mo- 
rato  como  quien  dice  la  cosa  más  sencilla. 

— Pero  señor... 

— Maricota,  me  conoces  lo  bastante  para  no  cemeter 
la  tontería  de  creer  que  he  de  resignarme  á  perder  el 
tiempo. 

— Vuelvo  á  decirle  á  usted  que  estoy  aturdida,  por- 
que la  verdad... 

— Te  ha  sorprendido... 

— Claro  es  que  sí. 

— No  puedes  engañarme,  porqne  de  cuanto  hagas 
exigiré  la  responsabilidad  á  tu  Manolo. 

Maneota  se  extremeció. 

—¿Podemos  hablar  ahora? —dijo  el  señor  Mora  lo. 

— Todo  lo  que  usted  quiera,  y  yo  le  diré  la  purísima 
verdad,  porque  las  amenazas  de  Perfecto  no  me  impor- 
tan un  comino  si  usted  me  protege. 

— Tienes  mucho  entendimiento. 

— Me  ha  preguntado  usted  cómo  estaba  la  prisionera, 
y  yo  le  contesto  que  se  encuentra  mejor  que  los  que  la 
han  traído  aquí,  porque  es  una  mujer  que  tiene  muchí- 
sima alma  y  se  burla  de  los  dos. 
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—No  lo  dado. 

— To  la  be  tomado  cariño,  porque  me  gastan  las  ma- 
Jeras  así. 

— Supongo  qae  la  trajo  Cautela... 

— No  se  equivoca  usted:  él  la  trajo  y  en  seguida  em- 
pezó A  requebrarla. 

— Tendría  que  ver  la  escena . 

—Yo  hubiera  dado  lo  que  no  tengo  por  haberlos  vis- 
to; pero  aunque  ni  siquiera  me  acerqué  á  la  puerta, 
porque  prometí  no  ser  curiosa,  puedo  decirle  á  usted  lo 
que  sucedió. 

— Sepamos. 

—Perfecto  quiso  propasarse  y  coger  una  mano  á  sa 
prisionera. 

—¿Y  ella?... 

— Le  arrimó  una  bofetada,  lo  tumbó  patas  arriba  y  le 
quitó  el  puñal. 

El  señor  Morato  no  pudo  contener  la  risa. 

—Desde  eoloDoes,— prosiguió  Maneota, — el  ex-sa- 
crístan  le  ha  tomado  miedo  i  la  mansa  paloma . 

— Lo  creo. 

— Y  renunció  generosamenie  á  ella. 

— Coaipreodo:  peosó  en  el  tegondo  negocio. 

-Eso  es,  otro  negocio  coo  un  señor  ílaco  y  muy  feo, 
con  la  cara  muy  triste,  tan  triste  como  oo  reverbero 
viejo. 

Marícoia  nada  tcmia  ya  y  babia  recobrado  ¡sa  baen 
humor. 
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—Prosigue,— dijo  el  señor  Moralo. 

— Vino  €86  fieoor  y  babló  con  ella,  y  ella  lo  aturdió 
de  tal  modo,  que  él  salió  muy  convencido  de  que  estaba 
loca. 

— ¿Y  DO  ha  vuelto  á  verla? 

— Sí,  dejó  pasar  un  rato  y  entró  segunda  vez  con  los 
ojos  echando  fuego,  y  preguntándome  por  Cautela.  Le 
dije  que  no  habia  venido,  y  se  fuó  corriendo  á  Madrid. 

—¿A  pié? 

— Sí,  señor. 

—¿Y  luego? 

— Volvió  en  coche,  me  pidió  comida  y  se  ha  tragado 
corea  de  dos  libras  de  solomillo,  un  par  de  perdices  y 
DO  sé  cuánto  jamón  y  huevos,  dejando  además  casi  va- 
cia una  botella. 

— Se  conoce  que  el  amor  le  abre  el  apetito. 

— Con  semejante  atracón  se  ha  dormido  en  la  silla  y 
hace  ya  cerca  de  una  hora  que  está  roncando. 

— ¿Nada  más  tienes  que  contarme? 

— Lo  único  que  tengo  que  decir  es  que  no  sé  donde 
estoy,  porque  ese  zorro  de  Cautela  me  ha  traido  en  un 
coche  y  con  los  ojos  vendados. 

Cambió  repentinamente  la  expresión  del  rostro  del 
señor  Morato. 

— Te  aprecio,— dijo  después  de  algunos  instantes, — 
porque  eres  una  mujer  franca  y  leal. 

— Y  estoy  dispuesta  á  servirlo  á  usted  hasta  con  la 
Tida. 
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— Siento  decirte  que  Cautela  te  ha  oomprometiJo. 
MariooU  apretó  los^^füios  y  sa  mirada   se  tornó 
«ombría. 

— La  prisionera, — añadió  el  señor  Morato, — auoqae 
BO  68  rica,  cuenta  con  la  iofluencia  de  grandes  persona- 
jes, y  no  necesito  esforzarme  para  hacerte  comprender 
que  tú  aparecerás  como  cómplice  del  raptor. 

—|0h!— exclamó  Maricota  con  voz  reconcentrada. — 
Como  me  resulte  algún  mal  de  ésle  lio...  ' 

—Procuraré  salvarte. 

—En  usted  confío,  señor  Morato,  no  más  que  en 
usted. 
—Me  ocurre  una  buena  idea. 
—¿Cuál? 
<— Aguarda . 
El  jefe  de  policía  sacó  su  cartera,  la  abrió,  escribió 
algunas  líneas  con  lápiz  en  una  hoja,  y  arrancándola, 
dijo: 
— Toma  este  papel  y  guárdalo. 
— Está  bien. 

—Ahora  vas  á  irte  á  Madrid  en  el  carruaje  en  que  yo 
he  venido  y  en  compañía  de  Cautela;  pero  á  él  lo  de- 
jarás ea  Chamberí  y  tú  saguirás  «"p  "'  coche  hasta  las 
oficinas  del  gobierno. 
—Entendido. 

— Subirás  á  mi  despacho  que  ya  lo  conoces,  y  le  ea* 
tregarás  el  ptpel  al  portero,  diciéndole  que  se  lo  dé  á 
Pintura  ó  á  Cara«de  -palo. 
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—A  los  dos  los  conozco. 

—  Laego  puedes  irte  tranqiiilaraenle  á  bascará  ta 
Manolo. 

— ¿Y  qué  más? 

—Jurarás  que  no  te  has  movido  de  Madrid  en  esloS' 
dias. 

— Juraré. 

—Vete,  y  nada  temas,  y  te  advierto  que  sí  no  hablas 
con  Cautela  durante  el  camino,  será  mucho  mejor.  To 
acompañaré  hasta  el  coche  para  dar  las  érdeues  opor- 
tunas al  lacayo. 

Salieron  de  la  casa. 

Con  gran  sorpresa  del  ex-sacristan,  Maricota  se  co- 
locó junto  á  él  en  el  carruaje. 

—Mi  querido  Cautela,— dijo  el  señor  Moralo,— te  de- 
jarás llevar  hasta  Chamberí,  donde  debes  bajarte,  espe- 
rándome en  la  carretera  de  Francia. 

— Lo  haré  con  toda  exactitud, — respondió  el  agente. 

El  jefe  de  policía  llamó  al  lacayo  y  le  dijo  algunas 
palabras  al  oido. 

Un  momento  después,  se  alejaba  el  carruaje. 

Volvió  á  entrar  en  la  casa  el  señor  Morato. 

Babia  llegado  el  momento  terrible  para  el  señor  d& 
Kubianes. 


CAPITULO  Oí. 


qieiitaicioD  qaedaroQ  Sabana,  el  jefe  de  policia  y  el  seffor  de 
Bubitnes. 


El  señor  Mora  lo  tomó  la  laz  y  empezó  á  reconocer 
la  casa. 

Guaodo  entró  en  el  aposento  donde  se  encontraba 
el  señor  de  Rubianes,  vio  que  éste  coaiinuaba  durmíen> 
do  profu adámente. 

Sin  hacer  ruido  salió  de  allí,  atravesó  otras  habita- 
ciones y  encontró  una  puerta  cerrada  con  llave. 
—Aquí  debe  estar  Susana.^dijo: 

T  d«>jó  la  loz  en  el  iwlo,  se  inclinó  y  miró  por  el 
agiijero  de  la  cerradora. 

—No  me  equivoqué,— marmoró. 

Reílexionó  algunos  instantes  y  dio  algonoe  golpeci- 
toeen  la  puerta. 
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— ¿Qoíéo  e8?'preguDló  en  seguida  )a  jóveo. 

— Scñorila, — respondió  el  señor  Moralo,  reconcea- 
Irando  la  voz,— lenga  usted  la  bondad  de  acercarse  y 
escuchar.  Soy  un  amigo. 

Eq  el  ir.terior  del  a  pósenlo  resonó  una  exclaoiacioD 
de  sorpresa  y  de  alegría. 

Un  mooaento  después  se  dejaba  oír  la  voz  de  Susa- 
na, que  colocada  junio  á  la  puerta,  decia: 

— Aquí  estoy...  ¿Quién  roe  busca? 

— Un  enviado  del  señor  de  Lujan. 

— jAh!... 

— Silencio... 

— Pero... 

— Pronto  estará  usted  libre,  y  mi  objeto  ahora  no  es 
más  que  tranquilizarla. 

— ¿Y  mi  madre?  ¿Y  mi  hermano? 

— Buenos  y  sin  que  les  amenace  ningún  peligro. 

— ¡Dios  mió!... 

— Valor  y  prudencia...  Ahora  no  entro,  porque  tengo 
que  ocuparme  de  arreglar  lo  necesario  para  que  salga 
usted  de  aquí. 

Susana  no  respondió;  pero  á  esta  circunstancia  no  dio 
valor  alguno  el  señor   Morato,   porque  pensaba  en  el 
señor  de  Rubianes,  á  quien  no  quería  perder  de  vista. 
Volvió  á  tomar  la  luz  y  fué  al  aposento  donde  esta- 
ba el  miserable  hipócrita. 

Con  el  silencio  de  una  sobra  se  sentó  el  jefe  de  po- 
licía, cruzando  los  brazos  y  quedando  inmóvil. 
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Desde  eotoocet  do  se  percibió  otro  ruido  que  el 
acompasado  de  la  respiración  viólenla  del  señor  de  Ru- 
bianes. 

—El  señor  Morato  sonreia  burlooamenle,  porque  em- 
penba  á  gozar,  no  sola  con  su  triunro»  sino  con  el  tor- 
meólo  de  su  enemigo. 

Como  00  leoia  olra  cosa  que  hacer,  empezó  á  medi- 
tar el  jefe  de  policía. 

Debía  esperar  más  de  una  hora,  y  ea  este  tiempo 
DO  se  sabe  basta  donde  puede  ir  la  imaginación  de  un 
hombre  como  él. 

¿Terminaría  con  aquel  terrible  golpe  la  lucha  entre 
el  señor  Morato  y  don  Pedro? 

No,  sino  que  continuaiia  coo  más  encarnizamiento 
que  Duoca;  pero  la  situación  cambiaria  bastante. 

Bo  pocos  minutos  esperaban  al  señor  de  Rubianes 
sofrimieatof  que  compeasaran  todos  los  goces  de  sa 
vida. 

Le  arrebatarían  el  objeto  de  su  amor,  y  como  si  esto 
DO  foese  bastaate  para  morliücarlo  horriblemente  al  toU 
ver  á  80  vivieoda  y  aotes  da  que  pudiese  recobrar  la 
calma,  vería  que  habia  sido  robado  y  que  de  la  opulen- 
cia teDía  que  pasar  en  qd  solo  instante  sino  á  la  miseria, 
á  oDasitoacioD  bastaote  modesta. 

Despnai  de  golpes  tan  ierríbles  podía  preseniársele 

Goillermo  de  Lojéo  ó  so  hijo  reclamáodole  los  cuatro 

millones  y  sos  intereses,  y  eotoooes  se  veria  despojado 

de  coaoto  poseía,  perdiendo  hasta  sa  envidiable  rapa- 
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iacíoD ,  y  meDazándoIe  el  hambre  y  todas  las  privacio> 
nes. 

Sin  embargo,  do  creemos  quo  su  desgracia  ha  de  lle- 
gar á  tal  extremo,  porque  la  fortuna,  ó  más  bieo  Sata- 
nás, le  protegía  tan  decididamente  como  ya  hemos  tenido 
ocasión  de  ver. 

Todo  esto  lo  pensaba  el  señor  Morato,  y  con  tales 
pensamientos,  gozaba  lo  que  no  puede  concebirse. 

A  no  ser  por  la  sonrisa  y  por  el  brillo  demasiado  in- 
tenso de  su  mirada,  hubiera  podido  tomarse  por  una  es- 
tatua de  piedra  al  señor  Morato. 

Pasó  más  de  una  hora. 

Oyóse  el  sordo  ruido  de  an  carruaje  que  se  detuvo 
á  la  puerta  de  la  casa. 

El  jefe  de  policía  se  levantó  y  fuéáabrir,  encontrán- 
dose con  Pintura  y  Cara-de- Palo. 

— Buenas  noches, — dijo  el  primero. 
— Venid  sin  hacer   ruido  alguno,-— replicó   el  señor 
Morato. 

Y  los  tres  adelantaron  silenciosamente  hasta  encon- 
trarse freale  á  don  Pedro. 

Por  algunos  segundos  volvió  á  reinar  el  más  profun- 
do silencio. 

El  señor  Morato  dio  á  su  rostro  la  expresión  más 
grave  y  respetuosa  que  puede  imaginarse. 

Luego  se  acercó  al  hipócrita,  y  mientras  le  tocaba 
en  un  hombro,  le  dijo: 
— Señor  don  Pedro... 
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Exlremecióse  el  hombre  respeuble,  levantó  la  ca- 
beza, abrió  k»  ojos  y  Gjó  uoa  mirada  estúpida  en  las 
tres  personas  que  estaban  frente  á  él. 

Empero  sio   duda   creyó  qae  no  había  despertado 
bien,  porque  se  restregó  los  ojos,  los  abrió  nuevamente 
casólo  pudo  y  miró  con  una  sorpresa  la  más  profunda. 
Un  instante  después  dejó  escapar  una   esclamacion, 
qoe  lo  mismo  podia  ser  de  terror  que  de  ira. 

—Perdone  usted,— dijo  el  jefe  de  policía  con  la  ma- 
yor dulzura, — pero  me  ha  sitio  forzoso  interrumpirle  d 
sueño,  porque  el  asunto  de  que  se  trata  es  demasiado 
grave. 

El  señor  de  Rnbianes  acabó  de  recobrar  el  conoci- 
miento, convencióse  de  que  no  soñaba,  púsose  en  pió 
eomo  imputado  por  un  resorte,  y  fijó  en  los  otros  una 
mirada  sombría. 

Su  rostro,  que  habia  vuelto  á  sonrosarse  después  de 
la  coasida,  palideció  deniaoiente  y  se  contrajo. 

— |La  policial— exclamó  con  voz  sorda. 

—S/,— repuso  tranquilamente  el  señor  Morato, — la 
policfa  tiene  ti  honor  de  dirigirse  á  osled. 

— |CaballeroI... 

— No  sospeché  qoe  se  encontrase  usted  aquí... 

— ¿Qué  hombres  son  esos  qoe  lo  acoaipañaB  á  osted? 

—Dos  de  mis  depeetHentaa,  los  de  mi  mayor  confian- 
sa,  Pintora,  qoe  es  este  buen  mozo,  y  Cara  da  Palo,  que 
tiene  la  desgracia  de  paracer»  mas  que  nn  boinbre,  nn 
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—¿Y  qué  buscan  UEtedes  aquí?— preguntó  e!  señor 
de  Rubiauea  cod  aceato  que  revelaba  su  inlraaqui- 
lídad. 

.  í  *-Voy  á  tener  el  honor  de  manifestárselo  á  usted. 
— Me  parece  que  estos  testigos... 
— Saben  á  lo  que  hemos  venido  á  esta  casa,  pero  si 
su  presencia  lo  incomoda  á  usted... 
—Sí. 

— Esperad  en  esa  otra  habitación, — dijo  el  secor  Mo- 
ralo  á  sus  dos  dependientes. 

Estos  salieron  sin  pronunciar  una  palabra. 
— Ya  estamos  solos  y  podemos  hablar  descuidada- 
mente. 

El  señor  de  Rubianes  fijó  una  mirada  escudriñadora 
en  su  enemigo,  volvió  á  sentarse,  y  pareció  que  medi- 
taba. 

Ea  aquellos  momentos,  le  era  imposible  comprender 
como  hubiera  querido  lo  que  sncedia;  pero  sí  adivinó 
que  la  causa  de  todo  era  la  desaparición  de  Susana. 
¿Ilabia  cometido  Cautela  una  nueva  traición? 
Todo  podia  esperarse  del  ex -sacristán,  y  por  consi- 
guiente contra  él  dirigió  mentalmente  sus  acusaciones  f  I 
señor  de  Rubianes. 

Después  de  lo  que  habia  sufrido  en  el  trascurso  del 
dia,  aquel  nuevo  golpe  debia  ssrle  doblemente  sensible, 
7  para  recobrar  algún  tanto  la  calma  que  tan  necesaria 
le  era,  tuvo  que  hacer  esfuerzos  verdadera nente  sobre- 
humanos. 
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— SiéQlese  usted, —dijo  al  ño. 

— Gracias,  estoy  biea  y  como  tampoco  puedo  dete-^ 
nerme  largo  rato... 

—Como  usted  gusto. 

— SopODgo  qoe  deseará  usted  qoe  le  manifieste  el  ob- 
jeto de  mi  visita. 

— Sí,  porque  00  lo  adivino. 

— No  habrá  usted  olvidado  á  un  conspirador  que  vi- 
Tía  en  la  callo  de  la  Magdalaoa... 

— Monea  yo, — murmuró  el  señor  de  Rubianes,  cuya 
frente  se  contrajo  más. 

— Eso  es,  MoDcayo. 

— ¿Y  por  qué  recoerda  usted  á  ese  hombre? 

— Porque  he  de  hablar  de  su  hija  Susana. 

— iSosanal — exclamó  don  Podro  extremeciéndose. 

— La  joven  ha  desaparecido  y  su  madre  ha  acudido 
á  la  aotoridad  para  que  la  busque,  maiifaeleodo  que 
tieoe  motivos  para  suponer  que  la  desaparición  significa 
mi  rspto. 

—  jUn  raplol... 

—Bien  sea  porque  el  señor  gobernador  ha  querido  mos* 
trarse  doblemente  justo  y  severo  por  lo  mismo  que  se 
trataba  de  la  familia  de  un  rebelde,  bien  porque  otras 
penoMfl  da  mocha  iafloaDcia  hayan  recomendado  el 
aninto,  es  lo  cierto  que  se  nos  ha  dado  la  orden  termi- 
nante de  buscar  á  la  señorita  Susana,  y  aunque  con  di* 
simulo  se  nos  ha  amenando  terriblemente. 

—¿Y  qué  tengo  yo  que  ver  con  nada  de  eso? 
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— Desea  usted  saber  por  qué  la  policía  se  encaentra 
€0  esta  casa,  y  se  lo  digo. 

— Acabe  usted. 

— Inmediatamente  qae  recibí  la  orden,  me  pose  en 
movimiento,  y  ames  de  qae  anocheciese  he  tenido  la 
fortuna  de  averiguar  dónde  so  encontraba  la  señorita 
Susana  Monea  yo. 

El  rostro  del  señor  de  Rubianes  se  tornó  lívido. 
El  miserable  no  acertó  á  replicar. 

— Una  vez  hecho  el  descubrimiento, — añadió  el  señor 
Morato, — di  parte  al  gobernador,  y  éste  me  mandó  que 
sin  perder  un  minuto  viniese  en  busca  de  la  joven  y  me 
apoderase  de  cuantas  personas  estuviesen  con  ella. 
Tampoco  entonces  replicó  el  señor  de  Rubianes. 

— No  he  sido  tan  afortunado  al  llegar  aquí, — prosi- 
siguió  diciendo  el  jefe  do  policía,— porque  sin  saber 
cómo,  se  nae  ha  escapado  una  mujer  que  abrió  la  puer- 
ta, y  alguno  de  mis  dependientes  se  dedican  á  buscarla 
por  cslos  alrededores.  Luego  me  encuentro  coa  usted» 
lo  cual  es  una  segunda  desgracia,  y  para  ser  el  hombre 
más  desdichado  del  mundo,  do  me  falta  más  sino  que  la 
señorita  Su»ana  no  esté  aquí. 

— Lo  ignoro, — dijo  al  fín  don  Pedro  sin  pensar  que 
cometia  una  torpeza. 

El  señor  Morato  se  encogió  de  hombros,  haciendo  un 
gesto  que  siguiBcaba: 

— No  enliendo  eso. 

—¿Se  sorprende  usted? 
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—Sí,  me  sorprendo  qtie  ignore  uated  si  se  eocaenlra 
aqaí  la  señorita  Susana... 

—¿Y  por  qué  he  de  saberlo? 

— Porque  supongo  que  ésta  es  sa  casa  de  usled... 

— Pues  se  equivoca  usted,  caballero. 

— Lo  veo  á  osted  solo  y  dormido. .. 

— ¿Y  á  osted  qué  le  importa? — replicó  con  aspereza 
don  Pedro. 

—Nada,  es  verdad,— reposo  iodiferenterneute  el  se- 
ñor Bforato; — pero  la  mojer  que  abrió  la  puerta,  me 
pregjonló  lo  que  buscaba,  se  lo  dije  y  me  replicó:  «No 
entiendo  de  eso,  y  qoien  podrá  darle  á  usted  razón,  es 
el  amo,  que  hace  poco  ha  comido  y  duerme  en  la  silla 
en  en  habitación.»  El  nombre  de  amo  me  hizo  creer 
que  á  osted  pertcnecia  la  casa,  y  no  es  culpa  mia  sí  me 
han  engañado.  Por  lo  demás  no  intentaré  averiguar  por 
qné  86  encuentra  usted  aquí,  puesto  que  eso  á  quien 
compete  es  á  la  autoridad,  y  yo  no  tengo  que  hacer  más 
qoe  cumplir  las  órdenes  que  me  han  dado. 

Los  ojos  del  señor  de  Rubianes    relumbraron  como 
dos  eentellaa. 

— |OhI— exclamó  con  voz  reconcentrada. —¿Se  atre- 
vería osted  i  prenderme  cono  á  on  criminal? 

—Señor  don  Pedro,  yo  le  guardaré  á  usted  todas  las 
oonsideraciooes  qoe  merece;  pero  no  dejaré  por  eso  de 
cumplir  mi  deber. 

— Dígase  osted  clara  y  terminantemente  si  melleTS- 
rá  preso  por  haberme  encootrado  aquí. 
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— Creo  qae  paedo  evilarme  ese  diegasto  sio  que  se 
me  acuse  de  deliilidad  oí  falla  do  celo. 

— ¿Entonces  qué  hará  asled? 

-I-Dar  parle  y  nada  más,  excusándome  con  qne  es 
usted  un  representante  de  la  nación. 

— Pues  vayanse  ustedes  y  diga  al  señor  gobernador 
lo  que  mejor  le  parezca. 

— Antes  he  de  registrar  la  casa  para  buscar  á  esa 
joven. 

— ¿Y  en  virtud  de  qué  autorización  registrará  usted 
la  casa  de  un  diputado? 

— ¿Pues  no  asegura  usted  quo  no  es  suya? 

—No,  no  es  mia, — se  apresuró  á  decir  el  señor  de 
Rubiane.«; — pero  me  encuentro  aquí... 

—Perdone  usted,  caballero;  pero  en  semejante  caso 
al  dueño  ó  inquilino  de  la  casa  es  á  quien  compete  ha- 
cer esas  observaciones  y  exigirme  responsabilidad  si 
cree  que  cometo  un  abuso. 

El  señor  de  Rubianes  se  mordió  los  labios  coa  des- 
pecho. 

— ¿Desea  usted  saber  algo  más? — preguntó  con  calma 
el  señor  Moralo. 

— Nada. 

— Pues  tengo  el  honor  de  saludarlo  á  usted,  y  voy  á 
terminar  este  asunto. 

— Espere  usted, — dijo  el  señor  de  Rubianes. 
El  jefe  de  policía,  qae  ya  babia  dado  un  paso  hacia 
la  puerta,  se  detuvo. 
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iQné  quería  el  miserable  hipócrita? 

Lo  único  que  podía  querer  era  estorbar  que  se  lie  • 
vasen  á  Susana. 

¿Pero  cómo? 

No  lo  sabia. 

Por  algunos  minutos  había  sido  dueño  de  su  razón; 
pero  era  preciso  que  volviese  A  perder  la  calma,  á  sen- 
Urse  trastornado  basta  el  punto  de  cometer  torpeza  tras 
torpeza. 

Si  se  hubiese  tratado  de  cualquier  otra  cosa,  por  in- 
teresante que  fuese,  no  le  babria  sucedido  lo  mismo; 
pero  se  trataba  de  Susana,  y  ya  sabemos  la  clase  de  in- 
inflücncia  que  la  joven  ejercía  en  el  ánimo  del  traidor. 

En  aquellos  momentos  le  ocurrió  la  más  descabe- 
llada idea,  y  dijo  para  sí: 

— Puesto  que  nadie  nos  oye,  puedo  hablar  con  fran- 
queza, y  este  hombre  cederá  por  el  oro  ó  por  las  ame- 
nazas. 

No  necesitamos  decir  que  el  dinero  de  nada  serviría 
eo  aquella  ocasión,  puesto  que  el  señor  Morato  podía  fá- 
cilmente quedarse  con  los  millones  robados  por  Cautela. 

En  cuanto  á  las  amenazas,  tampoco  darían  ningún 
buen  resultado,  porque  según  el  giro  que  habia  tomado 
el  apunto,  el  jefe  de  [olicía  se  encontraba  en  mejor  si- 
tuación para  amenazar  con  un  escándalo. 

—Escúcheme  usted.— dijo  el  sefior  de  Rubiancs  des- 
pués de  algunos  momentos. 
—Tengo  ese  honor. 

Tomo  II.  118 
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—No  es  una  deshonra  estar  enamorado  de  ana  ina> 
jer. 

— Por  el  contrario,  es  honroso,  porque  proebala  exis- 
tencia de  un  corazón  sensible. 

— A)  caballero,  no  al  jefe  de  policía,  entiéndalo  usted 
bien... 

— Seior  don  Pedro, — interrumpió  el  señor  Morato, — 
si  piensa  usted  confiarme  algún  secreto,  excuse  la  mo- 
lestia, porque  ni  quiero  conocerlo,  ni  lo  necesito. 

—Caballero... 

— Hablaré  también  con  franqueza;  todo  cuanto  usted 
puede  decirme  respecto  ala  señorita  Susana,  lo  sé,  ab- 
solutamente todo. 

—No  me  sorprendo. 

— Ama  usted  ciegamente  á  esa  joven,  ha  hecho  usted 
que  se  apoderen  de  ella,  y  ha  intentado  infundirle  ter  - 
ror  amenazándole  con  la  muerte  de  su  hermano;  pero 
desgraciadamente  para  usted,  ella  tiene  tanto  valor 
como  su  padre,  un  valor  que  apenas  puede  concebirse 
en  una  mujer,  y  cuando  usted  ha  querido  intimidarla, 
se  ha  reido,  y  cuando  le  ha  ofrecido  usted  montones  de 
oro,  lo  ha  mirado  con  desdén. 

En  el  interior  del  pecho  del  señor  de  Rubianes,  re  • 
sonó  un  rugido. 

— ¿No  quiere  usted  que  hablemos  con  franqueza? — 
añadió  el  señor  Morato  con  su  calma  terrible, — pues 
voy  á  complacerlo  á  usled.  Conozco  toda  la  intriga, 
porque  he  hecho  con  Cautela  lo  que  con  un  conspirador. 
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No  ignoro  qne  asted  ha  jurado  aniquilarme,  y  yo,  qae  oo 
ne  doy  por  vencido  fácilmente,  me  he  defendido,  lo  cual 
ea  muy  juslo.  En  el  primer  golpe  me  lletó  usted  la  ven- 
taja. Sufrí  y  me  resignas ;  pero  ahora... 

— ¡Miaerablo.'— gritó  fuera  de  8(  don  Pedro. 
El  jefe  de  policía  sonrió  tranquila  y  desdeñosamente. 

— Poede  usted  caliGcarmc  como  mejor  le  parezca, 
— dijo, — porqae  sus  palabras  no  han   de  mortificarme. 

— Yo  también  lo  sé  todo... 

—Me  alegro. 

— Usted  dio  á  don  Juan  de  Bastamante  la  copia  de  la 
carta  de  Guillermo  de  Lujan... 

— Sí,  y  además  de  la  carta,  la  noticia  de  que  usted 
htbia  sido  en  otro  tiempo  agente  de    la  policía  secreta. 

•—Don  Juan  de  Djstamante  ha  muerto... 

— Pero  yo  estoy  vivo,  y  vivo  se  encuentra  también 
don  Guillermo  de  Lujan,  que  es  aaucho  más  temible  que 
yo,  y  vivo  está  Medio -beso,  y  sin  romper  cierto  recibo 
qoe  nsled  íirmó  en  una  época  ioolvidable  para  la  des- 
graciada y  virtuosa  Clotilde. 

Toda  la  ira  del  señor  de  Rubiaoes  se  convirtió  en 
miedo,  en  pavor. 

— No  intente  usted,— prosiguió  diciendo  el  señor  Mo- 
rato  con  frialdad  espantosa, — no  intente  usted  comprar- 
me con  dinero,  ni  obligarme  coa  amenazas,  por* 
que  el  dinero  no  lo  necesito,  y  las  amenazas...  |Obf... 
Las  mias  son  la^  más  terribles,  y  sino,  dé  usted  un  solo 
paso  contra  mí,  y  en  pocas  horas  ^baodiré  la  reputación 
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de  virluoso  conque  usled  se  envanece,  y  no  solamente 
esa  reputación  puedo  atacar,  sino  la  persona  de  usted 
ante  los  tribunales,  y  por  medio  de  la  esposa  del  seuor 
Patricio  Moncajo,  porque  hay  testigos  que  declararáa 
qne  usted  se  ba  apoderado  por  la  fuerza  de  Susana,  que 
la  ba  tenido  usted  encerrada  aquí,  y  que  aquí  se  en- 
contraía  usted  cuando  be  venido  á  devolverle  la  líber* 
Ud. 

No  exageraba  el  señor  Moralo,  y  así  lo  comprendía 
80  enemigo. 

Ambos  guardaron  silencio,  y  se  contemplaron. 

La  expresión  de  sus  semblantes  era  completamente 
distinta. 

£1  señor  Morato  Eonreia  burlcnamente. 

Los  ojos  de  don   Pedro  estaban  encendidos  por  el 
furor. 

Trascurrieron  algnnos  minutos. 
—Caballero,— dijo  al  fin  el  jefe  de  policía,- cuando 
desee  usted  ver  á  Susana  Moncayo,  puede  hacerlo  sin 
dificultad,  porque  á  todas  boras  encentrará  abiertas  las 
puertas  de  su  casa,  y  será  recibido  con  la  más  dulce 
amabilidad. 

—  ¿Intenta  usted  burlarse  de  mí? 

—  No  me  burlo,  y  puede  usted  convencerse  de  ello 
con  solo  presentarse  en  la  humilde  vivienda  de  la  joven. 
No  le  haré  el  mismo  ofrecimiento  á  Cautela,  porque  me 
parece  que  ya  no  está  enamorado. 

—El  traidor  pagará  sus  crímenes... 
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--Caando  á  m(  me  conveoga,  porque  esU  bajo  mi 
protección. 

T  al  decir  esto  el  señor  Morato,  salió  del  aposento, 
y  seguido  de  sos  dos  dependientes^  se  dirigió  al  e«  que 
estaba  Susana. 

El  señor  de  Rubianes  quiso  huir  de  aquella  casa; 
pero  al  llegar  á  la  puerta,  se  detuvo  y  exclamó: 

— jOh!...  La  mano  da  Satanás  me  arrastra.,.  Qaiero 
verla  otra  vez. 

Retrocedió  y  á  los  pocos  momentos  llegó  donde  es- 
taba el  señor  Morato.  intentando  abrir  la  puerta  con  una 
ganzúa. 

— Aquí  está  la  llave, —dijo  don  Pedro  dando  la  que 
babia  guardado  cuando  fué  en  busca  de  Cautela. 

—Muchas  gracias;  pero  ya  no  es  menester, --replicó 
el  jefe  de  policía  acabando  de  abrir. 

Dieron  un  paso  en  el  interior  del  aposento  y  queda- 
ron inmóviles,  porque  vieron  á  Susana  taaiiJa  ea  el  sue« 
lo,  con  los  miembros  rígidos  y  el  rostro  pálido  y  desfi- 
gurado como  el  de  un  cadáver. 
¿Qué  le  babia  sucedido? 

La  alegria  puede  matar  como  el  dolor,  y  la  inespev 
rada  noticia  de  que  Dionisio  no  corria  peligro  alguno, 
produjo  en  Susana  un  efecto  verdaderamente  terrible. 

La  desdichada  no  pudo  resistir  5  cayó  pesadamente, 
DO  sabemos  si  moerta  ó  desmayada. 

Por  eso  según  recordará  el  lector,  dejó  de  responder 
á  las  últimas  palabras  del  aeñor  Moraio. 
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Éste  arrugó  el  entrecejo  mientras  el  señor  de  Rubia- 
oes  exbalaba  un  grito. 

— lió  aquí  lo  que  nadie  sospechaba, — dijo  el  jeíe  de 
policía. — Veamos  si  esta  infeliz  está  muerta,  porque  en 
semejante  caso,  señor  don  Pedro,  no  ha  de  valerle  á  us- 
ted ser  un  lepresenlante  de  la  nación. 

El  hipócrita  se  acercó  á  la  joven  para  arrodillarse  y 
reconocerla. 

— Atrás, — dijo  imperiosamente  el  señor  Moralo. 

— Quiero  saber  sí  vive... 

— Yo  lo  veré. 

— Yo  también... 

— Atrás  he  dicho. 

Y  no  bien  hubo  pronuociado  el  jefe  estas  palabras, 
sintióse  el  señor  de  Rubianes  arrastrado  hasta  la  puerta 
por  las  durísimas  manos  de  Cara-de  palo  y  de  Pintura. 

— ¡Miserables!  — gritó.— ¿Os  atrevéis? 
— A  todo,— replicó  el  señor  Morato. 

Y  se  arrodilló  tomando  el  pulso  á  Susana. 
— Vive, — murmuró  luego. 

—  ¡Ahí— exclamó  el  hipócrita  con  acento  indescrip- 
tible. 

Y  sus  ojos  relumbrantes  como  carbunclos,  fijaron  en 
la  joven  una  mirada  ardiente  y  afanosa. 

El  señor  Morato  buscó  agua  y  vinagre  que  encontró 
fácilmente,  y  algunos  momentos  después  Susana  exhaló 
on  penoso  suspiro  y  abrió  los  ojos. 

— ¿Dónde  estoy?— preguntó  con  voz  débil. 
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El  jefe  de  policía  eo  vez  de  contestar,  dirigió  una 
mirada  he  hizo  ana  seña  á  sos  dos  dependientes. 

Estos  asieron  por  segunda  vez  los  brazos  del  señor 
de  Rubianes  y  le  obligaron  á  salir  mientras  Pintura  decia: 

— Si  esa  pobre  criatura  se  apercibe  de  que  está  usted 
aqnf;  creerá  qae  todos  somos  enemigos.  Vayase  usted  ó 
póngase  en  sitio  donde  no  pueda  verlo  ella. 
Eo  vano  quiso  resistir  don  Pedro. 
Los  agentes  eran  dos  instrumentos  que  obedecian 
ciegamente,  y  se  encogieron  de  hombros  con  indiferencia 
lo  mismo  al  escuchar  los  ruegos  que  las  amenazas. 

El  señor  Morato  dirigió  las  más  dulces  palabras  á  la 
joven,  asegurándole  que  iba  de  parte  de  Guillermo  de 
Lujan  y  como  roprosenlante  de  la  autoridad,  qae  la  pro- 
tegía. 

— ¿Y  mis  perseguidores? — preguntó  Susana,  mirando 
á  80  alrededor. 

•^Nada  tiene  usted  que  temer  de  ellos. 

—  ¡Dios  mió!... 

—Tranquilícese  usted  y  saldremos  de  esta  casa. 

— Sí;  pero  antes  quiero  saber  si   he  soñado  que  una 
voz  me  hablaba  da  mi  hermano... 

— No  ha  sido  sueño,  sino  una  realidad. 

—¿Dónde  está  Dionisio? — preguntó  afanosameote  la 
jóveo. 

— Donde  no  pueden  alcanzarle  sus  enemigos. 

— Me  amenazaban  con  descubrir  el  sitio  donde  se 
encontraba  oculto... 
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— Y  quisieron  poner  en  práctica  la  amenaza. 

— ¡Miserables,  cobardes! — exclamó  Susana,  empezan- 
do á  recobrar  energía. 

—Pero   nada  consignieron,    porque  su  hermano  de 
usted  se  eoconlraba  ya  en  otra  parle. 

—¿Y  Lujan? 

— Tampoco  tiene  nada  que  temer,  ni  su  esposa,  ni  su 
hijo. 

Por  un  instante  se  tiñercn  de   púrpura  las  mejillas 
de  Susana. 

— Vuelvo  á  rogar  á  usted  que  basa  lo  posible  por  re- 
cobrar la  calma. 

— Ya  estoy  tranquila. 

— Su  buena   madre  de   usted   la  espera  con  todo  el 
afán  de  su  cariño. 

— ¿Y  no  hay  noticias  de  mi  padre? 

—No. 
La  joven  exhaló  un  triste  suspiro. 

— Vamos, — dijo,  poniéndose  en  pié. 

— ¿Quiere  usted  hacerme  el   honor   de   apoyarse  en 
mi  brazo? 

— Sí,  caballero,   y  le  doy  gracias  por  el  interés  que 
manifiesta  por  mí. 
No  hablaron  más. 

Salieron  del  aposento  y  luego  de  la  casa  sin  encon- 
trar á  los  agentes,  ai  al  señor  de  Rubianes. 

Pero  el  carruaje  de  éste  permanecía  frente  al  del  se- 
ñor Morato. 
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La  j<5veo,  trastornada  todavía,  oo  pado  fijar  la  aten- 
cioD  en  la  círcanstancía  de  haber  dos  coches,  y  entró 
maquinal  mente  en  el  qoe  tenia  más  cerca. 

En  el  interior  del  otro  relumbraron  dos  puntos  como 
hubieran  relumbrado  dos  luciérnagas. 

Eran  los  ojos  del  señor  de  Rubianes  que  lanzaba  al 
objeto  de  su  amor  la  última  mirada. 

— A  la  calle  de  la  Madera, — dijo  el  señor  Moralo. 

T  80  carruaje  partió  velozmente. 

El  del  señor  de  Rubianes  hizo  lo  mismo  cinco  mino* 
tos  despoea. 


Tomo  II.  ]lf 


CAPITULO  au. 


Cómo  pasarou  U  Docbe  el  seQor  de  Rabiaaes  y  Gaatela. 


El  señor  de  Rubiaocs  llegó  á  su  casa  en  ud  estado 
verdaderainenle  lastimoso,  y  se  eocerró  ea  su  dormito- 
rio después  de  prohibir  termioaotemeale  que  nadie  se 
acercase  allí  por  oiogua  molivtíi»  mieotras  él  oo  Ilaaaase. 

Síq  desnudarse  se  dejó  caer  en  el  lecho,  revolviéndo- 
se desesperadamente  y  cerno  si  fuese  presa  de  una  hor- 
rible convulsión. 

El  nombre  de  Susana  salía  sin  cesar  de  sus  labios. 

Media  hora  después,  sin  fuerzas  ni  aliento,  quedó 
inmóvil  empezando  á  exhalar  tristes  lamentos  y  á  der- 
ramar lágrimas  como  pudiera  haberlo  hecho  una  débil 
mujer  ó  un  niño. 

¿Quién  hubiera  creído  esto  en  el  señor  de  Rubianes? 
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Y  lo  más  sorprendente  era  qne  en  su  angustia  invo- 
caba el  santo  nombre  de  Dios,  dirigiéndole  las  súplicas 
más  tiernas  para  qne  le  enviase  consuelo. 

No  necesitamos  decir  que  el  miserable  hipócrita  no 
habia  sentido  nunca  arder  en  su  alma  el  fuego  de  la  cris- 
tiana  fó,  y  por  eso,  repetimos,  era  inconcebible  que  acu- 
diese al  Omnipotente. 

No  hay  duda  que  la  parte  moral  del  señor  de  Rubia- 
nes  empezaba  á  sufrir  un  cambio  radical,  y  eeto  debia 
ser  efecto  inevitable  del  amor  que  profesaba  Á  Su- 
aana. 

Nunca  habia'abrigado  su  corazón  una  de  esas  tier- 
nas afecciones  que  distinguen  á  la  criatura  de  los  demás 
seres  vivientes,  y  era  natural  el  cambio  que  nos  ocupa 
después  de  haber  conocido  un  sentimiento  delicado. 

Ni  el  desprecio  de  Susana,  ni  los  peligros  de  que  se 
veía  rodeado,  fueron  bastante  para  entibiar  la  pasión 
qne  devoraba  al  señor  de  Rubianes. 

Por  el  contrario,  después  do  lo  que  habiu  .>?uiriiio 
aqnel  dia  y  cuando  su  situación  era  más  difícil,  aquella 
pasión  encendióse  más  y  más,  alorm<  nt.lndolo  basta 
donde  do  puede  concebirse. 

A  pesar  de  su  ambición,  lodo  cnanto  poseia  lo  hu- 
biera dado  el  señor  de  Rubianes  por  verse  correspondí  - 
do  de  Susana. 

Dejándose  llevar  unas  veces  de  los  arrebatos  de  la 

ira,  y  entregándose  otras  á  su  intenso  dolor,  pasó  el  cri* 

mioal  el  resto  de  aquella  nocke  horrible,  y  cuando  em** 
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pezaba  á  sonrcir  la  aurora  cerráronse  sus  ojos  y  quedó, 
más  bien  que  dormido  alelargadj  por  la  faliga. 

El  astuto  Cautela  sufrió  también  espantosamente 
aquella  noche. 

Ya  no  amaba  á  Susana,  y  si  se  acordaba  de  ella  y  la 
nombraba,  era  para  maldecirla  como  en  otro  tiempo 
habia  hecho  con  la  monja;  cuya  belleza  y  amor  fueron 
causa  inocente  de  que  el  miserable  no  pudiera  realizar 
nn  grao  negocio. 

Desde  que  se  situó  en  la  carretera  de  Francia,  obe- 
deciendo las  órdenes  del  señor  Morato,  empezó  e!  ex- 
sacristan  á  trazarse  planes  de  conducta  y  á  examinar  sa 
crítica  situación. 

No  era  la  boardilla  de  la  callo  de  la  Comadre  el  úni' 
00  sitio  conque  contaba  para  ocultarse  en  caso  de  apa- 
ro, y  más  ie  una  vez  pensó  que  el  tiempo  que  el  señor 
Morato  habia  de  ocupar  en  la  casa  de  campo,  podia  des- 
cuidadamente aprovecharlo  para  ir  á  la  boardilla,  re- 
coger los  preciosos  papeles  que  representaban  una  gran 
fortuna,  y  esconderse  hasta  que  las  circunstancias  le  per- 
mitiesen huir  y  alejarse  da  España;  pero  cuando  daba 
el  primer  paso  para  poner  en  práctica  esta  resolución, 
deteníase  y  el  miedo  le  hacia  temblar,  dejándolo  in- 
móvil. 

Entonces  y  segaa  su  costumbre  pensaba  en  lodo  lo 
que  era  posible  que  sucediese,  por  más  que  no  fuese 
probable. 

El  jefe  de  policía  era  demasiado  astuto  y  previsor  y 
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DO  podía  haber  oomelido  la  torpeza  de  dejar  sia  guarda 
alguna  aquellos  milioaea,  dando  ademáé  á  Cautela  oca- 
sien  para  que  volviese  á  recogerlos. 

Tal  vez  Piotura  y  Cara-de-Palo  vigilaban  en  la  calle 
de  It  Comadre,  pues  el  haberles  dicho  que  se  fuesen  á 
pasear,  pedia  ser  cosa  convenida  para  inspirar  confian- 
za 4  Cautela  y  engañarlo. 

¿Qté  debía  suceder  si  el  ex-sacrislan  después  de  lo 
que  habia  hecho,  internaba  siqaiera  desobedecer  á  sa 
jefe? 

Este  se  mostraría  entonces  inexorable. 
Cautela  do  se  movió,  pues,  y  acabó  por  sentarse  á 
la  orilla  del  camino,  apoyando  la  espalda  en  el  tronco 
de  00  árbol. 

Cuaodo  vio  que  el  carruaje  volvia  en  dirección  á  la 
casa  de  campo,  dijo: 

—Debo  creer  que  Pintura  y  Cara-dc-Palo  van  ahí. 
Ya  sabemos  que  do  se  equivocaba. 
Cuando  pensaba  eo  todo  lo  que  habia  sucedido,  so- 
lia  decir: 

^Uoa  de  las  cosas  qoe  más  me  atormentan  es  que 
eaa  perdida  de  Maricota  me  haya  mirado  con  desden  y 
se  baya  reido  de  mis  amenazas.  El  señor  Murato  le  ha« 
brá  prometido  proleccion;  pero  ella  no  ha  pensado  que 
las  sitoacioncs  cambisn  con  facilidad,  y  que  algún  dia 
podré  veogarme,  haciéndole  pagar  á  su  Manolo  lo  que 
debe  y  \o  que  do  debe. 

Excusado  es  decir  que  en  semejaote  sítaacion  el 
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agente  de  policía  nv^aU^i  nnr»  \rñs  oiro  láogaidcs y  pe- 
nosos suspiros. 

Oira  vez  vio  pasar  el  carruaje  en  que  iban  el  señor 
Morato  y  Susana. 

—No  se  detiene,— murraoró  Cántela.- ¿Hasta  cuan- 
do pensará  tenerme  aquí?  No  será  porque  no  me  haya 
vhlo,  pues  me  he  puesto  en  pié,  y  esto  es  bastante  á  pe- 
sar de  la  oscuridad  de  la  noche,  puesto  que  mi  jefe,  lo 
mismo  que  yo  y  que  los  gatos,  distingue  bastante  bien 
los  objetos  en  medio  de  las  tinieblas. 

Suspiró  el  ex-sacristan  y  volvió  asentarse. 

A  pesar  de  que  no  se  sentia  el  más  leve  soplo  de  vien- 
to, empezó  el  desdichado  á  tener  frió,  porque  la  fiebre 
lo  devoraba. 

Algunos  minutos  después  pasó  otro  carruaje. 

Era  el  del  señor  de  Rubianes. 

Cautela  tembló. 
— Mi  rival  y  mi  víctima, — murmuró  con  voz  sorda. — 
¿Pero  de  qué  me  ha  servido  robarle  casi  toda  su  fortu- 
naf...  jAh!...    Es'o  es  horrible  y  creo  que  después  de 
tan  rudo  golpe  no  podré  vivir  mucho  tiempo. 

Dos  horas  más  trascurrieron. 

En  medio  de  la  oscuridad  dibujóse  confusamente 
nn  bulto  negro  que  se  acercaba  al  agente  de  policía. 

Éste  lo  miró,  apretó  desesperadamente  los  puños, 
rechinó  los  dientes  y  exclamó  luego: 

— ¡Oh!...  Lo  conozco...  es  Cara-de -Palo  que  viene  á 
buscarme. 
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No   se  equivocaba,  y   pocos  minutos  despuss  Sd  le 
acercó  el  ageule  casi  mudo,  diciéodule: 

— El  jefe,  que  le  retires  á  descansar  y  que  maíana  no 
le  présenles,  hasta  que  le  encuentres  bien,  porque  con- 
sidera que  el  trabajo  de  esta  noche  te  habrá  fatigado 
mocho. 

Y  al  decir  esto  Cara-de -Palo,  dio  un  paso  para  ale- 
jarse. 

Cautela  lo  detuvo,  diciéodole: 
— Espera,  porque  hemos  de  hablar  de  un   asunto  de 
mocho  interés. 

— No  puedo:  tengo  que  cumplir  órdenes  del  jefe, — 
replicó  Cara -de- Palo. 

y  sin  escuchar  más,  se  alejó  camino  arriba. 
— Debe  irá  la  casa  de  campo,— murmuró  Cautela, — 
y  puesto  que  estoy  en  libertad  ahora,  puedo  acompañar- 
lo... Pero  DO,  DO  me  atrevo,  me  baria  doblemente  sos- 
pechoso... ¡Oh!...  Tengo  que  sufrir  y  callar. 

Dirigióse  á  Madrid  y  media  hora  después  se  encon- 
traba eo  su  miserable  vivienda. 

Lo  mismo  que  el  señor  de  Robianes,  el  ex -sacristán 
se  dejó  caer  en  el  lecho  sin  desnudarse,  y  también  se 
revolvió  desesperadamente,  mesándoste  los  cabellos,  ex- 
balando suspiros  y  lamentos  angustiosos  y  vertiendo  al- 
gunas lágrimas  de  ira  y  de  dolor. 

A  la  mi:ima  hora  que  sa  cómplice,  es  decir,  á  la  del 
alba^  cerró  los  ojos  y  quedó  aletargado. 

El  sol  dejó  ver  su  luz  alegre  y  vivificante. 
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Y  pasaron  dos,  y  ires,  y  cuatro  horas. 
El  señor  de  Rubianes  abrió  los  ojos,  so  los  restregó, 
pasóse  las  macos  por  la  íreate   y  miró  á   su  alrededor 
como  si  quisiese  reconocer  el  sitio  ó  recoidar  por  qué  se 
cDCOOtraba  allí. 

Si  DO  todas,  habia  recobrado  bastantes  fuerzas. 
Su  rostro  estaba  pálido  y  contraído,  y  su  mirada  era 
sombría. 

Con  una  energía  que  no  era  de  esperar  después  de 
lo  que  habia   sufrido,   saltó  del  lecho  y  empezó  á  pa- 
searse por  la  habitación. 
— Triunfaré  ó  moriré,— fueron  sus  primeras  palabras. 
Y  después  de  algunos  momentos  añadió: 
— Guillermo  de  Lujan  amenaza  mi  honra  y  su  hijo  mi 
vida;  pero  lodo  lo  arrostraré  sin  temblar,   dándoles  ana 
prueba  de  que  tengo  tanto  valor  como  ellos.  Si  pierdo 
en  España  la  reputación,  iré  á  vivir  donde  no  me  conoz- 
ca nadie,  y  si  pierdo  la  vida...  Entonces  no  habré  per- 
dido nada,  sino  que  habré  ganado  porque  ya  no  sufriré. 
De  tenido  momentos  de  debilidad,  y  me  arrepiento,  me 
avergüenzo...  ¡Obi...  Ya  no  seré  débil,  y  de  que  no  me 
faltará  el  valor,  tengo  la  prueba  en  que  ahora  por  más 
esfuerzos  que  hace  mi  imaginación,  no  puedo  concebir 
cómo  hay  un  hombre  cobarde. 

El  señor  de  Rubianes  no  se  hacia  ilusiones:  ya  no  era 
el  mismo  que  siempre,  y  se  sentia  con  valor  para  todo. 
Éste  era  -otro  de  los  efectos  de  su  ardiente  amor. 
Miró  el  reloj. 
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Eran  las  diez. 

Tiró  del  cordón  de  la  campanilla  y  ae  presentó  on 
criado. 

—El  almuerzo, — dijo  el  señor  de  Rabiacea, — y  qae 
yayan  preparando  la  berlina. 

Y  cuando  voWió  á  quedar  solo,  mormuró: 
— No  sé  lo  que  me  sucede;  pero  no  soy  el  mismo 
hombre  qoe  ayer.  He  siento  con  buen  apetito  y  gozaré 
almorzando. 

Cuando  el  señor  de  Rubianes  despertaba,  abría  tam- 
bién los  ojos  Cautela,  y  también  se  ios  restregaba,  se 
pasaba  las  manos  por  la  frente,  y  miraba  á  sn  alrededor. 
Luego  exhaló  un  suspiro  y  dijo  con  voz  lánguida: 
— No,  no  es  un  sueño,  es  una  realidad  horrible. 
Estiró  los  brazos,  que  sentía  bastante  doloridos,  y 
dejó  la  cama. 

— ¡Millones! —exclamó  mientras  se  paseaba  y  frotaba 
una  mano  con  otra, — no  sé  cuantos^  porque  no  los  con- 
té; pero  son  millones...  ¡Obi...  ¿T  he  de  renunciará 
ellos?...  No...  Sí..:  Es  forzoso. 

Guardó  silencio  y  exhaló  un  gemido. 
Alganos  momentos  después  añadió: 
—Debía  haber  tomado  losdiez  mil  daros,  y  al  manos 
eso  estaría  en  mi  poder,  y  nadie  podría  quitármela 
Bien  pensado,  diez  mil  duros  es  «ma  cantidad  respeta- 
ble, y  con  la  que  podría  oonádorarme  rico;  pero  me  hi 
perdido  mi  ambición,  he  querido  ser  miUooario,  y  ae 
be  quedado  en  la  pobreza.  No  me  habría  sooedido  así  á 
Tomo  1'.  IM 
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entonces  hubiese  domÍDado  mi  codicia;  pero  no  pudo 
dominarme,  y  poco  más  ó  monos  hice  lo  que  el  avaro 
que  mató  la  gallina  de  los  huevos  de  oro,  ó  lo  que  el 
niño  de  la  fábula  cuando  soltó  un  pájaro  por  coger  mu- 
chos que  volaban. 

Cautela  meditó,  buscando  medio  de  recuperar  al 
monos  aquellos  diez  mil  duros. 

Pero  esto  era  imposible. 

¿Cómo  se  presentaba  al  señor  de  Rubianes  después 
de  haberlo  robado? 

Tal  era  la  fuerza  de  su  codicia,  que  el  ex-sacristan 
se  sintió  con  valor  para  arrostrar  nuevos  peligros  con  el 
fin  de  recuperar  los  diez  mil  duros  ó  una  parte  de  los 
millones  robados. 

Si  el  amor  había  hecho  cambiar  al  señor  de  Rubia- 
nes, el  dinero  le  habia  dado  también  alientos  á  Cántela. 

No  encontrando  en  aquellos  momentos  la  solución 
que  buscaba,  dijo: 

— Obraré  según  haya  quedado  la  situación.  Ahora,  lo 
que  debo  hacer  es  almorzar,  porque  sin  alimento  no  hay 
fuerzas,  y  sin  fuerzas  no  sirve  uno  para  nada. 

Tomada  esta  resolución,  salió  de  su  vivienda,  y  una 
hora  después  habia  almorzado  y  se  presentaba  á  su 
jefe. 

— ¿Qué  tal?— le  preguntó  el  señor  Morato  con  acento 
un  si  es  no  es  burlen. 

— Ya  me  encuentro  bien,  mi  respetable  jefe. 

— Anoche  estabas  insufrible;  no  hacias  más  que  ge- 
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mir  y  llorar  y  cada  palabra  qae  pronaociabas  era  uq 
iUdo. 

—Lo  con6e90,  me  sentia  trastornado. 

— Tengo  qae  darte  una  buena  noticia. 

—Gracias,  señor. 

-^A  ta  amigo  Rabianes  qae  estaba  durmiendo  en  una 
silla  cuando  llegué,  le  d(  algunos  detalles  para  hacerle 
comprender  cómo  se  habla  conseguido  averiguar  dónde 
estaba  la  hija  de  Moncayo,  y  lo  creyó  todo  sin  sospechar 
que  tú  hubieses  cometido  traición  alguna  sobre  este 
fonlo. 

— Ble  alegro  y  le  agradezco  á  U3ted  muchísimo  que 
en  cuanto  es  posible  me  haya  evitado  el  odio  de  ese 
bonibre. 

—No  le  temas,  porque  se  encuentra  en  una  situación 
muy  crítica  y  por  ahora  tiene  que  sufrir  y  callar. 

— Mi  respetable  jefe,— dijo  Cautela  con  humilde  tono, 
— si  quisiera  usted  darme  á  conocer  algunos  detalles  de 
lo  que  sucedió... 

— No  hay  aiogun  ineoiiTaaiente,  mi  querido  Cautela. 

—Ya  escucho. 

—Como  te  he  dicho  lo  sorprendí  durmiendo,  porque 
hacia  poco  que  había  comido,  según  mo  dijo  Maricola. 
—¿Se  preseotó  usted  solo  ? 
—Con  Pintura  y  Cara-de -palo. 
—Dos  testigos... 
-Eso  es. 
—El  señor  de  Rubiaoes  se  pondría  fuera  de  sí. 
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—Era  nalaral  que  así  saoedieae;  pero  al  6q  lavo  qae 
callar  y  someterse  á  todo,  porque  lo  amcDacé  con  un  es- 
cándalo. 

— Comprendo  perfectamente. 

—No  necesito  darle  más  explicaciones  para  qae  te 
convenzas  de  que  el  señor  de  Rubianes  á  nada  se  aire  » 
verá  contra  nosotros,  porqae  siempre  seria  tiempo  de 
que  la  señora  Catalina  acudiese  á  los  tribunales,  apelan- 
do á  nuestro  testimonio. 

— Contra  usted  no  hará  nada;  pero  contra  mi... 

— Tampoco,  porque  le  dije  que  yo  te  tomaba  bajo  mi 
protección. 

— Señor... 

— Lo  que  te  digo  es  verdad. 

— Pero  tanta  bondad  de  parte  de  usted... 

— Quiero  compensarte  otras  pérdidas  y  disgustos, — 
dijo  el  señor  Morato  mientras  sonreia  maliciosamente, — 
y  sobre  este  punto  tampoco  necesitas  mis  explicaciones. 
Sobradamente  comprendió  Cautela  lo  que  su  jefe 
queria  decir  y  que  podia  traducirse  con  las  siguientes 
palabras:  «Te  ofrezco  mi  protección  en  cambio  de  loe 
millones  que  dejaste  en  la  boardilla.» 

— Supongo, — dijo  el  señor  Morato  después  de  algunos 
momentos, — que  don  Pedro  de  Rubianes  habrá  pasado 
una  noche  horrible,  porque  sigue  amando  á  Susana  con 
mas  ardor  que  nunca.  No  se  habrá  ocupado  de  otra  cosa 
que  de  su  amor,  y  pasarán  algunos  dias  antes  que  pien- 
se en  ningún  otro  negocio. 
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TambieQ  etUs  palabras  las  tradujo  Cautela  en  las 
«igoieotes:  «Bl  señor  de  Hubianes  no  puede  haberte 
apercibido  todavía  de  que  lo  han  robado.» 

— ¿Qué  órdenes  tiene  usted  que  darme,  mi  respetable 
jefe?— preguntó  el  ex-sacristan  convencido  de  que  la 
conversación  debia  darse  por  terminada . 

-«No  hay  nada  que  hacer,  mi  qnerido  Cautela,  y 
poedet  aegoir  descansando  ó  hacer  lo  que  mejor  te  pt- 
reica. 

—Volveré  i  la  tarde... 

—Cuando  quieras. 
Salió  el  ex-sacristan  mientras  decia  para  sí: 

— De  mi  jefe,  nada  debo  temer  por  ahora,  si  bien  me 
cuesta  bien  cara  su  protecoíoD,  j  en  cuanto  al  señor  don 
Pedro  de  Rubianes,  opino  también  que  aún  no  sabe 
que  lo  han  robado;  pero  averiguaré,  y  cuando  etl6 
tegoro  de  que  68  así,  me  preaeotaréá  exigirle  los  diez  mil 
duros,  pues  yo  le  eniregnó  á  Susana  y  do  es  culpa  mía 
que  él  DO  haya  conseguido  satisfacer  sos  doiooi.  Si  «abe 
ya  que  lo  han  robado,  sospeche  ó  no  de  mí,  dará  parta 
imDediaiaflMaie  á  la  aotorídad,  y  á  los  pocos  miootoa 
lo  sabré  el  señor  Norato,  y  sabiéodolo  él,  lo  aabré  yo. 
También  puedo  averígoar  haeléadwa  el  aaooolradizo 
cotí  alguno  de  loa  criadoa  del  señor  de  Rubiaooa  porqm 
uoa  vea  apercibido  del  robo,  debe  alboroUr  la  caaa» 
'aoapeebar  de  todo  el  mundo  y  adopUr  todo  gémm 
de  precaocioDea  para  qoe  no  ae  le  eaoape  el  ladroo  y 
recuperar  aa  dinero. 
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Las  suposicioDes  de  Cautela  no  podían  ser  más  acer» 
tadas. 

Renacieron  sus  esperanzas  de  recuperar  los  diez  mil 
daros  que  antes  había  despreciado. 

Imposible  parece  que  tuviera  valor  para  presentarse 
á  su  antiguo  cómplice;  pero  ya  hemos  dicho  que  la  ava- 
ricia le  había  infundido  tanto  valor  como  el  amor  al 
señor  de  Rubianes. 

Nada  tenía  que  hacer  el  ex- sacristán,  y  se  ocupó  so- 
lamente de  las  averiguaciones  que  tanto  le  interesaban. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  volvió  á  ver  al  señor  Mo- 
mio. 

No  ocurría  ninguna  novedad,  es  decir,  no  había  no- 
ticia de  que  se  hubiese  cometido  ningún  robo. 

Separóse  de  su  jefe  para  poner  en  práctica  el  plan 
que  había  trazado. 

La  fortuna  siguió  protegiéndolo  y  encontró  á  uno  de 
los  criados  del  señor  de  Rubianes,  sabiendo  que  éste, 
apenas  dejó  la  cama,  pidió  el  almuerzo,  y  apenas  al- 
morzó, salió  sin  que  hubiese  vuelto  aún. 

£1  ex-sacristan,  aparentando  el  más  cariñoso  interés, 
preguntó  al  criado  por  la  salud  de  don  Pedro. 

El  sirviente  respondió: 

— Está  algo  pálido  y  ojeroso;  pero  almorzó  con  muy 
buen  apetito  y  hasta  parecía  tener  el  ánimo  alegre,  por 
lo  cual  creo  que  goza  de  buena  salud,  y  que  la  palidez 
será  porque  haya  dormido  poco  la  pasada  noche. 

No  necesitaba  más  Cautela  para  estar  seguro  de  que 
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el  señor  de  HubianeB  oo  había  echado  de  meaos  los  tíla- 
Io8  robados. 

— Me  qnedaré  por  aqaí, — pensó,^— y  cuando  llegue, 
entraré  sin  darle  tiempo  á  que  so  ocupe  do  examinar  la 
caja.  No  tiene  que  abrir  ésta  para  entregarme  el  talón 
de  los  diez  mil  duros^  porque  lo  guarda  en  uno  de  los 
cajones  de  la  mesa,  que  no  es  el  que  yo  abrí. 

Combinado  este  plan,  empezó  á  pasearse  sin  perder 
de  TÍsta  la  casa  de  don  Pedro. 


CAPITULO  CIV. 


Uoa  escena  extraña. 


Media  hora  después  llegó  el  señor  de  Rubiaaes,  cayo 
rostro,  atentamente  observado  por  Cántela,  convenció  á 
éste  de  qae  el  robo  no  era  conocido  aún. 

El  ex- sacristán  entró  en  la  casa,  sabio  y  llamó. 

Aanqne  don  Pedro  habia  dicho  que  á  nadie  queria 
recibir,  no  pusieron  los  criados  inconveniente  alguno  al 
polizonte,  porque  sabian  que  éste  quedaba  siempre  ex- 
ceptuado de  semejantes  prohibiciones,  y  ni  siquiera  se 
cuidaron  de  pasar  recado  á  su  señor. 
— ¿Dónde  está? — preguntó  Cautela. 
— Ha  ido  hacia  su  despacho. 

Frotóse  las  manos  el  agente  de  policía  y  adelantó 
por  el  pasillo,  deteniéndose  luego  junto  á  una  puerta, 
levantando  la  cortinay  diciendo: 


— ¿Dá  usted  sq  permiso? 

Bl  aefior  de  Robianes.  que  acababa  de  colrar  en  el 
despacho,  volvió  la  cabeza,  y  al  ver  el  rostro  flaco  y 
tmarillento  de  Cautela,  dejó  escapar  ana  cxclamacioQ 
que  lo  mismo  podía  ser  de  ira  que  de  júbilo  satánico. 

No  le  agradó  al  ex- sacristán  la  exclamación;  pero 
convencido  de  que  don  Pedro  no  podía  tan  pronto  ha- 
ber echado  de  menos  los  títulos,  atrevióse  á  penetrar  en 
el  despacho,  Bjando  anto  todo  una  mirada  penetrante  y 
ascadríñadora  en  la  caja  de  hierro. 

B  señor  de  Robianes,  conteniendo  trabajosamente 
k»  arrebatos  de  su  reconcentrada  ira,  antes  de  dirigir  la 
palabra  á  so  «nemigo^  corrió  hacia  la  puerta  y  la  cerró. 

Cántela  quedó  iomóvil  como  sise  hubiese  petrificado. 

Sos  ojos  se  abrieron  como  si  fuesen  á  saltar  de  sos 
órbitas,  y  miró  con  espanto  al  señor  de  Rubianes. 

Creyó  qoe  éste  lo  había  descabierto  todo;  pero  el 
isatinto  de  coosenracion  le  hizo  dominar  algún  tanto  sa 
terror  y  desaturdirse,  y  antes  qoe  preguntar  llevó  la 
diestra  «1  bolsillo  donde  geardabo  fo  rewólver. 

Laego  se  oootemplaroo. 

El  rostro  del  ex-sacristan  no  expresaba  más  qoe  la 
sorpresa. 

En  el  de  doo  Pedro  se  pintaba  el  foror. 

Hubo  algunos  instantes  de  silencio  profundo. 
— ¡Miterable! — exclamó  el  hipócrita. 

El  agente  de  policía  no  pronunció  ana  palabra  ni  M 

movió. 

Tomo  II.  Itl 
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— ¡Traidor!  —  añadió  el  señor  de  Rubianea. 
Y  como  tampoco  replicase  Cautela,  con  voz  fgcoq- 
centrada  prosiguió  diciendo: 

— ¿Quién  eres,  di,  quién  eres  tú,  reptil  inmundo  para 
levantar  la  mirada^  ni  poner  el  pensamiento  en  lo  que 
tan  sobre  tu  mísera  cabeza  está?...  Víbora  ponzoñosa 
qne  te  has  arrastrado  á  mis  pies,  ensuciándote  en  el 
lodo,  para  morderme  mientras  yo  dormia  descuidado... 

— Caballero, — interrumpió  al  fin  Cautela,  que  conti- 
nuaba creyendo  que  el  robo  era  conocido, — por  más 
sensible  que  me  sea,  me  obliga  usted  á  decirle  que  la 
pérdida  del  objeto  de  su  amor  le  ha  hecho  perder  la  ca- 
beza, porque  no  de  otro  modo  se  comprende  que  diga 
usted  cosas  como  las  que  acaba  de  decir. 

—  ¡Silencio,  miserablel 

— No  callaré,  porque  mi  conciencia  está  tranquila. 

—  ¡Tranquila  tu  conciencia I... 

— ¿Por  qué  soy  reptil,  en  que  lodo  me  ensucio,  dónde 
pico,  ni  qué  sueño  aprovecho  para  envenenar  con  mi 
alevosa  mordedura?...  Señor  don  Pedro,  repito  que  la  ca- 
beza de  usted. . . 

— ¡Y  me  llama  locol... 

—Claro  es  que  sí,— replicó  el  ex-sacristan,  sacando 
fuerzas  de  flaqueza,  ó  como  decirse  suele  haciendo  de 
tripas  corazón. 

—¡Oh!— exclamó  el  señor  de  Rubianes,  apretando  los 
puños  y  dando  un  paso  hacia  el  agente  de  policía. 

—Poco  á  poco,  caballero,— dijo  Cautela,  extendiendo 
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d  brazo  izquierdo  como  para  detener  á  su  eoemigo,^ 
poco  á  poco  que  auDquo  me  yé  usted  flaco  y  de  cuerpo 
débil,  tengo  el  corazoa  fuerte  y  grande  y  en  el  mismo 
sitio  qoe  lo  tieoen  todos  los  hombres.  Todo  lo  toleraré 
méoOB  qoe  me  ponga  usted  las  manos  encima,  porque 
entonces  no  seré  el  manso  cordero,  sino  el  fiero  león... 

— |Me  amenaza  el  miserable!... 

— Basta  de  palabrotas  que  me  desagradan.  Me  llama 
osted  traidor  sin  acordarse  de  que  traidor  fué  usted  con 
don  Guillermo  de  Lujan. 

Este  nombre  produjo  en  don  Pedro  un  efecto  inexpli- 
cable. 

Yiósele  extremecerse  como  poseído  de  terror. 

No  sospechaba  que  Cautela  conociese  el  terrible  se- 
creio  del  robo  de  la  fortuna  de  Lujan. 

Ni  nna  palabra  pronunció. 

Los  pipetes  S6»habian  trocado  repentinamente. 

El  ex-sacristan  cobró  entonces  alientos,  levantó  la 
cabeza  con  nn  aC  es  no  es  de  impertinente  orgollo  y  fijó 
nna  mirada  desdeSowi  eo  el  hombre  respetable. 

Volvieron  á  qoedar  silenciosos  por  algunos  minutos, 
piwdni  los  cuales;  dijo  el  agento  de  policía: 
—Ahora,  me  parece  que  podremos  entendemot. 
— Sí,— replicó  el  señor  de  Rubianes,  procurando  disi- 
mular su  tnrbadon,— tengo  curiosidad  de  ver  cómo 
pruebas  tu  buena  fé,  con  qué  razones  jnitiáf  n  tu  con- 
conducta, de  qué  modo  explicas  el  doble  papel  que  has 
represoatado. 
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— Para  defeoderme,  necesito  saber  en  qué  consiste  mi 
falta.  Me  llama  usted  traidor...  ¿Por  qué?...  Lo  ignoro. 
Lo  que  sé  y  esto  no  podrá  usted  negarlo,  es  que  le  pro- 
metí apoderarme  de  la  hija  del  señor  Patricio,  y  cumplí 
mi  promesa  con  toda  exactitud,  puesto  que  ia  encerré, 
lo  llevó  á  usted  al  lado  de  ella,  y  con  ella  lo  dejé.  Si  us- 
ted no  ha  sabido  ó  no  ha  podido  triunfar  de  la  resisten- 
cia de  la  señorita  Susana,  no  es  culpa  mia,  y  nada  tengo 
que  ver  con  eso,  porque  yo  no  respondí  de  que  ella  ce- 
dería, sino  que  opiné  todo  lo  contrario. 

— Es  verdad. 

— La  madre  acudió  á  la  autoridad  para  que  se  buscase 
á  su  bija,  lo  cual  no  es  sorprendente,  pues  ya  podia  us- 
ted figurarse  que  la  pobre  mujer  no  habia  de  tener  la 
cachaza  de  sufrir  y  callar  sin  dar  un  solo  paso  para  en- 
contrarla. 

— No  me  sorprende:  « 

— Sabe  usted  que  don  Guillermo  de  Lujan  protege   á 
esa  familia,  y  que  es  un  hombre  que  vale  lo   bastante 
para  haberse  burlado  una  y  otra  ve«  del  gobierno,  de  la 
policía  y  de  todos  sus  enemigos.  ¿Es  extraño  que  con  la 
ayuda  de  semejante  hombre  que  todo  lo  sabe,   se  haya 
conseguido  averiguar  dónde  se  encontraba  la  joven?  No 
es  extraño,  ni  yo  tengo  la  culpa.  Con  don  Guillermo  de 
Lujan  y  el  señor  Morato,  puestos  de  acuerdo,   no  hay 
empresa  imposible.  Mientras  yo  rae  ocupaba  de  nsted    y 
de  la  prisionera,  ellos  ganaban  terreno,  y  en  tanto  que 
yo  descansaba  de  las  fatigas  de  la  noche  anterior,  ellos 
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daban  el  golpe,  sin  coDlar  conmigo,  sin  ocuparme  en  nada 
como  era  Datural  que  hiciesen. 

Mienlras  esto  decia  el  ex-sacrístan,   coa  expresión 
irÓDÍoa  aonreia  el  señor  de  Rubianet»  qae  replicó: 

—Convencido  estoy  de  que  no  ha  tomado  usted  par- 
te en  el  deacobrimicnto  del  sitio  donde  se  encontraba  la 
joven. 

^Entonces... 

— No  ooBsitte  60  eso  la  traición. 

— ^batlero, — replicó  Cautela  con  acritud,— -no  nece- 
sito qoe  hablemos  más  para  convencerme  de  que  busca 
oslad  nn  pretexto  para  no  pagarme,  y  reconozco  que 
soy  merecedor  de  semejante  aboso  como  castigo  á  la 
tontería  qoe  cometí  de  no  tomar  los  diez  mil  duros  cuan* 
do  ya  los  habia  ganado,  y  usted  me  los  daba. 

— Rninraente  piensa  quien  ruin  es. 

^Bntre  ruines  anda  el  juego, ^replicó  descarada- 
Oleóte  Cautela. 

—Ten  la  lengua,  miserable. 

— >Señor  don  Pedro,  somos  enteramente  iguales  y  no 
hay  razón  para  que  yo  tolere  iosoltos  que  osted  no  quio» 
re  sufrir.  Del  mismo  modo  qoe  osled  la  biso,  hago  yo 
oii  fortuna:  la  policí*  secreta  fué  para  «ied  una  mina 
de  oro,  y  ahora  me  toca  á  mí  explotarla,  si  bien  con  la 
dübreada  de  qoe  yo  todavía  no  mo  he  convertido  ea 
Judas,  veodieado  á  mi  biaokaohor,  y  por  consiguiente 
poedo  envaDeceroie  eoaodo  me  oonparo  con  usted.  Sí 
no  quiere  osted  oir  palabras  desagradables,  oo  las  pro- 
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oancie  tampoco,  y  en  caanto  á  lo  demás,  déme  usted  los 
diez  mil  daros  prometidos,  porque  de  lo  contrario,  coan- 
do  amanezca  nn  naevo  día  no  habrá  quien  deje  de  sa- 
ber lo  que  á  usted  le  interesa  qae  se  calle,  y  en  an  mo- 
mento se  hundirá  la  reputación  de  nsled ,  como  se  hunde 
nn  castillo  de  naipes  al  más  leve  soplo. 
El  señor  de  Rubianes  se  extrcmeció. 
Cautela,  que  se  sentia  con  más  valor  cada  vez,  pro- 
siguió diciendo: 

— Piénselo  usted  bien  y  obre  con  prudencia,  evitando 
así;  perder  la  honra  ya  que  ha  perdido  á  Susana.  Y  en 
!a  obra  de  mi  venganza  esté  usted  seguro  de  que  me 
auxiliarian  lo  mismo  el  señor  Morato,  que  don  Guillermo 
do  Lujan,  su  esposa  y  su  hijo,  así  como  Susana  y  sü 
madre,  porque  es  preciso  que  sepa  osted,  que  mi  jefe  me  ha 
perdonado  y  me  ha  prometido  protección. 

Algunas  gotas  de  frío  sudor  corrieron  por  la  pálida 
frente  del  señor  de  Rubianes,  pero  el  recuerdo  de  Susa- 
na, ó  más  bien  el  aguijón  de  sus  celos,  le  devolvió  el  va  - 
\oT  que  por  algunos  minutos  habia  perdido . 

Sus  ojos  volvieron  á  relumbrar  como  dos  luces  fos- 
fóricas. 

Apretó  los  paños  con  fuerza  convalsiva,  rugió  como 
an  tigre  y  dio  otro  paso  hacia  el  ex-sacristan  mientras 
exclamaba: 

— ¡Oh!...  No  quedaré  satisfecho  sino  arrancándote  el 
corazón,  y  aunque  hayan  de  caer  sobre  mí  todas  las  des - 
dic}ias  imaginables,  aquí  quedarás  sin  vida. 


T  SUS    MISTERIOS.  967 

— Effte  hombre  está  loco, — murmuró  Cautela,  empa- 
ñando el  rewdlver  y  disponiéodose  á  sacarlo  del  bolsillo. 
—Sí,  loco  debo  estar   cuando   me  fié  de  qd  traidor 
como  tú.  Te  apoderaste  de  Susana  porque  estabas  ena- 
morado de  ella... 
— ¡Enamorado!... 

— T  si  me  la  entregaste  fué  porque  te  convenciste  de 
qae  nada  podrías  conseguir. 

El  ex- sacristán  soltó  una  ruidosa  carcajada. 
— ¿Quién  eres  tú,   quién,  para  atreverle  á  poner  los 
ojos  eo  el  objeto  de  mi  amor,  quién  eres,  pobre  gusano, 
para  querer  manchar  con  tu  asquerosa   baba  la  sublime 
poreza  de  esa  mujer  sin  igual? 

CaoteU  se  encogió  de  hombros  y  dijo: 
— >Eaká  'vistOMba  perdido  la  razón. 
La  tranquilidad  del  agente  desesperó  más  y  más  al 
señor  de  Rubianes,  que  sin  poder  contenerse  quiso  lañ- 
arse sobre  su  enemigo  mientras  decia: 
^No,  no  saldrás  con  vida  de  aquí. 
Empero  Cautela,  que  á  todo  estaba  dis^<uesto  menos 
é  dejarse   estrangular,  sacó  el  rewólver,   extendió  el 
brazo,  y  apuntando  al  pecho  del  hipócrita,  le  dijo: 
^Quieto. 

BfectiTameBle,  el  ie6or  de  Robiaoea  se  contavo, 
porque  no  hay  furor  por  ciego  que  sea  que  no  se  con- 
lenga  ante  una  pislolf . 

— El  loco  por  la  pena  et  eaerdo,— añadió  el  ex  «sa- 
cristán,—me  parece,  caballero,  que  solo  así  podremos 
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poner  en  claro  este  asunto,  y  qaedar  do  acaerdo...  ¿Quiere 
usted  que  hablemos  tranquilamente?...  Ahora  me  de- 
fiendo con  mi  rewólver,  y  mañana  me  vengaré  con  la 
lengua,  acabando  con  la  reputación  de  usted. 

Era  forzoso  transigir,  y  mal  que  le  pesase,  compren- 
diólo así  don  Pedro. 

Grandes  esfuerzos  tuvo  que  hacer  para  dominarse; 
pero  al  fín  dijo: 

— ¿Puede  usted  justificar  su  alevosía? 

— No  la  justificaré,  porque  no  existe,  y  quien  haya 
dicho  que  yo  amo  á  Susana,  miente,  aunque  no  me  ex- 
traña que  tal  vez  Maricota,  sin  antecedentes  para  com- 
prender lo  que  veia,  haya  creido  que  mis  conferencias 
con  Susana  tenian  un  amoroso  fin. 

— Nada  me  ha  dicho  Maricota. 

—Pues  entonces... 

— La  traición  la  conozco  por  la  misma  Susana,  que 
no  ha  omitido  ningún  detalle  al  hablarme  de  las  locas 
y  ridiculas  pretensiones  de  usted. 

— Me  tranquilizo,  porque  creí  que  Maricota  se  habia 
metido  en  lo  que  no  la  importaba,  y  esto  me  ponia  en 
gran  cuidado;  pero  si  ha  sido  Susana  quien  tal  ha 
dicho,  tiene  su  mentira  muy  fácil  explicación. 

— ¡Mentiral...  ¿Para  qué  habia  de  mentir? 

— Caballero,  aún  no  conoce  usted  á  la  hija  del  señor 
Patricio,  no  sabe  usted  de  lo  que  es  capaz,  no  quiere  us- 
ted convencerse  de  que  es  una  mujer  quo  no  se  parece  á 
ninguna. 


I 
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— A  pesar  de  todo  eso. . . 

-—¿No  86  le  alcanza  á  usied  qoe  Sasaoa  ha  ioveotado 
ete  cueolo  para  atormentarlo  á  usted,  satUfaciendo  así 
60  parte  su  achelo  de  venganza? 
Don  Pedro  quedó   pensativo. 

— Tampoco  me  conoce  osted  á  mí,~añadió  Cautela, 
— porque  conociéndome  comprecderia  usted  que  si  yo 
esiuvieae  enamorado  de  Susana,  una  vez  que  la  tenia  á 
mi  dispoaicioD,  babria  empleado  la  fuerza,  un  narcótico 
ó  cnalqoier  oiro  medio  para  satisfacer  mi  ardoroso  afán. 
¿Cree  osted  que  en  semejante  caso  me  detienen  escrúpu* 
los  pueriles? 

La  razoo  era  convincente:  si  Cautela  estaba  enamo- 
rado 00  se  comprendía  que  renuncíase  á  lo  qne  estaba 
eo  80  mano  conseguir. 

Guardó  silencio  el  señor  de  Rubianes. 

— Caballero.— dijo  el  ex-sacrisian,  después  de  algunos 
momeólos  y  guardando  el  rewólver, — la  conversación  vá 
htciéodose  demasiado  larga,  y  como  es  desagradable  para 
loados.. 

— ^Qué  quiere  usted? 

—Mis  diez  mil  duros. 

— Soy  demasiado  grande, — reposo  el  señor  de  Ru* 
biaoet,  — para  rebajarmo  hasU  el  punto  de  disputarle  á 
oiled  esa  caolidad  meaujuioa. 

— Y  yo  soy  demasiado  pcqoeño  para  recuociar  lodiíd- 
reDlameote  A  esa  grao  cantidad. 

Qoiso  evitarse  don  Pedro  la  mortificación  do  decía- 
T0M«  11.  121 
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rar  qae  había  juzgado  coo  demasiada  ligereza,  y  para 
poner  térmioo  á  la  enojosa  conversación,  acercóse  á  la 
mesa,  abrió  uno  de  los  cajones  y  sacó  el  talón  disputado, 
concretándose  á  decir 

—Tome  usted. 

— Negocio  concluido, — repuso  Cautela,  cayos  ojuelos 
relumbraron  con  el  fuego  de  su  codicia. 

Y  tomó  el  talón,  lo  examinó  y  guardó  en  uno  de  sus 
bolsillos,  añadiendo: 

— Ahora  que  estamos  en  paz  no  tengo  inconveniente 
en  prestar  á  usted  mis  servicios  si  los  necesita. 

— Déjeme  usted. 

— Mi  respetable  señor,  le  deseo  salud  y  dicha, — dijo 
el  ex-sacristan. 

Y  salió  del  despacho. 

El  señor  de  Rubianes  apoyó  los  codos  en  la  mesa  y 
la  frente  en  las  manos  y  quedó  inmóvil. 

Cuando  Cautela  estuvo  en  la  calle,  dijo: 
—Aún  debo  esperar  hasta  mañana,  porque  ya  no  es 
hora  de  cobrar  en  el  banco,  y  de  aquí  á  mañana...   No, 
no  estoy  tranquilo  todavía. 

Sus  temores  eran  vanos,  porque  á  la  mañana  siguien- 
te y  á  las  diez  en  punto  fué  al  banco  de  España  y  pre- 
sentó el  talón. 

Reconocieron  éste  los  empleados,  y  el  que  habia  de 
pagar,  preguntó: 

— ¿Quiere  usted  billetes  ó  metálico? 
—Billetes,— respondió  Cautela. 
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Pocos  minólos  despoes  atravesaba  las  calles  ébrío  de 
alegría,  porque  llevaba  eo  an  bobillo  los  diez  mil  duros 
y  ya  nada  tenia  que  temer. 

— Del  mal  el  menos,— dijo:— no  soy  millonario:  pero 
me  considero  rico. 


CAPITULO  CV. 


Coa  cita  misteriosa. 


No  lleves  á  mal,  lector,  qae  retrocedamos  á  la  noche 
en  que  Susana  recobró  la  libertad,  porque  tenemos  que 
ocuparnos  de  Alberto  y  de  otro  personaje  á  quien  no 
hemos  dado  aún  á  conocer. 

Serian  las  diez  cuando  llamaron  á  la  humilde  vivien» 
da  donde  Clotilde  y  su  hijo  se  disponian  á  sufrir  la  mi- 
seria con  heroico  valor  y  santa  resignación. 

Esta  vivienda  era  la  misma  que  veinte  años  antes 
habia  ocupado  Clotilde  cuando  se  encontró  viuda  y  arrui- 
nada. No  sabemos  si  la  habian  alquilado  por  casualidad 
ó  porque  ella  queria  refugiarse  entre  sus  antiguos  y  do- 
lorosos recuerdos. 
^Eslo  era  posible  y  aun  probable,  porque  sabemos  ya 
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qoc  la  deMÜehtda  OMdre  pensaba  pocas  Teoes  cotoo  casi 
todas  las  mujeres  piensan,  y  en  Tai  de  hair  de  aquel 
logar  de  amarg;os  y  desgarradores  recaerdos,  lo  basca- 
ba afanosamente  como  si  su  intcaso  dolor  fuese  an  goce, 
CODO  si  para  ella  no  existiesen  más  goces  que  su  propio 
dolor. 

¡Mujer  santa  y  sublime! 

¿Se  comprende  la  conJacta  de  Guillermo  de  Lu<* 
jan? 

Despees  de  la  mnertede  don  Juan  dr;  Dista  manta  no 
•re  posible  explicar  por  qué  el  resucitado  se  ocultaba 
más  coidadosa mente  que  nunca. 

La  pobre  madre  habia  guardado  pira  coii  ^ii  hijo  el 
secreto  de  la  exi^ocia  de  Guillermo  de  Lujáo,  porque 
otra  cosa  hubiera  sido  hacerlo  sufrir  ináillmeate. 

AII)erto  no  sabia,  pies,  ni  que  so  padre  vivia,  ni  que 
80  fortuna  habia  sido  robada  por  el  señor  de  Rubianes, 
y  mucho  méoos  qoe  éste  amase  á  Susana. 

De  otro  modo,  apenas  desapareció  la  hija  del  se&or 
Patricio,  el  joven  habría  corrido  á  pedir  estrecha  cuenta 
•1  hipócrita  y  Dios  sabe  hasta  donde  lo  hubiera  conduci- 
do el  ciego  arrebato  de  so  ira. 

Alberto  se  esforzaba  en  vano  por  averiguar  el  pa  - 
redero  de  Susana,  hacienio  rail  preguntas  á  la  señara 
Catalina  por  si  así  venia  en  conocimiento  de  quién  ere 
el  hombre  que  habia  cometido  el  rapto,  porque  rapto  era 
forxoto  que  hubiese,  y  por  consiguiente  un  hooibre  ena- 
morado de  la  infeliz  joven. 
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Nada  consiguió,  repelimos,  y  su  desesperación  se 
aumenlaba  por  momentos. 

Los  dias,  las  horas,  los  minutos  le  parecian  intermi- 
nables. 

Rara  vez  lograba  conciliar  el  sueño  y  apenas  se  ali- 
mentaba^  y  su  preocupación  y  trastorno  eran  tales,  que 
DO  se  ocupó  en  buscar  recursos  para  vivir,  disminuyen- 
do cada  dia  los  pocos  conque  contaban  y  que  eran  pro- 
ducto de  la  venta  de  las  ropas  y  alj^unos  muebles  do  su 
propio  uso,  que  había  vendido  Clotilde. 

Esta  lloraba  sin  cesar  y  dirigía  al  Omnipotente  las 
más  conmovedoras  súplicas,  mezclando  en  sus  plegarías 
el  nombre  de  su  primer  esposo. 

Tal  era  la  situación  de  estas  dos  criaturas  cuando  á 
las  diez  de  la  coche,  según  hemos  dicho  ya,  llamaron  á 
la  puerta  del  cuarto  sin  necesidad  de  haber  hecho  lo 
mismo  en  la  que  daba  á  la  calle,  porque  algunos  vecinos 
la  tenian  abierta  y  estaban  sentados,  respirando  el  aire 
fresco  de  la  noche. 

Para  que  no  se  molestase  su  madre,  apresuróse  el 
joven  á  abrir,  encontrándose  con  un  mozo  de  cordel  que 
le  presentaba  una  carta  y  le  decia: 

— ¿Vive  aquí  el  señorito  don  Alberto  de  Loján? 

— Yo  soy. 

— Pues  tome  usted  esta  esquela  y  que  ha^a  salud. 

— ¿No  espera  usted  contestación? 

— No  señor. 

— ¿De  parte  de  quien  viene  usted? 
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— La  carta  lo  dirá,  me  parece;  pero  si  do  lo  dice  do 
w  colpa  mía. 

— Pero  usted  debe  saberlo... 

•—Yo  00  lo  sé,  porque  yo  estaba  eo  la  taberoa  y  eotró 
00  caballero  bastante  viejo,  me  llamó,  me  maodó  traer 
esta  carta  y  me  dio  ud  dura 
— ¿No  le  preguntó  usted?... 

—Sí,  le  pregunté;  pero  me  respondió  que  lo  que  me 
importaba  eran  los  veinte  reales.  Y  mire  usted,  señorito, 
me  parece  que  aquel  caballero  tenia  razón,  y  como  á  mí 
no  me  gusta  replicar  callé  y  me  vine. 
—¿Y  las  señas  de  ese  caballero? 
—Viejo. 

— Ya  me  lo  ba  dicho  usted. 

— G)n  unas   barbazas   muy   blancas  y  nnos  anteojos 
verdes,  y  un  bastón  muy  gordo. 
Alberto  quedó  pensativo. 

No  recordaba  persooa  alguna  de  lat  sedas  que  aca« 
baban  de  darle. 

— Pronto  saldré  de  dadas, — murmuró. 
Y  cerró  la  puerta  porque  el  mozo  de  cordel  habia  ya 
desaparecido. 

Luego  entró  on  el  aposento  donde  se  encontraba  sn 
madre. 

—¿Quién  ha  venido?— preganió  ésta. 
— Me  han  traido  una  carta. 
Qolilde,  que  no  sentia  la  curiosidad  de  sa  sexo, 
calló. 


976  LA.  política 

El  jóveo,  bastante  preocupado,  rompió  el  sobre,  des- 
dobló la  carta,  y  buscó  la  Grma. 

Empero  no  eslaba  Qrinada. 

Aquel  papel  se  hacia  djb'.emenle  misterioso. 

El  joven  leyó  lo  siguiente: 

«Alberto,  si  no  te  sobrara  el  valor  para  reirte  de  pe- 
ligros imaginarios,  no  te  diria  que  vinieses  solo,  comple- 
tamente solo  á  la  calle  de  San  Bernardo,  esquina  á  la 
del  Pez,  donde  encontrarás  ana  persona  que  puede  dar- 
te noticias  positivas  de  Susana. 

>Si  alguien  te  acompaña,  de  cerca  ó  de  lejos,  si  una 
sola  palabra  dices  á  ta  madre  antes  de  venir,  no  me 
encontrarás.  > 

Ni  una  palabra  más  decia  la  carta. 

Alberto  tuvo  que  esforzarse  mucho  para  no  exhalar 
una  exclamación  de  sorpresa. 

Por  segunda  vez  leyó  el  misterioso  escrito,  y  no  pudo 
evitar  que  se  contrajese  su  rostro  más  de  lo  que  es- 
taba. 

— ¿Quién  te  escribe?— le  preguntó  su  madre,  que 
observó  el  repentino  cambio  de  expresión  del  semblante 
de  su  hijo. 

ÉélQ  dudó  algunos  instantes  y  luego  respondió  con 
voz  insegura: 

— Me  escribe  Luciano,  que  quiere  verme  en  seguida, 
sin  decir  para  qué.  No  adivino... 

— Parece  que  te  preocupa  demasiado  esa  carta. 

— Me  preocupa,  porque  ya  conoce  usted  á  mi  leal 
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amigo,  y  68  de  sospechar  que  cuando  roe  escribe  con  tan* 
ta  premura,  ha  de  ser  para  que  dos  ocupemos  de  alguQ 
asunto  muy  grave. 

— Sea  lo  que  fuere  no  pierdas  no  iastpnte,  porque  coa 
Luciano  tienes  deberes  sagrados  que  cumplir,  deudas  de 
corazón  que  pagar. 

— Sí,  ahora  mismo  iré. 

Y  tomó  su  sombrero,  eslampó  un  beso  en  la  pálida 
frente  de  su  madre  y  salió. 

Su  mentira  fué  bien  pronto  descubierta,  porqu3  aún 
no  habian  pasado  veinte  minutos,  cuando  llamaron  y 
entró  Luciano  Marín. 

—Llega  usted  larde, — le  dijo  Clotilde. 

—¿Para  qué? — preguntó  el  joven  sorprendido. 

^Para  ver  á  Alberto. 

— ¿Hace  mucho  que  ha  salido? 

— Un  cuarto  de  hora  próximamente,  y  apenas  recibió 
la  carta  de  usted. 

— |Mi  cartal^exclamó  impensadamente  y  con  acento 
de  sorpresa  Marín. 

— ¿Acaso  no  le  ha  escrito  usted,  diciéndole  que  ne« 
cesitaba  verlo  al  instante?— preguntó  Qolilde  con  an- 
gostioso  afán. 

— )Ah!— exclamó  Luciano  dándose  nna  palmada  en 
la  frente. 

-¿Qué? 

—Ya  me  habia  olvidado  de  la  carta...  Señora,  con 
mochíüima  razón  dicen  que  soy  un  cabeza  vana. 
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—Eso  DO  es  verdad. 

—¿No  es  verdad  que  soy  ua  calavera? 

— Me  refiero  á  la  carta... 

—  Señora,  ie  diré  á  usted  el  asunto  de  que  se  trataba. 
Cuesta  trabajo  hacer  que  salga  Alberto,  respire  el  aire  y 
se  distraiga,  y  para  obligarlo  me  pareció  el  mejor  medio 
escribirle  coa  cierto  misterio,  pues  así  se  apresuraría  á 
acudir  á  mi  ilamamieoto;  pero  ya  se  vé,  como  tengo  la 
cabeza  á  pájaros,  me  olvidé  luego  de  la  cita,  y  mi  po- 
bre amigo  se  habrá  eocamioado  al  café  donde  le  dije  que 
nos  veríamos.  Voy,  pues,  para  no  hacerle  esperar. 

Luciano  tomó  su  sombrero  y  se  dispuso  á  salir. 

Clotilde  fijó  en  él    una   mirada  escudriñadora  y   le 
preguntó: 

— ¿En  qué  café  han  de  verse  ustedes? 

— Bien  cerca  de  aquí»  y  por  consiguiente  oo  tardará 
mi  amigo  en  volver. 

— Pero... 

— En  el  café  de  la  Luna. 

Clotilde  se  puso  en  pié,  y   mientras  abría  un  cofre, 
dijo: 

— ¿Será  usted  bastante  amable  para  darme'  un  brazo 
y  permitir  que  lo  acompañe  hista  el  café? 

— ¡Señoral... 

— Puetto  que  nada  reservado  han  de  hablar  us- 
tedes... 

— Es  que... 

—Yo  también  necesito  respirar  el  aire  libre. 
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^Suponga  usted  que  Alberto  no  ha  teniílo  pacieocía 
para  esperarme... 

—Basta,  mi  buen  amigo...  La  carta  no  era  de  usted,  y 
Dioa  aabe  adonde  ha  ido  mi  hijo. 

—  Alberto  es  juicioso.  . 

— Pero  es  ooble  y  se  abosa  de  él  coo  facilidad. 

— •Deseche  usted  esas  ideas... 

— {Ah!— exclamó  Clotilde,  sia  disimular  ya  lo  que 
sentía. — 3Ii  hijo  corre  un  gran  peligro  eu  estos  momea « 
loa,  y  no  debe  ocultárseme,  cuando  ha  mentido.  ¡Dios 
mió!...  Yo  lo  buscaré,  lo  encontraré,  porque  una  ma- 
dre busca  á  su  hijo,  sabe  penetrar  hasta  las  entrañas  de 
la  tierra. 

El  aspecto  de  Clotilde  en  aquellos  momentos  era  el 
de  una  toca. 

Sot  negros  ojos  relumbraban  con  el  fuego  de  la 
fiebre. 

«-Señora»  su  razón  de  usted  se  extravia... 

— No  intente  usted  detenerme. 

— Yo  iré  en  hosca  de  Alberto. 

— No  paedo  esperar. 

—Señora... 

^Déjeme  usted,— replicó  enérgicamente  la  pobre 
madre. 

Era  imposible  contenerla,  porque  fo  exaltación  cre- 
cía por  momentos. 

Luciano  apeló  al  último  recurso,  que  lo  hubiera qoe- 
rido  poner  en  juego. 
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— Pues  bien, — dijo  rcsueliameotei^yo  sé  adonde  ha 
ido  Alberto. 

—¿Adonde? 

— A  recibir  noticias  de  Su^oa,  que  esta  misma  no  > 
che  recobrará  la  libertad. 

— ¿Y  quién  ha  do  darle  esas  noticias? 

— Perdone  usted;  pero  no  me  está  permitido  revelar 
este  secreto. 

—  Entonces  bascaré  á  mi  hijo... 
— No  lo  encontrará  usted. 

— Habré  hecho  cuanto  me  sea  posible. 

— Hay  quien  vele  por  él... 

— Nadie  vela  como  una  madre. 

— ;Ohl— exclamó  desesperadamente  M-ino, — y  lau- 
bien  un  padre. 

— ;Su  padre,  mi  esposol— exclamó  la  desdichada  con 
acento  indescriptible. 

Y  le  faltaron  las  fuerzas,  sintiéndose  desfallecer,   y 
tuvo  que  apoyarse  en  el  respaldo  de  una  silla. 

—  jMi  esposol— murmuró  con  voz  débi'  y  mientras 
que  desús  ojos  se  escapaba  un  torrente  de  lágrimas. 

— Llore  usted,  señora,  llore  usted  mucho. 

— Usted  está  en  relaciones  con  mi  esposo,  para  usted 
no  es  un  misterio  su  conducta,  que  no  acierto  á  expli  - 
carme... 

— Se  equivoca  usted. 

— No  me  equivoco... 

—Sí. 
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La  ÍDÍéliz  madro  8e  dejó  caer  de  rodillas,  cruzó  las 
iDaoa<t,  extendió  los  brazos  y  coa  acento  de  súplica  des- 
garradora, exclamó: 

— {Eq  nombre  de  Dios  misericordioso,  en  nombre  de 
SQ  madre  de  usted!... 

— Señora,— >balbuccó  Marin,— nada  sé... 
— |4bl...  ¿No  comprende  usted  lo  que  sufro?  ¿Es  po- 
sible que  no  se  conmueva  el  corazón  de  usted? 
— Me  atormenta  usted  horriblemente... 
— Le  suplico  á  osted  en  nombre  de  su  madre,  en  nom- 
bre de  Dios... 

— {Imposiblel— gritó  Luciano  fuera  de  sí. 
Y  á  pesar  del  tristísimo  estado  en  que  Clotilde  se  en- 
coolrabs,  sin  escuchar   más  el  joven,  corrió  hacia  la 
puerta,  la  abrió  y  huyó  precipitadamente. 

Qotilde  exbaló  un  grito  destemplado,  apoyó  la  frente 
CD  la  silla  que  á  su  lado  eslaba  y  quedó  inmóvil. 

Entretanto  Marín  se  encaminaba  hacia  la  calle  del  Pez. 
De  sus  ojos  habian  brotado  dos  lágrimas. 
—¡iLfelizI— murmuró  con  voz  ahogada.  —  ¡Cuánto 
sufre! 

No,  no  poede  ocnpreoderse  lo  que  la  desdiehada 
madre  sufrís. 

Lss  dudss  más  detooosoladoras  la  atormentaban  bor- 


¿No  la  amaba  ya  su  esposo? 
Esto  peasaba  moehas  veces  Clotilde  y  era  lo  máf 
horrible  que  podía  pensar. 
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¿C}aé  había  hecho  ella  para  no  merecer  el  carino  de 
Gaillermo? 

La  infeliz  examinaba  sa  con  íioncia  sin  encontrar  el 
más  leve  motivo  para  reconocerse  culpable. 

Guillermo  debía  haberse  sentido  herido  en  la  fibra 
más  delicada  de  so  corazón,  cuando  vio  á  sn  esposa  en 
brazos  de  otro  hombre;  pero  texia  Lujan  demasiada  in- 
teligencia y  había  hecho  muchas  observaciones,  y  forzo- 
samente debió  dar  al  segundo  casamiento  su  verdadero 
valor. 

Cierto  es  que  Clotilde  había  sacrificado  su  belleza, 
se  habia  impue<;to  el  duro  sacrificio  de  fingir  por  salvar 
á  su  tierno  hij^  de  la  miseria  más  espantosa  y  tal  vf-z 
del  crimen;  pero  no  habia  dado  su  corazón,  que  era  todo 
para  Lujan,  á  pesar  de  creerlo  muerto,  no  habia  dado 
sa  corazón  y  amaba  más  ardientemente  que  nunca 
á  un  fantasma,  una  sombra  invisible,  un  recuerdo  no 
más. 

El  recuerdo,  la  sombra,  el  fantasma,  se  habia  con- 
vertido en  realidad  risueña,  y  Clotilde  habia  sido  com  • 
plelamente  feliz  por  algunas  horas. 

Empero  bien  pronto  su  felicidad  se  desvaneció  como 
el  humo,  y  sufrió  mucho  más  de  lo  que  antes  habia  su- 
frido. 

No  podía  dar  desahogo  á  sa  dolor,  sino  hablando 
con  Susana,  y  á  ésta  se  la  arrebataron  también. 

Entonces  tuvo  que  disimular,  tuvo  que  sonreír  para 
no  desalentar  á  su  hijo. 
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Parecía  coDd*3nada  por  la  más  negra  fatalidaj  á  su- 
frir, guardar  silencio  y  fingir. 

|Fingir  ella  tan  noblemente  franca! 

Ta  hemo3  visto  que  apeló  á  Luciano  Marin,  y  las 
DoUcias  que  ósie  le  habia  dado  fueron  en  aquellos  ins  • 
Untes  la  salvación  de  la  desdichada. 

¡Susana  debía  recobrar  la  libertad  aquella  misma  no- 
che I 

Aunque  por  breve  ralo,  la  generosidad  de  Clotilde 
le  hizo  olvidar  sus  propios  dolores  para  tomar  parte  en 
la  alegría  de  los  demás. 

Eihaló  un  penoso  suspiro,  oprimióse  el  pecho,  y  le* 
ventando  al  cielo  los  ojos,  exclamó: 
— ¡Gracias,  Dios  mío  I 

Volvió  á  senlarfe,  y  guardó  silencio. 

Sa  deseo  era  ir  á  abrazar  á  la  señora  Catalina;  pero 
tenia  que  esperar  al  joven  Alberto,  y  oo  se  movió. 

L41  dejaremos  para  ir  en  busca  de  su  hijo  y  aclarar 
el  misterio  de  la  cita. 


riN    DEL  TOMO  SEGUNDO. 
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